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Cópia.mos á continuación el artículo de Il.osario de Acuña publi­
cado en «Las DominicaléS del libre uensamiento~> el 10 de Diciembre .. 
último, y aunque ya ha. perdido la oportuniuad. del momento: dice 
tantas verdades y eitá tan bien escrito, que no tituboamos en repro­
(lucirlo en LA Luz DEL P<1RYEN1R por que a<lmiramcs todo lo que es 
grande, noble y gene:rJso; y estamos iueutificaclos con los i.deales del 

• progreso uLiversal que sustenta Rosario J.e Aeuüa, debieodo advertir 
para evitar falsas interpretaciones, que LA Luz DEL PoRvENm no tie­
ne nin6 un color polltico, absoluta.manto uiuguuo; pero ~i se une á: 
todas las mau1festaciones del libre pensamiento, y ha envi11.clo al di­
re·}tor de «Las Domi11ioales» 1452 firmas con su importe correspondien­
te, creyendo muy j ust J asociarso á la manifest.1.ció11 de la España libre 
pensau.ora,, pues sie·1do la escuela espiritista 13. más avanzada del si­
glo XIX, es lógico que se una con los obreros del progreso universal. 

A LAS MUJERES DEL SIGLO XIX 
Iler111anas 1uías: Vosotras, en primer termino, las que pudiérais lla1naros mujeres 

de LAS D1,M.Ll\tCALES, 110 con n1eoos razón que lu.s llalllad..t:i rrurj,e1·es de la Biblia y mu­
jeres del Eva119elio, L,tis,1 C1,rv~ra, Dolores Nava~, Cándida Sauz tle Ca:.lellvl, Va• 
lt\ulína ~Iuñnz dtt. ~layaou, Adel,1 PdrJ1na <lo lnfonh!, Josefa Ovt!rlin, Ilraulia lgea, 
J ultana Ili1 rr1os, Gr t1>li11a llr<lal , Encdr uac1611 Ra111ir.-t, Luisa I}j,l;i IJo, A,nal ia Duru i11-
t~n Soler, Carmen P1íerrer y Angela de Sira, que ·cou VUt!1tlra pluma, io~pirada en 
los 1oás geuero~ísiruo,; pt'nsa,uieutoil, contribuí,; pntlerosa1uenle a sostener el espirilu 
laueral en el pueblo es~ afi ,l ; y vos(llra:,;, ea segundo lugar, las que con vuestras a<l­
hei;1ooes, por cientos conlauas, y vu~i:.u·iis firmas al pi.! ,le las atlhe~iones ruascultnas, 
st.1s dique inconu1ovible á lae ira;; i111píai; ele las id(•as Leocratícas; y por ulli1110, voso• 
Lras, todas las q u~ en el silencioso relno <.lel bogar, e.le <luntlo h,1 d•? surgir la nueva 
rra, se11lis en vuestras ahnas el latido de e~te si51o, y rfspiráis esta almósfHra rege­
neradora, qne con1ienza á es\reo111cer las societlade3, anuncianJo á la mujer que su 
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sitio e.,tá al lado de la libertad y del progreso: ¡oíd á la última de vosotras en m~rito 
y altura, á la primera de todas en entusiasmo y lé! 

Uoa á modo de niebla, llrna de hielos y de oscuridades, rodea nuestra patria. Sus 
pliegues. d~lizáodose desde la rotonda de San Pedro l.le Roma, tejidos por el dogma 
católico, l, impulsados por la soberbia n1ás iansi1ada que cabe en un cerebro desva­
necido con la adoJacióo de diez y ocho siglos, pugnan por extendersl\, destructores é 
iufecuodos, @obre esta pátria noest,a, donde el sol parece que eligió su nido y la Na­
tur.aleza canta sus amores. En esa estéril noche qae intenta rodearnos, dsabPis lo que 
viene para oosotras't Las argollas del esclavo, los escarnecimientos del bruto, las ve­
jacionrs d~I paria, ¡Sl, hermanas mlasl ol catolicismo, rigiendo la sociedad, es la es 
clavitud, el rebajamienlo y la humillación para la mujer; los varones, dentro de esta 
secta, podrán acaso iodr,ridualmenle (aunque e¡¡ difícil), por causas ajenas y aún con­
trarias al dogma que profesan, considerará la mujer como su semejante, ¡alto ideal 
que loca á nueslro sexo defender, aun á costa de cien siglos de tormento! pero la doc­
trina, la esencia, el alma católica, nos lleva á ser montón de carne inmunda, cieno 
asqueroso que es necesario sufrir en el bogar por la triste necesidad de reproducirse. 
¡Ilé ahí el destino de la moje.r católica! Fuera sofismas ridlcalos y necias exclama 
oiones del i~lismo cristiano, la mujer, en la comunión de esta Iglesia, es solo la 
kentbra Jel hombre... Carga de los padre., en su j'uventud, procuran hacerla antes 
bella que útil, antes sagáz que digna,"antes vanid,,sa que honrada, antes sensual que 
inteligente, antes mercadera qua trabajadora, -viniendo á colocarla en las cootratacio -
nes sociales como deleite impuro de los sentidos, no cotllo chispa lumjnosa de las ins ­
piraciones. ta sociedad la coo1pra por so carne, ó por su oro, y la esposa se levanta 
en un bogar maldito, de donde el~amor avergoozado boyó al entrar en él la lubrici­
dad ó la avaricia; la sierva surge donde 1uoere la 2111ada; y la e~posa, en el m11odo 
católico, lleva duraule su vida entera dos cadenas anudadas á sn garganta: una, la del 
desprecio, cuando no la del ódlo d~ su nlarido; la olra, la de Jos vicios, que haciendo 
rresa en ella, por una debilidad iºmpuesta desde su mis1na cuna con una edacaoion 
infame, se la enroscan en el seno, basta dejarla sin piedad y sin conciencia: las dos más 
altas prerogalivas del alma baniana. Y sin conciencia y sin pie.dad, ¡cómo ha de exis­
tir la madre! Peor que la de las firras, pierde, con freoue1,cla, basta el instinto here­
dado de la animalidad, qae obliga á amará los hijos niáa que á la propia vidc,1, y la 
madre católica se alza en todo &ll esplendor~ separando el corazoo de los hijos del co­
r,12011 del padre1 y sosteniendo ,~11 lo más ínlimo del hogar , eon la tenacidad propia 
de una ignorancia complt>la, la borriblp tea de la di;cordia, al colocar entre ella, su 
marido y sus hijos, esa figura negra, sonriente coo placideces de má~cara, llena de 
perdones, y aUJJ de alegrías, para las más rPpognant1•s f:iltas. con tal de hacer de ter­
cera e11 la sobliwe asociación rualrimonial¡, adondo la mujer lleva el último górrnon 
de dieolncion, al llevar, con ,·auidades de arrepentida, Jijs absoluciones del coofeso­
nario. Y habiendo sido de virgen fatua, necia é inúlil, y de e!iposa ese la va numera­
da, señuelo de ambiciones, jugu~te de líbertinos y cómpli,:e de errores ; y de madre 
núcleo de anlipalias, semillero de rencillas y potPucia de enen.1islades, llega a la edad 
más noble de la vida, c-uando tndas las déradns de los pasados años deberían asegu­
rarla, con sos recuerdos, et babPr sido ulil, precisa y a,nada , como cumplía á sn 
destino de mitad ham:ina, y se encuentra con que sc,lo p~r excepcion ha sido seme­
jante del h<11nbre; y que al principio, buscada por loJuria, vanidad ó inleréil, más 
larde sufrida por lá~lima ó por cálculo , y por úllimo, re;;pelada por rutina 6 por 
ocasión, ha con~omido su P,Xistencia tocia sin llevar al engrandecimiento do la especie 
un át<'mo siquiera de trabajo ferlilizante; antes birn, sirviendo de rémora incansable 
á Ja gran nave humana, que marcha sobre el Océano de Jos siglos, con rumuo bácia 

, 

M.E.C .O. 2016 • 

l 

< 

• 



• 

1 

• 

1 
\ 

l, 

1 

a.: M.E e.o. 201s 

='!59 = 
Dios por la ruta de las perf P.cciooes ..• ¡J!é aquí la n1uJer en el seno del catolicismo! 

Vosotras, que habéis sacudido el yugo de eaa Iglesia, con la valentia propia del 
que no ten1e a nada más qoe á su conciencia, y esta se intipira en el mas poro amor 
á la buruanidad; vosolras, qui, eetais e11f1·ente del catolicismo como muralla viva, 
palpitante, llena de efluvios genero~ísimos y de abnegacinues sublimes; vosotras, que 
habéis levantado baudera de rebelion, ¡qoé es bandera divinal p11°sto que pot· ella ba 
veuido subieudo la vida desde el zoofilo al pajnro, desde el hotentote á Newton, dl!sde 
el siervo al ciudadano, desde el instinto á la inteligencia, desde el egoismo al amor; 
vosotras, que llevais ya en vuestro cerebro el re~plant.lor de la fulura sociedad, so­
bre otras bases conslil uidas y hacia otro!! fines encaminada , meditad en la empresa: 
VPd que en no.~olras se fijan las o~peranzas mál! grant.les de la regeneraoion .española, 
y acudid en compacta mucbeduu1bre á unir vueslrils-femeninas Yoces al grito varo­
nil que la patria liberal va a levantar en son de- protesta cllntra el mundo católico. 

La libertatl es nul!stra redencion. Este siglo XIX, servido por la\l ciencias fisico­
quíuiicas, alentado por el gran principio de la equida1l, sintirndo el amor, no en pa­
ra1sos de alucinados, sino en las supremas leyeti de la Naturaleza ; caminando con 
plena conoieocio de que avanza á suprin1ir eJ dolor y á eternizar la vida, ba le,van­
tatlo á ta mujer desde los linderos de la bestia a las fronteras del ángel, y aqaellos 
que mecieron la cuna tle este siglo en las poi.lrimerias de su aulec'lsor el XVIII, 
aquellos que esculpieron cou le1ras in1borrables sobre el curazon da la humanidad 
los derechos del hombre, los hijos del 92, levantaron á la mujer en el trono de las 
respoosabtlidades, ¡que es el lr()no da la libertad! al hacer rodar las cabezas femeni• 
nas bajo el cuchillo de la guillotina, como si quisiéran demostrar al mondo que aque­
llos cerebros que mezclaban su sangre co11 la sangre de los girondiuos eran capaces 
de mezclar sos pensnmienlo3 con lotlas laa iuteligtincia11 varoniles del género humano. 
¡AIH, sobre aquellos enrojecidos pafios del ca<lalso de la revolución francesa , quectó 
para siempre reali1a<la la fusion intelectual lle las dos naLuralt'za$, y desde ac¡ne.llas 
terribles gradas pur donde i;ubieroo la juventud y la ancianidad, la belleza y la gra­
cia, la sabidul'Ía y el candor, canlautlo el hio1no de la emaucipacion al 0111rchar bá­
cia la eternidad, rorrió, ¡y aún corre! ancb1s1mo reguero de excelsitudes para la per­
sonalidad tle la mujer!. .. ¡Uoio11 á los bPrederos de aquella gran epopeya, en tlonde 
comenzó á lucir el sol de un nue-vo mundo) que ya no lentlrá por eje la Liara, Ol por 
secuaces lae maldiciones bíblicas, ni los crimenes jel!U lticos! A1¡ 11 í, en n ueslra patria, 
comienzan a el!lremecerse la.s concieneiall: ya se hierguen, ya preguntan, ya analizan, 
ya sienten el soplo de la vida moderua aquí; aunque ha tar<lado cerca de cien años 
eu atravesar nuestras fronteras , viene henchido por la!! brisa11 meritliooale, de vigo­
res 1rresis1ibles, y de energías asoladoras. Un grupo de hombres, 1t1ué importa quié • 
nes sean! hoy empuña con mano potente la bandera de ali:ilamienlo para cami!lar al 
combate, é iwpu lsadoi! por la muclledumbre, más bien que guiándol,1, llevan los ide1-
leB del siglo de ciu<lat.l en ciudad , de aldea en aldea, tan pequeños indi, idoalmente 
considerados como grandes por lo que representan. El viento de las revoluciones aca­
so arranque de sus manos la enseña, pero esta ya no podrá ser jamás pisoleada por 
el móostruo de la reaccion, si en torno de sos 1lolanles pliegues se agrupan , como 
invencible triuchera, los corazonfs de las mujeres e;ipañolas, <le las hija:i tle aquellas 
mujeres de Sagu11to, l",umancia y Zaragoza, que cuantlo ya los hombres rodaron ven­
cidos, 1ré1n olas «e espanto y de pena, pero llenas de f é y do valor, desgarrado el ro• 
paje, sangriento el desnudo seno, apretando en ~us brazos á sus inocenles hijos, su­
pieron arrojarse á las llama~, antPs que entregarse al vencedor, ó supieron det¿nerle. 
con un arranque beróico, levantándose sobre 1uontooes tle cadáveres para hacer vo­
milar la melralla á los dei,monlatlos cañones.» Y esta erueña que hoy se tremola bajo 
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fil 1en1a de Lis DoMlNJC!LE, DEL L1BnE PENSAMIENTO, os la dA nuestro siglo, la d~ 
nuestra en1ancipación, la d6 ourslra dignidad; ella nos ofrece la llave sagratla para 
recoger del sanloario da la vil.la l-0i1 derechos de 11' muj Pr á los done,s del racionalismo. 
Nada importa que la excepcion indivitloal baga d!! un ri'púhlico librepensador (cosa 
difícil, si lo es en conciencia) un tirano ó un impío; el dog1na, la esencia , el alma 
de la líber tad, lleva en su primer capítulo la consicleraoión de la mujer cou10 seolejan­
le del llom1>re. A la doncal1a la dice.-Nn Le vendas ni por oro, ni por hambre, ni por 
vanidad, ni por miedo, ni por bolgaza111•rla; debes darte por a,nor. La humanidad liPoe 
el derecho á tu traba Jo y el deber de rt•ruunerárlelo. El ~ludio, la carrera, el oficio, 
coo1pal1bles coa tus pudore~, t!On Lnyos, exclo~ivam+>nle Loyos: tu deff\n~a no t'~ tu d11-
bllidad, ni tu i1npud1ci1, e:; tu in1eligenci.1. El a111or snx.ual no (IS tn único destino; an • 
tell de ser hija, espnsa y madre, eres criatura racional, y á ta alcance esL:i lo n1ismo 
criar bijoa que eduear 1,ueblns. ¡Alza, pt1es, to frent(I y mira (.lJ hf'r1zoule i!irnilado á 
tu acti, idad de sér pen8aolt>l Tu mi1ión es para lila á la del hon,brP: entre los dos te• 
néis que mejorar la especi11 , y tan nece¡¡ario rs que lo cert>bro piense como que si'trita 
el corazón masculino: la vida e11 un~ rflpartida en los <los sexos , y jamás nar.rrá el 
bo1ubre en el apogeo inlt lcctual, sin que su mitad, qut" es la madre, con tiuya sangre 
(como medio insusliluiblt>) $e des'irrolla, hasta llt•gar á ser bu1nano el e,nbrióu de la 
vida orgánica, ofre1.ca el mayor cúo,ulo de perfecciones. TiPnes, pul's igual si• 
lio en las sociedades, que mal que les pese, Lendrán qne otorg~rtelo de tlerectao, "º 
cuanto pongan de acuerdo sus leyes 0011 '" de la Naturaltlza. Bija, no se te educará 
para una venta infame, sinó para una oxiste11cia iudepeodiente. Esposa, serás consi• 
tJ i, rada corlio n1ilad del hon1bre, y vuestros jarameotos, ton,ados con igual st,riedad 
por arnbas partes, serán tenidos por valed,·ro:i en ,.¡ uno y nn el otro, y el ra<;Ligo del 
perjuro caerá igualmPnle sobre la:i dos cabrzas. ~JaJrc, no abarcarás rnás fin que el 
11Jayor bien de tus hijos, y con10 ni Le ,·eatlistn1 ni fuiste humillatla, tus hijos ni po­
drán de~prPcia.rtc ni cou,p;idt•crrtr, Yi~ii<'odo á s<'r para ellos f'I tipo s11bli111~ dP la di,g­
nidatJ f1!n1enina; y en el a:timo instante <l11 lo ricia, dirás al 1norir:-S1irví á la huma­
uidad; la dí primero tui trabajo y 111í ínspiración, dettpués 1ni anlor y 1ni;; h1jnfl, por 
úllin10 mi inteligencia; be corilribuldo al glorio:10 trinnfo ele la \'i1la sobre el planeta. 

Dé aq ui 1 :l aooianidad f e,oenina cc,ronada por el racioualisu10 CQn di deo,a inmor­
tal ... Pues bien, este ideal está e::icrilo en esa ba11Llera qufl Sf\ lrenio!a en nrmhre de 
la Depública y de la lilierlatl de peusan1if'11lo, dos liuertí.ldcs unidas bajo un solo tro 
no; el tlo la r(lgenerac1ón ospañrila. ¿No q uerrk,s u11f t'tH.ltrla, hrrmanas 01 ia~?... ¡Ay 1 
sl, ya oigo rurnor <le ci~n Yucrs d111pue~1as f1 n1or1r antes c¡ue t-1 e11!'n1igo ll1•gu.- á lo­
car la sacrosanta enseña! Agrupios en torno del idPHI <le nu(>;~lro siglo, no dejéis que 
se extirndan las sowbrías ui<•blas qutt surgen del Valic;,uo; protestad del pasado; del 
mundo viejo; del mundo podrido, que il;11uó á la n1ujer, "ªªº d8 inr11u11dtcias; escor ­
pt'ón. de cien cabezas; el mayor de todos los de1no'llios, y otros n1il epíteto~ pro11u11cia• 
dos p1r las bOt;ilS iJe lo~ llawadtis sat1to1 padr.es tlel catolici'arno; acurdáos de qu11 hu­
bo no concilio de e1niuencias de la :,;ecta, en c•I (]Uf', solo por tres -ootos, se óprohó 
que el alma de la mujrr era superirr á la ele! éluio1ul 1 )' r11a11dad ó Hon,a vu11slra pro• 
lesta. Firo,atl, y jurad sobre vuestra firo1a, arder mil vt•ce~ con10 la~ nu1nanli11a~, an­
les que rendirse al eneu1igo; fir ruad, herrua11,1s rulas, y que C'sle siglo qoe nació bau 
tizado con la sao gr e de los re vol aciooario~ fra11ceses, co11firru1: sus· 111ara v11losas con~ 
quistas con las energías inJon1abh~i1 de las nrujeres espaiinlas ... Algunas de vosotras, las 
que eu repelidas ocasiones n1e habéit1 pregunlarlo-¿qué tenemos que hacer para lle­
gar al vencia1ienlo?-bé aquí mi co11le~tucióo -U111rno11 hor alrededor de LAS Oo111r• 
NJOALEs, mañana en donde luzca á u1ayor itllura y con n1ayor viv1za el ideal que nos 
lleve á la dignificación; unirnos,)' llc\ar á la ¡náclica nuestra cree1Jcia . -¿Có1110P-

• 

¡ 

t 

1 

{, 
' 

l 

, 



• 

• 

=261 = 
me diréis ... ¡Ay, hermanas miast nosotras, nuei,;tras hijas y noesh as niela&, morirán 
siervas; y es en vano que el alma suba. y el eutendi1oienlo crezca; y la voluntad se 
acrisole, y el corazón se abnegue, antes de que el astro de la nueva era comiPnce á 
lucir en el rosado oriente, el sudario de la Lil'rra envolver~ con sus pliegues sombríos 
los despojos de nuestros hues01'! ¡La lacha hay que empezarla en nneslro bogar! ¡La 
rebelión hay que inaugurarla al lado de la c11na de nae11tros hijo~! ¡Todas las amar­
garas, y las bnmillaciones, y los trabajos, y las pPuas, y los sacrificios, y las anula­
ciones, son nuestras; y todas lis felicidades, y las grandPzas, y los descan!i/\s 1 y las 
satit,facciones, y las glorias, y las dignidades, serán de nuestras nielas; alPjad de vo­
sotras la más efímera y leve idea de triunfo qne os s-eduzr.a con sus flSpflji:1mos de di -
cha. E~ta horc1 nuestra es la hora del snfrim1enlo; la hora t.le nuestras descendientes se 
rá la hora de la emancipación . 

El hogar, el hombre, el padrt>, el t>t-poso, el hijo, aW está. vu('slro palenque; ahi 
está el hemiciclo donde babéi$ de ejercitar vuestras fuerzas; oo tenéis otro campo de 
batalla; hoy por hoy no tenéis otrll sitio de mayor extensión para -vueslr a aclividad 
organizada. 

lié ahí el bornbre, combatido por cien y cien opuestas tendencias, de(',adE'nte unas 
1eces, otras ensnbPrbecido con infulas de Dios, siempre vacilando ¡jamás crey(1ntel 

Hé aqul esla España, la de l~s grandes boo1bres lleuos de c.11nbiciour.s p11qut>ñas, 
roída por las inmorlalidades, re~quebrajada en mil partidos, sin 1111rle oi sosiego, 
ba-mbriPula y~tentosa, escéptica y seusaal, fatalista y engreída, caminando á la ven• 
tura llevada p1;'r 1 anos indecisas, pf?tulaules ó crimiuales; ¡Psta España masculina pue­
de ser iU8pi rada por vuesiros senli1nienlos, desp1l'rta por vuPsLras frases, engrandecida 
por vuestras costumbre~, que el 901 y las n1uJeres de España siempre fuéron el aJ­
ma de sus ioslituciont>al Llevad á su seno la fe, a su inletigencia la s~veridad, á sus ac­
cione!1 la pureza; sed las palriCi<tS sin mancilla, dentro de vue~lro bogar. A PBas va­
nidadPs ft>meninas, á ei'Os refinamieuloi! de seosuali<lades y de orgullos qu11 han en• 
gtndrado en las alturas sociales el agio y el nPgocio; ó sea el robo y la f\Slaía, y en 
las bondura:1 la holgazanería y el alcoholismo, oponed la sencilla modeE-tia de las pú­
dicas vírgenes, y la sflvera naturalidad de las castas matronas; a ese eudio~anliPnto 
impuro de la mujer corlt•sana que lodo lo sacrifica al más h~va 1le sus capriehos, que 
es la semilla inagotable e-n los campo~ ntonarquicos, de tas onvidhts y de lus fObPrbias 
01as.culinas, op.iaed una buo1ildad tranquila y firn1e, que no pida nada ni IJUiera na­
da, ni de·see nada que no sea el triunfo de la libertad; y, euantlo el bon1hrt1 acu<la 
fallo de valor y de fé. A reco-grrse en la soledad de la n1edilarión, como ~ibila uo in­
terrogada acudid á su lado, sea en el concepto que sea, y, con plácida sonrisa y ade­
mán reposado

1 
d4'cidle:-¡Muere por la liberlad!-Y cuando vuestr11s padres o.~ pre 

gunten por vuestros sueños de vírgenPs, respontledles:-soñé que dt•ft>ndias la liher­
tat.1 .-Y cuando vuestros esposos st" acnjau al lecho nnpcial, pregunlarlles: -¿defl'odisle 
la liberlad?-Y cuando vu~trns Lijos, balbuceando los primeros concPplnt1, º" pidan 
la razón de la vida, conlestadles:-¡b ijo~, la r¡¡zon de la vida rs la libArtadl-Y sin 
cesar con vuestros pPnsamienlos, y vuestras palabra~, y vunslras accionrs; y en vues­
tros carijios, r en vuestra juvl'11lucl, y en vuestra vejez; sin cesar con,bali<>ndo por 
ella; hlly haciéudo,iela amar al bomhre; n1añaoa ron~igui<'odn imponerla !'O las leyl's; 
más tarde haciéoriola consagrar en las c11stun1bres1 llegará un día en que la mujer la 
-verá guiando comú sul de i,u ala1a todos sus destinos sobre la Lif'rra. 

Y las que sin hogar vean paliclecer sus vidas: las quP lodo lo hayan dado á la de~ 
solacióo, y como acp1eltos cot>rpOb sin alrnas que, n1uartos estaban en pié ~ "~tín las 
frases del inmort;ll Becqaer subsisten sio más familias que la hun1ana, c<'lóqui nse en 
primera linea, para que si la saña de los enemigos trajese á nuestra patria una hora 

, 
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sangrienta, seamos las víctimas en las aras donde habrá de parificarse el ideal, vi-
niendo á servir nueslro3 inútiles restos para amurallt1r el recinto donde brilla inmacu­
lada la anti,rcba de la libertad. 

Venid ¡hermanas mías! cou voe;tro pensamiento, á conlriboir á la gran obra de la 
redención de la mujer ..• ¡Nuestro pensamiento! ¡Ilé aquí lo único libre, sin traba al­
guna que ha conquistado, Dios sabe á costa de cuántos martirios, la mnjer del presen­
te! Servios de vuestro pensamientó por la escritul'a expresada para barrenar el inmen­
so talud que nos separa del porvenir, luchemos en el seno de la sociedad con nuestra 
pluma, en el fondo de nuestro hogar con la perseverancia, y abramos el camino de la 
victoria á nuestras deacenc.Lientea. Que todas las euerglas de nuestra alma, y todas las 
lernoras de nuestro corazón, y Lodas las altezas ele nueiSlra inteligencia vivan solo para 
este ideal, y que esa mujer fulu1·a, que como sueño de infinitas bellezas se levanta 
en los siglos venideroa, ceñida su frente con el limLo !Je la racionalidad, al volver sus 
ojos hácia nuestra memoria, nos.salude úOO una hendícióu inmortal, que resonando en 
tas altas cumbres del teu:iplo de la historia, reconoz1a al siglo X[X por eJ siglo de 
la emancipación de la mojerl 

• 

Efes niña, y por mis años 
Ya. puedo darte consejos; 
Que el tiempo y los deseugaño.s 
Dan esperiencia á los viejos. 

Solo un amor hija mla. 
Hallarás en e:.<te mundo, 
En él es todo poesía: 
Y no hay otro mas profundo. 

Quizo. n1aüana dichosa 
Llegues ante los altares, 
Con el titulo de espoqa 
Coronada de azahares. 

Tal vez tierno pequeñuelo 
Eu torno <le tf sonría; 
Y creerás qne existe el cielo 
AJ decirte él: ¡madre mía! 

Más ni el hijo ni el esposo, 
Ni el mas amoroso padre: 

RosA1uo DE AcuR• . 

-·--· .. ,-.. ·-···· .._ -
Te brind'lráu el reposo 
Que dá el amor de una madre. 

Tú q11e la tidnes muy buena., 
Qué s11 vida, ha consagrado 
A evitarte amarga. pena, 
Qun en tí su acnol' ha cifra.do: 

Que ha rehusado nuevos lazos 
Qne le brindara himeneo, 
Y el estrecharte en ~us brazos 
Es su mas puro deseo: · 

Recompensa su ternura 
(Que no sabes lo que tjeoes;) 
Que una madre no ble y pura, 
¡E:j el mayor ue lo~ bienes! 

Amala, sigue su huella 
Y as! 1l'ás del bien en pos; 
Siendo tu polar estrella 
¡Porqué_es la irnágen dt:: Dios! 

A.l!ALIA DoMI.NGo Y SoLBR. 

DICTADOS DE LOS ESPÍRITUS 
..... u ' 

El bo,ubre, pobre náufrago que lucha 
Contra las olas del revuelto mar, 
Caminante extraviado que en el golfo 
Vé su mísera barca zozobrar, 
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Cree muy lejano el cielo que contempla 

Prometiendo esperanza á su temor; 
Muy lejana la tierra donde espera 
Encontrar un abrigo á su dolor. 

Vacila, tiembla, duda y desconoce 
En qué debe esperar, en qué creer, 
Es la mal.' más versá.til:de su vída, -ID pjélago movible de su fé. 

Como el árabe triste en el desierto 
Y como el reo de muerte al sucumbir 
Tiene sed, y se n1ej11, de la fuente: 
Y al volver á nacer teme morir! 

¡Qué sombras, Qué tinieblas. qué torpezas, 
Esparce la materia en la región 
De esta alma, tod~ luz, todo evidencia 
Que Dios A los vivientes concedió! 

Sol de la eternidad, sobre esas sombras 
Por siempre esparcirás tu clara luz¡ 
Los séres los espacios 
Serán eternos como lo eres tú . 

Ventnrosos nosotros que sabemos 
Que la nada es un mjto n~da más, 
Y que hemos de llegará las regiones 
Do se halla Dios, el Todo universal. 

Medium, Laureana Wei9he de Kfeinl1ans. 

-<>·--♦ •• ,.,_ .... --5, 

IJNA HISTORl1I DI~ L..iGOlll1IS 

Era una noche rigorosa de invierno. Oomo el lúgubro gemido de un moribun• 
do se olan los silbidos del viento. En una hermosa casa. de campo, á orillas del 
Guadalquivir, so hallabnn dos señoras. Sentadas unte una chimenea en ]a que ar­
dian algunos trozos <le leila, teniendo el siguiente diálogo:-Hace diaa madre mia, 
recordarás me prometiste contarme la historia de aquella pobre nma que conociste 
en vista Alegre.-¡.A.h! Ya recuerdo: hablas de Camila. Pues bien, te la contaré du­
rante Ja velada. l'La priml ra vez que TÍ á Camila fué una tarde en el jardin de 
vista A.legre, recuerdo que su angelical figura, la tristeza que so retrataba en su sem­
blante ah·ajo da tal manera mi atenci6n, que adelontándome háoia ella 1a dije:­
Hija mia, tú sufres,~si en tu corazón hay algun pesar causa de tu melancolía y tris­
teza, yo te ruego m.elo cligas para consolarte.-Ln:pobre niña -al oír el acento cariño­
so con que le hablaba, se conmovió y sus negros y hermosos ojos se llenaron de lá­
grimas.-Vais á saber buena señora,-me dijo,-la éausa de mi honda penn.-Al 
nacer perdí á mi desg1·acjada madre; una infeliz viuda que viYia en compañia nues­
tra, compadecida de vcrn1e sola, sin amparo de nndic, y á pesar de su pobreza, me 
recoji6 y me crió como á una propia hljn.-Apenns tendría yo ocho años de edad 
cuando mi ¡,obre madre ado¡itivn ca: 6 enferma, y tuve que salir á la caJle ó. im-
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plorar la carido.d pública.-Aun seguia en c,ima presa. de su terrible enfermedad, 
eUtlndo un dia me hizo senta,r á la cabecera de su lt111nilde lecho y llevando uno. 
Je mis manos á sus J{tbins 1ne habló en estos b~rmino.s:-Hija n1ia, Ln ver,ladera y 
dcsgraciadn mndre, me confesó momentos ante de 1nol'ir que tu padre era un. l'ico 
la.bratlor de A.ntlalucía, que aunque tan cruelincnte la habia .seuuciu.o y aband@nado 
hizo cuantos esfuerzos est,1ban á su n1c.'lnCf.l paru ver si lograba que tu padre tu­
viera un rasgo de compasión hácia ella, pero lodo fué en "Vano: á sus ru_egos y lá­
gl'ímas se mo!ltro,ba infien:,iil.,le.-Dospues, exhaló un suspiro, te estrechó et1 su pecho 
r onlre lágrimas y besos espiró la pobre victima con In. resignación del mártir.­
T, 1, inocente Carnil:1 1 no pudo contener las lágt·unus quo rodaron por sus pálida.a 
mcgillas.-Va.ya. hij:l mia, no llores n1ás,-la dijtl,-cornprendo tn inmenso dolor y 
1·1 herida q uo ha ca.usado en iu coraz;ón la rola.ción que acabas de h«cerm•) de lt1, 
historia ele tu infortuna<la madre, pero el mal no nene remedio, y es pL·eciso que 
huy pagtiemos deudas contraídas on antorioros existencias¡ cuy¡is causas nos traen 
lo:1 sufrimieutos actuales.-¿"~[ o conoces hija mia, la. l)octrina Espiritist>t? pues en 
ella, únicamenta en ella, encontrarás un bálsamo consolador pa.ra las heridas de tu 
afügido oorazón.-~o olvides mi pobre cousejo, y cuando Yuelvn.s ol.rD. vez á este 
Kitio, acuérdate de lo que te he dicho.-Ten fé en l lios que no abandona á ningu ­
no de sus hijos, y resigna.te con la suerte de tu destino, q_11e cuRutlo hayas apurado 
balita las l1eces el caliz de tu !lTnargura serás mAs fQliz de lo que rú imaginas.-La 
di una moneda de plata que la hizo asomllr á sns ojos u,:a lúgrim11, quo cncerra­
b1:1 todo un poema de tel'nura y an101·.-Los úlLimos resphtndores del crepúsculo 
vespertino se J:>erd.ian ou el hoi·izonto cuando n1e retiré de aquel sitio con el COl'U.zón 

oprimido. 
Hé aquí hija mia, la verídica historia. de la pobre Camila. ¡Cuanta razón tene­

mos on decir, que ca<la criatura. es una pá,.,ino. mas 6 menos triste ue la huma11.idad­
A.hora bi9n, si todos estudiáramos las cau~¡is de nt1estros sufl'ilnienlos y 110s acor! 
dfir11mos "qne no hay <lenrhi que no se pague,,, onronces no h1tbt·ía con seguri'1ad 
tautas lágrimas que derramar y tcndr!au1os mas co·1i'ormidad con las misorias do 
la vida. 

Andujar 11 de Octubre 1887. CÁ1rME, Uuno11s 
..... '" "" _.....,_,__ ____ _ 

LA MISJON DEL HOMBRE 
Vive el bruto feliz teniendo un prado 

Que le dé fre¡¡ca yerba por despojo; 
Por que el hombre, qua es rey de lo creado, 

Sueña otro mnndo que no veo sus ojo:i? 
Si es cual d ice la t urba descreíd a 

lgual eo su mi~ióo al bruto, nl ave, 
¿Por qué al na.cer, su mente eoi\rdecid L 

De $U fio primortlia.l busca la 11-ave? 
Rn vano es!\ vil turba te mancilla, 

Humana raia, que e:J tu origen santo; 
La luz del alma en tu semblante brilla,,! 

De la inwortalida1l te cubrd el 1nanto . 
Pue$ eres llt,l ;3,..ño1· la. obra primera , 

N"o sueltes tu corona sobara.o a, 

J mita á l)ios y eu su favor espera, 
Porque tras de la tumbo. está el 1naú.L na. 

ANGBL4 GRASfil. 

• 

Imprenta de Cayetano Ce.mpir.s, Santa Madrona, 10.-Graeia. 
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SUMARlO.-Dos cartas y uoa comnnícaoion.-Á García Vao. 

Pu11••• •e 8u■erleloa -
En Lérlda, 1tl.ayor 81, 2 . Eu 

Madrid, Valverde24, prl.nclpa} 
derecha. En AUca.11\e , S;.\D 
Frauclsao, 28, imprenta 

DOS CiRTAS Y UNA COMUNICAClON 

I 
Et 29 da Mayo del año 1886: se publicaron en las o:DJmioicales del libre Pensa­

miento, dos cartas que copiarédlos, porq11e parece que están enla!adas á una comu­
nicaeion parlante que escuchamos el ¡ de Jonio último en el Circulo Etipiriti;.ta de 
cLa Buena Nueva, en ta villa de Gracia, dada por un buen Médium; respondiendo 
tan perfectamente á las dos cartas á que hacemos referdacia, crue bien se puedo de­
cir que es el eco repitiendo en C1taluña lo qlle se dij •1 quien sabe donde. 

En dicha comunieacioo se demuesLra la fatal ioUueocia que ejercen en el espíritn 
las intransijeneias de las religiones, de!atando los lazo3 mfu fuertes que puede baber 
en la tierra, como son el inmenso amor de una madre y la ternura lle ua buen hijo. 

¡O~! si, la intolerancia religiosa lrun3a ,~~ leye8 de la naturaleza, y al truncarlas, 
deja en los espirilos una huella indeleble de ódios, de rencore.;, y el ódio empeque­
ñece tanto al espíritu, que el sabio m"ás pro! undo, el hombre de más sentimiento, 
adquiere una dósis tan crecida de ruindad y de bajeza, qa~ á pesar de bal!ar,,e en el 
espacio conociendo y admirando la1 gru.ndezas y la~ marav-illas de la Creación, coo -
serva un recuerdo imperecedero de lo qne sufrió en La tiiu·ra, y aunq{le perdona al 
ofensor, no olvida la ofensa; é3la, á semejanza de uaa profun la harid 1 qu~ al menor 
esfuerzo enlreahre sus cárdenos lábios y destila sangre ennegrecida, de ígaal modo la 
ofen~a no olvidada, deslila indigoacion y -vivisimos reproches siempre que la3 remi­
niscenrias prestan calor y vida al pasado. 

Copiaremos h1s dos carlas de «Las D.>minical6si, y á conlinuacion insertaremos la 
comunicacion de Luigi Sal vi. 

u 
CARTA DE !tll MADRE. 

X .... (E,paña), Mal'o 1886. 

Estimado hijo: liemos sabidll por tu primo que estás empedernido, que- eres un 
hereje, lector del endemoniado periódico La, IJon1inico.le1, qoe todos los señores 
obispos han excomulgado, y que has tenido la avilanlez de insertar en él una carta, 
diciendo que eres como ello3 libre-pensador, y qoe no bas cumplido este año con el 
precepto, y que no enlras para nada en la santa Iglesia, burlándote de la religión y 
de sus minislros. Hijo; más quisiera verte muerlo qne saber ealás condenado eo vida 
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á las penas eternas del infierno, adonde arderás sin remisión por lofila nna elernidad. 
Hijo; si no le arrepientMs en seguida, y haces pública abjuración de rus herojfas, y 
mucha penitencia, no euenll's con nad1 de to madre; te desheredaré en mi testamen­
to, y te aborrecerá tanto como te be amado; porque el que escarnece la santa 1·eli­
gión de so madre, es un vil, que me avergüenzo de tenerle por hijo, y lo maldigo. 
Si no es para pedirme perdón, no me escribas ni te presentes jamás delante de mi 
vista. Ni se acordará más de tal hijo, tn madre, Maria. 

111 

CARTA A ~JI MADRE. 

S ..• (Afriea), l\iiayo 1886. 
\fi 11iempre qoeridísima madre: La carta que me ha escrito me ha hecho derra­

mar tantas lágrimas, que ya es imposible descifrar en sos borrosos renglones las 
crueldades que para m( contienen. Pero no he llorado de arrepentimiento, sino de 
pena. Es tan grande la que tengo, que el llanto no me deja ver lo qoe la escribo con 
mano temblorosa ArrE>peotimiento no leogo uinguno, porque mi conciencia me dice 
que nada malo he nacho ni bago, y que por ser libre-pensador, antes merezo~ ala­
banzas que vituperios. 

Sí, m11<.Jre mia. Leo el pel'iódico Las .Doma'n,·calts y le be enviado una carta de 
adhesión, no oigo misa, no entro para nada en la Iglesia, no he cumplido con el pre­
cepto, no soy católico, eo uaa palabra. Nanea se lo bobi('ra dicho, pero no qui('ro 
cometer el pecado de mentirle, ya que lo sabe por mi primo: Dios le perdone la niala 
iolünoión con que lo ha hecho, que no ('S otra que la de sustituirme en la herencia, 
Y sepa. que si la he ocultado mis opiniones, no es porque me avergüence de tener­
las, no madre rnia, sino por no disgustarla; porque comprendo que dada so edad y so 
educación y so grande ami~tad con los clérigos no babia da mirar usted bien que 
fuese yo hbre- pensador y rE'pnbl icano. Al ver ahora por una delación villana q ne 
sabe usted lo que yo por amor fa ocultaba, y que maldice y promete aborrecernie si 
sigo resuelto en mis convicciones, debo declararla con mucho dolor, pero larubien 
ooo mucha firmeza, que se¡ ia yo otro miserable como el delator, si fingiese qoe soy 
católico, por darla á asted gusto, como lo finge él, qoe cree tanto como yo en los 
misterios, los milagros y los sacramentos, aunque aparenta lo contrarió, porque, 
como él dice, es mas úiil. 

Jamás me consolaré, si llevant.lo á cabo sn amenaza, que más que nacida de so 
corazón, la considero consejo de su confesor, me retira usted so cariño, · y lo que es 
más atroz, llega á aborrecer al hijo de sus entrañas que con tan grande amor la 
ama. Pero no espere usted de mí qne la mienta, prorneliéndola lo que no puedo 
cumplir, porque de hacerlo Feria un miserable engañador de asted, y del muotlo y 
de mí mismo. Yo no soy libre- pensador porque quier-a serlo, ni por hacer alardes, 
ni por segu_ir la moda, ni menos por disgustarla á usted, que ei,to seria horrible: lo 
soy porque no puedo remediarlo, porque la razón me lo dicta y la conciencia me lo 
impone, y no tengo roerzas para desoir mi razón ni tampoco para negar mi concien­
cia. No me quiera asted mal por esto; yo le jaro á usted que al ser Hbre-peusador 
soy mejor que cuando era católico; amo más á Dios y tambien á usted, porque veo 
c-00 más claridad que antes coáo grande, y bueno, v sábio, y justo es Dios, y cnánfo 
agradecimiento y respeto le debo por los desvelos, y las penas, y trabajos que la 
,causé en mi infancia. DesherédPme si gusta: ningon sentimiento me causa esto; qué 
hasla más honrado encuentro deberme á mí mismo la riqueza, que no recibirla de 
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papel que viene á ser una mortaja: lo qae yo qaiero de usted, lo que la pido de ro­
dillas y llorando amargamente, es que me ame, que no me aborrezca, que D6 me 
maldiga. 

La han engañado á usted, madre mfa, la han engañado miserablemente. los que 
)3 hao dicho que ser libre-pensador es cosa mata. Por el contrario, es cosa excelenLe. 
Yo, desde que lo soy, me creo obligado á penetrar la razo!l de las cosas, y no hacer­
las, corno las hacia antes, por rulina y costumbre , siu _fijarme en si eran buenas ó 
eran malas. Ahora no bago aquello que yo, despues de r~ilexi,1narlo bien, veo que 
no tiene fu!ldamenlo, ni produce bien a~guuo. Por eoto no voy á misa á la Iglesia, ni 
digo relabila de a~e-niarias rezanuo el rosario: mis oraciones las hago en la soledad 
de mi cuarto y mentalmente, 6 ante los cielos, cuando salgo á. paseo. Por eslo no re­
conozco para nada autoridad sobre mi á los curas; pues, además Ele haber aprendido 
que lo que !liceo no es verdad, ni tiene (andamento, son muchos de ellos peores que 
yo: lo quo llaman su religión es su oficio, que les produce el comer; lo que yo con• 
sidero mi religión , es tan sagrado y paro, que solo la idea d3I interés del dinero 
lo empaña1 lo ensucia, lo envilece. Nunca máil me confesaré con ellos, ni volveré á 
la rulioa de comeler pecados todo un año, para que me los pertlooe en un minuto, 
por la Pascua un sacerdote de tantas y cuantas pesetas de sueldo, de tal ó cual cate­
goría. Los muchos pecados suyo::i qu~rrian poderse perdonar: lo que es lo::i mios ten­
go por seguro q ne solo Dios, eo su m 1sericordia, me los puede perdonar, y con él 
me confieso en el fondo de mi conciencia. 

M.E.C.O. 2016 

No me aborrezca por esla franqueza á que obligan, usted con su carla, mi mal 
prin10 ooo su delación y el pírroco de ese pueblo con sus intenciones perversas. Por­
gue )O no dndo que los dos son los que hao dietado á usted la carta que tanto me 
ha hecho llorar. Considere, madre mía, si pueden ser bombrei! de bien los qae COlJ 

sos consojos pretenden desualuralizar los sentin1ieolos de usled, hasta el ponlo de ha 
cerla aborrecer y maldecir al hijo de sus entrañ~s. Piense que a eae cura, que se di­
ce ministro y representante en la tierra de un Dios de paz, le hemos vis lo U3ted y yo 
entrar eu nuestra corra lada á caballo, ceñido á la ciolura un espadón, colgado al hom­
bro él descomunal trabuco, en el arzón los viejos pistolones, y tintas las manos en 
sangre de liberales. ¿Hecuerda usted aquella noche en que nos conló al amor de la 
lumbre, que acababa de sallar la tapa de los sesos á un pobrecito soldado republi­
cano? ¿Recuerda usted cómo euseñaba al reirse sus blancos dientes de fiera, cuando 
refería que el infeliz soldadillo le suplicaba p1r a'l'lior de J)io8 que le perdonase la vi­
da, para poder sostener a su madre anciana? D<lsde~enlónces le aborrezco, y despre­
cio la religión que engendra tales món3truos; 110 baj 1ré yo la cabeza ante eije mal­
-vado; no besaré yo jamás esa maoo que \'I borror1zr1do salpicada por los seso.i de un 
inocente. Si conaigue robarme el amor y la herencia de mi madr~, no podré aborre­
cerle más de lo que le aborrezco; pero no le perdonaré, como estaba dispuesto á per­
donarle; no cometerá más crí 11ene!I impunemente: yo se lo fío. lT.,ted, madre mia, 
cuente eleroamcnte con n1i amor; ni auo el verla juguete de esoll miserables, puede 
lograr qae disminuya el acendrado cariño que la profeso. 

Una advertencia la hago. No dé U3led á leer esta carla, sea lo que quiera lo que 
sobro mi resuelva, ni al cura ni a mi primo; de ella sacarian argumentos para que 
pareciese razonable entre esas geolfs ignorant6li la monstruosidad de aborrecer una 
madre á su bijo por tnotivos de opinión. Y un favor la pido, uincado de rodillas: que 
no baga usted testamento en favor del primo, ya que malas leyes la permiten des• 
heredarme, sino muy secretamente y de modo que él no sepa, basta despu-es de usled 
fallecer, .. que el es su heredero. Temo que ese miserable bipócrila, por codiria, Ja 
acortase á usted los días, que yo pido al Dios del libre-pensamiento, que es un Dios 
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,de todos los bonib,·es, i,:in iras, sin venganzas, sin partidos políticos, sin elegidos ni 
réprobos, sin clérigos y seglares, que sean tantos sobre la lierra q11e baje yo antes á 
su s(•no qae asted, para no experimentar el horrible dolor de oirla maldecirme en 
sos últimos momentos. 

Adios, madre mia: baga V. lo que quiera conmigo, yo la amaré y la respetaré 
siempre: yo la obedecPré eamisamenre en todas las cosas razonables: yo la beso con 
toda humildad los piés: porque a todo e~to me obliga, pero no á mentirla, mi reli­
~ión nueva, la religión del libre pensamiento. So apenado y amante hijo.-Josl, 

1V. 
«¡Día de la Ascensión! ¡hermoso dial .. no por lo qae significa en la historia reli­

giosa, nó; es hermoso porque la na1ura1Pza en algunas latitudes de la tíerra, ha de­
jado su blanco velo do dPsposada formado por las nieves, las escarchas y las brumas; 
lrs esqueletos de los bosques se ban'.rejuvenecido cubriéndose con un manlo de ver­
des bojas, las praderas se· han engalanado oon innumerables florecillas, y por todas 
parles se encuentra la vegetación embelleciendo valles, collados, colinas, márgenes y 
hondonadas. ¡Qué hermosa es la primaverar todo lo cubre de ilures, es el amor del 
liempo que se complace (ID -ver Eonreir á la Creación: ¡cuántos recuerdos tjene para 
mi la primaveral y sobra todo eJ dia de fa Ailceosión., 

,. Mi madr~, m a jer ignorante, pero cándida, senc11la1 inocente, me llevaba en ese 
dia á la Iglesia oon un traje parecido al de los 6ngeles, se complacía en peinar cuí• 
dadosamente mi negra caballera que en rizos de azabache caía sobre mis hombros. 
Yo era en ese dia uno de lo:i niños más bellos que entraba en el templo, y mi n1adre 
la mujer que en la Iglesia re1.aba Cl)n más fé, y miéntras mi madre rezaba yo reflexio­
naba, (1nacbo antes de cumplir diez año9) sobre las hipócritas preferencias de que 
yo era objPlo por parle de los sacerdotes. 

«Siendo yo hijo único y mi rna,lre viuda, pose} endo esta una buena fortuna, sien1-
pre iba yo muy bien vestido, y en la Iglesia, en todas las ceremonias qoe 1!0 nect>­
fita bao algunos niños para acompañar al Prelado, me elegían á mí ol primero y á 
'ltros niños ricos; y nunca á mi amigo Paolo Francesco, que era huérfano y pobre, 
pero más b-ermoso que totirs los ángeles de los altóres góticos y bisantinos. 

- ,¿Por qué (le decia ro á mi madre), me eligen á mi, que en comparación de 
Paolo soy feo, y no a él, que sabe ayudar á misa muobo mejor que yo, y que es tao 
complac1en1e y tan amable que ayuda al sacristán en todo cuanto le manda? ¿por qué 
hacen esa injusticia con él? 

-Porque va súcio y 01al vestido, (drcía n1i madre.) 
-¿Poro con qué se sirve á Diósf ¿con qué, madre mia? con el trajeó con el cc-

ra,ón? 
Déjate de argumentar muchacho, cuando los sacerdotes lo hacen, bien heclto 

está.:, 
«:io lo e~tá, decia mi raz6n;'este niño pobre desvalit.lo, que no tiene madre que 

le cuide sus bermoEos cabellos, ni le compre bonitos vestidos, es el 11ue más necesita 
de cariño y de prote.cción; Fila Iglesia le rechaza porque es desgraciado, la Iglesia es 
una madastra para los huérfanos., 

•Transcurrieron los años, y siguió una guerra sorda entre n· i madre y yo; ésta me 
quería mucho, pero qneria más á. su religión, mis consrjos y mis reflexiones no la 
conveucian, y en cambio una leve advertencia de su confesor era una ley para ello., 

cLlt>gué a cumplir, quince años, me dijo mi madre el dia do la Ascension.-Iloy 
me acompañarás á la Jglesia que vá á predicar un Eanlo, escucha bien sus palabras, 
que solo de él espero lu con versión > 

' 
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«Puí ooo m1 madre al templo, me coloqué Creote al púlpito, y no p~rdf una frase 

del discurso qne pronunció el célebre or-ador ., 
,Era verdaderamente una notabilidad, su lenguaje escogido y castizo. sus bellas 

imágf'nes atraian, en la forma era irreprochable, pero en el fondo. ¡Ah! cuanto le de -
jó a mi rarzón qae desear! ...... 

«De@pues que pintó á grandes raPgos la grandeza y solemnidad del dia, el drs­
cendiniienlo de JeEÚs en cuerpo y alma, á la tierra, y su ascensión á los cielos, di· 
ciendo e1Jtre otras cvsas: que Cri~to, viendo la desep.peración de la !fagdaleoa> que 
no tenia ccnsuelo, descendió á este mundo en cuerpo !Jalma para decirle:-~lojer, no 
ll<Sree, yo viviré eternamente ~ la diestra de mi padre, y d0tde el Empíreo te envia 
ré mi hálito de vida., 

e Y viendo á la vez que Juan y Pedro estaban aturdidos con fU rnuerte, se apa­
reció tambien á ellos, haciéndoles presente que no¡olvídarin sus enseñanzas, y que 
imitándole, sin temor al ma, lirio, recol'rieran la tierra predicando la verdad de los 
gentiles. Y de11rues C<'mo aromálica nube envolvió ta croz que le sir viera de cadalso 
y en ráfagas de luz se ele, ó al cielo df'Jando el infamante madero cubierto de flores., 

«Ebla fué la eíulesis del s,rnion que escuché ale{llamenle, y cuantlo salimos de la 
Iglesia, me dijo mi madre con aire <le lrionfo » 

-«Qué me dices de lo que has oído?, 
-•Qué te he <le tJecir madre .. mia, que ese hombre habla muy bien, pero razüoa 

moy mal.> 
-¿(loé estás diciendo?, 
-«Lo que siento, dice que Jesús bajó de nuevo á la tierra en ouerpo !J alma pa-

ra C()ll~olat· á la Magdalena en fU dese¡:peración y aconsejar á dos de sus atribulados 
discípulos que siguieran sus buellai:, y ni un solo recuerdo le concede á Jesús para 
su madre, para aqot>lla mujer sin -vC'ulora qoe llorando al pié de la Cruz, ha inspi­
rado á tollos los poetas, y ha betho sentir á todos los artistas el inmeoso dolor de la 
sole<lad, y yo madre mia sin ser JeEús, si pudiera df~pues de mi muer-le vol\"er á la 
tierra, feria principalm,nle para consolarle porque una buena madre nanea se con­
euela de la pérdida de so hijo. Ese predicador, madre mía no ha comprendido la gran­
deza de JPsús, le ha confundido con un hombre ingrato, que ingrato es todo aquel 
que no comprende lo :nurho que le debe á su madre., 

-«-Bien dice mi confesor que eres un hereje y cansarás mi muerte con ta 
ateísmo,» 

-•No madre mia, sí, yo seguiré las prácticas de tu r(ligíón, yo rezaré la credo, 
pero no preguntes á mi razón, porque esta siempre te dir.í que oreo en Dios pero no 
en sus sacerdotes., 

v. 
«Durante einco años siguió entre mi madre so confesor y yo, una lucha sorda 

que se fué acentuando cada dia más, porque mis estadios en jurisprudencia y en 
otras materias disli1itas, me dieron conoeimientcs tuficientes para saber apreciar en 
lo que valian las farsas religiosa11, , í la intención del confesor de mi madre, que era 
conseguir ~ae me desheredara la qoe un dia me lle1ó en so seno. ~fis presenLimientos 
no salieron fallidos, el uia que cumpli veinte años, me entregó mi madre ona can­
litlad en melálico no moy crecida, y me dijo, que necesitando preparar su alma para 
emprender su eterno viaje, e¡ ueria vivir fD paz y en gracia de Dios; lo c¡ae no podía 
consegqir teni('ndo á su lado un hereje que leía todas las obras prohibidas y bacía la 
guerra á los ungidos del S1 ñor; qne me fuera de 8U cafa pidiendo á la razón que n1e 
goiura, qae ella necesitaba de la paz de la tierra y de la gloria del cielo; y acto se-
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guido me ordenó que dispu~iera del mobiliario de mi cuarto, porque aquel mismo 
día quería dejar su casa limpia de heréticas ioOuencias.> 

«Las palabras de mi madre cayeron sobre mi c<1razon como plomo derretido, 
lave uo momento de angu:;tia horrible, se me espulsaba de la casa donde mi buen 
padre babia exhalado su úlLimo suspiro, por el solo delito de pensar; no tenían otra 
falta de que acusarme, por qae en todas las asigoatura3 de mis múltiples est11tl1os te­
nia la nota de sabresaliente; no tenia ningun ,·icio, mi úoico afan era saber, mí sola 
dislraccioo los libros, en ellos gastaba Lodo cuanto poseía, sin olvidar á cierto número 
de pobres, (lnlre ellos á mi compañero de la infancia Paolo Francesco, artista místico, 
adorador de las Vírgenes de Morillo y de los frescos de 1t11guel Angel, alma de fuego 
envuelta en el velo de la pur11za y de la cl\slic.latJ, pobre sér siempre humillado, qoe 
solo eucontraba .en mi, cariño y proteccion; y en un nlomeolo todo mi plan de vida, 
todos mis goce$ desaparecian para quedar reducido á la miseria.> 

«Miré á mi madre y enmudecí, no tuve un reproche para aquella mujer que 
tantas veces se babia complacido eu ensortijar entre SU3 dedos mis negros cabellos, y 
babia pasado tantas noches en vela p1ra evitarme un segando de llanto.1> 

«Iuwed1atamente abantloné mi bogar, y al verme solo en na peqoeñ'l aposento 
lloré sí; lloré con inmenso de:;coosuelo; babia perJido á mi madre, y con ella mi for­
tuna, mi porvenir, y merecían ser llorados t.10\os bienes perdidos y tanta ingratitud 11 

«Desput>s busqué á mi amigo Paolo Francesco y le dije: ~lira lo que hacen los 
servidores de tns templos, arrojan al cieno mi alma para, ya no le puedo ser útil 
soy tan p:>bre como tú, p1ro no, yo soy ma~ rh:a siemj)re que tú; por que si Lú tie­
nes inspiracioo para pintar rnadon¡¡s, yo lengo razon suficiente para conocer que esos 
cuadros y esas escultoras representando imágeoea sagradas, solo sirven pat'a estacio­
nará la humanidad.,, 

•El jóveo at·tista me eslrecl.tó ea sus brazlls y lloró la injusticia cometida con su 
mejor amigo, el no fué ingrato, su amislad fué el úoico lenitivo que en'!ontré en mi 
orfandad,,, 

,Cooelol mis e3tadios á costa de grandes sacrificios, y ejercí mi carrera de abo­
gado dejan~o á mi madre qua rap1rtiera mis bienes eolre monjas y frailes pero cuan­
do supe que estaba en peligro de n1uerte, fui A mi casa para tecog~r au último sus­
piro y cerrar sus ojos, pero me negaron la entrada loi! frailes que velaban por su 
herencia. No desistí en mi empeño y envié á on !notario amigo mio, que por medio 
de un ingenioso ardid consiguió llegar hasta el lecho de mi wadre, haciéndole presen­
te m, justo deseo, la enferma entónees dió órdenes terminante~ y al fin consega i ver­
la y estrecharla conlra mi corazon . ., 

«Al verse en mis brazos se arrepintió de su proceder, y revocó el testamento de­
jándome heredero de una pequeña parte de sus bienes legando á su confei;or las me­
jores fincas que poseia; y aun aqu,lla io~ignificante cantidad qui~o dispulármela el 
minitih·o de Dios acuc1ándome de haber allanado y profa na Jo el hogar de mis mayores, 
del cual me posesioné ea contra de la volaolad de todos los familiares de mi madre, 
la que de~pues de una horrible y prolongada agonla, wu1·i6 en mis brazos cerrando 
yo sus ojos qae en mi infancia habían sido mi cielo., 

o Los sicarios de la Iglesia no perdonan nunca ; y una noche al vol ver á mi casa, 
recibi á lraicion una herida que me poso en peligro de muerte; mi amigo Paolo no 
me dejó ni un momento en los muchos dias que e3tuve enfermo, y aconsejado por él, 
decidí dejar mi patria, mi hermosa Italia, trasladándome á España cuyo cielo tiene 
mucha sealejanza con el que corona las torres de Nápoles y Florencia., 

«Pdolo me siguió al poco tiempo, r,ara morir en mis brazos. El inspirado artista 
marió negándolo lodo menos mi cariño, la amarga realidad de la vida le hizo es• 

• 
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céptico; su muerto dejó un vacfc lan inmenso en mi coratoo, qne solo pudo llenarse 
con el amor de una eeposa, que la escogí libre-pensadora, esa faé la cualidad qne 
basqoé ,·on más empe-ño en la mujer que debía ser la madre de mis hijos,,. 

.La reOexioo, la locha que tuve que emprender para ganarme modestamente la 
sub3istencia, me hicieron odiar á todos los servidores de la lglesia, y á tc,cJas las mu• 
jeres sometidas á sus mandatos; ia figura de mi madre adquirió tintas sombrlas, y lo 
que toleré en vida, no lo perdoné en muerte; cuando veía á mis hijos care-ciendo á 
veces de lo necesario acusaba a mi madre de mi ruina y del su(rimiento de aquellos 
inocentes, recordaba mi patria mi hermosa Italia de la que tuve que huir como un 
crimjnal. ¿ Y lodo por quéP por el ranali!lmo, por la intolerancia de mi madre.) 

, El tiempo que permanecí en la tierra, inco1qué en mi familia el ódio á la casta 
sacerdotal, y cuando abandoné ese planeta, mis últimas palabras fueron éatas: Ente• 
rradme en cualqu,er parte menos en el logar que llaman t1ilgrado; arrojadme al mar 
si es necesario, pero que mi cuerpo r:o repose en 1!1 tierra que bendicen los impios., 

«lfi esposa y mis hijos cumplieron mi mandato, y en el cementerio de los pro• 
testantes se disgregan mis restos.> 

crAI darme cuenta de la continuidad dfl la vida, recibl un placer inmenso, por que 
podia continuar mi trabajo de socabar los cimiento~ de los templos católicos donde 
acuden las mujeres para embrutecerse, y secar la fuente de so sentimiento., 

«Cuando recuerdo, cuando considero el delirio que yo tenia pGr mi madre, que 
ella lo era t1,do para mi, y dominada por ,el fanalismo me separó de su lado, y pudo 
vivir sin mi presencia: la indlgnacion se apodera de mi espirilo y jaro odiar eterna­
mente á la casia sacerdotal., 

«En cuanto á mi madre, no la he visto, ni la quiero VE'r tampoco, no la ódio, pe• 
ro no le perdono su ingratitud, me hizo sufrir macho, me hizo padecer lo que no pue­
do explicar.» 

•Por ella mis hijos han sufrido cootrarieñades que no debiao sentir su enorme pe­
so, por que yo legítimamente poseia uoa gran fortuna; por ella se exasperó mi carac­
ter, por ella dudé de ledo, por que el hombre que se vé rechazado por su madre, ¿á 
quien podrá pedirle íé y amor? A nadie; si una madre engaña, si una madre olvida~ 
si una madre os arroja de sus brazos, ¿r¡ue podeis esperar de las afecciones huma­
nas?. 

• ¡ R~ligionest ¡reJ:gionest ¡teas incendiarias que redueis a cenizas los hogares do­
méslico1-I ¡madres fanáticas dominadas por avarientos confesores! caiga sobre vosotras 
el estigma de los racionalislas! y tú ¡RAZONI c1nlorcha del progreso! ilumina la oscu­
ra senda qae hoy recorre. ta humanidad. y trabaja para que la familia se una y no 
hava desheredados en la tierra como lo rué 

• Lu1~ui Salvi.-» 

Vl. 

lle aquí las funestas consecuencias del fanatismo y de la intransigencia religiosa; 
el espirita que ha dictado la anterior comunicacion se vé que ama el progreao, pero 
profanclamenle herido abriga ódios y rencores que le estacionan qruzá centenares de 
sigloti, porque el que perdona y no olvida, está dispuesto á odiar, se asemrja á una 
hoguera amortiguada que el menor st1plo de viento la reanima, y lanza de nuevo 
chispas que producen el incendio. 

Los espiritistas debemos procurar el difundir la luz de la verdad para evilar las 
desuniones de las familias, no imponiendo el espirilismo, pero si enseñando á tolerar 
y á resi,etar las creencias, y de ese modo dejarán todas las madres fanáticas de cau­
sar la desgracia de sos hijos. 

• 
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¡(Joe abismo taa pror unclo es la ignorancia! 

AvALU D011r?iGO T Soi:.sa. 

A GARCÍA VAO (t) 

¡Pobre Garc[a Vaol. •. Cuando la aurora. 
De la gloria e3pa.rcia st1s fulgores 
Sobre tu frente hermosa. y sofí.adora 
En cambiantes de luz y arcos de .flores; 
Cuando el pueblo en tu plum.'\ redentor a 
Buscaba un leoitlvo á sus dolores, 
La infamia se interpone en tu camiOOi 
Y eu unión de la. infamia, un asesino. 

* •• 
Sueños de gloria y luz, en un momen\o 

Troc6 en dolor la cruel y artera. mano 
Del que emponzoñ'l. el air~ con sn a.liento; 
Siendo m~zcla de tigrd y ser humano . 
Enemigvs del Libre-pensamiento, 
Quieren la. o.~curidad; roas será. en vano: 
La luz, de tu alma seguirá las huellas, 
Y logrará. formar grup::>s de estrellas . 

• 
* * 

Grupob c::>mo el de un pueblo numeroso 
Por el que ayer tu sangre derrnmaste, 
Que al ver «La Encubridora,» preiluroso 
Te prodiga. la gloria. en que soñaste. 
¡ Bendito seas tú, que geoeroso 
Por darle al pueblo vida, muerte b.!1.llastel .. ; 
Y hoy, que él su amor con lágrimas pregona, 
¡Muestra al mundo del mártir la coron!t.l. •• 

• 
"' * 

Y tú, asesino vil en cuya frente 
Qb3tenta11 el baldón con sangre escrito, 
llecordaodo á la victima inocente 
Tiemb1a al oir de tu conciencia el grito: 
Mira de Dios el dedo ,prepotente• 
Que al señ<\larte dice: «¡e3tá.s maldito!~ 
Mas no trates de huir; ¡fiero h::>micida! 
Que es tu verdugo ya, tu propia vida. 

L110Non Ru1z na C!BA.13A.NTns. 

Valladolid, Diciembre de 1887. 

I 

¡ 

• 

(1) Leida pocas noches ha, en el lealro de la Comedia de Valladolid, con mo\ÍVIJ de 
la representación del drama «La E11cubr1dor11., 

Imprenta de Cayetano Campins, Santa Madrona, 10.-Gracia. 
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l"reel•• de, Ha■arlolon. 

Barc~lona uu trimestre ade­
lantado una peseta rn~ra da 
B]\rcolonu. uu año Id. 4 pesetas. 
Estranjero y Ultramar"º ai'lo 
ltl. S IJtlSAlllS,. 

lUICAO~IOlT 2 ~lfflTISTRAOl011 
Plaza del Sol 15, bajos, 

y calle del t::anon 9, prloci1Jal. 

SB PU llLICA LOS JU BV HS 

• 

Pun&o■ de Hu■erlelon 

-En Lérida, Mayor 81, ~. E,, 
btadi-ld, Val verde ,¿4, pl'luclpal 
de1·úcba. fl'..ri A llca111e , S~o 
Fra:ielgoo, 28, lmpre11h1 

SU M II K IP.-¡Que solo:1 Iban! .• -Recu11nlvs drl pal;ado.-Oisoarso proaunclado por la señ o rila Jo­
sefa Pavla eo tos UclJllencs de la escuela laica de Gubona.-A ta 01iia Marta Jo~efa Meaua Y Ma­
o~z.-l'eo~amte11LQS . 

. ¡QUE SOLOS IBAN! ... 

I. 

llace algún liempo que ~enJo una mañina eo el 1ranvfa1 éale quedó drlenitJo 
largo rat,, por eucoolrar outáculo., ea 1-1u ca111ino, y toúo!l los pasajero11 se eulreleniau 
eu n1irar y averiguar que es lo que pasaba eulre cocueros, carreleros y <lescargado­
l'e~. lln joven del pueblo 1¡ua iba sentatJo frPole á aui, obser, é que miraba con 8Ullla 
iijt-za en direccióu o¡)uesta a la que ilevabamo:i: 111iré yo lawbien, y ví que avanzaba 
Jeutame111e un coche lúueLre couducil'n fo un 1unurstísi11io alaud, al que uc1d1H ,;Pguia. 
~11 cowpañeto <le viaje siguió con los ojos puestos eu el coche ue lus muertos basta 
que lo pert.11ó de vi:11a, y cuautlo vol,'iú la cabeza, nolé con a,pu1bro c¡ue se l11nJJiaba 
tlitiiwulatlan1e11te fog ojos con la manga de su vit>jil, ptiro liwpia l,lut1a 1 y 111iráudome 
con tri:,teza, murmuró cou aceolo proruu<lamente con,uovitJo: ¡Qué solo va! .. ¡pobre­
cillo! ¡11ad1a le sigut>I. •• ¡11aú1t1 lo acouipaña! ¿No es verdad que causa pena ,er una 
co11a así? E~é muerlo, ó no lit!ne fa1nilia, ó nadie le quiere: ¡qué solo val ... 

La11 palabras <lel seni:1ible obrero no eocoulraron eco eu Los detnas pasa je,·os; los 
unos 11e eucogierun de homuros y lo~ otros hicieron ademanes de impaciencia por el 
tiempo que perdían con .la detención forzoia; solo el oooJuclor y yo le conl.idlarnos 
que tenía razón; que siempre erd niuy triste la soledad, pero qua en el acto del en• 
tierro causaba n,á.s dolorosa eslrañt!za. 

Llegamos al Léruiinu ele nueelro \liije y el jóvea obrero siguió por mi ca1niuo au .. 
dando leulameule como tollo aquel que et1lL profunt.lameote preocupado. A los pocos 
moml·utos tuvhuos 1111e pararnos pdra Jejar el ¡,ttso frauco, en la ~Lrecha calle,qoe 
atra~tJsába111os, á una nu1uerosí,1icua comitiva, compue:,tiJ. útl oiI1c1s, de niños, y Je 
auc1auos procedentes de los asilos benéficos, llevando cada uuo uo cirio enceoditJo; á 
e~tos segufao grao número <le sacer<loL<'s, cinco de ellos c11n capa pluvial, acornpa­
ñauúu al catláver, que iba encerrado en uu lujosisiruo ataull forraúo de terciopelo 
nrgro coo ancba11 íran jas t.le g11lóa de oro, del cual peodian ocho cintas negras de 
n1oaré, llcvutlas por graves caballeros que vestiau de !'igurosa eliqueta, é iba detrás 
cuanto de nnlaufe eaoierra la ciudad coo<lal, presidiendo el duelo uuo de esos tipos 
etlpt-ci&lt1s que sirven adn11rableruente para esta clase de ceremonias; Q1JO úe Psos pa­
rit.•1,tt'I! leja1111s que 110 ~irVl-11 á !)U fautilia siuo para llenar bui•cos, lo mis1no en una 
boda 6 ha u.tizo que en u,1 entierro, vbten con úece11cia. saben presentarse, saludan 
gravemente y no hay que pedirleg más. 
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El JÓven obrero estaba á mi lado contemplando alenlamenle el fúnebre cortejo: 

llemón1t' la atención lo exprf:'sivo de su escrotadura mirada, y le dije sonriéndome: 
-¿(loé le parece? ¿i>b? ¡qué diferencia entre aquel muerto y este muerto! •. 
-Pues mire usloo, en eso estaba reflexionando, y sin saber por qué .. quizá 

se ria U8ted de ml, pero, vaya, le diré lo que pensaba: que éste vil tan solo como 
el ott"o. 

-¿Quiere u~ted decir?-repliqoé aparentando sorpresa, para que diera rienda 
suelta á sn pensamiento. 

-Sí señora, sí; he estado observando, y no be visto una cara triste, ni en los 
que van porque los pagan, ni en loti qu~ aeompafi,1n por cornpron1iso lle escuchado 
atentamente por ei uía alguna conversación sobre el difunto y •.. ¡quiál. .. ¡quiál solo 
he oído palabras sueltas sobre la bolsa, y empréslilos, y consolidados, y douda pPr­
p6toa, y tesoro de Cuba y .. , y el que pre@ide el cJ11elo liene trazas de no baber llora, 
do en su vida. 

-Eotooces, sPgúo su opinión, podremos dt>cir recordando los dos entierros: ¡qué 
solos ibanl 

-Si señ1ra, sí¡ eso podrem-0s decir sin temor de equivocarnos; ¡qué sole;s iban! 
~Je alegrara que asted hubiera presenciado el entierro d,. mi madrr: no asi11tió nin­
gún cura, prirquP. u1i padre no quiso, ni Lampoco la enterraron en sagrado; pt'ro todo 
el pueblo la acornpañó¡ todos se djspa!aban lleva, la sobre su~ hombros. Aquello ~f 
que era sentimiento, y sentimiento de vera~, pero esto que bewos visto oo es n1ás 

que la fortuna de muchos pllbres repartida entre los curas y l'IUS casas de caridad. 
No he visto ningtín semblante con1poogido: lo dicho, dicho; qne cada vez me afirmo 
en ello: ;que solos iban!.. ¡pobrecillo~! Vamos, buenos días.-Y el jóven obrero ace-
leró el paso perdiéndose enlre la multitud. . 

Y,) 1~ segul con la vista cuanto pude, y al llegar á. casa de ana amiga le conté 
todo Jo que acabl) de narrar, concluyendo por dPcir: aquel modesto obrero es un 
profundo filósofo! 

-Un .filósoío de blusa, replicó mi ;imiga con cierto desdén. 
-Un filó~fo de gran (lDle11di1niento y un admirahle obsPrvador que i:;abe distin• 

gnir el oro del oropel: déjale de si:nple2as de si llevaba blusa ó veslla toga; la cues­
tión e¡, qne ba dicho una grao verrlad; que tán solo iba el infeliz al que nadiA acom­
pañaba, como el magoale seguido de centenares de individuos que iban. por el esti­
pendio los unos, y los otros por ser vistos: iban igualmente solos el rico y el pobre; 
ningtín afecto les seguía. 

-Pues entre las dos soledades prefiero la del rico. 
-Yo no. 
-¿Por qué? 
-Porque odio la hipocresía, y prefiero la exclamación compasiva del obrero á 

toda la pompa que rodeaba al cadáver del rico. 
-RPciba uoo el agasajo, sea cual sea la procedencia. 
-¡Abl no, no; la mentir.a siempre es mentira; J como )O creo que nada paFa des-

apercibido para el e!lpíritu, ha de serle mucho m~s <loloroso sorprender la falsedad de 
no ar eclo, qae vivir aislado sin el halago de mentidas amistades. 

Il. 

Han pasado algunos meses, y sin embargo recuerdo á menudo los dos entierros 
que tanto me imprt>sionnroo, y al r<?cordarlos murmuro con tristeza: ¡qué solos iban! 

¿Me bilhrá unido algún lazo de simpalia con ellos? ¡quién sabe! 
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¿,le babr~o conlado en a'guna ocasión so lriste historia? 
¡Son tantos los qae me confían sus cuitas! 
¿Habre111os peregrina<lo juntos en anteriores exislencia~? 
Tot.lo puede ser. Lo cierto es que dejaron ea u1i aoim() bvoda huella Je tristeza 

así la sc,Jl'dad del uno como el acou1pañarniento del otro. Ilay 1ndut.lablemenle ~im­
palias misleriosa.11, y ósla es ana de ellae; sin1palía que se exliende al jóven obrero 
que 1aa bieu supo aprecra.r el valor de los afectos quet i,t>guían á aquellos dos séres al 
i:er llevados á su útliioa morada. 

¿Si se encoolra, aa tao 6olos en el espacio? 
AMALIA Dou1r,¡Go Y SoteR . 

• 

- .... 

Yo era niña, muy niña. 
A.penas si hn,bría abiu·catlo mi ex.L!tencill uuevd prima.veras, ouaudo sontí por 

la priml:lrll, vez rasgarse ol purísimo conJal qno tapiab,i. el po.nteon c1o la n1uerte 
en mi en1brionari11 inteligencia . .A.un vacilaban 1nis pasos 11or el suelo de la tiL1-ro.; 
qua una cruia grande el mundo me pa.recífl; el mundo que para mi eríl. y oonteniuo 
esraba en los UmitéS reducidos del poi.~ que me \ÍÓ nacer, purtlciéntlomc, b cre­
yendo que los sc1•cs que lo poblt~ban, eran otros tantos muñecos mecánicos que fun­
cionaban obedeciendo á algun oculto resorte; qtto los hombres y las mujeres se1·Í•.tn 
quizás los hijos mayores <le algunas otra~ niñas como yo, y que como ¡yo, habrían 
tenido mtlficcas como las m!a;;, pequeñas; y que luego el tiempo 6 el eap1'ic:ho, el 
ac,1:00 ó la volunlft<l. las dosarr(llló tan ú lLt potfeceión como las veía bajo el pt'ismn. 
sop(lrffe1·0 u.o rni inocenci,i. En esa nebulosa <le la vida ontlea.bn. el vapor sí1til del 
poco espíritn qno animaba mi pequeño cuerpo; en esa épocn. vaga é indecisa, pre­
ñaua de tau dudosos enoantos, p11lpitaba ol reouordo de mi sel' y oxistcnoitt1 cuando 
por primera vez, y ya por siempre, comprendí qu.e la itloa. estaba en el ponsamicn­
to, el pensamiento aborto.ha tle la inteligeucia, lti intaligencin. resiuia en el alma y 
que el aliua era algo que yo no pod[a definir ni analizar; pero que so trasparenta• 
ba por los ojos y sa armonizitba en el sonillo Jo la palabra; qLte el alma era. el 
afecto, la pusión, el looguage, ltts lágrimas y el sentimiento; que ora en fin el 
poema de la sensibilidad universal, el órgano factor qne imprimía. al carro de la 

• vida el movimiento perenne do su nzogacla movilitlatl. So eran estüs exn.cl,,n1ente 
las rcllexiones que batían con sus aceradas alas la iml,coil(dittl ignorante Je mi nn­
cieute inteligencia, estado nattu·al ó imperfecto de todil. c,'iatw·a que atJ:avielHL la era 
de la infancia; pero si me mortificaron toaas estas cosas 4 un tiempo • sin pocler 
e.splicarme ni e::1plica1· el desorclen que bullía en los rincones d~ mi eerel>ro por la 
hori·ipilanteimpresion de lo que había vi~to tan de cerca y que metan1orfoso6 des­
de entonces alguna parte de mis sónsaciones infantiles en perjuicio de las IÍnicas 
plll'as, verdade1·as alegriM que tiene el ser mortal en su perecetlera peregrinación. 

¡Había visto un cadáver! ¡Oh! nntos que mi ra.zon so estraviára en el escrutinio 
de esta conlémplo.ción yacente, antes que fuese n1ujer de nuevo años de euad, no 
me impresionaban los muertos, ni producían en mi la dolorosa amargura que su­
frí cou la vista de aquel que se fotografió ertmi memoria con la fijeza y el deseo que 
tiene y siente el loco cuando su manía é intencion convergen á u.n mismo punto. 
Entonces cuando oía decir qt1e tal ó cual persona conocida hab{a. fallecido, solía 
preguntar á mi madre:-¿Qué es la muertc?-Es el sueño eterno, hija mía.-¿ Y 
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ejempre está durmiendo el que se muere, sin sentir ganas de comer, ni d~ beber, 
ni de jugar?-¡Oh, no! su i:,stado es tan perfecto que no siente nuestras necesida­
des.-¿ Y dónde lo llevan, dónde está?-En la glorio. de Dios, querida niñll.-Yo 
me quiero morir, mamá, para jugar con los angelitos del cielo.-No seas tonta y 
vete á jugar con las muñecas. 

He aqui lo que yo alcanzaba á saber de este misterio y el afecto que producía 
en mi ánimo esa terrorlfica espresi6n que simboliza el llanto y el dolor á la hun1a­
nidad. 

¿Sería quizás porque aun no hR bta ;risto un ser inanimado, tendido en eu atnud, 
que esplionse a n1i débil 1•noiooinio el,._ enigma de su inmortalidad? Y aunque asi 
hubiese sido; ¿qué solucion podría darme, que fruto hubiese sacado d.e esta. inves­
tigación una criatura que absorbía todas sus f3culta.dos on el panorama de sus 
rientes candorosas ilusiones de nifia, y que ni aun conciencia tenta de su ser? Fe­
] izmen te la infancia no se preocupa, ni en ti ♦inde de otra ocupación qne la de tal ó 
cual juguote lJonito, de la amiguita c:>n quien h.a refiido, del vestido de estreno 
que lucira en la pr6:x:ima fiesta, etc., etc., aficiones y gustos inheront.es á, osa edad 
feliz por excelencia y de los que yo participaba naturaln12nte¡ pero lo que es in­
d udA ble y cierto; lo quo nunca ar.ertaré h probar ni describir es el efecto estraor­
dlnario que hizo en mi aquel cuerpo cadavérico, el temblor visible que ~gitó mi 
diminuto ser, el miedo do que me sentí poseída al encontrarme frente á frente; 
muy cerna de mí, con una estátua humana que al ignal~de una de piedra tenia su 
frialdad, su dureza y su muti$lilo. 

El cadáver que veía era el de una jóven, vecina de la casa, que habla dejado do 
existir en ose día, 

Llevada de esa curiosidad sin objeto que caracteriza á toda criatura de pocos 
años, fní á ver por última voz ú la que tantns -veces me había a.cnriciado y regala­
do confiturns, y en compniiía do mifl hermanitas entré en la, estanoia mortuoria 
en cuyo centro se encontraba la difunta, sobTe una mesa, entre cuatro velas que 
sostenían unos candelabros de metal colocnclos en el suelo y en sus cuatro ángulos. 

No parcc$a un ca.dávc:r. Creí 111 pronto que un sueño dulcísimo y tranquilo h!l­
bí11. descendido suavemente hasta ella volando sus párpados que aún tenia entrea­
biertos, y que al mágico sopor del hijo de la noche, habfa recostado su c.sbelto 
cuerpo é inclinado su oeheza en ln almoada como para entregarse mas muellemen­
te en brozos:dé la ilusion que aca1·iciár11. ¡Que bella osmba! "Si tal es la in1ágen 
de la muerte-, pensé, infinitamente runa dulces, purús y bollos serán los goces que 
nos reserva tras ol velo de lo. eternidad. ¿Por que llorarán estas mujeres,, Obede­
ciendo lnego á un impulso instintivo de observaci6n acer1ynéme mas al lecho fune­
ra1·io p11ra recrearme, con la admiración del artista, en a1uella. pálida y yacente 
hermosura, y mar¡uinalmento, sin darm~ razon del moviviento, posó lijeramente 
mis Libios en aquelln. frente de azucena, como el tierno tributo de ndoración y ca­
rii'fn que ,1n ángel le daba on la ¡tierra por despedidn .... ¡Oh! no sé Jo que Aenti al 
helado contacto de aquella epidérmis marmórea. Un frío glacial recorrió lodos 
rojs n1iemhros hariendo titilar mi cnerpo como si hul,iese estado somelido á la 
il.CCi6n eléctrica. Quedé inmóvil y estática, Aja en el paYimento cual si un1 fuerza 
poderosa y sobre liumana me retuYiese allí á pesar mio. Segurnmcnto debía tener 
la aparionoia de la muerte 6 la catalépticsi, porque no fuí dueña de dar un paso ni 
nrtioular una palo bra, ni proferir un gri to; y no obstante yo seguía viendo el cadá­
Ycr con insistencia tenaz y acusadora de mi terror. Oía cuanto pasaba en derredor 
mío sin poder alejarme de aquel sitio que me sujetaba con la atracción avasalla.. 
dora de lo desconocido· 

¡ 
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Ignoraba, porque no me lo babían dicl10, que la acreedora de la vida despojase 

al ser humano del soplo de aliento regenerador de la sangre, de la vitalidad inter­
na de sus arterias, de la flaccidez suave de la membrana capilar y de los contornos 
p er.filados de luz que ma,tiza el sonrosado; en una palabra, yo creía que la. muerte 
era un sueño como tantas veces me había dicho, mi madre. 

Mi espíritn fué revelado, iluminado de un rayo de Luz precursor de las lumino­
sftB ideas que despues han venido combatiendo las sistemáticas y n1tinarias que 
había adquirido hasta entonces; ó mejor dicho, que me habían inculcado por régi­
m en rudimentario de la primera educación. ¿Dónde estaba el alma que residía po-. 
cae horas antes en aquella forma de mujer? dD6nde la inteligencia de aquella oa.­
beza exánime., los latidos de su corazón sordo y mudo á la vez? ¿Dó los reflejos 
de vida que trasparentaba sus pupilas, asomo de su espíritu, espc.jo de las evolu­
ciones del sentimien.to? ¿Dó las potencias de su voluntad que era ahora. impoten­
te é incontrastable para levantarla y libertarla de esa tiránica y permanente sujc-0ionP 
St1 alma habría emigrado, al emanciparse de su consóoio, ,á regiones estrañae, dee­
conocidae, impalpables, eternas .... ¡ol1! yo casi me creí trasportada á esas esferas 
miste1·iosas, lanzada á los espacios infinitos, cruzando vallos desiertos, traspasando 
los umbrales ignotos de otroslmundos, arrebatada siempre por mi deseo; peregrinan­
do en sus 3oledades y andando, andando sin cesar buscando la gloria de Dios sin 
encontrru:la nunca, queriendo vet· loe f lugares con dena6os en la tierra sin haber 
apercibido ni un grito de dolor, ni una queja compasiva ... Pero una intuicion obser. 
va.dora y exacta inflamaba y robustecía la simiente que nacía en la, concavidad de 
mi cerebro arraigando sus raices en el árbol de la libertad. Tenia derecho á. pen­
sar, á discurrir, á raciocinar y dejar el esca.pe al torrente de mis pensamientos .... Un 
sacudimiento brusco me despertó moralmente, y al reaucitar á la vida que analiza­
ba eYl loe aominios de 1ni libre pensamiento me encontré entre tinieblas "¡Siem­
pre tinieblas y brumas!,, me dije. Se habían llevado el féretro, se habian marcha­
do todos y mis hermanru, me instaban á que nos fuéramos tnmbien . 

.Algunas noclles despues tuve un sucilo espantoso. Jiabía soñado que, llevada 
por el génio invisible y tutelar que m~ protejí.a, seguia el sendero lúgubre y triste 
qno conduce al santqario don.de reposan los que fueron en la tierra; que a.rmadn rle 
unn piqueta socavaba el hueco que guardaba los restos de nquolla j6ven 'Y haciendo 
salta1· la tapa de su atftud la volví á vel'... ¡F11nesta investigación! Un sentimiento 
de pena y horror simultáneo comprimió segunda -voz mi coraz6n. A. no sor por el 
sudario que la envolvía me hubiera sido imposible:reconocetla. Stt fisonomía horro­
rosamente contraída tenía un 11,~peoto tal de fealdn.d repugnante, que retrocedí 
espanta.da do mi atrevimienl-0 y <le'aquel fantasma de la mentira ... luego el hedor 
putrefncto do la carne ... aquellos infusorios devoradores pastando en nquella masa 
hedionda de mortalidad h1IIDana .•.. volví sobre n1is pasos -vigorosamente abando­
nando, huyendo de aqu~l asilo sepulcral, y á esto empuje violento desperté dando 
11n grito. Un raudal de lágrimas bror.ó de mis ojos al comprender que la inocencia 
inexperta había huido para siempre de m.L 

¡Que oáoa ta.n confuso el de la muerte! ¡Qué vncfo! ¡Por qué me habrán engaila­
dol! ... Me -volví dol otro lado y me quedé dormida murmurando: 

¡Oh! si alguien me lo esplicára! 
EuG-ENJA N. EsTOP! 

• . ........... _.._ 
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Discurso ~ronunciaoo ~or la senorita Josefa Pavía en los exámerres ne la escuela laica 
DE GUISONA. -

SEÑORES! 

Esperantlo serán indulgentes á la poca experiencia ruía , n1e atreveré il dirigirles 
oualro paJabra"'; ya que, ni mis años, ni rui inlt1ligeucia nie permilen hacer un dis­
curso ea forma; y en lo poco que diré, me referiré especialmente á las mujeres. 

Desde los 1nás l11janos tien1pos ha ¡¡ido lc1 ruujcr la que ha servido para decidir las 
pendencias entre la sociedad; ya por 1.1u propia iniciativa , ya por bac.-rla servir de 
instrumenlo a pro ve cban,lo sa ignorancia. 

De aquí que los unos bao querido elevarla poi· medio do la in,trucoión para po­
der representar dignamente el papel que le corresponde eu la soci~da,l, y oLros, vien • 
do en ella el medio para lograr sus ambiciones', bao procurado exaltar so iruilgioa­
cion, bu111illánd0Ja para humillar con ella la hamanit.lad. 

Si regi~lramoa las memorias escrila:i por los ~rande:i viajer11s, ve,nos com probatl o 
que los que bao trabajado más para huu1illarla en lodo tiempo y en todos pal!!es , l1a 
sido la raza sacerdotal. Ea la Cbíoa, gracias á dicha raza, es poco meno3 qud una es• 
clava; en Turquía un cnuellle de lojn que se compra para salisfa•!er ioju311s pasiones 
y se vende caaudo e:-torba; en el ceolro de Aírica, la consideran 1a11 íntima prupi etiad 
del hombre que, al morir éste, eotíerrnn con él á ella; y eu el reino de Oauo:ney, eu 
nombre de Dioa condenan á las t UJeres á mil~s, la~ mejores entro la3 tribus, á ser 
degolladas !trviendo de verdugo un sacerdote para aplacar la vengaoz;1 de Oros , se­
gun dicen; en realidad para salisfacer el insliulo s=lnguioario del Rey y caciques, cou­
lentá11uoles así para seguir eJlos sientJo lo,; rerth1<leros th\;pola,. y amos d-!1 país 

Pero si lodos los paldes lie11e11 quien abuse t1e·1a civilizacíon para sa1,sfacer sus am­
bicione:; C()nsiJeraodo á la mujer simplemenle un mueble prtlcis o á la eoDVP.(} ieocía 
del mas fuerte, siempre ba llabi-do ho111bres, como ya !.te dit.:ho, que recouoc1endo en 
ella los dar.echos para cooaitlerarla digoa amíga del hombre, han procurado iiacarla 
del barro de la ignorancia pri-;iouera de la razón. 

Crislo (aé uno de 10:1 que más se disl1nguió sin duda prr>clamanllt> su eu1ancipa­
cióo moral. su libertad de conciencia dentro de la justicia. Cri,.10 fi'ósofo pura10 t\uLe 
laico y coruo Lal librepensador anliolerical decidido, qní!!o imponerse á los sacerdo­
tes de aquel tiempo y por es\o rnarió clavado en cruz en el G1lvario. Et profelizó la 
desaparición de los templos profetizando la ruina del de Jeru~alen, couvencido de que 
tau solo sirven para explotar al pueblo. El apost,,1 11ciblo y iiu auxiliar Esléban nos 
dicen lo mismo si leewos los .:Ilecboa de los a1,6,lole:i:o continuado., en el .~uevo Tes­
tameoto ósea «El Evaugelío de Cristo,, . 

Pero ¡ay I la fih?sofía de Cristo 'f los apó:itoles solo se practicó pura anos trescien­
tos años, en los cuales lodos los que se decían cristianos cumpliao el Evangelio consi­
derándose todos como hermauos practicantlo el amor y caridad , úoioos preceptos de 
las doctrinas de Cristo. 

La ambición de raza buscó el metlio de volver ,á dominar la humanidad y no falló 
quien falseando la pura moral de Cristo, añadiendo st,fi3mas á sus filosóficas doctri­
nas, formase uoa religión posiliva y sacerdotes, 1¡ae no podiau separarse de los anti­
guos para no faltará las tradiciones de raia. Pero la sociedad había ya cambiaJo su 
modo de ser y de improviso no era posible dominar al pueblo á sus caprichos, si an­
les no se le hacía retroceder por medio de la ignorancia; y como Loda raza egoísta 
sin couoiencia no perdona medios por inmorales que seao para lograr su fin, empezó 
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por ocultar el verdadero sentido del Evangelio y tle los apóstoles , que , como Pablo 
<Jer.fan , dando rtiglas y principios á los cri~tianos ,y no os conformeis con este siglo, 
mas conformaos con la renovación de Yuestro eolPndimtenlo para qoe expPricnenleis 
cual sea la voluntad <le Dios agradable y períecta, (Rotnanos, cap. {2, v. ~-) Empezó 
la raza sacerdotal á oprimir predicando la ignorancia como virtud ,obrenaloral para 
iialvarse procurando hacerse suya la mujer, mis in1presionable qoe el ho,nbre y la 
superstición volvtóla esclava otra vez, despues de emancipada ya con las doclrina13 de 
Crislo. 

Sí, los que más han trabajado para dejará la mujer en la ignorancia en que des­
grac,adamenle hoy estó, han sido los que se dicen niinislros de mártir del Calvario. 

San Agu~lin la crt>ía tan poca cosa 4ne la consiueraba poco menos que sin alma; 
es decir, en el Sl'ntido católico romano , peco· menos que irracional. Esto basló para 
que l!COr sejado por su madrf' ~tónica (por ('slo quizá la hicieron santa) abandonase 
sin conciencia á la que se babía,ht>cbo n,ujer suya, derpreciando basla el inocente hijo 
que ya de ella tenia ... y a,~í 11iguió y fué uno de los padres de la Iglesia, predicando 
la ignorancia como virtud de la mujer; pretestaodo que así bu-ye del vicio, mientras 
hipócrilamente procuraban corromperla. 

Largo liemro tendría que hablar si tu"iera qur seguir la bisloría antigua y la de la 
l:iq ui~ición con los hechos que tanto han contribo ido á la úe11mnralición b i pócríta del 
puPblo en generiil y de la mujer en particular. Hoy tlia vemos quienes son: y la Lla­
vé de oro escrita por el .,rzobi-po Cliret , para servir de guía á lol! confesores , nos 
dice eJ re!!pelo que tienen al pudor; mas ó rnenns todas, si llen1os de decir la verdad, 
bctnos escuchado de ellos palabras que ni nuestros padres, ni los ei,pusos mismos creo 
no se bao de atrever á prononciarla:i. Y toJo como dicen los jesuitas <para mayor 
honra y glor ia de Dio11., 

E, preciso, p11e~, que esto acabe; es preciso que la mujer sepa ser 6t>I amiga dPI 
bornbl'e si quiere vivir feliz en lodos lus tllfereules e~tados q11e su misión en la Litirra 
la obliga. 

Solo la enst.ii.anza laica puetle hacer de la n1njer cariüosa bija, arnable e¡iposa y dig­
na y amorosa madre de familia; dándole la i!l•lrucción y educación eooamioadas á la 
paz de cosa y asegurar el porv<'nir de sus hij11s dontro de la ley t)P, equidad y justi­
cia; sPparán1lola de la supersticion que la vicia y de la hipocresia que la pervierte. 

Inútil es considerar á la mujer apta pura la formación de la familia , no leuiendo 
más qoP. los escasos conocimientos de religión qu_e se le exigen, envueltos entre lanlas 
cercnlonias ritlicnlas que la eogaiidn porque su imuginación exaltada , falhinJole la 
educación racionaliEla 

I 
la hace disfrutar eulre lo qne no comprt'nde para desahogar lo8 

pesares que la realidad de la vida dan, muchos de ellos hijos Je la ignorancia propia. 
~1ieutras la mujer no pueda ser la consejera del hombre, roie11lras no eslem(,s á la 

altura que nuestra posición en la sociedad nos exige para ca:nplir lodos los d~be1·es y 
bacern(ls re!!petar 1!1s derechos, podremos crerrnos ni~s ó menos libres para satisfacer 
más ó menos nuestros gustos, qutt no siPndo go ados por la raion ílaminada por la 
iostrucoión

1 
no son más que capricho11; pero siempre no seremos más que vPrdatleras 

esclavas. lla~la que por la educación libre de toda superstición sintamos la misma fé, 
e~peranza y temores dt>I hornbre, no podremos sujetarlo amorosamente ni corregirle 
de las faltas que las más de las \'eces comete por nuestra ignorancia; r la paz de ca­
sa, el amor de los e~posos y la fraternidad de los hermanos st>rá una quimera. Las 
esr,osa~, hijas y 1nadrcs que aman la libertad educada por la moral y la ciencia, ha­
cen seullr este santo amor á lfls padrPs, al ('SfJOSO y á sus hijos. 

Emancipémonos, pue!I, de la raza clerical, y dejemos la esclavitud de la supersli­
cion é ignorancia por medio de una ins1rucción y educación razonadas; así empPza-
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reinos siendo respetur>sas bijas, seremos má~ tarde dignas y fieles esposas qae sabre­
mos, sin impooeruo~, corrt!gir las distracciooes del esposo y encaminando los hijos por 
el camino dtJ la razon sabremos vivir felices, retiradas entre ellos; y la que hoy des• 
graciadamenle no es wás que el juguete del l.tombre plrqu -, u•l ve en ella n1ás que 
la dislracc,on del momealo, será entonces la reina de casa ; y la paz, uo &;cuchan­
do a los enemigos tle la humauil.lad, será. iusep trable de la familia , base d~ la socie• 
dad. 

t\sl, no será la mujer ángel caído, barro que 11nsúcia; (como dijo el poeta,) seremos 
h11rmosos séres ¡..,ara endulzar la vida y no para vivir Cflmo autómatas, con10 máqui­
nas, que es como actualmente vivimos. 

lle dicho. 

------
A LA NIÑA MABit\ JOSEFA MEr.\NA Y MAÑEZ. 

No h!lS venido a gozar; solo acudiste 
De uo inmenso dolor al hondo grito; 
De un alma á, compartir la. suerte triste 
Dejando por la tierra lo infinito. 

-
Hag venido en mi,-ion: no de otro modo 

Hubie::es descendido á esta morada: 
Para manchar sus alas;en el lodo 
Nunca un áogel dejó su patria aioada. 

-
Por eso al conternplar tu nf vea frente 

Un emblema de paz en ella leo, 
f'aro de 111¼ divin\\ y esplendente 
Que heredaste de un mundo q11e no veo. 

-
¡Salve á tu aparicio o, niña de acqores! 

Nuncio para tui¡ padres de alt>gría, • 
Si dignas son de t1 pálidits flores, 
Mi alma en e.ste cantiLr te las envía. 

RUGK~"'IA N. ESTOPA. 

PE~~tlUll~~TOS 

Cada religion procura hacer su terµplo, pero tambien ha.ce su t,1mba. 

Creer es lo de ménos, saber es lo demi\s. 
-

El dia de mañana, ee una páginfl. en blanco. 
-

Le. e~peranza y el tiempo resuelven todos los p:roblemas. 
-

El que no ha sabido amar, no espere que le amen., 

Se necesita que baya quien mande, c11a:.1:lo el e3pfritu no sabe manejarse. 

Imprenta de Cayeta.no Campius, Santa Madrona, 10.-Gracia . 

• 
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NO HAY NOVELAS 

l. 

• 

Segun dice el D-iccionario. la M'Dcla e$ la historia finjiJa y tejida de los casos que 
comuomente suceden 6 son verosírniles, es ficcibn ó mentira en eualc¡uiera maleria, 
y nosotros decimos que no hay no'Dela1, porque cuanto se cuenla en ellas es inferior 
á la realidad. 

El estudio del E11pil'itismo nos ha abierto ancho campo para ouP.stras investigacio-
nes, p<irr¡oe los ~él'es de ultl'atun1ha, coaocienilo nuei;lros deseo~, &e aprea-1.1ran á de­
cirnos: ClSi e8las árilla <le saber historias escúchanos,, ~, nos han contado horrores 
en el crimen, y vetJaderos i:;acrifici(),i y heroicidades en el amor y eu la , írtu<l, 

Leicnos hace algun lit•ropo un articulo en Las JJ011ii11iaales del LiórJ punsa1nie1i­
to, ,,ue nos 1la111ó vivamente la alencióo, y para mejor i·1telióe11cia de nuestros lecto­
res, lo copiaremos íntegro; 

cIIISTORIA. NOVELESCA. 

I. 
Ila llegado á nuestras noticias una tri~le historia, en que vamos á ocuparnos un 

momenlo, porque consideramos que puede contribuit· (~ ilustrar á much<1
il y advrrti1• 

á lodos de peligros ciertos. 
Un jóv~o despreocupado. rico. inleligeute, demócrata de cora:ón, casó no há n1u­

el10s años con ruujer do calidad, que bacía gala de su celo por la religión, y posela 
a:npeñlJ en no ser por nadie excedida en la e"lricta olJs ... r~aoci::t de la:t ritualidades del 
callo. - - ..... 

J~I marido, peuliando eon10 piensan muchos que la rfligíosirlad es ' prfn1la de alta 
estima en la n1ojer propia, y IJUf' los enlrele11in1ientcs inoct11les <le! cnllo la baten ol­
vidar -Oll'OS devaneo~, en vez Je preocuparñe en atraerla suave y tlutcen1eule, eomo 
~lai co:as deben hacet'óe, á su criterio racionalista, la dPjd hacer, ~on ei-a sandia 
fruici6n iulerna del tiur., "in motilo funda,Io, se i1nagina proceder b;ibilmenle. Que á 
él no le molestat1e su e~posa con requisitorias para ir á misa 6 confe~,,rse: e~t•1 cons­
tituía su alta política cónyogal. 

Seis años e.le iufecundo 111atrimonio consumieron el fui>go <le la pasión, más no ol 
sólido amor del marido, que vló sin recelos acrecentarse el frrvor rüligiüso <le so espo­
sa. Todas la~ mañanas oía esta misa; todos los meses se cQnfe.;aba; casi tedas las tardes 
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acadia á la igtc~ia. Si el marido se permitió por acaso alguna lijera reprensión, la mu-
jer respondió melifluamcLte, que necesilal.>a rezar por tres cosilS: pcr efla, por él, y 
porque Dios les concediese uo hijo. ¡Qué buena y santa mujer! concluía por decir el 
lllarido, estrechándola cariñosamente entre sos brazos. 

Una larde salieron juntos por casualidad, y la dejó á la paerla de uo templo donde 
había solemne función. Despuee del paseo, de vuelta á casa, esperó en vano una hora, 
dos, cuatro. Salió in1pacienle. C<>mo es natural, la iglesia €Biaba Ct!rrada. Voló á casa 
de sus suegros. ¿Está aqni fi1lana? No; no ba venido hace lres días. Compréndase la 
agitación de aquella familia., que Jo pensaba todo, menos una villana traición, que 
evidenciaron el tiempo y la desaparición en alhajas, <linero, b1lleles y títulos de un ca­
pital de cien mil duros, robo babilísin10 verHicado coa anterioridad á la huida, gracias 
á. la confianza absolula del ,narido racionalista en la religiosa mujPr, que además era 
administradora e1celente, y jamás se acosló sin ajustar por maravedices la cuenta del 
gasto diario. · 

Nada se sapo de ella. Ni aún cuando la tierra é.lbriéndose bajo sus plantas la hu­
biera lragat.lo, cerrándo3e como antes, bohiera dejado de ¡;u paso menos huella. Cuan­
to pública y privadamente se hizo por averiguar su paradero, faé ir:útil, completa­
mente inútil, Se sospechó hasta de su confesor, pero todo en vano. Este, que era un 
jóven alto, pálido, hermoso, de mirada hmilde, de labio fruncido, de andar perezoso, 
de maneras dulces y afables, varóo irreprochable, fué el primero en condolerse de la 
inesperada fQga y en procurar consolar al desesperado y avergonzado esposo, que á 
veces se persuadía de que su esposa habría sido victima de un engaño, y asesinada 
para robarla. 

Pasó,011 año. El confesor se lrasladó de iglesia; y el marido, que jamás de él des­
pués de la primera sospeeba, desvanecida por la inaltArable conducta del sacerdote 
eo algunos meses, se volvió á acordar, perd ió por completo la pista de este ministro 
de Dios 

Pasó otro año, y olro y otro, b:\sta diez. En este tiempo la venganza había desti­
lado sus rencores en el corazón del burlado marido, que en su impotente rabia, llegó 
á ofrecer toda sn fortuna, con~islente en seis millones, á un amigo tao pobre como 
astuto, que, . discutiendo con él, llegó á decirle que consideraba imposible, a6soluta • 
metite imposi'6le, dejar de averiguar el paradero de la esposa, tomándolo á verdadero 
empeño. 

Cerróse el lratro de no separarse en ningún momento ambos amígos hasta dar con. 
Ja desaparecida, y la entrega al pobre de enalro millones tan pronto como aquella 
hubiera sufrido el castigo cruel que allá en las tenebrosidades de sa alma acariciaba 
á todas horas el confiado demócrala, tornado por la infidelidad en uo desgraciado se­
diento de venganza, y comenzaron ambos amigos á trabajar en secreto. 

Pasamos por alto la série de pesquisas, dignas de ona no,,-ela de esas en que el 
verdadero protagonista suele ser un inteligente jefe de la policía francesa, que dieron 
por resallado el crimen que contó en:estos términos, poco más ó menos un periódico 
de los Estados-Unidos: 

,Anoche tavo~lagar eo una hermosa quinta próxima al camino de H ... , un doble 
y espantoso asesinato. 

Un enmascarado qne penetró por una ventana abierla á cau¡a del calor, tlespués 
de amordazar á una Vi '1ja criada, qne ninguna noticia acerca de lo sucedido ba po­
dido aaministrar, sorprendió en au lecho al matrimonio, cDya era la quinta, y asesinó 
á. ambos cónyugues. Los cadá ,erea presentan m otilaciones obscenas y horribles, indi­
cando en el criminal an lujo de crueldad que aterra, y deja sospechar que este cri­
men nace de una ,enganza, pues ningún objeto de valor ha desaparecido de la casa. 

-
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Los espo;os asesinados hace uuos años que vic.ieron á e,gtal>leceriie en el país, y se lla­
maban Mister Jhon Smitcb, irlaodes, y madame Louise Renard, francesa. Ni el ~ri­
minal ha ai<lo habido, ni tlebla ser solo; cu11n<lo menos una persona debía acompañar• 
le, éela debió quedarse guardandole l.:1s eí!paldai; en el jar<lrn de la quinto. 

¿Cómo se ha lll'gado á saber, Jespués de otros diez años que 111 Jbon So1itch, 
asesinado en los E~tallo~-Uuidos, fuó confesor un liempo en España de la que se llao1ó 
en América Louise Renard? P11r una carta en que un tlt'lichla declar11- ser el bul'lado ma­
rido, docamenlo que parece una novela; tan infame y astuto aparece en ella el sacer­
dote, tan rendida á sus artes amatorias su penilenta, tan habilísimo sabueso el amigo 
pobre y lan perseverante en eu mal propósilo de vengan/a el jóven rico, que. siendo 
racionali3La creyó bneoo dejar crecer el fervor religioso de su et1posa} pansando o~­
ciamenle que pnede ser duradero el amor donde falta la armonía de las conciencias, y 
que se puede impuoemenle dejar que alguien eslraño, á titulo de sacerdote, sondee 
lo más hondo del corazon y del alma dtl la mujer, qua por entero y sin partir ba de 
pertenecer al maritlo en uo perfecto matrimonio. 

.Ranidn Olties. > 

11. 

Narración tan interesante nos impresionó profundament~, y pedimos al espíritu 
qne nos guia en nuealros trabajos, si era posible obtener comunicación (,le alguno de 
los cuatro espíritus qnP. ac1uaron en tan horrible tragedia. (suponiendo que haya 
n1uerto el amigo del ofendido esposo,) y nos contestó lo siguie11'k': 

tNiuguuo de esos desgraciado:; se encur:nlra en condiciones de poder comunicar sus 
pen~amirnlos, pues cada uuo de C'llo, ha pecado lo bastaole pllra sentir durante mo­
cho li eu1po el horrible peso de su expiación.» 

,¿Quién fu& mas criminal tle los cuatro? ¿ella· con su iofitteli<lad? ¿el sacerdote con 
su seduccióuP ¿el marido engañado por su Lorpeza, que abrigó en su corazón un óJio 
implacable, ó el asesino interesado que á cambio de on r,nñad,) de oro allanó innun1e .. 
rabies obstáculos para qae se perpetrara un cr[menP 

«¿Quién podrá juzgar á esos séres dándoles más culpabilidad á uno fJUe á otro? en 
juslicia uadie, porque nadie salie el J)ecado <le e~os Pspir1tu~, conoceis los efticlos terri­
bles <le una religión qne 111utila al honibre, puesLo que le dice.-Tienes corazón, pero 
que e¡:¡e corazón no late por una mujer, tienes ojos, pero que esos ojos no miran A la 
compañP.ra, á la hembra qu~ Dioil y la naturaleza le han couoodiclo; y esos bo:nbres 
reducidos á la lrisle coudición de l,1.s eunucos, pero más desgraciados que aqueJlos, 
porque conservan toda su virilidad; la religión les ordena y le~ ohliga á lr,1Lar i11:ima­
menLe á la mujer, haciénd,iso dueño de todos rus secretos, ar,oderliru.lo~e <le su con- . 
ciencia, ga1áudola por la seud.i de la vida~ y en el coaf('sonario, sfllcs, aisladosj s<'pa­
rados de la mullitud 1ndiseret,1, una ni-ujer jóven, l.lella, iricitaliva, le cuenta a un 
hombre Lodo cuanto siente, todo cuanto anhela, lodo cuanto sueña ..• ¿peca aquel hom• 
bre si awa á aquella mujer que se le rrosenta sin disfraz alguno, co11fesando rubori­
zada sus maloa peusawientosjy pidieudo humildomen\e perdéin para su culpa? No, 

«Las leyes naLurales se so1Jrrp:1nen á los absurdos dtl loti hombres y s~ cumple Ia 
ley de la atracción: analen1a solJre una religión qae ha truncado las leyes nntaralrs.> 

,y la 1nujet?. :. ese sér dulce, desvalido que necesita de cariño, de cariño Jolimo, 
niña eterna que sonrie y llora á la vez, necesitando suave correción y ósculos de ter­
nura, ¿(Ju~ le dice esa misma religión que llaman <lcl Crucificado? que entregue tí sn 
marido un cuerpo virgen y que coufie sos sfcretos y los de su marido a su confesor, 
que óate sea su director espirilual, qae lenga voto eu 1oil consejo:1 de famli1a decidien­
do del porvenir no solo de su penilenta, siuo tambien el de su~ hijos; l la mujer ease-
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ñada desde su iufetncia á mirar en el sacerdote una entidad superior, mira á Aste con 
más respeto y admiración que á su marido., 

a D.i la admiración al amor no bay mas que nn paso; la mujer no debe ser infiel 
á su marido, pero si la obligais á que trate con intimidad á u_n hombre, uo os que­
jeis si falla á sos deberes, que anles que lodo ea mujer; su fragilidad es obra de su 
111ismo organismo, ¿pnr qué la hicieron de barro quebradizo? iAbl cuánto hay qué 
hablar sobre la debilidad de Ja_s mujeres.]) 

«Re,peto al marido libre pensador, tolerante, .pero de eacasos cono::im ientos en la 
pr6clica tle la vida, deJ6 tejer la tela de i;u desbonra dejando á su compañera tiempo 
sobrado para entregarse á sus mL,Licos devaneos, sin calcular que la n1ujer para ser 
buena esposa, lie11e que preferir su hogar á todos los templos, y so marido á lodos los 
confesores; y el hon1bre que no se preocapa por el celo religioso de sa mujrr, eorre 
gravísimo riesgo de ver manchado su non1bre., 

cEI homb,e debe considerar que la majer no debe tener amistosas confirfencias 
más que con su marido, y el que la deja tener clireelor espiritual, de so e¡;posa no lie• 
ne más que el cuerpo.» 

« Y en coanlo al amigo que se ofreció á buscar la pista de los fagi livos, no solo 
obró por el vil interéa, satisfizl) al mismo tiempo una venganza; él reguiríó de amores 
á la e:iposa infiel, esta le hizo sentir su desprecio que el calificó entonces de eslrAmada 
virtud, pero al saber su desararición, los celos rnas horribles le atormentaron, juró 
vengarse y lo cumplió.o 

«flé aqní cuatro espíritus á cual mas colpablt?s, ,y ,nas desgraciados, todos tie~n 
una b1sloria horrible, compadecedles y huid de seguir sus infecundas huellas: mas 
ya que ellos no pueden comunicarse, de ea hacerlo un espíritu que la útfima V!'Z que 
estuvo en la tierra fué ,íctíina de las absurria, prescripcion&1 de la roligion cat6li • 
ra apostólica roo1ana. Recibe su inspiración y eo tu misma oondP.~ce11dPncia obtendrás 
el premio que gana todo buen obrero: será.3 útil á ti miama y á los demas.-Adios. 

lll. 
• 

A nosotros nada nos complace tanto como trabajar en el bien de la hamanldild, 
comprenilr1nos que las rrligiones ban dejado profundas ha rilas, y es necei;ario borrar­
la~ con la esplendente luz de la , erúad; di~puestos pues uos cnconlran1os a. recibir la 
comunicación dAI espirílu anunciado por el guia de nuestros lrabajns. 

«Gracias, Amalia, mi espíritu qoe ha pecado mocho llega h.oy á ti para contarte 
una parle de su historia; no nHi ilt'~deños porque algunos delallea seau repugnantes; 
es necesario d~cir la verdad desnuda para hacer comprender á las n1ujeres en la ab­
y eccibn en que eslá!l sumida-$, 

«En mi últlm;i exi~lencia per!Pnecí al sex(l débil, mi madre murió al claro1e á 
luz, rui padre ro,110 nacf beruhi-a 1ne recibió con enojo, rue entregó á una berrnana 
suya, abade~a de un coo"enlo, y nunra se ocupó m,u; de mí, solo le,,¡ breves mo­
mentoi en el instanle de recibir la bendición nupcial,1> 

«lit inf,tocia pasó tranquila, pues si bien no tuve el amor de mis padres, como. 
era inn1en~ameote rica, y sobrina adeu1as de la abadesa, loda la cumnuidad me 
acariciabu, y algunas n,onjas ha~l~ 1no querían. 

«Curuplf los diez años iguorando aau las impurezas que 1ne rodeaban, mi or-gaois 
mo tistaba ba-;tanLe desarrollado y mi her111osura era notable. !\li 11a recibía en su 
celda ou1uerosas visitas de atlas dignidades Pclesiáslicas, y Pnlre todos ellos me aeos· 
to mb raron á perder el pudor y á sen Lir ttensacione~ dolorosas cuando alguno do 
ellos me acariciaba y me senLaba sobre sus roüillas . 
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,Quisiera comunicarte todas las infamias que conmigo se cometieron eo mis pri• 

weros años, pero como hay detalles deshonestos y repugnante.e, solo te diré que me 
impusieron por penilencia c-oando aun no babia cumplido doce años que bajara á la 
cueva clPI Santo Sepulcro y allí nie desnudara r me arrodillara sobre el duro suelo 
eon los brazos en cruz, permaneciendo dos horas en aquella incómoda postora, y 
cuando yo obetliente, y resignada, pero lemblando de ruiedo, bajé a la cueva, cuál 
no seria mi asou1bro cuando escuché ta voz del Arcediano de Sao Justo, que siem­
pre r.oe babia prodigado apagíonadas caricias en la celda de mi tia y que en aquellos 
instao es me dijo: No tengas miedo. )10~be sido el que te he acusado y el que be pe­
dido esta penitl'ncia para ti, con objeto de decirte lo qué hace n¡ucbo tiempo s;ento 
por ti; y aquel horubre comenzó m infernal larea de proslitair á la vez mi cuerpo y 
mi alma. 

«Yo fui perdiendo lentamente eae aro1na divino que envuelve á la 01ojPr cuando 
conserva su poreLa y ostenta todos los encantos d~ la herruosa juveutud, ad1¡u1rieo• 
do en ca:: bio tan refinada bipocrt1sla, que cuando sali del coove1Jlo á los dí{IZ y siete 
años para casar111c con el anciano coodt: ele la Fuente, todo~ los- convidado!:? se hicieron 
lenguas de mi honestidad, y fué necesario que el }\rcediano de San Justo n1e obLga­
ra á recibir las oarícias de mi espeso, porque yo me ostinaba en conservar mi reca­
to, y mi esposo 1J1iránuome con verdadero cariño, le decia á mi seductor: ¡]sta niña 
.es un aogel! ••.. casi dá pena convertirla en mujer! 

«¡Cuánto daño me Lticieron aquellas palabras de 1ni tnar·itlo! Yo que era un ser 
verdatlt-ramenle prostilu1do, que había vislo con plc1cer las n,as repugnantes obsce­
nidatl es, la noble confianza tle aquel anciano me ruborizó, lancé una u1irada casi de 
6dio al hombre que me babia perdido y entró en la cámara 11upcial llorando de ver­
güenza y de re1nordio1i<-'olo, llanto aue el conde atribuyó a limuléz.11 

(i¡Uue noche tan bnrl'ibl11 far mi noche de boda! , .. las delicadas atenciones del 
condt>, sus reOt>xioncs sobrP- la imperiosa nece8ídad de unirse los dos sexos para la 
mulliplieación de la e~pecie humana, sus boniladoEas p1eguntas, 1.odo era un torwen­
to para 011 que rstuvn á punto de reveJa-rle quien yo era, porque aquel engailo era 
8Uperior á la ba_jeza de n1i C$píritu. 

«¡Cuando a1nauecíó n e lance fuera tl11' lecho preleslando que por mi nuevo flsta­
do oo <'1 vidaba 111is oraciones malutiuas, y n)c fui á la cllpilla dt'l eashllo para llorar 
porquP me ahogaba, pero el Ál'cediano de San Justo que era cn1 confesor y el de 
mi e~p,1so, me P.spe""aba r,ara prodigarme frenéticas caricias y borrar de m1 mente 
tocia cla11e de remflrdimienlo. 

1qQuo trao~icióri! el conrle tan complaciente niirando mi cuerpo sin atreverse a 
profa11arlo, y E>I ministro d,.., Dios dominado por la rasion y la lujuria mas extraordi• 
naria mr e11!or¡ullcia por r.omplelo, haciéndome ol~ldar momentáneamente una 11Qche 
que nunca olvidaré.» 

cOiez ¡1ños viví ur,itla al conde r¡ne me adoraba como á una santa, pol'(JUe yo 
• i,eguí Lan hipócrita que rra ,tenida como un modelo de rigit.fas cosluml.ires, ba~la el 

punto que volun1arian1e11te me irnpl'nia penitencia y i,yunos retirándome a una torre 
qoe ~e lla1uaba lu Atalaya d~ la Oracion, dondA hnbia un alLar con ona iruagtHl del 
Crucifi,~ado, y una tarima con uo rollo de llsparto, que i-ervia d~ almoha¡Ja al peui­
(('nle que> se> retiraba allí por Pspacio de nueve dias para ayunar y purificarse por 
mrdio de la nracion y los cilicios, y allí me reliraba por ór<leo tle 011 oonf1•sor ape­
sar de las súplicas d11 111i e~poso, que le decia á nuestro director espiritual que no 
fuera Lan severo conmigo porque yo era un áugeJ.-No ta11to con10 parece, replicaba 
m1 couft'sor con acritud, tls oec<'sario castigar lod in1pnlsos de la carn~; "J él UHhffiO 
me acorupañabc1, á la torre prlra sal1sfacer ea aquel retiro sus impuro~ y desordena­
dos (.)eseoi,; entregandose con tal locura á la brutalitlad tle sus pas1ontis, que nle po­
nía realmente enfer1na; y cuándo se cumplia la novena y mi esposo y sus serv1tlores 
venh,n procet!ionalruenle á sacarme de la torre, decían todos coo admiración: - ¡La 
condesa es una santa!... ¡1nirudlal ¡no parece ella! .. Y aquellas celebraciones me 
bun1illaban tanto, que iba co11 la cabeza baja sin atreverme a ruirar á nadie. Nó es 
necesario que nadie acu5e al pecador, la ruisrna culpa acusa de una ruantira impla-
cable :» 

• 

• 
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• Yo puedo a~egorarte que fní proJuoda é iumensameote desgraciarla, porque 

viví entre dos afecciones que la una repelía' á l1 otra. ~li espo¡:o era uno de eso¡¡ 
seres caballerescos; noble, dbtinguiclo, amoroso, delicado quo me guardaba tantas 
consideraciones y tenla en mí lan ciega confianza, que yo agrntleci'.l su ternura, y 
11 e enco11traba bien á. sa lado, moy bien; y cuantlo mi confesor se ausentaba para 
eamphr ór'1enes super1ore,, yo respiraba mejor, y cuando venía, cuando me apri• 
siouaua en sus brazos, cuando me ped1a cuenla de todos 1nis actos, cuando hasta. me 
maltrataba por sus terribles celos, sentía un placer malJHo al verme tan locarneole 
amada, y al misn10 lie1npo aquél hombre me inspiraba gran horror, porque era tan 
avaro de tollas mis sensaciones, que no me pornlitió disfrutar del cariño maternal ni 
filial: dos hijos tuve. y los dos fueron_ ahogados por él, en la dada de quién serian 
hijos.> 

«]fi esposo, anles de morir, hizo v.eoir á un bPrmano sayo, jóven y apuesto, y 
declaró solerunemenle que yá r¡oe con él no se haWt.1 perpetuad,, la raza, teniendo 
la tlt>~graoia de morir al nacer sus dos bijo3, que pasado un año de '\'io<lez, cambiara 
mis tocas de viuda por las galas tle las desposada, casándoroe con su hermano, el cual 
demostró un gran conlento, porque yo era una mu;er hermos[3jma y tenía fama. de 
poseer relevautei; virlutles. 

o:~Jurió mi esposo, y so muerte me tranquilizó por una parle, y aucn-entó m1s zo­
zobras e iuquieludes por otra, porque el hermano de mi marido sintió por mí una 
verdadera pasión, aun más, me declaró que ha.cía tiempo que me amaba, y huyendo 
de comeler una felonía se habla ido á via_jar. Hombre muy despreocupado y bastan -
le conocedor de las ruiserias humanas, si bíen cumplía con los preceptos de la Reli­
gión de aas mayores, no era como fué mi esposo, un fiel servidor de los sacerdotes, 
sino que, muy al conlrario, con la muerte de aquél cambió por completo el órden 
de m1 casa, y ya no fué mi confe31,r el jefe de la fan1ilia; y cuando este úllimo me 
indicó que tlobia purificarme haciendo ao novenario en la Torre de la Oración, rui 
prometido se opuso abiertamente, dicienJo que de ninguna manera lo oonsenliría. Yo 
sufrfa una anguslia iuexplicable, porque presentía un desenlace terríble; me daba 
Já¡:¡tima mí futuro esposo, porque veía que realweule me amaba, y yo se lo agra• 
decia. i. 

•Deseaba la muerte de mi confesor cuando estaba léjos dt3 mí; pero cuando me 
aprisionaba en sus brazos, se apoderaba de mis sentidos una exaltación exlraordina . 
ria, y obrdecía ciegamente sos mandatos; por eso 110 titubee, en obedecerle cuando 
la visp •ra lle mi boda me ordenó que cuando esta viPra sola con mi marido eQ la cá­
mara uunpcial le ofreciel'a nna copa de vino anles de ser suya, y que inf&liz de mi 
sino c1101plía fielmente su mandato., 

«I\Ji coufesor bendijo mi segando enlace; lo~o fueron fiestas y regocijn durante el 
dia; llegó la noche y yo ternblaba convulilivameote cu'lndo p'}netró en la cámara 
nun¡.,cial seguida de mis douce1Jc13, que me quitaron mi:; galas. tl<•jánd orno envuelta en 
una ancha lúnica dd seda blanca. Entró mi esp1so sonrientlo dulcem ?nlc, y yo c,1gl 
una copa de oro que bahia soure una mesa, verU en ella vino de Chipre qu11 h'lbía 
en uu jarro do crislal de Bohen1ia, lo acerqué á mis labios, sin que estos se humede­
cieran, y despues se la presenté á mi· esposo diciéndole con ternura:, 

- eComonzad á beber en Id copo de la vitla., 
,El con<.le, enibriagado de felicidad, tlijo: 
-«En tu boca esta la vida para 1ní, y selló mi bnca con un beso., 
-«Debed, bebed, yo lo quiero; y acerqué la copa á su~ labios sonriendo como 

drbió sonreir el ángel malo cuando se hizo dueño de una grao parl8' de la humanidad; 
el conde l.>ebió rápidamenle el sabroso licor, y me oprimió contra sa pecho con ademan 
delirante, pero pronto sus brazos se aflojaron, se oprimió Id frenle con las manos, 
quiso hablar, quiso g,·ilar ¡empeño vano l... Cayó sobre la mullida alfombra sio ex 
halar uu ¡ay! quedó con los c•jos desmt::,soradamenle abitirlos, su boca se cnbrio de es­
puma sauguioolenta, y so agouia fué horrible en so espantoso moliiSmo; porque mi 
confesor apareció silenciosamen&e, al verle el conde se estremeció convulsivamenle, 
qnido levantarse, quiso grilar, pero no pudo; sus ojos parecla qut} iban á salir de 
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eos órbitas cuando vi6 manchar el tálamo para él preparado, cuando me vió prodigar 
caricias á so miserable asesiuo , 

«¡Qne sef?ontla 1.ó1·he de bodal ¡Cuánta infamia! ¡Cuánta degradacionli 
• ~ la DH ñílna ~iguiente suli de rul cáma'ra dando grito3 horrible~, pidiendo soco­

rro. ~li ce nfe~cr fué el primero qae acudíó á n1is lamentos, y el que n1e bizo , etirar 
á 11ti drpartameoto de viudll, mientras él, con el mayor aplomo, hizo frente á lodos 
los hoé,pedrs que llenabau el eaflillo; y las grandes caeerias, y los animados fes&ines 
ee C<,nv11 tferon en fUJlloosos funf'rales, á f(ls que asisli cobit>rta con negros r,rpspo­
nes, r(1deada Je mis servidores, l11r,zando tristes ayes, no de dolor, pero si de un ho­
rriblP, de nn e~panto~o 1·e,:rordin1ie11lo. La imágen de mi srgundo e!!poso se me pre­
se11taba an1enuzad(lr;i, sus oj(ls lanzaban llao,a11, su diestra soslfnía una copa de oro y 
enl;1zada á ~u lJrazo había una enorme serpiente cuya mirada me atrala. Yo me iba 
, Cfrcaodo haala locar la e, pa con 01is labios, y entPnres senlia correr por mis venas 
plomo derrflld(), rue ei;trl'ruecia violentan,eule, y lanz,1ba gemidos ate1·radores, basta 
el pauto que mis sf'rvitlores me que, Ian sacar dt'I templo, pero no les fué posible, 
una fuerza desconocida me bacja permanf'cer en mi sitial tlonde apuré la copa del 
mas espantoso s11frin1ieoto. » 

11.Tra11scurr1ó un me~, +'n el cual.ni una sola noobe descaa~é tranquila; mi confesor 
quería hacerme olvidar c'1n sus caricias mis remord!mieutos; me dt?cla que Dios era 
una quimera, que la rr:uerte era rl de~canso eterno, qoe los muertos no se aparecían 
que er;;n1 deHrios de rui imagioecion lo que yo vela; que las religiones eran una farsa: 
que no babia imágenes sagrad,11:11 one no había premio11 ni castigos; pero todo foé 
inútil; la sombra de mi sf'gnndo e11p(•so, del inft1liz Le11ntino, me persegula implacable, 
y aprovechando u oos cua11los tlias de ausencia de 01i malvado conf<'sor, al que llegué 
á aborrecer con l odu. mi alma, corrí á echarme á los pies del cardenal Jacobini, le 
pedí que reuniera á varios de sus comptlñeros, y ante más de veinte cardenales de­
claré to.Jo¡; los crímenes que habíamos comelido mi coof('sor y yó, puesto que fui su 
cómplice, por amor satánico primero, por temor despues, pidiendo que nos die­
ran la muerte, á él como hereje, como asesino; y á mi como adúltera y brazo eje­
cutor de su venganza., 

,Todos me e scacbaron en silencio, y como yo era de una familia muy podero­
sa, se li111ilaron á df'cirme que el dolor me había hecho perder el juicio, y lo único 
que hicieron faé encerrarme en un convento, donde me asedió con suii visitas el car­
denal Jacobioi. lJi co1Jfesor lll'gó basta mi valiéndose de su poder; se llegaron á en­
contrar freota á frente les dos rivalfls, y lo que no alcanzé con mi conf~1on lo con­
segui con mi desdén. El cardenal al oir de mis labios que le odiaba, como á todos los 
que se llamaban mini~tros de Dio11, se enfureció, jurando á mi confesor qne ambos 
iríamos á la b(\guera. ¡Que hermosa promesa! ... Me pesaba tanto la vida, que solo 
pensaba en morir, Tú dirás que como no apelé al suicidio: no lo sé; en mí babia un 
cúmulo de enc()ntradas ideas; tan pronto creía en el cielo, en el infierno, en el pur­
gatorio, en el juicio final, como pensaba que con la muerte todo terminaba. ¿Ilabía 
querido á. mi couíesor? No porq ne le odiaba, recordaba, con horror mi lierna infan• 
cia pro¡,lilulda por él, los sacrilrgíos cometidos delanle de imágenes veneranJas, el 
modo infame con que eslaveengañaodo diez años al mejor de los bombreg, la muerte 
cte:mis dos hijos, y Lo que más me sublevaba, era el recordar ~us ha!agos maldi­
to¡ hasta delante de mi segando esposo, cuya agonla no la podra olvt dar.• 

«El proceso fué rápido; yo declaré oon lujo de detalles todos nuestros crlme• 
nes, querla vengar la muerte de tres inocentes, y el dia que vestí la inrarnanle 
hopa, el dia que fui <letré.s de mi confesor basla la hoguera, creo que fué el más 
feltz de mi vida; por primera vez veía cumplirse un acto de justicia.• 

.cuando nos colocaron sobre la pira, respiré y di gracias á Dios, y puedo de­
cir que DO sufrí grandes dolores, porqne me sostuvo en su:i brazos el espíritu de 
mi primer esposo, el noble ser que tan crédulamente me habf a amado; y además, 
me babia atormen~ado tanto el fuego devorador del remordimiento, que las lla­
mas de la tierra DO me hicieron sentir dolores más agudos; puedo asegurarlo •• 

c{luedé como dormida, con un sueño fatigoso; después la calma, la cesacion 
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completa de recuerdos y de presentimienlo3; ol reposo de la oscuridad, el silencio 
del desierto!» 

«¡Cuán bueno es Dios! ¡Cuán bueno, que concede al espíritu la recnperacion 
de tas fuerzas gastadas en cada. existenc1a!l' 

«Mi de~pertar no fué horrible, pero si muy doloroso, ¡~le vi tan humillada, 
tan envilecida, tau dominada por las más bajas pa:;ionesl... que 111e pareció que 
no babia habido en la tierra un ser más despreciable que yo; pero mi boon esposo 
me consoliS diciendo, que no había en mi tanta degradaciun, cuando tanto babia 
sufrido haciendo el papel de mujer impecable; que había habido más debí lidad 
que infan1ia, y en el noble arranque de haber querido ol castigo del crimen so 
vcia olarawenle que mi espirit ll so levantaba del fango inmundo de la concupis• 
oencía, buscando los rcllejos de la eterna ln1,.» 

«No me he separado de los convcntoi, de la tierra, y l1e inspirado A las jóvenes 
e:lucaodas para que se subleven, para que digan qoe están enfermas, y salgan úe 
~sas horribles cavernas, qu.e, si bien hay verdaderos ~autnarios donde mujeres 
ignorantes creen servir á Dios ay nnando y re1,ando, en cambio llay otros monaste­
rio¡: donde la degradaciou llega á tal extremo, que las maucebia, son casas do ora­
oion, en comparacion de los desaciertos que se cometen y de 103 cri1nenes q ne se 
llevan l\ efecto para hacer desaparecer a tiernos seres, antes que lancen su pri­
mer vagido.]) 

(/No estoy bien, no disfruto de trauqniliílad: tú misma le puedes c11nvencer al 
sentir sensaciones de~agt·a<lables en tn débil organis1nn; pero trabajo, trabajo cuan• 
to puedo por despertar la inlcligeucia de muchas n1ujeres que aúo creen que son 
sere:i privilegi~tlos lo_s servidores de los templos; qui:-,iera eo~11:nicarme en todas 
parle$, p~ro tu ha~ s1tl<~ la ¡>r•~era 9ue por co1nplacer al esp1r1l ll ((116 te gula en 
tus trabaJos, ha:; accrtltdo á n1L ardiente dei, !O. (;01npre11do que te repugna r<'lalar 
infan1ias, pero crren1e, es preciso cauterizar la gran herida que hay en el cuerpo 
!\oc,al, r la voz de los e¡;µíritns, la r11z lle aquPllo:. que profauaron los altares <le­
he resouar en la tierra, debe ser o ida de polo á p·ilo, debiendo dif uutlil' la luz los 
que ayer: vivieron en las ui;i.s espantosas tinieblas.» 

«~légrale, Amalia, alégrate de ser la fiel inté1·1n·ete <le muchos pecadoro3; tu 
trabaJll, tendrá su recon1prnsa, y esta se1"<í. tan iurneosa, que hoy no te e:; dallo ni 
present11·, porque tu expiacion ha de cumplirse.» 

«Aclios, Amalia, me separan de tí, p1>rc¡ne tienes quien solícito vela por tu cu.er­
po enfermizo; me pro,nelen que no sera esta la l'iltima vez l{UC me comunique 
contigo. · 

Margarita .» • 

• 

Cua11to I.Ja d1cl.Jo el espíritu os muy cicrtn; tollo el tie1npo q1te l1e1nos empleado 
e11 escribir esta triste narracion, nos hemo¡; en ·onlraJo en un estad,¡ ci,peciali$i1no; 
nue::;tra !Jabilual mclaucolia ha ad11niritlo el tinte do una iudefilliblo conlrari~dad; 
hen1os n1i1 ado en torno nuestro y tollo nos hn parecido 1nás sombrío, pero con1-
pre11rlomos que os 11P1·e.,ario tlC'mO!-lrar la ,ertl11d piutan(lo con vivos culor('s los 
cnarlros da la ,·ida, dominada por el fanatis1110 religio-o. 

Preciso es que la razón imparot t¡tlll la mujer u,, e:ilé f\ll cout;1clo coo el ho1n­
brc célibe, lleno ele pa?lioue~ y <le tlesóos ituu deshorJat.los cotno río:; que salen ele 
su e,, uce, hacen la cJesgfacia tle ellos mismos y de las iníelices 11ue obeJecen y 
sufren i-ue. hu1nillanles imposicioues. 

Decimos para ter111inar, lo quP dijiinos al co1nen!ar ei-te articulo: 1)1,() hay 1101'8-

aas. La horrible t'eali¡lad 111' log \'icios supera á toda:; las ficciones que puede iu,eu­
tar t•I talenlo del linmbrr.. 'l.'rabujcm 11; para. ífUI} llPgue un dia Pll que el vicio !.tuya 
avergonzado do la tierra, al 110 enco,1lrar q1uen lo acoja en sol':\ brazos. 

• Afil!LU DOMINGO Y SoLER • 

. Imprenta de Cayetano Campins, Santa Madrona, 10.-Graeia . 

• 
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SOMARIO.-La muerte y la v1da.-Aog111a.-Los P:!eudo-espirllh,tas.-Peo~am1en1os. 

LA llUEllTE Y lj1\ VID.\ 

La sere-oidad de los oampns; la tranquilidad de nti t>spírilo; el ver l<ls árboles des. 
pojarse de su vordor y arrojar sos an1arilleotas hojas que arremol;oaba el vieulo co­
mo buscándol~s 1un1ba; el pArcibir, las ra debilíladas vibraciones de una can,paoa 
que allá á lo IAjos, tocaba á mu~rto, contribuían, á 6j.1r en mi mente las pc1lab1 as la 
,,,;da y la m1,trte con que be encal>eza<lo ~.stas líueas. 

No pretendía d16oir ni explicar esas palabras, qne hasta ahora, nadie ha explica­
do ni definido. Ante el caadro que la uataraleza á mi vista ofrrcía1 111e lin1ilaba á 
pensar: ¡La vida! ¡Qué her1no~a e.si Trinufanle, bullenle, pal¡,itaultl, libre. todo lo em• 
bellece con su regocijado soplo. ¡ Y cuán universalmente se manifiesta! Todo cuanl o 
mis ojos contemplan está ani1nado por las impalpables esencias de la vida. 

Esos milflil de átomos que andan como lluvia eterna por los graod1•s can1inos de lo 
infio1to, son olr(ls tantos mundo~ que llevan eo sí los gérmenes de la vi.la; esa fugaz 
maripo.-1a que se cierne sobre las llort•s, esa ave que abre ~os alas en los espacios in­
finitos; esa planla que ostenta sus flores, orgullosas de descon1pont1r la luz con qoe fas 
hiere el luminar de cayo fuego es nuestra vida, son ol•os tantos focos de ardiente 
vida. Desde la vasla ,nasa de maleria cósnlioa, llena de º"aporaciones y condrnsacio­
ne3 conllnoas, que gravita en el seno ele la lut, basta la microseópica bor1n ·ga que 
sin cesar lragina, lodo está. animado del misterioso fluído sostenedor de la vida. Por 
doquiera que dirijo mis n1iradas veo sucederse los brillantes conciertos dti las mani­
festaciones de la fuerza v Hal. 

Pero en medio de esa plenitud do vida tan universalmente distribuida, veo la ,uuer-
le íotimai.llente ligada á la vida; el nacer y el morir confu11dirso cternao1ente; la des­
lrncción y recompo3icion inr.esanles. Veo que la vida anula con su potente canto de 
triunfo, el doloroso eslremecio1iento de lodo aquello que deja dt1 ser para prisar á loa 
desconocidos senos de la muerte; y que encubre las mis-eri.1s de que se su~teota con 
aquellas de que se viste. 

La planlll aae germina, el v~getal que ostenta la dorada C3piga guardadora de la 
preciosa semilla base de nuestro alimento; el ave que veloz cruza el espacio· el pesa­
do buey que arrastra el corv'> arado, viven de la muerte de miles de serea; y á su vez 
la microscópica planta y el árbol que recoge las sales de la tierra, <'I ave y el ouadrú • 
pedo, mueren para Jar á nue:,tro ser el hierro, la albúmina, la fibrina, la cal, el 
oxígeno y el carbono, necesario á caltlear y sostener nuestra vida. De este n1odo, la 
destrucoion universal sirve para la universal recoostruccicn. Pudiera deciree que no 
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existía 111 mnerte, pues de la iDúlil, 1le lo podrido, de lo muerto, surgen nuevas com• 
bnslionei vitales: de la muerte constante brota trioofanlo la perenne vida 

La ha manid ad, con10 parte integrante del infinito, está sujf'la á las mismas inde­
clinahl es leyes: de los despojos de una parte de la hnmanidad y érgvese potente la vi­
da de muchos individuos. 

Y asf como en el mundo físico on organismo muerto y transformado da sus jugos 
á la planta que los recoge y lrani¡forma en SU$lancias neci.>sarias al sostenimiento de 
la ,•1da, y ,:os ato,uos tiñen de colores nna flor, matizan las alat1 de UD p~jaro, nutren 
un auimal, calman el hambre de un individuo, lran~í úndt'nse condeos11dos eo mate­
ria fo8fórica en el cerebro de UD individuo, así también en el mundo moral de lo de­
cr~pito é inútil i.e alzan nuevas teoría!!, n11Pvas prácticas, nuevos irr,pnh10:1, qae mejo­
ran la sociedad y hacen la felicidad· de la e:ipecie. Y del mismo modo, en el 111nndo de 
la inteligencia, lag ideas, descubri1uientos y antiguas doctrinas y concepciones desa­
parecen, siendo como levadura df' vida, de dondn. surgi>a nuevas, puras y nobles as­
piraciones é ideas q ne P.ntrao en PI I orbrll,no de la vida. 

Las vibracioneg d~ la vida un·ver~al reper~olian en un centro: lle prt'gunlaba: 
Si e~ indubitable la p~renni!lad ,le la vida, si esto constituye el ~bji>to mas elevado y 
brillante de la creacion, si la mne-rle es solo el er¡nilihrio y rPposo apareotl' de las 
fuerza~ de la vida, para el qo~ ha tlPe-arlo á concchir la idea de esta, ¿deberemos creer 
en la niuerce et('J na de nue"tro y,1? O a~i como en la naturaleza, de la muerte surge 
el canto de la vida, ¿surgirá allá, del otro lado de la tumba, la vida (lSplendorosa de 
nuestro alma, salí,;facien11o las a¡:piraciones inruortales del St!f bumano? ¿Of'saµarecerá 
en los senos de la turnba el mundo que llevan1os dentro de nosotros, el mando 
de los deseos y las esperanzas, rfel sentin1irnlo y de la i1IPa1 para no renacer jao1ás, ó 
se erguirá polenle en el más allá, vigorizado con nueva ,·ida? 

E,tas i111placables intel'rogacion,,s, forruulad:is en un moa1ento de suprema angus­
tia y de ansias indeOniblos, pllr mi srr pPnsante, ilnpalsaron mi pensa111ieo10 bflcia el 
campo de la 61osoría y de la ciencia, donde acaso podría saciar sus anhelo~ Pero en 
vano. Rr1pasaba 01entalmeote las escuelas filosóficas autigoaR y modernas, y liingana 
sat,~racla á mi razón. El ciPlo priético dP. los gri'1gos, el sensual paraíso del mllhome• 
tano, la gloria algo indPfioida del católico, PI logar de delicias con que toiJas lai:1 r('li­
gionrs hriodao á sus sectarios, se .me aparecían con10 concepciones, exigidas por e J 
egoísmo: halagadores consaelo3 con que el hombre ee alienta para praclil!ar 
el bien. 

El maleriali:imo, inRpirándose en lo positivo de los efectos y apoyándose en la cien­
cia y en la obsPrvacioo ponía en mi alma profundo desconsuelo y cie1·tos dejos de 
amarga dada. 

El P.spirilualis1no con sus derivaciones metafísicas, asi como las diversas escoa• 
las que de él dimanan, al dejarnos traslucir alguna vez el error, no dan lugar á la 
conqiccion (f). · 

¡Delirios de la fantasía: dice el lmaterialisn10 de las teorfas e~pfrilaalistas. ¡Abe­
rraciones del entendiu1ientol dic6n los partidari(IS de esta escuela de las doclr1oas sus­
tentadas por los de aqgella. 

¿Les fal,a á amboR razón? Acaso á ninguno. Pnes si estudiamos todas las escue• 
las filosóficas, solo la certeza de qne ninguna está en lo cierto, sacaremos de nuestro 
estudio. 

(t) Le_ directora de la Luz DKL ~0Rv~1_n_ aconseja ll la Jóven y entendida escritor, 
que est odie profu oda mente la F1losof1a esp1ri l11la, y en ton ces tal vez adquiera la con ,ic. 
c1on qne han adquirido n1ucho1 sábios de qoc morir es renacer. 

• 
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¡Oh, Dios mio! ¡Que no le sea dado al hombre conocer la verdad en toda su ex­

tensión é inlin1dad! ¡Que sea un arcano insondable, impenetrahle y profundo el pro­
blema de la otra vida! ¡No saber &i veremos logradas esl:\s aspiraciones angélicas de 
bien y íelicidad? 

Ali espíritu abstraído, eo el mundo de la re.fle.x.ion eu que había basta aqoi vi­
vido, cesó en su~ divagaciones. 

Al volver con profooda pena, con melancolía infinita, á la realidad, la nato raleza, 
en toda su serenidad majestuosa se ofrecía á 011 coole1nplacion Era la hora en que la 
her1; osa estrella precursora <le la noche, pálidamente temblaba en el cielo sereno y 
transparente; el 1101, marchaba á hunilirae voluptuosamente en su lecho de purpúreas 
nubes; la lénue sombra, corría a113iosa tras la íugítiva luz; la brisa embalsan1ada, jun­
ta con la luz postrera dejaban en las pálidas llores y los árboles ya oasí de~oudos, sus 
besos de inefable amor; los pájaros piaban melodiosamente al rondar los nido!'l de su 
amor, que allá en las altas ramas se colu1npiaban, y el cantar lejano, la esquila del 
ganado, el latlrido del perro, la rezagada mariposa que buscaba su perfumatlo lecho, 
daban las úlLimas cadencias, los úlLimos tonos, á aquel coadro impregnado de augusta 
belleza. 

¡Hora sublime en que ;ie siente á Dios y se ve girar al Universo! Ea aquella hora, 
en medio de aquella deliciosa paz de la naturaleza, ere( percibir una , oz sin ecos, 
noa voz misteriosa que quizá se alzaría de mi conciencia, que tranquila y 11osegada • 
mente me dec,a: o::Ao1.1ías saber lo que &tá vedado descobrir á los mortales: el pro­
blema del más allá, será 011 proulema eternamllnle iosJlubles: las forcnas que re­
vestirá la vida más allá de la lomba, jamás se Jpresenlarán á los ojos de to aln,a con 
la claridad pura y penelranle de la verdad. 

«¿Quieres saber, en qué consi~te el bien y la felicidad y los medios J,~ra alcaniar­
lo$? Pues escúchame y repita, cuánlo te diga, á los hon1l.,res; mqchos <le ellos sabrán 
lo que voy á decirte, pero replteh1 tú, repHelo uoa y otra vez, y ojalá. tuvieras el 
poder dl, grabarlo con fuago en el cerebro tle los morla)Ps. 

¡,Oíles: que aleen su espíritu y enaltezcan su razoo en el e:itudio de esa naturaleza 
tan rica en in~piraciones que eu tolla su grantliosidal.l á tu vista se ofrece: ella baña­
rá en luz so enteudirniv,nto; les in~pirará el IJíeo y el amor: todos los amores; el amor 
á la verdad; el amor á la justicia~ el amor á la humanidad, el amor á la patria . Que 
cada hombre se considere como un e:;labóo del gran circulo vivieole da la bu1naniJad· , 
que cada noo sea un centro de donde irradie la caridad como una aureola de gloria; 
que cada hombre sea un Coco de atracc1oa de lodo lo grande, de todo lo noble, d~ todo 
1 o justo, de tcdo lo bello, y un centro de repulsion de lodo lo bajo, de todo lo inoo­
ble, de todo lo vil. En una palabra; que la voluntatl del hombre bus:¡ue todos sus mo• 
tlvos en el b1eu general, y oo en la fuente i1npura del egoismo.EDiles, proseguía la voz 
que si logran poner su alma en consonancia coo 10::1 principios ín1nuLables dlll bien, al. 
canzariio la suprema dicha; la serenidad deliciosa de la conciencia. No sabrán el secreto 
de la otra vida; pero al obrar el bien sin esperanza de recorupeosa ni por el temor al 
castigo, sino por el bien mism<J, habrán elevado la ,noralidad á su rnás alto lrono. Y 
acaso 1¡otonces al sentir al Sér de los seres, en cada uno de sos eLr,ados sentimientos, 
adquirirá fé en la eternidad de la vida (sin preleuder definirla, pues caerá e.n el error), 
y esperanza en et alma del infinito, con10 llamó Víctor Rugo, á Dios, en no momento 
de celestial inspiracióo.11 

Calló la voz que tan misteriosamente hablaba dentro de mí. Lc1 naturaleza seguía 
su melodía conmovedora; mi alma continuaba vibrando, á impulso de las ideas desper­
tadas por ta misteriosa voz. 

Alcé los ojos al cielo .•• y ¡oh aér ínfinllo, alma del 011iversol ·re vi . Titilabas, 
, 
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derramanJo lnz, en los luceros ratilantes; estabas en faq alas del viento; en el aliento 
de las flores; en el canto del pájaro que se despedía del sol; en la fuerza que agrupaba 
1011 á lo1no11; ro las leyes que so:1tenían los m un<los; én las aspiraciones de mi alma . .. 
llenabas el Universo. ~Ji e$pÍritu te seguía alla donde te vislumbraba, y al volver, 
del I ucPro, del Alomo, de la flor, del pájaro, del infinito, donde te vio, la esperanza 
S-Osegada y lranquila aleteaba alrededor de mi alma. Parecíame que los rayos de luz 
que de:-cenrlíao de los cielos se infiltraban en mi ser, grabando en mi conciencia con 
rastro:1 de I uz la palabra: «espera., 

Bendije á la naturaleza, que con i:u voz elocuente y conmovedora, me había di­
cho: la vhla existe; la n1nerte e¡, el reposo aparente de las fuerzas de la vitla; solo és­
ta es uuiver:-1al y elerna. Los filósofos se engiñan al defioiruos las íor1nas tle la vida 
del alma en el rnás allá¡ pueslo que es ese un 1osontlable arcano en el que jamás pe• 
nelrará el hombre. • 

Bendije á la naloralf'za una y mil veces, pues aile,uás tle apartar de mí ol loco e,n­
peño de explicar lo inexplíeable y conocer lo incognoscible, 01e <lf'jó en el alma aoa 
cosa vaga, dulce á. inueü11ible: la esperanza. 

DotORts NAVAS, 
Córdobil y Noviembre 87. 

• 

1 
-·· • '-... 'w,,.., ~ 

• 

¡Angela!. .. veo en tu semblante 
Un algo que me en)ristece, 
Cun.nclo tu voz desfnlleco 
Creo que me cuentas tu ayer. 
¡Tn aye~· perdido en la sombra 
De un terrible rnlfrimieoto; 
De un 11span!oso torn1ento 

~ Quo robó savia. á tu sor! 

• 

¿No es verdad quo cuando niña 
Nunca fuiste acariciada, 
Y que no te viste iunada 
Como tu mento so11ó:' 
¿Qué sufriste vcjacione~, 
Qué la. sociedud ninldibi, 
Sobre lu frente marchita 
Su inm11n<la baba arrojó .. ? 

¡Oh! si; tú J1as sufrido mucho, 
Hay unn historia en tus ojos 
De crnelísimos enojos: 
Y me inapir11a compasion. 
A esa compasion se enlaza 
Misteriosa sin1patía; 
Y hnllo on tu 1nelancolía 
Indefinible atraccion. 

Hay en tu dulce sonrisa 
Un algo triste, lan triste ..... 
¡Y todo tu ser reviste 
Tan dolorosa humildad! 

¡Se conoco que tu espíritu 
Se eno11en tra f-an humillado .... 
Está tnn acongoja.do 
En su amarga soletladl 

Qué uo hay mas que contemplarte 
Para ver cuanto has sufrido: 
¿Quien eres sér desvalido? 
¿En <londe viste In. luz? 
¿En dolido por -voz primera 
Nubló ol llnnto tu n1irada? 
¿En clo11de oaisto abrumada 
Bajo el peso do tu cruz.P 

¿En donde escuchaste, dime, 
Un juramento do amores, 
Y desengaftos traidores 
IBricron tu coritzon? 
¿En donde dí, to ongnfuu'onP 
¿En donde dí, te Ten<lieron? 
¿En donde pro.¡¡tituyeron 
Tu mas hermosa ilusion? 

.A un que eres ángel caido 
Veo lo. sombra de tila ala,a, 
Que aun 1:1e adivinan las ge.las 
Del angel on la mujer . 
.A.un hay un algo on tus ojos 
1 le indefinible pureza, 
.A.un se envuelvo tu cabeza 
Con la aureola de tu ayer . 

• 

' 
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Y aunque nada hM aprendido Yo te miro tristemente 

(Pues nada to han enseñado,) Por que adivino tu historja; 
De tu ignorancia has triunfado: Sé que guarda t.u memoria 
Pues sab-es inteTpretar Todo un mundo de terror. 
De dramas y de trajedias 
L!ts angustiosas pasiones, 
Dando á tu voz vibraci()nes 
Que hacen sentir y llorai·. 

Si; cuando estás en la escen~ 
Lamentando tus enojos, 
Cuando brotan de tus ojo.s 
Lagrima1l del corazon, 
Cuando esprcsas la ternura 
Do un profunrlo soniimiento, 
Cuando dtt -vida á tu acento 
Todo un mundo de pasion 

¡Oh! cuan g1·andc me pareces!. ... 
Tú que n!tda La!! fl 11rendido, 
Que estudiar nunca has podido, 
¡Por qné ni aun so.bes leer!. .. 
Y sin embargo, tu sientes 
ln(lefinil,lc>s anhelos, 
T(t adivinas los Jesvelos 
Que hacen santa á la mujer. 

¡Angela! artistn. ignorada 
Y de pocos comprendida, 
¡Almo. para amar naciJa! 
Dí, ¿que has venido á oxpiar? 
¿Fu.iste ayer astro fulgente 
En los ospacioa dol arte? 
L1egó á caso á dominarlo 
El anl.elo de brillar? 

¿A.tnhicionaste ser sola 
La quo tri{mfos alcanzara? 
Té n1ost r:isto acaso avara 
De oro y de laureles? dí. 
¿Jluislo con tus compañeras 
Enen1iga t1e su glo1·ia? 
¿Qué a1,canos guarda tu historia 
Qno te lineen vivir a.sí? 

Por q uo tú sien tes, hí amas¡ 
Tú la grandeza concibes, 
Del arte¡ en la escenn vi ves, 
Te da el genio inspi,·acion. 
~ espíritu tiende el vuelo, 
Y en su entusiasmo conqnieta. 
Los laureles do la artista 
Que habla con el corazon. 

Mucho ayer peco.r debiate 
Cuando hoy es tu sufrimiento 
Tan horrible, tan violento .... 
¡C11án inmenso es tu dolor! 

• 

, 

Es pl'eciso lraber llorado 
Con ese llanto de fuego, 
Y alzar ó. Dios ese ruego 
Que nace del oorazon: 
Parn adquirir esa sombra 
De indefinible tristeza, 
Que l1oy marchita tu belleza. 
Agostando m ilusion. 

Una. dolencia incurable 
Roba {1 tu voz la dulzura; 
Y dices con amargura: 

' "¡Para que quie\'O vivir! 
"Si yo con perder la vida 
"Nada pierdo en este mundo; 
"Si solo dolor profunclo 
".l[e reeerva el porvenir.,, 

"Llegue la muerte, la espero 
"Sin temor á su inclemencia; 
"Que terminar la cxistenci!k 
"Ee mi sola aspiracion. 
"¡?!Iorir! .. perder la memoria 
"De todo cuanto l1e BtLfriuo!. ... 
"Si la muerte os .el olvido ... 
"La muerte es n1i"redencion!,, 

El:lto murmura tu acento 
Y esto revelan tus ojos: 
¡Infeliz!. ... ¡cuántos enojos 
Te robilroo In. quietud! 
¡Qué niüez t..'tn nza1•0¡:;a! 
¡Qué espcrnnzas tan sombría11! 
¡Qne torn1entosos los días 
De tu amarga juventud! 

¡A.dios Angola! en n1i mente 
Queda ln iou1~cn.grabada; 
Ln espresion <le ttt n1i1"ada. 
¡Oh! ... jamás la olvidaré-. 
Como sé que sufres mucho 
Vivil'ás en mi mrimoria; 
Y en las hojas de tu hietoria. 
Si me es da.ble, estudiará . 

Quiero saber porque lloras 
Con ese llanto qtte queml¾ 
Porque el terrible anatema 
Tu blanca frente eell6, 
Porque vi.ves, y no flioes, 
Por que eres hoja arrancada 
De árbol seco, flor tronchada 
Que ol infortunio pia6. 
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¿Porqué no tienes fa.mili& 
Y s11 sombra te dá un bombre? 
¿Porq1.1é no llevas el nombre 
De quien tu sabes amar? 
¿Porqué en ti todo es adverso? 
¡Oh! saberlo necesito, 
Que nadie nace maldito 
Si no tiene que expiar. 

No hay efecto cuya causa 
No responda al resultado, 
El presente es el pasado, 
¡Angela!. ... qué hiciste ayer? 
Mas tu tampoco lo sabes; 
Ignoras que nuestra vida 
Es la lucha indefinida 
Entre el hombre y la mujer. 

Es la ciencia, es el progreso, 
Es la luz de las verdades 
GL1iando it las humanidades 
Pura ir del saber en pos. 
Es ir las generaciones 
Ascendiendo lentamente, 
Es A..ngela, eternamente 
Seguir las l1uellas de Dios. 

Eso es vivir; no lo olvides; 
Eso es vivir, y no dude.a 
Que el fruto de las virtude!;l 
Ea de todos el niejor. 
Qu_e no existe sacrificio 
Quo no encuentre recompensa; 
Y que no se infiere ofensa 
Que no tenga vengador. 
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Qué la suprema justicia 
Puso en la oul pa el castigo; 
Que uno mismo es el testigo 
Que mejor saue acusar. 
Que no existe fatalismo 
Ni hay en Satan sacrilegio, 
Ni hay en nadie privilegio 
De deber y no pagar. 

No Angela, no; cada uno, 
Recoge lo que ha sembrado¡ 
La semilla del pasado 
Es lo que hoy te hace sufrir. 
Pro-0ura que tu presente 
(Aunquo lleno de dolores,) 
Cubra de pálidas flores 
Tu senda del porvenir. 

¡Oh! si, tú serás muy buena, 
Tu alma de amor necesita; 
Hay en tu frente marchita 
.Algo de divina luz! 
Rayen tus lánguidos ojos 
Indefinible dulzura, 
Y tu angélica ternura 
Hará de flores tu cruz. 

De flores, si, ¡Ouán hermosos 
Sotán entonces tus días! 
¡Cuán puras las alegrías 
Que inunden tu corazon! 
Entonces dirás gozosa: 
"Y a no soy sér desvalido; 
"lle luchado y he vencido: 
"¡Bendita mi redencion!" 

AMALIA Doin~ao y SoLBR. 

1 .. os PSEIJDO•ESPIRl'l'IS'l1AS 
••• u e.,..,,., A 

Es ana verdad innegable qae para ser an buen etipirita se ha de estudiar macho, 
pues de lo contrario, se expone aoo á caer en el fanatismo, que es lo mas sensible 
para el progreso de loda escuela filosófica. Por ue~gracia del Espiritismo hay en Es­
paña algunos grupos que con sus prácticas ridícula:; parece que intentan desacreditar 
nuestras sanas doctrinas. si estas podiera!l dellacredilarse, a los OJO~ del mundo cien­
tífico; mas como somos amantes del progreso y del racionalismo hemos de combatir 
la superslici110 doquiera que esté; por esto no cPsaremos ue repetir muy alto qoe, 
el Espiritismo de Kardec, de Flammarioa y de William Crookes, no es el agua mag­
nelizada, ni el abstenerse de ciertas viandas, ni bautizar segun ciertas fórmulas, ni 
estar bajo el dominio de un sanloo qoe aotorize todas estas ridiculeces y viva en om 
palacio amurallado. construido con el oro de anos cuantos fanáticos, á guisa de Jere 
Supremo de la nueva iglesia. 

Decimos esto y nos referimos al centro de los llamados prácticos (?) porque eo 
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nuestra localidad, segun parece, hay algunos espirilistas noveles, que encontrando 
racionales tales prácticas, han aeaba1lo por afiliarse á ese grupo que por su lu<lole 
está muy lejos de nosotros. No cabe dada qae estos pobres obsecados han salido de 
u11 fanatismo para caer en otro y tal vez de una esplotarioo para caer en olra esplo-
tacion. 

Varios 110n los niños reciennacidos que. de é~ta, han sido lleva<log á Saos, donde 
existe ano de los Centros á que nos referimos, para ser bautizados segun aquellos ri­
tuales; por supuesto que todos ShD hijos de familias sencillas y por lo tanto fáciles de 
deslnn1Lrar con aparaloias eer emoni-as; mas duélenos en el alma que estas pobres gen­
tes en vez de instruirse en el eslutlio de la ciencia etipirita, se tlén por sath¡fecbos es .. 
cuchando la lectora <le algunos ver!!liculos de la Biblia, ei;te lPgillo iocomprfnsible 
de errc,res y verdades, en donde todas las religiones encuentran algo que apr<1piarse 
en apoyo de sus creencias. y lo que es mas ritliculo ano, prelendan vivir en pleno si­
glo XlX á la u~anza hebráica, pues a~i lo demuestran teniendo , con10 tienen, 
ciertos alimeulos, lales coruo.algunail carnP.s, frutas y bebidas por inmundos 6 por lo 
menos se abstienen de ellos como si lo fueran. A lodo esto nada tendrfamos que de­
cir, por que cada indivittuo es libre de abstenerse ó 1le comf'r lo qne qui11ra, si ellos 
no dijPst>n que esto es lo que se d1•be hacer para ser un buen e!lpirita, á pe~ar de que 
en ninguna obra espiritista se encuentre texto alguno qur VPnga eo 11u apriyo, pero 
á ellos poco les importa mientras asl los .. coneejeo los espirilos obsesores que los tie­
nen en lan lamentable estado . 

No queremos relatar las absurdas ceremonias qua baoen en sn,;¡ centros, ni las 
ri(liCtdeces que oo~ han contado te~ligos oculares que nos merecen entero cré1lito y 
que por curiollíd1ld solamente han asistirlo á'sas sesionl's, pnrs no qu eremos hacer 
reir á nuestros lectores con la relacion de cosas que solo inspiran lastima. Concrf'lé .. 
monos en ta,uentarnos de que así se esplo\e la eretlolidad y la buena fé de personas 
qur sí no couociése1nos por su honradez, diriamo¡ que son iostromenlos pagado!! del 
Jesuitismo para hacer caer en ridículo la m.is santa de toda!I la~ Iilosofia~ y demos 
la voz <lo alerta á nuestros hermauos, para qne no ~e dPjt>n obs~c¡¡r p1•r lan falales 
il,Ouencias . AforL11nadan1ente el Espirilisu10 es hoy del dominio IJe la cirnl~ia y ya na­
die podrá apagar la radiante luz que <>sparcen sus re1-planJore11 por el ruunrlo, aun 
que procuren oscurecerla todos los espírilus de tinieblas que pululan por nue~tro es. 
pacio. 

Cuaodo leemos en nuestras «Revistaso tanto e-spañolas como estrangeras, el gran 
movimiento del mundo espírila; cuando tapreodemns que en todas parl,•s se bn~ca la 
verdad, cuniplieodo así aquel m11uda10 de JeJ!Úo: 11Dusca<I y <.'ncontrareis1> y que en 
todas las naciones se trabaja y se eslutlia el porqué de las cosas, pn<.'s mientras Jos 
láicos propagan la Religion Uoiverl!al, sin templo:1, sin pastores ni milagros, sin1pati­
zando coo nuestras creencias cual si fnesen nuestros her,nanos y los teósofo~ &-cudri • 
ñan e11 el Oriente lo!' sagrados libros de las primíliva~ religiones y estudian los tra­
oendentales fenómenos del hipnotismo; nos da. lástima verá cuatro ilu~ns perder el 
tiempo miserablemente en formulismos menos lógicos que los formulismos católicos, 
qne todos hemos abandonado por inútil P11. 

El Espiriti:imo ó mas bien dicllo la P~icologla moderna, es la ciencia que estudia 
las manifestaciones del alma humana, tanto en su exii,tencia malerial sohre el plane­
ta, como -viviendo on su poblacion espiritual en el espacio; por esto no vacilamos en 
afirmar que no son espiritistas los qne pretenden convertir lao sublime ciencia en una 
secla de f anállcos. 

J. Pu,ot. 

Tarragona 3 Enero 88 • 
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Fragmentos ue una carta ao nna ~enora es¡1iriti~ta 
Cuenca 12 de Eoero de 1888 . 

• Amalia querida: Toda esta Pascua nevando y llovi~ndo, y mi corazon afligido á 
Ja vista de lanla miseria. t,o sabes cua 1tos pabres enferm,,s gimen en la mayor escazas, 
tanto que del fondo de que te hablé que destinábamos á vestir al desnudo y muchísimo 
más que lo hemos auo1en1ado á costa hasta de sacrificar lo mas prec:iBo en nuestras 
casas, lo destinamos a socorrer enf~rmoB y prnporcionarJes camas, alirneotos y demás, 
y no sabes que hasta de l!Oche; pues nos falta el tiempo, de do,1 eu tloj varnos á las ca­
sas y las cuevas, por que nos hemos tenido que lomar ese trabajo,, pues hao IIPgado á 
estafarnos engañándonos con enfermedades ficticias, y ya cuan•Jo vienen á avi~aroos 
de un enfermo, aunque sea nevando vamos eo peri;oua. Esta es nu~slra ocupacion 
querida Amalia, y no sabes qae bien nos lo reeompen3an, pue; noo as1t1len oapírilu s 
muy morales, muy buenos que nos alientan en ouealr0o trdbajrl:i y llOi estimulan é. no 
desmayar. Ahora nuestros maridos y otro.'! amigos que empietan á estudiar el ei;piri­
lismo hao formado otro centro, y lo primero en que lo hao fuod 110 es en la C·:1ridad, 
lienen otro foot,lito para ejercerla y ellos á ejemplo nuestro hacen sus visitas y llevan 
al enfermo el coosnelo~del alma y el alivio del cuerpo., 
• • • • • • ' . . . • • • • • • • 

• • • • • .. • • • • • • • • • 1 • 

En Cuenca comprenden el Espiritismo como quisiéramo:1 que se comprenrliera en 
todas )as ciudades de este planeta. ¡E~pirilistas de cnencéll dichosos vosotros que sa­
beis progresar! 

.. - • ·~ -- '<> < < •~ O ¼PO .4 

Con el espiritismo la creencia murió, y nació la evldeoci~. 
-

El qne ódia, se ahoga en la almó~fet·a que el .se forma. -
La redencion no es esperar, es hacer. -
Cada espirita t-1s el filósofo de si mismo. -
Siempre se echa todo encima, cuando todo se deliconoce. -
La política es nna frota, lan pronto .verde como podrida. -
¿De donde salí? pregunta el espirilo: y la ciencia le re$ponde del cllculo de Dios. -
Nunca se e~Lá peor qae cuando uno se desconoce á si mismo. -La fatalidad es el desconocimiento de las cosat1. -
La verdadera religion, es el bien. • 

-
No es malando como se da la vida, sino engrandeciendo las ideas. 

Imprenta de Cayetano Campine, Sa:nta Madrona, 10.-Gracia. 

• 
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Afio IX 

========================== 
Preeto• de '9u•erleloo. 
Barcelona un Lrlme,Lre arlé• 

l1.nl11do una pesetl\, (t1e1·0 de 
B:i.rcelona 110 año Id. 4 pesela$, 
€•tra11j0ro y Ultra!Qtu· 1111 11ilo 
Id. ~ pesetas. 

P.JCAd0101' "l A~~TISTl\AOtO'.\T 
Plaza del Sol lí, b11Jos, 

y ralla d~I r.anon !I, priocioal. 
Si l1UI\LICA LO!; JUKVRS 

SUMAIHO.-Nll existe la 1nnt•n11.-Uo ~ueilo. 

1. 

-'!í;,, T,4tida, •l.i.yllr IH, '2. 6:11 
llladrtd, Va1verde 24 1 prlnolp~I 
dorcolla.. ltn A llott11 te • San 
~·ra.icisco, 28, im¡>l'en1a 

En los primeros diasde noviembre último, recibimos la carta1 que 

copiamos a continuacion. 
Cebe-gin 2. d3 Noviembre 1887. 

tQuerida Amalia; ¡Cu \nta:; veces si roe fu r2e posible le escribitía epísoJios de mi 
viu,d le diria algunas de mis penas, {con10 vulg.irrneure lla,tHl. la humanidad á lo~ drs­
gustos) pero yo las penalidadej de la 11x1~le11cia creo qno sirv<'n para g1

1zar en flílencio, 
porc¡at, lal.4 lágrimas que derran1ai1 los ojos no solo , esl.talan por las lllPjillas, tarubie11 
sacien torcer su curso y las recoge el corazon, al que consuelan y tlan valor para 
emprender otra nueva lucha , 

a Le llalJlaría do algunos casos de Espiritismo y le haria conocer fenómenos quo 
llamar ian algon tanto sa alencion.,. 

«Quiero que sepa VJ. n1i úJhino sentimiento, ya qoe e~tá en esle lllunclo desti~ 
natla para dar paso á la luz y d(lt1arrollar imaginaciones consolanúo á muchos afligi­
do~. Confio pues en Vtl. para c¡ne no eche en olviJo nn (avo,· que le exijo abusando 
tal vez de so amabiti<lad., 

«Ya le dije en mi auterior, que era n:atlre de ocho hijos; vivia gozosa al verlos b 
todos en mi con1pañia, pero la felicidad no exislo nada nH.1s que moment11s, el des_tiuo 
fatal, (6 mejor Jicho) nuesLl'as déudas adquiridaB en aot~r,ores existon-:ias, vienen á 

cortar implacables el hilo de nue&tra dicha.• 
« Llegó ol dia de San Pet11·0, (1lia uesg, acia<lo,) uno lle mis hijos salió tle casa y 

dirigientlo sus pasos á una balsa donde aco~tumbran bañarse los jóvenes de e.sta po­
t,1aeion, artójose á ella con el mismo objeto, y gracias á la Providencia que pudie­
ron sacar lo entre dos niños de menor edad y lo trajeron medio ahogado á esta su 
casa, ¡contaba diez y siete años!. .. • 

•Cayó en cama tlominado por un sufrimiento general, contando yo Jurante dos 
meses y veinte dias, todas las horas que daba el reloj de no-che y clia contemplando su 
tlolor á la cabecera de su lecho. ¡Cuán triste y doloroso es· Amalia querida, para una 
madre ~er á su hijo en una conlínna agonía y oo poderle salvar!» 

,fiemos agotado lodos cuantos 111edioe nos ban sil.lo posible.-1, tanto materialei! co­
mo espirituales, pero nada. absolutamente nada ba llegado a tiempo. Las l.1<1ras en 
qntl se mejoraba eran debidas á. s.u~ grandes y poderosas mediornnidades, era 60oá(D­

buL01 y vidente., y no hablo de sus otras facultades medianimicas, por que estas han 
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sido las que más h ¡1 ejercido en el transcurso de su enfermedad. Como no se le aban• 
donó ni no segundo, loda la familia examinaba y admiraba cuanlo el decia; advir­
tiéndole que hasta su úllirua hora ha estado en su conocimiento sin fiebre alguna; se 
quedaba corno dormido y cuando volvía en sí me contaba cuanto babia visto y re .. 
corrido.,, 

"Es imposible que ni mi lengua ni mi i magiaacion puedan explicar cosas tao 
grand·osas como é1 me decía á todas horas; pues me contaba que tenia á su lado sé­
res amigos de ultratumba que Je consolaban y le medicinaban y le daban valor para 
resigoar:le á sufrir; y faó tanta su paciencia que no Sl' le oyó proferir una sola pa­
labra que pudiera incomodar á los qoe rodeábamos su lecho.,, 

"P;iso por alto gus explicacioneg y recuerdo3 tle sus últimas horas, que seria 
muy largl> y muy doloroso para nii el hacer tal narracion, puessoy madre y no pue­
do recordar Lodo esto, (apesar de mis creencias y conformitlad,) sio tener que apar­
larn1e á un sitio oculto á desahogar mi corazoa; pues un hijo mucho cuesta, mucho 
valC1, y mucho mas se an1a.,, 

"En üo, dejó la tierra el dia ()iez y ocho de Stpliembre á la~ dos tle su mañr1na, 
¡dia memorablP. para nii! recogí y recojió toda la familia ~u últíruo adios y su último 
suspiro, serenos al parecer en su presencia para n!i acoogojarle1 y si, darle valor para 
que pasara á mt>jor vida. De~pues de muerto me reliré á otra ~tancia d11jándcle en 
poder de sus amigos y hermanos ,, 

"Cuando estuvo amortajado y todo ma8 tranquilo, me levanté del sillon qoe oca• 
paba y me tlirigi á la hallilacion mortuoria, se levantaron varias personas pa,·a im -
peJir1ne la entrt1da diciendo: 

-¿Donde vá. Vd.?,, 
-" Voy á ver á rni hijo, es el último clia qoe está eu w i casa y quiero verle cuan-

tas veces pueda Otljadme, no crean que voy á hacer ningu11 di~parate. Ouedecierr1n y 
me acoo, p.1ñaron en silencio.,, 

"_E,1tré eo el aposento y dirigiéndome al cadáver le hablé así: ¡IliJo mio! ¡:il 6n 
nos has dejado!....... Y cual no sería nuestra ad ruiracion al ver que con un atle­
máo negativo me dijo qoe no; moviendo despueri su cuerpo lentamente y s-u n1ano 
derecha.,, • 

t:EJ niño qne tengo menor se abrazó a mi diciendo: Mamá! ¡José se ruueYel Ya 
lo veo, lo cQnlesté: en esto entró mi hijo mayor preguntando ¿r¡ué hay? ¿qué pasa? 
¿qué sucede? y le contf.'sté: que se mueve José, ¿si ei,lará vivo? ..... y el me conlestó: 
¿No ve V d. que no, marlre? 

"Todos le miraron con atencion, r todos le vinios hacer los mismo~ movimien­
tos, entonces le del!abrochan1os @u ,·eslido, I" exao1inan10s detenidamente y ob,erva­
mos qae no era otra cosa que un cuerpo ioer1c, retirándonos á nuestra habilaciun 
sorprenditlos en grao manera por lo acontecido.,, 

Entró so afl,gido padre sin saber lo ocurrido, y cuando estuvo delante de él le 
hizo 011 u1ovio1iento de cabeza como diciéndole: ¿Qué tienes padre mio? ~li C'~poso se 
acong1)jó salieodo de la estancia llorando, pero no d1ciendo entonces lo q11e babia obser­
vado. Oespnes volvi yo á entrar, y fijando mi aten'!ion en él le dije asi: ¡U-ijo de mi 
corazon! ¡cuánto has sufrido!. .. y con Gil movimiento como el anterior nie dijo que no; 
vo]vien1lo á mover su cuerpo y mano derecha, siendo la admiraoion de cuantas perso­
nas babia delante ,, 

"Ent,·ó so hermano de~pues y lijándose á mirarlo vló <Jue el muerto hizo 110 movi­
miento como queriendo indicarle alguna Co8a que él no compreod1a, quiso preguntar­
le que quería decirlt!, pero le falló valor, vol,1 ió á entrar -y sucedió lo misn10, hacien­
do iguales movimientos el cadáver, y mi hijo mas y mas acongojado no le babló. 17 
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"Esto vinimos á saberlo cuando ya le habian dado sepultara.,, 
"Aqui hay 110 misterio de los grandes que encierra el espiritismo, y debemos saber 

cual es, y le ruego se lome la molestia de evocar á mi hijo; creo que cumpliremos 
un tJebel' sagrado. & admirable, es no caso que no acontece lodos los dia.s ,, 

ªDebemos saber que qneria decir por signos, y estudiar uoevameute para si se 
presenta otra ocas ion. 71 

"Si le hubiese V J. cooociJo A.malial era esbelto, color blanco, su frenl/3 espacio• 
sa in~piraba confianza, sus ojos negros y demasiado grande11 parecían decir con so 
dulce y apacible mirada: me retiro á la eterni,iad!,, 

"Sus t1onrosadas mejillas y sus labios rojos formaban, completaban mej11r dicho 
su rostro angel ical; era una de esas crialuras doladai1 en perfecoioo, era simpático 
con todos en gene,al, no podía mirarse sin impresionar su figura. No crea Vd. ami• 
ga mia que es cariño y amor de madre, pues todo coanlo le digo y le digan es poco . .,, 

"Cuando el sol vino á derramar su luz sobre la lif'rra y á vivificar con su calor 
á los habilaoles de esta poblacion, y se bizJ pública su mnerle, parecia mi rasa un si• 
Lío de peregrinacioo, pues acudió á verle lodo el pueblo sintiéndole y llorándole de 
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corazon.,, 
"Tomó su maleria un aspecto tan hermoso, que apesar de so larga enftrmedad y 

sus patltlci1n1eotos, parecia uno de esos lipos de belleza en el que pone el escultor to­
do su esu1ero é inteligeucia, para gae agrade á todos los séres que le vean.,, 

"El brillo de su cara transparente de un color nacarado, en sus labios de marfil 
se dibujaba una sonrisa dulce y apacible que pal'ecia la promesa de la dicha, dicién­
tlo á cuantos le miraban; S<'gnid111e, no teruaís á la muerte que no exible, Esto 1iu 
dada decia la sonrisa tle mi hijo.,, 

,Su entierro fu_é acompañado por louo el pneulo, sin distiucion de sexo ui clase 
hasta el mismo cernenterio; no siendo obstáculo el ser espiritista para ser atendido por 
grande:1 y pequeños, sintiendo lodos so lemprana moerle » 

«La Providencia derramó sohre el sus doues. • 
,, l\J o ol \'ide mi pelicion, quedando á sn:1 órdenes su amiga y hermana 

AN! ~f A.RIA ~JAnTtNEZ 

11. 

La lectura de esta carta nos impresionó profundamente por distintas causas; pri­
mero, por el inmenso dolor :¡ue ha sufrido y sufre una mujer, que sin conocerla per­
sonalmenH•, nos í nspira grao si 1n palia, como nos la int-piran todas las ni u j eres que 
cumpl1•n la tliricll mision de madre educando y tlesvelántlose por sus rnucb<,s bljos, 
represe11lando cada uno de ellos ona suma caautiosísin1a de angqstia~, ansiedades, 
temores, cuidados y toda e3a sórie de sacrificios que se; itnpooen las madres que sol,, 
vi veo C(IU las sonrisas tle su:i hijos. Seguouo, por quo los demostraciones qua hizo el 
espirilu u10\'ieo<lo su inerte organis1no) abren ancho c1rnpo al eatutlio del espiritis­
mo y ellas vienen á decir una vez más que la muerte no existe. 

Queriendo rooiplacer á una maure desolada, dimos so carla á an amigo ou<'slro 
en cuya casa hay ona métliu1n vitlente y parianlc que nos in~pira complela confianza; 
pr1mtro, por sus excelenLes ,-ondiciones como mujer -veraz incapaz de cometer la ma::i 
leve superobería, y segundo, por que siendo católica romana de muy buena fé, en­
contrando en el templo el oasis de su vi<la, y eo su de-vocioo á la virgen ~faria el le­
nitivo á Lotlas sua pen:\s, no enconlrá:idose bien en las sesion,,s espirilislas, siendo cow­
pleta1nente refractaria á la cornunicacion de los espiritas, cuaudo estos la dorrmen y 
se manifiestan por mediacion de ella, queda el ínlimo convencimiento al que la escu­
cha, que la médium no pone de su parte ni aun la buena voluolau de aceptarlos, por 
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que siu negar ella las verdade~ inconcusa~ del e~pirilismo, no está sa espíritu pr(•pa­
rado ni por sus costumbres, ni por su educac!on ni por sus estudios á aceptar un 
cambio lan lota! en sos idells religiosas, en las cuales ha vivido basta llegar á la edad 
madura; )' solo por comr,lacer á una amíga de sv juventud á la cual proftsa entra .. 
ñablfl cariño, se presta á servir de intérprete á los espíritus, sin que ella desee ni 
poco ni mucho su comunicacion, y á médium de tan buenas condiciones encargamos 
que evocara al espirita, cuya madre tanto deseaba que se comunicase. 

La méJinrn, en su casa evoco al espirilo sin resultado alguno; a los pocos dias 
vino á vernos y nos dijo con toda ingenuidad lo sig11ienle: 

-?11o leyrron la carta du esa señora y cree que trie hizo llorar, y por prestarle 
alguo consuelo evoqué con la mejor volaotad al espil'ilu de ¡¡u hijo, pero no escuchó 
mi ruego, por que no vino ni sentí la menor impresion. Tú te e!l)peiias en creer que 
yo soy r11édium y qne vat~o lanto y cuanto, y yo creo por el contrario que nn sirvo 
para nada, por qua una vez que pedí con woy bU"ll deseo nadie acudió á mi llama­
miento, cr·éi:-me Arnalia y convéncete, que yo en el espiritisu10 no sirvo para nada 
absolutamente. 

Aun no se babia ~tinguido el eco de su voz, cuando cerró los ojos y echó la ca­
beza hacia alrás buscando apoyo en el respaldo del sillon que ocupaba, permaneció 
en silencio largo rato, y despues con voz dulcísima -verdaderamente conmovedora ha­
bló en eslos térmiuos. 

Jl l. 

"A1nalia; aquí nie lieoes, la méúium liene razon para estar enojada conn1igo por 
que no acudí á su llan1arnieolo, mas yo queria que tu oyeras mi cou1uuic.icion, pura 
que 1~ <l1jeras á mi tierna madre que babias oído la palabra de su amantísimo bijll; 
que dejó la tierra en cumplimiento de la ley eterna que no deja á oi,ogun sér que su­
fra su eondena ni un segundo mas de lo qne tiene m,erecido.,, 

"Yo cumpli mi liem1,o y dt•jé eae planeta con inmensa pe11a, por que dejaba á una 
madre 1. odelo1 á ull padl'e hourado, y á una familia numerosa que 01e amaba tier­
namente. Por dem11slrarles que mi espíritu vivia, por eso agite mi cuerpo inerlr, por 
ei:10 mi cabe~a: hizo signo"!! negativos cuando mi n1adre me der,ia que los uahia drjado; 
por eso les aseguraba que no había sufrido, para que se convenrif'ran1 que mi inHJ­
ligeuci<t funoionubd. Díle tú á mi pobre ,nadre, que le seré 01as 'Útil desde el e~pacio 
que en la tierra, y que le daré valor y fnerza para re~islir las luc~as de la vida, las 
luchas qne sostiene una madre con la diversidad de carácleres de sus hijos, que no se 
apesadumbre por uno mcnost que para padecer le qu,idan muchos nias; por que la 
vida en ese mundo es ana batalla sin trégua, es un padecin1iento contíouo, es un:1 an­
siedad inacabable, es 011 tio dr lñgrimas que nunca deja -ver el fondo desu cauce, tan 
crecidas son sus aguas aumentadas siempre con el llanto de las n1adres, santas mnJe• 
res que Jloran por SU3 hijos desde qae e~los nacen, hasta que á ellos ó á ella~, la 
muerte corla el bilo de su vida.» 

• Yo an10 macho á las mujere,3 por que por regla general r-ois tan buenas!... tú 
no has podido hacer uso de esa virtud maternal que santifica á la mn jer, pero en 
cambio bas re-velado tLn grao sentimieulo, me esplicaré, Tú amas tanto á las llores 
que amas basta sus despojos, cuando llega el otoño y las hojas secas atfon1bran los 
paseos, si tu los cruzas dices mirando á las llojaíj muerlas: ¡qoe bellas fuisteis! 
formasteis un pabellon de ramaje y vuestras frondas fueron las galas tlel bo~que, el oa­
sis bendilo á cuya sombra reposaban los peregrinos que cruzao el desierto de la vida.» 

"Haces todo lo posible por no hollarlas too las pies, y de igual manera amas á 
los pobres que son las hojas secas del árbol social. Tú respetas sus dolores, compa-
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<leces sn ignorancia, y escuchas cariñosa el relato de sus cuitas; tú no has tenido hi-
jos, pero ensayas el amor maternal innato en el corazon de la ,mujicr, an1ando il los 
pobres, á lo~ que van cnblertos de harapos, á los que cuentan una historia llena de 
de~acier los, quizá de crímenes; pero tú dices: ¡Cuánto sníren los pobres! y tienes ra­
zon; ellos soo los leprosos de la humanidad, todos huyen de su contacto, son las bo­
jas st1cas que eo tocias partes estorban; ttí sientes por ellos inmensa compasion y por 
eso yo te quiero mucho; por que yo tambieu los he amado en la tierra, y haré por 
ellos desd-e el espacio todo el bien que me sea poi;ible in8pir~udoles paciencia y es-
perooza.,, 

"Dile á mi tierna madre que no me ha perdido, que yo seré so consejero, que yo 
'Véla1ó su sueño, quo yo rentopl1caré sus fuerzas vitales en sos nochrs de penosa vi­
gilia, cuando mis hermanos enfer1nos reclamen sus amorosos cnit.latlos; que yo ahora 
mejor <t ne anle@, cc:,mprendo y oprecio las relevantes virtudes que engrandecen su alma 
generosa; que yo la amo, la respeto, la admiro, estoy orgulloso de balJer sido su hi­
jo, y le pido a Dios que le conceda todas las dicbas terrenas que se pueden gozar en 
esa planeta, procurando que mi comonicacion llegue bat!la ella de la manera más 
facil y ,nás sencilla que me sea posible,,, 

e¡ Y I ú_ A 111alia, llÍ 'I ne sientes pisar las hojas secas, t{L que amas á los pobres, 
cuenta con mi cariño y con mi in~piracioo; tienes un nl1evo amigo en el espacio, 
dont.le muctios cuentas, (en sentido inverso de lo que le sucede e:1 la tierra,) que co­
ffi() para muchos eres una ho,ja aeca por que eres pobre, no tienes ese circulo de ami .. 
gos que tienes en el Pspacio, los cuales le rodean y durante la noche son los que le 
alíeotan para continuar el sal<lo de tu cuenta hasta que pagues el último cuadrante.,, 

"~o ~erá esta la última vez q ne escuches la voz de un espíritu que te quiere co­
mo tu mereces ser querida.,, 

"A<lios.,, 

IV~ 

L'l tnédium se despertó sonriéndose diciéndomo con alegre estrañeza. ,, 
-¿Qoe es esto, me be <lorrni<l<•? 
-Si; ¿no recuerdas nada? 
-De lo que rue baya dicho un espíritu en particular no, de lo que he visto sí. 
-Que Las coolemplado? 
-Un valle hermosísimo, encantador, ~oreado de transparentes arroyuelos enco .. 

rrados los líquidos espejoa eu un marco de diversas y fragantes llores, sobre las cua­
les revuleteaban innumerables mariposas de todos colores, pero mucho mas bellas 
que las de aquí; las babia verde luz con las alas de oro, y rojas con las alas de plata 
sembradas de rubíes, otras parecian formadas de brillantes copiando estos los colores 
del arco iris. Yo uo he visto nada que se asemeje á aquel cuadro de llores las unas 
volando y las otras mirándose en el agua, me quedé admiratla conlempláodolo y oí 
una voz que me tlijo: En un lugar semejante al que miras viven las almas que en la 
tierra amaron y compadecieron á los desvalidos. Desp_ues vi venir á un joven mny 
hermoso que andaba muy despacio, su rostro estaba iluminado por la más dulce de 
las sonrisas, y parecía que rayos de luz trazaban en torno de su frente esLa:: palabras: 
1Paz del alma! era muy hermoso aquel mancebo, yo salí á liU encuentro involunta­
riamente, el levantó su diestra que parecía de nácar y la ealendió sobro mi cabeza, 
sentí una sensacion dulcísio1a, mi cuerpo sin que yo hiciera el menor movin1ienlo 
quedó reclinado en un lecho de flores, cerré los ojos ... .. y no recuerdo nada mas; lo 
que si puedo asegurarte que aquellas flores y aquellas mariposas no las olvidaré 
j aroás. 

• 
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Le explicamos cuanto babia dicho diciéndole al terminar: Ves como eres útil al 

Espiritismo? ¿ves como eres nna médium de inapreciable valor por que llevas la con­
viccion al mas incrédulo de que la muerte no existe? Ella se sonrió dulcemente di­
ciendo: 

-Bueno, si puedo consolar á séres que sufren me alegro de ser médium y cree 
que me causaba pena que esa madre desolada no obtuviera comunícacion de su hiJo. 

v. 
Escusamos decir si por nuestra parte nos hemos alegrado de oir fa comunicacion 

qne hemos copiado anteriormente; primero, por llevar algun consuelo al Animo abati­
do de 110a madre afiigida, y segundo, por que es una de las comunicaciones que mas 
003 ba satisfecho; por reunir la médium eacepcionales circunstancias que no nos de -
jan la menor duda que un espiriLu fué el que habló por mediacioo de ella, y aunque 
sn identidad no nos es posible asegurarla, en cambio podemos decir que era un es­
pirita de muy boena iufluencia; buenísi,na; pues miealral! la médíu1n habló se im­
pregnó nuestro aposento de uo perfume delicad[~1mo, nuestra cabeza perdió su babi­
lual pesadez, y parecía que una gran cantidad de oxígeno devolvia á nuestro cuerpo 
la lijereza que le falta. 

La visita de aquel ser de ultratumba, nos dejó para mochos dias su buena iufluen~ 
cia, conviniéndonos una VPZ más, que aunque no es posible alegrarse de la ausencia 
de un ser qnerido, en cambio se puede tener la certidumbre que los espirilus no aban­
donan á los séres que amaron en la tierra, que muy al contrario. ee convie1 ten en 
sus ángeles guardianes, procuran su oien y su adelanto, y les impulsan al conoci­
miento de una ciencia divina que bace decir á los que estudian sus fe11ó1n11nos (que 
no son otra cosa que la manifeslacion de leyes para muchos uescouocidas) ¡Qué gran• 
tle es Dio~! st maravillosa es su ~abiduria, ¡qué admh·able se prese1Jta en su eterna 
jusllcial El tierupi> es el palrimo1110 del e.,pirita y el progreso su incalculable riqueza, 
¡la muerLe uo exislel, .... ¡que grande es Dio@! 

AMALtA DOMINGO T SotEll . 

• 
• 

-·. 1\ 

Que verdad e.~ que sin fé y sin religion es la existencia inúlil y miserable? La vi­
da sin solucioo ni objeto sería la esterilidad del pensamiento que la coocibi11ra, el 
aborto de una esencia imperfecta mas cuidadosa de su poder que del bien de los su­
yos; por eso nosoiros, los espiritistas, en el aliento fecundo de nuestras doctrinas en­
conlra111os la ju~t1ficacino de tocios los hechos anómalos que se oos présentan, y en 
vez do rualu11cil· nuestra suerte y mu,marar del ALlaille que consumó con lan subli• 
me perft>ccion la obra de su 001aipolente i Jea, bendecimos y respetamos esog tributos 
sie1upre frulos Je su er¡ailalíva misericordia, como la justa y oalural uigaificacion 
d"I bon1bre r¡ue debe saber a donde vA y qué méritos deberá alcanzar. Yo, como to­
da crialura <le la tierra, he 1Jeredado tarub,eo ese legajo de infortunios que nadie pue­
de di~pularno!I porque es el co,nnu acuerdo de anteriores decisiones formuladas por 
nuel!lro deseo da mejorar en el libre e~tado de la tlesencarnacioo, y al arrostrar su­
misa, aunque con <lolor inmenso, esa poderosa ley que me sujela para cont.lucirme 
lnego á. la vía que han de trazar mis obra~, al par que siento los aguijones de la he­
rida deploro e:-a flaqueza que tan débil e indeciso hace al ser ho,nano; pero nunca, 
nunca ¡tu lo sabf's, Oios mil,! be proferido una bla~femia renegautlo de U, ni descouoM 
ciendo la sabiduria de las fallo5 ¡y hoy, que aunque jóven, be envejecido á los reite­
rados ~olpf>S en el yoor¡ne do la desgracia, que tengo u>as r¡ue ayer la 111a1lurez de 
la experiencia impresa en mi severa frente; hoy Señor, b11ndigo esa cad11oa que mu 
retiene cautiva eo la vasla prision de los confinados dd allá; por eso n1i~ lágrimas al 

" 
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evaporarse con los efluvios de la tierra en la absorcion de las nieblas. llevan el per­
fume de una plegaria, el incienso de mi amor á los séres que en el infinito de los 
1nnndos me aguardan y que mas felices edifican sobre montañas de oro el recinto de 
sus bienan•iauzas. 

Fdnny, que es una jóven; amiga mía, candorosa y sencilla, amante de su esposo 
y apai.iooada de sos tres bijos, vino á verme días ¡>asados precisamente en una hora 
que. hice indefioidarueote larga por 11.is tristes meditaciones. 1'io tne pregu11t6 la cau­
sa de mi melancolía p'lr que ella sabe y comprende la infinita pena qae tengo eu mi 
alma; y porque sabe tambieo que no es el arranque de la desesperacion el emblen1a 
de tnis tristezas, me habló de agttello mi'tnio que revelaba mi sufrimiento; pero que 
t!ra un placer a la e$pansioo del sentimiento rnlo. 

-Eugenia, me dijo, lo que eres tan espirilisla ! has leido lanto me podrás dar 
la esplicacion de un i;ut>ñ I que he len ido la pasada noche.-lL1bla, pue~ despiertas 
rui interés. Ya sabe:: qQe te lle dicho que los sueños son las realidades del alina, y que 
si bien a vl'ces no tienen cooexion alguna con las cosas de aquí puedt>n ser el capltu 
lo de una historia en la cual ha) amos de lon,ar parle, ó bien ser los reilejos de 11n 
pa~ado borrado en las sombras de nuestros recuerdos. 

-Pues ninguna de iasas <los conelusioues aprovechan al que le voy á rt>ferir, sin 
embargo eocucba, y sea ello lo que fuere le aseguro que mi emocional <le!<perlar ha 
sido visible y du_radera. Ya sabes lo vivamente impresionada qne qu"dé al saber la 
muPrle de ta queritlísima y precio~a soliriuita; el profUJJdo senl1n1i!!olo qne t<tmé éD 
vuestro dolor, pues siendo úuica y por lau10~ sC1ductora y an,ada ha di'ljado 11ecesa­
ria1nente un graa vaclo e11 vurii;lra alma; pues bien, y sin dada preocupada por tao 
cJi,.tiutos peni.-a,nientos be soñi\rlo con ello viéutlo'a de la mau&ra que voy á Pspresar• 
1e. Aun siento agitado mi pecho; porque te ntiPgnro que la realidad no hubiese im· 
preso tac marcadama11le en mis sensacion,1:; la liuélla <.I~ sa memoria. 

«\ una altura que oosabrian medir 103 hombres y á la qna deberá llegarse en 
alas dtil pPn~aruiento ó del de~eo, ví ondular 6 n1ecer~e algo así como Jl,11anle carro• 
za envuelta en Lraspare11te g. ~arle ví,•idJs colores, cuyo tornasol predominante era el 
oro súlil s.eme;aute ·al polvillo que des¡{r,111an los útliruo; dé6lt•llus de la 1oz orPpus­
cular. Cre.o qne 110 es exacta e.,la imágt:'o pae~ mi ,·isla se cegaba al brillo desln ubra­
dor tle aquel furgo cbispeanle que la rodeaba. Ora s!'1t1Pjaba un sPtn ,oí reo lo co1·ona­
do lae~o por ball,,nles penarhos que se cerraban íormando una sola llalna mullipli~ 
cada p 1r infinito~ haces de luz. Ef1 el centro de eala reverberacioo aérea que en vano 
trato dti de:;crib-irlP, se encontraba nHlíl bella que nunca lo hermosa A.raceli qae pare­
cía conducir la mal'cha lriuuf,tl de e .. Le vebícalll ioron1parable á través dt~ aquellas 
regiuoPs. A n1i oido llegaban las sonoridades de su ale~re rhia pt·o~ocada quizás por 
su eutrctenimieoto en cojer íl 11res de oo ~é donde y que arrojaba p,ir la eslen:-ioo de 
los aires q1te las 1levolvla deswenuzántlolas sobre su luid,l cabecita. ¡(loé logares mas 
deliciosos!! Estos serán los cielos cclcsl1>s ,Je Dios·, me dijP1 y yo solo alcanzo á ver 
un tro10 de su gloria1 un ángel do su trono, ¡cuánta f~I iciclatJl La sed de lo iu.fiuilo se 
apod .. ró de nií y qneriendo hacer pa1·Ucipe de esta <licha (fíjate ea esla particulari­
dad) á uno i.olo de n1i~ hijos, á Iléctur, q-ue aleanz,iba la niisma edad de tu 11obriuilo, 
le cojí dr la mauo trémula y vacilaLLt> por la impaciencia, y erup .. zé á suuir lat1 pen­
dienlrs de un caodno que á mi juicio remataba eu aqaPlla Jorada c11lioa .Ella era el 
norte c¡ae guiaba :nis pasos por el laberinto de sus sendat-: iba a11siot1a de cru,ar los 
uo1bralrs de la inmortalidad y atenlt s ruis ojos al punlo lauiiuo~o eu dond1.-1 descollaba 
su C'Xrslt•ncia aquel arcangtl de ventara, srguia jadi>aula y fatiga,Ja siempre condu• 
ciendo á n1i l.11jo QUA sin p¡¡fuerzo ni cansancio can1inaba á la par rula. Cual l'anta~licas 
s(Hnbras pasaban ante mi las cordilleras de mnntañas qnc en n1i vertiginosa carrera 
dejaba 11trás, y á. medida que avanzaba creyendo acortar la distancia que me-s1>pa­
raba del lhnile en que la sapooia, mas y mas par.ec1a llair de mí como si el géoio 
del inf ortonio se hubiese q aerido interponer entre dos destinos desiguales, pero lla­
mados á confundirse. 

En mili desElsperados eafaerzos conseguía reunir nuevas fuerzas que por un mo · 
mento nada mas vigori.~abao mis miembro~ y entonce¡; invocaba el nombre de Dios 
para prosegair con mas valentía tan eslraña peregrioacion i"lnpt·esa árdua! Agohiada 
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por lo inconll'astable de lo incognoscible r1>ut.1ía1110 á la impoieucia de mi debilidad ..• 
¿No le ha pasado alguna vt1z paseando por o,1111po abi-erto, haber visto IPjo~, muy le­
jos, on..1 cas1la hlancá mPdio ocull..1 por la t'1:1pesura del f'oilaj1•, y que ha harlatlo tas 
esperanzas de ;1loa11zarla pilreci~n<lo retrocf'uet· uu:.is vec<•:i, ctcercnrse <>Ira$, ¡iero 
siempre clavada ('ll sa mis1110 ~ilin? 'l'al me ocurría á mí, solo que la casita hub1f•ra 
sido accesi!Jle en tiempo limitado y breve, y yo hacia algunos años que atravr1saba 
los param(ls terrosos cuyo horizonte sin fin en1bellecla la cúpula de aquel he111isferio 
ideal. Las múltiples i111presiones que recibiéra debieron coniunicar á mi otganisnl/l su 
vitalidad decadt•nlo p11rqae de~perle bañada en stu.lor y fsteouado el cuerpo. Al recor­
dar n1i su11ñn senli miedo temiendo superslicius1mrnte no fuese uo aviso que me pre 
paraba la r11urrte de mi bi.io. ¿Horno te e~plicas tú esta maravillosa aparicinn y la in . 
concebible travesía qu~ l'ecurrí arl'aslr,1<)<1 por la cor, ieute del deseo y la voluuLaLI 
<le poseerla?-Qut'rida Fauny, si yo fuese 1né<lian1; ó mejor dicho, si ae me devol­
viese esa facultad que solo t>jerci cínco dia~, algunos de los buenos e~pírilus (]efioi­
ríao cnn exactitud el cucc11110 de ese sueñ1) n111gic11 que he escuchado con dt•l<1ilo:-o pla­
cer -E11touc~, rue df'jas f'n la n1isma ansiedad?-l"o, p(lrque vo\· á aplicarle la re­
lacion que puede tener seguu la lógica de mis s1111tas creencias. Dice Karuec en su "Li­
bro de los E~pírilus,, que los sueil,os 1io so1i 1Jerdaderos e1i el sentido r¡ue e1itiewde11 los 
91~e dicen la !Juena tient1ira; porque es abs1i1·do creer que Sr)ifar tal oosa anuncitL tcil otra. 
Pero son f()erdaderos en el setitido de q1te praselitan. imágenes reall/s al espiri&1t1 pero 
9ue con..~'recus11oia 1io tie11en :elacio1i 001i lo que ()tltrre en la tida cor¡ioral. 11 n,e11u­
do tam~ic~. segun te1te11io~ dtc~o, son. un. reou~rdo y pucd~n se,• ear1·6ie1i y por fin 1,n 
presentt'l1itento del po,.-oer,ir, si .Dios lo perniit,., ó et esp_ectáoull) de lo qua or.ttrre e,i 
aquel n10111ento ett otro lugar al que se trasr,orta el ulnta. Y ubora para c1 111clu1r le diré 
1¡11e to alma, parcialu1ente desprendida de lo cuerpo pudo, por permisioo de Dl11s, lle­
{f.lr basta el átrio del L~tnplo in1nacalado en donde t1ena su exi:;LAJHiia ese Sl'r queri­
do de mi amor, niundo de luz, morad,i cJP.I Srñnr que reserva a cuaolos se bao re­
dimido del pecado por la perfecc1on y pureza de i.;ue1 obras. Esas ánsias df> rouquis­
tarle que ~ermi,,aron en ti a1 gcntirte ena1uorada <lo sus 1uagnificPnCias ígneas son 
el mayor Jloron que puedes añadir á la corhua ,1110 ciñl';, co l u paso por la tierra, 
pue:i el deseo de progresar te dará enlt·ada á esa e~frra radiante en cuyo arco 
giraba la eiilrella que te sirvió de guia en tu suspirada ascension. ¡lmáge1i subli -
me la de ese bermnso sueño! Solo el trabajo incesante y la actividad en el bien 
pueden triunfar: (1.s la ley que ha de caráolerizar el Lipo lln,nann, Lrasforn1ado 
en ltl.reivindlcacinn de sus dorecltos. Para escalar los espacios sitlor,1les lla menes• 
ter los años que Ogurad¡tmenLe viajasles en tu nocturno paseo Símbolo del porve­
nir es tu sueño y CPrca estás de la patria do los vivos; mab, ali ende: 

En Jas inco111nensurablcs anchuras del Universo, en la exteusioo vastísima de 
sos inn1ensidades, no hay arriba ui abajo, 110 existe PI vértice ti~ una liaea. 

Todo se armuniza eu la unificacion de solidaridad; todo está sujeto y s~ asi­
mila por la atraccion y el pe~o de lit gr~vedad. que es la ley. s~prema <.lo l~il .cos­
mogonías todas. Nosotros aplicamos las 1mpres1ones que rec1b1mos y apcrc1b1mos 
á las cosas terrenas, y d(} allt las deducciones imper·rectas que aduci,nos para 
revestirlas¡· y luego ¡es tan deficiente nuestro lenguaje! La idea os la coucepciou 
del J nslo, a tleificacion del espíritu: nosotros hijos su bjctl vos del pensamiento di­
vino llegarornos á su gracia que es lo perfectible; ¿puedes trazar ahora ese cua­
dro en todo el esplendor de sus glí>l'ias? No: acaso lo comprendes tú, hum1 Id~ de 
corazon y de fé jigante.-Tieues razon; poro mi uiño para el que deseaba única­
mente aquella felicidad sin igual teniendo adem-ls olros bijos ¿no es raro? 

-Obrdeciste á la espontaneidad de tus conrnocioaes allicli, as. Como tenían la 
misma edad, la zozobra y la pena ioquieLaro_n Lu corazon de madre que herido en 
el recuerdo del padecer de mi hermana le protejía brindiodole como refugio 
aquel puerlo paradisiaco.-¿Nada significan. pues, ,nis lcmo1·es? ..• 

-No; es el absurdo de las tradiciones; el mito de los tiempos legrntla rios. 
Et:GENIA N. ESTOPA, 

Imprenta de Cayetano Campinti, Sant~ Madrona, 10.-Gracia. 
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El creciente 1Je,¡arro1l0 que, para uieu de la buruauitla•l, vá alcan2ao1lo nuestra 
ln1uo1·tal filosoífa, no ya sólo 1•n 1.11; uaciones 1J,1 Europ,1 '! A1nér1ca 1 ~ue tnarchan á 
la , aogaardia del progreso hnrn.10111 :1i que afortu n tdaml'nLe ta1uhién en nur11tro 
propio pai:., a~ieuto por largo,i siglos ile ranc1;1~ pr11ocu¡,ucio11es y de v11ben1entes 
ran tisrnos religioso~, la co11vt>11h·11eia ti~ u,u· l;i. dt'b11ia cohl!~ión ú !ns nunu•rosas 
fo 1·zas recién allt1gadas á nnt111lro c,1111po, proct·deotcs de fas a11ti6uu11 y t1uper~tlcio-
1as cscuf'las del error; la neeesitla1l ca~i ab~olota qu,, -;o ad\'iertti 1IH fij;,r r1·1tt>rio tin 
algQ i11determi11,ulo y vag!l qun en 11uri\lros principios y procodi1niP11lo:1 aun 1•x.fate, 
ya en el 1,i1upte ordeu n1oral 6 ya en el i>Xt.:lusiv111u1•11lt1 cit•utifi,(o; y 1111 fi11, t>I 111aror 
pri•sligio, ia re11onanc1a i111ne1Hia y el rpimn írut11 qui~ el E, ¡llrttis,uo a(li¡u,riría en 
luda la LíerrJ, si oporlonarnenle ,1' ¡•rovo~a~u un gr,111 acout,.cir11!e11lo, cuyo~ efectos 
ya bv u v 1sl uo,hradu di vrrsa11 i nsig11P~ pnr:111 nalida1lti;i, aulor11liHI corn pel1,nte en nnes­
lra c1>1uunh11¡, mue,un al Ct•ntro, qui• se boara eu d1r1;;1ro,; eu voz au11~¡¡, :i. so111eter 
á vuestro clar() juicio el proyt1cln ,¡11e, por su in1por1anci,,, crt•e se aju!llará prrf<•c­
Lao,ente al r~ft'ritlo e:ita,11> y á l,,s i11d1c.11lus lt'ntlt•nci .. ¡¡; ~U}O proy•clo e:.. el <le con­
vocar para meJiad11t1 1le Junio u11 gran G1,11gre:.o t!1-pirilbtt iult•ruuci1111¡1I en e~la 
Ciudad. 

Y a1 para ffalizarlo :1e hnhi!'1,;e tle P.lllrar eu otro orden de c110::.íd1•J'acionet1, pui>de 
ad11c1rse, que la celehrat'ion del Certa111Pn Univrr.:-al lflll' Jl ,1rc1,11111a inaugura 1•11 .\hrH 
del corrienlR año, viene olo:-gan lu f1101lida.lei1 rl:i cnncurt-o, 1¡u•! 1-10 ülras cin:uo~lan­
cias sería rnuy difícil de oble111•r, y la probalidad d~ ~s,,tencia <le aqut1llas oolabili­
dadPs clcl extranjero, cuyo; non,bres ,·110 i11~crit(1S es¡,len1lon\~a1111•nte <'n el glorioso 
apo!t11lado de nne~tra doctrina. 

Ahor11 bien; lanzada la idea, r111'ffl p,i;to fi• ntn, S('/\ acogida C< n inl!'ré•s por la 
prPDtill pl'Ofesional y pt,r todas las Socit•d,uJt.',; h1sp,1no-P~pirllil'Las1 y parc1 1Jar la tle­
bida for1na al proyecto, las iuvila para ,¡ue sé ~irv,.n 111,istir, ¡,11r Jill'dio tle del<'gado ó 
por poder, á un Congreso prPparaloriu quo l"utlrá lugar en t>i,la Capital PI día 26 
del entruole 1nes de Febrero, pa11~ 1licbo Congreso eltiglrú al efecto, u11a Comi8ión 
ejeculiva representanle del Espir1lismo español. 
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Las s'llt,mnes declarac1oncs de la DiP.L1 de Worcns !lirieron morLnlmenle al roma­

nismo en Europa; lag tra~cedenlales dPJ primer C•lngreso iot,•rn11cion:1l ei'lpiriliSla que 
se e lebre en B •rcelooa, pueden ,uodificar l,1 1•xiste11cía moral del orbe rnler11• 

Ildrcelona t5 de Eorro <le {888. 

LA JUNTA DIRECTIVA: ,fft¡uel Bscuder, T7alenti'.n, Vila, Josl Zambra11iJ, Eduardo 
.Dabnau, Vicente 8erra, Jtean Ferre1·, .Dal,nacio Pons, lJ,fodesto Oasa.1io'Cas, Anto­
nio A.lr,-as9ul, Jaci"nto Viña1nata. -RL PRESIDENTE, Facundo Usicb.-P. A. nná.ni• 
me de la Junla General de 8 Enero d,• t 8~8 -EL SECRBTARto, S. Luis P. Romeu. 

Para llevar & debido efecto el Congreso preparatorio, y para mejor 
inteligencia de esta circular, se han formulado y se ruega enca­
recidamente seau observadas las siguientes 

CAPÍTULO l. ../ 

De~ las a<lhesionei-1 y de los clelegados y apode1·aclo1o1. 

Anrfcoto. i .º Todas la!! indívi<lnalicladPs notables, que las llamaremos asi, 
para delli~nar ruás comunmenle á aquellos correligionario~ que gozan de reconoci­
do pre¡¡tigio en el E~pirili11mc,, y lodas las soci«>dat.l1•s y J)Priódicos de esta filosoíía en 
E~paña, recibirán de oficio, y se servirán acosar brevemente recibo de la prc>sente 
circular, man1feilland11 si se adhieren 6 uo al proyect!l, y las razones que teugao en 
caso nPgaliv11. En el afirmativo ya se <olPndf'rá que concurrirán al Congreso prepa• 
ralorio y que admilen en \oda~ sus parles esta circular y bases, que sPrviráo de 
norn1a para llevar a cabo el referido prnyeclo. Cualquier obJPCión que les ocurra, 
que altere en Lodo b eo parle PI plan de aquél, propaesto en eslas base11, se consi­
derar,\. como ei:ru11a .Je atlbc>rirse. 

Arl. 2. 0 Lo~ periódicos, p1rlidari<1s dPI proyecto, reproducirán en sos colnrn-
nas la circular y bases, tant.ts v11ces cnmo Jes i;iea posible. Y tanto los mi11u10s como 
las sociedades ó individualidades notables que ae arlbieran, aunque estas útlimas f)O­
dráo !la.cerio personalmenlP, lambiAo manifestaran á la mayor br.ivedad á este Cen­
tro, si asistiran al congreso preparatorio por n1edio de delegado, re presentanle salido 
de su senil, ó por pnder, y el nombre de dicho delega1lo ó aroderado. 

Art. 3. 0 La credencial de delegado y el porf Pr, cada ono dP por si. consistirá 
en un 1,in1ple nombraoiienlo autorizado por"'' J>re~i,tenlf\ secretario y sello dP la so­
ciedad d~ r tíerencia, por el t.11rector y sello d111 periódico respt1ct1vo, ó seocilla1nente 
con la firma de la inditidualidad hotable, según de quíen dimane la rPpresentacióo, 
y podrá recaer ea cualqaíer correlitionario , b·!blle ó 110 en la localidad donde radi­
que la asociación, ó periódico, ó rPsida la indivulualidad; sin q-ue lampoco sea óbicP, 
qae el apodl!rado perli!uezca y lo sea de olras y o•ros. Para más facilidad aún, se ad­
mitirán poderes á favor del presi11Pnte de este Centro, (caUe CoosE>jo de Ciento, nú­
mer-0 388, principal.) Las credenciales y poderes deberán exhiliirl!e por los iulere­
sados antes del día 26 del próximo Febrero, en la 11ecrelaría dE' este Centro, (calle 
Beatas, tO, 3 ºJ para tomarse la debída razón , donde al mismo liempo exceplaando á 
los qne representen á la prensa y á las individualidades notables, se anotarán los re­
cursos qae manifiesten ofrecer su representación 6 representaciones, á fin de reali-
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zar el proyecto, para que la Comiiion que el Congreso preparatorio eliJa, tenga la 
debida base para formular su pre11apueslo. Sobre este pool<> se suplica con más en­
carecimienll) to,lavia, que se io~truya muy parlicolarmente al delegado ó apo,iPrado 
resreclivo. Las cantidades por modestÍt1imas que fueren, serán siempre adniilidas por 
la Comisión electa. 

Art. t ° Cada credencial y poder por ei. dan derecho á un voto. Los delE•ga-
dos y apo(lerados que Legan dos ó más, tendrán <los ó más votos con relación a las 
representaciones que ejerzan. La junta directiva del €entro "Barcelonés de Estudios 
Psicológicos, que prusidirá el Gongreso preparatorio, como sociedad iniciadora y 
convocadora tiel mismo, á pesar ue ejercer una sola representacíóu, tendrá df'recho á 
un voto para cada 1u1,1 <le hlS l 2 individuos de ella, á excepción <lel presidente que 
tendrá t.los, pero solo para <lecidir en empate. 

Art. 5.11 En el Congreso prt1paralorio no se podrá discutir en conLra del pro-
yecto <le la celt'bracioo del Congrt>t!O internacional e$pirilis1a, ni sn aplazamiento 
ni su celebracion en otro punto que Pll esta Capital, pues ya la asistencia al mi~mo, 
significa el tácito y p"rféclo aseutirniento. Acerca de este i>xtr~mo, el Centro iosiste eu 
declarar, que pretende su realizacion f\ll e~ta Ciu«l,111 y en la indicada época, prPcisa­
rneult pur coincidir con la Ex:po~iciou Univer,al, que proporciona las 11.1..,jore-1 proba• 
bilidades de éxilo. Si l1les circunstancias coucarriPran, por f'Jemplo en ~fadrid, el 
Ceulro hubiera solo aconst>jallo al Je aquella Ca¡llldl prohijase el proyecto, pero ha­
bría sido de las primeras sociedades en acudir al llamamiento. 

CAPÍTULO Il. 

Del Oongre~o p1•epa1·ato1.·io 

Art. 6.º El Congreso preparalorio será privado, pl'ro con la vénia que se soli-
citará <lel Gt1bierno, y tendrá lugar sn reoníon á las ca1tro lle la lardo del día '26 
del próximo venidrro Febrero, en el local t>xproft1s0 que- proporcionarb la junta di -
recliva del Centro llarcelonéi1 de E-ludios fsicológic,is. Asistirán al mismo las entida­
des indicarlas en los anteriores arliculos, y pnr medio de invitacion pPrsooal, l11dos 
los correligionarios que tle la expres\da junta <lirecliva lo stl.cilen coo 10 dias <le 
anticipacion. Los asistentes p,:;r e;ite último concepto no tendrán voz ni voto en las de­
liberaci11n~~ tlel Congre~o prep 1rat1Jrio· y serhn colncail,,s en 11ilio aparte. 

Art 7 .º El r¡_)gla1neulo <l,•I C,,ngre:i<) prAparatorio, lo constiluira la parle <lis­
po~iliv,1 qu" para el u1ismo 11eñi1la todo el articulado tle Pstas ba11es; y para poder 
tomar parte cu los lidbale:.., debe el asi,teute o-.tentar uno tle esto:, tres caráctPres, 
únicos para poderlo veri6c,1r: t.° Con el de iaJi vidual itl,1d notable que ha ya recibido 
csla cirnul;1r con oficio; 2,º Co1nn indivitluo de la junta directiva del Ueulro Barce­
lonés de Estudio8 Psicológicos, y 3.° Co1110 1leleg:1~0 ó apoderado de alguna soc1e1latJ, 
períódicn ó íod1vi<lual11lad n11tabl~ e,.piriLl:,las. 

Arl. 8. 0 El Congreso preparat1)r10 ú11ica1nente ten<lerá á la realizacion d••I pro• 
yeeto con complela e.xclusion de cualquíPr Cllro asu11lo, y pa~ará 1\ ocuparse del 1uis­
mo, pu1• u1eu10 de la siguienle orden <lel día c¡ue, con las respectivas próposiciones de 
la me-a, estara de maoifie~lo anlicipaJameuLe en la sPcretaría «Jet Centro BrlfClllonés 
de Estudios Psicológico:;: .l.º Lectura da la presente circular y bases. 2. º Cuenta de 
las adbes1ooes y t>xco,as que se hayan recibido de iod1vidnalidades notablPd, socíeda • 
des y periódicos espiritiaLas. 3.º Lectura de la li,la de tlelt>gados } apoderados pre­
sentes, con las canlidades que ofrezcan sos repre~eotaciones, menos las de periódicos 
é indivitJualhlades notablPs 4 º Proposicion de la n1esa, sobre. el cue~tiouario de! 
,;oogreso internacional. 5. º Designacion de la junta e1.amíoadora, y 6. º Eleccion se-

M.E.C.O. 2016 

., 



• 
=308= 

erela y p·1r papeletas de la Cflmision qu11 ba de llevar á cabo el proyecto. Kn el caso 
de 11noeder lo preYisto ea el articulo i2.º, se añadir:i á Ja orden del dh1, este uú.me• 
ro 3.

0 bis: Proposicion de la mesa para allPgar más fondos sobre los de la lista de de• 
legados y apode rallos. Y en el de acontecer lo dispueslo en el artículo J t º, se des• 
pacharán úoicamPnte los t.los primeros nú,neros, suslltuyéc.dose los demái; con uoa de• 
elaracion de la mesa, para disolverse acto seguido el G11ngreso preparatorio. 

Art 9 º 1~0 poJran impugnarse la~ propo-iici,,ueii de la mei;a, que será11 los 
únicos asunto3 de drireosion, ~1110 en el sentido de m~jorar el proyecto; y sA f'Íectaará, 
por medio de otras propns1oion1:Js y por enrutenrl,•s que á aquéllas se foru.1uleu por 
escrilo y firmadas por lre¡¡ votautes, sin cuyos requisitos sera.u recbazad,>s por la me• 
sa. Una vez adrnitiuas por éeta, se proeeder.i á su leclurti y si el Congreso las toma 
en con~1deraoiou po, mayoría de votos, SPl'áo como las proposiciones anuuc,adas en la 
orden del día, discutida-; y aprobadds en su totalidad y por partes. Nu cabrán en la 
sesion proposic!ones incide11t11les de coalc1ui~r géoero que sean, pero si Vtlrba!,neute 
Jas CUl:'Sltones de orden, co casn de alterar.se lo precPpluadn en ealas ba'ies para el 
Congreso preparatorio. La mesa en los debates, guardará una actitud tolerHnte, pero 
soma,nenle excrupolosa en el cu111pli1nienlo de lo prevenido para el Congreso; no po­
drá dirnilir, ní siquiera considerar¡¡e l..lesairatla si fueren derrotadas sus proposiciones 
}a aludidas antes. 

ArL. 10.º Para los debates por l11talidad y por parles, cada uno de por sí, so, 
Jameute se concederán doj turnos con su~ Ul)s recllficaciones, uno en pró y otro en 
cout ra, y ésle, en la dis1·usion de Lolalidad, será para apoyar proposiciou ó en,nieo­
da presentada. Las alu~iones se contestarán crñéntlose extrictamente á lo ese11cial , 
como también así se protlucirá11 la:! cue-~tiones de ortJeo. Las votaciones) á ex.c1•pcion 
da la eleeoion de la Comision, que será secreta y por papeletas, podrán lener lugar 
romo oesee el Congreso preparatorio, 

Arl, 1 t.º El Coogresr, pr,,paratorio, podrá celebrar basta tres sesionas de tres 
horas eatla una é inté;valo de 24 horas á lo 01ás de sesiou á sesion, si la orll1ii1 del 
día no esloviese agolada al termiuarse la primera y ijPgooda, pero si al fu, de la ter~ 
cera no lo estuvie11e, se disolverá el Congreso auandonant.lo dl'finitivameutt, el pru-
yeclo. • . 

Art. f :!. º Lll meaa ac11m1>iñar,i á la orden del día, adem is de loj docurnenlos 
qoe crea neoe:tarios, la propo.;iciou sobre el Cue~tiouario que habrá Je resot\'er el 
Coogre!lo U 1iversal; y en Caio de considerar exigü.t la soma que c•n total ofreica la 
lista de la~ rApreseolaoiooes por delegados y apodi:ratloll, añadirá olra proposicioo 
para allegar más f oodos. 

Ar!. fa.º 111111,1diatame11le anles <lo la eleocion de la Co,ni!iou y co ,no prl'para ~ 
cion p<1ra ella, la m0,111 s Udpeod~rá la sesion por 30 minutos, y podra prorrogt1r esta 
su;p"l11:uou p'>r olros ao, s, la junta exam1naJora lo pidiere. 

Arl. J 4-. º Si en v isla de las aflbesior~l'íl y exco~as que se reciban, se viE1ne en 
conucimieu10 que la 1nayoría de l.1s 1od1vitfa,ditladt>8 not¡¡bles, p»rióúiCQi y .. socia­
ciou&1 e~pir1list.1s de il,;pañil, estAn en conlru del proy .. cto, la rnesa, i,111 per ndlir Ja 
m,ií! ligera di~::u-;ion, dAto1puÁi:1 <.le leer la presente circular y base~ y de dar cu,·uta de 
las ciLailad adhesione~ y excu1r1s, tleclart1rá irnpractioable el proyecto y levanta,•á la 
se¡¡i,1n, disolvién lo:le en si>guitld ol Congreso prt1paralorio. Tan lo en estP, como an lo­
dos los casos, so exLendera la corre11po11dienle acta aulorizada solameute por l,1 mesa 
y por loa dos votantes do máE ed11(.) que hubiere y resitlao en Barcelona. 

·--♦--<> 
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CAPÍTULO Jll. 

Lajun1:a exantlnndo1.-a y Jo"' canclldA'tos. 

Arl. f 5. º La junta examinadora se compondrá de f O todividoos delPgados ó 
apol.lerados, presentes eo el Crr,greso prPparah,rio, qoe designará la. mesa, foocio ­
naodo, sin relirarse del local, durante !os 30 odnotr,s ó mas de la snspenoioo de la 
sesion, qoe detPrmina el art icolo i 3. º y sos acuerdos por mayor fa de vot11R, serán 
inapelable!l. No podrán ser candidatos para la Cornisioo, ni en clase de snple111~, y 
será da so inca mbencia lo sPñalado en el a, tículo que sigue; 

Art. 16. 0 Examinar recbazundo ó ada,itirndo en consecut>ncia. todas las candi-
daturas qoe se le prfsenten, pues todo.s los ¡ otantrs dt-1 C6u~reso preparatorio, ten ... 
drán el derecho de hacerlo, para qne 1011 111divicluos quP figw·en en ellas, reunan 
las condicionrs qoe marcan tambirn los dos artículos sigoiPnles: 

Art. 17.º Para figurar crmú ca11di,lalo para miembro de la Gomision, esneee-
sario estar presente y ser votante del Coogrl'so prPparal, río. Los delegados y apode• 
rados para ser considerados candidatos, d~bt'ráu además acreditar por 1uedio de cer­
lificacion ó cooalando explfcitaruente en so podPr ó crPdc>ncial, perte11ec11r en el día, á 
la jonta de alguna st1ciedad ó redaccirn de algún pPriódico e~piritista. Todos lns can­
ditlalos, para ser míe mhros de la Coo,isíon, dt>bPr~n por úlli1110, ofrPcfr seguridad 
de prtruanéncia en esla Cavital, hasta dPi-puPs de haberse celtibrado el Congre110 Uoi• 
versal espiritista. Se estin1a1 án romo sPguridades apetecibles, el estar domiciliado en 
Barcelona 6 pueblos limilrof.,s, y, en ca80 de residir en otro ponto el hacer la pro­
mesi. for1nal de la indicado permanencia. 

Arl. 18.º Para sPr candidato pata n1iembro suplf'nte de dicha Comisioo, deberá 
acrPdit111·se Pstar do miC'ilindo {'O (Isla Ciipilal y, como es coosigoieule, ser votante del 
Congres<' preparatorio. 

Arl. t 9." La junta consul1~rá con los candidatos y e~tos con aquélla, durante la 
indicada 11u11pension de la ses:on y lf'r1n inado el f'Xamen, leerá y mostrará numeradas 
por ortlt>n las candidaturas que le parezcan bábil('S de f'lf>girse st>gún le habrán su­
gerido los dos precedPotes arliculoti. y der,poe!! el presidente del Congreso prllparato• 
rio, sin per,uitir el eha\9, reanudará la sPsion, para que PI CoogreAo rli_ja la que sea 
más convenientfl; anotando los ,·ot:iulrs en rada p:ipPleta f, ~, 3 ó 4, Ple., 11Pgú11 lt>n­
ga la candidatura de su agrado el llÚrut>ro J. 2, 3 ó 4, etc., re8pertivamenle. Los in­
dividuos qqe tengan máil di> un voto, rflcih1rán para la f>lecrion pap~ll:'las t>sprcialee, 
0011 el núwero de votos que l11s corrP:pnndau anolado al dnrso. Lnégo ele V('rificado 
el consiguiente escrolioio, "' P, efiilrr,tf' proclamará los eandidal<1s electo¡ 

Art. 20.º Las r., nuncias "º el acto, de cand11J11tos elt:gidos, sPrón adn1ilidas se• 
guitlarueole por la n1esa, qu,.da1 do con~liloitla la Coo1i11ico con sus snplentPs, al nú­
mero que resulte rei!ucida, sin cubrirse hts "ananlPS m i('nlras no paseo de 6. S, ex­
cetliere t.le este nú111rro, la pr1>sidPncia volve_rá á ~o~pender la sesic,n pnr olrOA 30 mi­
untos con prórroga basta 601 para que volvirndo á Pnlrar Pn fonciooes, la ju111a exa­
minadora, proceda á la adn1isío11 y l'Xanien de ouetas caudidaluras) para proponer 
al CnngrPso la el ecci on con1pl,•mf•nlaria de las v11canles. Las renuncias posl!•r1ores á 
la Cl!lebracion del Gorrgrrso prPparalorio, se di1 igírán á la prPsidtincia del Centro 
Barcelonés de Est od i 011 l\,io o lóg1cf'", y é~ta las ado1 ,tira sin cubrirlas, y mientras no 
pasen de sei~; pasando de estP nú,nero la§ cubrirá todas por eleccion dentro de su 
directiva, y si no bastase, dentro de SU!i asociados . 

• 

• 

M e.e.o. 201s 

• 



• 

M e.e.o. 2016 

= 310 = 
CAPÍTULO JV. 

De Ja Oourlsiou. 

• 

Arl. 2'1. º Lii Com1eió11 elegida, i!lera p ir complelo indepeodienle de toda aso• 
ciacióo, periódico é intlivido,11 idad notable esp1rilislas, aunque sio enlbargo asumirá 
la representacion de tales fu erzas para llevar á cabo el proyeo to, y úuicamento en el 
caso cilado en el arlírulo a II Lerior y eo el del lArtiouto 25 y ú lt i ,no, se e11teoderá con 
Ja presideocja y junta dirrcLi va del Ct111lro Barceloués de E,itod íos Psicológicoil. 

Arl. 22.º Tomará el titulo de "Co,ui~iou t>jecutn,a tlel E~pirilismo eo España,. 
y se compondrá de 15 iiulividuos comi~1ona1los y dA 6 i1Upteotes en este orden, por 
el cual derivará la aut11ridad; 110 Pre~i leute, un Vic+>presideote f.º, un id. id. 2.º. 
un Srcretarin, un Tesorero, un Contador, 011 V11cal J.º, un id. 2.º, un id. a.º, un 
id.'-.º, un 1d. 5.0

, un id . 6.0
, un id. 7.º, un id. 8.0 un id. 9.0 un Supleute i.0

, un 
id. 2 º, uo 111. 3.0 , uu id. 4.º, uo id. 5.6, y un id. 6.0 • Los cuatro últiruos Vocales 
aux1!1arán re~pect,varuente al Secreta rio, i:n cahda1I de Vicesecretarios t.º y i.º, y 
al TP.orero y Conladnr en ria~,• de Vief'lesorer() ~ d~ V1cl'conlal!or. Lo8 6 Su¡Jleutes 
no tomaran parte en las gestiones de la Con1ision, pero serán llama1Jos para cubrir 
vacaule cuando lei correi,ponda. Al ocurrir ésla, 11e correrán de menor a 01ayor los 
puestos y el Suplente ocupará sierupra el ülllmo, que es el t¡oe en dcfioHiva quedará 
vaolo. 

Arl. 23.º La Comision elegida gozará del mayor prestigio como representante 
suprema del E~pirilismo espr1ñ••I; lendrá faculla<le.~ ilicnitadas para la rPalizacioo del 
proyecto, y recibirá cPrt1ficacíon del aclil del Congreso prtipara l11rio cxpedid,1 por el 
Presidente y Secrel11rio del misrno, en la que constará lo netesa rio p:tra dedicarse 
desde lu ,..go a su coruelitJo. Al erecto practicará. 1,1Jo lo qoe craa conveniente la por 
medio t.le la pr1•11sa o ya por otros coo1luclo$. Di~pnudrá la for1ua y el rnodo tle ct•le­
brarse el Cougrtiso u11iveraal é iovil 11á á. tu<las las pF!rsonaa de prPsligio, asociacio • 
nes y prensa el'lpañrJla y extranjera et-¡,i111i,ta,. Su guia ser, el Cu..isuonario QUA le 
entregue el referido Congrt-so prcpdratur10. 

Art. 2-i.º L\Js ca111iladt¼:. qua vengan coniiguadas eu J,1 lista á_ que se contraen 
los arlicalo8 a º• 8. 0 y i 2. 0 sera u reola111adas en seguida por la Comisioo; ó,ta, en 
el inlerfn, p(.lrcibirá para los prin1ero, gaslo~ (I¿ corre:;potulencia, un at.lela1110 de UO 
pesetas, que b CUl'lll.t de iOO p"bela:!1 uon c¡nti p ,r ~u ¡,a rtti, ad"' , á5 dt> los gastos de 
flamaru ie1Jlo y celebr,1cio11 del Congre:10 pre~ 1 ral11 r10, f aci lit t r~ el Ceutro Da rceloués 
de E111udios l's1c11loK1cns. 

Arl. 2a.º y últ1111n. Si no se pu11i 1•sen bac•~r efectiva1:1 la~ c,ullid,1des coosig-
nalJas, ~11 su m,ryoria al mf'nos, la C111nis1011 con~ullará c,111 la jaula directiva del 
Cenll'O Barceluuéli de Eslu<lios P~ic11lóg1cos y awbas colectiv11Jade~ re11r1 idas JJodráu 
declarar abanrionado el proyttclo, dando cu-!nla p;in ernhar~,1 1le tíll d,1Lr' r .11 iuacion. 

Barcelona. Fecka -ttt su,pra. 
Por acuerdo uná11ime de la JunLa General de 8 de Enero do i 838.-EI Secret11-

rio, S. Lu,s P. Ro:uEU. 

.... , * -·-
Palabra mágica que entnsiasma y anima. ¡Fralerui<lad! palaora que une á lodos 

Jos séres en uua. mii,ma familia. Libertad que el misu10 Dios uos legó, y sin e1uhargo 
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hay quiPo !!e opone á que se eslienda esa sublime idea que nfls da á todos hbel'lad pa• 
ra f-'I bif'o obrar, no.nea para el mal. ¿Qué co~a b:.y rnejor qrie el pensar co11 libt>rlad, 
en tod"ii los ca~os y no e~tar cobtbrdos y e .. perar que otr-0,; séres quizá n1ás atrasados 
y por consiguiente 1nás ignorautrs quirran ~ujelaruos á pPnsar y practicar los que 
ellos quiPren? corno~¡ fuésernos 01uñeoos de cart<•n que hay siempre que dir,jen sus 
menores movimientos y no con,prt'lltlt'D ui Ee fij¡¡o que Dics nos ha dotado á todos de 
un e11píritu libre para pensar y obrar, y q11e nuestra será la respoos11bílidad y llO de 
los c¡ue la oto amor nos líen eu, que Luda ~ u pesad it la es qut podamos condenarnos eter­
naml'n ll', co,110 a mochos incautos les hacen creer. 

¿ll,1 brá oosa mas triste que el sér que encirrran entre cualro paredes sin ver non­
ca la clara luz da la li bertad, privitdfls de cooten1plar á sus séres q11E1ridos, en ese 
estado de iuacciouP eso será horrible y sin embargo, no cabe comparacioo entre loma­
lérial y lo espirilual, pero encerrar al P~pírilu, (s('r tan grande) en tan pequPilo cír­
eolo y ne, dejarle accioo de pt>nsar libremeule y querer imponernos por la fuerza 
acPplar lo que otros piensen por nosotros, éstu no pt1ede ser, ha llegado ya el tiewpo 
en que no :;e pueden poner trabas al pe11saa1lento, y es oece!lario que lodos nos unamos 
p,1ra que la rémora del prC1greso desaperezca y no baya mal4 que lazosde fralernídad 
por dó,¡aier, una sola famitia la humanidad: ¡con que tranquilidad se vivirá el día que 
desapal'ezcan de la 6UC i edad los odios, la envidia, los celos, el ao1or á las riquezas, que 
con1preoda1uos que todos somos hfT011111r1b y que cada uno debe dar de lo que posee 
para I.\OCorrer á el c¡ue tiene menos; y no ruirar nunca cou la iudiferencia que hoy se 
bacti al pobre necesjlado, no orean que mis palabr,1s se coucreta11 á las necesidades 
materiales sola111eote, no; hay olras mas grandes aun, y mas difíciles de llenar que 
son las morales, por que d eberuos dar á todos nue~tros hermanos de los conocirui.eo­
tos que nosotros poseamos para que se ilustren y n1oraliceu, buenos coos('jos al que 
los nece:;ile porque todo es caridad, que es á lo qoe debemos atender siempre, pero 
&lils obr<1s sin uslelll acion, eu el srlinci(I, que úoiramenle Dios sea el que sepa lo 
quo se hace, puesto que tfe él e1-1,erao,os la recompen-a de nuestro bien obrar. 

Es1nuieU1os el E~pirllís mo que E-o él se efJc1erran lodos los princip•os de moral., 
es la base de la liberLad, de la fralertidad, de las ciencias todas, en él se reasume 
todo lo boPno, todo lo bel lo, todo lo sublime, en él se encuentra lo pasado, el presen­
te y algo del ~or venir, pues no 1•s p(l1:1ible á nuei;L1·os pobres Pspír il us de~t1:1rrallos en 
el µlaut'la lierra, penelrarous de tantas bel)t>zas como el Todo Paderoso tiene para 
sus hijos, porque todos al fin llf'gareruo¡¡ a poseer algo que DOS dé una parle de íeli• 
cidad, porque eo ab~oluto DO es p(l:-1blr; sirn,pre 1entoH,s q1te e~tar aspirando a 
mai;> ese es nuestro proijreso co11sla11le ) á lodos se nos dará lo que por uuestro 
trabajo incesante vay;11nlls adquiriendo y sieo1pre en progresion continua porqua el 
espíritu no puede e&tar inactivo. 

Traba je1uos sin descanso que la vida Ps corta, y de~poes sentiremos el Liem po que 
hay amos perdido por nue&lra indolencia. 

T.n1NIDAD GoNZALEZ. 
• 

Andojar Enero f 888. 
Viuda de Gonzalez, 

• 
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T.ras lns ondas de luz y de vapores 
que esféricas man~ionee reverberan, 
regiones inmortales h·ansverberan 
loa hilos del c.audal de sus colores . 
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Palpitando on eternos resplando1·es, 

de lo infinito allí porque no mueran, 
y en lo grande de Dios siempre lucieran, 
sonó el alma, 11u patria y sus amores. 

Límites el humano peMnmieuto, 
ni loa concibe, ni los tiene nunca, 
que si la fé ea jigante el circuito 
se ensancha por la sed del sentimiento: 
espít·ilu, su fé jamás se trunca 
que alli está la vel'dad, en lo infinito! 

Ei:GE:'\IA ~. Esl'o_pA. __ .,..,, ............. , ...... . 
.. . . ,- .. 

Los materialisras de hoy, son los :;ectarios de las religiones de ayer. 
-

De la nada no se hace algo, la nada{¡, la nada vuelve. 

EJ atei11mo no hubiera tomado vuelo, si ol absurdo religioso no le hubiese dado 
sus alas. 

El que orea. sofismas, harto trabaja en destruirlos. 
-

~ oraoion 1 es ol pe1fume del espíritu, es la. atmósfera del alma. 

Las batallM ondureccn al e;;píritu. 
-

Las v_er<l.atles son las oraciones que se tr11ns1nitcn las almas. 
• -1 

La toleraucin, es unu Yordndera neccsidrul. 
-

EJ cristin.nismo, fué el priiner nlhor de In dignidnu liu1uana. 

Lns verdades están nl alcance de to<l.n'l las inteligencias, couforn1e estt\s se van 
ilustrando. 

-
El espíritu tendrá enemigo:s1 mientras no teng,t afecuioues . 

. -
De los a.bstu·dos, ele los g1·llndes ab:Jtu·J.os bien e::1tutliado1:1, suelen salir las gran­

des verdades. 

La 1:1angre no ilustra, la sangre ciega. 
-

Los abusos, engentlrc!n los ,,busod. 
-

La pena Lle muerte, es el de'!potismo de todos los tiempos. 

La aoc1eda.d 110 neceeit~ muerto, sino i-eparaciollos. 
- ------- - -- . 

Imprenta de Cayet•ioo Ga1npiu1:c1, Saut1t Madrona, 10.-Gracia. 
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Afio IX Gracia ~3 de Febi·e ro d e 1888 lSñ,11 . 40 

P l'eel•• d e N••erlelon. 
Bat·eelona wi trimestre ade• 

lantado una pesé\a, fuera de 
Barcelona ,maño id. 4 p-esetas, 
ltsl:ranjero y Vttrama,- un año 
Id. 8 pesetas. 

AJIOA0 0?0 1" ~ AOKtltmTAAOIOU 
l'laza del Sol IS, bajos, 

y calle tlPI r.anoo 9, ,1riocipal. 

SB PUHLlr.A LOS JUEVES 

SU MARlo.-ros cunveociooalismos - ¡No trae recba! ..... 

Pu•••• d e 8uoerlalea . 

En !.árida, Mayor 81, 2. En 
Madrid, Valverde 24, pl'lnclpal 
dereoba. En Alicante , San 
Fra:iclsco, 28, imprl'nl11 

(_,OS CONV l~ NCIONALISllíJS 
... . .... . . "' -

Conferencia. dada por Doña Rosario de Acuña en el Fomento de las 
Artes de Madrid, el sábado 14. de Enero de 1888. 

SEÑl)JlA.S Y SEE;ones: 

Al oir mi rnz eo es.ti' silio, ucnclirán á vuestrc pen:-amiento idi>as poco li~ongera~ 
vara mí. La mnjPr, rl bér destinado á tlOSIP:iPr la Jlama de! la virlncl en rl fon<fo del 
bog,1r 1 hitjo 103 s11avPi- y lP,11pl,11.los destellos a,~1 amor, 111111a tiene que bar}er en el 
circulo (113 lns con1bat1>s sori.iles. ~inguno ele lo~ actos ó n,anift'slncionrs púbiicas del 
mua<lo ar1í~tic1J; del ruun,ln rírnlifico, dPlu•ríau alej:1rn1e de aqut>I a•ilu r, tirarlo y 
¼ranquilo, Pn dnude la eon1paiii>ra del bnrnbre bi dti forn1ar la., g{-lfl/lraciones dPI por­
,·enir con el suare t>nranto cfr. Flls delicadas ler11urai.. Pt>ro de ('!,la 1ni5n1a circuns­
tancia surge t,, nece:-í1lad dP n1i prPseucia en ef.le lugar. La rnnjer abandona PI bo­
gar; e~ nl€ne~tf'r bu~carla ¡idorH.lr. ac:HJP; es menester irá l'OCllDlrarla cu los ate . 
nPo~, eo las aca1l1•111ic1s, 1111 lrs s.il1111es, y hasla en los con~rt•s'ls; i.i ro 111A quPdo allá 
rt•líratli! bijo el liun11ltle lecho de n1od~~1a y agrrsle vi~irntla, cump1ie-1ulo con10 au­
to 11at,1 dirinamente conslruíilo las minacin$as larras cloa1P.slicas, niis her1111111as, 
mis co111pañeras, mis iguales, rosolrai-, Pn una pal,,hra (y <l111p:•n~ad1ne Pi;l¡1 libertad 
l'r;;.tt1r11al 1lt! lu!Paro~:, vosotras 111e dejaréis olvidada en iqu~I snl1tari,1 rincon, 1,in 
hlentler 1ni c,1riñ JS:1 voz, 01i::1 ama11lf'S JIPOSillll1t'nlos, n1i, Fincrrai, palabras, (()rlo aque­
llo q ne co11~lilu ye l.1 r 1•r~o11a li1lad dP la 01 ajer; pa labr,1 s y p 1 nsnr11 i enlns euca,•ii na -
Jos solo á ,·uestra tlil'.b ,, á ,·ut•stro bifn, á rurstru porv,,nir, q111i 50n rni porvenir, 
n1i b1t•n y n1i dirba. lléme 11qni, paes, ante vosolra11: no dutléi, uin~nnó efe lo dolo­
roso que se ha1·e á un alr11a vivienLP. en la apacihle soledad el prP:;fnl~rse antr· la 
muchedu111brc. ''P11go it hahlaro8 como una herrnana, i;i11 otra prc·lrr1sion qn1• la de 
s~r l1•al1nente e.;cu,;:hada: á vosotra~ e1r.lusi,•amenle dPdico l':ita couferenria: no veáis 
en 111i'! fr,11,e:. otra i11IP11ei1111 c¡t!f' el i]('gt•o de rrconocrr l I vrrda1I; no bu-qnris rn n1is 
pe11~a,11it•nLos 1ná, lrr1scPu1lt.'11cia quP. la fle h 1t·~ru1~ r-,timar por -roso!rlh,: íJIIP. no se 
turbP la serena bu11d11d dr "uestras olrnas, ~11mela~ rlo la 111Íil, con la so~p11cl1a de que 
ocupo rslH silio cr•n prt1n1rditacion de usurpar la n1i:1iou del ~ucerJocio. ¿Cnnio, si tlO 

hay l'll mí corazon r"prochPs, ni en n1i il1lt!lrgfln1•ia de~denP,-? 
Vengo á traerns l01s rcn!l dtJI mund,, rn qttP -rirn

1 
c11n er;e afán de h11los a!Juellos á 

1¡ui1111rs no l~s bilsla vivir para ~í n,i~[llos: ,~ug11 clt•iicle el i;olililrio retiro donde no se 
0yrn otr 1:; ar,nPnías que el canto de la :ilourlra y rl n,armtu·ar de las b1 isa~: donde 
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no se ven otras magnificencias qae los espléudi1los ocasos y aurotas del sol, y las no· 
chrs pobladas Je l'strcllas: donde no se admiran otras belleias que los pi~lilos de las 
llore~, y i-1 rarnaja dn la arholeiia, y las vertle:1 llanul'as tle los campns; tlon1le no lle­
gan otras catá~trofes que el fra~nr de lo~ huracaoe3 y las estri•Jenoias de la tempea­
la(I; y vengo á llevar vuPstro pen:.a1niento, vue:1lra alencion1 vuestra terna. a, vnc3 -
lra volnntad, y vuestros i,Jeales al Sl'nó de la Naturaleza. 

ci/Jué razon á ello 111~ n1uevt-P-lo lle dicho-vuestra felicidad que es también la 
mía, y c-1 porvenir que l'S de totlas las crialul'as.-¿(!ué causa podrá disculpar e~te 
atre, in1ieuto mio de laoza:-me á los difíciles triunfos ue la palabra?-La causa de lo 
vt>rdaderu, e.le lo posilivo, a11te cuya baudera. dehen alislarse coautos se precien de 
tener alrna.-¿Sal1!1 é airosa clü mi e,opresa?-Si logro llevar vuestra inteligencia á 
uoa sol" bord Je nulll1ttuir111; si logro b.1ceros pen¡¡at· en mij palabras, habré lriuufa­
dn. [lecbaza,l al iotérprc·t", alejaJ,ne de vue~tro lado, si o~ plilCl'i aunque sintiéndolo, 
acalaré por justo vue~tro f,1,lo; pero no reubazéii la verdad que haya en mís palabra11, 
ni :1lttjaros tle la 1\1ln11 que abarquen n1is coucept1J!>, .• ¡Cai\.o afortunada si en palttbras 
y concPpto; hubiera la mayor canlidaJ de razon posible! 

* * * 

Cuan,lo en las tarile:J apacibles de (,1 pri1navera, ó el otnño; en lai oocllei3 sere­
nas del estío; ó 110 las n1añ:10,t:i tran1111ilas del invierno tl.ij\is l'I r~citilo (le !l.11lrí(I, 
ó r l de otra cual•¡uier ciu,la1I, que Cil donde habitan la cnayori,1 tle las n1 ujt1res que 
aqu, me escu('ban, ¿qué p1j11samie11to;; crulao por vuestra i,uaginacinn, pnr esa icna­
ginacion tan exalt,111;1, sPg1í11 1u11ls; tan depri1ni1la, segú-1 otro;1 .~!ngúu pansa·ni,•oto, 
u1e atrevo ::1 asPgararlo , (JUO se rolaoionfl cou aquello3 pat1Jrar1r1, «111e tl••s~uuren 
vuestros 11jos: las anchai faja;¡ de luz qui! el ~ol pouiente el11va en los ci.,los, a¡>Pua~ si 
ruerect'n una ligera excla,uacion Je alt'gria; los rielanles de,t~llos tJe la,; con,-tt•lacio­
ne.5 ap 'IJil!Ó si atraen una sola d,1 vue:;lril~ 1nira1[ag, y las fülg1J;1s pr1ri!p11ctiva3 de los 
ca1npos h¡¡ju los a1.ates pt1bl•llones t.lel c1elo, apenas si ui,;lraf'll u11 111io11l1l \'UPstra 
.itPncioo: dc-pués v-uel VP .i Sflguir la con vi: r~acioo iutPrrurn pi¡l,1 ~ohr11 ,uicro:it:ópicos 
tll'talles lle eteganl'ia, ó s11ct1:-1{1:i h,tlatlís ,le ajenos hl)garP11, ocupac·1ÍJ 11 1•11trrcruza,Ja 
r,on t'I acon10J:uuiento ele un lalo rebeld,,, ó rle 1111 alfiler tle:ipl'i:!lldido.-¿Verdad que 
e~to h¡¡ce011111 siernpre que s.tl1011 s do 11u1•~1ro hogar? ¡1 Ni por un ruo,utiulo uos ol\'i­
uamos de lo cu11vt>n1:ioual por lo vertiaderol 

¿Eu que ronsi~te el afianz,lruit!nlo y la ~alu 11lo l.i vi la? 1Qué es lo m ii 1·eal, lo 
,nás cil•rlo, entre tanta-; ,,p.u it'ncia, ,Je rea!i,la,J y 11~ certela cou,1> nos rotl~au? ¿l:na­
les !lOn la~ leyes de nue.~trn 11111n la·? ¿fJné pre!!eptll~ h,br,in de seguirs,J p-1ra carniuar 
acordrs con la naturaleza, y borrar tle une~lr.t exi~tencia el dolor co1no núrleo i111plan• 
taiJ,,, crn 1h1ri\·acione¡¡ iuco111n,,v1blo,;, en el cora1.on tle la b un1a1111lad? ¿llemos peu­
saJo en c,t11? Y, siu u,ab,lrgo, tlel c 1aucirnie11lo del 111e,lio po:iHivo <¡lle nos s,·stiene 
lie il~ri va forzo,a111ente la felicitlad de la vi<la. 

La natnralt'za uo11 rodea ¡J11r lllil,1:; parte.;; no jUbilis\iria,nos :ii n ell,1 y ninguna de 
nogolras pe11sil1Ul1s 011 tleJicarltl el ÍL\rvoroso culto ,fe nuestro aruor y <le nuei;tro agrat.le • 
cimiP-nto. ¿(!ul1rei$ aprenderá cououerla, si dM tal ,nodo e¡¡trecuá~teis v UPNlra existflnilia 
en los recio los couvencíon;lles de li1 1:1 n,Jad, •1 ue l!rJlo como curiosa nov01a habéis o jea­
da alguno de sus capltull)!i?-Pue.:; fij e,no~ la primera mirada sobre nosotras misn:1as. 

El su,,ve lino que ro1Jea YUl!,tro cuerpo se ua.laouea1>1 maci«Jo p11r las a~ras y co­
ronado por el rocio en las fr~sc,1:1 l 1Llt!r,1s del apacible valle; fo; finos pliegueij del 
aLt"!rciopelailo merino, quo apri:1iona11 nue.str" talle, cayeron en risosas gueJejas sobre 
al dulce corllero, balador itupaoiente, ategríc1 viva de los prados y Je las montañas:. 

• 
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ta nlcár Ji3 we.,tro abanico revistiól con l<\miuas tle púrpu1·.1 y oro, el lecho Je [¡¡ 
oslra, <l~ esa hija pi-imogénita <le toa n1are.; 1 cimiento Lle loli atuhí¡,ié!agos, fugat 
de&1ello de vilal1daJ en la nocbe caótica de las pri,uílivas edadet1: el aule qu~ apri­
z1iooa v aestras mano~ la piel que sujeta vuestro pié resguardó, con sus ternura~, ó 
defeu!lió con su elasticidad, ú la gamúza tle la11 cordilleras y al cabrilillu d1' laB b81-

vas, tomando los elemeoto.s de su rut.leza y suavidad tu la palpllaule exislf'neia del 
agreste rebaño, la5 pluruas que ondcau con estuJiada desarmo!lia sobre los encajes ó 
el fieltro de vueslro3 sombreros; se ext.,nclieroo elegantemente sobre el dorso del 
warabú, ó sírvit.1ron de velamen al avestruz de 103 desiertos par-a salvari,e, cou sus 
enlreabiertas alas, lle las lewpei;taJea Je areua ó t.l.el rifle berberisco; y el r,,lll/, el 
lerc,opelo, el broc,itlo, el cre-Spou, totlo eso c¡ae cou lanto a(áo buscais para avalorar 
vuestra belleza, esos rico11 y preciadns 1raJe11, cou los cuales l!its l1ace11 notar lo,; pa,;oa 
femeninos por un eco sede so parecit.lo at volar de las ave11, fuerou hilados, en hu:nil• 
de telar, por ~, ruás oscuro y eJ rr1as tardo obrero Je Ja naturaleza, por rl gusano: 
los brillantes c¡u~ malizau con irisado espl~uJnr vo•~:\lro rOi,,lro, el oro tlt1 vuestras 
preseas, el acerado hierro de la aguja c¡ue prend~ vue11lra cabellt:ru , hasta el mo­
di.!:1lo alfüer que sujeta el sl'ncíllo pafiuelo de li.\ ruujer popular , Lodo sou oft!r­
tas <le la nuluraleza , det-pojos arrancados da sus fecunt.lísi..uas é iuagolaL!c.; en-­
trañas. 

Y i,i tle oosolros pasamos á nuestras vivienllas, uo:; s1>guirá la naturaleza bastii el 
misruo lecho doatle se d~sliza la mitad tle la vitla, lecho 1Tue un tl1a fué coloso de 
lo¡¡¡ h<1H11u•s ó mineral ue la woutafia, IJ1eu que i;e,1 tle 1uaJera ó de bronce. Y si de 
nuestra vivieu<la pdiSan..os á la ciailad, allí eucoolrareroos á la naluraleta eu los. mtr­
wolt'il tll"I palacl(•, y en la argau:alla y l<•s ladril!11s del taller, eu las pizarras tle.l tem• 
plo y en los Cl'Jlftales del alu1aceu, eu lac1 en.:ali.iduras del ho~pllal y en los arLesona­
do6 de régia mor&da, y cuauJo ya totlo el círeulJ de oueslra1, costumbres haya sitio 
rtcor, it.lo por vue11tra imagí11aciou, encontraréis a la natural e.za cll ll recü,to rui~1uo 
de la wut-rll', goltauJo ¡,e.rla3 líquidas en los blauJoues <le Cl't'a del funeral, estre-• 
chanllo 11uestrus d1:1ep<>j1,s con las Labias úel ataúd, y peiianuo sobre nuestros huHsos 
cou el poi \'O de la tierra ó la granílica piet.lra <lel ~arcóJ'ago. 

Y s1 al r, flexionar en el auitH o~isirn11 lazo coa que oo.s su je la eDta u1a<lre uui vtrsal 
quern1110:. en uu rapto <le iot,Ceule orgullo achacará la iu<luitria baniana tollo cu¡¡nlo 
no¡¡ ro<lea; si jH'elei.diendo eo1a11ci par u os de 1au bObt:rana owu ipotencia 1niraruos solo 
en t>I entt>111l111denlu del horubre la cau~a <le tanloll Lienf's y de laolas u1ara,,illas, 
ba~tará c¡ue abramos el Código de J¡¡s leyes físicas y quimica,3 p.1ra e11conl1ar a cS¡, 
u1i:-11uo ho1u bl.'e, 1¡ ue supone111os á 1·liriLro de lo terrenal, ví v ienJo como uu pará~ito Je 
la Naluralt'1.1.1, ~ ivieutlo l!l'acia:. á ella, subsi~Lieutlo por ella, peusa,iuo l' sintiendo por 
ella y t.lt"t1lro de ella, ~iu qa.i le oca po;;ible ca1ubia1· una sola <.le sus leyes ni eumen­
tlar uuo ~olo de sus principios. 

C1et1llos eu el gr¡¡o l.iboratorio lle la Naturafti,.a, vi,·hnos por ella y co ella; todús 
nueslr11s aclos toman su origrn eu esa fuente in,1gutahle t.ie Liau~for,uac.ioues 11 ue lla 
el Cdlc1n á nue~tros huesos, la fibrina á nueslra saugrti, el fósforo a uu(stro c~rebro; 
y l,J iuJa~lria humana, r,·git.la por la i11lt·ligencia rauiuual, uo ed más 1¡0~ u11 pro• 
t.lnclo, iullireclo pel'O leglli1uo <lu la Naluralt>Za. 

Y ht.1 .. la esa u1iswa iuJuotr ia, vara tlesarru llar"e, realizando todas slll! wa ra \' illa:-, 
no b.a h1,1cho oLra co$a que estui.Jiar lall le}es nalarilles, sorJ)renJer alguno Je sus se­
crelo~, inli>rpr1:lar alguuo Je sus ruaudaLos y apro~ecllarse d~ bUli fuerzas. 

Gra"Di:acion: lié aqul la palabra mágiea, la pietlra angular eobre la cual lta leA 
vanla(fll el l.iotubre el tiditic10 t.fe su i11<lus1ria. A partir lle ella, todos los úri,;cubri­
ruieutus, lodas las maquinarias, totla¡; las acu_111ulaciones, loLlo cui1uto sale tle sllil ma• 

• 
• 
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nos está •ervid,1 ¡>or agentes sinónimos, calor y movimiento, y esta trinidad adrnira ­
ble le ha sido preslada por la Naturaleza. 

Solamente la 1nanift>slacion incondicional del alma, aún inalizable á to,la reac­
cion: Rolan1ente la voloutad, fapgo fatuo r¡ue huye de todo análisis y se escapa a toda 
dt'finiciou y ¡.,ermantice inviolable fn el fondo de la conciencia, aun -ai~lacla dP. lodo 
m, dio concluctor p&r·a tnanif~tarsP., solarnente la :lila facnllad de nut>slro sér se evade 
del Citlalogo de las ful'1 :ias de la naturaleza terrenal. Pe,·o sujeta, fuera del mundo 
conosc,blP, á l/•yt's inmutables, 110 la posePmos en toda la plenilad de su vigor 
mie11lta:1 no la hacemos asitnilable al lr1oofo de lo justo y de lo bello, r¡ue son atri­
bulo.- esenci11lfs de la uaturale7a universal. 

ílé aquí el r.ielo de &volucionPs de la vida, y hénos aqul como tle 11111•vo nos 
enconlra1nos .-n pres~•rioia tle I¡¡ Natur11l1•za, de E>sa madre :\ La cual debernog nues­
tro a1nor y nue~lro agr,,tleciiuiento, .\1lnnde qlliera que volvem11s la inv1:sti~adora 
mirarla se nos prpgpnta, lo n1is1no c+n t'I n1u11do qu1:1 gravita en orbita incon1ensurablt>, 
que {'U las algas ruicrnscópica, que V('g1•tan en el rondo de loe océano~, que en el 
ideal i,splt>1ulente t.11:'I subli111~ gP.nio. Sí; pol'que ella es la armonio que eu11cierl.1 loe 
soles y fQs á101nos Pn un solo pl'ntágra111a, do11tle 11e extienden lodos los 111al(cee, y to­
das las tlensida1les, y lodas las energía11; y nosotras las n1ujerl's, la neta más sauve, y 
1nás llfllicada, y más coamovf'dora de lndas las nota-. de la Naturaleza, 11osotn1s pasa­
mos aote las nianifeslaciones ,nas fúlgitlas:, n1~s bPllas y n1ás ge1,oinas de s11 poder, 
cou 11111 stro eo tend i rn ieuto dPs v iado de sus v ertlatlf's, nuestro corazon insf'nsi ble á su 
cariiio y nuestros ojos ofendidos por su luz, encerradas en toda clase de convl:'ncio­
nal i~.11os, elicasti lladail ~n la rutina, d11m i11adas por la ignoraucía. Los el ias se suceden 
á los d1a,i, los 11ño11" :\. lo.; años, sin que peos1•mos en llevar uuei!lra voluntad hi\c1a ella, 
y rn la falta a su~ precr1Jtos C'stá llllf'~tro ca!lligo. La 1nít1ma pai:i,,n á lo convPnr.1onal 
nog hace 1+sclavas lle lo i11útil; el acomodan1iento á la rutina retarda el inatante lle 
nuestra redencio,,. El porvrnir s<· llf'na de Fo1ubras; la iuíancia crece fuera de la ua• 
turaleza y ,e aco1:1tur11hrc1 al culto <Je los ídvl11s al ignorar la adorac1on de Dios ; el 
oiñ I roba de ~u prü¡>10 nrgJnisn\11 la v11atid11d de su exi~HlllCia en vez de vívi r á cos­
ta ,1e ln:-1 pri1uero11 ele111l1ntos dti la Nalul'aJ1-za; en los hogares de nue~lras c1 atlades 
faftau el airt-,. y la lu:i, fallJ.n el e~pacio y el ~ol, la plaulil y el auin1al, ¡lu cohorte 
e~pléntlida donull se atir,na y se cons11gra la raciPDalidad del horubrel 

¿Crer1s que la vida que ofrece ,1 la ínfa11c1a la 01aj1>r tiuda,htna es olra cosa que 
un l ú,nulo de att,ulatlos contra la p11rsoualid;1d hrrrnaaa? ¡Ah! rl:'fi1>XÍ(lllen1011 en la 
~th,l1·11cia lle estos niños que nac1:n, crecPu y l11•gan al apogeo de la vida sin sepa­
rar11e de nuestro~ ti,·garPs. No hace fillla qae levan1en1os los severos cnrl1 najes del 
sa11tua1·io de la 6siotogí,1. Y, ad,,1nas, y11 ll'l pudría hablaros en n,,u1bre de l'lla. Pri ­
mero, porque aúo uo llt•gó u1i c.sad la basta las altas cumbres de la cieucía. S~gondo, 
porque a. fa 111t1Jer tll-' nu rslro Liut11po 110 se la pt1t1(le llevar al conve11c11nil-'olo, 14íno 
por dos cautinos: uno el di' las fantasmagorías d<•l n1íst<>rio, candno que dt>jó f'-X pedi­
to a inteligencias hábll1's; el otro el de la ernocion despertada al descubrir en aque­
llo q11P. sfl esrutb:l, al~o ele lo que se califica de pre6P11tio1ientos: en P1el1~ c<1 rnino es 
donde quiero encootraros, y al llevar voestru actividad peusanle hacia los destinrs 
del niño, quit:'1'0 que refl~xio11éis sobre lo qué, rnil y niil veces, habréis observado, 
sin <lar os razo n de ello. 

¿Crreis que Psos pPqueñuelos que os rculran, hermanos, hijos 6 educaod< s, ejer­
cilan, muchas ,,eces con una l-Ondrirlad in'vencible al 1, :ís severo régimen, sus facul­
tatles tl1• rebeldia, @(110 por una predestinaci'111 de ultra vida á la insobor,linacion y 
á la indepPn<lencia? Pue!', nn; nada de eso. Tollos esos inoorreg1btes microscópicos, á 
vec11s más enórgicos y resisleoles que los srres a1lultos que inlf•nlan gobernarlos, sirr 
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veu fielmente á la Naturaleza, qué, por rued10 de sus tiernos organismos protesta 
firmemente de las violaciones que sufre. 

La infaucia ciudadana, rue atrevo á decirlo, siempre salvantlo afortunadas e,cep­
oiones, es hol'r1ble. El niño nace para el planela, la familia le moldea para la so­
ciedad. 

E~la en nuestros tiempos sufre una ínfeccioo profunda y exleosiva de convencio­
nalisu1011: t.>1 niño, el hijo de la especie bumana, se revela á contagiarse; pero casi 
siempre cede, y ya becuo, 6 rnejor dicho co11trabecho, á la medida y parron de la 
moda, tle la conveniencia, del metodo y hasla de las entidades patológicas que exis­
tan en la familia, llega a aoweular el inmenso número de serPs qu1:1 entorpecen con 
so car-gau1ento de rutinas, el laborioso lraoajo del perfecc100:uníen10 racional, 

El niño pide, en primer Léruiino aire, luz, espacio: quiere un ~oga r anchuroso, 
despPjado de estorbos á su verliginosa a1ovilidad, en el cual pnedao regislrarse to­
d.is la:1 pé.g111as sublirnes del líbro de la vida: el niño; loclo11 los niños, si, Lodos los 
niños que nacen ron elementos constiLuLivoii en perfecta ar,nonla, quiereu abarcar la 
vida u1úhiple de la Naturaleza; conocer las plantas, acariciar los pájaros, n1anosear 
las flores, contemplar las nube~, juguetear cou el agua, ¡tomar posesion de la liP.rral 
Sos poltnoucilos, co1no ¡,¡ supieran con su l11telige11ci,i reileJa, que solo á fuerza de 
aspirar pureza¡¡ pueden ser broquelados cünlra el dolor, se eucogeo con t>l 01iasma 
félido ó agrat1a~le, langnideceo con la densid.1l1 1 y sin cesar pidiendo sus ele,ueotos 
de vida e:;tin1ulan el grito, la risa y el canto, siempre que uoa atmósfera 1111,pia y 
henchida de oxigeno viene á rodearlos. ¡Observad esa exuberauLe alegría de nuPsLros 
niñoP cuando se encuenlrao en el caolpo, antes d11 haberlos dañado et curazon con 
los dardo~ de la envidia ó las impurezas de la vanidad. 

Sus pPq11eiios cerebros comienzan á peo~ar coo claridades marav11lo~as, si11n1pre 
que Ja luz <le los cielos, compeuelrándoloil con su:, .esphinllores, los baña del caloroso 
finido de vitalidad e111auado del sol, y, á medida que la sangre abrrvia su circala­
cioo, e1np11ja,la por los dilatados pulmones, el peusa,uienlo abrt•via su acli\idad pro­
fondiZdndo tJl coucep\o por la grau fuerza dinan1ica del rnolor de la tierra . 1~ledilatl 
en la ailon1 brosa fecundidad de la ímaginaoioo del niño cuando se encot~ntra f'n me­
dio de los camposl 

La n1ariposa, que sopera' con su vnAJo á sn agilidad, e/ di111inulo 111aoanl1al que 
salt<i por en1piuado reguPro; la ab1•ja sorpr11nd11la sobre el cáliz de la Oc.r, la paloma 
qoe cruza llevaot.lo la r,uu1la para t>I nidn; el gosauo que se d~sliza sobre la corteza 
del árhol; el g1 auizo que reb11ta coruo pec1ut1ño grun.10 tJt> cristal; la ro~a que se mar­
chita; Ja se111illa qoP. 11ace; el águila quo se cierne; el caoritillo que salla; la niebla 
que se dii;ipa; el sol que se nul;la; todo bay que verlo, hay que observarlo, hay que 
tocarlo, coge"lo, darlo TOPlla~, analizarloi poseerlo, si 83 poi1ible, y preguular mil 
y mil vecesi sobre todo basta que no baya secreto c¡ae df'$CUbrir, maravilla que ave­
riguafj ¡e-atil solarnente e¡¡ la ambicioll dill 111i16! y poseer, 6 conte111plar, ó s11guir, lodo 
esto ohlit.{a á la destreza, á la ali,11c1on, á la a¡!ilidad, a la oodulacion, a: rr1ovi,ui .. 11lo, 
eseuciallsilua alimeutacioo de la infancia, mucho nu1s precisa, 111ucho mas uect1sa!'ia ... 
Oo tlil'é, y 110 ofenderos, madres) muclto mas preciso que vaf)'lru cariño con ser tao 
indispen~able. 

El airei el sol y el espacio. da1'án á e$te niño, en que mas larde IJabrá una entidad 
para el afiauzamieolo de la espeoie humana, vigor, pensan1ienlo y fuerza: la vi-da 
activa y n,óvll, eu conlaclo directo con l,1s senoille11es y maravillas de la naturaleza, 
afirmaráu touas sus armonías, da11do ela~licidad á su sistema nervioso, consis1encia 
fibr1na1 a su1:1 1nú,iculos, jug,,sa ilex•billdad á su e.iquelero, y afinamiento exquisito 
á sus sentidos. Y ese uiño q11e se crió en plena 101., Lau salta,tor co1no lo, corzos, 
tan l1Jd,1gadur como 1011 sabio,, tan re!!isteole á las inclewt>ncras de l.-lhle inferior pla­
neta, cowo penetranlrl eu las s11blimes enseñtJnzas de t3DS 1uisleri11s, habrá rPcogido .il 
terminar l'U pri1oera edad, tan ricos y tan ioeonmov1bles ele1nentos tle eoerg1a y de 
juicio, que al sentir sobre a o corazon el soplo tJe las pasion11s_, y sobre su f reule el 
bá.liLo de los desengaños, ni podrán roer su sangre los dolorosos minutos de la eufer• 
medad, ni entenebrecerán sus pensamientos la~ argucias da la villana eo\'idia, y tan 
firme su carne como so alma, habrá realizado aquel sublime aforismo de Hipóera-
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tes, pudiendo ser j;)lón firmísimo dond.a la vida, en so continuada ascensio:1, funda­
mente una descendencia de 61'enos y de sa6t"os, ¡familia que hace murba fall;i sobre 
la liP.rra? ~ 

¡Abl cuán distinlíl ptlrvenlr ofl'ecemos á noeslros r.iñllsl Todo regla.mentado; rodo 
medido, Pstreeho, clasifica.do: misero, como Id soberbia de la ignorancia y el rutina• 
r;s.•no . La ei;t11ncía, donde general,n<>nte el pi>quPñuelo mc1rll , es el nrdo utas im­
propio de so raza: el a1n11r de la n1adre nalaral, ó mercenaria, antes lo as6xia 1¡Qe 
lo abriga; para aumentar el calórico de &aas horribles alcob:i!I, ó cuartos de dormir 
de las c:ndad~s, ~e hecha n1ano de cualquier clai!.e de cornl.Jasllble y de roalquier 
método tfe cn1nbustion, y la estura, rarg.1da do n1efili~oi1 gases, ~nn1en1a la ter11pc•ra­
tnra baRla un grado impropi 1 dt> las bruscas trar.~icionPs de nuestro mundo, que al 
sujrlarsf! á fog f)Prlndos (•qnir.oecíales, ha impuesto á lodo sér viviente f'O su núcl110, 
l,1s vici,1t11des del calor y del fr io, p01ra los cuales debe consliluireie la criatu 1 a hutna .. 
na tocia ,,ez quo aun no se pueda re,1lizar la bc•lla nlopia de que las ra 11á11 lr11r.¡¡1ni., 
greu Pn pos de la prin1avera etrroa. El niíi I se deadrrolla rn un estío pi'r11i.111e111e, 
tao artificial como tli·strootor: ,,¡ ácido oarbónico suslilQ!(). á la sangre dPt i11í,¡nte y 
Ja torn¡i ea ,;enPno corroiiivn de todas su~ rnlraña!<; rl lrcb•i rropcial ~l' ofrpc1\ casi 
sien,prP- á aquel pobre orgiulismo para su reposo y so 1,uPñ 1, y todos los l',fluvic•s de 
l~ nllturatez.1 bumaoa <'n t>I ap1geo de su fur.rza, vi('nen á concluir de env11nenar 
aqo"lla lil'rna env()llllra <le a!1l1a racional, que eoipi"Zª á ,lerrocbar sus energ(as al 
¡inst1111pr para viiir, litAnrc:1 tocbn con ('I n1<'llio que la rodra ¡Dios niío, f)llP la niñez 
siquh•ra se libre de Ja clf's,1piad11da fuella _ por la rsi~1enc~al 

El uiñ I crece, si pudo al fio lriuníar de la pr1n1era batalla, sieaipre rPalizada en 
una rnedia laz dtl rcil"Jº qnf! ¡¡ u1uPnla lo s11rnbr10 de su situaoion, y emprr.ndP olra 
contra PI tragP y la n)11urntacioo. Stt rnvoltnra y so vestido se bo&can en rl figurín, 
no en !a couri~uraCilln ne l,1 cri;J( urn, q11e, Fi ea i na r móniea, puede corr Pgir:1e en 
esa ti"r11a rdr1d ar,,,~o cnn la <JutcP prP:1ion lle an ~uave lienzo con arte cpñ1dn, y que 
si l"S ru 'l1plida co1-rrcta111enle en t,,das su~ proporciones del.le dAjársela en la rnás 
amplia libertad para desarrollarsr ..• Pt>ro f'sto s,•ria rsll'aoibótico. No lo poden)O ' rc­
mi>1lrar; PI 'JU.e dirán se arrai/l'a más i•n nosotras, á pesar 1le ser bijas de 110 n111r.do 
an po~itivieta que el 91,e se me dá á rni. 

1Qu 1rn es el dPs~raciad,1 qns arroitra, ni ano por no liijo! la maliciosa sátira di> 
todo el ,nn11do! El lrag.e SP hace ('S1rC'cho ó ámpho, doro ó íl1~xlhl11, á!lpero 6 suave, 
11-:aricía<lor ~ cosqnrll ,1110, nPgro ó blanco, srnc1l o 6 dnblC', p~•ro ¡;ieinpt·e conio el 
pin•nr y ,·ontralihla dP un centro de couf,•ccione~ l o (lxpour ;1\ púl:tlico... ¡hh~ LaR 
moj11rf's dtt nuestro ptJl'bln, rt1as mujPrP11 que por su p ,breza df'hf'rian t•.cl 1r n,ás cer­
ca di~ n:011, 'f campltr lllPjor 'º" pr¡,e1•plos di• la nalurale:za, en Sll afán incan~abJ¡•, 
pArjurliaciliiimo, d1• imitar a las clasr~ 1111prrii r,•~, siguP11, OPS,lt1 ~ll'l ,nodt>slrii, ijl -
hcrgu,•s, f'I rni.,nio r~g,mlln que fin J,is altas n1or3tlas; y los hij,,s dPI pnt'Uln, quP ,,~ 
1111 111odo d,!berí,,n ijOhrPpon1•rae con so vigorosa y sara cnu~tilu!lion á los Plttmen­
lll& d"i\trutitores del sil1ariti~mo, ramin11n ca~i eie111pre por la n1i~1na fr.nda d••ílane­
rilnlP fJª" circunda las cla ,()s pudientPs. El oiñ,1, ouas vrces ~P affixia rnlrf l.tzos y 
1•ncHjAr, 1 otra~ 1<P enrigidec~ cntrP aln11clonPM y ar1nadur,1s, otr;1:1 sP ¡1~11hia entrP pic­
lt>s y LerciopPIOl, y siempr? se llalla cobibido, vi11!(•nl11, f .. tign~o, i-njrl••, hrrttando 
i>nlrl' a~lo111eracin11t>s dt> arlornol, ao,pliln<I (IP ti>la11, ó Pscas••v. de plir•gu1,s . Su hla :id!l 
mu~rnl,11ura lnma la óirPccion i1npu~li1 pnr l'I c1111Jplicad, mt1ra11i~n10 dr~ rebor1\c~, 
l'i nlas y presillas q ar ac11011'1Pn todas SUR cnyunl nras, y ll1•i1dc I a,; arl i<•n lar.ionPs de 
110s p1és1 desviadit~ .IP l!U <'entro de gravedad por iuvei·(t!Ít11ili>::, fornias d1•I ralzii\111>, 
hasta so cabeza, F-ien1prl' ro E>quilibr10 para s0~1t1u(lr Rornl)rrrf)s 1 que l'l snn 10<10 mf'­
nn<r so111brero~, su cuerpo ;,dqnirre toda claree de actituilc:1.,, y tnda rl,•sfl llt> contQr. 
si()DPS, y toda clase dt> n1o'finlirntos, n1rrros aqur•llns prrtisoti y e~rncialrs p:11 a crad­
yuvar al cri>rirni<'nt,> 011,formA y aro16nil'o ele todos y cl1• r.:i(la º'"' 1le PUfl órg11nns. 
J,a ttr;ici:i a,, r al 1s n1oda r,,g c•g !lllblillH', clrnlro dP la ('l;14ifi1·aci(lll di' 1;1 elt>ianciíl; r"­
ro ¡;1y! par·, aprPc1ar ¡;¡j ►On lo.~ prnpios dt1 la eeprcíe, 1,;asl ;t romp·1rar a rsto~ niños 
ron t·I hijo rnc1e rod11 y 11rr1ñn dt•I ran1prsino, y Yf'rPmns ro aqnl'l la grnría y la /igí1 • 
reza, 1~ fuPrza 1· rl rigor, } PD el hijo d~ la cíuclau l,1 u1t·e~11ica pulida de una en •r • 
gia ur11fi~ial, p~rPrí0 11<10, s\ los OJOS meU(l8 hábil<'S rn <11stingnir, (11 nuo un 1<iño do 
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taro&, el otro no muñPco do aalillra. Pero, aún es menesler más: no basta que la 
vida, siempre f'n la brel'ha, triunfe dP todos estos enen1igos: aúo tiene quf' ren~ir al 
más poderoso, al que ~e Ingiere en el estóm11go del niño, bajo los in,putsos ,to una 
escuela 1U11if'n sabe si fuoefitan1ente extra'Viada en sus alrt1vidas afirn1acio1,ff, que 
bahiend(I ido á buscar la cau_sa de la vida en las aulas y en los an6tealrns olsnicos, 
he olvidó de echar una ojt>ada por montañas, bo~ques ) n1ares, par;, sorprender la 
vida, no en la 01 uerle ni el drsgarraQlieoto, eino en el amor y en la afinidad! 

La fibrina e11 la salud, la anemia la enfera:iedad; para recuperar la fibrina y des­
truir la antimia, hay que acudir á la carne y al vino. E,las cor1osisimas cons<'ouen­
cias, qoP boy se sacan basta pllr 11)s rnas iudoclos, de toda dolt1nci.l ó e~lado PllPf• 
v~nlfl. dPI ciudadano. se aplican, eon ,·Prdatlero apasionatoitlulo de sistema, á nut>stra 
niñez. Pensar en ecitar la ane I ia ¡quien lo piPnt1a! Soponer que se t'ncornlre la fi. 
brina dr olr¡1 nianPra que con carno y '1iuo ¡quieu lo supone! El niño come, poee, 
á boca lleJJa la carue ensangrentada de adulla vaca, }' bebe con sus rosados labios, 
dond~ la vida aún no lrazó 1nás quA sonrisl>s, él viglll' de las orgía11 y <>I cón1plicfl de 
los del1ln11; dt>8puei\ lit ~oloEiua; anLPS ó ellLrf'me1has mocho, 6 poco, el té y el café; y 
entre todos estos emol u n1eotos t.le energta, las viandas coodin1Pntadas con c•spPcres y 
aperllivos: porque el niñ, de nuestros bogares, como si se le ret:onociera por bo1nbre 
desde que nac11, coµto entre la fan1ilia cnn esa for,nalidad tan decantada c¡ne suele 
ser eslímolo a la vanid,ul y acrecio1i!'nto da la presuocion: y allí, ell aquella sangre 
que, anémica 6 no, debió buscar so vida en los 1•lernentos de ouLriclon n,ás semejan­
tes, en suavidad y sencillez, á e&e néctar n1arav1lloso qoe la natorul1•za le otorga en 
el ser.o d1• su u1atlte; en aquPUa saogr.- qull, anémica ó no, solo pu1•<h1 hacerse fruc, 
tífera para v,~ores y resietencias absorbi .. 1,dn paulatioacne11Le I<,,; pri111Pros compo­
nenlPs alimP11ticioF, qne sin acn,nolation do sustaucias SC'an a,imilal,lt>s 1111 l(,ci casi 
eml.iriuaarios órganos óe la niíiez; en aquPlla i;¡iugre qu.- pidt> para l,,actr fibrina, na 
la fibrina J<i110 ~u~ elrmentos; qoP pidr para ,¼ac~r uiúscul,is, no el l11erro, sino el 
ejtttcicu,; quP pide para hacer nl>rvlofl, no la ex1tar.ion 1 i;iuo ol dt>scanso, en 11sa sao• 
gre se urrco1olinan sin sahPr en qur. aproYl'Cliar, e lo1los esos gr¡111dt•s r<'COll:'litayt•n• 
lPi.;, ~ue como su [Jn111bre lo dicP, na,1a lirnPn que recon~liluir en la ualutalPza in• 
fanl1l, púrque 11at.l,1 en ella se 1.ia iza~tadn, aun antPs bien, todo en ella rsla por l.iacPr; 
y el niño co1t1t- y bebe no sol11n1enle co1110 u11 atlulto, sinQ cnn111 un adullo d,•rruidri, 
y 1-'I 11l1•<1bol, au11 liupr111il-ntlol<' el pu,o de la uva, sobe á so corflbro, a PUvflj,,cerlo 
aotPil de que crttzca, a ga~l,1rlo ,1uti>s de que l'azono, á porlurlr1rlo a11l!'S ele que 
pien!le, y la carrH\ con lodos sus ricos co111pon<'t1lt!S <le 11utricio11 y 111ezcl-,cla cou la 
col.ort•• de lodos lo~ l'$li1nola11l,•s, 11"1?ª á su .-stórnago, ) alli, en rc ·fi11la batalla con 
una ,lscrra ~nave, li~rnc1, an,birio~a aún dr1 la dult·e y calula lrche su1•lla sobre las 
V!'nlls un torrflnt,• fibrina! y alhurr.i11 '1:10, que 1•11 plelór1cas olPadas, co1n11 i11u11dae1ou 
lu1n11ll11o~a en uu cauc~ den1a~iado estrr>cbn y ílehil p1ra co11te11Prla1 pa~a s111 f.,cun• 
dar l11i,; coli 11(h11il11s can,po5, 1nas bien d"j 1ndolos, auu á Jll'Sar de 1,;a ri1¡ui,z1 de linio, 
1nucl10 111;.u¡ P•lérd,·s y pe·111.o,,o~ quP ault>!l dl-! n11g;.rloa ... Peri, ~e ba rt111tli,J11 ol col-
10 al conr1•ncioual1~111n, :\ la modil, á 111 l':-CUPla ¡que iiuporta 111 de,11/\sl 

Y el uin,,, si re1:cn en todos estos cornbales que se lt> ofrecen, SPr!1 ~i•lo para 
::alir derrotado on el último quP e,; la e11seii1uzu, la cual busca ou uue.,lra 11ifiel 
antes qnn su; incliuncioncs de amor. ses in.;tinlos de envidia, y 1111 la cnua sin 
aire, sin luz, sin qui··luu ) sin pureza en lo; añ ,s del halbuceo ~iu a•:chura1,1, ~in 
horizonte, siu libertad, siu fl,ires, sio 8\"C:., sin cirln1 sin mar y sin r<'poso: y 
en las crisis m~s eminentes de ¡:u organis1no sin e~pac10 ri11nle, lleno de l.is pre­
sea~ de la 11<\I uraleza, <les le el oxigeno Lasta el ~o!, desde la n1ari posa al n1ari:,;co, 
desde la 11nci11a aJ arroyuelo, desde l'l pul~~ilalo h.i&t,1 el sueño, llpga él la odad de 
la eclucacion liabiendo srslenido oo sn larga carrera de 1narti; ios 1111a luclia do 
vcrdader11 1 il~n para coni-er\ar so vida. aun á pe~ar dn las a1eocio1tei que se la 
olo;·~ar,,n; y )a ¡,ara si<'1npre dl'svirluada su nal t1rale.za, al entrar, bien que 1nal, 
rn el 1110!.te ,,ne S" la 1mpu50 ('O los mnrcados de la coslurul.ire, dsl 1nl•loilo y de 
la cla,,;ific,1cion cn1piez-a á in,.{l•rir en su cert•bro tan casli¡::ado dPsde !-U 11aci­
miento, ¿,el cru<-?; 110 la cx_plicacion á ~us curíosidatle~, ni la,; alirruaciones l1 su 
c,bser~ac-.ion, ni el anilli$iS á su paciencia, ni las aclaraciones a :-us eludas, 
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sino una ciencia hacha, co1np1otamenle kecka, lo mismo que aquella carne con 
que se empeñaron en reconstiluirlo; y cuando la vida, llena de toda-, las aspira­
ciones de Ja espléndida juventud, corr,~ desalada á buscar riquísimos ideales de 
g!oria y amor, est~s ~ñ•1s, compresos en sus cuerpos y en _sos alma" dt>s_de c¡ue 
,1eron la lui del dia, s1enlen en su corazon, como nucleo de hielo, el báhto impuro 
del escepticismo, en ellos de5arrollado por Ja tenacidad con que su natnraleza ha 
tenido <{Ue defenderse y este frío núcleo, reflejo de la hneca soleda(l del sepulcro, 
exlendieudo,e con influencias enervantes en todas las horas de felicidad <la esta 
juvet!lad, la hace probar las hieles del hastío, antes que las dulzuras del placer: 
y viejos sin años, desengañados sin sufrimieutos, cansados siu trabajo, ego1s1as sin 
desesperacioues, se preparan una ancianidad carnavalesca, pues la ual uraleza 
necesitando tomar la revanclia de la violacion sufrida, acumula en Jo .,; últi1nos 
años de eslas criaturas que no fuoro11 niñ,1s ui jóvelles, todas las puerilidades de 
la niñez y lodas las turbuleucia;i de la ju, entud, que al 1·evol verse sobre un orga­
nismo próxin10 ya a su descompo.;icion, col1icau sobre la frenle h u1nana un inri 
descoosola<lor, 

El con\eucionalismo en las cosl ambres, en la ciencia, en la moralidad, en los 
pJaoeres, en la educacion, en la vida Loda; hé aqui lo qne ab.uga l11s gé:meues 
del bien depositados en la concienr,ia del bom 1ire, ha sido niño, y el niñn es de la 
mujer que le da primero la sangre de ::,u corazon, y despatJs la sa,·ia de su peu• 
san1ieato. 

Volvamos los ojos al mundn de la nc~turaleza; lijemos con amor la mirada en 
los azule:; cielos que iluminan las Drlobe:1 terrestres con ráfagas de eleroi ,lad, a 1 
descubrir los astros, lejanas moradas de la -vida universal: fijaros, sin temor al 
fuego de sus ra) os, en esa gigaulesca l.!ogucra del sol, de doude bajan á nuestra 
huo1illlo y oscura tierra, las efervescencias de la vida; loroomo.3 la mirada con 
an!:lia de vi vit' muchas horas en sus orillas. á. los mar11s cuyas olas imprPgoan el 
am liienLe de la sua,e templanza necesaria á nueslros orgauis1uos: acrrqué­
mouos á esos valles, á esa~ montañas, á (lSOS campos, de uuestro plaueta, 
en doude el ar bol roba á la attnósfera los miasmas prrniciosos, y dov ttel vo el 
oxígeno á nuestra sangre; donde las cordilleras, con sus diademas de hielo, puri­
fican los vieotos y contieuen las lPtnpPe~tarles; donde las téoues hlerbrc,Uas esla­
blecen una corriente de :;impa.lia entre el sol y su:i rai ·.es; en donde el insecto, el 
ave y el reptil, 1l1•nan de armouL,s y de ec¡uilibrios la marclla do la vidu; y en 
donde brolá, r de donde surgen, las semillas, lo., frutos, los gan,tdo,; nuestro 
ali n1ento, onestro v.e:;lido, nuestra vivienda. Aco:;t.umbremos al nui,>, que 110s 
sigue á lodo lo <f'..IQ es real y es útil, y, por lo ,aato es bello, y templemos el ao. 
sia dPvoratlnra de placere., devastadores que aqueja á las generaciones r1t1ci{'ntes, 
eu las augu.;tas y con1uorednras eilceuas de la nalorak•za ... ¡A~l no vengo á re­
sucitar cu vuestras 111enles aquel fantasma, ébrio ¡1or la anemia, qur. se llamó ro~ 
manlicismo; no vengo a pel'lurbar vue~tra imagiuacioiJ con idealidad,•s perniciosas 
rec1•rla11tlo decoraciones dontle trisquen las ovejas acollaradas con cintas de raso 
donde los pastores caolen ~n ende..:asflabos, y donde la dama lle coronJ de yedra 
para morir de amor eu la gruta de la montaña: a·¡uellos idi lio.s que nos legó el 
pa,ado e1 an tamb1en manif Elslaciones de ·lo convencional y la nat uraleta excluye 
lo que no C'S cie, 10: el raci1111alíscno es su cclro omnipotente, y las galas de la fan­
tasía se bo rau cnruo pálido rc{l.•jo de 01orlecina luz, ante su resplandor hermos{­
simo snstenh.lo por el lu•niuoso cortejo de las ciencias exactas. 

Volvan1os á osa madre que solo quiere nuestra felicidad; vivamos dentro de 
sus leyes; acatemos sus preceptos; úe11diga1nr1s :;us cui lla(loi1; estudiemos sus 
principios, y el triunfo de la vida sin dolor y sin iuic¡nida~, será un hccllo eil las 
generaciones del porvenir. Que no hu ya la mujer de sn regaio coa esa l \Oacid.id 
que caracterita nuestras enfermas sociedades: reunámouos bajl) !11:,1 purÍ>limos 
pabellones del cielo, y fundemos el hogar de las futuras ra:as, levaotando en 
nuesl ros corazones un altar ¡¡ 1 Oío-; de la nal u raleza. 

dy que ventajas, que felicit.lades pue<le acarrearnos ese culto y esa obcdien -
cia? me preguntareis acaso con asombro. 

• 
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Eo el n1undo que rodea á la mujer, en medio de Lodo aquello que ven sos 

ojos y escuchan sus oidos, es muy difícil darse cuenta de la realidad, y apenas si 
se conciben más alegrias que el efímero Lriuofo de la vanidad, ni 1uas dicha que 
r,I ioca11~tlble aJao de esla :i.legria; el ansia dl• las aparieoc_íus; la clesme<lilhi am­
hicinn rle ser envidiada3; el desvelo mareante de cuidar de nuestras bell<·zas de 

,-t átua; esa conl'u:ia amalgarna Je p queñoces y d(•lalles, ap,obiaa aue~Lra vida 
solioiláodola coo empeño para llevarL1 á los espectáculos publicos, á los escapa­
tes de lindas superfluidades, á.los centros tlondo la buera galanteria nos haga 
creer q11e ~o mos diosas; el mn(lo, la manera que ten~mos dr• vivir, ofusca el eo­
tendiudento basta el pu11lo rle que nos sea muy difícil de suponer otra felicidad 
que ac¡nclla l¡ue for1nan l'.IUestras costumbres; pero si con buena fé buscais la sali­
da del laberinto, f:i cnn buena "Voluntal quereis ,·er lo que la razon sPñala y la ver­
dad eu,.t>ñ•• entonce.,; IJPgare.s á corn¡)render toda la alteza, toda la graotliosidad, 
toda la exi.:elgit ud que se extiende ante nosolras, üesdo el instante mismo en que 
cambien10,- la 1nodalidad de nuestra <''\:ÍslPncia. 

La vida d11 la 1nujer comienza en lo sencillo; ella es la primera qur ha de in• 
lerprPtar la ley uatural, y desde La n1ujer, orígeu de todas las ternuras y núcleo 
de totlns los seuLimieutos, asciendo la Yida en escala insen.ci ible. pri111cro PO el 
niño, mas tartle eu la fainilia, luego en la sociedad, pr1r últirno en la e:-pecie; no 
busífuemo, la snlncion de 11ingú·1 problema siu partir del perfe:·ciona111ie11to (lel 
individuo, no esperemos hallarle sin buscarlo en la familia, no suponga1nos la fa• 
milia sin su genuina. represcntacion, que es el niñn, y no pretcn,iaruo¡; la cultura 
inlele¡;tual, moral y fí s ca. del niño, !lÍll contar en pri1ner término con la mujer, 
PuPs bien; si esla so repliega bacia la naturaleza y bu,ca on el estadio <le sns 
ciPocias horizontes para su entondimienio; lii alimeuta sus tlclicadezas de sensitiva 
con la coutemplacion de sus apacibles y siempre JJUO\aS 1uagn1ficencias; !-ii procu­
ra desa1r ullar.,.e en sus brazos y dilata su pecho con el aire puro de los campo:;, y 
da fir1n11za a 8lls n1úscul1,s con el eJercicio de lali moutaña~, y c¡uita la morbo~idad 
á su orgauis1no, <lejándose acariciar por los destelles del :,;oJ y las puras e1nanacio­
nes de sos auroraR; si nor,oaliza su existencía y torna á ohetleeer las leyes que 
i1nprimit1ro11 enLirlad a su razc1 durmiendo susegu<lamouto las noches ucl pla1111la y 
trahajaudo con actividad múltiple durante las horas lotlas clr.l Psplrndeute dia; si 
leYarHa en torno tlr su h11gar campestre un lem¡>lo á la agricultura, y atnándola 
como fuente de !oda hermusura, de ti •da razon, lle todn ciencia, dr tn<l ,1 placer y 
de l11tla riqur•za, estudia sus principios, ayuda, á sas fines, e~tini ula sus tareas y 
engrandece sus resultados al llevar las ambiciones del ho111bre ,t los idt>ale,- del 
labrador; si, i•lvitJada por un insta11tc del amor ele si n1isn1a, se lornu amante ha­
cia la natarale. a, la infancia que florece en torno lle la 11111jer co1no lo~ delicados 
capullos sobre el lllÍSlllO tallo de la abierta rosa, la infancia nos tra<'l'á eolrc sus 
peo~amientos purís mos y rcgocija,los por las srncilteces de la, ida del can1p<l á 
una gen~racion culta, sensata, estudiosa y enérgica, llena Lle 11obles ideales y de 
valienLe,; inspiraciones. que solameule d •scend1cndo de un ho~ar C'n donde ledas 
las 1,tra11tlezas lerrác¡neas puedan contemplarse es con10 se for1n¡111 los altos carac­
trrei:, pues los elPmentos consliluli,os de la vida, al ser recil1itloi1 sin artificios 
conlrahocbos por la persnnalh.la<I racion·ll, parece que si,Jlau tollas :;us 111auifes~ 
luciones co11 r:i fa gas de todas !lus grandezas; y cuando la historia, Al arte y la 
ciencia df'positan sus gérmenes en e~ta cla:;c de criaturas, nn so hacen Oebiles 
soslPHPdnras de torpes ambicio11e;;, sino que se transf11r1nan en pod .. rosas r ge11ia• 
les iuicialivas reJ'1 rn1adnra:'l. Entonces dejaren1(\s tle Yer á e.sas pálidas criaturas, 
en cuyos ,,jo:,. bullen todas las n1alicias, y Pll cuy-os mie1nbros enpoLrecidos p¡¡rece 
qnfl circula f,, sangre perezusa1nenlP arrastrada por tocias las C()ncupisc<'ncias; 
entoncPs 110 l'ncoutrareincs a esas ju,enludes rnarcuitas y estragadas, en cuyo 
rostro m,H'\.'ado por S(11Jiles arrugas se vea la huella de los vicios, y en cuyos cc­
rehro.s, envueltos en las nebulosidades ele la durla. no bay sitio para u11 pensa­
rnieuto ge11ert1so ni para. una idea le,·antada; cuando la mujer eduqltfl á lüs hom­
r res del porveui r, fuera de lodos los convencionalisn10, los i.al,·ara !lo las enerva­
doras ah¡,tracc roors, ro buslecíéodoles con I os trabajos ral u rali !II at1, y ontonci•s se 
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re¡;oJverán 8$0S prob!e1n:is que lu>y preocupan á los pueblos ~lvidatlos com_plela­
monte, con1pJeJameulo olviJatl,,s de que toda grandeza consiste eo arn1on1zar el 
trabajo humano con el trabajo de la 11alural11za. 

Entonces el obrero, mat~rial ó intelectualrnente coositlerado, set'ii manumitido 
de toda. injuslicia, y esa ciudad del mundo uel porvenir, no cstrrchada pur las 
a1nb1ciones del lucro, sino extendida por el deseo de la pat, irá li~.ando los t.>slados 
~10 la LitJrra, t¡110 se seulirá entonces v~rda<ldrarnenle poblada, al sostener en sus 
continentes nlillares de e3pa1·ridas mora.tia¡, humanas, ea i.loade la familia, hu1nil ~ 
de servidora del planeta, realiza Ja bondad y la belleza, atrihuto-s esenciales de 
la verdad, en armonia perfecta con las leyes oatoralee. 

Y á csht sociedad de nuestro Lie1upn, siempre disp □ esta como vo1 ágine de tor ... 
bell1nos á derrumbar al débil y nl abandonado; y i esta societlad que busca su 
brillo en la noche, su alegria en la extenuacio:1, :>U Lri{u1fo en las humillaciones, 
su vigor eu la química, su gracia en la reglamentacion, s11 riqueza. en el oró, su 
desean ,o en t,I hastío y su paz eu la muerte; á e~ta snciedad que ahoga sus gri• 
tos de dnlllr en la carcajada del banquete, y fun,Ja sui; grandezas en el bu1no de 
la vanidad, sucederá oLl'a sociedad reposada, como anchuroso rio de s::ireua co -
rriente, sin dosbortlu1nicntos ni ondulacioues; guiada por Ja agricultura, sirvión­
dose de las ciencras coo10 de agentes anulauurcs del dolor y la pena, de las arte:; 
como tle cuadro de honor para la clasificar,ion de 511s gé11ios, y de 1a vitla corno de 
un delegarlo de paz para la consagraciou úel trabajo. ¡Sociedad bermosis1ma que, 
allá, eu lo:; más lejanos horizontes que alcanza el pensatnienlo hnrna no, cn1n.ienza 
á vislunlbrarse i11ic1ada por losJgrandos descubrimientos t.le 1u.s ciencias fisico na.­
turahis! 

Entonce~, en esas generaciones fuL11ras, que hoy nos Loca formar alejándonos 
ele todos los convencionalisn1os, dejaren10-, de ver e3a anomalia monstruosa de 
llUC la ,iuvenlud r('preo<:ule al elemento rt!lrógraclci e11 el seno social, a1101nalla C(Ue, 
¡forzoso se-rá decil'lo! c:1 la nt~s triste prueba <le la decadencia clu 1111 pueblo. 

No8olras, J,i _n1ujer, al llevar onesll'a yoluntad y ntrostro amo_r al estudio y 
á. la contemplacrou de la 11aturaléza, <lerr1bar1101os eso amonlonam,eoto ele alber­
gues de las insanas y perniciosas ciudades <.ont1~mporáoeas-: cre11re1nos el bogar 
familiar lleno lle recalo~ dJ anchuras y de purezas, unido á los Llemás dol resto 
do la tierra poi· las rua1·arillosas ruecá.oicas de la civilizacion: llevaremos al bo1n• 
hre <.lesde las ambicion1·s 1:1ens11alista; á los subl11nes placeres 1nleleetuales; for­
mare1nos al 1111io en ariuoni,~ con !-U destino de liurnt1no, é iniciaremos á la ju verl­
tud tu lo 1uás allo3 idealG!i ti · pcrfcccion. e.3parciendo en 1ns campas ,le la vic.la 
uoa pléyade valiente y entendida, 11ue se tle11poje e.le su;iersti:1011 s y sient,1 en su 
corazon el calor ele la fr, que no se arrastre fiuuéliua on pos de las teocracia~ ni 
gi1na, necesitarla de sihar1 lismos, rn torno do lo:! eutliosadns, pléyade que a~o. 
meta lo::, últimos batllartes clon<le _ se 1·efu~_ian las tiraruas tle los pasa•lo!i siglos, y 

. q uc lle rando en sus manos la ensena de la 11 b.01-tad y dt'l progreso, p:·oolarne la ley 
augusla de la fr11ler11itlatl hun1a11;1. ¡llora feliz de la. tierra, en la cual la cousa­
gracion tl1~ la \ida s,1 ha bl'á I enliz,Hlo, y la rsp,•c1c raciouul ya no tcoura e¡ uo ¡ u­
cbar por la existencia, sino por l,1 1omortalidadl 

lleflex:00()1nos, ht1r1na11as mias, so~rc la lrasccodcuoia 1le librarnos y librar á. 
la infancia, d{i los con veociunalisrnos. 

llu diclló. 

iN O TRAE FECHA l .. ~ 
I. 

Jacobo de San Roman el'a un l1ombre despreocupado que no sa ocapa.bn. ni po­
co ni mucho ele esas ár<luas cnestiones referentes al porvenir del nlma. EL ni ne­
gaba ni concedía el progreso indefinido del espíritu, ni se le imr>ortttba Uil bledo 
el vívir eternamente 6 perder {i un mismo tiempo el cuerpo y hi inteligencia per­
sonificada en el 1:0. 
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J a.más babia pensado si deaput:'s de su mn.orte a.lgo q 11edaria de su sél'; y hago 

estas aclaraciones para que no se orea que .Tacobo ora un hombre visionario quo 
soñaba. con fant11smas y aparecidos; no; él vivía no m.irandó más que lo prcseutc, 
para el los arcanos de ultra tumba erLm letra muerta, solo le preocupaba.n las 
crecientes nece8idaJ.es de su fa1nilia á la cuQ.1 qul:lria. y quiere con delirio sin des­
viar su pensamiento de su esposa, do sus hijos y de su mauro, pill'a los cual~s de­
seaba poseer una. gran fortuna puesto quo solo ganaba lo mas indispensable para 
sostenerlos en la mas modesta n1odianí11. • 

Se ,;6 precisado ú. hacer un villje y durante su ausencia su an1ada. compañera. 
dió á luz una niño.. La madre de Jacobo le escrilliü in.meiliatamonte notici{iudole 
el fausto suceso, y él, apesar de no est.ir hien de sidud decitlió ponet·so en crunino; 
más como no siempre querer es poder, tuvo que retardar su marcha dos ó tres 
dias con harto sentirniento uo stl alma., y cuando estab.i. haciendo los propa.rn.tivos 
para emprenuer s11 yiage, recihiJ otra. carta Je su mi.dro que lo iinprosionó doloro­
samente pues ostaua concebid.a 011 estos 1ét·minos. 

En la primera linea uecia "¡No trae fecha!. .. ,, y á contiuuacion lo siguiente: 
";Hijo mio! ... tu esposa, tu Angelina, se esLá muriondo1 ven si quieres que muera 
en tus brazos,, 

Jacobo so q11edó como herido del rayo, por q11e tenia por su Angelin:i verda­
dera adoracion, y no cesaba. de mirar la carta diciendo con Cl'etiento asombro: 

Qué me l1abrá <J.Uerido significa1· m1 madro con este goroglffico ,1ue no eutieuuo; 
qué me- querrá decir con estas frases ¡Xo trae fecha! ... Pues 51 su cal'ta. trae la fe­
cha, y no es ,•nnn. ilnsion de mis sentidos, aquí dice bien claro ¡No trae fcch,1.! En 
fin

1 
guru·daré LL carta pa.rn. quo ella me explique lo que e::ilo quiere decir. Y ,facoho 

eu1prendió :;u viajo lleg3.11J.o ,í su cusa en el mismo dhi que enterr.1.ron á 1,u 
esposa. 

Jacobo se queJó atert·aJo, su Jo.soonsuelo f'uó ospautoso1 cuando le preseul:ttt·on 
á su pequeña. hija la rechazó Jicicuu.o. ¡Qtté ine hnporta yo. 1ia!la. (1é este mundo 
si he perdít.lo lo que mas a1naba! 

Y que te co1respoudia fielmente contestó s11 madre enjugando su copioso llaneo; 
porque te aseguro quo no ha vivido el tiemp•, que habois o.stLiuo sepat'.ulo~. No 
pensaba en otrn cosa que en ln. llegada J.el cartero, h,istn. en el acto uf:¼I alumbra.• 
nlieuto prestó atento oido creyenJo que llanu1ba. ol voc·t1-tdot· <le ttt c:1,rta. 1ft ttn 
seguu<lo te aparta1Ht8 Je su pensamiento. ¿Qné 1na;; te cliré? estaba agonizanúo, con 
los ojos vidriosos, respir;tuuo con lo. n1ayor <li.licultad, et'<l ya mns Llel otro 1nunJo 
que de úste, y cuando vino el ca1·tero yo por Jarlc la. última alcgt·i.i. le dije . ..in­
gelinu., .,\.o¡;elina

1 
tiene¡,; curt.a. do Jo.cubo; y la hul>ier;1.s visto qne se iucorpol'Ú con 

111, mayor lijereza, rasgó el sobre, dcsuob16 el pliego, le miró sin ver, poL' 'lue yll. 
era in1po8íble r¡ne vieru. y n111rmuró con vo:t '1est'a1leeida ¡No trae fecha! el p:i.pel 
se desprendió de su 1110.no, hii.o un leve n1ovimio11to para asirlo de nuevo v .. e:s-
pirú con lu. diostro. C.:itenditlu. hu8cando tu carta. ., 

-Eso dijo nii Angelina? preguntó .Tacouo ¡So n·.ie fucha! y V. :;in tlutl L rn.c pnio 
cu la ca.l.'ta. sus últiu1a..,; palauras, ,sin e-x.plion.rruo su signifio,ulo, y yo 1110 vol vía. lo­
co diciendo: ::ícñoe, cine me querrú. decir mi 1w1.dre con estas p1Llt1b1•ai¡, mas ahora 
me lo explico todo. 

-¿Cómo quo te lo explicas? si cuando yo te escribí ella no laa hllbía prouun­
ciaclo, yo no to deciu. mns siu6 quu vi u icras cuanto ant13s si qu.crias que A..igelina 
n1ui-iera on tus bra.ios. Tú estás loco ;hijo mío!. .. 

-No señora, no, que estoy muy cuet·uo, yo al recibir s1t 1í.ltimn epístola me llu.­
m6 vivameute la atcnciorr su contenido porque decía en prin1era lí1\ea ¡~o trae 
fecha:! y esto lo leí yo el diez de Agosto á las diez de la mañana. 

-Pues á. esa hor,1. justamente las pronunció ella, el diez u.e Agosto, tengo bien 
presenté aquella fecha hijo m1o. 

Jaeoho sao6 de su cartera la última oo.rta de su maJ.re, la abrió y 11l.llz6 un 
grito de indescriptiblo asombro, on ella solo decia;-Hijo mio1 tu esposa se esrá 
muriendo, ven si quieres que muera on tus brazos. 
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-Tu delir,1:; Jaoobo, el dolor te ,·uelvo loco replicó su madre con inmensa 

ternura. 
-Ni deli1·0 ni estoy loco, mndre mia1 siuó que _por el contrario veo ll11,Jcho mas 

claro que he vif'to hafltn 1thoru. Yo estuye largo tato, le~~enclo esta rarta, pregun­
rándomo con impaciencia ¿que dinblos querrá decir mi madre con estas pnlnbr8$ 
¡~o trae fecho! ¿que conexion tienen con 1a agonía de n1i Angelina? y n1iro V. si 
tenían ... que esas futron sus 11ltimas palabras! 

¿".\fe las trlljo el oco? ¿La:; grahÍl eu 1ni n1ente ese que ,r. ll11nla el Ángel de la 
gunt·J1, y yo las leí en el papel por que estnban csc1tlpidns en mi itnag:nacion? 

(¿uo Jn:; leí no llH! l'alie lit 1nP11or i.lnda1 qne 111iri- 1a cal'tn repelidas 'Veces ,se lo 
jm·o por In salvncion ,if•l nÍrna lle .Ang·eliun; por 1ue desde esto momanto croo que 
existe nlgo que soLronvc rrl cuc1•po. 

¡Oh! si, si, ol espíritu tlo Angelina clel,ió venir h n1i encuentro y el quizá trazó 
en el papel l11s últimas palabras que pronunció en la tiotl'll para quo yo lns re­

•COl'd¡1r1i etl'.ll'na1nenti>; bort·ándolas Jcspnes para que yo n1e aprcsurn1·a á inquirir 
J' á in,·estigar esa ,·itl:i descon<'cida que h:iy trás <le esa ct·isis que se llama muerte. 

Y c1•c11. V. m11.dro min que toJo lo intli.ferente que he sido hasta ahora con esas 
cuestiones de ultra turnLa1 voy ú sor de hoy en adelante el hombre mós estudioso y 
mas analítico de la lierrn, no-voy ú drjar piedra sobro piedra, n1cjol' dicho libro so­
bre libro que -yo no estudie profun<la1neute, y á todoti los espiritualistas n1aa notables 
y á iodos los filósofos mns ndcln.nlu.dos lea voy tí prcgunti-ir y ll suplicar que me 
expliquen, que n1e dignn por que lfls ultin1ns palabras que pronunció 1ni esposa en 
este 111undo yo las encontró escritas en una carta. de mi madre puosta. en el cor1·co 
dos días untes del fallecimient,, de mi inolviuablc compañera. 

II. 
Jncobo ha cun1plido la pnl1tbra que se <lió Ít sí mis1110; todo el tie1npo que le 

quedn. libre uesput•s Je t1tcntl.ér á su destino, lo emplcn on estudios prove.oho.sos. Y it 
no e_-; el l101nh1·e 111uiferenlo 11110 Jecitt nntc~ con 1le1;1lcilosa sonrisa. 11 este 1111!,t1d.o 

lt1 doy 11c. 1J,i ),or ti,1 d,, > hoy por ol e,ln trn I io proeta I a mnyor atP-neion á roilos los 
dcscubriu1ientos del 1n·o¡;reso que ¡;e relnoionan con el porvenir del Ci:!píritn; y no 
hay lil,ro filosófico 'lllO no busque .ert HU~ hojas la ex1,licacio11 rA.cioual Je un fenó,neno 
que le despertó del lct!ll'go en qnQ yucia su inloligcncin; vo1·que vivh· sin saber algo 
del n111f1ana es vivirá. la 1niriu1, nH1jot· tlicho e11 110 vivir; pol'que lá vidr1 t1el ho111bre 
en 111 tierra. <loja 111ucho que tlesear, escnzeitu los sére.,; felices como las n1Dscas blnn-, . 
cas, l:'I gtíltitnu es una palaLrn. quo ni líeRda al sentimiento del ogradecin1iento in-
tin10 del osp!ritu, no Fe eucncntr11 corazon donde grabarla. Fll a1nor es un marlus 
t?.'Otnd,· en iod:is lns esfernl-1 do In sociodnd: la amisrad es un negocio como el ju­
gará ln liols<1., 111 cle,,11,oralizar,ion da 111 perYcrsiC111 ,lel unen gu1-to eu l,1s d.illtrnc­
cio11es sociales r r1•b,1jn el i:;enún1ienio del 11rte en ¡¡u;; n1as , a1iosns y trnsccn<lcn­
tale11 u11111ifcetncioncs¡ )" esta l• rrc de Babel, (vulgo lierru) ú do ser un 111undo 
donue Rns habih1ntes ar¡11i con1ionccn y n1111í acab!'n la historí,1 <le $U ,-idfl? e1;to es 
inu.dmisílJle, y viYir sin snl,cr porqnc ~e vi,·o ncl'cdit,1. unn dejn<lcz y una poreza im­
peru1111able, un estncíonnrnie11to inl'el'ior al lle li1·u10, y con10 el progreso eterno 
licne sus leyes inolulliLles, por eso lo~ npúticos y los iuclif1•rentcs 1·ecibcn esos 
aYiso~ inuxpli"nl,le:; é inncgnlilc!i nl 1nisu10 tie1upo, co1110 1·e1.:il.Jiú ,lr.c·olio dit R1tn 
Ro1nnn n1 leer en In cn1ta de l"U rn:iclro r8critn do~ rlin!-1 antos c1,•1 fnllcci1niouto do 
su espos¡i lnR últin1ns pnl,11Jr:u, que acp1c•lla pronnnl'ib. ¡Xo trne f1•oha! .. dijl) lamo­
rjbun<ln; y fer.ha 1neu1oralilc ha sido pnra Jn.cnLo ol ilin, r¡uo .A.ngolina en el UlO· 

n1cnto 1:e ei:pírnr le t1en1osh·/, siu clejar lugar í, la iluda que el esplritn vive inde­
pendiente de la inotcrio. Ln ,ido del nln1;1 es uno. ciencia quo nunca diní su últi­
ma ¡111laLra¡ se ignora en qnc ll'rha l1izo 8\1 pl'imet· eltlculo el cspíl'it11, y para ol dia 
en que hazc su últi,110 gu:1ri1,1no, r.un no lH111 !-.iJo crcaclos lo!'! soles que hi1n de 
iluminar lns illlllen~iJncles tlcl cs11acio. 

i\)JALt., Oo,nl\GO SoLER 

rioprccta. de Cuyetano Ca.mpiu!'.I, Santa lladrooa, 10.-Grncia • 
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SE PUllLIC~ LOS JUEVES 

-
En l,érlda, M"yor 1)1, 2. F.:. 

Madrid, Valverde 24, prlnelpa.l 
derecha. En Allcanle , Sac 
Francisco, 28, tmpr~ntll 

SUMA RIO.-EI ioflerno.-Uo pa.so hacia el progr.iso.-Amor y ró.-Co:nuolcacioo~s. 

~a:.... I.t""IW~I-BCJBl.i-.-«> 

I. 
Ila dicho un escritor, (oo recuerdo cual) que por mncuo que el h,,mbro invente, 

la realidad supera á todoij sos sueños r delirios, sean eslrs en sentido favorable ó 
adverso; y es una gran verdad. 

Muchos lOmQs en fólil) Re han eecrilo para pintar los horrores. tlel infierno, y ha 
babi do célt'bres poetas, que han lenitlo el mal gusto de describir e-1 fondo de esos 
abis1uo,, donde la eternidad del dolot· era el único patri1.nonio de sui1 1oforlunado9 
moradores. 

Recuerdo que en Toledo celebran en el meA de noviembre, consagrado á las al-
mas del purgatorio, espléndidas funciones religiosa11, decorando las iglesias de un 
tnorlo alegórico para impresionar á los fieles. 

Por oír á. un notabilísimo orador, a>1islí hace muchos añ,,~, durante el cilatlo 1nes, 
á una de las rnejore3 iglesias de Toledo: delante del allar mayor apa1·ccla un traspa­
rente de gran tamaño, en el cual un buen pintor había dejado la exprol.lion de su pri• 
vilegiada íanlasía, piolando el purgatorio de un modo que bacía eslrt>n1ecer. Fign­
rab1i111 rn prin1er tórtnin,1, 01ujer1>s bern1osl3i1tlas engalanadas c1.1n trajes de púrpura, 
y bo1nut·et1 arrogantf's apurando la copa del placer, qat.! 1Wraba11 eón eslupefiiCCion 
como las t.erpieules de fuego que- se enroscaban y retorcían sobre sus lujosas Vt'iili­
t.lura!l, las destruían eu breves segundos; y al seulir en la carnl las lerribl& morde­
doras de los reptiles, su-. rostros se coolraian, y gemidos horribles debían exhalar 
aquel las bocas entreabiertas. 

Era aquel un lienzo admirable en su género, y yo lo cootempJaba todas las no-
ches largo rato antes que acudiera la muchedumbre: detrás de él colocaban las luce& 
necesarias, destacándose las figuras e_n aquel fondo lomloo~o con Lanla propiedad, que 
se bacía uno ta ilusioo de oir los gritos de los coudenadoB y senl ir el calor asfixian-
le de aquellas llamas rojizas. 

11. 

Una noche que llovla á lorreotes, acudieron pocos fieles á la iglesia, y asi Lave 
mis tie111po de contemplar á mi sabor el cuadro del Purgat,,rio. El orador, autes de 

811bir al púlpiLo, tenía la costomhre de arrodillar11e delaole cJel aJtar 111ayor eo ade­
mán de reiar algunas oraciones; y como aquella noebe la concurrencia era l<in esca. 
sa, el bueno del predicador no luvo mucha prisa de subir á lii cátedra del .lt11pírilu 
Saolo, permauec1eodo de bi11ojos más de media hora delante del célebre cuadro. Yo 
estaba sentada muy cerca de él, eu la primera grada del pret-bilerio1 y 1.1.provecbé 
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aquella ocasion ¡;.,ra estudiar ro ~u roslro lo que casi había adivinado en la inflexion 
de su voz, ora dulce, melancólica, apagada cor.no el eco lej¡100 de un suspiro, ora 
vibrante y lleoo de pasion, 

N,, era de e¿;os prt>dicadores que dan golpes en el ante- pecho del púlpito y mal­
dicen los adelautoi! de la cit>ncia; antes niuy al contrario, hablaba del progreso con 
verdadero entusiasmo, dejando adrmas adivinar que se dejaba mucho por decir: 
comp·1deeía il los pecado rés y describía h1s J)enas n,orales y el íut>go reconcentrado 
de los recuerdos 111 u cho lnás que los l1•r111entos corporal es. 

llabienclo po1lido coo1eo1plarle de cerca , -del1•11idam1>11te, iluminado por los vi ­
vos rl'flejos del allar, obser,·é que era un hombre de fi~u,a ascélica, delgado y n1a­
cile1Jto, r.on grandea ojos profundanu~nte hundidos, brillantes como carbu 11cl-0s: so 
frente, e~paciosa; wus mejillas, pálidaR y enjulas; su boca, plecgada por una de esas 
son risas indefinibles, q ae parecec rt•velar el n1ar1 irio iuterior del al1n a, hacían de 
aquel bo1nbr0 un tipo especial, esp1:cialí;;i1110. 

Postrado en tit-rra, con las manos cruzadas sobre el pPcbo, rezó algunas o,·acio­
nee. De¡¡puéo emudfció, y se quedó mira,aJo alenlamenle el cuadro del Purgotario. 
fo tamb1en miré al lienzo, y por prime, a vez me parecieron sus _figuras pálidas y 
vntgares, sin etpre~ion ni sPntimienlo: 011raudo el rostro deu1acrado del sacerdote, 
vefa¡¡e <libujado Pll él tan profundo, Lan inmrnso 11ufrin1iP11lo, que lodo pálidecía ante 
la expre¡¡ion de aquf'l dolor vei:da1leran1ente sobrebn1n;1no. 

No sé cuanto lit>mpo hubiera pern,auecido ahi~o1,1do en sos recnerdos, si no se le 
hubiese acercado nn sacerdolp para record¡¡rfe que lo 6t'les le f'¡;perabao. E¡;treme­
cióse convulsivamente, se pasó la ruano por la freole, y subiendo a la tribuna pro­
nunció el scrmon mas elocuente que yo be oJdo sobre la caridad. 

llf. 
Desrfe que me convenlli que aqnPI bnn1bre sufría, mP fué macho más Rimpátic", 

y dond,, quie-ra que él predicalJa ib:t yo á oirle; con lo que conseguí entrar eo tt~la­
ciones con su familia, co111pt1Psla de dos ancian:is berrnanas de sa n,adre, y una so• 
btina callada que tenia un eujan1l.,re de chiquillos. Por la sobrina supe croe su 1io era 
bueuo, bur1 isin10, pt'ro de uu caractfr raro hasta la ex.trav.agancia: no salio d<' su 
coarto, ni aun JJara comer; la familia no dísfralaba nunca de su comp¡iñ ra; siempre 
leyaodo, apenas hablaba C!lD SUij dPucfos, pero si alguno caía ruf1>rmo

1 
er;i el prin1PrO 

PD srntarsP á la cabecera de su lt>cho, sitio quP no ab.indonaba mt\i;; qne para com­
r1lir r.011 sus obligaciones. A pesar de su sistemático aislao1h•ntc,, era caríñosi!iioio con 
los 11iflos y c<1n lo:. :i ncianos. 

E:;tas nolic:ias despertaron mas 1ui curiosidad y n1ís si1npatías por el padre Aolo -
nio, con quiPn rJo lave oc11¡.ion de hablar sivo una tJoclJe al morir nao de sus sobri­
nitos. hernioso niño de cinco años. 

El pequPñuelo reposaba con el último suPño. Toda la familia estaba rendida de 
ca1l11ancio, después de dos meses de continuos sufrímirntos, y solo el Padre Antonio 
había rerrnanecido firme en su puPsto veJando al niño que solo de él toniaba las me­
dicinas. 

La ooche que se murió, faé una de las que yo nie quedé, acorupañ;1ndo á su po­
bre u,adre, que estaba larubien enferma de gravedad. En el tnonu'nlo de expirar el 
peqoPñoPlo, n1e 1>ncon1raba juuto.á so coJJa con el Padre Antonio, que, cerrando 

sos ojoi' con apasionados besos y levantando la cabeza, me dijo c"n dulzura: 
-¡ Oioboso él! 
-Un ángel mas en eJ cielo dºº es verdad, Padre AntonioP 
-Un desgraciado menos en la tierra. ¡Si á so edad yo hubiera muerto! .... 
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-De cuantas amarsaras se habría libratlo su altnal 
El Padre Antonio u.e miró con atencioo, y eumutJecio; pero yo, querif .. ndo aJirO-

vecbar una ecasíon que quizá no se me volveria á presentar, le dije: 
-Aunque usted se calla, yo adivino su sufrimiento: yo sé que ei; oEted ir nen-

samente desgraciado: usted mismo me lo ha dicho. 
-¡Yo! ... ¿Cuando? •. . no recuerdo. 
-La noche que rezó ustf'd n1ás que de costumbre del:inte del cuadro de }as 

ánimas. Su Éernblante revel:iba o,as angu~lia, más defr<,nfuelo, m~s deseFpftacioa 
que el t.le lodos aquellos pee¡¡dores que se retorcían en el Purgatorio. 

-Tiene usted razon. Ellos figuran eslar et1 el .Putgalor10, mientras que yo real­
mente vivo en t!I infierno. Yo no sé si usted ha amado alguna vez; lo que no me ea• 
be duda e~ que sabe leer eu el alma, cuando ha leu.lo en la mía; en la lllÍa, que tra­
to de oculla1· con Lenáz e1npeño: por esLo yelo mis ojos para que no me delaten. 
Es vertJad; sufro horril>lenienle. Sin "ocacion fui sacerdote: mi fau1ilia era muy po­
bre; si yn no seguír1 la carrera eacerdtital, prrdia ia pingüe reuta t.le una capellanla, 
y pcr a~egurar á 1uis padres su biene1;tar, abogué los gritos de mi cora¡on. 

Durante algún lietnpo viv( tranquilo viendo á mis paJres libres de la miseria, 
r.uanrlo en mal hora me non1braron confesor de las n1011jas de..... (el nombre del 
convento no bal.lé al caso} y alli. ... , allí conocí á una mujer, bertnosa como la sueña 
el desf'o, cándidá y buena, como las buenas madres quieren que sean sus hijas. Ver­
!los y aruaroos con clelírio fué obra d11 un segundo. Concertamos la fuga, y cuando 
un buq oe noil iba á llevar lejot1 de España, cuantlo aquella ,uu jer adoradu se creía 
feliz rurra do su prisiou, ouos brazos de hierro la arrebataron violenLamtinte de los 
m1oi:, para sPpullarla en el convento donde babia pronunciado sus votos. Yo fui se­
vera,uente reprendido; estuve preso,algún tie::npo, y después me r4Jlegaron á Ttiledo, 
donde vivo n1ur1endo. El recuerdo de aquella mujer es n1i gloria y mi infierno: m 
gloria por so amor; m,i infierno por el remordimiento que me causa su inmensa des-
ventura. 

Eo aquel instaule vino el padre del niño á ver coino segoia su hijo, y al encon-
trarlo ,nuerlo, lloró como era oalural.-No le llores-exclamó el Padre:-quP, 
muerto, tislás sega ro de so felicidad; vivo ..... vivo ..... hubiera eslado muy cerca 
de caer en el iufitH·n11; y en el infierno ..... créeme, se vive moy roal.-Y saliendo 
prec1pilada,nc11le, se encerró till su aposento, donde debió dar rienda suelta á su 
llanto, pues se le oyó sollozar duraule algunos segundos. 

IV. 
Causas imprevistas me hicieron ~alir de Toledo dos dias después tJe haber habla­

do con el Pad1•e Antonio, al que no be vuelto á ver ni croo que veré mas en la tierra: 
casi ll'ngo la certidutnbre de que debe haber dejado esle planeta. 

El ruego que Irradiaban sus ojns habrá carboni:•ado so corazon. El suplicio en 
que viv1a aquel hornbre era superior, muy superior á las débiles fuerzas humanas. 

¡Recordar á un ser adora<lo, 8aber que si vive, vive suíriendo una penitencia ho 
rriblel ¡Ab I cuánta11 victimas bao llecbo los votos religioso8I 

Tienen razón las religiones al decir que exi:ile el infierno, porque ellas lo han crea­
do. Los conventos son los insondables abismos, las r11giooes ioferoales, donde se trun­
can toda11 las le,yes de la naturaleza. 

Dijo un po<la, que, ant13 la htrrible lcu1peatad del alma, ¿las lPmpestades de la 
mar, qué sonP Lo mismo se pue<le decir ante el infierno católico: ¡,Qué es el cuerpo 
atilr,uentado por el fuego, ante el suplicio del espirito que vive asfixiándose torturado 
por borriblf's recuerdos? 

• 
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ctUué son eso$ cGndenados vul~arfs c¡u~ pi o tao rodeados de Uamas, aole un ros­

tro demacrado por el safrimienluP ante unos ojos hundidos, ante una de e11as amar­
gas sonrilias que caeol(lu una larga bi5loria de dolor? 

El in6el'no que llevan algouos séres dentro de ~, mismos, encierra más horrores 
que lodos los creedos y por crear. El Vf'rdadero infierno t.lel hombre es la <lese~pera-
cion. 

AMALlA Do111NG0 SoLER 

IJ1\J P ,ISO D,lCI I l~t, PlltlGDE!iiO 
• 

.. .,,.. ,_ , ·-
Ilará proxima,uentr uu lastro, cuando mi entf'ndimiPnlo coo1pletarnenle ofuscado 

por un cún,nlo de ideas contradielorias ab~orbidas en el manaurial católico, haciame 
vagar por aofraclunso sencJf\ro, al igual que el piloto cuando en 1-oche de borrasca, y 
sin brújula, navega al araso por los ddalados y pavorolics mares á 1»ercPd de las po­
tentes r~fagas de vii-oto que IJaceu crujir el madl'raJ" dt>I buque, sin serle dable dar 
á esle uo rumbo que le co11d11zca ~ on puerto seguro, para ponerle á salvo de los 
furori's de la desencadenada l()rmenta. 

Sigui+>ndo <lestle mi niñl'Z el derrotero qnij 1ne indicaban con el ejen1plo y el con­
sejo l<is autores de niis dia1:1, practicaba e cr11palosan1e11le los ritos que preijcribe la 
igll'sia de Ro1na sin parar mientes en 110 rficacia, obrando inoonscie11leme11tt:1 atraida 
tan solo por la comodidad que ofrece la indtación. Consecuencia de lo cual Pta el 
vacío 11ut1 me notaba sin saber comprendflr ni expliear, ha~&a que mi quer,Jísimo 
compañt>ro, el homllre al que n1e nnt'n lazos indisolubles, con enrosiasmo inautl,to y 
fé ioquebrantabll'I, me hizo al fin abrir los ojos á la luz, y coulemplar con eslnpefac­
ci6n i111ponderable la opacid<1d que circundaba el lugar que acababa de dPjllr tras 
de 111í. 

A partir de la fecha en qne ruis iilras ;iofrieron cambio la), á conllecuencia de 
habPr de::pPrla<lo n1i inteliaencia de la pPrPnne flJ>;i lfa que la tenia sujeta al yugo deJ 
dogrna, he lf'ído con fruición iudf'Cibll' loii brllísi111os conceptos Ptuitidos Pu perióc!icos 
y revisliJS libres, aunque cristiana~, forlalecif'ndo mis nuevas creencias los torr.•ntes 
de efus1on -f)11parci<los en las páginas <le aqul'ilai-, y emanados 1le privilegiados 1alen­
los qu11 honran el S('XO débil al que pe1 lPnecen, lucbaotfo cual titanes por la causa 
de la libre idPa, indican/lo con el Pjemplo c_,I trazado que ha de segarr la mujer, si 
amhiciona Aalir de las den~as y a~fixiilOlPi! nieblas en que ginie, y llegar á la cima 
dootle la lrttspare11le diafanidad hace eo1rev1•r nue\·os munclr•s, Uf'jando en las pro­
fandu.latles Lle la sinla loll tutores del pen8aniieuto que s1,n los que la envilecen. 

St yo he absorbido con ft'bril ansir..fad la VPrdadera doctrina con lanla brill.Jntez 
manif t>slada en , Las Doo, iuicalt>s del Li bre-pen~am ir>nto,, por la inimitable escritora 
Ro11urio dr Acuña, que con ent,~reza di~lla del mayor encuouo, hace ll'An1olar An su 
die&tra la bandera de nuestra redPnoión, sin prPocuparse de las in6c1ooadas diatribaR 
que á mPoudo le dirijen sus delrHclores. lle estudiado detenidamente en C1EI Boen 
Sentido• los magislral,s artículos debidos á la varonil pluma de oii di.qlinguida a,ni­
ga Cárrnen Piferrer, que cual entendido y esforzado Cllrnpeón marcha á la van(.luardia 
de los soldados del progreso, sin que la inlimiuen los escollos interpuestos á su paso 
por la genterilla alfra1nonlaoa. n,, leido con 1>refere11le atenc1on innornf'rables y ad­
mirables escritos de la incansable obrera de la ioteligPocia Amalia Domingo, y de 
otras notabilidades femeninas que forman la hPrmnsa pléyad111le b(ll'<'inas, que cual 
cenlellanle f9ro nos alumbran con sus mágicas producciones; y me bao hecho tanto 
birn, conio á la llama del candil cuando languidece p11r falta de aceite y dP improvi­
so le rellE>oao el dE>pósito del mismo ~inliéac.Jo11e renacer con más faf'rza el foco de su 
1oz. Si; ) o tarubiPn langoi<.lecia paolatioamente cual una ética, y cuando comprendí 
el verdadfro crilllianismo, ínf1llrado en mi alma por uua arraigada convio,·ión, la 
sá-via de ooa nueva vida nutrió mi sér> y desde ese bienhadado momento en el que 
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comeucé á razonar ron prioridad á cualquier aclo por mi llevado á cabo, co11sidero la 
enormP r+•spoosabilitlad 11ue contraPn aute Dios y la humanidad los que lle e¡i.furrzan 
(valit>1Hlose al~unas VPCPS de 011 dios rt>pr-0~atJos por !os ~rincipíos de j~slicia) en Qllil 
prrvalrzca la 1guort1ocia pa•·a r¡ue asi C(lnl1110Pn las 1fitel1genc1as dc,rm1das y poedao 
impt>rar los uog111as que son la ¡,intesis de todo facali1nno religioso, á la r1c1r qne el 
::O:,Lén tle brclas caclaca!I, rnaleadas por los que 1:n el órden de su explicación ocupan 
el lugnr secantlario. 

Apr~nded pues co:1 el ojeo1plo mujeres católicas; ra--gad la venda qne circ1111da 
vuestro peosamif:lulo, t1i anh11lais g(\zar de las dPlicias qae proporciona t•l no tenerlo 
sujt>lo al apático form11IÍí,mo. Despt-rl;ttl tlel profundo lttargo en que yiiceis pnvatlas 
co1uplelaruf'11te de p<1der 1:ontemplar las n1aravilla~ iuhereutes á u11a intelig1>ncia em;in­
cipada, y á loil autores <le vuei,lro amoJorranliento, d<>c1dle3 , Queremos hace ui-o de 
nuei-tra razou ¡,nle:- de creer coo,o a in1liscal1bles verdades, lo qae nos presP.nta1s para 
que acatf'mos ~in que nos permitais val ernos del indiscutible derecho que nos asiste 
para aualizarf(l. Queremos salir de las lobregueces innatas al servilisrno, y pPdimos 
en 1101ubre dfl la cari,lad y de la ju~l1cia, uuls libt>riatl drolro de aquella pa1a que 
nos podau10s remoulat· ¡¡¡ nivel quti uos corrPi:porufe, de11pues de rolas las ligaduras 
que eu la a('lual itlad nus rprimeo sin p1Pda1l. Y como q u iPra quo vuestras lt>nt.lencias 
han sido y siguen sif'ndo contrarias á que se razone s11bre lo que predicais, y eo 
ast1nlir á nuei,,tro eosaJzao1ia1110, dantlo páh11lo á la n1urmuración t.le si f'S por temor 
dtl qua sfl us conozcatl coa ,u~.s causa h.ls fi11es de vue8lro i,irigolar procf'der, de,jamos 
de pertenecerá una t>scuela t<10 an1iga dr la oscurirlad, plra ,tsociaroos ,!e verdad á 
la rac1onalisl:l, qao es la antítesis de aquella. 

E;t>, ese ó parrcido razona,niento babel!! de oponrr con resoloc1óo inquebrnnt~­
ble, á las insulctises de esos eosoberbecitlos y ernpurporados que se titulan represen­
tante$ tle una reli~ion do Paz y Caridad, y al propio tiempo proferir al onósono an 
grito para re1vi11Jicaros de los furibanrlos ala,111t's de tan alucinados enernigos, y 
que los ecos al rf• pf'.Lirlo, bagan pt>rcil>ir al oído lle aqut>llos t>slas ó parecidas pala­
bras ¡¡Creenci11s!I ¡¡Creencias!! pl'ro i,in prácticas v1s1biPF, para que la grot>racioo 
futura no se avergüence de • so predt>cesora, al con1parar el grado de c1vi11zacioo y 
coitara de ambas. 

RAMONA SA:MARÁ DE Do.Mt~Gusz. 
Artesa de Segre Enero de_ 18~8. 

~----~--• 
• • 

AMOR Y FÉ 

JoFLif[came tu fé y bailaré cuerdas tas espr rauzas, n1e dijo ana voz consolado­
r.i, dulcfsin1a, rirnte, rei,pondiendo á mi triste acento. La fé es la vida, el aliento, 
el shuuolo del au1or. La fé 8(1 canta en las noohPs perdurables del dolor <'On10 caola 
el pot:ita sus a111ores y t-1 coraiou sus alégrias. Ella e¡; la waravillnFa hada de la lie ­
rra quij s11r~e vaporosa de rnlre el prE-üado a1nbieule de la~ nieblas para pQ.llerse 
tranquila en la indecisa luz que proyl'ctao nuestros pensamientos. Auda, nos dice; 
anda por PI anchuro~o océano del mando y redime tu esclavitud de ua día qu11 yo te 
acompañaré siempre y alentaré el estertor de tus agoo1zantes esperanzas. Yo soy ro­
busta, vigorosa é i1npPrPoedf'ra. Quien de mi vive nti vida t1eue loda e.ntera y ten­
drá con10 yo por dosel el iufi11ito, por e,cabel el anillo de lodos los uníversos. San­
tific;1d 111 i PseociJ, alrnas morad11ras en la Lil' rra qui> yo p!'regrínaré gusto!la por es­
las latitudes mtenlras sus alborada!! tengan mantos sombríos y. viertan el rucio de sus 
fúnebres colores. La f ése JU11ti6ca con apo~ o de la razon, con juicio de Id liberlad, 
con la cnncieocia del <.leber. V1Y1fica sa graodt>za porque el aura de su podf'r crea 
la fuE'nle tle los quern bines y huruilla la altivt>z del orgulloso. DPll'ita su en1anacioo 
porque se e-xhala t.le la admirable unidad que dá vida al 011ísono de todas las volun • 
tades destrona el egoismo y destruye la vanidad. Los héroes del martirio la eotrooi, 
zaron y desde entonces callaron sus maldiciones las voces de los desesi,erados y en 
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tono 1nás suave cantaron la nueva sá via de la vida. Con tocio la fé siguió gi11iie,1J<t 
por alg_unos pros~ritos d~_la al_iaoza y fué á s~nt_arse al borde tJe ooa lurnb!l: -allí eu­
contró a unas mo)eres, b1Jas i-111;11r,re 111'1 seot1m1ro10, y v1éo<lola11 1lt1 ra1· ll's pr,•gu11Ló: 
(Jo~ bo,cai!i aq111 ; p11rqué solloza1s desolad11e al pré tle una lo:1a iuaui,uaila y yerla? 
«¡To1lo lo hccnos perduJ11! N,1da e,¡perarnos encoolrdr. E,te P.s ~olo nnJrefugio qot> tiene 
deposil.irlos lo:; restos rle los que nos fuPron a,11.i,los. La ,nnerle deslruyó oue,,lra,i 
alegría:; , ., C-1llad, de 1graciarfas Esta es la puerta 1Je uro que nos lleva á otra vidél 
lllPjnr: es la llave que no~ abre el !lerrelo Je un i•nperio re..;ervac.lo á nue3tros flH•re­
cirnienlo:-; es ooa etapa no mas dii lae 1lifere11tes fas rs de nue~tra exlsteociíl.j porque 
es una la vida, iomortal é incrrrnptible. &Llamnis murrte á lo que el! solo una 111e­

famórfosil!, on cambio, una evolucirlo?-&fJuien eres? le preguntaron -Suy la fé; el 
hálito de uui\ pasion inmorlal; el pnrific~clnr de las alrna,,. Acoje,lmr y ,e~1vire1s en 
mi srno.-Ayú,fanq~, génio he111títo.-Rep>ll1d con;ni~,, e~tas palabras: Oios n1io

1 
úui, 

co, eterno y 1n isPricor1li11so; tu que iníl 111nastes nuPstros corazoni.>s con el pu, ísi nto 
Juego de un amor sin límilei:, envíaoos 1u5 Pspiritus p:ira que alin1entPn esta s,igr .. da 
11,\m 't r fnrtalezcan nuestra fl1-iste11cia con el beso de la rsperaoza y el coosu.,fo de 
la fé , Pnr ll i.ornos_, en Lí vi vimos y para ti cont111uareu1os siendo por 10.:1 siglos sin 
fin de ,~ternit:lades. 

11. • 

,Ju:;tíf!came ta fé y hal laré legitimas tus esperanza~. siguió d,oiéutfo,o~ J;,1 rui;ina 
vnz. Aqní en 01i cnraznn se dPsarrolló el fl'uto d~ u la preciosa 1-iu1ieute. Era el amor 
eo g~rn1e11 rp1e latía lozano en soi pri~linas co:nbinac1ooes. Cl'eció, creció y ll!'gó á 
maltipltc,,rso en las varia(las ram,fi,!acioues ile sus injPrtos y estcotJi1111t.lo las rarna11 
de so estructura in1I i vidual in va,ltó el recinto que le roronaba. gra la Oor de la vida, 
el tincauto de ella ryue es el a,nor. ;\1nor qu11ri1I ,, cora1.on mío le dije; asólllate eo el 
.:-ellttjn de 01 is miradas y absorbf's la luz ,Je los e~plén,111.los s;1les; fÚb1:11e á la altu ra 
de n1is p,~nsarnienlos y abarcará¡¡ la tecbu1t1bré ile los cielos; difúuueto e11 el calor 
de n1i1J vPnas y sentirás E'I furgo de otra vida sensorial, palpitaute, eillrtmecidJ. Po• 
!tf'Siona,la d,~ sos afectos la idea df'l senti1o iento ¡¡urgió balalludora en el ciliz de su 
esencia v Pse liquido ha co rrido fecuudarirlo las ari1l·is Vt rtienltt3 ~in cul tivo y si11 
pastor. ll.1use agola(lo las fuerzas y desgajad/) el trouco marcbitánrlose toüa~ la~ J1o -
res. flan muerto sin perecer porque las sombras bi,laron la exhuberaneia tle sug 
climAtidas; pAr" hay vergPles de delicia,;, elí3eos de ventora donde pasan sin ,les le. 
nllA los S"'Crt•to~ impulsos de las al111a3. Jl:,¡pfritu impalp<1bl11, iainnrtales espíritu-. que 
sacodislf' is coo violencia el árbol ,loocle Ctrecieron las sien1previ vas de mis recnl-'rdo¡.,; 
si las bnrllas de Pste deilvastawieato purgaron mi; faltas anteriores, yo os br>odigo 
eo rnis lágrhnas, en mis suspiros y P.O PI anoua1lamiento de todo mi srr. Vosotros los 
Quemo engañasteis y me mentisteis; tu qqe bicisles mofa 11 '3 ,n i dolor y prolongastes 
mi martirio con 11I ensaña111iento de tus crueldades, á todos os perdono y os v1•l\'eré 
á amar; 11Jas lns "Cos 1lll rnís :iy1is repercntil'ron en las sinufls,idailes de las colinas y 
no pasar,ia .nis qn ,•jas eo,110 uua oracion por los labios dt• l cscéptic ,, . 

J 11. 

J astificame tu fé y hallaré 6r,nes tus cooviccioues. Torrentes de lágrimas co -
rren por las vastas llanuras de Id tierra Eerpeuleaodo por las difíciles encruc ijatfas y 
arrastrando su cáuce bra,nador loi destrozados giroues de mil corazon1'"8 bPridos. 
¿Porqué lloran los mortales? ¿porqué atronan los espacios con lastimPros gemidos 
seoil'jando el Sf'CO y terrible grito dtil desel!perado eo un desierto? ¡Ahl es que la 
blasfemia, el esceptic1s1no y la indifArenc,a se agitan eu el t1eoo de una sociellad lPgis­
lada por el poder de una íantas[a sofíslica; porque la dutla corroe sus entrañas y sa 
áspid venenoso dá la muerte á los infi1.1l es y lurnba á sus pedagógicas esperanzas. La 
necesidad es apremiante; urge una refor,na ¿(J•ré hace falla, pues? El panegírico 
de uoa agrupacioo que cimente on edificio nuevo !-Obre terreno vírg"n; que escriba 
so código io!!piránllose en las leyes dij la conciencia y baga inrti~oloble la sQei111lad 
y la familia disolviendo de su atmósfera los elementos del derecho. llay que co,.fesar 
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tambiro que á la casualidad aapientisima deben1os la mas hermosa ronrPprion y 
mait nrn1ónica que 110 han hecho los kfemanos, y que el parangoo de PSP agenre ines · 
¡;erado r>s el forn111li1,mo rttaÑ visible que ha porlido conci-bi" la ~ravedacl dt1I hon,hre. 
Act•pt.ida la idea del Ser i116nito ue los ,uuudos se rehabilita la criatura y lit>n" luP• 
~o c,111ri1111cia dP sos filológica~ coadicion!'11; nene despues tpsa-facto el natorr1 li~mo 
d1 1 la con\ 1-'ncion y al couoc11nie11to de la panteologia sucede el desprestigio de las 
fariuts gociológicas y religiosas. 

lndl-' finible voz de todos los instaotrs que has clao1ado en las tardía:: b11ras de mis 
noches; ~¡ JJCJ eres nn fanlasn1a de ar·di t'J1Le crt1acion, llégate á n1i en-vuf'lla f'll PI ro• 
paje IJJrro de concepciou cele~le y tlanie lu~ bPsos de oro á ran1hio de la {(> que he 
crt1i1lo ofrecrrle. La íé y el ao1flr S<'ll dos liPrnas elegías que si, cantan eu h1s Il,,res­
lé1S de otros n1uudo~; por eso Ple\'é mi '\'isla al cit>lo cuando su!\ ecos se perdit>roo eo 
los uu1brio3 br,sqaes de la tierra. 

EUGENJA N. EsTliPA 

COMUNICACIONES 

Hermanos nlios: V¡¡rias han sido las esplicaciones hrrbas por trólogos y fi ló~ofos 
PmÍlll'Dtrs ~ohre e I asunto QUI' os prercupa eu lo co, <'f'l'liiPnle al Papado .y su signi-
1ic11c1u11, asi como 1~s palal,ras <litba~ l•úl' Jr~ú, á s,11,,11 el Pe$Ca(lor, ó Sf'a Sin1on 
Pedro qu1> fué al que le dl-'jó el ,,ucargo al abandonar Jt1st1s ti Planeta, de continuar 
y esparcir la luz dt> sn doctrina por el mundo. 

Jt'sÚ, le dijo á Sinioa, lu erl's Pt>dro, sobre- cuya piedra edificaré mi doctrina, 
ed16caré el TPmplo de las virtudes qaP be recibido del Parlre, y Pedro efeclivamen• 
le fué el soi-lén dP. psas ensPñaozas, y PO union de 688 con1pañeros:si1 li1>r1111 por la tie­
rra eni;rñ-1nd<> á lodrts los séres l;1s s;;ibias y herniosas doctrinas de Cristo, 

De l"~to polf Pis declucir que Pedro y sus compañPros no padi,•ron lPner residencia 
.6ja y por 1(1 lanto Rowa no pudo ser silla apostólica fundada por Pedro, ni PPdro 
lamp11co fué Papa ct1mo aseguran los católicos, pues el papado tuvo 01·igen alguno:; 
siglos df'~poes. · 

Las palabras siemprP. alegóricas de Je!lú~ á Simon cu~ndo le dijo, lo que en 
ta tierra «atares en el cielo sf'rá atado• y lo qae dP.salarPs ignalm.,,nle sera desa­
tado: indican que eo la sul:ilin1e iutelig1111cia de J esú~ que b,1blaba ¡¡iPn1pri'I en para• 
bólas, por no srrle p1•rmil ido otra cosa , pues en i;u el1•"¡11Ja inte:iRe11cia qui~n dar 
á ent,,nder que como Simon era el d+>positario de 8US 1Jr,rn10$ai:, f1ns1•ñdnzas1 éJ las des, 
tribuiría PJ1lre la bun111níd;id en parles rt>l ii livas y ~f'gu11 el adelanLao11t'uto, 6 re• 
trocet!O lle l11s e~pfr1las, y que lo que él enst>ñare Ferviria, si era bien practicado, 
en t1I espacio para el b1Pn e~piriloal de los seres quA cou froioion 1' couocimienlo 
nalaréJI Jo bubi1•sen ac11jido, asi coo10 los que no lo rrcibiesPU en Psas e11ndic1onrs, y 
te1Jif'11do ojos no quisif'ran 'Ver y teniPutlo 01d11s 110 qoi~iPran oir, suíririan ~o prueba 
en la oscuridad, que sabeis les e~pera á esos dP~gracíatJop 1>spirilus qae rehuyen 1•1 
bien y l;is virlorles, y simpatizan con el vicio y la dPsmoralizacion. 

Coeslion es esta hermanos mios, que han tratado muchos 'l'éologus y cada 01,0 lo 
ha hacho á su manera y segun sos grados de 1olelige11cia, pflro qae sierupre queda 
dudos", sino queda oscurecida por las cOD'Vf'n1encias sociales l;¡s DHIS Vl'cE's y otras 
por la~ convepiencias y egoísmos e.le las rt•ligiones poE-ilivas Si Jesó~ hubiPra queri­
do dará Pos palabras el sentido qaP quierl'n darlr hoy los 01inislros de esa religion, 
eutnncPs J<•~ús habría de sobrtpo!ierse al Padre Ct>leslial, y Je~ús sabia c<11,10 Pablo 
que t,1il11s los bou,hrPs son falaces, y qot solo existe la 'Veracidad donde existe la in6· 
11ila sabiduría, en D11,s. 

C(in ~sto creo quedareis convencidos de las dudas c¡ne aun pudierais tener sobre 
est,1 niateria biatóriea-religiosa-moral. 

Midi"'m J. G. 
Juan Evangelista 
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¿Por que temeis tanto á la llamada entre vosotros muerte, hllDlanidades encar• 
nadas en ese planeta tierra? ¿Por quo sentís á la idea, de perder la vida material 
un t~rror tan e3pantoso que hace que algunos pierdan la razon á la presoneia de, 
esa muerte, que no ea otra cosa que el desenlace natural de unn. de vuestra.a 1n(tl -
tiples existencias? 

Temeis pobres hermanos mios y con razon, por que no teneis nociones do lo 
que se oc11lta. tras de ese velo q11e s11poneis impenetr;1.ble que envuelve vuestro 
destino des pues de que el esptritu abandon i vuestra ruin ma.t ería: Razon tonfu.i a 
al horripila.ros cuando tanto ignorabais en asunto de tal cuan tía, cual es la sal -
vaoion eterna, ó la eterna condeuacion de que tanto os hab !aban la ignorancia y 
la superaticion. 

Sabed pue3, que ' cuando el espiritismo haya ensefl.ado á todos que el destino 
4110 nos reserva nuestra vida de ultratumba, es el que nosotros nos hemos querido 
labrar con nuestras obras, todo cambiará de aspecto, por que cambiará nuestra 
manera de pensa.r, de sentir y por lo tanto de obrar; siéndonos entonces halagüe • 
:fia la ésperanza de morir, pues sabremos que no iremos mas que á cosechar el 
:fruto de nuestras buenas obras. 

Cuando tengais plena conviccion de que la mue1·te no es la oonolusion de to ­
do, sino el desenlace y la renovaoion natu.ral del organismo hu1uano; cuando se­
país que no ha.beis concluido de ser, sino que por el contrario empieza vuestra 
verdadera -..ida, que os la vida de espíritu libre; no os espantará por cierto el mo­
rir, y os espantará menos, por que entonces practicareis ya las sublimes doctt1nas 
de amor y oa.ridad que os enseñan vuestros hermanos en espíritu, adquiriendo por 
lo tanto la certidumbre, de que Dios en su justicia os ha de colocar en el altar de 
vuestros propios merecimiAntos. 

¿Ouando uno de vosotros ahí en la tierra mora casa de un amigo ó principal, y 
se despide con la posibilidad de tener que volver despues de un periodv mas ó 
menos largo, no procura por todos los medios que estan á su alcaµoe portarse bien; 
conducirse con prudencia para que por sus obras lo estimen á. su regreso, y no 
cerrar las puertas como vulgar:ment-e soleis decir? Pues bien, cuando sepais que 
volvereis varias vece~ á este planeta, habreis de- cuidar de mejorar vuestras cos­
tumbres, de llenar vuestros deberes de amor, caridad, piedad é indulgencia, para 
encont1·ar en lugar de una senda sembrada de espinas y abroios, una mansion de 
bienestar constituida sobre la venel'acion y respeto que merece todo aquel qu:e 
procura el bien general. 

• Un espíritu familiar. 
M edium CLOTILDE. 

Yo señora indolente y perezosa 
A mis siervas mandaba coe rigor. 
Yo nuuca me cuidaba de sus qnej11s, 
Yo nunca we cloll de su dolor. 

Yo dezprecié al humilde como á necio, 
Del pobre me apartaba con horror; 
Yo al rico regaln.bl\ mis preseas 
Y al triste jamás di consolacion. 

tSerá por e:10 por lo que hace un siglo 
Que vivo sola? .. .. no, con mi dolor; 
Decfdmelo por Dios, que yo os prometo 
Reparar Bi es p1síble tanto error. 

Cuenca Enero de 1888 . 
UN ltSPÍIITU QO& SUl'RB. 

Imprenta de Cayetano Campins, S&ata Madrona, 10.-Graeia. 
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t>re-fll•• de l!Ja•erleloa. 
Bareelona un trimestre ade­

lantado una peaela , fuera de 
e-a.rcelona u,l año Id. 4 pesetas. 
Es(ra,,jero y Ultramar un 1uio 
Id. >l pe.;;etas. 

t1.•::>AOOIO~ '? A:c>LttlttS'l!l',,.AOIOlT 
Plaza clel Sol 5, bajos, 

y calle del r.alloo 9, priooloal. 
SB PU ULIC,\ LOS JIIBV'RS 

Pun&o• de 811•erlelo•. 
-

ll:n Lértda, Mayor 81, ·i. En 
~adrld, Val verde 24, prlnotpa1 
deroeha. En Alicante , Sa'n 
Francisco. 28, lrnpr~•Ha 

SUM~ HIO.-oiseurso pronuociado por la Srta. Nata\la Masagner en el Centro Luz rlt>l Progreso.­
Dlllldad de tos deseogallos.-F.l e.goismo.-EI fiombre.-Pensa1nienl0s. -----------------

Discur~o ~ronunciauo ~orla Srta. Natalfa }lasaguer en el f.eu~o Luz Jel Progreso. (l) 

SEÑOMS y SEÑ('RES: 

Hay en los pueblos, como 110 Iris familias, épocas qne se llaman ele tribaJat\ionE's, 
de pesares y ele lor1nento!I, como bay olras que sun de gozo de espansion y de apogeo. 
Duraule un periri<lo <le diez añ,,s y qnA para rol casi es bi11lhrico, pero q1.1tl oigo con­
tar á lodos, han pa~,1tlo por esle apartado lugar perturbaciones lerr11Jles en las fami­
lias, Lrastornos en til ór<len social y desquiciamientos en las fortunas que han cam­
biado completamente el 1uodo de ser <le sus babitantPs. Diez años de una guerra sin 
trégua, cuya consecaeucia inevitable ha sido PI empobrecin1ienlo de todos (aunque 
se ha cnoservadn la riqueza de alguno;i) había tenido á los habil;1ates <le este poblado 
surnidos en la inarcioo, sin qui> nallie intentara <lar ao pa~o p;u· la senda <lel progre­
so; buena voluntad no dn<lo que la habría, pero al llegar al al)i:;,no que se encon• 
traba de por iuedio, carecía del pueate para sal-vario, qu~ sua los recursos de que 
debiera d 1s¡►ont>r. 

Ya pasó aquel tiempo azaroso, ocho años han sido necesarios para salir de la tur-
bacíon y ha souaclo la hora de la traas¡t1ion1 este será el punto que fort0ará el vértice 
del ángulo para Bl'guir por la vía del progreso. 

Iluy algo rc>poeslos ya de aquellas calástrofes, se han reunido noe~lros anligos y 
v1111cil'ndo dificultades ¡1ropias de la iniciacion de uo proyecto, ayodadrs por el dese~ 
de uuet1tro al.lelanlo y guiatlos por bueuos péritos en esta-s clases de re1.1oione;,:i, vemos 
formado un centro <le instruccion y recreo, punto ue dorule deben o,nanar f ecundí­
sia1os proyectos tan necesarios ¡,4ra el adelaalo moral y material de nuestros veci­
nos, como para el porvenir de esta zona. 

El litulo c¡ue habeis dallo á este casino, encierra comprorniso::i que os serán algo 
penosos llevar á cabo, «Luz del progreso., 

Elltas palabras reunen un manilo tle hechos, y si oomplts fielmente lo que reve­
lan, sereis <l1goos, muy tlignos ele que voei!tros n11mbr~ figureo esculpidos eo lelras 
de bronce en los anale3 de este pueblo. 03 t.liré lo que en mi pobre concepto he tra• 
ducido de ello. 

La luz, este precios1t flaido de que tanto neoesitamo: para alumbrar nuestra op,1ca 
ínleligencia, y que todos los gén111s cieulíficos tratan de prop:igar, e,; lo qae vuso~ 
iros ta,nbiea tlebeis procurar, poniendo de ,ue¡,tra parle todo cuanto poda is para en• 

(1) Inaugurado en Fomento, (Isla de Cuba). 
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señirnosla y dif u:, liria entre nosotros, á fin de qne nos indiqueis la nueva senda, 
que nos teneis prt'parada. 

La luz cuyo resplandor ha de alombrar las oscuridades y nebulosidalles, que en 
nuestro alrrdedor ~e t!llCt1enLran, debe sc>-r pura y desinteresada, sin que su ob;eto 
tenga mas móvil que disipar errores inveterados, que forman la mayor1a de nues­
tras alrasadn¡, costumbre~: debe alumbrar la via por donde ba de caminar la gene­
racino presente encerrada en naeBtro peqaeñtJ círculo. 

Noe~tros pobres vecinos, llenos de supersli0ion, veo con espanto un eclipse y aun 
oreen que es la fatal ensPña de una de,.;gracia, pero vosotros lPs direis: no te111ai11, 
que es un absurdo creer en ello, pues este fenómeno es la natural interf)Oilicinn de 
un astro en su curso eterno por el esp:tcio: creen iguahnente que la aparicion de un 
cometa, es otro fatal augurio de hambrrs ó p.,sl!'S, pero -vuestras luces les dirán; no 
lo creais, por que eslcs inuumerablrs viajeros erranles por la iusondable ino1P11¡,¡itfad 
del espacio, pasan lodos los ,1ños á mae ó menow distanciias de nosotros, > uada uos 
iod1cau de lo que se presumen. ·s¡; les enseñdreis que esta!. {ah1as creencias que aun 
conservan de sus antepasados por tradiciones sucesivas, son añ,.,jas quin,eras, que la 
ciencia ha destruido con la pii¡u11ta de la observacioo y el análisis. 

Habrflil! de ser para este pueblo el faro luminoso, qua en la oscura noche de la 
igoorancra guie ouP~tros pasos, indieándonos el pronto arribo á puerto de salvaeion. 

Et progreso: ter1 ibl1:1 avalancha que avanza por doquiera que dirija is las n1iru­
das; e:ite portentoso incremento que se descubre en 1odc1s las naciooes det!lruyeudo 
las autígoas aberraciones, que tan fatalmente se notan ituo en los pueblos -atrasados 
como el nuestro; estas ciencias, estas i11da11trias, .. estas literaturas qae por doquier 
asoman asombrando al inundo con sus adelautos y que no!lolros ni i;iquiera soñamos, 
son las palancas de esta palabra u,ágica e.scrita e-o vue,tro lema. 

~o creo fuera del caso enumerar en ,•ste mu,n~nlo los adelantos obtenidos con el 
trascurso de las edades; leed las historias antiguas de l,1 humanidad y no vereis en 
ellas n1as que una guerra crnlinuada; las industrias apPnas tenían eco en los pueblos, 
el comercio raquílico y anémico y las ciencias recarg,Hlas de métodos i-ofititicoi., quo 
implicaban pobreta:de concepclon y lo ab.&urdo de la dominacion; que coovertia al 
ser raeioóal, no solo en paria, sino qoe ni aun le era cooced1dn el der('obo ¡.¡agrado 
de pl'nsar. ¡Cuán distinto de DOPstra época? ..• S1 es v11rdad que aun subsisl«>u las 
guerras; pero miremos donde están colocacJas, hoy la verdadera lid se encuentra ro 
los congresos de oniver¡¡ales exposiciones para ver q1ti(>n puede do'llioar y obtPner 
un triunfo honorffico, disputándose cada uno el premio de so (ldelanto. II ,y las in­
dustrias nos exbrben eius arlPfaclos, causando asombro, modificándolos cada dia, bus­
cándole á la huo1anidad su bienestar, 80 conveni('ncia, el comercio orgulloso con 
los auxilios que le presta la industria, basca en los n1as remotos paises el modo de 
cambiar sus artfoulos pl)r otros, que de aquel lugar nos trae obteniendo así su re­
compensa; las c1Puoias deparadas hoy rélalrvamente, r1oe enseñan el porque de lodo 
lo que i)Dles eran q11imeras. La quimica nos drce: desechad el error de erePr que 
el agua es un primer elemento, por que yo os la desoo111pongo en oxigt>no é hidró­
geno, no creais, nos dice la fí~ica que la cólera CPleste se manifiesta por el rayo, por 
que yo os la sugeto y además os lo almaceno deotro de un cajoo, para que hagais 
de él nn oso provechoso; si creeis que el fuego es otro de los elementos primitivos, 
estais en un error, por qoe solo es on compuesto de lnmfoico y ca:órico, (añade la 
misma) mirad dice la geologla, qoe la tierra no ei1 una n1ateria prima, sino un con­
junto de diversas suslancias que forman las capas saperpueslas de la costra terrestre, 
las qo1:1 nos describen c1,o letras indelebles, las sucesivas edades dEII globo, Incapaz 
ano la ciencia de determinar, las mc1lemáticas nos eaplicao las ecuaciones mas com-
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plicadas, cambiáodolas eo sencillas y pUl'áS éoo una preoision iuconsf\bible-; la aslro­
nomía nos dice, que nuestro sol es una e~lrPlla de entre la~ innumerables que formao 
nues&ra nepulosa,. y quA nuestro n1íi;ero globo es ano de los 1oochos planetas 4ue le 
dan vueltas y 011 el wontlo único de la aotigüedad: además hay otros n1ucbos puntos 
descriptibles que seria prolijo enumerar; y por úllimo esla e~paos1on que liene hoy 
el pensamiento, {acuitad que le da á la humanidad la libertad de esplanar sus ideas, 
sic trabae 01 cortapisas, deatroye11do con ¡irga,oentos razonado,, lodo lo que eo so 
modo de ver e~ erróneo y contrario al progreso. Y considerando to,lo lo expuesto 
so1neramente ¿sería posible señores; que llevaodo por divisa «La luz del progreso,• 
no fuerais capaces t.le sPguir atJelante? No, no es pllsible ya titubear, nos habeis i:e­
tado con vuestro título y nosotros gustosos os recogemos el guanlf'. 

En este oscuro retiro, aiPlado co111plelamen1e de los centros de ilu~lracion, vivi­
mos una vida alll,\mica. ObservatJ á nat>stros honrados sili1 ros elaboraudo la tierra 
con los instrumentos que debieron emplearse en las edades pri111ilivas, y graoi11s á la 
Díltural frruciclad de :1u !-Uelu, pued1•n cubrir su!! ,uas perentorias nece:i1datlPs, cum­
plieudo aquel anatema celeste, de co,nf'r el pan con el sot101· de ¡¡u rostro. ~1 ira ti que 
no so trasluce. niugun signo caracterhl1co de industria, y si la cieneia se baila hoy 
digcau1ente !'e.presentada por algunos títulos auadé1rJico,:;1 ( aunque poco~) éi,to:1 han 
de ser para no1sntros la columna d~ fuf'go de ~I11isés dirigiendo el paso de los israe-
1 ilai; hacia la tierra de promisioo I q u~ sPrá el contacto con el progreso. 

Señorri; i;ócios cie esle C(111tro á quienes nos tlirigiruos ri,gá.n<loos con \orla la efosion 
de uueslro corazon, que nn t.lPsiltendais oue~tr:i11 h111níldes, pero f¡,rvientes súplicas. 
Vo,otros represeotanlPs de la ciencia que en las aulas babeis bebido la salurlable sá­
via de la ilustracion con todos los adelautos de la época, anios a nue~lros jef,,s del 
pueblo y bact•dles ver lo mucho qae necesitarnos de tollas la~ fuerzas reunidas , par a 
qllti cada una dé por sí y loda11 juutas nos ayuden á conjurar r1,te estatlu de atraso y 
postr,,ciou quti uos agobia y que tanto i;e recieute de los prt11ér1los lieropos. 

Si lloy uos veill en este modestísi,no círculo iniciar las ideas progresivas, quizas en 
tau diluinnto gérruen se encierra un gran rorveu1r, tengarno~ pre~tvite que el ma­
yor de los árboles , ha principiado por la germinacion tlo uoa reducida seruilla y si 
el cultivador se esn1era en co1darlo, recoge de él ópiroos frutos y lu~go tiene el legi­
timo orgullo úeihacer parlicipe á sos a1nigos; mientras e:;IOS lo sabore¡111 , aquel les 
cuenta el cuidado y los inconveuienles que ha teu,do que vencer en t!U crecio1ieolo y 
desarrollo, y los que oyen aquel relato ft>licitan ul cullivador, recogiendo en PIJO su 
recompeo:ia. Asi sereis iosotros Señ,JrAs sóc10s de estl3 ceotrc,; no d~?mayeiil en vues­
tra obra, <1ue los obstáculos se salvao :1iempre cuando hay un ver d,1dero propósito 
de seguir, y no <ludi:1mo31 que guiaJos por el digno presidente que tanto os honra 
camplireis lo.,qué os impone vuestro lílulo y que nl\sOL1·os esperamo~. 

Résla1ne tlecir señore.;1, que be cu1uplido coo vuestra inv1tacino I comprendo que 
disto mucho de llena1· vuestras aspiraciones; pero 110 debeis PXigir más de quien ba .. 
ce lo que paetle y es pobre en todos conceptos ; ya os , he dicho que las cosas aco::;­
lamhran relacionarse y uo es po•ible que veais ea oosolros más qae lo que somos: 
pobres é ignorantes, 

• He dicho . 

UTILIDAD DE LOS DESENGAÑOS 
Ay! del qµe v!ve desengañado de lodo!. .. (me decía un amigo dC'shojando máqui­

nalmeote ona bell1sima rosa blanca): en nada goza, en nada encuentra placer . 
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-Tienes raz ,.,, Erne,lo; pero es necesario convenir en que los desengaños son 
los qus nos impnb-an al progrf'ao. 

-Tú deliras, Amaha, Lú deliras: ¿córuo re alreves á decir sernejaote absurdo, 
si un h0 ml>re 11i11 ilthuon~s es n1a~ inútil que un árbol seco? ... Cuando se confía, 
cuando se e8pera en algo, el sér e,ás indolenu, se vuelve actívo; en cambio, cu¡¡ndo 
todo se ve bajn el prH:na de la m'ls amarga y de~consoladora realidad, el ji~ante 
SB convirrte en pigmeo. ¿Por qné fuó grande el pintor cnyo pincel convertía en di­
vinas la:,1 vírgi>nfla b111nanas al trasladarlas al lirnzo? Porque Rafael reposaba en el 
amor d~ la Fornar,na. ¿P,>r qué el Danlfl r el Pelrarca noi, dejaron sus cantos ín111or­
talfls? Porque confiaban ~I ano en su B~atríz y el otro en su Laura. ¿Por 1¡né Jts­
prouce1la escribió so Diablo !lnndoP Porqaf pensaba (ln su inolvidable Teresa. 

-Es que yo ao u1e refipro pr1oc1paln1Pole á lo~ deseu~años aruoro¡:ns: eslos, 
cuand1J se ama de veras, su,.Jeu cortar el hilo de la exisL('ocia¡ y cui>nla que rl ver­
dad1uo a111or PSCasea muchri en la liPrra, y son rnacbus las Vf'cPs, que, dt>:-paés de 
un ro111piwic11lo, se dice repilleodü la célebre frase de Ca1npoa1raor: «¡Peuar tanto 
por la o poco r » 

-Pue,., á qaé drsengaiifls aludes, enlonces? 
-A los quA nos su1:1 en 1lar los que erf'í;11nos verd,ulrros amjgos, ó ,iquAllos á 

quiPne~ a1l ,uir,1 bamos p•ir i::u~ exceleote.s cualida~es r co11c1•ptuában,os limpios de 
tod11 pecado. 

-Pues por mas que r"iletiono no sé- encohtrar la ulili1l11d de tales deBengaños, 
y cr"o que, por lo coulrilrio, drhe b~rir prcfun,la1of'11le el vt>rst1 Lratatl«> con dcs,len 
por una per:.11na recorneudable por lodos concepto~; Jebe quetlarse uuo coo1J1lela­
me111e hu1111lladu. 

-G,erlam"nla; pP-ro hay hu ,nillaciones que en,eñ 1n mái!, mucho más que las 
sali.,;f ,1c1•iunes u1as lisori j .. ras. 

-No le con1prendo. 
-.Mt~ r•xpJicaré, y tl-'ndrás que dar111e la raion. Coando <le una persona rnuy 

bnP11a, qoA con Lo1los es afable y cariño,c1, se recibe una prueba de delól\fo y t.le 
indift>reucia, queda uuo profund11m1•1ite herido, e~to e-s indudable: pflro pasr1rla la 
¡,ri1111•ra i111presion, si no 110s d1111iiua el amor pr11pio, sj no 110..; creeruos inip,_.c,1bles, 
si recounceru,,s t'o aquél que 1105 ha de¡,prt1ciado cuali1ladPs superi<,res á las nues~ 
Iras, rc,fl.,x1011an10:; } <lec11u11s: ¿_p()r c¡uó bit sacrditlo esl1•? Fulauo es ao ruotl11l11 t.le 
cabatlr.rnsidatl, incapaz de fallar á los dAb11res sociale!l; compat.lece al débil, consue­
la al qui~ llora, parto su pan con t>l bambriPoto: si JlO$ ha b<'ri,lo con su desvíe) sin 
que nosotros le baya, os oft1udido, es praeba io ... quívoca de que nuPslros p-i;pírilus 
perlf'llf'Cen á tlislinlas ldtitudPs: nosotros, gota de c1i,no, bPmos querido 1Jlf'ZCl<1rnos 
con e1 agua pura, y esta rt>chaza el linio que putlif!ra e11lurbiar su tra115parP11cia, 
Su desdén y alPJamii>Olo no obectect'-11 al dt'Seo ó al propó~iln de herir susceplibilida­
des ni lastimar la tlel1cad1,za de nadiPj es senoillaoaeute qae su espirilu no puede te­
ner intimidad t\Oll aquello!\ que esLán pr•r bajo de su esft>ra moral. 

El hombre lemplr,do elJ sus apetitos, por mncbo que compadezca á un beodo 
¿podrá intimar .con él? 

-Ciertamente que no. 
-La moj('r de morigeradas costumbrPs, por mucbo:1 cornpasion que le inspire 

una ramera, cullivará su amistad"? La visil,1rá quizá en su lecho de muertf', la 
aconsejará si tit>nP ocasión, pPro no la eRcOgPrá para qoe sea la confidenta de sos 
secretos. Por n1ucho que nos lastime, Ernesto, herr1os dP reconocer que si hay eR pí• 
rilas muy inft>riorc•s á nosoLros, en caniuio los bay tao superiores y elevados que ne­
cesitamos on telescopio para que nuestra vista los alcance. 

-Dueoo, bien, ¿y q né? Y a se sabe que eo la escala del mal ounca se llega al 
úllimo ei:calón; sien1prP hay quien ha bajado priolero qae nosotros; y nunca se 
consi~ue llegar á la cin1a dt>I progreso, pues otros no~ bao tomado la delanlera. Sin 
embargo, no veo toda'\'Ía la utilidad de los desengaños. 

-No la ves, porque Le crees superior á lo que aparenlas: el hombre que se e-00-
templa sin amor propio y se juzga con severa imparcialidad, le lo repito> al recibir 
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uo deseogaño de quien no acostumbra darlos, n edila y dice: la culpa no es de él; 
para todos sus amigos es bueno, para l(ldos los dPsao1p<1r11dos compasivo, no estaré 
yo á su misma altura, pero puedo estarlo. Y pone toJo su afán eo mPjorar sus cos­
Lambres para hacerse digoo de la a1nislad de aquel que involuntariamente le ha 
dl's<l1·iíado. 

-Si S1l mira por este lado1 claro es que los desPngaño11 pueden ser útiles; pero 
muchas veces sr rPCtben iugratilodes de ~éres iufPriorrll, muy inferiores á no~otros. 

-Quién lo tludal Pero tarubién es útil e•ta clase de rtese11gaño11, mostrándonos 
la grao di:itancia que fXiste entre ;,quell,,s ~(lrrs } no,olro¡;, y nloviéndonos á buscar 
nuestros amigos en rsfera 01ás +>lrvoda, ~1,1r1dA puedau c<imprrnder1:os y apreciarnos 
en lo que valemos. Sieo1pre son los de~r[l~;1ños l<ts quP uot1 1n1pultJan á colocarnos en 
nuestro verdadero lerreuo, ya qaP p1 r rPgla ¡!elH'ral n, s guhla á veces intimar con 
lr,s pequeños, porque entre ell,,s p¡¡rereu1<s grandPs, y nos ;igrada Cl•dearno~ con Jos 
poilerosos para qae se nos crea perAnnas de valf'r. Enlre los ignorantes pari!CPmos 
sabio:i; enlre JC1s ~abios nos dan10s ínfulas de ~abi1luria; y unos y otro-, con los desen­
gaños que suelPn darno¡¡~ nC1s en~t>ñan á no <frsPar lis<,njas de los que saben menos, ni 
á mendigar condescendencias d,. los que ,alen más. 

El ei;Lad io del bou,brt-, an,i~o Erneslo, debe ronsi~lir principalmrnle en mante­
nerse cada ono df'nlrd de ~u P~f+>ra, que es el úu1co mndo de evitarse grandes disgos­
to!l; pu.es si biPn los UPseng~ñ,,s in1pu1~an al pn greso, no tod11s los t>spírilus tienen 
la calma suficienle para analizar y bascar el pnr qoé de los de$ell~llñ11s que recibe. 

-En ef Pcto, es moy t.lifícil 1'es1goari;e y cret>rtte más pPquefio que los demás, 
si el dese ngafio se rrc1be dP ,~uit'n nos supera en po~ici1Jll ó en virlud+is, y exa~pera 
si, por lo conlrario, lo reciliirnoíi de quíeu dt>bía sembrar de flores el caa1ioo de 
nuestra vida á eaui;,a de los bPn1<6cios que le ben,os be(·b(l . Dificilísima me parece 
en la prá cL1ca lu IPoria sobre la ni ilidad de los de,Pngaño~. 

-No laulo como IÚ crees, Ernesto; lo sé por experif'neia,-y no soy ni1lgona no­
labili1lad por mi~s<l bidurfa rli p• r mis virtudes: !os despngafins:bieo compr.-odidos 
enst>ñan á v i\ir, 1n1pulsan al progre~o, y t;On, puede decirse, lns mejores co11t.Pjeros , 
del llorubre, desc i..brién<lole ~u candidPz, ¡:u torp1<za, su iuPprilud, y poniéndole de 
manifiesto el amor propio que le tl1 1ruina. Todo ei-rudio, en sus pri11c1p1os, PS amar• 
go; todo aprendizaje es pe, <a10; y 111 ciencia de. vivir es la mas d1f1cil de estudiar. 

-C .. si casi 111e vas < 011VPUC1Puuo, y creo que llenPs razon, e~ pPcralmente en 
creer que la ciencia de la vida es la más difícil de Pslud1c1r; P"'ro no dejarás de con­
venir conmigo en qoe las lrcciooPs qoe se reciben con los de~Pngaños son como los 
cáuslicos que se aplican á las heridas; roran, pero .. qnPman. 

-Tú lo has dicho, queman ... pPro corao. Y para las curacíonPs radicales se 
empleau los grand('s rewldios por dolorotos (Jlle sean. No maldigamos, pues, los 
Jeseogaños, i- i ellos nos impulsan al progreso. 

Air.&LIA DoMtNGO SotER 

¡ Que es el egoi$fllo l 

Es un negro abismo cuya inmensa profundidad no pueden los ojos del espfri• 
tu conlemplarlo sin f'Slremeccrse de amargor, sin que una lágrima _fugitiva se 
desprenda del seno del alma. 

El egoismo es uo árbol de envenenados frutos, cuyas ramas sin frondosidad 
no cobijan al fatigado peregrino; es un melaneóHco erial donde tan solo existen 
espinas y aguas lnrbias que no apagan la sed, ni devuelren lozanla al espíritu 
del pobre viajante. 

Con ten1 plémosle con minuciosa atención en todas sus faces, y veremos que 
todo lo que le circunda es Lan mústio y descolorido, que inspira al alma compa­
sión. 
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El sél· ego1sla es refractario al progre!lo, por que el egoista es un dér indif e -

rente que no alberga en su pecho ningu11 sentimiento que tieoLla á la cultura, y 
eBos séres intlifcrenles son tlPlanLas parasiLas; espíritus ,eslaciona.<los, como dice 
la distinguida escritora A mal i.a D1,mingo y Soler. 

M.E.C.O. 2016 

¿Quereis ver el alma del PgoislaP 
Contemplad las páliuas boja-1 de 110& flor que el viento esparce pol· doquier, y 

vereis retratadas en esas pohres !Jojas, el alma del egoisLa deshojarse por la 
ama, ga indiferPncia, marchita por la. maldad, juguete de urta pasion que ahoga 
todo sentimiento generoso, y negra como la. borrasca y fria co1no el marmol de 
una lumbal 

La caridad! la aboegación! la piedad! frases tan bellas (fue empa.pau el espíri­
tu de dulces emociones, ¡qué son para el egoísta? 

¡Palabr.is sin ,sentido que natla revelan, peosa1nientos irrlsi bles; sentimientos 
dormidos que nada ~ig-nifican, ni ablandan su corazon Je ltielo! 

La caridad no existe para el e;{oista, 110 puede ani<lt1rse en su alma mezquina, 
no puede vivir en un pecho enclure1•i<lll por la indrl'ereucia! 

La. abn 1gac ion, ese senlilhi f.iulo sencillo r elocndute, pu risi111a ,esencia del alrna 
que diviuiza el s()r moral, y 1laodole vigor le hace llevadera la a1nurga lucha en 
la vida. ¡Que es para el egoísta? telr1ca o,curidad donde no percibe un solo punto 
luminoso; cao:; que no es dad1> á. su espíritu penet1·arl 

La pi6dadl 
Esa misteriosa emocio11 c¡uo a,iitando fibra por fibra el corazon, llena de dulce 

Lernnra el alma, difunde en el pocho t1,,1 egoísta t-11 imperecedero bien? 
No! por(rue si en ~\l alma no c!-H encierr~ otro a111nr, .que el (Jue le inspira el si 

propio, ¿cómo es posible que stc.lnla tau delicadas e1uoc1ones? 
El eO'oisla no tiene otra!! alt>grias que la, que consisten eu ver colmadas sus va­

nidades; eo su alma no pued \ gérroiuar\ uingun afeclo noulo, porque envenenado 
por esa pasión que do~tr~ye Lo1lo pensamieuto generPso, y que llund~ ro .las som­
bras del olvido el se11t1m1euto elevau,1, 1111 ps po,,;1hle que conlernple tlum,na<la st1 
alma por la radiosa luz d~l amor que todo lo embellece. 

Vivo para si solo, y todas stts afecci11nes se limitan á si propio ¡qué le importa 
el dolor de la humanidad! 

. • • • , Egois1uo ! 
Por sí s·ola, éslt1 amarga frast1 re\ela una. pasión t·uin aj.ena á toda impresión 

generosa. . . . _ 
El que jalllé.s v,~cl ve su v1~la con p1ed_au para tender una mano. de car1nosa 

protección al desvalido, al pobre 1nl' nd1go; el qu~ _111> conoce el llanto de !a 
aratilud, el que• no lla ahoga<l11 ou su pecho un Sll5(llro do dolor ant,e el sufl'U' 
del inforluttio, tiene el alma carcoutiLla por <Ida neg,·a y <leLestahle pasion lla• 
mada egoiso10. · 

CAROLINA BnusCRETTt. 
... '"' .. - .. 

ODA. 

¿Qué espíritu le alienta '1 
#,De dónde surge el rayo refulgente 
que su organismo cerebral i:iudteata? 
Analizo su sér y ma~ me admira 
ese compue.;to de grau<leza y lodo 
en que el alma respira: 
doquiera vá busca.01!0 lo infinito 
y se estrella su anhelo 
como ola en el wuro de granito; 
y ansioso bus::a ... y cuánto mas r.vanza 
maa sa remonta su atrevido vuelo 

• 

• 
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á impulsos de la duda y la esperanz~. 
Y vive encadeoa<lo 
á su pasion ardiente, 
y llora como el pobre desterrado, 
y en el sueño que IJaote concibiera 
está. el resúmeo de su vida entera. 
Y tieue en su organismo 
algo de Dios q ne á. definir no acierto: 
un algo de la fiern del desierto 
y un algo de las ~ombras del abismo. 
E::1 un Dio!!, si en defensa de su nombre 
las espaldas azota del verdugo: · 
cuando sacude el yugo 
y de una cosa~ convierte en hombre 
Y es un Dioe; cuando ofrec" el sc1crificio 
y tiene como el mártir su calval'io, 
y n-0 le mancha el viejo: 
cuando el verho creador de so palabra 
abre paso eu la noche tl<> 1.,. =m.hra 
y otro edificio mas moral nos labra. 
Y es Dios, coaudo <lestruye 
á ]a mahiad impura, 
y ahuyenta la perfidia, 
y el volean apaga de la guerra, 
y el vértigo deshace de I a. envidia, 
y quiere en cielo tra.nsfoi-mar la tierra. 
Y es Dios, cuando r;,orprende 
la carrera del ttstro lumn1oso 
y el elemento que a la oubP enciende: 
y es Dios, cua11do arrogante 
escala lo ignorado 
y el problema. descifra 
que ocultabll la niebla del pa119do. 
Mas, no ee Dios, si en surgíeote torbellino 
cual fiero A tila destruccioo reparte; 
que tiene su camino 
donde residen la verdad y el arte. 
No es Oins si eú su osadía 
levanta. impuro trono, 
ni si la sa ugre ansía 
cual tigre hambriento que avivó su encono • 
No EIS Dios, si bace jirones 
la honra de los buenos, 
pue¡, con la guerra se comete el crimen 
y lleva el retrecesn a las nacioues, 
Eotonce:i es torrente 
que todo lo destruye y lo provoca ... 
Ttene rugido, como el mar hirviente 
y fortaleza., corno altiva roca: 
y tiene eo sn organismo 
ese algo de fiera del desierto, 
y esb a I go de sombras del abismo. 
Mas, tQdo Jo conmueve, 
ese génio fecundo de su idea. 
Todo a tocar se atreve, 
y surge con aliento s,>berano 
coo el vP-rbo inmortal que lo reanima. 
toda la gloria del linage humano. 
Si hubo un t-ierón, Que á describir resisto 
temiendo que la pluma 
se maocl1e con el faogo de su nombre, 
tamb1en hubo un C.risto, 
que dá la vidd y engrt1ndece al hombre. 
Y nos muestra la historia, 

- -
l - -
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á Colon descubriendo un éontin&nte 
en alas de la gloria: 
á Franklin el rayo dominando, 
y al noble Galileo 
una antigua. creencia sepultando. 
Al través de los siglos se adeld.nta. 
y dá paso á la Lo~ el pensamiento, 
y su mano levanta. 
uo mundo de grli.ndeza. y poderio, 
y donde quiera que su huella imprime, 
la esclavitud redime 
y rompe el cetro del tirano implo. 
Quizás pretenda. encad~nar la suerte 
y con el tiempo dcstrnn· la tumba 
pero, ¿cómo romper el muro fuerte 
~in que su esfuerzo colo~al sut:umba? 
~listerioeo espíritu lo arroja 
en el n1ar insondable de la vida, . 
y es muchas V-tiCe~ I» a:aa-rvuita hoJa 
0 ni> ,. , ·'I u1ron arranca 
y se pierde en la arena del desierto ..• 
l!!s la nave náufraga. perdida 
entre la peña de escabroso puerto. 
Si en el amor su espíritu ~e anida, 
y es el amor el ms.gico resorte 
que hace lr.tir á la crea.cío o entera. 
¿Por qué no es 1,iempre el águila altanera? 
V,e.cilante la pluma, 
seguir uo puedo su atrevido vuelo; 
mas, crece mi entusiasmo, 
como crece en el mar la blanca espuma 
y como ou be en el radiante cielo. 
Y aunque la fuerte voluntad. me sobra 
para coutar su cit,nci1:1., 
eu!lludece mi voz y habla. su obra. 
Se anonada tui pobre inteligeucia., 
y el ave queda muda 
y el arpa no preludia sus canture.s. 
¿Qué puede hacer tll átomo que vive 
e11tre los astro:1 q 11e cont6 á mil 1, re1,'? 
Redencion .. libertad ... arte y poesía, 
son frutos de su idoo: 
contiene el rayo que el espacio hendía, 
levanta la pirámide potente, 
y en la ciencia que ere a 
el libro forma que io:.truyó á la gente. 
¡COll)sO soberano! 
¿qué busca en lo infinito to esperauza'il 
De:,cifra ahora el insondable arc'lno 
que hé.cia otro mundo celestial te lanza. 

ROSA MARTfNRZ DE LACOSTA 
Cádiz 1886 

<) --- ♦--♦ 

1•E~Stl:llll1~~TOS 
Las relig1once, de lo3 espírilus IJaceo cosas, la inteligencia, de los espirilos hace 

sábioli qoe rnvesligan y analizan. -
El que riñe con el tiempo es el mas Infeliz. -
Las ciencias matan, siempre qoe el espirilu está dispuesto á herirlas. 

Imprenta de Cayetano Campins, Santa Madrona, 10.-Gracia. 
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Preel•• de J111t11•c-rln1@11 
Ba1·calo11a. uu Ll"'t ultttcU·" n.(ht­

tani.a\"lo noa "1»,ata.! tut'r.4 ., .. 
Barcelo1111. 11n .1ño ul. 4 !"'"'"'"· 
Estra,lJer.u y U lu11t.1.0tir 11u a.fati 
Id. ti lJhq,pt.A.s. 

¡ JI.%:.'::> t.Q~IOlT 'J AC14!11TXS'1'1'.&.C::X011 
l'ta:i.a del Sol 5, bajos, 

! ,,HIIA del r.anon 9, i1rincloa1. 
' 1 S~ PUIH.lr.~ LOS JOKVES 

Pua&o• •e 8u■erlel••· -En Lérlda, M,1yor 81, :2. En 
Madrid, Val verde 24, principal 
derecha. En Allcanie , San 
Francisco, 28, lmpr4'nlil 

SU ~tA ltl v.-¡ Btenvt-nida st>aS!.- Dlos.-A las flor1>l! da 1a lomba de Allao Kardec.- Flores.-EI es­
p!rili,n10 en ta eduracloo.-Coinuolcaciooes.-Peosaw1en los. 

i BIENVENIDA SEAS 1 
.... ,. ... ,. ............ -.. 

Uua nueva estr1•lla brilla en el cielo del racionaliswo Cristiano, la jóven estlritora 
Aurea Amigó . 

. \urea, t1s cusi una niña: aún lleva en sos ojos los dulces resplaudores de la itJfan­
cia, aúa palpi1an en sos labics los besos de su madr11, y ya tiu rspíritu presit!>nte las 
grand,·z!ls 11,.1 u1fioilo, ya encoe11tra á Dios en la nalurah•za, ya le impresi()nan las 
marailllas d~ la t:reac,on: Aurea 1 es uoa e11peranza heru1oi-h,í,11a para las mujeres 
del por v 1-111i r. i Uien venida sPasl 

La bit nilde redaccion de LA Luz le saluda con la misma efasion qae una madre 
arnoro•a acaricia á sus hijos cuando estos han ganado un premio. 

Aurt1n Am1gi'l bien merece la nota de sobresalíenle en sus e1,ludios sobre 610s0-
fía racíouall!lla. 

¡Niña de hoy! ¡mujer de mañ;4na! quizá. brillante lumbrera en la alborada del si­
glo XX, sigue la her,nosa sendrt que has emprendido: la mujer necesita <le la 
u1ujt-r; la n1ujer no saldrá de so escla,itud mientras se arrodille ante l,l rejilla ele oo 
confes1111ario: solo podrá ro1npt1r suii cad4"nas cuando te itniLe1 cuando adore á Dios 
en las O.orecillas <lel campo y en la~ aveciU-is que aoi<lan en los árboles hospitalarios, 
<:UiU.l~o sieuta el llálHo de Dios en la brisa y en el burar,an. Pero e~le nuevo culto 
11ticPi;1la sus sacerdotes, y nadie mili apropósiLo que la maj"r. ¡Aurra Amigó! IÚ que 
encuHolras á Dios en la naturaleza cuéntale á las mujeres tus impre!liooes: ¡llacerdo­
ti.ia del racionalíemo cr1sLianol I Bienvenida seas! 

A diferencia de los proble1nas que perLea1:cen al dominio de las ciencias experi­
me11tales y ex:1clas, la existencia de Dios es on probl1>ma que no tiene demostra"ioo. 
¡,Por ventura puede demostrarse lo infinito, lo eterno, lo inn1enso, lo absoluto ? Pero 
de lati limilaciooe11 en perfeccion, en tiempo, en espacio, det.lucimos lo infinito , la 
elerni<lad, la inmensidad, como t.leduciruos lo absoluto de lo relativo. 

A uii entrnder, tii Oioti fuera demostrable, no podría ser siuo un dios subordinado 
i\ las leyes universales, la negación de Dios. 

Pero si la razon humana, en so limilada comprension, no alcanza a t.lemostrar á 
Dios, el alo1a lo siente fuera y dentro de si misma, en los séree, en los fenómenos y 
su~ leyes, eo la materia y en la vida • 

• 
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~Ji alma sieut,, á Dios en el mineral, cayos átomos mantiene agropados una ley 

sapientísima; en la mansa y llrnpi(fa corrieole de las aguas que esparc••n la f~cundi­
d,d y l.i alegria; <'IJ el revoPllo olf'aje de los mares, como sirvif'nJ" de ;1po) 0 á la 
frágil navecilla que pone en co,11u111cacion unos continentes coa otro~; en el ¡.oplo 
del borac,;u que µur,fica la almó¡.ft'ra ; en las apacibles brisas qae acarician uues­
tra frente y llevau a lotfas parlt'~ los aroruas y las arruooias. 

Mi alma siente é Dios en 1.11 vt•get11J, cuyas rafees buscan en la oscuridad bajo la 
corteza terrestre elementos nece:-arins á ~a vida; cuyo tallo se levanta en busca de la 
bienbec~ora luz q 1111 ba tle dar consistencia á sus Lt'jitlo,; cuyo ra,naje se 11xtit>nde 
para llfrecPr so s0111bra al íaligatlo Cr.minaote; cuyas 011res esmaltadas do !J.,lllslmos 
colores eru balsuruan al an1 bie11l1>; c11 }O fruto regala nue!llro paladar y ee el ll! is pre­
ciado don que la nt1toralt1za oí rPce al bom bre. 

lUi alma 11il'11te á Dios_ en las 111il voces de aladas avecillas que con frl'nélica alga­
zara, con ruidoso jtíbilo ¡,ror run,pen en sonoros trinos, cual si un coro de án¡.i;eles 
oanlara las alabanz¡¡s del Señor. 

~li aln1a siente a Dios en el armónico rodar tle los astros que c,uzan el azulado 
firruameot,,, Pu lo inn11•nsa111P11t1-1 grande, y en el no tneoo~ armónico rodar 1le los illo• 
mos, en lo 11JrnPn~a111eute peqarñJ. 

1\11 al,na si¡•11le á Dios t•[l el dulclsi1no recuerdo de mi atlorada marlre, r¡ue nota 
por encüua dtl lodos los rt'Cuerdos de u1i vida; y le sil-'nte tarubit'O eo la pr11seucia 
de rui qu1•rit.10 padre, a quiau t.leLo, con la vida del cuerpo, la bentlecída luz q oe 
ilumina n1i E'fpÍrito. 

Y dl'i::pués de haber senliilo á Dios en lotlo lo qaíl la ro,lea, en tod1l lo que rxi~te 
y en lodo lo qutJ vi,·e, el alma le sit>rtll', corno llenaudo todas las inti,tiiddd~s lle su 
sér I en el fondo del corazo11, donde 'por nlovimieoLo o;rlural, por iuclinaeion expon­
tánea le adora, y le siente en todas las misteriosas manife11tr1cione¡; dP su srns1bilidall, 
de su eoncieuc1a, de su I azoo, de su senti1níento, que son las ru<1uíft stociuues de la 
-vida de la crialora racional. 

Y como sie1110 a Dio, llenaudo el Universo, siento 1ni alma in,norlal en u1í m1s­
wa, eu sus a~piraeiout>S iuwortales. 81 todo concluyera para oosi tros donde la 1na­
ter1a. concluye; si la 111oerte no fuese el principio de ana nueva vida d1:1 regl'uera­
cioo y pro~re~o, ¿podrían noPslr,is a:-piraciones úaber reruolllado su vut·lo á las re­
giones d~I infinito, e~pléodh.las de 1oz, de vti11lnrosas e~peranzas de ona fl'ltcidad ine­
fable? ¿po,lrlaruos siquiera lt>ner noci11n del bir>n y del mal, de la bnnd11d y t.lH la 
Justicia? Y t-o las grandes pPnalidades que parecen ser el palriruooin del boolbre en 
11u vit.la sobre la tierra, ¿qué lenili vo habría para sus penas y tfolorei.? 

Yo creo en Dio:1 y le ad,,ro en l;.1s pró"irlas leyes uuivers¡_¡les, cuyo fin no puede 
ser otro •1ue la :irmooia univPr~al y la felioidatl de t0Jas 1 las criaturas. Yo creo en 
Dios, y l'Sa creencia es el lamiuar que disipa á mis ojos !odas las so1nbr11s que en­
-vuelven el misterio de la vida. 

¿Qué es el bo1nbre sin cre,tncia~P Un desdichado naufrago, an infeliz v'jajero l'X­
trav1a.to dur1101e la noche en so111bría f'spe.sura, sin una loi que gafe su~ pas1u:, sin 
una estrella que le alambre eo su camino, buscando en vano la salida. Es on cora-
2011 marchito, seco, sin esperaozas; y las esperauzas dan la vida li nuestras alruas, 
.como el astro del dia vivífica y dá calor á nuestros cuerpos. 

Aua1A AMIGÓ • 

..... , ................. __ 
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A LAS FLORES DE LA TUMBA DE ALLAN·KARDEC 
Soy amante de las florea, 

Si, las quiero con delirio¡ 
Blla\f culmun los dolores 
De mi vida de martirio. 

S1 o ella:;, uo !!é peosn r, 
Sin el la:!, oo tsé escribir; 
Sin ellas, no ~é e,"peri1 r; 
Sin ellaM. 110 sé vivir. 

La::; ftorel! son mi consuelo, 
De su encanto voy eu poli¡ 
En ellas, eacueutro un cielo, 
En ellas, adoro á Dios. 

Cuu.odo co11ti,mplo una tumba. 
En doude brotan las flores: 
Oreo que el aire que alli zumba 
Cuenta una historia de amores. 

Y las flores que al 11 crecen 
Tienen especial encanto, 
Pues Ioi:: su~piró:- las mecen 
Y se rieg11n con e l Jlaoto. 

Flore.s de la sepultura 
D~ un gran ltowbre, me trajeron, 
Las acogl con teruura: 
¡Porque taoto me dijoron! ..• 

(.Jue en sus pétalos marchitos 
Eucoutré una historia e,:crita: 
¡T{ardecl ¡tú que á los proscritos 
Diste e.'lpt11 ania bendita' .•. 

Ls,; flores que bay ea tu huesa 
Tíeuen especial virtud; 
F,11 sus hojas hay impresa 
Esta frase: ¡gratitud! 

Mas de un alml\ dolorida 
Pensando en ti con afao, 
Irá á recobrar la vida 
Donde tus restos están. 

Hus lágrimas al caer 
Haráu brotar una flor, 
Y ésta llegará á crec11r 
Con el llanto~del dolor. 

Un alma buena y amante 
Visitó tu sepulturr., 
Y ante ella pensó un tnstaote 
En la gran vida futura. 

Y como recuerdo santo 
üe tu tumba arrancó flores, 
Que regadas con el llanto 
Tienen mas vivos colores. 

Guardad una pa, te de ellas, 
Me dij o, y las hé gu_urdado, 
Pareciéudome mal'! bellAs 
Que cuántas hé contempla.do 

En los plácidos jardines 
De la hermosa Andalucía, 

Donde hay lirios y jazmin~s 
Y rosas de A.lejandrfa 

¡ Flores marchitas! os quiero 
Con cariñ0 tan profundo: 
Que al contemplaros espero 
Otrd vida y otro mundo. 

Porque me Llacdis recordar 
Al bowbrf' que demostró 
Que vivir ea progreM.r, 
Y que nunc;i mut:jre el YO. 

Yo siempre con~erv11ré 
Vuestros p~talos marchitos; 
As1 nunca olvidaré 
Al que i;alvó á los proscritos. 

Las :flores son para mí 
Qui¼á. el recu1:,rdo mejort 
Porque de11de que nací 
Yo les di todo mi amor. 

Para mi son lo mas bello 
Que hay en hl naturaleza, 
El vivi<1ir110 destello 
De la dtviua grandeza, 

Yo comprendo qne haya ateos 
Donde ,, o ~xJstao las flores¡ 
l'E!ro uo los devaneos 
De los libres pensadores. 

Del loco materialista 
Que contempla la Croacion, 
Que eo el l11. fija. su vi .. ta 
Y no siente udmira.cioo . 

Y murmura indiferente 
«Cuestion de r.asualidad, 
Solo btly un tiempo, el presente, 
Que un mito es la eternidad.» 

Yo uo puedo comprender 
Como mirando las flores 
No llega el hombre á creer 
Eu otros mundos mejores. 

Cómo niega su razon 
La prueba mas innegable; 
Las flores en profusion 
Soo el hecho mas f1nlpable 

Que el cuerpo oaturaleza 
Tiene un alma, tienn un yo, 
Qne en su infinita grandeza 
Todoa los m undot:1 creó. 

No ha.y niog11n libro sagrado 
Escrito por 1 os pro fe tas, 
Que me baya á mi revelado 
Lo QUo uo prado de violetas. 

Desde muy oifi~, yo fQf 
De un algo sublime en pós; 
Diciendo siempre entre mi; 
¡Si existen tlores, hay Dios! 

En el rnomeolo de escribir la última linea de esta compoiicioo, oimos la voz det 
rartf'!ro que pronunciaba nueslru nombre. Salimos á recoger las carlas como tene­
mos de cosluoobre, y nos sorprendió al ver qae aquel, al darnos varíos periódicos. 
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no1:1 entregó una r,n,a lindísima, de encendido color y de penelranle aroma, dir,~n­
donos: 

-Torne V. e31a Uor que ahora mismo la he cortado del rosal para V. 
Le di,nos la~ gracias, niiramos atentamente á Ja bellísi,ua flor, y nuestro p ,, ~a­

miento r1•fl,.xionó lo sigaienre: 
Hace ciuco años que Pstaolos viendo al mii,mo carlPro casi lodos los dias, y ,,un 

ca se le babia ocurrido regalarnos ningoM flur. ¿No es muy origiual que <1l lt•r11.111;:r 

noso&rns una poesía dedícada á las llores, una pertiona estraña, que no conoce nu,·s­
tros gui-l1n1 por que no nos trata, nos preseutara uoa rosa? 

Pdra 11osntroíl no existen las casualidades, y ei-taoto:J firmemente coovenruJ11s, 
que si Lieo el cartero nos entregó una flor, obedeció sin él saberlo, á uua i1iflu,1 11 

oia de ultratumba, y nosotros quf'da,1103 profundameute agradecidos al amigo iov,~i · 
ble tl u 3 uos envió lao poé&ico ret:uerdo. 

Q!.le uri a,nigo cualquiera 00:1 liubiese traído en aquel inslanle un ranio d~• · 
tlort>11, uo nos hubiera sorprPu1Jido; p!lro un hombre que no lieoe Olottvus pu.-a ::-,, b,·r 
noe~tro niodo de pensar, que sin babttr n1ed1ado el 1ue11or antecedente, en el 111i~1110 

mon,entu de teru1inar nuestro bun1ilde cauto á las Dores, nos presenta una rosa cuyo 
delil·a,lo perfume parecía que coutPélaba á nuP.slras últin1as pdlabras dicie111lo:-l'ti 
dices 9_U6 si e:»isten flores hay lJios. Si ¡hay Dios! noilolras exit1limos porque el uos 
crea, 11uP.stra esencia es su aliPolo, án1ano11 por que amándonos amas á D1oi;I 

Bsto y u1ucbo ruas 003 decia la flor preciosa que vino á servir de ponlo final á 
nuesti-Cls vPrsos, 

Co,no es un episo1lio verdadera,nente poético, por osto lo hemos unido á nue~tro 
buruildti Ciínlo. lf ucbos dira.n que..ifué una casoalt'1atl; pero coa.o para noi-olro~ no BXiS• 

ten las ca~ualidades, guardaremos las hojas de esta rosa como uu mislerjosn recoer1lo. 

A!JALIA DOIDNGO SOLER 

La poesía dedic<1da á las .OorPs de la tornba de Allan Kardec, foé escrita el año 
f 88 l y el t O de Enero del año actual publicó ,Et Globo, la bellísima co1npollicion 
de Zorrilla q'ue insertamos á coutinuacio11; l la publica1110~ por el homPnaje que 
rinde el poeta á lo que hay mas bello en la creacion, ¡las flores! t.leseaodo que oueB • 
Lras IPctoras la~ cou~ider&o como las divinas so:irisas de Dios. 

¡Cuán ciprto es que pard a1lmirar las maravillas de la naturalt1za no se necPsita 
mas que seot1miPntol En esr.e número hay dos pnP11ía-. dedicadas á las ll, res: 'ª pri· 
mera, eetá escrita por una mojf'r, 1Jun1il,le y sencilla. la segunda por on poela cayo 
nombre está grabaJo PO el tl"mplo de la gloria con caráclf'res iodebles. Ella por su 
pequ¡..ñpz es uo átomo, él por so grandeza un mundo de laz: y los dos al renffir coito 
á las flores, úao tenido semPJauz,t en su pensamiento, la inmensa distancia que Pxiste 
enlre los dos, no ha sitio bastante para e,•ilar que sos almas se encontraran poseidas 
de la rriisma admiracioo contemplando lo mas b1>IJ0 que hay en la naturaleza. 

El sol dlfun·Je sus rayos sobre justos é iojostns, tle igual 01aoera los destellos de 
la inteligencia derrama o su luz sobre los huuliJdes ignorantes y los profundos sabios 
¡Coan bueno es Dios! ... 

Las silvestres que, abrileñas, 
abren sus hojas peguenas 
al sol, la lluvia y las brisas, 

eon los g-uif!os y sonrisas 
de los montes y las breílas. 

Las que en la estacion lozana 

• 
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primaveral las fl.orest!l.S 
cu bren de azul, oro y grana, 
son el vestido de fiesta 
con que 31 c1.1.mpo se engalana 

Las qua eu plena floracion 
le dau tnn sin par belleza, 
son la pri1nerA. oblacion, 
que hace la natu1·aleza 
h l que hito la l:reaeion. 

Dios y el pueblo aman laR flore&; 
Dios las tiene en sus altares, 
y de aquél son lo:. mejores 
atavío~ y primores 
de sus fie::; t,,1:1 po pu laree. 

Todos los humanos séres 

las aceptan con cariño 
en los duelos y placeres: 
las lleva á la tu 1, b-a el niño 
y á los saraos las mngeres. 

Sou del ar.:ior el leuguaje, 
de las bodas el meosa1t>, 
del matrimonio la prenda, 
de la gratitud la otrenda, 
de la gloria el homenaje. 

Quien no gust~ dE:J las flores .• 
¡.(1 qoe tendrá 11spitftcio11? 
Quien no admire sus colores 
y se arrobe en sus olores ... 
¿que tendrá eo el cor11200'1 

JosÉ ZoaRlLLA 

-- •-••r~ 

• 

EL ESPIRITISMO EN LA EDUCACION 
• -

aQue oo degenere en de~allento rl can~ancio de la 
•do,1a en el camio·• que t>rnprenllels, porque la hora 
• de I t>nacrmiPnto ha sonart,>, fl(lrlJUe vals ~ entrar 
»moru11ue11lt1 en la •o}io-da11 del universo, porque 
»vais á s~nolar ti l'OU1lno qutJ, ontJuc1i al hombre á 
»lás "' or1,1das que le e,pfrau.• 

Marietla 

Está ya fa1>ra de toda controversia la influf'ncia qne lall doctrinas e8piritas ejer­
cen en las difere1•lf's formas en que la civilizacion F.e manifiesta. 

P(lr t>lla¡, la religion, t•ott1ndiendo por l,il la creencia en uu Dio~ ~oberano, cleja 
de ser fop1>rs1ici, ,n, para convertirse en elevadlsuna y cc,nsoladora fé. 

No n1As 11161:rno con sus eternas llaJ1as <le fuego material. t,o más purgalorio 
i aventado para t xp'olar la credulidad de los pobrE>s de e~plrilo. No más limbo y sos 

tOD1bro1s io,prot-trable~, para l<,s uiñrs que mueren sio r<•cibrr el agua baalísmal, 
No más salvucinn, f'D fin, cornpr ada á precio de oro, ó descubri11ndó el secreto de la 

eoncil'oeia, sin r1>paracioo del mal producido, á un horubre de carne y huPsos como 
nosotros, y como nosotros pecador. 

Las llaves de loe cielos dice el espiritismo, no están exclusivamente en 111attos 
de hombre al~ooo. Todo sér humano, desde el monarca al pordiosero, Jas lleva en 
so bolsillo; pero solo aus buenas , bras le habilitan para hacer uso do ellas. 

La filo11ofía con1ieoza á abandonar sos estériles especulaciones, para lanzarsA al 
campo de la nuPva verl.lad. 

La n1orat deja d~ sPr aco modatfcia y se torna i11flPxible <'n presPncia de hechos 
que prof'ban que «Nada gueda oculto y ningun crimen sin castigo., 

Todo eslll es n1oy cierto, pero hay tao,bren que confesar qoP Rt>ligion, Filoso­
fía y Mor,, l, .-x,sleo más como tt!orlas qoe como prácticas. Rara, rarhdrua es la vez 
que una de ellas se manifiesta en la vida real con la sinceridad con que el E~pirilis­
mo las predica. 

Esto, en gran parle, provi1>ne de que nuestra doctrina se ha limitado A ei;tndiar 
tos feoómt10C1s que ta com unicaclon de los muertos origina, sin darle la trascendencia 
qoe verdaderamente tiene, y esta Ir ascendencia, á lo que yo entieodll es oneslro 
mejoramiento, siocPro, no aparente. 

Tenemos la conviccion de que para merecer inmensa dicha, debemos empezar 
por correjir, por lo menos nuestras máa resallantes imperfecciones. 

1 
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Una de ella8, la oH•yor quizás, es el egoii,mo. 
Para ucoparaos ,le 11ul',L10 bieu, hemos olv1uado t:l bien e.le la humanidad, y é11la, 

1n>1I que P"Se á los opli111hlas y á los que sblo Lniran la superficie de liJs cosas, e:ilá 
hoy lallll'I ó ruá-i 1,priruitla, tanto o más dPgrada<.la, que en los más oprobiosos Llelll­
pos del I,11perio llo1naoo. 

Los rf'denlores aparecen cuando la época les reclama. 
Cuando los rnás ferocf's Liraooo asol&b,10 la lierra, eu loR principios e.le la civiliza­

ción, aparece Ra111a. 
Caaodo el 1nal bajo iliferenl@s forroa =, amenazaba anular él trabajo tle los sig:os 

eu su marcha háoia ¡,I bien, Crisloa le combate y muere rn defensa e.le sus ideas. 
Cuando la oprHs11111 <le las clases supP.r1ores sobre las iuferiores se hace insop11r-

1abla rn la ln,lra, Ilu ,lba uiega la io¿1p1raciun de los Vedas que consagran la monstruo­
sa di Y isin11 efe la llOCíetla1l en castaM, y produce uua lucha <.le i111:oeusa lrasceudeocia. 

Cuando lus hr•breos gemían bajo la dura esclavi luJ que los Faraones les in1po­
uiau, nace ~lo,sés, su hberlador y IPgislador. 

Cuantlo la corropcioo e1np,,ñ11ba el brillo dll lai. ooslurnbrt>ii i~rae!ílail, la voz de 
In~ pr(jf1-1tas ut-j ,lbai!e oir, recordando las olvidadas virlude11 y ilagelantlo al vicio. 

Por úllímo, cuando la huwauidad vivia t'Il la mas espantosa abyeccion, cuando 
ijl populacho embrulecíllo, 1f Pgrada1lo á oo uivel 1uás abdjo que el tle la bestia rui11-
ma, nada más pedía que Pa1iarn el ci·roenses, entonces apareció Jl"stís. 

Su enseñanza empujó poderosa,neote á la humanidad por la senda del progreso, 
y mucho 1nas habrla a1Jt>laulado en ella, á no haber sido adnlterada por una c~ta 
qua la cons1tleró y considera palrimooio fXCiu~ivo de ella , y qua la IJa convf'rlido 
en li eligion sernPjaule á. la Egipcia y á la ludia con Lodos 111111 nli~tt>rí11s y 11ur>t•rtili, 
CÍOilPS. 

Estn ba bPcbo que los que pien~an con su propia cabeza, comprendan el absur­
do y qui•1·1endo apartarse de él, caigan eu otro y otros. El mater1aliswo, el alt11,­

rno, etc. son 1:1ul! lógica11 consecuencias. 
AttlPnaza()a de uo lado por ellos, y de otro por el fucaliswo rrligioso, poPde dfl­

cirse llue la humanidad Ee hallaba entre los fuegos de l..loa eoeu1í~1Js, cuaudo apare­
ció el .Espiritiso10. 

Los qo~ dAm.tsi,1<10 sioceroi. para aceptar las prácticas supPrótici,•~as que l 1s rf'li­
g1nnes i1opoueo y la conciencia rechaza, seolíau igual repugnauc1a por t--1 ,.1r1¡.11no y 
el o)alerialí!!ruo, eo nue.stra docl1 iua hallaron uoa creencia que sat,bfacla toda~ las 
11~pir.ici11nes dt<I alma, <¡ue lc111.1 uu co1;suelJ p.1ra todos los dolores y una palabra 
de alie11L1, para todos los tles,nayo:i. Hallaron en ellit una 1noral que recouo,11endo y 
cJn<lenautlo louod lo:i abusoa, lotidS las exµoliacloues, y eusrñau<lo l"s 1neúios de aca­
bar uo día con ello11, alPjaba ,I~ todas las ruenles las i1lt'a11 de s!lcialisino, comunismo y 
otras 11L11pias qoo la desP~peracroo engendra en el cerebro de lol! oprimitlo~, de los 
expoliados, de las vícliruas, en una palabra, que sou la porcion n1ás uumero.ia e.le la 
edpt.tc1a hu111aua. 

E~ln ltefllluron, mejor ,licbo, esto balla,nos lodos los que se11lía111os ansia de ver­
dad. lu11laullo al Maestro: put.lriawos decir que luimos b1euaven1urados por que te­
niendo hambre y St'tl ,le venlad, potlirr1os balii:,fact·rnos d1:1 ella. 

El espiritismo tal! ciencia t>Xperi,ueutal, es 61osofía y es moral. 
C,uuo cieuci.i aµi:nas l!i cc:nucemos ~u:; rudimecto3. 
Como filosofía sus principios y conclusiones esláo reconocidos buenos por todo 

el que jutga cou 1111p<1n.:ialhlad, :.♦1u ó uo t',,-p1rilist:i. 
Como moral nns ha PnQ1•iia,J1, cuaolo pu"tle enseñarse y se fOc ierra eo el precPp• 

to sublime: ,hwa á Uloo :,ohr~ tollas las coi;as y á lu prógi,no como a ti wismo, 

' 
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En la moral no existen los puntos o~caros de la ciencia, ni In¡. principios cf iscu­

tib!es tle la lllosofía. No prden,os, pués alegar que aún no la bfl111os vsludiatlo por 
con1pleto. Eutónces ipnrqué no lo practicamos, pClrqué no lralanlos (111 qut• 1:11 mayor 
nún,ero la practiqot--? Y prt1Cticarla no es ~ólo tlt'Jnr de hacer el nial y hac,,r el bien 
¡¡jpmpre que nos sea posible, 1~0; eso es practicarla, es cierto pero eu l1ruitadlsima 
e:.cdla. 

II.iy qae en~ancliar nt1Pstro circulo d~ accion, y p:1ra ello dPbemos empezar por 
el pr1nl'ipio: en~eñ,1r lo que sabl'rnos y aprender lo que- nos falta sabPr. 

Porqué 111 q Ge hace una ~ocirdad no lo hacPn lnda11 las que pu1>d1-1n bac(lrlo? ~le 
refiero á la cre.tciou y 1i11sleoim1t-nlo ,Ir tsr;uelas Espiri'tistas, t>ilcn11la~ donrl~ 11uei,.lra 
doctrina s<>c1 uoo tle l,1~ ramos de la enseiia11za. t'!-cut1-las dt>•lic<1das á los ,.,ños: ílf'l!Va­
Jido~, irJalibles cand1da1os al oadal~o 6 á la ocupaciou fle la~ cPldas de llls Pl'nitf'11-
c1ari;1i., hov, en llls co1ulicione1; <'U que viven y crecf'u; pues si bif'u á mul'bns Sf' les 
d~ 1n•lrncci0Di tal co1110 SP. les clá, nos lle,•a dirP.cla111P11le a la desolada cou«•lu,11111 que 
el ciilebtt'- don S1nH111 1l11drigu1•z, el niarslro de Bnlivar t"acaha: coi segui111os t'1is­
tr11yendo, si1i tdieca'I' , á las masas, pronto /Qs salitadores de cam2'110 lle'Dará1i sus li­
bros por partida doble.11 

Ca11d1datos hoy al caclal~o, 1>tc. clecia, con rduracion que rtci·ben; c.iudarlanos 
beoen1er1lo~, lrabajadort'S lah11riosos, honrailos y arhalltPi- P~poi.os y pacfrps d., farui­
lia, acliV03 in!lu,tr,alr~ y ¿porqué nó? sabios ilustres, arti~tas emiuenl!"s, cou la odu­
cacinn e¡"" podrian ret:t'~tr. 

Lo 1¡uf-' i;f' aprende en la niñl'z, es lo úllim<1 tlfli' "ª olv1tla ('-i a c,lviclarlle 11¡,ga), 
r por ,•~o totl 1s las sectas, todas las religiooPs, A. l,1 niñez cousa¡.rran su 1uayor holi-
cilod. 

Il 1y escuelas católica~, protestantes, paran·ente lair,a¡¡, si11 Dios, como dicen los 
ealóli1:o~ Porqué no (] .. be bahflr i~ualruPnte Escuelas Kspvritistas? 

No fall<1rá entre 11n~otros, ltmoralo ó esluciouario que diga: Eso seria un f)"rjui­
eiu, 1111 c>11l,1111vis t'n Pstado de hacerlo. 

Pu,..de rt>,ipondérselP: La cari1lad no e,1 ganancia, sino sacri6cio, sea para PI indi­
vf•luo ó p:1ra la~ coleclividaclrs. El qoa dá de lo que le s11bra, aunqul' dr ruurho, dá 
meno!\ <¡Uf" el lJº" da priváudo:1e Je lo que Je hao-:: falla. Eji~olplo lnen co11vi11c.-ule, el 
denario de la 'DittdtJ.. 

Por otra parlé, la bondad de una dorlrina no se proPba con teorías; se prneba 
con prflc11cas. 

En1011ce-1, si qoerflmoil probar la bondad de la nuestra pracliquérnosla, au nqoe 
eE a nos irrogue per j a icin. 

Cnolo antes he dicho, los red+>nlnres aparecen cuando son nece11arios. E1 más 111,i. 
vertlal de lodos, el E~pir1t1sn10 no ba podido escapar á e¡¡la lry, corno que 111Hlll pn•~­
de 1-Ut!lraer~e a. las lt'~e:1 dt-1 O;oe1. Ila aparecido coaudu aparecer debla: debe !Jacer 
tambien lo qu+" encomPudado 1~ Psta. 

So mis1on es mas va~ta, aunque mái! fácil qne ta de sus antecesorPs. 
ElloR luvit>ron por Lealro conH1rcas mas ó n1eoos extensas; el por teatro lil'De la 

tierra ó el glollo eultiro. 
Ellos lncharnn coolra 1.t1ia rPligion; él toma sus adeptos de los hombres de buena 

voloutat.1 que en tadua exh,ten. 
Ellos estaban a111e11az.idos por el martirio, él solo tuvo qoe afronlar el riclicnlo. 
H,,y e e rni:,;mo rliliculo, está vrncH:lo, _pues es ar111a qoe coulra el Espirilismo em­

plean s11lan1ente lo~ que nada 11ig1116can. 
Supr1111idos los mayores obslacalos ¿quién nos impide avanzar por PI can1ino que 

11oeslrós pl'incipios nos eeñalan? 
Reo de lesa buo1aniúad tlebe considerarse iodo espiritista que no cun1pla con. su 

de6er dentro de su esfera de accioo. 
Uua vez por todas, salga,nos resueltamente del Lerreno de las teorlas y entremos 

e.o el de la prbctica. 
Ea l,1s generaciooel! del presente, preparemos las del porvenir. Inculquemos en la 

mente y en el corazoo del niño, el amor á la virLud, el horror al victo, el temor á. 
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un castigo más terriLJa y seguto que el de lil jasLicia humana, y ensrñéruosh~ que, 
es proc1so pasar ,uuriPnrlo, por do11de se p11,ó rna1ando, y habre1nos hecho algo en 
pró de la rt>generac,un d,.J hombre, nos habremos aproximado á uoo lle nu~¡¡trol! ruás 
graudes ide;ile8: la fraLPr1,1<L1d ani \' er¡;aJ arrilJaollo á este resultado: lJonde tl amo,. 
ir1ipera, tod<1a la,s leyes SFJbra11.. 

lo! EDELVIJIA RoDRIGCEZ • 

........ -.......... . 
COMUNICACIONES 

-
llrrmanos mios: la semilla del bien produce tan aba!'luaoLes y sabro$OS frutos 

qoe oo bar atrojes PU las casa:1 de los labradores para poderla entrar, ni boca que 
&autos frutos pueda coosu1ni1\ pues aunque sabroso3 y esqu1sit,,s los frutos, y las 
arcas de la secaulla grandtts !r espacio~as, ni en unas pueden eocerra1se todas, ni en 
la¡¡ 11lra~ pueden lodas cousum irse. 

Cuando una abundancia tal inunda vnestros lares soleis llamar afio bueno al que 
ar¡u P,llos frutos ha producido; tiempo precioso y baeoo podeis llamar la1nbien á aquel 
que invtrtis eu llacer el bieu y ejercar la earitlatl con vu ealros her111anos, cuyas her­
wosas semillas uo pueden lampoi:o caber en lus ámbitos del n1untlo. 

Dios os guíe é ilumine. 
TBRBSA DB AVlLA. 

Las lagrima'! que protlace el senlimirnlo puro y des interesado de vuestros cora­
zones son perlas pr<'ciosas cuyc, valor es iui!prf'ciable para los que aman el bien y 
las v irtude;, Cuando brotan eiias lilgri mas a v oealros o jo:i, vue~tro corazon se su­
bli111a de una &llanera que pierde su oondicion 1uaterial para acercarse á los puros 
Sf'ntia1ieutos ei;pírilaales. 

AbrigatJ sie•npre el!os hermosos senlimienlos qoe en eso imitaie ~ Jesú~ que IDIJ• 
rió amando y llorando por toda la buroanit.lad. 

MAlllA 

.Médium J . G, 

Una existencia eci una. página en la historia eterna. 

-
La'- turbas que creen, matan. 

-
El espíritu e~ Sol que siempre resplandece, mas hay soles gne crean tempesta­

des y soles que fecundizan las campiña~. 
-

Los tumbas, son las menti1·~s de las religiones. 
-

Nu<l11 hay tRn triste, como verse rodeado di! acreedores. 
-

La pizarra del hor.n brees el infinito. -
La luz del estudio, no puede oscurecerla la niebla de Ja. ignorancia • 

-
Las religiones tienen por base la falsed•ld. 

Imprenta de Oayetano CampiWI, Santa Hadrona, 10.-Gracia. 
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\•re .. lo• de Hu■erlcloa. 

Oarcolona un trlmesn•e ade­
tnntado una peseta, Cuera ds 
Barcoloua iu1 año id. 4 pesetas. 
E~tranjGro y Ull;raroar un afio 
t rl. ll "º""tas. 

) 

t\ 111P.t.OCI011 ? A'OJC1TI:l-TI\Ad!01l 
Plaza del Sol 5, hajos, 

y calle del Cafton 9, ¡fdnci11al. 

SR PU llLIC.\ LOS JllEVRS 

Punlo• de l!!ha ■crteí""'· 

-
En Lárlci.a, Mayor 81, 2. E~ 

Madrid, Valverde 24, prloolpa} 
derecba. J!:n Allcantfl , San 
Fl'auolieo, 28, imprentll 

SUMARIO.-¡Remordlwlentos!-Carta a un amlgo.-D1oero de los pobreA. 

p .... . ... --."-" • 

Sie1npre qae vemos un drama de EcbPgaray nos i1~1presionamt1s de tal manera. 
que el sueño 110s abandona prir algunas noches, y i;i tloruiimos 011(\stro ~ueño 11in du­
tla tis agiLadisi1no, porque al de~pertar nos enconlrarnos más rl.'adidos y fa1iga1los que 
si babié..;emos hecho doble jornada 6 una ca1ástr11fe jnesperarla nos buuíese Ul'Jado 
sio furrza, físicas r n,orales. 

lluclJo llabíao1os oitlo Ct'lehrar su drama de llV1tla alPgre y Muerte lrislei, eutu­
siasmandono., la leolura de algunos frag1nenL'lB admirabilis1mo:1 de la citada produc­
ción; pero al verlo en escena, sin dasconocer que para ohlener esos graudes efeclos 
escéuicos f'mpl11a ,nedios violentos é inveroEímile.s , el fondo moral de la obra 
es tan profundo, y está tau admirablemente pintado el _fin de los calaveras y de JQs 
iliberliuos conlao1aces, que se sieole frio, frío que hiela el corazón y hace hervir las­
íd t>dS al crnlrmplar la amarguisima realidad de la vida, q11e si risueña y audáz es la 
juventud, ¡qué otra 1.:osa, que tlescons.olatlora es la vejez si el hombre 110 ba llegado 
á orearse uná familial 

Nos dirán, y no le fallará razoo á qoieo nos arguya, que son muchos los ancianos. 
que 1nueren abandonados teniendo hijos y nietos , y que no hay nada mas doloroso, 
que la ingralilud de aquellos c¡ue son carne de nuestra carne y huesos de nuestros. 
huesos; n1as á esto conteataremos que, si bien es lrisllsimo lamen1ar <leseogaños, debe• 
ser mucho mas borrjble sentirse devorado por el fuego ti.e los remordimientos, fueg0, 
que ouoca se cubre de cenizas , sino qu.e cada vez es n1ás vivo y mas ardienle su 
ioestioguible calor. 

El bo1nbre qae ba oun)plido cou su~ deberes sociales, el hombre que ha procurado 
crearse una familia, inoulcando en ella los sanos principios de la moral mas pura, por 
wucho que le abrun1e el peso de su soledad nunca será comparable con la sombrla 
tristeza del que no recuerda mas que cri menei1 y tl&1aciertos. 

Decía un filó.11oro que encontrar la felicidad den1ro de casa es muy dificil, pero ha 
liarla íuera de casa es t olalo1enle imposible. 

Durante la representación del drama, ,Vida alegre y lluerte triste,• esperimen1a­
mog tao dolorosa ansiedad, filosofamos tanto, hicimos tantas reflexiones y eatas íu.e­
ron tan an1argas y tao profundas, que comprendimos perfectamente que un sér de ol-
1ratomba deseaba comunicarnos sus impresionet; pues á borbotones arrojaba en nue&• 
tro certbro rnillones de ideas que en diferentes concepl03 todas -Yenian &. eapreaar lo 
mismo: ¡Re-•ortlimi1rato1I ... •. pero remordimientos horribles, remordimientos que no 

' 
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se conciben ~i no se experin1enlao, si no se sienlen sus agudas e11pinas c¡ue se clavan 
sin pil-'ua<.I tu tod1i 1111ei,L1·0 sér. 

Lns gl'antled dulore11 oos atraen, parece que estamris en nuestro centro cuaudo CCI D • 
veriiau1Qs con f'!l!JÍrilus qui' sufren , pe,ro ~ue sufrt111 ¡acion&l1oente, que expouen su 
tloJor ~in deblro,:¡_¡r 11,étl111rus ni hacer v1oleolas co11lors10111•~ ; pur ese acl'ptamos la 
in!l"pirac1on de lodo., a<1uellos que 1:os cu<'ntan sns pesares dentro <le los líu11Lf's racio­
nalt•s, que naoca tltibell estos lraspa~arse, por que al hacerlo se tocan fu11P~tísi1nas 
COU)f•cue11cias; t'JJ cambio , cuando el (lspírilu re~pl'la al cuétliun1 )' ést1> sf' ofrece de 
bueua voluntad á lrasla<lar ~us pen¡,~,uuieutos por rnedio cJe la escrilura, ¡qué f'ftSf'iian­
zas lau profu11Llas ée t1bt íenen-, qu~ ve11taja!l tau í11111en1,as reporlau á la bu111auidad las 
con, onic¡¡cione:1 lle los e11píriLus ...... cuáoto ensanchdu los horizo1,tes de la vida! ... . . 
cuanto:- dese.iprrados ¡¡e cJ111ie11eo ¡¡J liorcJi, cJel abismo , cuán los otlios sr rPpri111rn ... 
cuantas io, paciencias dt1llil pareceul... cuánlatl C(1otrariedades se d ulci1ica1,!. .• caá 1Jlos 
vicios se refrevau ! ¡B1111di1a, bt•nuita mil y ruil veces las cou1u11icacio11es cJf' los espí­
ritus 1 

Y tú , coJ11pañ11ro invidiLfe , que c;101nentas con tu ffuido la agitación de nuestros 
pensan,ieotos, derral}Ja en nueslro cerebro una parte de tus idtas, que, sean cuales 
sean tul! crlu1eues, nosotros sio1palizamo:1 C<111tigu por que sufres , y desea11,011 relatar 
tus sufri111ientos , primero por que sirvan de e11seña11za, s~gundo phr que el que 
cuenta sus peoas queda cousolado, y uad,e neees,ta de más consuelo que aquel que 
ha pecado macho. 

JI. 

•Dices bi en, mujer , para curar á loti 1•11ft•rmos estud ian lc)s medicos, y eníPrmos 
i,.oo todoii aquellos que bon perdido ce.ntur1a!! de siglos enlregados á los mal! vergoo_o, 
sos y d~plorables desaciertos. » 

'"Uien has definido las ventajas que resultan de la coo1anicación de los eílplritus, 
pu.es ese cambio de iu,preoiones es altarueute beneficioso á la humanidad que nece­
sita convt111cerse que no todo acaba aquí, que hay lrás de la 'Oida ale9,e, una ruut>rle 
lllUY triste, y lras de esta muerte una eternidad de dolor, una soledad que nunca s-, 
acaba, anos .re-mordi1n1entPs que jarnás se eslingoen, u11a série .de existt>ocias A cual 
was dolorosas , ea laa cuales se carece de los purtsimos afectos del alma, eo las que 
el patlre eucueutra hijos rebeldes, espofa iofieI y amigos ingratos; y la n111j1>r se ve 
JIOslergada dei;pués de haber sido comprada ó sf'docitla , sio que la sornbra de un 
ho,ubre le preste amparo , sio que la maternidad le conceda sus santos dol1.1res y sus 
1oefübles alegríai; . Todos los sérell que 011 forman familia c-xpia11 los abusos con1Plidos 
cou I" fd111ilia que tuvieron ayer y que oo supieron apreciar; y los qae tien~o deu­
tlo11 iugrat,,s, es por qoe en realidad uo merecel) ser a.1 ados ; y esta cerlidurnbre es 
uecesario, wuy necesario que se arraigue en la humauidad, hay que d('moslrar que 
no existen los lugares pintados por las religiones, pero sf, Ja eternidad de la vida c•on 
sus inacabable!' re1uordimieotos, con 11u iolerrniuable soledad, con el!a angustia que 
no tiene nombre e11 el lenguaje humano. 

cYo soy una de e1as victimas de sus propios di>sariertos, yo vivo muriendo hace 
mochos siglos, más lodos mis propósilos de enn1ientla son nulos cuando en mis suce­
sivas encarnaciones llego á la hermosa edad de la juventud, cua11do mi cuerpo ágil y 
fuerte, eo1bellecido por la perfeccion de las formas í1sicüs , reílejando en 01is ojos 
los resplandores de las más vivas y enérgicas pasioues , se siente dominado por una 
alrac~ión irresistible bácia la mujer, hacia la Véuus iu1personal.1 

cP-ara mi ,no liene alractivos ona mujer, e11 la nrojer, sin reparar para satisfacer 
mis anl11jos, qne eeta Leoga lazos que la separen de la vida pública, mejor dicho, de 
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la viua souial. He perseguitlo á la mujer uo por qoe la an1ara1 no por qoe 01e sellu­
jerao los enoaulos de una u1as que de otra, no; la encontraba eo mi camino y la ba­
cía vlctima de mj desenfrenado libertinaje y loegl) era el rechinar de dit>ule3 
cuautlo drjaba la tierra y veía que no había dejado tras de ,uí, ma-s que las buellas 
del dolor y del e,-cil ntlalo., 

«t:uanLas horas perdidas en las .is61iaotes orglas! cuántas mujeres mah.líciendo 
la hora en que me ct1uocier11ol .... coánlos niños iooceot11s abandonados á la caridad 
pública y á la bunefictincia del estado! .. cuáulas vícLiruas sacrificadas en aras de 
mis brutales deseos ..... ~fas esto babia de tener un término, alguna vez babia de 
escuchar una -voz que rne diJera: detenle! llegó la hora de co,nenzar á seolir, y en 
mi últi111a existencia qu~ pertenecia á la clase más alta de la sociedad, siendo yo 
muy jóveH, couoci á uua ,nujer hermosísi1na, y si bello era su rostro n1ás bella aún 
era su alma. Era el ángrl lolelar de su anciano padre que estaba poslrado ea el le­
-0bo t.lel dc•lor hacia muchos años y Leooor era su provulencia.1> 

1tLa ~1, y la t.les~e, c,11nprendi que su padr1:1 we etllorbaba, co,npré la conciencia 
del méd1e-0 que le asistía, y esle puso fin a la exislencia del anciano, y yo vendiendo 
proleccion á la pobre huérfana, si1nulé un casawienlo y Leonor fué mía creyrndo 
,¡ue lltvaba mi non,bre . Al poco lierupo un uuevo deseo me hizo olvidar á la que 
me dectll ruborizada: ~unozco que voy á ser madre: esposo niiol Y sin senlir ~I mas 
leve remordiuiieolu abandoné a Leonor y me marché á lPjaoas lierras sin acordar­
me pi por un sPgundo que babia llecllo la desgracia de un ángel.:, 

«Pasarcu ~O años,_ acouleciwieotos políticos rue luvieron separ11do de mi patria, 
y cuautlo una amnistía general me permitió volver al solar de wi:1 ,uayores, el mis-
1uo d1a que Jltlgué al lag<tr <.le mi uacirnienlo, una jóven her1nosh1ima atrajo mis miradas 
y dei-pertó mis n1;1s ardientes y volcaoicos deseos. Ella tambien me amó por mas que 
babia gran desigualdad en las edades: era bueríana, so madre murió al darJa á 1oz, 
de su ¡,adre nadie le habla dado la 1nenor notic_iq, y eo los asilos de beneficencia pa­
só su 111íaucia y parle de su juventud, pue~ 110 lenía ra,uilia alguna. Tan pobre cQmo 
v1rLuo5a, vi~ia con el producro de sus labores; bice r.uaoto me foé dable por sedu­
cirla. Todo fué Po vano, pref€ria la muerte a la deshonra. Yo apelé á los io-íruos me­
dios que erupleao lús seductores de oficio, y Jaana, la incomparable Juana, fué inia 
CótnpleLamenle narcolizada, y cuando yo ciego, deliraule, loco, frenético de placer 
contemplal.Ja aquella heru,osa e~1átua, vi ánle ml la figura de Leonor qoe me dijo 
con aruürga y desgarradora irouia: ¡Goza en tu obra desventurado! has profunado á 
nueslra propia bija, espíritu rebelde.... despierta al 60 para el remordi1nien101 .•• 
·yo uo se lo que t1sperimen1é, pero puedo a&egurar que mi razon recibió tao ruda y 
violt!nta 11acudida que enloquecí por completo y pasaba los dias arrodillado lla1llándo 
á mi hija, la q11e murió, según supe despues, sio conocer so deshonra, puesto que 
110 volvió á despertar.> 

• Yo no recobré la razon en la lierra, ~iempra rue Vf ía per~eguillo pnr do1.1 mu• 
jeres, ule arrodillaba ante ellas y les pedia perdoo, ora llamaba á nii hija lao,aodo 
gritos al1!rrad<1rei., y aquel bumtu·e apuesto y elegante de ensortijada'cabellera negra 
cotno las ala,s del cuervo, de mira,la magnética, de fuerzll bercúlt•a. valiente ba1tla 
la temerida1J, se vió reducido á vivir algunos años del modo rnas deplorable, alado 
fuerlemenle á un anchuroso sillon, con la cabeza lrapada, cubierta 0011 oo capoclloo 
negro, encogidos lodos los n1iembro~, temiendo 11ieo1pre ver las sombras de Leonor 
y Juana, a la11 que de con1iono petJia humildeo1enle pt'rdon: sirviendo de befa y es­
carnio á 111i1 11u,neroeos criado•, que se gozaban l'n atorm .. nlar,ne .presentándome 
una jóveo diciéodom<>;-Vamos, no le Jese~perea, que aqul está tu adorada Juao11; 
entonces yo mf eofnrecia, pero lodos mis esfuerzos erart vanrs, porque fuertes liga• 
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~nras n1e iOlpl'(hJn moverme; concluyendo por llorar como un niño suplícando que 
me encerraran para quo nadie entrara en ,ni aposento: y aFí viví algunos :iños, mu­
rientlo en una noche de Enero abantlonado de lodos mis servidores, sin que una mano 
piadosa cerrase mis OJ011, sin qoe unos labios c,,mpasivos se posasen en mi frente; 
solo un perro, que perlen~cia á uno de mis ad111inislradores, faé el único <¡ue me 
aco,npañó en miij úlliruos momentos, abulla11do lrü,Lemeate cuando me v1ó sin moví• 
miento alguno; cuando con el u1a ra villoso instinto, n1r jor ú icho, inteligencia que di;i • 
tingufl á la raza canina, coniprendió que mis sufritnirntos habian letmioaJo." 

• O ué alegria la vieron rn is parientes a I sabrr 01 i f t11lecim ieutol se 01e h icieror, SO• 
lemnl's exeqaia3. y qué rual coolrastabao los negros crespones que peodian de las 
altas bóvedas del lemplo con fil semblante risu1>ño y sati~fecbo tle mis deudos! qué 
amarga irrisioo. los salinos y lamentaciones con los cálculos <le si mi fortuna ascendia 
á la11to ó á cuantos millones!. .. 

«Todo lo vi!. .. to,fo lo presencié!. .• era jaslo que así suce,~iera, era pre-ci~o que co­
menz,lra á sentir, r el reouertlo de mi hija rnaneillada por mi deseufrenado libt>rlinaje 
ha sido mi terrible pes,Hlilla Leonor y Juana son las so rubras que mas 01 e atormen­
tan, puesto fJUe á la prln1era le asesiné á su padre labrando su desventurada, y a la 
segunda le causé la muerte después de profauarla; nada me dijeron la dulzura de 
sus grandes ojo¡1, su angP.lical sonri~a, la sTJavidad de su voz, la castidad divina de 
lodo so sér, ella me decía: Yute amo, prro mi amor no es como el toyo, yo velaria 
tu sueño, yo prevendría tas 1nenores destios, yo seria feliz viéndote dichoso, yo c,·eo 
que Dios me ha puesto en Lu carnioo para despertar tus sentimientos sin que por esto 
saci-eo1os el uno en el otro los apetitos de la carne. Amame corno yo le amo, corno se 
deben amar los ángeles. Y cuando así ba hlaba, en logar de pur,ficars.e wls deseos 
parecía que plomo derretirlo circulaba por mis venas y más se avivaba. mi loca y 
satánica pasion. Cuán cri111inal fui y coá11 dolorosa es hoy uii existencial No precisa­
mer,te porque mis victimas se levanten amenazadoras, no; todas, n1e han perdouatlo; 
es porque tengo inteligencia ¡¡uficieote para conocer cuánto me queda que &ufrir. 
¡qué série de encarnaciones me aguardan tan tristes y dolorosas! Yo tendré hijos qne 
sonrf'irán un momento en mis brazos y luego me dejarán ora porque sean ingratos ó 
bien por,¡ue· la rouerte me los arrebate-, y tendré que morir solo y abandonado como 
hao muerto mis pobre3 hijos tÍClima11 de-mi cruel indiferencia. Yo seré cieu vects 
engañado porque no soy digno que ninguna mujer re.•pete y honre mi oombre; y 
tendré que apurar la copa de la amariura cunodo 1ni cruel expiacion rue obligue á 
vestir el humilde sal al de la mujer. ¡Obl f'Utonee., ... cuántas ham1llaciones! .•• cuán• 
(os tles,·íoe tendré que lamentar! que laclJa tendré que sostener para resistir el in1pe • 
luoso ernpaje del infortunio! ¡cuán borri!.,le será 01i soledad!. .. entonces iré meudi­
gando uua caricia de los pequeñitos, y grano por grano de arena iré levantando mi 
pobrti caliaña y .,n ella encerrando las flores marchitas de mis melancólicoa recaer­
<fos., 

cilay al80 mucho peor que una muertt tri1t,, hay la prolongacion indefiuida del 
dolor, hay la justa expiacion de lodos los de~aci~rtos, hay la eterna ley de laa 
eompensacione:1, hay la • C(lsecba de todo cuanto se ha sembrado; oo te canses en re­
petirlo, mujer; es neces.1rio que la bumanidad adquiera la certidumbre y el eonven­
cimiento que no quedan impunPs loil atropellos y los crímtines conietidos para satis­
facer torpes pasiones, preciso es poner coto á los desórdenei-, porque ¡ayl dejan ooa 
½iercncia terrible, dejan el p11lrimonjo de los remordimientos. llis victimas me han 
perdonado. no me fallan e,pírilus generotos que me 111ieotan, pero me queda mi con• 
cie11cia, me queda rui razol), y la una me recuerda lo que he sido, ·y la otra me tte­
ñala la única senda qae puedo st'gulr, ¡la ti~ la mas horrible expiacionl ... Sé q-ue 
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ésla no será ·eterna, sé qae durará lo qoe dure mi concupiscencia y el salt.lo de mi 
larga cne-ota.> 

cTarnhiro habrá para mis dias <le Sol, tambien hijos amC\rrsos cPrraran mis OJOS 
Pn la crl,i➔ suprema de la ,noer·te, pero antes qoe é~la ~poca llt>gue ¡cuanlt1s remor­
drolit>nlos me alorrnt>11larán. !, 

,No quiero Pntri~Lecerte ni.is con mis qoPja~; sigue cumpliendo tu n1i~ioo pi,gat1do 
lus <leuda!! que mu1·has lrHjistes á la tierra: y no le dnPla nunca el lieu1po qne 
empleas en lrasn1il1r el prn1taoiiPnto t.la lc:is que sufren, porque e~tos son l(is que en• 
~e.ñan el can1ino de la felicidi!d., 

rrr. 

Jantás hemo$ sentido relaci11narnos con los qoe padecen, porque estamos p!ena­
ménte convencido,i de lo que dice el t>~pirilu, que los felices son las pág10-1s en blanco 
en el libro de la vida , y los que habitamos este planeta necl'-sitamos estudiar y 
aprPoder, qu11 por haber Fit.lo pPrf'zosos nos encontramos sin los tílul11s DPCPsarios 
para ocup11r los puestos prePminentes en los cualf's Id dicha ofrece Fus bnrat! de plá­
cida calrna y dulce rf'pnso al e!lplritu que merece gozar de tales ben1>ficios. 

Creemo$ a:-i mismo que los rernordio1iPutos son las Vf'rtladeras pf'OHS df'I in6erno, 
huyamos Je t>llos no con oraci<•of's rulinariaf, ~inó con firme prrpósíto de rnmienda, 
y con8egaire,nos no la frli citJad absolala, pt>ro Ei an bienestar relativo en arnJonla 
con nuestras condicioues 1norales é iutelectaales. 

¡ Dicbo~os de aquellos que quieren progrt!sar.! 
AMALtA DolllNGO Sottn 

CARTA A UN AMIGO 
-

Estimado amigo Paco: Sin juramento me podrás creer, que no quisiera yo sa­
car á plaza tu nombre, ni denunciar a.1 mundo tus ideas acerca de ltt mujer, pues 
preveo, que siendo ellas tan incompatibles con las ideas modernas que dices profe­
sas, han de durar en ti, después que leas y medites 1o que te escribo, lo que viven 
las flores, una aurora; y que después de convencido has de sonrojarte ae haber de­
fendicio un din las cadenas de ]a débil mitad humana. PerQ como es crecido el 
número de los que como tú croen que existen diferencias esencii'lles enh·e la inte­
ligencia masculina y femenina, y como ya sabes que soy de condicion que, en 
viendo un error, á disiparle encamino todos mis pensamientos y voluntad; he re­
suello, aun á trueque de sacar á luz tus teorías, terminar públicament·e una discu­
sion empezada en la intimidad sincera de nuestra antigua amistad. 

Decías, en la polémica entre nosotros entabl<lda (y no temas, que guardaró el 
incógnito lo posible), que la mujer es inepta para pensar, discernir y razonar con 
acierto, que es incapaz de recibir una educacion extensa, que no llegará nunca, 
como el hombre, á las cimas del pensamiento, y que por lo tanto, solo debe ~nse­
ñársela á. leer, escribir, hacer calceta y espumar el puchero. ¡Vá1game Dios, pobre 
amigo, y qué• idea máa errónea tienes de la mujer! 

Claro es, que sentando, como sientas la falsa premisa,, de que la ciencia de­
muestra palpablemente la inferioridad intelectual de ]a mujer1 resultará la mons­
truosa consecuencia de que la mujer es incapaz de razonar como el hombre. ¡Ay, 
amigo! he visto que :í tí y á los que como tú piensan tal presuncion (es() que tan• 
to teméis se desarrolle en la mujer, si por acaso el hombre cayese en la tentacion 
de introducirla en el santuario de las letras y de las ciencias) os hace perder loa 
estribos. Dices que la ciencia pl'ueba l~ existencia de una desigualdad c.ongénita, 

. . 
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causa de la inferioridad intelectual de la mujer, y temo que te engañ•\S, amigo 
¿Quieres sabe1· lo qne afirma 1a ciencia, lo que dice G.ill, el gran maestro de la 
anatoinía y .fisiologítt del cerebro? Consúltalo y verás que dioe que aunq ,~e hay un e, 
d~sp1·i1r-111·cio11 grantle entre el cerebro de la muj er y el del hombre, añada después. 
que "la energia en las /it·iciones del c;1reó1·0 1to d~pe11,de11, sol~me11te del &ama1}0 d1t los 
órganos, 8Í1to de su irri·tabi.id11d;" dice luego, que las ,,iu.f;,res tienen una 1·rrit1ió i­
li·dad 111ás pro1ita y una sensibiºlidad más esquisi·cau. y que "la peifeccz·on con. la cual 
los sístenias nerDiosos llenan susfiinc,·oues, 'llO dtpendcn de ningu1t ,,iodo de la masa 
·,n.ayr,r 6 1/t'!nor tlel cerebro, si1io de SI& propia organízacion 11iás ó 11i.fraos perfect1J,," 
si·e11do el e;'crcicio i1td,-,p~nsable p,,ra aprender á combinar muc4as ül,eas relati1Jas á 
ciertos ol,;etü3. 

Y hé aquí como tu at'gumenlo queda maltrecho y sin fuerza, pnos no se a.pre­
cian las masns cerebrales por su volúmen absoluto sino por el reln,tivo; y siendo el 
cuel'po de la mujer menor que el del hombro, claro es que su masa cerebr11l ha de 
ser más pequeíilt; además 111 calidad de la ma.,.l suple muchas veces la r.a11.tiº,lad, 
pues a6rma el Dr. Gall q11e "con masas cerebrales muy pequeiias, 1a natúraleza 
produce los efecto¡¡ más admirables;,, y, por último, a.firma la ciencia. que el ejer­
cicio, el ni,.difJ en que el cerebro se desarrolla, es la conuicion indis_pensable para 
que el cerebro llene sus funciones con sorprendente perfeccion. 

Y si es que la ciencia con sus verdades no te convence, espero que la expe­
riencia con sus claridades te haga desistir del orro1· en que estás. Perm.[tem,,, pues, 
que evoqtte nquellos venturosos días de nuestra nii1ez, en los que nuestras vidas, 
enlazadas por lafraternal an1istad que unía á nuestros padres, se deslizaban tran­
quilas y alegres. ¿Te acuerdas de aquellos dias en los que, alegros como pájaros 
sueltos, reool'ríamos los alegres sendet·os de nuestra florida sierra cordobesa.? En 
aquellos dias, recuérdalo, ¿á que no pensaste nunca que tus amigas, por pertenecer 
al sexo débil, ft1era1i iuferiores, intelectualmente hablando, á Yosotros, infmtiles 
representantes del sexo fuerte? ¿No eran muchos los dias que volvíamos las mu­
chachas satisfechas y placenteras del colegio, con el premio obtenido por nuestra. 
apUc.icion., y vosotros tornabais de la esouola. tristones y mohinos, con ttu pal,n,:ta­
~() más y nn postte de los favoritos de ménos en el est6mago? 

Sí, en la niñez no observaste diferencia intelectual entre tus amigas y vosotros ; 
si alguna existí.a, era lll. establecida por la. aplioacion de las mucha.chas; y esto que 
te he 11echu observar entre tus amigas y tus amigos infantiles, puedes verlo, ahora 
y siempre entre tus parientes y conocidos, y no será raro que alguna vez veas más 
ingenio y penetración en las ni:ñas que en los muchachos. En la clase dol pueblo 
puedes observar, que la capacidad intelectual del hombre y de la mujet· son casi 
1guales, pue~ si alguna diferencia ha.y entre individuos quo no han recibido edu­
cacion alguna, se nota en beneficio de la mujer. 

Ya. ves, mi buen amigo, que no creo yo quo nadio que impat·cialmente esbudie 
esta cuestion, puede creer que existen diferencias radicales, esencia. del eér, fun­
da.mento seguro del rebajamiento intelectual de la mujer. La difel'encia intelectual 
empieza donde empieza la. diferencia. de la educacion. Entre niños y nilla.s que re• 
oiben idéntica instruccion, la diferencia no ex.iste. Más de una vez he oido enco­
miar la a.plicacion y a.proyecha.miento de las alumnas de las escuelas de segunda 
eneetla.nza, á los mismos catedráticos que explicaban idénticas asignaturas á los 
hombres. Y personas imparciales han afirmado mil veces, que en 1n. mayoría de 
éstas, en los ejercicios de oposicion verificados por maestros y maestras, éstos los 
han hecho con mayor lucidéz que aquellos. Entre la niña quo recibe una educa­
cion rudimentaria en nuestras escuelas de primera ensefianza, y el jóven que fre­
euenta la Universidad y el Ateneo, lo·s centros literarios y las buenas bibliotecae, 
la desigualdad es palmaria, indubitable-. 

d Y qué es lo que establece esta diferencia? ¿La desigualdad orgánica, el redu­
cido vohímen ó el poco peso del cerebro? No. El ejercicio, el medio en que uno y 
otro se ha desarrollado. Si un cuerpo humano respira. continuamente una atmós­
fera viciada, eerá. inútil que eeperemos verlo sano y vigoroso, como 11i el oxigeno 
hubiera caldeado aquella eangre é impulsado con oleadas de vida aquel organismo. 



=355= 
De la misma manera, un cerebro que como el de la mujer no respira atmósfera al­
guna intelectual, no durá las mismas señales de -vigor y vida, que aquel otro que 
vibra, caldeado en las aulas u1,1iversitarias. 

La m\1jer tiene las mismas f8.culrades que el hombre: atiel'lde, piensa, ju-iga, 
r ,tzoua., abHtrae

1 
generaliza; lo hace de una manera más imperfecta; luego lo que 

hace falta., roi atento amigo, es afinar esos instrum-entos de la inteligencia, con la 
educnciou y el ejercicio metódico y constante, y l as obras do la inteligencia feme­
nina serán tan finas y delicadas como las del hombre. 

Recuerdo que decías que una, de las razones que te asistian para no desear la 
instruccion en la mujer, es la con viccion que ab1·igas de que ilustratla, se baria 
presuntuosa, altiva, fátua é insoportable con su saber. ¡Donoso prt.tcxto, amigo 
mío! Repara, pobre Paco

1 
repal'ª con10 la vanidad_ to ciega. ¿Se hacen los hombres 

más vanos, más insoportables con la inst:ruccion? No. Un hombre educándose se 
mejora; una sociedad ilustrada es mfis humana; hasta á los anima.les, ciertas re­
glas de educticion~ á ellos aplicables, los mejora. ¿Y los bienes que la ilustraoion 
produce en la sociedad en general, y en cl hombre en particular, habían de tra­
ducirse en males, tralándose de la mujer? ¡Oh, poder de la rutina y de las costum­
bres! ¡Oh, teorías engendradas por sociedades bá1•baras, protectoras del fuerte, como 
os imponeis sobrenadando aun en medio de las ideas n1odernas! 

Ahora voy á exponerte lo que entiendo yo debe darse á la mujer para. ª)'Udar­
la á su regeneracion. 

No pretendo yo que la mujer ha de entrar en las corrientes todas de la vida, y 
que hn de concedérsela in ter, encion directa en la ma.rclJa de1 Estado, en los nego­
cios públicos ó en las agitadas esferas donde el hombre medita y persigue el me­
joramiento y bienestar de las naciones. Ten en cuenta que no n1e lleva á conde• 
nar esta influencia de ln. mujer en los actos políticos y civiles el convencimiento 
pleno de su incnpacidad (pues la Ilistoria y la experiencia nos dicen qne el corto 
nún1ero de mujeres que han intervenido en la vida de las naciones ó en los mundos 
de la inteligencia, han demostrado qtte la. mujer llega hasta donde 1,uede llegarse), 
sino la creencia firme de que su doslin.o cierto es otro: el de directora del hoga:r 
doméstico. 

Pero como le es imposible llenm- cumplidamente esta alta mision con solo ha• 
cer calceta y espunlav- el ¡iichero, entiendo que ha de instruirse, par¡;¡, que, con su 
ilu.straoion, adquiera dignidad, prestigio, autoridad, conciencia. de sus derechos, 
posesion plena de sus deberes, conciencia racional de su de¡¡tino; en una pll.labro, 
cuantns cosas le son necesarias para adquirir los derechos sociales y civiles de quo 
está inicuamente desp<'jada. Entonces, cuando las facultades superiores de la n1u­
jer estén aptas para funcionar racionalmente, podrá la mujer llenar cumplidamen­
te la altitud de sus nobilisimos deberes. 

Hay 
I 

sin embargo, muol1as mujeres que no se casan, otras que1 casándose, no 
tienen hijos. A estas, teniendo una instruccion apropiada. á los fines á, que la mujer 
se uestine

1 
capacitándolas para el estudio de aquellas carreras que no repugnen á 

su natural dulzura y delicadeza, desempeilando muchas de las profeeiones que hoy 
w.onopolizáis los hombres, se l~e facilitarian medios para hacer fronte á la miserju., 
engendradora de tantos male-a, y se las pondría. en camino de su emancipncion. 
Como para conseguir todo esto, solo hay un medio, la instruccion de la muje1·, por 
eso soy yo tan decidida partidaria de esta inetruccion. 

Pudiera exponerte ahora, mi atePto amigo, los bienes que nos reportaT(a la 
regeneracion de la mujer, a.sí como los males que 70 considero consecuencias de su 
ignorancia; pero no lo hago, p,orque tengo determinado no extender mucho la.l! li­
mites de esta. carta. Basta. para que tengas una idea de las ventajas que á la fami­
lia había de r~portar la instruccion de la mujer, oon que pienses que todas los pro -
ciosaa facultttdes femeninas, habían de convertirse, depuradas y afinadas por una 
insl:ruccion sólida, en hilos inYisibles que tejier.an en el hogar domestico 111¡ luminosa 
malla que había de estrechar n1ás y más á los séres de la. familia; en impulsos po­
tentes de las grandes ideas y de las gran~ea obr~s; en faro luminoso que despi• 

M.E.C.D. 2016 



M.E.C.O. 2016 

• 

= ·356 = 
diendo luz y amor, salvara al hombre de los naufi'agios de la dnda y le guiara haa­
ta enc1ntrar á Dios. 

Voy á terrnin-n.r; pero antes he de decirte que os equivocais de mediq l,. medio, 
si creéis que. la mujer anhela su emancipacion para revestirse de autoridatl. con 
perjuicio do la de su rnarido. La muje1·, creélo, jarnás usurpara l.)s derechos del 
hombre. Porque, ¿sftbes en lo que tina mujet· de cultiva.da inteligencia fundamen­
tará todo su o"gullo? En regir con omuipote.ate aatorida.d, en llevar la palma de 
una superioridad real en los mlllldos del sentimiento, en se~· más humilde, m{l.s 
tierna, más dulce, más compasiva, más sensible que el hombre. Ea las esferas del 
sentimiento, te lo afirmo, no consentirá superiodidades masculinas¡ si hay una ló.­
grima que enjugar no consentirá. que. otra mano qu.e la suya la recoja, sin de~ener­
se aconsejada por el fanatismo, á indagar la secta en que comulga. el afligido, ni 
las veces que in'.lplora al dia á un santo de palo el necesario socorro. En esto, 
mi buen amigo, cift'ará su 9rgullo: en 9ue sus palabras sean las primeras que, como 
gorjeo bendito, lleguen. á los oídos del de11graciado, su lágrima la primera que bri-
lle al oi1· una afiiccion, su socorro el pritnero que se ofrezca. • 

En el hogar, no se abrogará. derechos ni aulol'idadés que no la pertenezcan; 
pondrá sus cuidados en que el l1ombre no la desppje d~ los suyos; so limita1·á área­
lizar y sostener la religiosa armonía que debe neces¡\t'iameote existir entre almas 
que tiene.u reciprocidad de ideas y sentimientos. En la esfera social y política, 
ejercal'á la influencia indirecta, y no por esto menos real y positiva que hoy ejerce; 
pero encauzando la accion social por las anchas -vfas del progreso y la 1ibe1•,ta.d. 

Bien quisiera decirte otras muchas cosas que rem11.chasen el clavo de mis ar­
gumentos, que debes haberlo puesto ya, obligado por la verdad, en las paredes de 
la certeza.; pero tendría que alargar mucho más esta carta, y no quiero fatigar más 
tu atencion, que, da puro cortés que eres, no la dejarías á la mitad. 

Doy por términada con lo dicho esta carta, pero rogándote que ttí., que con tan­
to ardimiento defiendes la igualdad, no llagas una exoepcion en perjuicio de la 1nu­
jer, sino que reconozcas tambien la igualdad de la inteligencia humana. 

No pienso que ·he convencido á. todos los que acerca de la mujer como tú pien­
sa.o; pues, como dijo el Príncipe de los Ingenios, no es tan fácil hinchar un perro; 
pero creo que á tí, por lo, menos, te he puesto á dos dedos de mi bandera. Con eso 
se da por satisfecha tu afectísima, amiga, 

06rdoba, 1887. ____ DOLORES NAVAS 

DJ~ERO DE LOS POBRES 

Eo el nú,nero 3l de LA Luz dijimos qul' que1labao eo la caj;i de lo,¡ pobres 7 
peseta~ y afganos céntimos, desde aqaella fi,cb,, (i2 1le ,Jioiembre) se b-,n recibido en 
esta redaccioo las canti1lades siguientes: 

De Mataró l pesi,t/l 50 cénti,nos.. de una eapiritisla i peseti, de un aspirante á 
espirih~la 2 íd., de Figneras t l id ., de Al1nnoacid efe la Sierra 2 id., de Petrel t 
id., del Pratiidio de Gart~gena 6 i1J., Je Arao-,ti 2 i~ . 50 céotitDos, de Gracia 5 id , 
de o,1lnres 5 iJ ., de]. 5 id., de un hombre 2 id . 50 céntimos. del Alcalde de Gra­
cia ti bonos, que valian por cuatro hbrai dA carne, por cuatro id. dA arroz y cua­
tro panes de tre:! hbras, _de J11ime Pascqal 20 bono$ que vallan por vein~e libras de 
pasta para sopa, de ~la rula 5t pe~eta~, de CárloR 8 p'!setas, de Card~II 5 1d., de Eo­
riqoala 5 id., de Tossa t id., total t 15 pl'Setas 50 céntimos qoe unidas á las 7 que 
babia en fondo 1u11,an f ~2 pesetas y algunos céntimos, que 8" han distribuido del 
modo siguiente. A una viuda con dos hijos en lil mayor miseria 37 pesetas, á aoa 
niña ciega t6 id., á una enferlna muy ~rave t3 id., á una mujer impedida lo id., 
á una farnilia muy desgraciada l 2 id. 50 cé11ti1uos, a una viuda deu1nparada to id., 
a una viuda con d0& oiñns 5 id., á uoa aooiaoa 2 id., á an expatriado t id ., á una 
enf.,rma 6 id., los bonos fo ero o reparlidoit entre varios neceiJilados !nada 11ueda en la 
caja de los pobres! Dicb()M)- el que puede socorrerá los afligidos! 

Imprenta de Cayeiano Oam,pine. Santa Madrona, 10.-Gracia. 
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Precio• de !ill••orlclon. 
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la.nt11d" una µeseta1 fuera de 
B11rcelona un afio In. 'l, peset11s. 
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1 Rll0AC:::IOlt Y AI:ll4tl'US'l'RAOI011 
Plaza del Sol ~. bajos, 

y call11 del Callon 9, prlocloal. 

l SR PU.B I.U:A LOS J(]E\IRS 

-
En Lérida, M,yor 81, 2. Er, 

Madrid, Valvel'd& 24, principal 
dareeha. JilQ Allcartle , Salí 
1-'ra'noi-;co. 211. h:cpremto 

SU\lAIIIO.-La caridad -O:scurso proouoc,ado por la Sr,. hona J1Jaquloa Ferrer dé fl :,rriH; en el 
Circulo det Progl'eso en. Pr,1ga -¡¡S~r ma 1ret!-Cantar3s -PeJ~amieotos ----------- ---,------

E 28 de .Enero último descnoaroó .en Anrlújar la viuda dél ap6:;lol cspirili:;la 
D. A.lauuel G c'l11zalez Soriau\), qucdantlo e11 el mayor desamparo y sin recursos, 
Ja:,; au..;ianas u1ad ·1:1 y tíll de Goa iali>z , crne cllrnpartiall con aqnella. sus e"trccue­
ces y pi>nuria, desdo l.i. Lnu°'r:e del e:i,10.,0 y del hijo . 

A con3ecuencia ele osln, se e.,t'l e3ludia11d, cu tliver30:; p11:1to3 de Espílñft la 
manera d,} orga11iza1· el socorro para P~la; an'iann..;;, y do cuyo &.ludio pudiera re­
sultar amplia1lo el pensatll iento ll1.1.cié,1u,1l I e ,tensi vo á lo~ eufet·mo1 p•>brcs sin 
fawilia, aucia1103, lluérfauo:; é in\álitlo:; Pero esto exige ül i~.llJO nec<'SJ.rin , y 
con10 las 11ecesidatl1.:; cot[Jlauas s1i;1 urgente:; y del m")1n~;1lo, Sl!l'Í I tlolor >so que 
eu uua edad a\.t1lz,1da, iuulil para el Lrab:ijo, o:a;tas señ ,ra:; lu\'lerau precision de 
implorar hi caridad púb~ica, de:;pues de bab~r ocupa,lo u1a p·1:,iei 111 digna y mo­
desta, y con los 1.lo111·osus títu.llls ele 1u-1dr.e y tÍJ. carnal rt•spectivatn''llte de uoo de 
los pr1mor1·1s fi lói:iof'o., tle I¡¡. re¿1111erac1on bu1u·1na.. L·1. iod it'eren0ia, el olvido, l.a 
excusa, el allan<lono woral y uutlerial, ó la n~g 1liva d 11 óbolo, eu este caso, cous­
liluirla eu lo:; espiritis(a:; una crueltla<l ó un,\ falla que red u ,1(iaria en de.:;cré<lito 
de la sc111t¡1 doctriua cu) o lema e.; la carid,td, y cuyo de:;arrollo y ejen1plo t-/' oos 
Ita couüatlo, y baria nata la fé de rrist1ano3 que nue.stra:; fa:nilias o:;tenla11. 

La carida•I estil p•>r euci,u,. <le op\11io11e, d ~ detalle; es la a u1.orclta del no 'ilo 
senliu1 ieu lo que de;.; tru} e las <.lif t:1rencia, y liga á tou,is en un lazo com u 11; r por 
eso y1s1taudo lo misn10 r•I palacio q u~ la choza, siempre espora que ::;e la abran 
loda_s las puertas, y que aun eo medio de los e.;lrocb.1,i¡ deberes de la familia mo­
desta y de sus agovios an"jos, se la alargu~ un p~queñ I óbolo cuyo 1uérit,1 eUa 
avalora cou su gratitud, dándole, p~ro rnu ltiplicao1o en !la balanza d~) las buaaas 
obras. 

Jtogamos, pues, á los cenlr·os y particulares, que piens"ll ayudar á esla obl'a 
hun1aoilaria y á la vez deber sagrado, que no aguarden par;¡. su:; d,Hlllti\"Oj á la 
orgauizacion n1ás ó menos dtlalablc d;! lo que en el asunto proceda con el coucur­
so colecli vo, y desde luego inicien como tengan por convenienle, algun socorro 
que ba).{a po:;ibl.e la existencia de do:; ancian,1s, te:;oro único qu~ Gonzalel dejo ea 
el n1 ando, y del cual la ley 11al1,1ral en sus secretos designios ha de.terminado que 
seamos nosotros los herederos encargados de su conservacioll . 

«Ráci"' Dios por la caridad y la c,·enaia. » 
La solidaridad enla$11 los continentes. 
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El cent,·o E,piririLista, -La Bsperania,-de esta localidad, entrEgará los do• 

nativos, y publicará el estado de los mismos en El Criterio Espi'ri'ti·sea, de ~1a­
drid. 

Andt1ja1· 6 de Marzo de {888. 

Por el Pre;;idente, M1GoE1 REQUERO -El Secretario, BER?IARDO CENTENO. 

L.1 Luz DEL PonV&N1n se asocia á L:i.o hun1aoitario,pensamiento, y desea que las 
dos ancianas de Andújar encuentren en los espiritistas toda. la protecciou que re~ 
clama su desamparo, ya que la una Jlevó en su seno á un bienhechor de la hu­
manidad, y la otra le vió crecer y quizá le enseñó las primeras letras al gran pl'o­
pagandista del espiritismo. 

Di&curso pronunciaoo ror la Sra. 'D.ª Joa~nina Fcrrcr- oc Borrás en el Círculo oel 
Progreso en Fraga (J) 

Seiioras y Señorés. 

Siendo tan 1naroadtt en este siglo la tendenoia que se obRervn. en la humAn ida<l 
ele n1a1·c1uu· l1ácin. el progr<'sO, creo 'lue tod oii los que se llan11m sus p:irtidarios y 
especialmente los qlle formam os es• a peqnofta sociedad rlosignadn. con el título de 
Círculo del Progreso, debemns contribuirá qtte vaya en pos de él 4 pasos agigan­
tndos; ya que por mucho que oorra en 1,\1 ~ía jnm:is llegaré ñ su término puesto que 
eJ progreso es indefinido, c>S eterno 

Por eso yó aunque humilde .hormiga, hé querido aportar mi gl'ano de arena á 
esa grande obra de la regeneritoion social, sin ser suficientes á contener mi deseo 
ni la pobreza. de mis conocimientos científicos y Literarios, ni ln falta. de costum. 
bre de presentarme en público, fiándolo todo á tan ilustrado anrlitorio al cual pido 
sesi ir,d-u]gente conmigo y me preste por breve rato su benévola atenoion . 

CRreciendo pues. como queda diol10 de conocimientos científicos hé creido po­
dría eRlenderme algo en lo que me ha enseñado la experiencia y que hoy está 
siendo objeto do la ateneíon de los sabios. C$tO es¡ de la grando im¡ ortanoia de lA, 

ilustracion en la muger, para la mal'cha de la sociodad luícin, el progreso ó como 
quer11is, hácia la perfeotibilidad¡ en tanto cuanto lo permita esta pobre y débil na­
turaleza: intenta,.ré probarlo. 

J;a muger es el fundamento materi,il rle l!1s sóciedncleR, porque da virl11 n1nterjitJ 
ó. los séres y es el fundan1ento moral ele ellús porque lna educa en primer término 
y constantemente, y con esta preparaoión, entran á poseer ese cúmulo, esa in1nensi• 
<lad de conocimientos que constituyen la instruccion¡ pues harto sabeis rorlos, que 
aun que geméh1s la educacion y la íns-truccion, son sin embargo consideradas dis­
tintamente por los pedagogos. 

(1) Reco111endamo1 á nuestra-; lectoras eslt! <l,scur:;o escrito sin pretensiones de oio­
guoa especie, que encierra uu _fondo alta1ut1ole moral, leo1eodo fl la ve, un lt1oguaje facil 
y agradable. . .. 

Es iodndable que el progreso se abr e paso, las escritoras se mull1pl!can y en dia nu 
lejano la regeoe,acion de la mujer, su enir.11ndecimi11oto Ferll una verdad. No q11er"1nos 
Marisabidillas, pero s1 mujere3 educadas é instruidas, que puedan edocar é instruirá 
su, hijo~. 

(~1., la dll l . Red1t'c1nn.) 



=359= 
En el bogar, nacen_ los más puros sentimientos y las más grandes virtudes é 

inspiraciones del amor. Del seno de las sociedades surgen las grandes ideas y su­
blimes enseñanzas y revelaciones de la verdad. Por eso -el hogar y la sociedad, ne­
cesitan estar en íntima rolacion para fun_dir todas sus aspil'aciones á nna sola as­
piraoion, 1a dicha de todos .... el bien universal. 

¿ Y cual será el elemento quo una en estrecho lazo el hogar con la sociedad? 
La muger! Su coopera.cion es precisa, por lo tanto preciso es tambien que se la 
ilustro, que se la instruya, y esto, Señores, debeis toma1·lo con gran empeño; puesto 
que engrandeciendose os engrandece, completándose os completa. 

Creo pues que los ho111hres pensadores conociendo que el sér más culto es más 
sociable, que el sér más sociable es n1ás digno, y que al dignificarse llega más 
pronto á la perfi>ctibflidiHl, deben dif11ndir por doqttier la luz, á fin de que la 
recoja el alma de 1a muger cuyos brillantes resplandores avivarán el fuego sagrado 

de las humanas genet·ac·iones. 
¿C6mo debe e1lucarsc1 ó mejnr dicho> justrujree á la mugar? Moral é intelectual -

mente. 
Si :í la muger se la instruye en los principios de 1ma moral severa, si so la hace 

comprender lo ql10 se debe á sí misma, á su propia dignidad y á Los altos fines ue 
su mision, se tendrá á la mugar fuerte uel Evangelio; en el c-0razon de la cual, 
podrá su compañero dosc¡¡,nsar) con la misma trn.nquilidad y con.fianza con que 
aquella se apoya en el brazo de este. 

Para instruirla intelectualmenle ya que no e.stá al a1cance de todas las fortunas 
llevar la n1uger {t las universidades (si bien hoy la civilizacion se las abTe) deben 
enseilársele aunque n)·sea,n mns que nociones deHigiene, .A.dn1inistracion, Economía, 
Oonlabilidad, Tiistol'ia, Geografia y Constitucion Moral, Social y Política, añaclientlo 
á ser posible algunos conocimientos ele música, dibujo, etc., pero dejando siempre 
su entendimiento lil,re de absurdas preocupaciones, haciéndosele conocer todo sin 
obliga,·la nada mas que al cumpli1ni~nto de su deber, l)!U'a que al llegar á la 
ed,.1.d de la razou, cuantlo su entendinúento pueda con1pren<ler y fo1·mar crite­
rio, encuentre libro su pensamiento, sin imposicio,nes, sin p1•eocupaciones de ning11n 
género dispuesto á marchar por donde la conduzca el impulso de su voluntad, pero 
á donrle 1uioria que la mugera. si educarla é instrtúdo. po11ga sus reales, será siem­
pre para trabaja1· eu pró tle la humanidad. 

Paaen1os á ver q_ue ventajas l'e.porta al individuo!'y á la sociedad la ilustracion 

de la mugor. 
En lii, muger así educada é instruida, no encontrará el hombre á. esa n1uger útil 

únicamente para dedicnrse á los ordinarios q_uehaceres de la casa y mal educar á 
los hijos; ni á la muger gacetilla que con la mantilla puesta pasa la mayor parte 
del tic ·.po c11.llejeí\t1do, atlquiriendo y prodiganclo noticias y olvidando casi siempre 
sus más sagrados deber.es; ni á. la enfatuada dama útil tan solo para el tocador y pa• 
ra exhibir con insolente orgullo sus riquezas, no: 

Lo que el hombre encontrará en esa muger, digo en la muger ilustrada, será 
una compañera digna, fiel, inteligente, nariñosa y tolerante. Una compañera á la. 
cual podrá hacer partíorpe de todas sus ideas; y á la que podrá comunicar todas 
sus dudas y amarguras con la seguridad de que será comprendido, aconsejado y 
consolado. 

En ella encontrará para sus hijos una madre carifl.osísima y dispuesta al sacri_ 
:ficio ai este fuero preciso pn.ra el cumplimiento de su deber. Una madre que ya 
desde pequeñitos les enseñará á pronunciar el santo nombro de Dios haciéndoles 
comprender que como correspondencia á los inmensos beneficios de que su muni-

• 
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ficencia les colma, deben ofrecerle las primicias de su amor. Luego l-0s enseflatá á 
pronuncia1· el dulcísimo nombre de Padre, y les dirá que aquél, d11rante sus au­
sencias 6 en sus horas de oficina trabaja para proporcionarles su subsistencia. y 
tal vez un risueño porvenir; y quo por lo tanto y en recou1pcnsa á sus sncrificios1 de­
ben recibirle l<iempre con las mas afectuosas den1ostraciones de car·ino, y evitarle 
todo disgusto; á fin do que en el amor .Je la familia y la tranquilidad de su. hogar, 
encuentre un dulce bienest~1· que proporcione cspa11sioná su espíritn y el necesario 
descanso al cuerpo para luego podc-r con nuevo vigor dedic~rse al trabajo. 

Luego les enseñará á ver en todos los hombres a otros tantos l1errnanos suyos, 
y les dira que deben amarleg á todos sin mirar de donde vienen ó adonde van, 
respetando en todo su más sagrado derecho cual e~ la libertad de p~nsRr, pues si 
Dios en sus impen!}trables arcano$ concedió al hombre el libre al bodrio, no ea el 
homb1·e quien tiene derecho de quitarle al hombre la libertad que el Creador le 
concediera. Y le8 dirá tnrnbieu que así como Dios nuestro Padre ÍL ninguno 
de sus hijos escluye de su amor puesto que ni la muerte del pecaJor quiere, sino 
que quiel'e que se convierta y que viva, a.si mismo ellos á ninguno deben excluir de 
su afecto fl'aterna1, ni aun al mas gra,ode criminal, pues si bien deben aborrecer 
el crhnen y no intimar mucho con el delincuente por no contagiarse, deben sin em­
bargo hacer cuanto les sea dable para aliviar su siluacion y conseguir su regenera­
cion haciéndole agradable la -virtud. 

Esa. muge1' inspirará á sus hijos un grande respeto !i la Ley y sus representan­
tes; les enseñnr4 á ser humildes con el humilde y dignos con el orgulloso y les di­
rá que siendo todos los hon1bres criados iguales por Dios, han de respetar en los 
demás todos los dorechos que en ellos quiernn que se respeten, sin deberse jamás 
considerar superiores á los <lemás boro bres por sus riquezn.s si las tuvieren, p11es 
en 11na sociedad' digna, solo indican superioridad la -virtud, la inteligencia y la an­
oianidRd. 

La madre inteligente, irá grabando en el cornzon de sus hijos con caractéres 
indelebles, sus sentimientos de amor1 fraternidad y respeto, porque aprovechará 
todos los momentos para insinuar en ellos sin peligro de cansar su inteligencia y 
valiéndose dol mejor de los métodos para enseñar, cual es el ejemplo; puesto que 
si es cierto que el hombre recuerda hasta el invierno de su · vida los consejos que 
de su madre recibiera en la infancia, los cuales le sirven como ue brújula para. apar­
tarle de los bancos de arena de que está lleno el proceloso mar de la vida, no es 
menos ciorto, quo la imitacion de stts virtudes, son la estéla luminosa que deja al 
surcar sus aguas borrascosas, la cual le proporciona dulce esperanz& al volver há­
cia ella sus fatigados ojos. 

Esa mager, será hacendosa y econ6mjca; a.abrA evitará sns hijos mur.has de 
esas enferme-dados que en su mayor parte tienen el origen en la ignorancia de las 
madres, y si alguna no pudo precaver y se presenta, no hará caso de v,ecinas y 
comadres, pero sí que Uamaxá un médico y ella con sus bue11as disposiciones se­
cunl'iará mara,villosamente las prescripciones de la. ciencia. 

Esa muger dará á la. administracion y al foro, hombres de .rectitud y concien• 
cia por la aa,,na moral en que les habrá educado; á. la agricultura é industria. ope• 
ra1·ios fuertes é inteligentes1 y á la. sociedad entera, hombres tltiles y dispuestos pa­
ra el progreso sea cual fuere la forma en que aquel se presentare. Y por fin la 
mugar ai,í educada é instruid;3, será la cor.:ona de sus padres, la gloria de su muri­
do, el enc~nto de SlJS hijos y la s11Ivacion de las sociedades. 

Tal vez me digais: ¿Como es posible ilustrar así á la muger en todas las csfc. 
c11s de la sociedad? A lo que os contestaré ·que dentro de la libertad de enseilanzas 
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hallareis me:uios para conseguirlo de un modo muy positivo. 

l{ucho podi-ia deciros respecto á los bienes que en su día está llamada á re­
portar tan sabia instituoion, pero lo dejo para que os lo digan personas mas ilus­
tradas, ya desde las colu1nnas de algun periódico 6 ya de¡¡de este nrismo lugar; 
lo que yo no me cansaré de rep~tir especialmente~ las madres, es, qt1e aceptando 
esa enat..i'lanza para sus hijos y con preferencia para sus niñas, no sólo harcis mu­
cho bien á la sociedad, sino q1.1e las evitareis mucho trabajo preparándolas _para 
mañana, porque desengañarse, Señores, el progreso se impone y no es posible re­
•Sistir á. sus exigencias; si no vereislo. No es necesario remontarnos h la ednd media; 
solo con dar una mirada retrospe.ctiva á fines del siglo pasado y principios de este, 
-veremos que entonces aponas era permitido á una que otra muger que aprondieTa á. 
le1::r, oonsi dorándose peligrosísimo para ella el. que escribiera. 1fas tarde ya fué 
generalizándose la lectura y escritura, en todas las clases de la aooiedad ra 80 per­
mitió' ií, la muger instruirse en las letras. Iloy yfli es una necesidad, de modo que ape­
nas bay pueblo 6 aldea donde no se enseñen á la niña principios de lectura y es­
critura; pero en la clase culta, eso ya no es bastante. En ella la muger no solo lee 
y escribe sino que piensa; ya cruito sus opiniones particuhrres por medio de la 
prensa, ya sostiene publicaciones con solo sus element,os, ya forma parte de esas 
sociedades que con su marchn. majestuosa llenan el mundo; y maña.na .... ¿que se1·á 
de la muger maíiana? Oh mailana ...... cansada. ya de ser oon su ignorancia la ré-
mora del progreso, querrá recuperar el tiempo perdido, querrá ser la antorcha 
que ilumine el entendimiento del hombre'formándole desde niño para el progreso; 
y si coartada su libertad por medio de una instruccion rutinaria que de sus padres 
haya recibido no halla en su mente ·recursos para conseg·uirlo ó en su espíritu la 
virilidad necesaria parii. prescindir de todo respeto humano y conducirlo por don­
de dicta la razon y exige la marcha progresiva de la sociedad, entonces tendrá qne 
sostener una lucha tenaz, entre las tinieblas y la l11z1 entre las preocupaciones de 
la adolescencitt y las exigencias del progreso, lucha que podrá ser de fátales conse­
~ttenei0¡s para, su cerebro. 

Ayer, bastábanle á la muger sus gracias, su'"ignoranci,:1, no la impedía ser la 
,roina de las lidea y atraer los }1ombres de más valía al combate. Hoy ya necesita 
de alguna instrucoion¡ sin ella so veria puesta en ridículo, jamás ~podl'ia elevar­
se hasta el hombre; siempre le seria á este precjso descender hasta ella para que 
pudiese comprenderle ..... Pero maftnna sacudido el yugo de la ignorancia, su inte­
ligencia estará dispuesto á recibir con un Hosanna todos lo$ descubrimientos de la 
ciencia, sel'á la que aliente al hombre á las mas grnndes empresas y á la pl."áctica 
de las mas sublimes Yirtudes, y todo eso, sin dejar de ser el Angel del hogar, títu­
lo que como dijo muy bien y desde este mismo Jugar la distinguida é ilnstrada pro­
fesora U.11, Paulina Solsona, es e.l que sien1pre corresponde é. la mnger, siendo 
primero la. alegria de sus padres, y Juego el pafi.o de lágrima1;3 de oua,ntos cerca de 
ella las dert·ama.n. 

Creo, Señores, haber dejado sentado segun mis cortos alcances que la instruo­
.cion en lu muger, es una de las causas mas importantes para la mm·cha de la So­
ciedad háoia el progreso, pues con su ignorancia es la verdadera cadena do a.marre 
ti.e que se vale el oscurantismo para contenerle. 

Por lo tan.to, réstame unicamente deciros, que amante del pr~greso sin duda por 
intuicion, siempre l1e sentido una verdadera simpatía por todo lo que há llevado 
BU nombre; á eso sin dudn es debido el que por la primera vez en la vida me haya 
decidido á escribir, y aunque pobrísimo mi trabájo en conoeptós he q11erido dedicar 
sus primicias á este Círculo para dar con ello una prueba muy directa de adhesion 
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y aimpatla tanto á su ilustrado y dignísimo Presidente, como á todos los individuos 
de ambos sexos no menos dignos que le componen; y para decir á la vez con la. 
sinceridad y resolucion q_ue me caracterizan, que donde hay Libertad sincera, fta­
tornidad, verdad y Progreso lógico, alli estoy yo y es donde deseo verá la muger. 

He dicho. 

_,,, ......... ,. __ • 

En ncho letras se encierra toda la gloria y la felicicla<l de l,1 mujer. y al 111isn10 

lie111 po su inmcn:,1a debventura • ~u mayor dtsgracia , 1 su deshonra I Parece n1eotira 
1¡u1• l'QO ocho letras se pueda expl'esar toda la dicha terrena, y totlo el dolor humano; 
y, ~i11 embargo, a~í es. 

I11:1 dicho otras veces qoe yo no estudio en las bibliotecas : mis ojos enfermos no 
puPrien fijarse largas horas en las páginas de un Jibro. Además , roi tiempo huye con 
la rél pide,: del rPlá111pago, rlistribuido en rnúltiples tareas lttrrarias. P<1ra esradiar no 
tengo n1:\ s volan1en qae la humanulad ; cada sér qae conozco y que trato es para mí 
un capitulo de la bisLnria universal. Por el estudio de ano de e-.itos cupítul,,s pude 
conveucetme de qoe , ser cuadre , es unas veces la glori.a con todas sos aureolas de 
luz, y otras el infierno con todos sus horrores ; la luz y la sombra, la dicha ¡;uprema 
y PI ,tolor indescriptible. 

Fui ,1 ver a una arn i~a del alrna, qae se había casado hacia on año. Ft>liz ('n su 
matrimonio, i;ó}o oua nuhf' 011,pari,tha el ,ot tle !JU pt<flUPño cielo, dt1 su ho¡tar, y t'ra 
q CIP PI <-••poso d fl 81 i~a d ":ieabd ser padre de a n berrn, so niño , y el viajero del infi­
nito 110 vrnía !1 pedirles hoi;pitalidatl. 

Erari fe lices, pPro lt>~ atormentaba un deseo. Tra11!lcurrif'roo algunos 1111-.:es • y 
Elisa ,ne cleoía roo tristl'za: ¡Cuán cierto que la felicit.la<I bu1nana es colun1na de ho­
rno t!isnu<>.sta ¡.¡je,npre á (lisiparse !. ... . ¡ Ah si mi i>sposo oo tiene hijos, vivira triste, 
1nny tri, te. El vA a ou niñn en ~us suPñOi!, ¡b 1- rmoso l ¡ f'ncanlaúor I que ltt abraza y 
hs;a y lt> pide caricias y jug11t'le3; y al 1lespertar, se encueulrd solo, áuu cuantlo me 
tiene á. su li,Jo. · 

Pasi\rnn lupgo unos dos meses sin que Elisa se¿df'jase ver por mi casa. Yo pf'nsa­
ha en ell,1 amenutlo, porque la quiero de veras, y me bacía esta rtflt1xfó11; wuy tli . 
chosa será Elisa cuando no viene á verme: los que sufren buscan los consoeloti tle la 
arni':ltad ; los qae gozan no necesitan de nadi1•. E,to no h<1bla rnuy alto en pró de la 
bu1nr1uidatl, pero es lo cierto que la felicidad se,basta á si 01is1ua, mientras que el do­
lor abrurna tanto con su e1101·me peso , que nos hace falta un ser amigQ á quien de­
cir!~: Escucha, sufro mucho, mucbls_in1ó; soy ion1ensan1ente ,¡,.~graci1ttlol 

Para convencerme de si miii preseutin1if'11tos ertto <'irrtos, fui hace pocos t.lias á. vi-
sitar á 01i amiga Elisa. Al ve ria llijele cún cariñoso rt>proche: 

-Nn me engañ11ha;:eres complf'Lameote dicbnsu. 
-¿Cl>ino lo sabes? 
-Por tu olvido; qué ruás prueba 4uiPres? Si le bobiPra afligido ulgo11a de~gracia 

ó alguna pena, habr1as i1l0 á corn1Jnicaro1Pla. ¡C6n10 olvidan los:que gozau!. •.. 
-Olvidarle ..•. . no lo creas: me acuerdo de todos los que me quieren. P11 r11 IÚ 

ignoras, .... In qoe suce,te .... E,loy buenu. muy buena, y no 11bsld1,te pa~o niuy ,ria­
los ratos. Antonio está loco de alegría: vao á realízarse sus suPños; tendrá un bijol..,. 
~se hijo tao esperado, tan vivarnenle deseado, en quien ba s11ñado tantas ver.es , ven­
dra luego á pedirle protcccióu y ternura. A,ualia ! ,ne µarece we11tira Laula dicha! 
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1
St:: rnaJr-e! E~1 .. s 011:1 palabras reau.nen roi felicidad 1 porque on ellas se funda la f 1'1-

Jicidad de Anlon10. Hay iu8laot1•s PO que terno que el desPo ne engaña; pel'o tuis au­
ga:llias, mi~ df•sfallrci,nieutos, al~o que oo sé explicar rne dice que llevo eu mi11 eo • 
1 rañai. PI de~eado 11ór; qnién sabe? acaso un futuro héroe, un redentor, un apfl¡;tol de 
,a verdad. En nue,;tra lot'ara paleroal, Antonio preteude que !\U hijo ha de lleg.ir a 
ser un genio; yo a!lpil'O á que sea un ~11~111 por su bondad y sus virtudes. • 

-Para tí, r>uf's, la dicha y la gluria tle la ,najer coosisl~u eu ser madra? 
-¡A.b! sí; ~í: 11a sufre fí11ican1e11le mucho, ruucbísirno; pPro cuando pieuso que 

habrá un sér en el u1u11uo que 111e urnara más que á nad,e, cuyo corazón yo for111a ­
ré y ele quiPn ba,é tal vez un ~rande hnmbre, sifloto un placer inexplicilble. ¡Obl 
s,P, qult>re mocho á 1,1s hijos: dicbo¡¡a la 111ojer (lue llega á srr 11,aurel 

lle de~pPdi de Elii;a, para diri~irme á uo puPhlo in1nedialo á .B~rcP.lona, cou ob 
jet11 d~ Yisitar á una fan1ilra q1H~ vive en un palatlio1 que posee extensos jardines y 
un huerto perfectan11>nla cultivado. 

Al entrar en aquella rnorada, no sé por qué, a. pesar dP que me recihi1:,ron con el 
agasajo dti cosluu,bre. 1ue p,1reció descubrir eo el seu1blaule oe todo,. 10:1 iodivilh,os 
<le la fao,ilia c1lgúo pesar oculto. M1rabanse w10¡; á otros C/\ffiO si r.'cclarau oua prP­
goota intli~creta 

I 
y yo, sin explirarme la causa, me +incoutraba 111al alli. Abrevié la 

visita cuaol() ,ne fué poi,1iblt', y al dPi:pedirme 111(1 d1j11 la señora de la cai;a con vnz 
apPnas pPrceptible:-A,-i qaP. pned,1, ir~ á cnntarle una gran desgracia que nos 
abrnma. ¡Cuánto be llorado y lloro todavía! 

Salí trit•tP,nH•nte preocupada, porqueeaprecio mocho á aquella familia y tun10 parle 
en sos doll)res. 

1uP~o ha venido la señora á ver1ne, y apretando hoiis wanos entre laa suyéis we 
ha d,cuo con voi ba:bucienie: 

-¡A vi Amulia, 14 ué de:;gracia tau grande! 
--¿Qué es lo que pa;;aP 
-La prna n1e aboga .... Mi bija Julia ..... 
-¿Qué? ..... 
-~ll hija Julia . .. .. vá á ¡ser madre! 
Lágrimas abundanlfsi1na~, sellozos comprimidos signieroo á e¡;ta triste confesión. 

Lar~/\ rato P,Stuvimos:sin hablar; porque hay dolores_ qa~ no tienen consueto, y la 
deshonra de una fa1nilia es ouo de ellos. 

Julia es una jóveu soltera. casi uua niña ..... ¿Quién marchitó so virginal cor«,oaP 
¿quién le arrebató 1a felicidad que disfruta uua uiña casta y pura? ¿quién la hundió 
en el ubis1no del dolor? UH rnisHrable, uo ho,nbre sin corazón, q no uo le puede dar 
su 11on1bre, porqo ti hace algunos años que se lo dió a olra n,njer. 

¡Pobre Julia! Sn infeliz n1arlre ma ha cootado á grandes rasgos el horrible episo­
dio, donde la violencia jo1>ga oo gran papel. 

¡Qué angustias! ¡qué le,norPs! ¡qué .;obresaltos! Juliit tiene berrnanoi- que s11 ha­
llan fuPra de Eo\paña, si se enteran lle lo ocurrido , vendrá.o y mataran al sedur.1or 
ele su hermana. Esta vive co11taud,1 los dlas oon10 el reo condenado á 111uerte. 0 Qué 
delito ha \!ou1etilio l'Sa uiiia de rubioi; c¡¡l)ellos, de uívea freute y auioro8a rni rat.la? 
¡ Va a ser madre! ¡vá á lijuer un hijo¡ ~la.s ¡ay! á ese viajero del in6uito nadie le es­
pera; nadie ba soñado con éi ; ledos temen su aparición. La fa111ilía no sabe que ha­
cer; si negArle un puesto en el bogar, ó aceptar con él la deshonra. ¡Qué alternaliva 
lan bor rible t 

Me be acordado dfl Eli~a. ¡(Jné <l1ferencial También ella va á ser madre, p~ro son­
rle dichosa co11templando á su espoi!o qoe II so vez la mira extasiado lamiendo vol­
verse loco de felicidad. 

¡Pdbre Julia! La infeliz boye de todas f¡¡s miradas. Si aparta de sn lado al hijo 
que ba de naoerle, comete on crimen de lesa naturaleza; ~¡ lo conserva y ¡¡mamao­
ta, la deslloora, el desp1ecio, el ódio de sos herwa,JOS al corruplor y una sangrienta 
venganza. 

-¡Dios mfol-exclama la desdichada-cuan horrible es ¡ser madre! ... . 
Si; en o}bo letras se encierra la mayor de las dichas y el mayor <le los infortunios. 
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Por llegar á ser madre Elisa es la u1ás feliz de las rnujertis, y por igual causa,. 

Juha vive sin vivir, sumida en la dest--speracióu 1nás espantosa. 
Las do31 jóvenes y bellas: par1t la una, todo lu 1, ; p.ir.i la oLra, todo formiúa!.lle-

oscutidaú ! 
¡Ser ,nadrel- dice Elisa sonriendo. 
¡Ser ma,tre!-1lice J ulhA sollozaudo. 
¡Eu ocllo letras la apoteosis de la mujer! 

1 En oehn letras la de~lloura de aoa familia! 
¡ O,c~osa El isa! 
¡ ~,,bre Ju liul 

A.MALtA Do~nNGo SoLER 

-·· .... ..__, .. 

Cae uoa hojita de un árbol 
y seca se va poniendo 
hilsta qne al fiu se 1lesh.ace, 
¡esto le pasa al recuerdo! 

CANTAR~S 

Sobre la frente de un &1bio 
rue puse á trazar m¿didaR, 
todas daban longitudes, 
verticales no salían. 

Eu un,t concha de nácar 
¡.,use una avellana hue1·a 
y di1e: ,,La MetRfí.si.ca 
oada deutro, toclo tuera.» 

Sa bajit á uu p1zo 111uy hondo 
por uua e;;cala ,nuy recia 

Dos seo tirn ientos nacieron 
tla órdt\n ele! diablo y de Olo::J, 
el uno fué el egoisn10, 
~1 otro la abtH~gaciou . 

::ie CO'l.1pta y se veuJe el oro, 
la carne, el vino y ~l pan, 
ciencias, riqueza~ y ltouores .. 
los sonti1nieutos so dan. 

la sociedad es el pozo 
y la escala la conciencia. 

-
ror ver al Matari.alismo 

que uit:>ga al aJ1na y á Dios, 
llevé u11a luz á sus se.sos 
y ¡ el ait·f roe la ap·1 gó l 

Cayó un grauito de tierra 
y al caer mató nn1:t hormiga; 
¡q ne en u 11 cu 1tl r'1 tan pe.,:¡ u~fio 
cojan la m uertl."} y la ,·ida! 

Ro~An10 DE A cuR,. 

-·-- ·-··----
; 

La. viJa es un golpe de 11\.piz en la pizarra de un mund.01 con un golpe se 
l:rea. y cou uu golpP. <l'} e,-ponj.a. se bort'a, pero no se borra jamás da la pizarra 
del iufinit9, 

Dios es el P,rol)lema eterno. 
·- I 

El hombre es sábio cuando se hace útil á la sociedad. 
-

La ley de los números~s la mas elocuente. 

Las religi-0nes pueden mentir, pero no mienten las verdades uaturale,1. 
-

Los sofis1nas imperan mientras no hay amor á las verdades . 

Los pueblos son primero bárbaros, despues tolerantes, luego juatos. -
Todo puede ser mentira en la tie,;-r&, menos la realidad de YO. 

, 

Imprenta. de Cayetano Campios, Santa Madrona, 10.-Graoia. 
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LA LUZ DEL PORVENIR 
DEL NÚMERO 45. 

~OT~ 

de la Sesio1i del Con9reso Pt"eparatorio . 

El'\ el Teat1·0 del Olimpo de la Ciudad de Barcelona á los veinte y seis de-Fe­
brero de mil ochocientos ochenta y seis, eón carácter de prepaTalorio, á tenor de 
la Circular y bases del Centro Barcelonés de Estudios Psioo16gjcos de feclui quin• 
ce de Enero próximo anterior, se constituyó el primer Co11gres1 nacional espiritista 
habido en Espa.ña1 para apoyar la realizaoion de otro Congreso espiritista interna· 
cional en 1a opol'tunldad de la próxima Exposicion Universal bal'celones,1,. 

Concurrieron los S.res. Delegados que, con sus respectivas representaciones J 
votos, á 0011tinuacion se expresan: 

D. Facundo Usich por el espresado Centro, en o~idad del Presidente del nris­
mo, por el Círculo « Amor, Ciencia y Caridad,, de Paln.mós, por el Oíl'culo "Union 
frateTnal,, e.spu·itista de Capf>llades

1 
por el (;entt·o "Amor y Caridad» de Grano­

llers, por el Cú·culo espiritista de Mahon1 por el de la "U nion fl'aternal,, eaph·itis­
ta de S. Satnr~ino do Koya, por_ el de 1~ '.c~nion fl'até)11al,, espiritista d? Blan,es, 
por el de Oor11, por los dos Centros osp1r1tistas de Alicante, por la Sociedad es• 
pititista esparrola "Sócrates espíxitu prDtector,, do Madrid, por la personalidad de 
D. Yictor Oscariz, por la del peri6d.ico "El buen sentido,, de Létida, 11or la clo 
"La Rovelacion,, de Alicanto, y por la del "Criterio Espiritista,, de Madrid. Total 
15 votos por 15 representaciones. 

D. Eduardo Dalmau por el referido Centro Barcelonés por ser miembro de su 
Junta Di1·ectiva y por el Círculo "Pequeño Grupo Marieta,, de Sta. Pola. Total 
2 votos por 2 representaciones. 

D. Miguel Escuder, D. Yalentin Vila, D. ~Iodesto Casanovas, D. Yicente Se· 
rra, D. José Oembrano, D. Juan Fcrtor, D. Dalmaoio Pon.s, D. Antonio Almas­
qué, D . J acinto Yiñamata, y el Secr~tario, con un voto cada uno por ser igual­
mente miembros ele la. Junta DirectiTa del Centro. Total 10 votos par 10 I'epre­
sentacionea. 

D. Miguel Yives, por sí y en representacion del Centro Espiritista. do Granada 
"Luz de Jo. verdad,,, del Círculo espiritista de Manzanares, y pot el periódico de 
Tarrasa II El Faro Espiritista.,, Total -i votos por 4 representaciones. 

D.ª Amalia Domingo y Soler, por sí y eu representacion del periódico "La 
L uz del Porvenir,, del Circulo Espiritista de Ubrique1 del de llíarmolejo1 del Cen­
tro Espiritista de Yillanueva de Castollon, dél Centro Alcoyano de Estudios ! si­
cológicos, del 11 Círculo espiritista petreliano,,, del Oenti·o cristiano es.pi:ritista "La 
Verdad,, y del Círculo Cristiano espiritista "La Caridad,, los dos de Cuenca. To­
tal 10 votos, por 10 repl'e.sentaciones . 

• 
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D. Jacinto Planas, en representac1on del Centro "Amor y Constancia,, de Bar-

celona, oon un voto por una representacion igttal 4 los Sres. delegados quo siguen: 
D. Pablo .M:arti, on repre~entacion. del 0dntro Espiriti~ta. ele Tarrasa. 
l l. Augusto Vivei, en la dél Centro Espiritista" La Aurora,, de Sllbadell. 
D. Fermin Sanchez Dotor, en la. de la SociecL1.d Espiritista de Vale,ocia. 
D. Pedro Vallejo, en la de otro Centro de Bal'celona. 
D. Sebnstian Roquet en la del periódioo "El Lúmen,, 
D. Ezequiel Mat·tin1 en la del Centro ª Amor y Progreso,, de Barcelona. · 
D. José Doladeras, en la del Centro "Union Fraternal,, de Manresa. 
D. Antonio Enguin, en la. del Centro "U niou F raterna1,, de Gracia. 
D. }Ianuel Soler. 
D. José Chiudilla por la Sociedad "L!t Fraternidad,, do Sabadell, y 
D. Tomás Miirtí por la Sociedad Espiritista de Oastellon de la Plana. 
Total 12 votos por 12 representaciones. 
Asistieron por lo tanto 27 Delegados con la representacion de 6 periódicos, una 

individualidad notable y treinta y cuatro Sociedades Espiritistas, por lo tanto la 
mayoria del Espiritis~o en España. 

Abrióse la sesionó. las 4 en punto ile la tarde bajo la Pt·esidencia de D. Fa­
cnndo Usich y afistencia de dichos delegados y de un crecido ní1.mero de correli­
gionarios invitados. 

Inmediatamente el Sr. Casanovas hizo uso de la palabra y dijo. 

Seri.<)1•0..~: 

Atiindidas las dole11c:as qua aqueJan á nuestro respetable llermano y Presidente 
D. Facu,ulo Usich, las cu·1les le ilnposibihtao el poderles diri~ir la palabra cual 
desearía y convt111ienter11e11le aolorizaJo por el rniso)o, me pPrmilirán que eo so norn• 
bre y t·n t~I d¡,l Centro Barc1.>loués de Estudios Psico:óg1co~, les dirija cordíaln1e11le 
un frat í'roal i!ttlado: 

S"ñnres; la voz inip"riosa tlel deber nos congrega en esta rnomeulo en solemne 
asan1hlea, para df'cidir la celebracion de un acto tan trascendt'nlal cowo importante, 
pues dada la resonancia que ha de tener no es du,loso prever qae ha de ser de ópi­
mos re.sullad os p,1ra 1,uestro credo fi!osófico, si11 embargo. antes de entrar eu olro 
ordoo de consideracionPs, la mesa debe tJarles caeota de sus impresiones y de Jos 
trabajo11 réalizados hasta aqai. , 

El Centro 8arceloné•, pobre en fuerzas, pero rico en voluntad, ha tPndido de~de 
su iustalacioo á recabar los derechos de la grao ra,nilia E~pírila bajo el aruparo de la 
Ley, y no ha lilabPado ni on 1norneulo en i r d,,ade la vnz dt>I deht>r le ha indicado. 

Por eso, al ver anunciado en las columnas del Faro Espiritista la celf'bracioa del 
últilno Congr11so por la Fedt>racioo del Vallés, impetró y obtuvo de su juola el co­
rrespoud1ente per,ui~o pard que una comision de i;,u seno le rPpresenlase eu él. 

Altanu•nle ~atiaft>cbil quedó la Cór~1isioo de la aíPctuosa acoji1la que le di!<pPosaron 
sos hennaoo3 y de las atenciones de que fué objeto pnr p&rle de su d1gnís11no pre­
sidPnte D. ~Jiguel Vives, y asi foé que bastó á la co.:oision una iudicacioo de dicho 
Sf'ñor, para acon.1f•ler con la árdu.i tarea -de cl\nvocar uo Congreso E~p1rilisla. 

Pue,la la itJea en conocimiento de h1 Jauta, ésta la acojil> con eol□!!iasmo, pues se 
le presentaba 011a nueva I casion de sc-r útil a sos bermaobi;:. 

La empresa era colosal, titánica, ptro el centro en aras 1.le sos id,.ales, no podía 
ni quería evr.dir11e de la ley tlel trabajo, pues no recabuba ~loria pa1·a sí, y si, pro­
'Vecbo para t•I Espirills1no; y n(•CPsilaba demoflrar como lo hace, qu(l , toda la gloria 
que putfiera caberle por el ft>liz éxito tlt-1 pPosan1iento, la declinaba ante los lauros 
ClblPnidos por e~tos incansables apóstoles boora y prt>z del E$piritismo, pt>ro que, 
para la exaltacion di; sus idea lrs, l'I1lá tlispUPSlo á cooperar ero todas sas fo fl rza~ ac­
Livas y pa~ivas; y por Jo laoto, consitfl'ró quP dPbian eoco1)lrarlf' ~icmpre á la bre­
cha. De c1qui que, e~ludiaudo la importancia tlel cerlátn('D que Barcelona inaugura 
en Abril, coosicleró opo, tuoo llamar la alf'aCion de los E11piritii;las, iudíráudolt's Ja 
conveniencia Je que fuese tawbien Universal el congreso que ,;e trc1taba ele celebrar, 
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para que, de él, saliera la piedra an~ular sobre la que slllidareroos naeslros prínci-

• p1os. 
El éxito era dudoso darlo la disgregacion y estado annrmal de nnestl'as fuerzas, 

mas cábele á este centro la satisfaccion de ver corooados sus e~fnerzos, al considA­
rar qaA, 110s aspiraciones estén en armonía con la grao familia Espirita con10 lo de­
muestra la, adhPsioors que se uan recibido en el cortfl f'spacio de tienipo que media 
del 15 E!lrro al 26 FPbrero, contánclnsa entre ellas la de personas tan notables como 
el Sr. Vízconcle de Torres Solauol, D. ~t . Navarr() ~lurillo, y O. Víctor 0:1cariz. 

Qo e el espiritismo siente nPcesidad ele tomar cart .. de Natural11za, y presen111rse 
ante la !\Otiedad onisomo v romp;icto cual otra pi;cuela milit.i n1e1 lo dicf' la pr1>11c,neia 
de esL11s dig11isirno11 Sl' llS DelPgados, represenlacioo genuina del Espiritrsn10 (lspañol 

Ahora pues que Pste Ceulrn tiene la li '1nra de congreg;1rse con tan vaheoles ada­
lides, Eli<pera qoe. los Sres. DelPga,,os se inspirar/\ n en rsa necesidad clfl union tan 
sentida en ou~ tra comunion, y qoe, en la di~cusion, iuforn1Ará aquf lla tendencia 
recta y amp1ia que no deje Jugará la duda, llenando asl, las aspira,:ioues de sus re­
preseutados que tan altos poderes les han confl:'rido. 

Y antes de terminar apela al fa llo de l,l opinion pública entre e11te drgnn y re¡¡pe­
lable aud itorio, consrderando que El, será. el Jupz rnas severo, pero mas recto, que 
dictaminará en es-te solen111e momento. 

l1ero cabe llaoiar su atencioo que Pste ceolro verá con guslo que se fije en el 
fondo de la di~cnsion y al igual que E1 , considere, que las ideas1 son s11p1•riores al 
personalismo, pues óslas, cuarrdu son grand es elévao al que las profesa por ser la 
sinl!'tiis del Progres(l, mi t1otra11 que el personalismo, degrada á las escuPlas, por ser 
El, la espr11sion evololiva de los lieo1pus idola lrrco~ y esa idolalria personal ha sido 
es y sera de fatales coosecuenc1a ~ para la bumaniuad. 

He DICHO. 

A.oto seguido fué leido por el Secretario la 6rden del dia cuyo contenido era 
el siguiente: 

l.º LectU1·a de la Circular y bases.- 2.º Cuenta de la-a adhesiones y escusas. 
-3.º Lectura de delegados y apodet'11dos1 y cantidades consignadas por sus res­
peotivn.s rep1·esent!iciones.----4.º Proposicion p EU'I\ allegar fondos parn. la Celebra.· 
cion del Congreso Internacional.-5." Proposioion del Cuestionario que debe re­
solver el mismo.-6.º Proposioion del aplazamiento del mismo para el mes de Ju­
lio.- y 7 .º Eleccion de la comision ejecutiva. 

Luego después de leerse tambien la l'ircular y bases, se procedi6 11,l despacho 
del segundo número de la ci,tada 6rden dándose al efecto cuenlo. de todas las ad­
hesiones reoil,idas, que fueron las que 1:epresentaban los Sres. Delegados r ademas 
segun C"rtas y oficios sobre la mesa, ele las sigL1ionte$, cuyos delega<los no estu­
vieron presen res: 

La de la personalidad del Sr. Vizconde de Torres Solanot, la de D. Manuel 
Navarro y Morillo, la de la Sociedad de Estudios Psicológicos do Zfl.ragoza, la de 
la Sociedad 11 Se1toriano.,, de Huesoa, la de la sociedad Espiritista de Olest\ de llf.ont­
serrat, la do los peí."iódicos espiritistas "El lris de .Paz de IIuesca,, y de li:t "Luz 
del Cristianismo,,, do Alcalá la Jteal, y de la adltesion condicional de la persona­
lidad de D. José M." .Ji'ernanclez Colavida. 

Acto seguido D. Miguel Vives hizo uso de la palabra, para observar su satis­
faacion poi· el ospíritu que informaba en la mesa, segun ,i3e despl'endia del discurso 
de apertu1·a, lo cual no había visto en las bases, observó t!Lmbien si se contaba con 
los medios r personalidades suficientes para llevar á ca1>o el Cong1·eso Universal, 
contestándole el Sl'. Casanovas diciendo que la mesa no podía oonleslar afirmativa­
mente, pues que no competia á ella1 sino á la Oomision ejecutiva que se no1nbraso 
}a qu,i debia procurar por todos los medios posibles dar esplendor al acto, pues 
se t1·ata, dijo, de recabar los derechos de los Espiritistas, á todos pl1es compete el 
hacerlo y no á una sola Colectividad 

Despues de diversas observaciones, por distintos delegados, se tomaron los si-
guientes. 

M.E.C.O. 2016 
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Acuerdos llevados á cabo poi· el Cc>ngc·e.~o. 
1.º Las sociedades que no lo hubieren hecho, al.iJ·irán den~ro las mismas, una 

suscrioion individual voluntaria, remitiendo el imporce en libranzas ó en la forma 
más factible, á la Comision ejecutiva. 

2.0 Reabrirán á los mismos efectos la espresada suscricion, si so cree posible 
las sociedades qLLe ya la hubiesen llevado á cabo, á escepcion de aquellos que 
cuenten número limitado de sócios y ejerzan estos, humildes profesiones. 

3.º Facultar á la espresada. Oon1ision ejecutiya para realizar ciertos actos 
convenientes para el aumento do nun1erario. 

CUESri~lONARIO. 
El cuestionario que debe 1·esolver el Congreso Espiritista universiil, que se c,e­

lebrará en Barcelona el 15 de Julio es como sigue: 
1.º Manücstacion de la filosofía fu.ndam.éntal espiritista, SLL pa.;iado, su presente, 

de y su porvenir, sos tendencias y su actitud ante los diJidentes y ante las demás 
doctrinas filosófi.cas.-2.0 Establecimientos de mútuas y perpétrras relaciones entre 
todas las colectividades correligionarias de la Tierra para el debido desarrollo de 
los ideales espiritistas. 

Los temas que envuelve el presente cuestionario serán. tratados con an1plitud 
do miras por los oradores mas insignes que haya y se presten b.a hacerlo y los 
acuerdos que reoai_gan podrán ser; 

1.0 Posibilidad ele existencia de distintos criterios sobre puntos de doctrina, 
6 por el contrario su i.mposiuilidi;id. 

2.0 Dejar el progl'eso de la fi losofía al cuida.do individual y colectivo de cada 
orga.nismo particular 1ibrc y s:in trabas, 6 en sentido o¡>uesto establecer un direc­
torio en el punto que so crea oon-veniente al que consultarán todas las sociedades 
de la Tierra. 

ú~nt11ie11da del Cuestionar·io. 

. L os delegados que suscril;en proponen al Congreso la siguiente enmienda al 
Cuestionario. · 

Ln. Comision ejecutiva considerará como principios fundamentales de ULtesl;ra 
filosofía, los en1anados poi· .A.Uan-Kardec en sus obras . 

.A. n1ás el Directorio que trat,a el Cuestiona1·io t>n caso de s 1:u· nombr,tdo y 
aprobado en el Congreso Universal será iínicam.ente directorio de Consulta 

Ezequiel Martín 
Miguel Vives 

J ua.n Chinchilla 

CANDIDATURA APROBADA 

Presidente honorario, D. José .M." Fernandez.-Presidente, Sr. Vizconde de­
To1:res-Solanot.-Vice-Presidente, D. Facundo Usich1 D. Miguel Vives. 

Secretario, D. Luis P. Romeu.-Tesorero, D. Modesto Casanovas. 
Vocales, 1.0 D." .A.malla Domingo Soler.-2.º D. Ezequiel Martín Carbonero.-

3.0 D . .Augusto Vives.-4.0 D. Eduardo Dalmau.-5.º n. Fermin Sanchez Dotor. 
-6.º D. Manuel Soler.-7.0 D. Antonio .A.lmasque.-8.º D. Sebastian Roquet . 
-9.0 Valentin Vila. 

Imprenta. de Cayetano Campins, Santa Madrona, 10.-Gracia. 
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i•reel•• ele lllo■erloloo. 
Rareelona un trimestre ado• 

Jantado una peseta., Cuel·a de 
'Barcelona nn año Id. 4 pesetas. 
~tranjero y O!Lram&r 1111 a,,., 
Id. ~ neselall. 

.) 

:l'l.~.f.00?011 '? At:J.lllTtS'Ill.AOIOlt 
Plaza del Sol 11, bajos, 

y ealla ilel t:anoo 9, 11rioe1t1a1. 
SH PUIILIC,\ 1,0SJIJRVRS 

-
l!:n Lérlda, M.i.yor !11, 2. 1!:11 

Madl"id, Val verde 24, p1·1nolpal 
derecha, En .Al lean 1e , Sa¡i 
Fra;iclsco, 28, lmf)1•en1a 

SOMA lilU.-Advertencla.-Uo 11amam1ontu á los lll>repí:'nsadore~.-1 n apustol menos. -En lB noche 
de mí lolclacioo en la Ló~!a Vorilad -Pl!nsamlenlos. 

ADVERTENCIA 

Próximo á terminar el año IX de LA Luz DEL P,inVEl'\IR, rogamos á los suscri­
tores de nuestra humilde publicacion, que los que qnieran seguir suscritos nos 
deo aviso autes del fO de ~layo; a.gradceiéoc.loles much¡:;imo t¡ue envieo á la vez 
el importe tle la. suscricion, pero aquellos que no les sea posible, con solo el o.viso, 
bastará para que sigan recibiendo nuestra lle vista. Ad virlióndulcs, c¡n.e ,,Crecien­
do sórias dificultades en Barcolona al cooro e.le los talones puestos en circufacion 
<lestl~ ll:nero último ()ara el pago de st1sGricione;;: suplicamos oncarecid11ue11te a 
los suscrilores de LA Luz que nos envlen sellos d1) correos ó libra111.a del Giro Má­
tuo, pues lo~ talot1t8 mencionados anteriormente, no so encucnt, a en Barcelo11a 
quiHo pueda pagarlos por que aUJJ oo hay en las oficinas de Ilacienda órden de 
recibirlos. 

Ilogarnos á nuestros corre~poni-ales se sirva11 enviar las canUdades que nos 
adeudan, pues del buen órt.lell de la administracioo de 110 p11rióclico, depeotle su 
viJa y su eugraodeciLniento 1noral y material. 

--<•IHl· .. ·••ll>f ~---

UN LLAMAMIENTO A LOS LIBREPENSADORES ____ .. ..,.,. __ 
~.Cé-xico E•~e•·o do 1888 

En el nombre del PaoGnEso 

A lo:i lloolbres de esclarecida inlrhgencia, de u1oral y de ciencia~; ii. los liler,itos 
libres pensadores. A vosotros me dirijo. 

¿Dercais dar un grande impulso al progrel>lo ioleleclual y moral da la bom.:ni -
dad? ¿ Y que este progreso ca1nioe á pasos de gigante·? t.le vosotros depende. (!01 rt'r 
es potler, di,·e el proverbio. 

Es llt•gada la hora de una cosecha, no hay que descoii.Jarlo. }\¡o os preocupe la 
ignorancia del que esto escribe. Dios premia aute todo la sincera inteoc1on de aqu1!­
llo~ de sus hijos que le piden una mii-ion por pequeña que sea. 

Quiiá hombres de saber, vuestras ,nuchae ocap;iciooes no os permiten fijar vues­
&ra atencion s_obre un a~uolo de la mayor ioiportancia. 

Todos ha beis trabajado á cual m~s por obtener una honrosa recompensa por vues­
tros ¡¡fanes en el desarrullo de la marcba progresiva del hombre. Pero ahora se tra­
•la tlel bien genf'ral y no de oo particular. 

M.E.C.D. 2016 
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Todos estais repiliendo constantemente: la religion Católica apostólica rornana es 

una rémora para el progreso humano , lo b-a sido y seguirá siéndolo 111ienlras no se 
opere nna reíorma radical por los buenos medios. Ella con el fausto y las ceremonias 
esteriores alucina á los creyentes y los mantiene fanalizados á su conven1encia, y no 
conocen a Dios en E1,pirilu. 

El plan que mo atrevo á proponeros no puede dar malos resultados si es favoreci­
do y ao1nen1ado con vuestro respetable concurso. He aquí la idea segun me ba sido 
sugerida. 

Convocar á un congreso á todos los literatos Librepensadores que reconozcan á 
Dios coffio Autor de todas las co3as. Proponer un Certamen lil11rario, y ofrecer un 
premio lo más honorífico posible , al autor da uu Cateci~o10 moral y científico que 
demue¡;tre con mayor claridad y seoeillez, la necesidad qne tiene la juventud de cadd 
sexo, de eroancipar5e de las doctrinas erróneas de la religion romana , por 1nedio de 
Ja lectura de obras de n1oraJ escritas por aulorr11 que no sean romaoi~las. Y para que 
estos no pued-ari por ningu11 concepto Irga!, J eslruir los argumentos a:t!nlados en di­
cho c,ltPcismo, eonviene que estos argumentos sean sacados de la misma Biblia Cató­
lica: El Evangelio; demostrando con toda claridad el abuso imperdonable de los sacer­
dotes católicos, al prohibirá sus creyentes: con pena de excomunioo, y dPcirles que 
se contleoao para .siempre, con sólo leer ó escuchar argumentos de doctrina que re­
prueba tiu iglesia. 

Poner bien de relieve l(>d errores anti cristianos de la religion mencionada, empero 
de uua man,.ra tan benévola, y tolerante que el mas fanático catóUco no tenga moli­
vo para rechazar la obrila al abrirla para lePrla. 

Una vez obtenida la susodicha obrita á toda satisfaccioo, celebrar uo convenio fir­
mado por todos 103 del congre;o qoe estuv1e,1en conformes con el certámen para que 
este G;itecismo fo ese traducido eo todo.s los iJiomas oece:iarios y hacer todo lo post­
ble para interponer ca tia u uo su influencia con el fin de que llegue á obtener el bo .. 
nor de ser declarado oomo obra de texto en todo el mundo Cristiano. 

Al tratar dtl deslruir la errónea idea del Diablo, como una personalidad real, dt>s• 
tinado fatalmente para el mal , asi como la figura del purgatorio y del infierno etP.r­
no. O!lhe cambiarse la figura po:- una realidad, hasta dftnde alcanzan nuestros cono­
cimieut ,1s aciuales; y e-lita realidad solo la pueden expltcar aquellos que conozcan á 
fondo el E~piríthimo: teórico y1práctico y que se hayan dedicado á las curaciones de 
los obsesados, exhortando á los E--píritas sufrientes. Porque si bien no existe un lu­
gar determinadll como purgatorio , como crePn algunos incaQtos, en cambio es ruas 
racional y compren:1i ble Ja _figura del purgatorio por cuanto es muy dificil que an 
alma pase de ei.te mundo al Espacio io6oiLo que no leoga más ó menos falta; de que 
purificarsf'. Debe destruirse taml.Jien el absurdo , de que hacen grandes cos!'cha'l los 
enemigo!! de la razoo, al predicar qué con las misas, coa las bulas ó indulgeucias se 
rescatan J¡¡s almaA deten1tla~ en el purgatorio, por el poder del Papa; demostrando 
qu.e tan solo por nuestras propias bueuas obras , y no por obra de otro$ podemos 
abreviar nuestros sufrí m ientos. 

Los E~piritu~ que son francos y confiesan sas fallas, asi como sas sufrrmii>ntos, 
nos dicen que en realidad á algunos se les figura hallarse envueltos en llamas de rue­
go que arde y quema; y que otros snfreo el frio como si bruscamente, un encarnado 
pasase con una misma ropa de un logar muy caliente, á otro excesivamente frío. 
Estos hechos estan comprobados por los médiums sensitivos, cuando la apr oxio1ac1on 
de algunos Espiritas suíríentea les comunican el calor ó el írio que ellos ~ientPn; y el 
que rsto escribe ha .sentido en su rostro por la aproxiniacion de un Espirilo, el efec­
to qne produce el calor de una luz demasiado cerca de la cara. 
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De lo dicho puedo deducirse que el primero que concibió la idea del Purgatorio, 

110 podo ser sinó oo médium insloilivo inconsciente. lle concla,do. 
Plegue á Dios que persona¡¡ de n1ayor capacidad que la mia se inLereseo por el de­

sarrollo de la idea que dejo consignaua. Si asi lo hiciereis, Dios, Jesú_s y la humani­
dad entera os lo premiarán mas tarde ó mas lemprano. 

Un Espiritista de l>uenafl 
LA Luz DEL PoRVENIR cree cumplir con un deber insertando en sus columnas todo 

cuaulo le remiltio relacionado con el progreso. 

UN APOSTOL MENOS 
l. 

1~0 es apósLol de una idea úoiearoente. ·aquel que hace trabajos ostensibles que 
lodo el mundo los vé; como por ejemplo, el que escribe buenos libros, colabora con 
éxito en diversos periódicos, ó alienta el espíritu de asociación proounciand& elocuen­
tes discursos en distinlos centros de inslruccion ó recreo. ó en sociedades polílil.las, 
industriales 6 religiosas. 

Ilay oLra clase de trabajos, que sin ser vis\os de nadie muchos de ellos, son sin 
embargo de gran provecho para la ,it.la moral é inlelectual de una instilucion 6 de 

una escuela filosófica; y á e:;la clase beoeluérila de bamildes obreros del progreso, 
pertP11eci6 Triuida<l Gonzalez viuda de G1.1nzalez Soriano, la que dejó su envoltura en 
Andújar el 27 de Enero úllimo. 

Su enlit:rro civil se verificó el 29 al que asistieron todos los !ibre-pt>nsadores de 
aquella localidad, di~putando al grupo espiritista la conduccion del cadáver, que fue 
sepultado muy cerca de la tumba de su esposo, cumpliendo a~í la última voluntad 

de la finada. 
Tr1nhlad Gonzalez era noa 1nujer amantlsiu1a del progreso, sus fácileB y sencillos 

escritos respiraban bondad y amor al adelanto. Ilablaba á las mujeres con esa elo­
cuencia ,¡i~e nace, que brola t.lel coraaoo, colaboraba en alganos periódicos espiritis­
tas y LA Luz llEL PoRVE'.\JR ha perdido una de sos bu1nilde3 colaboradoras, si bien 
creeil10:l quo 110:1 ius¡► ir¡¡ra desúe el e~pacio para. seguir nu~lra bourosa tarea, por 
que lo repetimos, Trinidad Gonzalez rendía callo al progteso. 

Su historia, en medio de ijer sumamente sencilla, demuestra que en su paso por 
la ti"r ra lla sido útil á la butoaoitlad, veamos lo que de ella nos dice Elisa E miso de 

Cabello. 
11 . 

• Trinidad nació en Diciembre de t8H8 de llonrados Padres eo esta tle An,lújnr, 
babie11do sido educada en el catolicis1uo, (Rcligion de aquellos) siguiendo el curso tle 
su 01ocerlad con pudoi y honradez sin lnaocüla., 

,En i860 casó con el inmortal fiJ6:1ofo O. Manuel Gnuzalez Soriano, al lado del 
oual y por sus p<iderosas inslrncciooes, <'ambió de creencias acogiéndose á las saluda­
blP:. del Espirit11:11110 con las que desencarno el '27 de Enero ú:llmo hiendo enterrada 
civilmente el 29 acompañada de uo crecido número de libre-prn~a~ores • .11 

,Fue sierllpre !!},posa fiel, amable y .-e~iguada compañera, co1nparliendo con sn 
Espo!io el lu1Jibri11 y e~ca1•nio de los 11eclarios tlel oscura111 ismo y n.1 u cho,, sinsaliores 
y amarguras propios de aquellos Liettipo~ contra los mártires que se aLrevian cona> 
ello~ á tlespleg;¡r la Bandera de la Luz y de la verdad., 
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1tEu 1862 .ic,,gió ba30 so amparo de cou11111 acaPrdo con su Eiiposo y cónlo hija 

cari_ñr,sa, á so Sra. ~faúre polilica y á uoa hercnaoa de esta, á las que cobijó eiem­
pre coa solicito c:iriño basta su desencaroacion, pur bailarse sin consuelo de nadie, y 
i1 las qu~ drja hoy en el mayor desa1.oparo y precaria situc1cion, contando la una 80 
años v la c;tra 60 inviernos.:, 

«Era tal su entu3ja,mo por Ji doctrina .Espirita, que colaboró en varios periódi­
cos; tao caritativa que tod os sus actos, palabras y escritos, respiraban aqu .. lla gran 
virtud, Y los c¡ue tuvimos la houra de dh;frotar dP so amistad, pudimos observ1.1r en 
ella solo un de$eo, una ansiedad; uuirse en el e~p.icio, al que Jo babia estado en la 
tierra. o 

«Pidamos al Oinnipotente le 11ea couceJida aquella gracia; creemos sea la mejor 
pl egaria que le podamos dedicar.» 

«Era amable, e!>presiva y cariñosa; 
¡l)uJce recuerdo á la ami.;tad ha dejado! 
Tenia el cor¡¡zon bueno y honrado, 
Noble el alma, elev11da y generosa» 

,Sus restos yáceu en humilde fosa, 
Que nanea el oropel la ha desl umbrado, 
Solo d.e caridad fuente y dechado, 
Doude ejercer el bien buscó afanosa.» 

,El de!1gl'acüido sin cesar la llora, 
Pues ellos eran sus queridos hijo~; 
Por eso se figuran donde mora.» 

«Ile<;uerdau sus cuidados tan prolijos, 
Y al declinar li. tarde, ea esa hora .. .... 
Tienen los ojos en el cielo :fijos.• 

E. E. de e 

111. 

C·,ra1e11 B11rgos, tambien la dedicó un recuerJo, del coa! copiaremos algunos 
frag mentos. 

• • 
o.'f rini!lad Gooz,1lr.z era una señJra de 11j,mplar vida y not<,rias virlades,-, 
«Eo su ruatrírnooio fué uoa P~posa modelo, y en el breve periodo de sa viudez 

cifró sn af.1 0 "º hacer pu blicas sns idea,, Prop1,ga11dista del espirilismo supo y pudo 
conquistar el inl~rés y la alenc,011 de cuaulos la escachabao.J> 

«Lo dnlce y persn:isivo de su palabra adn1iraba á todas las quf' lnvicr,os la bo,,ra 
de escucharla; y oo podía menos <le ser asf; siendo discípula del gra!l filósofo ~1a ­
noel Gunzalez Soriano, que supo oaplarse por 1nedio de la verdad de sa predicacion 
el verdadero afecto de los e~piritislas , 

<t¡Ay! yo vi á Trinidad en sa lecho ~le muerte, y por su triste mirada y lo dé­
bil de su vo1., co,,nprenllí que nos dejaba la propagandista de una idéa regeneradora , 
y ~u cadaver recibió el bautismo de mi llanto., 

«De cerca la conocí, prel!IÓ su concurso con útiles resultados en bien de la pro -
paganda dsl Espirilis,no: y oon el anbelo que lo hiZQ n1i buena hermana, recogió los 
frulos apetecidos; y buenos testigos son los espir1lislas de Andújar, qoe con profunda 
admiracioo escucharon siempré ~ Trinidad que en sos consejos vertía lo 1uás sano y 
lo nias justo de los principios espirili11tas, y por eso sin dada sacó á tautos séres <.lel 
caos de id ig11oranc1a, <ltl anlro del error . ., 

a:E,to me mueve á dedicarle uu pen:iamieuto, por que no se puede olvidar lo 
bu,~oo, y lo saolo.J> 
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4'.ldios bílr1nan1 mía; y des1le la mansioo t.le los justos donde sin duna moras, re­

cibe n1i recut-rt.lo de car1ñ11, y vive en la persuacion que la página que has dejado 
escrita en la historia del libre pen8amieuto no se borrará Jamás; por que vivirás en 
la memoria de lodos cuantos tuvimos la dicha de conocerle., 

lV. 
S1 los que la trataron tan de CPrca la ()Uieren y la recuerdan con inmrns,, cariñCl, 

esto nos prul'ba qus 'f ri uidall G1,nzalez, f'ra un verdadero aposto! del pro~reso; me­
jor dicho, esto cor rob ora el jatcio que de ella tenlamos formado, pues 11i bien nun­
ca tuvi111oi. el placer de estrc.>char su n1auo, en cambio hen10s estudiado sus escrilo11 
y hamos leido en ellos I a m.-jor apologia de su alma. 

Co1n o una maP,stra de su sen1imieuto in1:ertao1os á conlinnacion un artículo qoe 
~lla nos envió en Julio último, lilolado c,,n la frase n1ás dulce que se puede pro­
nunl~iar eu este 111undo. En e~as cuatro lelras e~tá sintetizado l'I prPgreso de todas 
las humauidades, la hisloiia de todas las civilizaoione$, pues sin duda alguna el 
A nior es el gran motor del Universo, ma11 escocbemos á Trinidad Goozalez. 

v. 
AMOR. 

•¡Qué palabra tao consoladora! de~pi erta en nosotros todos loil buenos senti­
mientos y la~ buenas accioues; una persona enamorada, no con el an111r del vicio, 
no; no nos referimos á ese amor que empaña t>I eEpiritu y le hace caer en densas 
li111eblaFj nos r1tft-ri1nos á el amor dt.'I e:--píritu, puro dt'siulrre:-ado, an1or sublime 
eou10 e,uanacion de Dios. El que se si11uta embargado de esa d1v1na es1•ocia ¿de que 
no !ierá ca¡iáz? cuantos sacrificios tenga q oe hacer por so bitin a ruado le parecerán 
poco, todo lo sufrirá con gusto, vivirá de ~u -vida, de.seará ver sali~ff'obos basta los 
caprichos rnás insigni6cantt-1s del sér que con su vida dá. vida á la 8oya. 

«De ese modo tlehernos aolaroos tt1dos, esa es la ley <le nuesLro Dios y por ella 
hemos de subir la escala de la vida, sufriendo basta que nuestro f'spíritu se purifique 
y lle~uenios á consLilair una sola fa1111lia en la humanidad, sacrificándonos los unos 
en beneficio dt.1 los otros.> 

et Y para eslo se necesita moralizacion ¿sin ella que se consigne? tau solo confundir 
el verdadf'ro au1or. con el anior gro@rro QUA embarga los srnticlos materiales y le 
priva al e~pir:10 poder nu1nift>slarse libremente; C(IO la moral se C(ln~i~ne rnás facil­
mente la ilu~lracion; una pt>rsona n1oral pot' lo geoer'al se inclina al er.ludio. se com­
place aprenl.liendo, esl ucliando, e~lá o,á~ cerca en fin Je eu prrgresn.» 

•Por f'I contrario una pE'r~c,na ilu~Lrada y que carece de n1oralidall la ,-ereis ue• 
dicarse por lo general á los vicios de toda, clase~, son los sére~ m~s de,graciados 
que hay en ¡a tierra porque todo lo concretan al presente; sin 6jarse siquif'ra (por 
estar su espíritu embotado con lis pn~icne~) t'l'.I que hay on 1T1ás allá, en que Dios 
nos ve y nos comp¡ dect>, como un baen padre que vé a. Bus hijos eslraviados, que 
sufre y desea vuelvan á él para consolarles.• 

ci~ladres de familia, sérrs privih•giad!1~, si l'abeis cumplir bien vnt>stros deberes 
como madrell, sobre la tierra tenf'is grao mi:1ion que cumplir, y para 11110 es necesa­
rio os deiiprenrJais algo del cariño a1a1erial que Leneis á vuestros hijos para fijar 
todo t>I que clebeis en su espirita, educáoút,lo desde $O te,nrrana edad en las 
verdade:1 111oral f'S é inLr,lectoale8, á fin que su e!ipíritu, JJrogrese qui', á VUf'Ftra 
vez tarnbiPn ndelanlareis, pue!!lO que conLribureis á sacar del cac.s d.e las liuieblas á. 
un e~píritu que al -venir á esle nlundo debe traer bastan Le que expiar ¡Qué dicha ~erá 
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para una madre verse en el espacio rodead11 de sus hijos! séres tan qaeri<los de su 
alma, ¡que alegria senlirá al ver que por ella ban realizado ana jornada y se ban 
pr11parado para nuevas existencias en muadi>S 1nejores! y estos hijos, ¡cual será su 
agradecimiento al ver que aquella madre cariñosa se ha desprendido f'D par!~ tf PI 
gran amor que les tenia para dedicarlos de lleno á cumplir su deber en la tierra 
gai~ndolos por la buena senda d11sd e la o iñez!, 

«E~tadío, coo él se conseguiril deslerrar de la hamanida<l tantos males como por 
desgracia existen ¡ Despertad madres queridas! ¡despertatl á vuestros 1.tijos á la luzI 
qae vean el sol de justicia que vá esteodiendo sus rayos sobre la humanidad¡ la que 
va despertando del letargo en que la len11.1n su1nida, séres ignorantes que no desPan 
se dé paso á la luz porque con sus rayos caerán ar.onadaJos y faltos de faPrzas para 
Juchar, puesto que la vtirdad ao es mad que una y se levanta potente para t.lecir: 
¡Atrast atrás 1011 que habeis quel'ido empañar el brillo de mi laz que oo puede con­
fandir~e con nada porqué es el amor, la caridad, la ciencia , la tolerancia , porque 
es en fin, emaoacion de Dios! o 

Andújar 20 J olio f. 887. 
VI. 

Ta1N1DAD GoNZALr.z 
V. de Gonzalez 

La mujer que asi senlia, debe ~ozar eo el e~pacio de esa paz envidiahle que t1olo 
conqnistan las almas generosas que saben ,imar á sus semPjantes y hacen suyas las 
penas de los demás. 

La redaccaon de LA Luz dá un ad íos á su queritla colaboradora diciéndole: 
Trinidad, si en la mansioo 

Donde vuelves á, vivir 
De aqui guardas impresion: 
No niegues tu iospiracion 
A LA Luz DEL PO.RVENIR, • 

AtfALIA DO&IINGO SOLER 

EN L! NOCIIB DB 811 INICl!CION BN L! LOGI!\ VRROAD 

¡Hermanos n1iosl En esto momento, uno de los m,,s solen1nes do mi vida, la 
emocion que embarga mi espíritu es tan grande, que dominando !ocias mis facul­
tades, oscurece la rscasa luz de mi iuteligencia, de tal manera, que apenas pue­
do formular palab!'as co11 que expresar lo que mi corazon siente en este insLanlo. 

Al traspasar los umbralrs de cstr recinto. misteril' impenetrable hasta hace 
poco para los o_jos femeninos, y verme entre vosotros honrada, cnallecirla con el 
11ombre de I.ierrnana vuestra, mi pecho se dila.La de satisfaccion y e~peranza; 
porque preveo para la mujer un porvenir glorioso que la eleve sobre La rnisora­
blc y trisle condicion en que lloy se ve s11111ida. 

Veo iluminarse el hasta hoy limitado Llorizonto de su vida con suaves resrlan­
dores que, como las rosadas tintas Je la aurora, ahuyentarán de su inteligencia 
las sombras de la ignorané:ia en que largos años de error la tuvieron anegada, 
para que en día no lejano luzca pa.ra ella, en toda su esrlentlorosa n1agnific:en cía 
el refolgente ::;ol de fa verdad, mostrándola ol can1ino rara llegar ñ las aspiracio­
nes de su alma, hoy falseadas y pervertidas. 



• 

,, 

• 

= 371 = 
Percertidas, si, hermanos míos. Porque siendo la mujer toda amor y ternura, 

loda abnegacion y sentimiento, ¿cómo, si así no fuera, consagrar fa estas hermo­
sas l' su bli1ues cualidades á principios cgoislas, sirvit>-odo, aunque inconsciente, 
de arrna poderosa para salisfacer in::;tiatos per,eraos } malvados, planes saagui­
nario:i ) crueles, intereses mezquinos y bastardos, que bajo la capa de una filo• 
sof/a pro3lilaida, se desarrollan y palpitan? 

¡Al.!1 B1t111 sal1cn los que la. t(Cp{otan, que el dia que la mujer comprenda su 
error, y la lu.t se baga en sus pupilas, huirá horrorizada de ello,. 

Por eso la rodea11 de i1upc11elrables y cad11 ,·ez más densas ~ombras: por eso 
la rcslrtogrn y aprisionan con afán para perpetuar su dominio y señorío sobre 
ella:-:, c¡ue es el dominio y señorío <.lel mundo. 

llubu uo tiempo, vosolros lo i;abéis, en que la mujer, envilecida, df'gra<lada 
por uua sociedad corrompida y brutal, apeaas si se daba cuenta de que fuera 
creada para otra co:-a que instrumenlo de liviandades y torpezas . 

.NPgándnla hasta el alma, v<.'gelaha en el abismo de la bestialidad, victima de 
todas las pa&ioues, sin que pudieran las innalas virtudes de so sór, ui demostrar­
se, aunqu~ d1irmiaa en el fondo de su coraz11n, como se encierran los ,i\'u:los re­
flejos del d iarnanle bajo la capa de tierra l cieno que le cubre. 

~la:; un d1a, un hornbre, Jes,1crislo, tendió su mano poderosa, y arrancan<.lo á 
la mujer del lodazal en que ) ivía, la eleró hasla sí, y ra,gando la venda que 
cubría ,;us ojos pu~o ante ellos la profuudidad e1:1panlosa <le donde la !-acara para 
dignificat·la, para redirnirla. Enloocefl, la u111jer tuvo vergüenza de si mi--ma, de 
su pasado, y quiso borrarlo dedicando lotlas las energía:; Yirgeues de su sér á 
t>le,arsc máll l 1nás para hacerse digna de ~u Rf'dentor, á quien, con alma. apa­
sionada, consa;;ró el inmcuso tesoro <.le ternura y gralilucl que hay en su pecho. 

Y ac¡ut>llas que poco aolcs arr aslraban por <'l lodo ele 1as concupiscencias ::us 
sentidos, !le engrandecieron co II todas las sublin1idades del espíriLa, lleuaudo las 
páginas. de la ll1sloria con sus heroínas, y las de la religion naciente con sus 
mArlires. 

floy, deprimida por los guardadores, no: los falsificadores t.le la ver dad á que 
Plla se entregó con al1na }' vitla, ha ido cayeuuo poeo á poco en el fondo de eba 
sirna donde la superslicion y la ignorancia la hacen instr·umento vil de las pasio• 
nos. 

Y como en los liempos del paganismo, YiYc encenagada en líls torpes ideas 
que la imbu~en sus ,erdugos. 

¿Qoión será el Cri!>to que de nuevo la redima? 
Soto hay un Dios, una religion que pltcda realizar tan gran pro<.ligio. 
E! Dios do la \erdatJ pura y sin manuha: Aquel c1uc ella adoró con todas las 

ternuras ingénílas de su :iér. La rcliginu bendita del arnor, de la caridad y de la 
fraternidad uni, ersat con todas sus allas y clarls1mas virlltdes puede redimí r á 
la mujer de la abyl!ccion en que se encueulra. 

Esa rel1gion que confunde á todos los hombrcs·cn uno solo sin distincion de 
clases, de caLegorlas ni nacionalidades; que lrs hace llamarse hermanos que los 
impone la uuion , la virlu,f y el amor, l'~a es la religion que la mujer ¡¡dora. la 
que e:;lfl en aru1onia con todas las cualidades coustitulivas de su organizacíon 
moral, la c¡uP presiente su alma; y, por un fenó1neno de inluicion busca hoy eo 
, ·osolros para ser de nuevo redimida y eleYada. ¿La crrrareis los brazos? 

No; no podéis. Vosotros sabéis bien c¡ue la wujer 110 es una cosa, sin'> una 
criatura creada para lomar parle en esla maravillosa arrnonia del universo. Y al 
sor forn1ada con alma, cual la ,,ucstra, se la ha dado mision más alta que ser 
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propagadora de _la especie h11mana, encomend.ínriola Pn este conjunto admirable 
qnc se llama muodo, .destino m4s gra11de y sublime. Y cuando ~i1nc, ,·ícl.ima del 
error y la torpeza, vue-,tra mano porlerósa es la única qlle puede v dehe arran -
carla de las tiuieblas en que yac11 para elevarla á la reJion de luz. d11n,IP 1I<' 

nuevo sabrá con lt1 energía de su ospíritu hacetse digna <.le los quf' la rf'dimieron. 
¡Ah! Hermanos a1íos: l~sta 1nision ,·egeneradora está tan solo re::;ervadil ll Yoso­

tros, es digna de vosotros porque concueida en gran manera con vuestras doctrinas 
de caridad, de esa caridad de que hacéis un cuJto, cuya religion se venera en este 
templo. 

Y al aco¿cr bajo -vuestr<, poderoso amparo á la mí.;era mujPr, escla,izada por 
la tiranía del error, aprenderá_ de vuest,·os labios esas frases <.le aml)r y caridad, 
cuyos ecos duermen siempre en el fondo de 5tt corazon; y al transmitirlas :'t sus 
hijos, crearA generaci.ou?s de hombres, u11idu~ entre si por eslrechísi1n1) abrazo• 
de fraterniuad universal, no manadas <Je siervos y de parias; de hombres que~ 
amándobe los unos á los otros tin apretado haz, sirvan do dique A ese egoismo bru­
tal y sal,age que, cómo lava hirvientA, inunda el 1nuodo, sepultando bajo sus 
abrasadoras ceuizas todo lo grandJ lodo lo l.Jueno que el supr.imo II,tcedot pu::;o 
en el cora :oo humano. 

¿Verdad, hermanos míos, que serii asl? 
La a11rora de rsto dia einpiela ya á brillar; ya la be visto; i;us nítidos coJore3 

han recreado m1s pupilas al pisar el ambral de este re.cinto, ~- al anegarlas en 
las nacaradas tintas de sus pnrí,-imos cel.ijes, prc ,iento el sol que ocullan, y mi 
alma se llena de placer al adivinar l,1s torreuLes de luz e.,plendorosa que ban de 
inun,lar en breve a mi~ hermanos. 

En ,·ano sus verdugos doula1•áu los crespories del error, y para que 110 lleguen 
hasta ellas los ra)os de ese astro que, cu.t.l lluvi:i de fuego penetrará hasta el. 
rincon oscuro doude dirigen y pervierten la coocieucia de la mujer, que á fa'1or 
de su lumhre refulgente, podrá ve1· en su asquerosa de,nudez el rain a1naño de 
que fué vlclima. 

En vano , pues, vosotros, apo~toles de la verdad, lucharéis po•· ella y pal"a ella 
y en vuestros brazos hallará refugio y consuelo. . 

En vano, que vuestro acento ha llegádo cual música deliciosa, hasta el fondo 
de su sér, como un himno de esperanza. Y grantJe r valero!a colocará de nuevo 
su oie ~obre la c'lbeza de la s,rpirnLe del oscurantismo y la ignorancia. 

-Por cada mujer que roscatéh,, creéd1ue, hermano:. n1ios, habréis regonerado 
una fumilia: cada mojer arrancad,t á los e;birros de las tinieblas será una piedra 
menos l'tl el tdificio del fanatismo y el error. 

El tiempo es eterno, como eterna es la ioteligeocia. 
-

¿Cuál es el jordau del presente? el rio de las tdeas del progreso. 

Nada hay sagrado más que el sér del espíritu. 
-

Los imposibles siempre fueron el puoto de la esperanza. de los necios. 

El espiritiimo es la explicacion racional de la vidt1. 

Imprenta de Cayetano Campios, Santa .Madrona, 10.-Gracia. 
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AñoIX G1.•11.cia J.~ de Abt•il ele 1888 

l"reelo• de Hn•crlclon. 
Barcelona un trimestre ade­

lantado una peseta, fue.ra de 
Barcelona nn al'fo Id. 4 pe~e111s. 
Estranjero y Oltramar un arlo 
Id. R pesellls. 

~:ac.t.CJOIOlt 't A'0lCUttST!l40I01t 
Plaza del Sol 15, bajos, 

y call11 1lel r.allon 9, prlncioal. 
SR PUllLlf:A LOSJUEVRS 

lS ñ.u1. 4 ':/ 

Pan&o• de '4a•erh.,I••· -En Ll!rlda, Jlfayor 81 2. En 
Madrid, Val verde 24, principal 
derecha. En Alloante , S&11 
Fra11clsco, 28, Imprenta 

SOMA!\lt>.-Adverlencia .-lli:;rurso lrhto por doila Isabel Pena de Córdoba en el Tta\ro Romea del 
Pe:rrol.-¡Gralilod inmensa! 

ADVERTENCIA 

Próximo á terminar el año IX de LA Luz DEL PonVECIIR, rogamos á los suscri­
lores de nuestra humilde publica~ion, que los que quieran seguir suscritos nos 
den aviso antes del f O de ~1.i.yo; agrad•)ciéndnle~ mucllí3imo que envion á la vez 
el importe de Ja suscricion, pero aquellos que no les sea posible, con solo el aviso, 
bastara para que sigan recibiendo nuestra ltevista. Ad virtióudoles, que ofrecien­
do sérias dificultades en Barcelona el cobro de los talone, puestos en circulacion 
destl-e Enero último para el pago ele suscrieiones: suplicamos encarecidamente iL 
los suscritores de LA Luz que nos envten sello~ dt! correos ó libranza del Giro ~tú. 
tuo, pues 1013 talor1ts mencionados anteriormente, no se encuentra en Ilarcelvna 
quien r,ueda pagarlos por que áoo no Liar en las oficinas de IIacientla ór<lea de 
recibirlos. 

Rogamos á nuestros corresponsales se sirvan enviar las cautidades que 1103 

adeudan, pues del buen 6rdeu de la administracioo de un pP,riótJico, depende su 
vida y su engrandecimiento moral y material. 

........ , , ........ 

Di~cur~o leioo ror nona l&aoel Pen~ ue Góruobi en el Tc&tro Rome1 ·ucl Ferro!. 
SEÑORES: 

«Hay aclos que no es nPcesario aplaudir; ellos solos por sus grande~ resullados se 
recomiendan y hacen su elogio; acto,, cuyos efeclos son de lanLa traseentlencia, que 
coanlo se diga referente á ellos es pálido., l~l paso que han daJo anos cuantos hom -
bres amantes del progreso y de la libertad, oo nec8¡jita alal>aozas, sai consecoeo~ias 
son so mejor aplauso,~ pero no obstante, nosolro3 que hemos arrojado haoe tiempG 
de nuestra mente necias preocopaeiooes, nosotros que de~rle lo ma:1 íntimo de nues­
tra alma profesamos un fervoroso culto á las noble¡¡ y levauladas ideas del l1bre-pen­
samteoto, venimos, apedar de la Insuficiencia y pequeñez da nuestra inteligencia, Im­
pulsados por un profoodo sentimiento de entusiasrn o, á encarecer en la medida de 
nuestras fut1rzcls las ventajas qne reporla á la familia y á la sociedad la enseñanza 
láica, su iofluencia en el Progreso moral é íntelectual ele l0:1 pueblos, y á rendir el 
humilde, pero justo tributo de nuestra admiracion y simpatía á los valientes funda­
dor e11 de ésta e.se oela, ti mhre el mas eminente, lá oro el mas gl,,rio~o, qo_e pueden 
ofrecerá la c1vilizacion los libre-pensadores de esta ciudad. 

El jigantesco adelanto del período en que vivii;uo3, verí'Jdo revolo~il)nario y re-
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parador, de emancipacion para todas las servidumbres, de justicia para todas las as­
piraciones lejílimas, exige la creaeion de esos centros da enseñanza llamados escuelas 
láicas, verdaderos lalJeres de la Rrgeneracion humana, ¡imnaaioa donde ensayan 
sas débiles feerzas los graode!ó pensadores del porvenir. 

El Progreso, á manera <1e un sol E>Xpleodoroso, extiende sus vívidos resplandores 
por lodos los ámbitos del planeta, ilomioando paulalioamente, hasta lall conciencias 
was rutinarias, has_La las mas rodimen1arias i0Leliger1cias1 y nuestro pueblo siempre 
amante de la cultura, no poilia permanecer indiferente al desarrollo progresivo, á 
ese movimiento ascendente qoe se observa por lodas parles. 

Las e.~cuelas láicas, como todo lo nuevo, encuentran muchos i mpugnaclores y los 
tienen, porque como dice uo io~igne filósofo. «Cuanto mas grande y mas trascenden­
tal es una idea mas adversari,1s eocoeutra, se puede juzgar de su imporlancia, por 
la violencia de los ataques que se le dirijan, y todo el que quiera pensar comprende­
rá que las escuelas láicas son por la enseñanza que eo ellllll recibe el oiño, Au@eñanza 
eminenlemrnte moral y racionalista, exenla de rutinari smos y absurdas supersticio­
nes, las únicas que eslao llamadas á regPnerar al bon1bre, porque es la que le aparta 
de los vicios que le embrutecen y le dt-gradau, porque en ellas se levaota el prd P@tal 
de la gran familia humana, porque en ellas los grandes sacerdotes tlel Progreso, 
siembran la semilla de la ciencia qa.e un día dará los ópimo~ y sazonados frolos de la 
paz universal. 

La enseñanza escolástica, encerrada en el estrecho círculo de absurdos principios, 
es rutinaria, cuando oo rPtrÓ!:!rada por el cúmulo de errores que inculca en la tierna 
imaginacion de los alumnos y el rutioariso10 solo sirve para estacionar el espirilo, 
porque ab.sorve la sávia purísima del sentimiento, atr9finando las nobles facultades 
inleleeluales, distintivos preciosos que nos hacen superiores á todas las esprcies Je 
la Creacioo; por eso qoere,nos la!! t'~r.o.,las Lucas, pnrqoA Pu ellaa se da la verdadera 
enseñan?.a cien1ifica y racional, que digoifioa al horubr~, poniéndole á la allora de su 
gran mision, porque c11mo dice \f orayta en so último discurso repitiendo las palllbras 
<le un docto dominico ,ren ellas la ciencia es lil,re, los métodos libres, la elecoion de 
las cuestiones libres, el profesor libre 1 saeediPntlo así que en ellas la libertad lo ani­
ma lodo y lodo lo vivifica, y be aquí lo qua queremos nosotros, la verdadera vida 
que es el libre e.xámeo. 

lmplanlar la ensPiiaoza lá1ca y abogar por ella debe ser la única y excl usiva aspi­
raclon de lodo el que !1acatliendo el yugo teocrático, de lodo PI que eo1ancipánJose 
de la ominosa servidumbre de la imr11,s1cion d ogruática, so proclan1e con el ool,le en 
tusiasn10 de los grandes caráclC'ree, adPpto de esa religion (f) sin sacerdotes ...... .... 
. .... sin mi'la¡1·os do e~a religion sacrosanta, que tiene por lema. ctDirijirse aai mismo 
marchando háeia la pt•rfetcion: Afirmar el J)t- recbo, el Deber, la J uslicia y la Fra­
teroiilad humana, la Sulitlaridatl universal, la aspiracion e\ la Pe1 fecc1on. 

Grande ea la ioíl uencia de la rnsf'ñanza libre eu la coltura de los pueblos, pues ella 
es el principal motor de la civiliiaciou por eso este acto solemne es un verdadero 
acontecia1ien10, que formará época en los faustos de &.la ciudad. 

¡ ¡Sociedad libre-pensadora del Ferroll l recibid nuestra sincera f elicilacion por 
haber creado ana esc11ela lát<la, lPn,plo donde uno de esos héroes humildes llamados 
profrsores de enseñanza, que trabajan penosamente por conseguir la reforma sCicial, 
instruye á los hombres del porvenir!? 

¡ ¡Salud humilde grupo libre-pensador: goza dolcemenle en lu obra; sigue defen-
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tlieodo loa resplandores de la verdad, demostrando con lus _hechos cual es la ·verda-
tlera misioo del libre-pensamieolo!l 

¡¡¡Esforzados obreros del progre110, salud y prosperidad!!! 

M.E.C.D. 2016 

lGRATITUD INMENSAJ 
( A. UN ESPÍRITU.) 

J. 

En justo cumplimiento de leyee inmutables, 
Perdí cuanto yo amaba; y al verml3 sin hogar, 
Hallé luéogas las boros; que son interminables 
Aquellas que la angustia nos hace sollozar. 

¡ Vivir solo en el mundo 1 .... ¡vivir sin esos eére¡¡ 
Que fueron nuestro encanto por su entrañable amor! 
¡Que en vernos venturosos cifraron sus placeres, 
Que fueron nuestras penas su angustia y su dolor! 

La vida sin afectos es páramo infecundo; 
Es lago de agu"s muertas, se vive sin vivir; 
Y como pária errante el hombre cruza el mundo: 
I>ensando que en la nada está su por ven ir. 

Así viví algun tiempo, pues por mi adversa suertJ 
Yo fui cual hojl\ si,ca que arrastra el huracan, 
Por e:iso en mi cleli1•io soñaba con la muerte, 
Dicieodo: ¡Venturosos aquellos que Ee van! .. 

¡Morir! ¡dejar uu mundo donde se sufre tanto!. .. 
En donde la miseria nos dá la esclavitud! 
En donde es irrisorio del hombre el adel11nto, 
En donde triuufa el vicio y gime la virtud. 

Entonces yo ignoraba la vid~ de ultra.tierra, 
Entonces yo decia: Mol'il' es perecer; 
Es lercninar la lucha de fratricida guerl'a: 
El porvenir no existe y sombra e5 el ayo r. 

Mas llegó nn día solemne, la venda de mis ojos 
Cayó rota en girones; y ante mi propia cruz 
Mi espíritu y mi cuerpo postrironse de hinojos, 
Al ver del infinito la ineatinguible luzl 

Al ver que el Ser .Supremo en 'JUS eternai ley es 
A todos los espíritus dió patrimonio igual; 
Y duefl.os de si mismos los siervos y los reyes, 
Podían seguir la. senda. del bien univerdal. 

Que na.die era llamado, ninguno era elegido, 
No babia ni fatnlismo ni predestine.cion; 
Tan solo uua ley justa: ¡progres'J illdefioido ! 

• 
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Sin glorii.1 y ein infieruo, ui eterna perdicion. 

Tan solo del trabajo la lucha inl\C!\bable, 
Tan solo de la ciencia su mágico poder; 
Tan solo el sacrificio cual fuerza imponderable, 
Tan solo amor inmenso cual fuente de placer. 

'i ante la certidumbre que cada cual tenia 
Lo que, él se habla creado, f1.1é f.frandP mi dolor; 
Ilallé á Dios ~ábio y justo y justa mi agonía; 
Más ¡Ay! •.. que en mi camino no hallaba ni una flor. 

Y es triste cuando el alma se siente acongojada, 
Cuando se esperimenta angustia y an¡dedad 
No ha.llar en dulces ojos mtlgnética mirada., 
Sinü la indiferencia de frívola amisLad. 

No por Que una !lentencia sea justa y merecida 
Se amengua del que i:aufre la pena y el dolor; 
Convicto el sentenciado, deslizase su vida 
Llevando ll\ cadena forjada por su error • 

Yo compreud{ mi yerro y me sentí humillada 
Diciendo tristemente ¡Señor! ... ¡Sefiorl ¡pequé! 
Mas !Ay! ;que interminable encuentro mi jornada! 
¡Señor! me faltan fuerzas sino aumentas mi fé. 

Yo cr«.>o que tu eres grande, que tu sabiduría 
fgua la á tu grandeza, que en tr la vida e.stá, 
Qué no tienen ocaso las hora!,ae tn día, 
Qué tú eres el pasado, el hoy y el más a!lá. 

Que tú eres de la ,•ida la fuente inagotable, 
Que das frondas al boeque y a,orna.1, á la flor, 
Que tú ere.s de los mundos la fuerza iQJpunderable, 
Que tú le das á todo la sávia del amor. 

Más ¡Ay! que tu grandeza me ofusca y me anonada, 
i\1i pequeñt!z me espanta y solo sé gemir; 
No hay nadie que me 1:!}iente, no encuentro una mirada 
Que en ella. vea el reflejo del sol del porvenir. 

Estoy sola en la tierra,; no hay gadie en torno mio 
Y pienso que en mi tumba ninguno llorará; 
¡Que tristé es para el alma desfñllecer da friof 
Mi espíritu humillado ¡qué arrepentido está! 

A.si me lamentaba, asi mi triste acento 
Sus quejas exhalaba: ¡que amargo ese! dolor! 
Tenia la c~rtidumbre, tenÍls el convencimiento 
Que en mi á.rido camino no brotaría una flor. 

Pero llegó un momento que un médium dominado 
Por un sér de ultl"atumba, me dijo: «Amalia ven: 
<<Si zarzas espinosas te ofrece tu pasado 

• 



M.E.C.D. 2016 

=377= 
Con fiores el mañana coronará tu sién.• 

ll Y &u o antes que a ban1ones el m no do donde moras, 
Tendrás breves momentos de dulce hienestar! 
Tan grata~ y serenas deslizarán tus horas: 
Que tu diras; si sueño, no quiero despertar.» 

~Tu voz lánguida y tri&te crnzardo los espacios 
En bosques y en montañas el e~o repiti6; 
Y en muehos habitantes de cbCIZS!' y ralacios 
Un vago sentimiento tu acento despertó.» 

11. 

«En zona. muy leja.o&. del p11nto donde gimes, 
Contaba yo las horas, pensando sin cesar 
En es11s enseñanzas grandiosas y ~u bli'l.les 
Que á esclavos y oprimidos venian á libertar.» 

«Tit acento dulce y triste, tu melodi'lso canto 
Con emocion profunda atento le e,-cuché; 
Y dije aei: A este aposto! del bien y el adelanto 
Le sobra sentimiento, pero le íal ta fé i 

• Es náufrago perdido en in.sondables mares, 
Es cie~o que lamenta su horrible soledad; 
Para que tengan vida sus lánguidos cantar~s 
Los raJOS nece.sita del sol de la amistad.» 

«A. su calor bendito su esph itu hllmillo.do, 
Recobr!lrá gig'aote. potente iabpirucJoa, 
Y 1uozará. al olvido la noche del pasado 
Y alcanzará gozoso su eterna redencion . .., 

e La sombra necesita de un E-ér que 1a comprenda, 
La soro bra de un afecto que la haga sonreír; 
El que le ofrece al mu udo de su saber la ofrenda 
Es justo que tranquilo deslice su exi::1tir.11 

, Ea justo que sereno olvide sus pesares. 
Sus p1>nas, sus angustias y ese incesante afan 
De los que solo viven pensando en sus azares 
Duda11do si maftana abrigo encontrarán i> 

~Yo qniero ser }asombra que á Amalia preste abrigo, 
Kl oasis donde sueñe y adquiera jnspiracion; 
Yo quiero ser su hermano, ¡:u verdadero amigo, 
Y darle con mi efecto mi noble proteccion.» 

11Yo cruzaré los mares y dejaré en su frente 
Un ósculo bendito, un ósculo de paz, 
Sabré como ella piensa, veré como ella siente, 
Como eo un libro abierto yo estudiaré en su faz,• 

«Y si ama del progreso la lucha bendecida, 
Si es incansable aposto!, entonces. le diré: 
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No pieoees en tí misma ni en tu azarosa vida: 
No e1>tás sola e11 la tiP-rra, tu sombra yo seré.» 

«No importa que me vllelva á mis paternos lares, 
No importa que en la tierra no vuelva á ver tu faz 
Para que de ti aleje las dudas, los pe~ares, 
Y acabes tu etistencifl. en santa y dulce paz.» 

«Te quiero porque sufres, y quiero q•1e sonrías, 
¡Ap'lstol de-1 progreso! trabaja sin temor; 
DBEcribe en tus csotares las horas de otros dias, 
¡Saluda alborozada la aurora del amor!» 

«¡Amor de los espíritu¡¡! amor sublime! .•. santo!. •• 
Amor que no Re estingue, que siemprll vivirá! 
¡Amor que impulsa. al hombre al bien, y al a.'iela.nto! 
¡A.mor quA Je demuestra que existe el mas allá!• 

1.qAmor que llena el mundo porque de Dios emana! 
¡Amor del infinito, que al hombre hace vivir,! 
¡Amor!. .• hertncia eterna de lb familia humana! 
¡El ósculo del tiempo!. •. ¡el sol del porveoir!» 

«¡i\postol del progreso! á ti que el bien deseas 
Desde lejaoas playas mi aliento te daré; 
Yo quiero q 11e engrandezcas A malia tus ideas, 
Te sobra. sentimiento, pero te falta. fé.» 

«La fé del raciocinio, la fé del adelanto, 
La fé del que 11naliza, la, fé de la razon; 
La fé de aquel que dice: Yo quiero y me levanto 
Para dictar las leyes de eterna 1•edencion.• 

«Yo quiero verte @'randa, yo quiero que en lu historia 
Escribl\$ uua página. de reíulgente 1 uz; · 
Yo quiero que tu templo sea el templo de la gloria, 
Y adores del progreso la. inmaculada cruz • 

•Esto pensaba Amalia, pero tú adversa suerte 
Obtitáculo impreviE'tO opu~o á mi pesar: 
Eu medio de mis suenos me so_rpreodió la muerte 
Y entonces mi cerebro dejó de funci oo ar.• 

«Mi cuerpo quedó inerte, mi espiritu abatido 
Quedó como dormido y todo}<, olvidé; 
Pero trás breve plazo me alzé fortalecido 
Y entonces ¡'()obre Amalia! de tí me recordé., 

111Tú ya no puedes verme, tu diestra con la. mía 
En amistoso h1.zo jamás podrás un ir; 
Mas esto nada importa, lo que por ti sentía 
r,1¡ espíritn, la muerte no pudo destruir. 

«Te quiero de igual modo, tu vida solitaria 
~le inBpira como siempre inmensa compasion, 
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Y cuando triste elevas tu lánguida plegaria 
Pidiendo á los espíritus ttl deo iuspi1·acion » 

«Acudo presuroso, te envuelYe mi fluido 
Tu cuerpo se reanima, alégrase tu fai-.; 
Tu espíritu gozoso se agita conmovido 
Cuando en tu frenle dejo un ós~ulo de paz. 

•Mas viendo que tu espíritu se ab11te y diisfallece, 
Cuando i:e encuentra solo, y mira~ co11 horror 
La ancianitlad del cuerpo, y que tu angustia crece 
Al ver en tu organismo las huellas del dolor.t 

«Y esclamas con angustia: Señor, si mi existencia 
Prolongas en la tierra, acuérd8te de mi! 
¡Sin I uz en niis pupilas.. su mi<la en la indigencia .... 
Quizá en mi desventura me olv1daria de ttl .... 

«Y yo no q11iero huudirme, yo q;tiero leV'antarme, 
No quiero (}'Je me abrume el pe:ao Je mi cruz; 
Yo quiero engrandecerme, poder un día elevarme 
Y ver el foco eterno Je la divina luz!1> 

•No quiero un organismo vetusto y Cílrcomido, 
¡Señor misericordia . ¡teoed de n1i piedadl 
Que progt esar no puede mi espfritu abatido 
Y quiero que difunda la luz de la verdad.» 

•Tus quejas pobre A.malia, los ecos repitieron, 
Ctuzaron las esferas, llegtlron hasta mi, 
Y ta oto tus getnitlos á. mi alma conmo'\'ieron 
Que procuré afanoso mi voz lleg'lseá tí 11 

<rl'ara. que te animaras, para qud cotnprendieras 
Que solo es aparente tu amarga so\ed"d; 
Qua tieue tu mañana sus horas placente.ras, 
Que no debe asustarte la triste ancianillatl., 

«Si tiene tu pasado su la.roen ta ble historia, 
Si fui:,te libertino, si el vicio te venció, 
Eo caro bío en tu presente luchaste con victoria, 
Y apostol d~l progreso el muudo Le nclamó . 

• y 11q11ellos que difunden Ja luz del nuev,, dia, 
Aquellos que tr'l.bajan con iocausab{e11fá.n, 
No sienten lo,- horrores, que guarda la ngooia: 
Los que aman el progreso sonríen cuando se van.• 

• Y tú le rindes oul to, t 1.1 adoras a la ciencia, 
Tu espiritu vá, siempre del adelanto tu pos; 
'feo fé en tu mismo esfuerzo, y abriga. la creencia 
Que todos cuando q u1eren ae elevan hasta Dios.• 

• Yo velo por tu vida por que amas el progreso, 
Por mi podrás un dia dichcsa i,ooreir, 
No esperes verter llanto por tétrico suceso: 
Que aquel que en la luz vive, ¡es iuz so porvenir!• 

«Adios mi pobre Am.alia¡ adios hel'roana mía, 
¡~postol del progre.:101 ... ¡Ca.mpe1Jn de la verdad! 
.Saluda alborozada la luz del nuevo dia, 
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Y escribe en tu bandera: ¡Justicia y libertad l.» 

I 11. 

Cesó Ja voz del medium de modular sonidos, 
Y yo me9-1tabuoda y absorta me quedé; 
Mis s1ene~ aumentaron sus débiles IRtidos 
Y renació potente mi adormecida fé. 

De gratitud profunda me anima el sentimiento, 
Mas no puedo ~xpresarme, que nunc,i el col'azon 
Habló con elocuencia, y lo que yo ahora. siento 
En el lt1ngllllje humano no tiene explioacion. 

Taa solo decir puedo, q ne so lo los g ue gimen 
Comprenden lo que vale la voz de la amist11d; 
Aquellos que con llanto sus culpas las redimen, 
Aquellos que murmurun ¡Señor!. .. ¡Señor! .• piedad! ••• 

Y yo que soy de aquellos que lavan con su llanto 
Las man •has indélebles de su fatal ayer, 
Yo que be s~nticio sie1Ipre ante el ma.ñána espanto 
Pensando que mis ojos la luz puedan pdrde1• ..... 

¿Si habré escuch,~do ansiosa la. voi de un sér a.mig'.>? 
Dudarlo e,¡ imposible, absorta la escuché, 
Su noble seotimieoto gozosa ¡o bendigo 
Y en mi abatido espíritu de levautó la fé. 

La fé del raciocinio, la fé del adelanto, 
La fé del qlle analiza, hí f" de la razon; 
La fé de. aquel que dice: ¡Vo quiero y me levanto 
Para dictar las leyes de eterna redencion 1 

No viviré en tinieblas pues luz habrá en mi mente, 
Y luz habrá en mis. ojos ¡Bendita sea la luz! 
¡B.::nd1ta la graudeza del Ser Omnipotente! 
¡Bendita del Progreso la iumacu\11da Cruz! . 

Y tú, sér de ultra-tumba que me has prestado aliento 
Que me ba;:: dicho: «No tiembles, avanzR. con valor, 
«Para adquirir virtudes te sobra sentimiento, 
«Mas en tu desventura uo crees en el amor.• 

«¡Y amor es ley eterna, a.mor une á. los mundos, 
Amor une á las razas, amor uoi versal 1 
Sin él fueran los valles desiertos infecundos 
Sin él la nada, el cao31 silencio ~epulcra l!» 

De ti qu~ he recibido' un bien inapreciable, 
Recuerdo inestioguible por siempre gu11rdaré; 
Que escrita. e.stái en mi mente la. fdch•~ memora.ble 
.Oel d1a que del abismo por tí me levanté . 

¡Bendito sells espíritu! por tí tengo t>speranza, 
La cumbre del progreso eacalaré veloz; 
Y creeré que hay un puerto de plácida. bonanza. 
Si alguná vez escucho el eco de tu voz. 

AMALIA DOlllNGO SOLER 

Imprenta. de Oayetano Campins, Santa .Madrona, 10.-Gracia. 
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ADVERTENCIA 

Próximo á terminal' el año IX de LA Luz DEL PonvENtR, rogamos á los suscri­
tores de uuestra hllmiltle publica.:ioo, que los qlle quieran seguir suscritos nos 
deo aviso antes del tO de Mayo; agratlo(}iéutloles muchisimo que eovien á la vez 
el importe de la suscriciou, pero aquellos que no les sea posible, con solo él aviso, 
bastará. para que sígan recibiendo o uestra llevista. Ad virlié-udo les, que ••frecieo­
do sérias dificultades en Barcelona el cobro de los talone, puestos en cil'culacion 
desúe Enero último para el pago de suscricioue": soplicamos encarecid1meute a 
los suscritores de LA Luz que nos enviensellos de correos ó libranza del Giro ~Iú­
tuo, pues los talone1 mencionados anteriormente, no se encuentra en Barcelona 
quien vue<la pagarlos por cp1e áun no hay en Jas oficinas de Hacienda órden de 
recibirlos. 

Rogamos á nuestros corresponsales se sirvan enviar las cantidades que nos 
adeudan, pues <lel buen órden de la administracioo de un pP-riódico, depende su 
vida y su engrandecimiento moral y material • 

....... ..,f+<I ........ .___ 

Estrella faé una hermosa niña á quien hace lres años ioecribieron eo el regi&lro 
civil c1H1 Cao precioso oorubre; sobre su blanca frente no cayó el agua del bautismo, 
y oreo que sus miradas no se babráo 6jatlo en ningún altar. Para qué, teni<> ndo los 
brazns de su li~rna madre y )a.il apasionadas caririas de su aman1i§imo patlrel Su pa­
dre! querfala con deJirio y cifraba su o,ayor dicha eo complacerla. A,í fué creciendo 
llena de vida, rebosando salud y robustez. 

A qué eost>ñar á la niña figuras de madera y decirle que son tal ó cual santo ó la 
misrna madre de Dios, a,uante y protectora de l\Jj niñ11s, si ella estaba rodeada de 
todo t1l amor que humanamente se eocoenlra sftbre la tierra? No necesitaba que le 
contaran historias más ó menos fabulosas, siendo ella la protagonista real de un poe­
ma de an1or. 

Tres años ha permanecido Estr11lla en esle mundo adorada de sus padres y de sus 
abuelos, rni1nada y querida de sos hP.r1naoos. Era la peq11eñc1 soberana de su humil­
de y lranc¡uiJo bogar, donde se celebró con la alegría t.lél más fausto tle los aconteci­
mienlos 111 de romper á andar por sí sola aquella preciosa criatura. ¡(loé carreras, 
Juego, tan veloces, agitando loe bracitos en aeñal de ioexpJioable contento! ¡qué gritos 
tan agudo:i! ¡qué exclamaciones de júbilo lan expontáneas, tao estrt>pitosas! Donde ella 
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entraba entrabau la animación y c,I rui<lo, y al mirarla babia que, exclamar: ¡Cuánta 
vida hay en ese organismo! ¡qué exoberaucia de salud! Era el reverso de la 01Pdalla 
de sus tlemás berma nos, que se hablan criado anéu1icos y enf erroizos; parecia haber­
se propuei!lo gustar alegremente to<lo el caudal de salu<l que recibiera. Sienipre sus 
mejilla~ estaban sonrosadas, sui ojos brillantes y sus manos dispuestas á jugar con 
sus hermanos y pe~arles en caso necesario, si sus iofaotileg mandatos no eran inme­
diatamente obedecidos. 

Una enfermedad terrible, la viruela, atacó á ,¡u hermanito más peqoPñ(); propa­
góse á los <lemas, y á ella la separaron de los contagiados guardando las mayores 
precauciones. 

Pa!iaroo algunos 1.lias, y E-1trella comenzó á palidecer; echaba de menos tos an10-
rosos brazos de su ,nadre, las ardientes caricias de su padre y los alPgres juP~os de 
sus ber111aoos. Siempre qae vela al autor de sus días le abrazaba drciéndolfl: ¡Lléva­
me á casal Cayó por último enferma, y ya enlonces su padre no supo ni pudn rPsis­
lir á sos tleseos y caricias. Volvióla al bogar, y alll una fiebre intensa se apodPró de 
Ja ulña: la viraels

1 
ese mon~trao insaciable que uuoca se harta de devorar pequ.,ñue­

lo~, hincó en ella sus garras dei,lructoras, bandiénrlolas implacable en sos bt>ru1nsol! 
ojos; y la que r,ra una estrella de priu1era mag11ilud en el cielo de so ca::'!a, quedó ..... 
ciega! Su padre, que no se sPparaba ni un instante de su lad11, observó \!OO rspanlo 
cómo sus ojos cerrados dismioulao en volúmeo y con1pre11dió toda la horrible reali­
tlad; pP.ro disimuló valt•rosa111en1e su doloroso secreto, devoranllo en silrncio la ma­
yor de las amargurus qae oD buen padr~ puede sentir en la lierra. Contemplaba á 
su bija, y le deba nlietlo, uo n1iedo desgarradnr, la idea de so 01uerle, y le borrort­
zaba y producía vértigos la idea de que pudiera prolongarse aquella tristh,irna exis-

tencia. 
¡Su Eslrellal aquel trasunto encantador del movimiento continuo, aqoPlla criatura 

bulhciosa de mira«la tan expresiva corno dulce, de colis suave cuino la hoja de la 
azucena, de mejillas frescas y 11onrosadaiJ, q-oeJar convertida en un monstruo, y en 
un monstruo ciego!. .. ¡Oh! Psla prueba seri1 superior á sus fuerzas. Durante alga nos 
días, ni lás torturas de todos los infiernos son cornparables á l.os q.a_a sufrieron E~trella 
y sa_s infelices padres: apoderóse tle la pequeña enferma lan rabioso frene~!, que 
aquellos, poseídos Je angustia inmen$a, eran á veces impotentes para suj••Lar sus 
brazos, que forcejeaban dese~peradamenle por tener lcls manos libres: una coovulsion 
incesante agitaba su ouerpecito, y sos dientes se rompieron con el conlinou choque, 
No hubo mas remedin; faé necesario dejar que hiciera su voluntad, y entnnces E:itre­
lla desgarró con rapidez asombrosa su rostro, hasta convertil'lo en una úlcera. 

Adios la blancura de so frente! adlos lo son1osado t.le sos mejill11s y lo rojo do sus 
labios! La cándida belleza de la niña fué reemplazada por la deíormidad del rnonstruo! 
P areoia mentira que aquella cabeza enorme contuviera un cerebro donde habian ger­
minado la~ ideas más paras y más risueñas. 

Afortunadamente, llegó la crisis fioal: las fuerzas <.le la enferma se extinguieron¡ 
eo su ioteli¡lencia se apagó el último rayo de luz, y el espíritu abandonó su envol­
lura á los gusanos de la tierra. 

Yo vl el cada ver de Estrella en el cementerio de Sao Gervasio, pues quise acom­
pañarla á su última morada, como la había acompañado cuando su in11cripcion en el 
regii.tro civil. Son Jos dos únicos paseos que be dat.lo en su compañia: ¡qué diferencia 
tan gra1,de entre el uno y el otr1•I 

.t:n el primero, lbamos en coche; ella vestida de blanco, durmiendo dulcemente 
reclioatla en los brazos de una señora, mientras su padre la contemplaba embebecido 
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celebraudo ,eu hermosura, y sus hermanitos palmoteaban alegres hablando· de los dul• 
ceB que esperaban comer á su regrPso. 

Tambieo lbamos eo coche eo el segundo; ella en el fúnebre, reclinada en el seno 
de la muerte, y i-o padre y yo en olro carruaje, siguiéndola. La tarde estaba hermo­
sísima, el sol brillante, el cielo azul; los á.rbole~ ostentaban su abigarrado manto de 
llojas de tliveraos colores, bojas del oloño, que variau dl!s1le el vertle sombríq baila 
al matiz amarillento; las calladas br1~as apena~ tenian fuerza ' para agitar el follaje. 
En el exterior todo l01. y todo apacibl.e calma, pero, qué torwenla tan horrible rugía 
en el ahna tle mi pobre amigo, cuyo!J ojos 110 i,e apartaban del ataud de su bija, con 
la espantosa fijeza de los que miran por úllio1a vez aquello que más amaron en la 
tierra! 

Llegamos al ce.meolerio, verdad('rameol11 poéLico, edificado en una altura, desde 
la cual so do1nina uo extenso y variado pauora1na. Las tumbas, escalonadas, permiten 
distinguir tnejor las cruces, las estálac1s y de1nás alegorías de la muerte. Allí lodo es 
blanco, limpio y risueño, y uo opritue el pecho e;e he<lor especial que e¡cbalan lodas 
las nticróp 1lis: el aire es puro y la resp1rac1on facil: UOil dulcidirna melancolía se 
apodera del esriritu. 

AbriHroo el ataad de E➔lrella y me iaeliné para mirarla. ¡Ay! la hermosa niñ:i no 
estaba a'lí: lo que allí babia ora un cuerpo rígido, desfigurado, cubierto con un traje 
que E,lr1dla babia visto enser á su madre cuando esla no podia imílginar que estaba 
c:>sie,ndo la morLajél <le su hija: mis que un cuerpo humano, parecía, por la defor• 
midad de la cabezd, una mo11struo.;i1dad. Su p 1dre hubo de cerrar 103 ojos no pu­
diendo resii1tir espectáculo lan horrible: tal vez p~dia cuenta á Dios por aquella 
moerle y aquella deformaciou Yo, en tanto, me entregaba á la ,ned,taciou y decía: 

¡Ei>lrellal es 1Jsta corta página de tu vida el único capilnlo de lo historia? No, esto 
no es pollihle, porque no seria ja:1to. Por qué, antes de abar1dooar la liPrra, el án­
gel se trocó en ruonstruo? ¿Por qué, amandule tanlo, lll padre tu_vo que Le1nbl,1r ante 
la idua de la prolongacion de tu existencia? ¿Uué otras pigic.as ltabrao precedido á 
esta páglna

1 
casi en blanco üe la vida? A pesar de lu inoc♦1ncia de hoy, has sufrido 

de una manera cruel: aislamiPolo, dolores terribles, desespPracion: las niñas tus ale­
gres amigas, buyendo del contagio, huían horrorizadas de ti; ttí misma con Lus ma­
no~ has destruido lo bijlleza; solo dos seres le h·ln ac,)mp.1ñ 1do en tu entierro, y áun 
tu prnpio padre, que tantos 111iles de besos babia estampado ea tu rostro, ha vuelto 
el suyo rebosando oonteruplarte una \' ez m11s al despedirse de tus restos ¡Quién sabe! 
t¡il vez esLa última p\gina que acabas de esciibir es la ter,niuac1on de un capítulo 
trágico de Lu existencia perenne. 

Todo tiene su causa, porque la justicia se cumple; y han debido tenerla los acci-
dentes y térrnino de tu Última brevíJ1i1na peregrinacioo por la tierra. 

Los ojns del cuerpo no sirven para descubrir el pasado de la criatura, pP.ro hay 
los ojos del atina, para los cuales no hacen fal\a ni te:escopio~ ni microscópios: veo o 
adivinan á largas distancias cuadros que oculLa la polvareda de los siglos. 

¡Cuánli18 bi~torias encierran el pasado! E-1aa historias e~t'in divididas en capilalos, 
y E.;lrella vino sin liuda á escribir el epílogo de uno de ellos. 

Nuoca potlré olvhlar su cadáver. Aquella cabeza deforme, aquel rostro horrible 
son un enigma que el tiempo desciírara; porque al desaparecer la niñ,1, ha quedado 
au alma: su envoltura se disgregará, volviendo á la tierra los elementos que to cons­
tiluyeroo; mas su espíritu, ¡db!... Sil esplriLu vive y vivirá el.érn¡im~nte; porque se 
escriben los epllogos de las múltiples fases de la vida; pero nunca se esr.ribirá. el 
epílogo de la vida. Amalia Domintto Soler, 
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CARTA SEGU!'TDA A MI AMIGA FLORENCIA GERARDA. 

Tt!ngo á Ja vista la conleslacion á mi primera carta que por cierto se ha he­
cho lardar mucho; pero me lisonjea la buena apreeiacion que le ba merecido, no 
obstante de qué asas conoicoiones ldgi·ca, y 6ienfu,1dada1 las creas hijas de mi ra• 
zonamieulo y no consecuencia de la doclrioa espírila de cuyo estudio las he t'l­
mado. Añades que entre ella➔ las hay tan hermosas 91,e de1cu6ren la grandtia de 
mi abna; y ya que te empeñas 1.!n individualizar los conceplos preci11sos IPgados 
á la bun)auidad por los séres de ulttraumba y quieres hacerlos bijf)s de una in­
fortunada fautasfa te diré que, en efecto, basta boj,..ar cualquiera de los ·volúme­
nes de que se onmpnne la biblioteca espiritista para entresacar de sus divinas en• 
señaozas la grandeza del etpír·itu t¡tte la pr,iide. Es imposible furm u lar olro aserto. 
aun cuando el fanatjsmo católico ó la intransigPncia judaica quieran oscarPcer las 
nobles facultades del ser q11e sient.e patpi·tar eu tq;istencia por la conciencia de sus 
actos y las ráfagas luminosas d.,l pe11samiento. El espiritismo es la luz, el pan 
del alma, es la be11éfica lluvia que Jergue sobre su tallo la Our marchita de nues­
tras esperanzas, y ¿quién querría 1norir en la penumbra de la ignorancia cuando 
el resplanueciente sol de la \e1·dad brilla eu los horizontes de la vidaP DicPs tam­
bieu que, apebar de la voracidad y mérjto que encuenlras en mis ere-encías hay 
algunas, sin embargo, que no puedes admitir porque: «nací de padres católicos y 
j<1ruás renegaré de lan "ªliosa he1euoia; sería capaz de morir oomo los 1nártires 
del crislianisrno proclamando la fé de mi alma y las bellezas de mi reli~ion: ¿Qt1é 
con:iuelo ma, dulce para el pecho cristiano que poder decir? ¡Amo á Dios que ~o­
do lo hizo con su gracia celestial! ¡Amo a la V1rgPn sin mancilla, madr~ purl~ima 
de nuei;Lro Redentor! ¡Amo y veoero los in6ni10s é insoodaules mislerios de la Om­
nipotnocia! ¿No sientes tú una calma dulc1sima eo tu cora1.ou al excla1nar asf? 
¿No es sublime el dogma de la pureza, de e-a ma Ji·e l!echura divina 1.h·l Crea­
dor? ¿Quién serla capaz de atreverse á descubrir esos miilturios que se ocultan á 
nu rstra visto? ¿No sería un osado, un soberbio, uo ilusorio quien tal preleudieraP, 
Re copiado íutegro este ¡ylrrafo porque vamos á cli:,lcotirle por partes. Llegada la 
edad en qu-e estás es iodiseutible que alcauzas la potestad plen:i · de todas tus fa­
cultades y un discernimiento maduro y rellexi,o debe justamente procederá Jas 
conclusiones de tus juicios; por eso no me estraña, ni es causa de mi ast mbro el 
que digas: naci· de p2dres cotólt'cos y ja.má1 ren.egaref de tan 1Jalt'o10, h411ren.c1·a; pero 
que lo fueras ú11ica'111ente por eFa condicion fortuita acusaría cu ti no rutinar,smo 
aflt;o á la moderna c1viliracif'n y contrario á las triunfadoras luchas del pro~reso. 

Creer ó acPptar tal cosa por9ue 1i, es la carencia de sentido coman, el aborto 
de una imaginacio;1 viciada. Tú creos Jas rt1velaciunes dogmáticas como de origen 
di vino; y lo crees porque no lo has inve:itigado; porque ignoras, & no has pensado 
en la Lrascendencia que había de lener ·para el porvenir (entonces) las palabras 
de Je:-ás e uando echó á los mercaderes del lempJo. Lmbllidas desde nuestra niñez 
en Ja ¡;¡ falsas verdades de la~ fareas 'l't/i9iosas su ponemos infali t> les sus acuerdos 
que han sancionado algunos <Je su, Jefes y que otros, investidos de igual autori­
dad y privile6ios, no hao temido revocar deno1ninaod11losab,urdos ig1ioniiriioso1, etc. 
Qué mucho que vivamos desconociendo las sublimHs enseñantas del Jpgado de 
nuestro B1Jde11lor cuando parle de la doctrina. que contiene (de los Evangelios) ha 
estado puesta en el estenso catálogo de los li6,oa herélicos por lo cual «se ha 
1obrado bien y saola1nentc, digau lo que quie1·an los habladores ignorantes de 
,las cosas que miran á los iuterejes de las cosas de floma .... es necesario vigila1· 
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>con mucho cuidado y trabajar por todos los medios que est~n en vuestro poder, 
.. para que no se lea sino la n1as pt>q1tf'ña porcion posible tlel Evangelio (sobre todo 
,en l~n~ua vul.~ar) ••• Que lo pnco que se lea en la Misa baste, y que no le sea per .. 
,mitido á nadie leer 1nas. P11rqu1> mi.entras que los bornbres se hao contentado con 
,esta débil porcion de la Escritura, vuPstros negocios han prosperado 'f vuestras 
,máxirnas bao pre\'alecido; pero vuei1tra autoridad temporal y espiritu&I ha ido 
>siempre dt1clinando d/\sde el momento que e) pueblo ha ut1urpado el derecho de 
,let>r mas. Ese lib,·o es en su1na el que mas que otro alguno ha suacitado contra 
, nosotros esas tem peatades y L u1·baci11nes que nos han puesto sobre el borde del 
11abisn10. F.s nece . .;ario confesar que si alguno le examina con atencioo y de1-pue11 
) le co rnpara coo lo que se pra,·llca en nuestras iglesias, encontrará grandes dif e­
> rencias, y veril no tao solo que uueslra doctrina es entera1ne11le dil'e1·e11te de la 
,qua en:;riña la Escl'ilara, sino quP auo ,uocbas veces le es eotel'ameote opuesta ... 
, (Pgs 648 y 64-~ del documeuLo que couliene los Consejos pre,.;eot,ulo:i al Papa 
>Julio Jll por algunos Obispos reunidos en Bnlonia en t 5o3 ¡;or órdeu de S. S. 
,para conferir sobre los medios proJJios dl:l soslener la lgh,sia de Ruma.), 

Ya juzgarás por este escrito crue bP. copiado eo parte de la pttreza doctrinaria 
q1te encierra la Jglesia que se ape1l1tla cató'ica; esto es: unÍ'oersal, pues segun 
coofesiou de estos mismos Obispos: ,Apenas hemos coosPrvado eo n1:e:1tra.s igle-­
sias una s·1mbra. de la cloclrina y disciplina que eran recibiuas ea tiempo de los 
Apó'iloles y las he1nos sustituido cun una doctrina y di:Jciplina eoteran1ent~ dife. 
rentes.» ~1 • coslaría trabajo creer quo cslu vieses crnf orrne ron e11las declaracio­
nes Lo que sf creo es la espontaneidad tle tu fé por la cual sacri6ci!rias tu vida 
en al'as de tu r<'ligion. 

Siempre ha habido mártires y no son los más en el C¡1lendario mai-lirológico 
los quf' han mul\rlo proclaruaouo su fó. La cie11cia Liene lambien su contingente 
lo mismo que la historia. l\li oarácler, tu lo sabes, es de suyo tranquilo y ajeno á 
conlrudicciunes é imposiciones; a,;í es quA u.na discusion coutraría y violenta su 
natural, razon por la que nunca las provocó, si bien sé sostener el valor de mis 
opioh>nes cuando á ello me irnpulsan. 

¿Y has podiclo dudar que nnsot,·os, los crisliano-racio11alistas. no hallemos ese 
mi,mo cotisuelo al exclamar: «¡/\1110 á lJios que todo Jo hizo con su gracia celes­
tial! ... , Rácia l),'os por la ca1·idad y la cieucia. Niego olro camino que hasta él 
purda conducirnos. La doctrina de ,les1ís y de sus Apóstoles. de la primitiva 
JglPsia es la que profesamos r prepa1 amot. coo nuestro ejemplo ele reconciliarioll 
á lus que aún pululan, con la incredulidad en los labios, por las aocburoias ua• 
-ves lle los templos. 

Todo lo que ema_na del Grao Artl6ce increado es, y nos debe parecer divino 
y sublime; lo qui• no nos lo parece es la i·11.,i,encio1t del dogma tl1• la inmaculada 
Virgen por Pio LX, ni ta11ta'i otras inspiradas por el espirilu Santo cl11sde el siglo 
segundo de nue::,lra era . \laría, espíritu puro, madre <lel Nazareno, ss el lipo 
hermo~o é ideal que d&bieran imitar lodos los á11geles tle la lierra. Sublime es 
sn concepcion purlsima, y aolc la magostad de su radiante figura, el alma en su 
cárcel ha de prosternarse alabándola en su gloria de an1or esplendorosa porque 
supo amar hasta el grado infinito de lodos los amores. 

Voy á terminar dejando para la inmerliala el tocar otros puntos; pero no lo 
haré sin conf PsarlP franca,neule que no se ba escapado á mi C()rla peuetracion 
cuales sean verdaderamente alg,111.as de esas con,i,iacir,nes que -no pttedes admitir. 
Bien sé que no quieres prescindir del culto y las adoraciones ex tainas ol vidáadote 

• 
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del segundo mandamiento de la ley promulgada por Dios en el Sinal al legislador 
Moisés y que dice: ,N., tendrás dioses a,jeno.s ,delante de mi. No te hará~ i m~gen, 
>ni ninguna semejanza de cosa que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra. 
>No te inclinarás a ella ni la honrarás. (Etodo X X. 3 5. Di'nl. V. 7.9) No peo• 
só en esto A<lriáno 11 cuando en el afio 880 determinó ad li6itum la canonizacion 
de los san los 6 dio:;es menores del romanismo; no ob5taole, tu ha~ menester de 
esas prácticas porque crees sencillamente que son el corolario de la oracioa sin 
comprender, amiga mia, qne Dios aprecia el fondo y no la forma ele ella. ¡Plu­
guiera al Señor que tos correligionarios Le illlitasen, y crue al ofrecer el ia,:ienso 
de-sus plAg;Lrias al pié del ara humillasen su espiritu y depusiesen sus rencores! 
Tu, mi Florencia, hallarás la verdad porque practicas las virtudes dtil cristiano 
aunque busques la luz en la casa de los oi·e9os. 

EUGENIA N. ESTOPA 

fJEN'l'IIO «Lt~ ~;!lliPEll!INZ..1 • 
DE ANDUJ.A.B. 

Suc:t•ieion iniciada por és'te á .Cuvor <.le la Madre y tia ca-..•nal 
ele Manuel Gonzo.lez Sot·ia.no. 

N01.fBRES, PROc.EDli:NOI.A., Ptas. óta. 

Centro de Alcalá la Real • • 7 5() 
D. Miguel Alcalá Monzón .. . • • Andujar. 5 " ,, Francisco Vacas Serrano .. • • • Id. 1 ,, 
Jl Edua1·do Serrano. • • • Id. 2 50 

" 
Pablo García . • • . • • • Id. 1 

" 
" 

Francisco P. Rioja. . • • • • Soria. 1 05 

" 
José Prudencio Saenz. • • Málaga. 25 15 
Obolo de un hermano. • • • Fortuna. 1 65 

" 
Manuel Espósito Lopera. • • Andujar. 1 50 

" 
Francisco Garrido. . . • • • Id. 1 " • 

Srta. Cármcn Burgos. Id. • 1 35 • • • • 
D. Miguel Vives. • . • • • • • • Tarrasa . 2 50 
,., Estéban Martinoz . • • • • Andujar. ,, 50 
l> Manuel Rodriguez. • . Id. 1 

" 
" 

Francisco Rubio Morales. • Loja. 5 ,, 
11 Francisco Corral . • • .Andujar. 1 " 
11 

Jacinto G1\lvez. . • • • Id. 1 " Centro Marmolejo. . • 5 " 
" 

Bartolomé Peral .. • Andujar. 1 
" 

" 
Manuel San Benito. . • • G uadalaja.ra. 4 ,, 

,, Antonio de la Cuesta. . Cácliz. 6 • • • • • j) 

" 
Pablo God:ct:. . . . • • • San Cá1·los do la Rápita. 5 ,, 

" 
l<'ranciseo ermoso .. • . Torres don Ji meno. 4 

" 
" 

.A.nastnsio García Lopez. . Madrid. 10 " ,, Tomás Sanche¡,; Escribano. • • Id. 5 " ,, José Serrado .. . • • • Id. 5 " 
11 Vicente Torres. . • • Id. 5 " 
" 

Bernardo Alarcon. • Id. 5 ,, 
" 

Salvador Sellés. • • Id. JO ,, 

" 
Manuel Toledo. • • • Id. 2 :, 

" 
Federico Olusimol. • • Id. 2 ,, 

" 
Denito Rodríguez. Id. 1 • l) 

• 
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NOMBRES, l'ltOOEUF.NOIA, PLo.s, Ola. 

D. Isidro Marin. • • • • • . Madrid . 3 JI 

Id. { 

" 
Nícasio Guzman .. • • • • • " 

" 
Alfonso Voyer. • • • • Id. 2 " 

" 
José Blanco. . • • • • • • Id. 5 " 

" 
Francisco Ferrari. • • • • Id. 5 " 

,, Francisco Gonzalez .. • • • Id. 1 
" 

Recaudado hasta el 23 de Marzo. • • • • 146 70 

En la redaceion de LA Luz DEL Poll"r.run, se han recibido para las dos ancianas 

de Andujar, las cantidades siguientes: 
Del Presidio de Ce.rtajena 2 pesetas; de Gracia 2 id., de Petrel 8 id. 

COM UN ICACION ES 
----·--·--... '" '"' 

Hc1.--n1auos utios: 

La felicidad terrenal es un fantasma quo os sigue por todas partes y jamás po­

deis tocarlo con vuestral! manos. 
Los hombres perYersos son plantas inmundas, qu.e en vez de cortarlos para. que 

mueran deben cuidarse con mas asiduidad hasta conseguir infiltTarle la sá:via de 

las y¡.Ttudes. 
La madre de la tierra es el altal' sacrosanto ante el cual debe postrarse la.familia 

toda: sus virtudes y sus enseñanzas deben ser focos de luz divina que despedirán 
más tarde las inteligencias de los tiernos seres encargados á su cuidado y educn­
oion. La base de toda esta educacion ha. de ser la moral mas sana, y despucs de 
adquirida esta y arraigada en sn tierno corazon, abrirle á esa inteljgencia pa.so 
para el conocimiento de la ciencia, que penetrando en ella con tan bermosa base, 
todos sus resultados científicos irán encaminados al bien y prosperidad de sus her-

manos. 
El respeto á los ancianos es una deuda que suele cobrarse al final de nuestra 

peregrinacion por la tierra. 
El amor á los semejantes engrandece al espíritu hasta el punto de ideafuarlo, 

pues está casi éiespegado de la materia. 
Las doctrinas de Jesús debeis grabarlas en vuestros corazones y ejecutarlas á 

cada paso, que ellas os abrirán el camino que des-eeis emprendert y no olvideis 
nunca que la perve1·sion y las d epravaoiones cierran todos los caminos y dejan salo 

abierto el de la eterna perdicion. 
Si vosotros estudiais estas ensefianzas y las cumplís en todo cuanto podai8, ya 

obse1·vnreis hasta en los latidos de vuestro corazon como se aumenta la felicidad sin 

necesidad de que la busqueis. 

M.E.C.D. 2016 

Dios os guie é ilumine. 
JUAN EVANOBLISTA. 

M6di'um J. 0. 

Herma,.nos mios: Las religiones poaitiv-as todas juntas no pueden hacer de un 
ser, 6 mejor dicho no pueden inñltrar en el corazon de un ser, los nobles sentimien• 
tos que llevan a su mente las ideas puras y desinteresadas oomo la sábia y bien-
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hechora doctrina del racionalismo cristiano, ó sea espiritismo como querais llamarle. 
Las religiones todas, tienden dejando á un lado su moral 

I 
mas 6 menos sana: todas 

se inclinan pues á oscurecer más y más los principios 61osóncos de su misma eus­
tentacion moral y sin atender á esclarecer el porquó de las cosas-, sus miras son 
solo interesadas hasta en lo referen te á lo que ellos oreen espiritualismo: as( veis 
en todas las religiones que pot· mas fanatizados que estén sus individuos y ellos 
hagan todo lo que puedan por aparecer ante las sociedades lo mas mansa,nente po­
sible alardeando siempre del temor de Dios y otras quisicosas de que se vale.n

1 
sin 

embargo, onando estos mismos séres están á espaldas de la sociedad no se ocupan 
de Dios que saben ha de ver sus buenas 6 malas obras, para ]1aoer toda ola se de 
mald11des, incluso el robo y asesinato. ¿Sí saben qué Dios les mira, y lo temen ver­
dadaramente, porque hacer esos horrendos crimen2s abrigando la esperanza de se? 
perdona.dos? E:1to es tan inveroaimil que yo no le encuentro expHoaoion: lo que si 
puedo hacer es poner en parangon todas la3 l'eligiones con la doctri1,18, universal, 
con esa sábia uoctrina espírita que hace de los seres mas depravados los mas liu­
mildes y virtuosos, y á. la vista y es,alda de la sociedad sus obras son siempre me­
ritorias pues saben quo infaliblemente 11a de cumplirse la ley divina: ¡que ley 
tan $ábia y tan justa! si yo la hubiera antes comprendido no pasaría en estos mo­
mentos mi espíritu lo que sufriendo está, por causa de la er1'6nea creencia que me 
imbuyeron los adeptos ue la religion católica. 

_Fero en fin hermanos mios, mientras en ese Planeta no se 'estienda mas la luz 
de ]a suprema verdad habrli s-iempre inteligencias oscurecidas por el fanatismo re­
lijioso, y mns estando la mujer tan ligada como está. y tnn embaucada con las tra­
diciones. 

Educad la mujer y que est-o. forme los sentimientos de sus hijos baj<> las creen­
cias filosóficas que vosotros abriga.is, y entonces retoñará una nue-va. juventud q_ne 
a,ugurai-{t horizontes de luz á las generaciones futura"S . 

.A.dios herma.nos mios, otl'o dia os h:ibllll'é- de mis atroces sufrimientos, hoy os 
dejo esto como una lamenta.cion de mi espíritu entristecido. 

• 

PE~SAllll~~TOS 
La eternidad es un libro, donde siempre se lee y se estudio. -
El esoándalJ es la primera piedra del pecado. 

El espíritu es el esplorador del universo. 
-

En la inaccion muere la inteligencia. 

' El abuso de orar hace ingrato al eaplritu. 

El amor es el principio de todas las leyes. 
-

La inactividad á nada responde. 
-

CÁNDIDA, 

M ldiu-n• J. G . 

Cuando no se comprende la '1ida, es una carga pesada la existencia; cuando se 
conoce la vida es un cielo en esplotacion. 

-
Duda mas el espirita, cuanto mas sabe. 

Imprenta de Cayetano Campins, Santa Madrona, 10.-Gracia. 
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ITODO TIENE SU AYERI 
I. 

• . 

llabria de ser mentira la inmortalidad de los espíritus, y para consolarse la 
humanidad en sus múltiples amarguras y .Penalidades, t.endría necesidad de inven­
tarlos como ha inventado dioses y santos qne han sido los cimjentos de diversas 
religiones que han sel'vido de refugio á las atribuladas generaciones qne durante 
millones 7 millones de siglos, han luchado dando la vida por la vida cada clase en 
su esfera; el potentado, dominado por insaciable ambicion, ha prodigado la sávia de 
su existencia en oálculoa tenebros,1s encaminn,dos todos eUos á desposeer á su. con­
trario de tal ó cual señorío; la clase media envidiando á los nobles ba procurado 
siempre hacerse ú.til con sus tesoros para ir ganando terl'eno en la considera.cion 
social, y el pueblo, aherrojado en todas las épocas, esclavizado de distintas man.e­
ras, ha maldecido en diversos tonos á sus tiranos y ha tratado de romper sus cade­
nas del mejor modo que ha podido; y los santos y los dioses 1 han representado un 
gran papel en el drama social, porque han servido de freno á las ambiciones de 
los unos

1 
al comercio de los otros y al descontento pop11lar; pero el progreso ha 

roto en mil pedazos la corona de los dioses y las aureolas de los santos, y la. hu­
manidad hubiera caminado á la desbandada. ~i no hubiese escuchado una vóz mis­
teriosa que le decia: ¡Detente! mira que de tus p!1-50s no se borra la huella y mañana 
la encontrarás, y si tus piés yán llenos de sangre y la tierra se enrojece con el li• 
cor precioso de la vida., sus manchas te servirán de 'Dia-cruci.v, y en cada una de 
ellas tendrás que postrarte haciendo confesion de tus culpas y pecados. Reflexiona. 
lo que haces, que solo tú tejes la tela do tu vida y según tu ejieres así será. de 
burda lona ó de gasa traspat·ente, de tosca estameña 6 suave terciopolo, solo tú 
ores el árbitro de tu destino, ante tí están abiertos los senderos de la ign•lrancia y 
de la sabiduría> puedes á tu antojo endurecer tu corazon ó engrandecer tu senti­
miento, elige entre la luz y la sombra, entre los hielos del invierno y la brisa tem­
pladn de la primavera; esto han dicho los espíritus en todos los con.fines de l a tie­
rra, y gran número de sus habitantes han pr~staio atencion al llamamien to de ul ­
tratumba., que llegó á su tiempo como llega todo on la Crencion; y desde entóncos 
han visto todos los que han querido mirar que no existe la desgracia, que no existe 
la injusticia., que todo tiene su ayer, así es que no se vierte una lágrima que no ten­
ga su histo1·:a, ni se exhala untt exclamacion de alegría que no tenga por base una 
accion generosa. 

Eate enlace de existencia.a no ha sido ni es del agrado de los espírit.us orgullo . 

M.E.C. O. 2016 
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sos 1ue no se avienen con haber pertenecido á llls últimas capae sociales, sino que 
.se creen que !;on los elegidos por sl Señor, que les ho. dado nobilísima estirpe y 
pingües riquezas nada más que porquó sí; como si no fuet·a mucho más honroso ad -
quirir la independencia y el engrandecimiento social por el traba.jo empleado en 
millones d0 siglos. 

}[as, séo. que so acepte con agra.do, 6 que no quieran admitir las existencias an• 
teriores, como nuestra vida no tiene su orfgen en la époc:\ presente, Sll verdad 
innegable se impone á toclas las negA.tivas y d{t solucion á inn-umerablc.s proble­
mas, que-, sin las múltiples encarnacio11es u.el cspú:itu, q_uedarian sin resolver y pon­
drian muy en duda la justicia de Dios. 

¿Q11ién sin el estudio del Eiipiritismo puede resignarse tÍ ser víctima de incali­
ficables atropellos, apareciendo criminal quien en la actualidad es inocente, ó ver 
las desgracias agenas ele diversa índole que despiertan on 11n :ilu1a sensiblo la más 
profunda compasion? Quien no lamenta esas tragedia.-; amnrosris de dos sét·e.s aman­
tes qlte no han hecho daño algun-0 y s.e pre:paraban para fo1·mar una n11eva fami­
lia, y de pronto l os separa la muerte cuando todo les sonreía, y en ca1nhio viven 
ar¡uellos que solo alientan para gemir y para ser la pesadilla los unos de los otros. 
La vidll', .sin un ayer y sin un mañana es vertladcramerLte ttn rompe cabezas; no dá 
idea exacta de la grandeza. de Dios, no predispone al hombre al trabajo, porque 
este se dísilusiona cuando vó que: 1tp¡1.ra aic,tnzar l:i Tida do la gloria, se ha do 
attaetra:r la vida de la muerto,,, como clHcía un poeta, y la gloria póstuma no pres­
ta cnloT al alma positivista¡ en cambio, cuando se tiene la certidumbre que cuando 
se trabaja en el engr:indecimiento de un pnehlo y en el embellecin1iento do una 
nacion, todo os paea uno miamo, pues on sui; repetidos viajes encuentra las venta­
jas quo resultaron de su trabajo; y annr¡uo muchos dicen que este moda de peu.sal' 
es un refiu11.1lo Pgoii!mo, es necesario convenú.· sin l1acers'tl ilusiones quo el hombro 
se an1a. ante todo á si mis1no, y este amor y esto instinto de conservacion, es, si 
bien se eonsidel'a, la base de su progreso, porr¡ue si el hombre no so am~ra, si no 
procura1·a salvarse de todos los peligros, sinó fuera prensor pa.ra evitar la.s embos­
cadas de los traitlores y tlo los criminales, sus múltiplos existencias serian comple­
t.amente irrrproJ.11ctivas si ~u primer pensa.mieuto no fuera, l1uir tle la muerte, si 110 

luchara incansablemente poi' h1. prolongacion de sus días no tcndt·ia razon de sei­
su est-nncia. en la tierr,t; y la pr11oba de lo que decitnl)S h1 tenemos en los suicidils. 
¿De qué sirven esos ilcsgraciados que supri1nen violentan1ente las horas Je su exis, 
tencia? ¿qué .-eot.ajas repo1·tan á ln. sociedad? ¿qué proteecion dispensan á su fami• 
lia? ¿qué ejemplo ofrecen digno de ser imitaclo? Stl paso por la tic1·ra es más insig­
nüiuante que un átomo t ecorrienrlo el Universo; así es que es noeesario para el 
progreso universal que el hombre se ame mucho á sí mismo, sin que esto a,e con­
funda nunca con el sórdido egoismo clel a-varo prostainista que comercia impune­
mente con el infortunio y con la inexp~riencia. No, el hombre se ha, de querer á. 
s[ mis1no ~in perjuicio <le tercero; porque perjttdicantlo á otro ya doja de quererse 
á si propio, puesto que amontona sobre Rll cnbeza las negras nubes de la expiacion. 

Por esto el estudio del Espiritisn10 no hará nu.nca que se aumente ol ogoismo 
humano, por q11e se sab11 perfectamente que aquel quo •solo vive p11.ra sí, su patri­
monio en el espacio es la mas completa soledad; la familia, los amigos, los admi­
radores y los adictos n. nuestras ideas, todas las afecciones en fin, no se consiguen 
por hereocio, se adquieren únicamente por las pacificas conquistas que hace la ab­
negacion y el sacrificio; así es, que si nos juzgan egoistas porque trabajamos con la 
certidumbre de que recogeremos los al>undantos frnlos de la semilla quo hemos 
sembrado, ese egoísmo es noble y levantado. Dios no nos ha concedido la vida pa-
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ra un número determinado de nños ni de siglos; nl prestarnos su aliento ha sido 
para que luchemos y progresemos eternaLnente; y nada más natural que si siem­
pre hemos de Yivir, tratemos de embellecer los mundos donde tengamos q_uc habi­
tru· centurias de siglos, y nadie pttede trabajar con más f é y mas entusiasmo en el 
cmbellecin1iento -y engrandecimiento de un planota qne los :Espiritistas racionalis­
toa, porque t1·abajo.n con el íntimo convencimiento que no trazan círculos en la a.re­
nri1 ni arrojan trigo á los mares, sino que totlos sus esfuerzos y todas sus mejoras 
subsistirán y servirán de base para nuevos adelantos; y si útil es el estudio del 
Espi1·itismo para amar La vida, mucho más útil ea aún pa1:a leer en el gran libro de 
la humanhlad, donde cada sér es una página del -volú.men de los siglos. Ante es11;s 
tragedias en las cua1es siempre suelen ser víctimas jóvenes inocentes, el ho.mbre 
l}cnsador queda abismado en sus amargos y dolorosos pensan1ientos sin atreverse ó. 
1nurmurar del rigor de la suerte, pero si preguntándose porque Dios permitirá que 
tales cosRs sucedan, y siendo práctico en ol estudio del Espiritismo, cada beclto 
dramático que se (lesarrolla ante su obser-vacion, le siL·ve de motivo para preguntar, 
parainquirir sobre la hisloi-ia de aquellos que aparecen como víctimas de la mis­

teriosa fatalidad. 
Estudiando la obl'a ele J., ,s Jfisterios del 8ittño y del 11iag1tetismo por A. Debay, 

nos llamó vivamente la e.tencion el siguiente l"elato. 

II. 

La narracion de un 11echo ocurriclo en España hace algunos años, bastai·á para 
apreciar los peligros ó. que expone á las personas o.tacadas ele esta catalepsia, 
una apreciacion poco meditada acerca de la muerte. Dejemos hablar á la j6ven 

que iba á ser -víctima Je esta impremeditacion. 
".Me creyeron muerto, ...... Yo oia los gemidos de mi <lesconsolada familin; escu-

chaba los suspiros y despedidas de mi nóvio; mis hermanos me daban el último be­
so; el ataud estaba abierto, iba á cerrarse sobre mi1 cuando el consejo de un médico 
hizo retardar mi enterramiento. Permanecí expuesta tres días sobre 11n lecho mor­
tu-0rio; ¡tres diaa escucba.ndo los crueles y desgarraüoros la.montos dé una familia 
desconsolada cuyo ídolo era yo! Distinguía hasta el menor 1·uido; oia cuanto se ha­
blaba; ¡cuántas veces intenté moverme, gritar, lanzar un suapiro! pero érame impo­
sible. Estaba muerta físicamente por mas que el 01do y la inteligencia conservaban 
su actividad. ¡Ah

1 
me creia. condenada a ser enterrada, Yiva! ¡Qué angustias, qué. 

suplicios! ¡Cuanto sufrí! 
"La mañana del cuarto din., mi médico y tlos más, me visitaron, me reconocie-

ron 1ninuciosamente, levanto.ron varias veces mis párpados y frotándolo contra el 
globo del ojo, decian: "Pupilas insensibles y vülriosa¡¡, frio general, caralÍ\'ida, man­
chas verdosas sobre la superficie del globo, estos son los Lignos cie1·bos del princi­
pio de la tlescomposicion; se la puede enterrar hoy." Mi familia se salió de la ha­
bitacion donJe JO estaba para evitar el doloroso especbíoulo de verme amortajada. 
Entónces 1ne cubrieron con nn sudario1 me m:tieron en e1 ataud y percibí el ruido 
de los martillos al cerrar la tapa. En este t~rrible instante ¡cuántas tentativas hice 
con el pensamiento, cuántos prodigiosos esfuerzos para dar !leüales de -vida! Todo 
era. eu vano; siempre encontraba nuo. o bsoluta imposibilidad ... Por fin me resigné, 
creyendo que esta era la voluntad do Dios y me puse á orar con ferYor. Me llevn-
1·on á la iglesia; las hachas ardian á mi alrededor; los saccr<lotos entonaban las 
preces de los difuntos, y urra hora más tarde los enterradores n10 colocJ.bo.n en la. 
fosa. AJ sordo ruido de la primera. paletatla de tierra que echaron sobre el 

ataud todo mi sé1· se estremeció; redoblé on rni espíritu ottanta, energía os capaz 
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de presti!.rnos Ia desesperacion para poner en movimiento nuestras facultades acti­
vas¡ ¡vanos e1>fuerzosl Permanecía inmóvil y muda dentro dé mi sudario. Pronto 
ca,í en un grande abatimiento; mis idens, claras y distintas hasta entónc.es' fueron 
desvaneciéndose, y perd( el conocimiento. 

"Cuando volvi en mí, el viento silb·iba en los tejos del cementeriQ; ¡la tormen­
ta rugía con ful'or;! !'sta.llaba una tempestad sobre mi cabeza y probablemente el 
rayo cay6 cerca de mi, porqué sentí una violenta conmocion y me pareció que el 
cuerpo recuperaba su sensibilidad. 

"He aqui á que triste circunstancia debo mi vuelta á la vida. Diego, á quien 
yo amaba y á quien esta '1a prometida, habia obtenido del enterrador, mec1iaotC' 
una buena gratificaoion, que no llenase la fosa hasta la mafia.na siguiente. Un te­
rrible proyecto hervía en a11 imaginacion; queria unirse á mí por medio del suici · 
dio y compartir mi tumba. En ef~cto, á eso de la media noche oí pasos que se 
aproximaban: era ét! 

-"01:t! .A.na mia, ex.clamó Diego, no puedo vivir sin ti y vengo á morir l.t, tl1 

lado: perdóneme Dios este acto de desesperacion y que reuno. .nuestras dos almas! 
-Oi el ruido que produce el gatillo de una pisto1a al montarse .. Iba á matarse ... 
Do repente un grito penetrante salió de mi garganta; había recobrado la voz. A. 
este grito que el silencio de la noo e y la lúgubre oscuridad del sitio hacía más 
espantoso, el irma se escapó de sus manos y su cuerpo vino á c i er sobre mi ataud. 

"A los primeros resplu.ndores del dia, los guardianes del cementerio corrieron 
á mi fosa, atraidos por mis gemido$; lev11.nta-ron ol cuerpo de Diego, descerrajaron 
mi ataud y me condujeron á <¡asa de mis padres. La violenta. conn1ocion que les 
causó mi presencia estuvo á pu:nto de costar cara á algunos de mis parientes, y 
rodeada do eficaces cuidados, de ternuras y de caricias, me restablecí prontn.mente. 

"¡Y Diego! ¡A.b desdichado! Cuando volvió á abrir los oj'ls .... estaba loco .... Yo 
le consagro mi vida en este mundo porque por mf ha perdido la 1•azon. ¡Oh Dlos 
mio! yo confio en tu bondad.,, 

lIT. 

¿No es vord,ul que es hor1ible el anterior relato? 
¿~o es verdad que causa espanto el considcr,1.r cuanto su?ririil. 11:t infeliz cahi.­

léptica asistiendo á su entierro y dando un adios á la vida cuando todo le son­
reía, cuando iba á realizar el sueño más hermoso que tiono la mujer en la tierra , 
.que es el unirse á un ser querido? ..... 

¡Morir en la. primavera ele la existencia, 1·otleada de ·una familia amorosí.sima .... 
oir sus desgarradores lamentos... . sentir uno en su sér pensante la actividad de la 
vida y negarse el organiamo á cumplir la voluntad dol espí1·itu, declarar los médi· 
oos científicamente que su muerte era un hecho oomprobado

1 
y estar t.lla plena­

mente convencida que vivía aunque su cuerpo inerte no hacía el má,s leve movi­
miento .... ¡Oh.! qué angustia! ¡qué agonía tan espantosa!. .. . No hay en el lenguaje 
humano frases bastantes elocuentes para pintar la desesperacion que se apoderat·ía 
de aquella infeliz cuan.do sintió clavar la tapa del ataud. 

¡Qué histori¡1, tan terrible deberá tener su espíritu! porque para beber en el cá­
liz que ella bebió ¡á cuantos desgraciados habrá dado ántes la hiel y el vinagre que 
dieron á Oristo! 

Ante esos dolores verdaderamente singulares, sentimos un indescriptible afan 
de saber qué hicieron ayer los que hoy han ten.ido que ser víctima de tan inmenso 
sufrimiento . 

No se confunda por esto, nuestro noble anhelo de aprender, con la pueril cu-
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riosidad de saber una historia para relatarla por simp1e entretenimiento, no¡ do­
sean1os urucamente descender al 11bismo del pasado para reconocer los cimientos 
del presente; por eso cuando leemos la relacioo de un crímen extraordinario 6 llo­
rftmos ante las víctimas del infortunio, figurando en primera línea la jóven catalép­
tica v su desventurado amante, decimos así: 

¡Oh vosotros, haoitantes deÍ espacio, que sabeis tantas historias, que habeis 
asistido á la agonía de in11ume-rables gene1:aciones, decidnos ?cual fuó la c11usa de 
ser enterrada en vida la infeliz Ana y perder la razon su fiel pt-ometido? Ifistoria, 
es esta ta.n horrible, que debe tener un prólogo espantoso; ¿podeis decirnos algo 
sobre el p1.1eado de eso& dos espíritns que tan desdichados fueron en su última exis­
tencia? Suponiendo que hayan dejado la tierra, lo que nos parece lo más verosi­
~l, pues el organismo humano despues de suf1ir 1as Cl'is~s que sufrieron. .A.na y 
D1ego

1 
no le quedan grandes fuerzas de repuesto para seguir luchando. 

IV. 
"No te has engaftado, nos dice nn espíritu, esos dos infelices dejaron hace 

tiempo la tierra; él rouri6 sin recobrar la I""azon y ella, l1e1·i:la de muerte desde que 
sintió los martillazos dados on su ataud, 11rrastró algunos aílos una existencia lán. 
guida y enferma y al fin exhaló su postrer suspiro con toda tranquilidad, yéndose 
de este mundo cnsi con alegrja, puesto que el alma de su alma ya no vivia bajo en 
hermoso cielo. 

"Historia -,oco menos que interminable tienen esos dos espíritus, y hay en ella 
capítulos espantosos; á grandes rasgos te haré 1.1na relacion sucinta de su6 críme­
nes y sus ambiciones. 

"Ana l1a sido durante muchos siglos un hombre violento, iracundo y cruel; en 
el tien1po del feudalismo fué uno =e lo~ tirnnos mas poderosos que existieron en 
111 tierl'a, pero cometía los asesinatos secretamente, jamás retaba á un enem:go en 
campo al,ierto y rompia lanzas con ól, pero en cambio lo convidaba á cozar en 
sus montes y en sus bosques, y entre las cspe11utas de las selvas no faltaba una 
trampa para cazar lobos, que cazaba m,1chas veces á nobles seflores, los que caian 
en profundas cavernas, y alU n1orian con la muerte mas horrible que se puede 
tener en la tierra,; quedaban enterrados en vidu, y los que no atentaban contra su 
existencia, los que la amaban y disputaban sus segundos uno á uno, esos, queda­
ban prestando atento oido al más lev-e rumor sufriendo cien y cien veces esas di­
versas emociones de soñal' con la salvacion nl escuchar voces l1umanas, y sentir ltn 
ospanto que no puede describirse cuando el éco de lás voces se iba extinguiendo 
y comprendian que sn destino era morir s,1ú·iondo los ho1 rores del hambre y la ra­
bia de la sed; sed que sacial,an algunos bebiendo su p1·opia sangre. Otras teces, en 
sus festines narcotizaba al que se oponía á sus ambiciosos planes, y le colocaban 
para que descansara en un lujoso lecho en el cual babia un ingenioso mecanismo 
que bacin descender al durmiente á una galería subterránea donde quedaba depo­
sita.do, y a\ despertarse se encontra.l.la en aq11eílas inmensas catacumbas que reco~ 
11ria delirante golpeando las paredes y las sepulturas y gritando en los parajes 
donde penetraba alguna claridad por el desprendimiente de alguua piedra 6 por­
que espresan ente se hubiese hec110 tlna abertura entre las rocas que sirviera de 
punto de artida en aquel tenebroso laberinto de sendas encrucijadas, y allí moría 
el desdichado que se babia opuesto á los planes del hombre sin corazon, al qne 
llamnremos Augusto, pues llevó ese nombre en innumerables y sucesivas exis­
tencias, pel'teneciendo por largo tiempo á una misma famjlia. 

".Augusto ha sido un ser digno de estudio1 por que ha con1etido horrendos cri­
menes sin derramar por su mano una gota de sangre ni permitir que su último 
confidentl, su escl\l.VO favorito el formidable Aglátus, causnra la herida mas leve {i, 

aquellos qu~ tenia que asesinar. 
,,Augusto, desde que comenzó su curera de desaciertos; se asoció á él un 

espíritu tan. miserable y tan deprnvado como él; y unas veces siendo su esclavo, 
oh·as su confesor, otras su compañero de armas, oto, etc .... siempre estuvo sumiso 
á su voluntad, y siempre le aconsejó que exterminara todo cuanto se opusiera 6, 

M.E,C,O. 2016 

• 



= 394 = 
la roalizacion de sus nmbiciosos ptoyect.os; ~ran dos cuerpos y un alma, y el ttno 

· no 11odía vivir sin el otro, habiendo la diferencia que Augusto siempre mandaba y 
.A.glátus siempre obedecía; dándose el caso, que cuando el uno desaparecía de la 
tierra, el 0-tro no tardaba en seguirle, dominado por una tristeza extrnordinatia: lo 
que era. m{ts de estrañar por ser dos espiritus que á naclie amabnn. El uno, en la 
cumbre del poder, y el otro oscw·ecido entre la plebe, 6 confundido en una con1u­
uidad religiosa, ó siendo rudo soldado sin llegar nunca á ningun puesto elevado, 
los dos vivían para satisfacer sus brutales apetitos, destl'nyenc1o cuanto se les opo -
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. , n1a a su paso. 
'' .A.glátus no le tenia horror á la sangro, pero .A.ugusto so desmayaba co1no una 

débil mujer si \"Oia ú. un l1erido cubierto de sangre, y tenin. fama de clen1ente y 
benigno cuando ocnpó altos puestos eclesiásticos, sin qne por esto dej:i.se de em­
paredar á más ue una no-vicia que no cedió á sus impuros deseos 6 que despues de 
ce<ler ten1ió que hablara y supiera el mundo sus infamias; por que ha sido un espí­
ritu muy aficionado 6, tener buena fama. Mas un brazo y uua voluntad, no pueden 
conseguil' el ocultamiento de los crímenes, se necesita que un sér más humilde 
ejeon1e la sentencia, y entre Augusto y .A.ghí.tus ha exüstido una union tan perfec­
ta, que mucho.s , eces no ha necesitado .A.ugu.sto decil' una sola po.labra para que 
A.gin tus emparedara á una 1nonja, convencido que haciéndolo oomplacia á. su señor. 

".Un afecto poderoso, aunque sea. su origen el más horrendo crimen, y aunque 
se baya alimentado con heobos y acciones perversas, aquel cal'iiio salvage. aquello, 
atraccion do uos almas quo lo quo la una pjensa la otra lo adivina, vá lentamente, 
como la gota de agua, hora.dando la piedra de su dormido sentimiento: y si bien 
nque1los dos séres no quieren á uadio, como se quiere e] uno al otro, en medio de 
su perversidad, comienzan á dar stts primeros pasos en la sonda del progreso: 
puesto q11e la falta de1 uno, entristece al otro: tristeza envuelt.a en su mútuo egois­
mo, pues si maria .A.glátus, .A.ugusto lo echaba de mónos por que le fa}tab(). quien 
le ohetlecieru. ciegamente, sin mtu·n1ura1·jamás: y si por el coutrario se iba .A.ugt1s­
to, Aglátus eentia perder la proteccion de aquel que por conservar su brazo dispo• 
niblc, no le imponía el menor castigo por sus atropellos y livinndades, aAi es que 
el uno al otro se complem!:lntaban; y en todas sus existencias han estfl,do juntos 
más 6 menos tiempo, y cuando ha. ido 1nenguando su ferocidad, ha ido rnengtutndo 
tambien el liempo concedido para disfrutar de su mútu"8i con1pañia, aumentando eu 
ambos ol carií1o y el sentimiento cuando mútuamonte se l1an ¡:,erdido porque la 
muorte los µa separado, levantándose desde el cieno de sus crímenes una pnsion 
tan inmensa, alímcntacla por tan innun1erablcs obstáculos, que aun no ha podido 
estreclinrse con ese nuraio divino de] cual brota.u en la tie1-ra las nue-vas genera-

• c1ones. 
"J.\ ugusto y Aglátus en su 11llima encnrnaoion se llamaron Ana y Diego, y 

nada 1nas justo que .A.na sufrjera tlurante algun3,13 horas el tormento que ella hizo 
padecer á sus innumerables víctirnns, y nada más lógico que Diego perdiera la ra­
zon al escuchar el grito de su amadn, ya que tantas veces, le habian sido indiferen­
tes los desgarradores gemidos de aquellos qno fria.n1ente encerrnba sin piedad 6 
lanzaba á un subterráneo sin sentir la más leve coro pasion; servia á su señor y el 
1·esto de la humanidad nada. significaba pa.1·a él. En él no e:xistia la inicin.tiva del 
crimen, los cometía por obedecer un imperioso mandato 6 por hacerse agradable 
á su señor; pero como no se horrorizaba do cou1eterlos, por eso más de una vez ha 
perdido la razon, fuortemenle impresionado ante In. 1nuerte 6 el peligl'o de su a1na­
d¡,; pol'qlte Diego y .A.na despues de luchar siglos y siglos en su regoneracion, 
sufriendo las coi.secuencias de sus horrendos crímenes, el ptimor afecto que so ho. 
despertado en éllos ha sido su mútuo an1or. Son dos Esph·itus tan unidos el uno nl 
otro, que nó pueden sobrevivir A su n1útua pérdida, y como s11elen acudir al sui9i­
clio, este quebrantnmieuto de In. ley natural los oleja nuevamente y aumenta su 
desconsuelo en el espacio¡ pues entonces comprenden que en lugar de acortar lo. 
distancia q_tte los separaba, la han aumentado de tal modo, que tienen que volver 
á desanda1· lo andado. 

"Su inn1onso amor ha engrandecido á estos dos espíl'itus; sus infortunados 
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;1,n11>res httn despertado general interés en varias épocas, y múg de una leyenda se 
ha escrito sobre su romántica historia, y más de un sepulcro se ha levant~do t\ s,1 
1nemoria, 11niendo sus estátuas sobre el sarcófago, ya que ellos en nda aún no han 
rorlido unirse; porque no basta quererse para téner derecho á ser dichosos. ¿Quó 
es la dicha? El reposo absoluto de la conciencia, ol saldo completo de todas las 
cuentas pendientes¡ y hasta que se han sufrido todos los dolores que uno ha ocasio-
11ado á otro, no p11ede ser feliz; por eso veis en ese muudo tantos amores desgra­
ciados y tanta contratiedad en poderosos afectos. Ya es una mujer <~asndo. la que 
inspira una pnsion suprema ó un apuusto galan que se enloquece ante un imposi­
ble; ya crs un bombre casado 6 sujeto por votos religiosos el que snspira por una 
niña cándida y pura; y aunque teneis gran desmoralizacion en la:s costumbres y 
1nuchos s011 los imposibles que se reun~n, tened en cuenta que en esas uniones sa­
crílegas no se satisfacen más que los deseos sensuales, pero esos afectos inmensos 
alimentados por un deseo nunca satisfecho1 esos no vencen al imposible porquo no 
pueden vencerlo¡ su dicha que aspira á ser duradero., no pnede consolidarse sin an­
tes l1aberse purificado por el prog1·eso los que anhelan ,ivir el uno para el otro. 

".A.na y Diego se aman ele tal manera que no pueden vivir el uno sin el otro1 

su pasado es horrible, por eso aúu no tienen derecho á Eer diehosos, y cuando se 
unan, su goce al principio será tan breve que será momentáneo. 

"Cuando veais en la tierra que al unirse dos sóres con el lazo del matrimonio, 
él 6 ella queda muorto auto el altar, 6 el lecho nupcial se convierte en lecho 
)norl11or10, no titnbeeis en asegurar que no morecian mlis que acercarse á las puar­
tas del paraiso, conten1plar á los elejidos y deja1· de ser. 

"La mayo1·ia de los matrimonios que se efectúan en la tiorra1 solo se realizan 
para la propa¡?acion y aumento de la especie hu!llana; poi· eso su Yida tiene gran 
,:¡emejanzo con la de otras especies en las cuales no fulgura el nstro do la razon¡ 
peto las uniones de las aln1as, esas necesitan siglos ) siglos de preparacion, y no 
es lfl. tierra lugar elegido para las almas dich•>sai;. Planeta de o,-:piacion, solo en­
eal'nan en él los qne, po-1.· regla ge11ernl, 110.n peondo mucho¡ y lns horas <lo felici­
dad en ese mundo son tao breves que apenas si, forn1an época en la vida del es­
píritu, pues son menos q_ue una milésima parte de segunuo ante 1a eternidad. 

¡Pobres terreniiles! ¡cuanto snft·fs cor;riendo locfUllente en pos ue vardo.deros 
imposibles! y cuán justas son las contrariedades que os desesperan! 

"¿Qué derechos tenois para ser dichosos los quo no ha beis procurado por el 
bien de los demás? Que fidelidrtd roereceis los que 110 h::tbeis sido fleles en el c1.1m­
p1iu1iento de vuestra palabra> y no babeis pensado mRs que eu satisfacer impuros 
caprichos? 

"¡Ouáutas páginas os haríamos llcnitr ltaciendo reflexiones sobre el mismo te-
ma! Por que es muy necesario que dcsecheis la. creencia que teneis de que soill 
"11uy dl'sgrsi.ciados, cuando no lo sois en realidad, por que podeis eseillnr los cielos 
y habitar en lodos los mundos: ¿Qué mejo1· felitidacl podei:: apetecer? 

"¿Que al:torn sufrís? Es verdad, pero no es un s11frimiento eterno, no dudart'I. 
más tiempo del que vosotros hayáis en1pleado en hacer el mal, no echeis la culpa 
{\ naclie porque nadie es responsable de las loc1.1ras y liviandades de olro, teneis la 
riqueza que os pertenece, la que os 1Jabeis ganado con vuestros hechos. 

'1.No desn1ayeis cuando veais que un hombre 1abo.rioso traboja sin cesar para 
crearse una fortuna y cuando llega á ser capitalista, un accidente impreyi1;to, de 
un naufragio, de un incoodio, 6 de unn quiebra comercial, le priva del fruto de sus 
aborros, en ese suceso no veais mas sin6 que aun no mereci11. ser rico sin que sus 
traoajos empleados para serlo, le hayA.n sido infructuosos, porque sin ouso.yos nin­
guna obra salo bien, y mauana cuando vuelva á la tiorrfl sin el menor esfuerzo so 
enriquecerá, ya sea por herencia ó por una industria que le dé ciento po-1· uno. 

•1No decís n111.chas veces ¡q_ué e11ertc tiene Fulano! no hay negocio que no le 
salgfl. bien; pues esto ol! indica que es un comerciante esperimenraclo por grnndes 
pérdidas é improbos trabajos. 

"Leo en vuestro pensamiento que decis: ¿Y como loa ricos que merecen vivir en 
la abund11ncia, son algunos de ellos tan egoistas y tan perversos? Pues 1nuy sencilla-
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mente, porque esos espíritl1s p!!eden merecer la riqueza sin que -por esto dejen de 
ser 11nos miserables en otro sent,ido. L a posesion de grandes caudales no es el pre• 
mio esclnsivo concedido á las, almas virtuosas; ha.y espírutus elevadisimos en ese 
mundo sin tener una cabaña de su propiedad, la prueba la teneis en J esucrito: 
¿Quien más grande que él? puesto que le hilbeis confundido con el Sér Supremo? 
y nadie mas humilde que el hermoso nazareno. 

11El espíritu activo, el que lucha y trabaja por fecundizar la tierra, y utiliza todos 
sus productos, inventando la aplicacion de diversas materias para mejorar su suelo 
y sus condiciones, ese merece poseer grandes riquezas, por que puede con ellas ha­
cer grandes progresos, en las diversi\s industrias 6 trabajos á que se haya dedicado 
y no solo progresa él, sino que abre nuevos caminos á. los esf>Íritus diligen·es; 
para eso se le dan y si él al verse rico se entrega á los goces de la materia, no temais 
que su riqueza ~ea durader11 todo lo mas que le durará. ser.1 el breve intérvalo de 
una existencia, po1· que cuando vuelva á encarnar será un pordiosero para sufriL• 
todas las necesidades q_ue cuando era ric.o no supo evitar, proporcionando á los 
menesterosos m0dios de su.bsistenoia, dándoles trabajo on que emplear sus dias. 

"En la tier1·a teneis la costumbre de envidi11.r y d1:1sear lo que má.s sobresale, 
y como un rico descuella entre millones de pobres, decis todos: ¡Dichoso él! .... 
¡No sabe lo que tiene!. ... (lal es la cantidad de lo que posee) pues mirad, si él no 
sabe lo que tiene, vosotros no saheis ta.mpoco lo que ambicionais; por que solo 
mh·ais lo que relumbra. y en ese planeta no es lo más bello lo que suele estar más 
á la vista. 

"Entre las flores, bien sabeis que las violetas son bellísimas, su delicado per­
fume embalsama el santuario del seno de las -vírgenes, son el símbolo de la mo­
uestia que es la virtud superior á todas las virtudes: ¿y donde están las -violetas? 
pues ocultas entre las hojas, inclinaditas en tierra. 

Dónde se enct1011tran las perlas que si1·ven de pl'eci06ísimo adorno en las jo)ras 
mas va1iosas1 .. Pues dentro de su concha, ocultas á. las miradas de todos. 

"&D6nde se hallan los diamantes? En el mineral, á la sin1ple vista no son más 
quo un poco de carbono, que despues de tallado y pulimentado, es la. piedra pre­
ciost1. de mas valor que teneis en la tierra. Ahora bien: .estas comparaciones que yo 
os hago, son para demostraros que las cosas de mas valía. no se encuentran en las 
cúspides ni en las alturas; sinó que, muy al contrario, están ocultas á las miradas 
de los hombres; asi pues, no envidieis á los ricos, ni los considereis como á los sé­
res mas felices de la tierra, que hay muchos pobres que pasan co. • pltitamente de. 
sapercibidos y llevan un cielo en su allna, sin que pol' esto yo os diga que abomi­
neis las riquezas, por que estas, si son Lien administradas, pueden serle de gran 
utilidad al espíritu amante del progreso. 

"Cuanto hay en la creacion le es necesario al hombre;pues si no lo fuera seria. 
un estorbo, y Dios no pudo hacer nada inútil, puesto que en todo se admira el ór­
den más pe, fecto. 

"Nos hemos extendido más de lo que pensábamos en nuestras consideraciones 
premiando así tu buen deseo de trabajar y ser útil; por hoy te dejamos encare­
ciendote que medites cuanto te 11emos comunicado.,, 

11o Adios.,, 

v. 
No necesitamos ciertamente el buen consejo del espíritu, para meditar profun­

da.menté sobre lo que nos ha dicho, por q11e nos sir-ve de ú_til enseilanza, y nos 
convence que la humanidld terrena, ti. semejanza del niño recien nacido, aún está 
en mantillns. 

¡Cuánto hny que estudiar! ¡cuánto hBy que aprender! ¡cuánto hay que enseilar! 
Nosotros desean1os estudiar para aprender, y aprender para ensenar y demostrar 
que ¡todo tie,i, su oye,! 

Aiunlia Donrlngo Soler. 

Imprenta de Cayetano Campina, Santa Madrona, 10.-Gracia . 
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Preelo• lle 8a•t1rlele■ . 

_eareelona un ~rhnestre ade• 
l&ntado nna peset,a, Cuera de 
Barcelona un aiio Id. 4 peselas. 
Estt·-anjero y Ultram-ar un año 
td . R pesetas. 

i'l.110AOOI0l'f "f A~W:Il'flS'l'P.AOIOU 
Plaza del Sol 11, bajos, 

y calle del í.:allon 9, priocl11al. 
SR PU IILTCA LOS JUEVES 

Pa•••• ele 8uaerJelea. -En Léi-lda, M~yor 81, 2. En 
Madl'ld, Val verde 2◄, prlnctp11.l 
derecha. En A.llcante , $ao 
Francisco, 28, Imprenta 

SOJtARIO.-Advertencta.-La_s dos go1asdt- agua -E1 lnfleroo.-Mar1a .-Pen~amientos. 

ADVERTENCIA 

Próximo á terminar el añn IX ds LA Luz DEL PúRVENrn, rogamos á ]os suscri­
tores de tl!lestra humilde publica.: ion, que los que quieran seguir susorílos nos 
deo aviso antes del 10 de ~1ayo; agradociéndoles muchi:iimo que envion á la vez 
el imporle de la suscricion, pero aquellos qlle no les sea posible, con solo el a viso, 
bastaní para que sigan recibiendo nuestra llevista, Advirtiéndoles, que ,,frecien­
do sérias dific1tltade-s en Baroe-lona el cobro de los talones puestos en circulacion 
desde Enero último para el pago de suscricione~: so plicamos encarecidamente á 
los suscritores de L~ Luz que nos envlen sellos de correos ó libranza del Giro ~f Ú· 

tuo, pues los talones meucionatlos anteriormente, no se encuent1 a en Barcelona 
quien _!.íUeda pagarlos por que aun no hay en las oficinas de Hacienda órden de 
recibirlos. 

Rogamos á nuestros co rrespoo~ales se sirvan enviar las cantidades que no.s 
adeudan, pues del buen órdeu de la administracioo de un pP.riódíco, depende su 
vida y su engrandecimiento mol'al y material. · 

... " .. "'' J<J .............. --

LAS DOS GOTAS DE AGUA. 

1 

IIemo& conocido casi simolláneamenle á do3 niñas que tienen con pequeña diferen­
cia la misma edad y baslaoLe parel:lido ea su bella figura, llevando las dos el nom­
bre de ~1ercet.lés. 

Las dos son blancas, rubias y delicadas; las dos tienen el rostro qae pareee una 
verJadera mioiatara, tan menuditas y bién delineadas son sos facciones; y sin embargo 
de baber entre la5 dos tal semejanza ¡qué distinto es so destino en la ac1ualidad! 

Ilemos ·\'isiLado la casa de arubas, y á cuantas coosideracio:ies se presta rl contraste 
que forman el palacio de la noa y P.1 tugurio de la olra; hasla la hora de nuestra 
visita gr1ardó armonía con la distinta n1orada que visitamos. 

En una hermosa mañana de eslio, despues de recorrer ona grao distancia, bajamos 
ante una iglesia 15.itaada en las afueras de B;,rcelona, seguimos una carretera som• 
breada por copudo!! árbolei;, convertida, puede decirse, en calle céotrira por la ➔ mu 
chas casas de campo, torres ó quintas que á porfia ofrecen á la v isla del v i,1jeroi 
jardines á la inglesa, bosquecillos_ y cenadores cubiertos de verdes y fl ,,ridas enreda­
deras; en nna de eslas torres vive ~lereedes B. qoe ha visto florecer los almendros 
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s~L. ó siete veces; nada más risueiio ni más alPgr() q-110 aquella casa rodeada de acá­
cias, de árboles fru tales, hoerlo, con una ht!rmosa fuente en medio de on canastillo 
de fl ,1rPs, CPnador espacioso con vistas al camino, todo lo necesario en fin , para re­
crear y esparcir el animo, y allí acompañada de unos padrf's amo r1,1ísimoP, <le bPr­
maoos complacientes y de 611les servidores , vive blercedes B. corriendo, sallando y 
jugando, recibient.11) conlinoatnerle caricias de unos y de otros, prodigáDdolas PIia á 

los g;itos y conejillos que recibPD Pl alimento de sos pequf>ñas n,anos , formando con 
ella f1unilia aparlt>,; pues para dejarla disfrutar, come ella sola en el pis.o bajo en una 
pi>queña y rú,tica mesita á la que si!'mpre tiene por convidados uno ó dos gatitos; 
sumamente e~nsible, incapaz de bac~r daño á úna borruíga, amantí;iima de las n1uñe~ 
cas, sjn la1neotar La menor conlrariedad, sin vrr en torno suyo más que dulcPs son­
ris1s, la vida de ?tJercedes en la acloalidad es un idilio encantador, sus lindos ojos 
revelan una perfecta salisf«1ccioo , para ella son desconocidos lodos los dolores, solo 
piensa en jugar, en correr, en acariciar á sus muñecas y á sos gatos, y eP. pedirle á 
su padre lodos los juguetes que sueña su infantil deseo. 

] r. 
Al anochecfr de un día de. otoño, de11pues de cruzar calles y callt'jones de la 

part~ antigua de B 1reelooa entraólos en uo callejon hediondo cuyas casacb:is con 
puerta➔ b,1jas y eslrecbas, presentan el aspP.clo más pobre y m~s rflpalsiro por la 
oscuridad que reina en su.¡ e¡¡caleras de caracol y el hedor que exhalar,, pues cada 
portal ó za~uan es no depó6ito de inmundicias. 

Eo una de las casas de mas pobre apariencia, vive MercPdes R que ya ha cum .. 
plido seis primaveras; nada más delicado ni mái simp1Lico que su figura; cuando 
}IPgamos la encontramos en la pa.,rta <lii su Cd$a~ sin zapato3 ni medras, con uoos 
cuantos girooes de percal rod\\audo su esbelto talle, que algun dla riebierou ser 1111 ves­
tido, con el cabello que lo tiene rubio y muy 6110, ea con1pleLo desorden, sui her­
mosos ojos miran coo ese recelo con que rui ran los niñoa pobres que siempre teinen 
ser rPñidos ó castigados; cuando nos vió oprimió contra su pecho un cestito medio 
roto, dPolro del cu¡t[ babia o oa taza y una c·azuela pPqneñ,1; llamó á so madre y se 
foé corriend,, á recoger on poco de sopa eu una casa de la misma calle. La madre 
de Mercedes nos hizo subir p•)r una estrecbf,sin.1a escalera de caracol, y entrarnos en 
on aposento donde la niieeria demostraba lodos sos borrore~; nnd cama Je bancos y 
labias con un jergoo y ooa sola sábana, ana cona con un jergoncillo y un pedazo de 
lienzo moreno, oo catre con ao jPrgoocito roto y una manteja de lana oscura, una 
cómoda vieja, dos ó tres sillas desveocij:tdas y un candil colgado de un clavo coa ple­
lilban aquel tlp1co mueb;aj"; una mujer jóven y enferma coo una oiñil de pncos me­
ses en sus brazo;, nos hizo los honores de Ja casa: era la madre de bfercedes que nos 
contaba sos C1J itas diciendo: 

-Yo no sé lo que sera de mí con tres ·bij,,s, ya ha visto Vd, la mayor, tengo otro 
de cuatro años que vive dP. milagro pnrqae llene la s()l1'taria y esta pP.QUPñit?. Yo 
con una eof~rmedad iocurablP; mi marid¡¡ ya s11be Vt.l . la maerl~ que @ufrió: pri,oero 
Je lave medio lo~o, despoe.s le cojió un carro, le corlaron las dos pierna~, y al fin 
murió er. el santo hospital. l\fi ltfercedes me dice goe quiere vern1e contenta porque 
siernpre me está oyendo decir que voy á buscar en la muerte el fio de mis penas, y 
al oir esto mi Mercedes llora y me dice: Bueno, si tú quieres, nos tirarem os la i dos 
al pozo. 

¡Qué diferencia entre estas dos niñas! Casi de la misma edad, de gran parecido 
en so ligara, del mismo rtoO'lbre; son dos gotas de agua, la una formada con el recio 
de la mañ ,na, la olra con el llt1nlo del dolor. No se han visto la una á la ot,·a; pero 
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la caridad la~ ha puesto indii:ectamente en relacion; el padre Je Mercedes B. al lle­
gar la fiesta del nombre de su bija, en nombre de esta ha querido socorrer á una 
familia pobrP; le hablamos de ~Iercedes R. y por mediacion nuestra envió á su illfe­
liz 111adre veinticinco pesetas. 

¡Que alegria recibió aquella infeliz! coo qué santa satisfaccion exclamaba: Ay! 
que contenta se va á poner mi Merce,le:i; vá descalza y la compraré unos zapatos y 
á su hermano la1nbieu. Si viera Vd. qué pena me daba de que llPgara el dia de la 
virgen y mi pobre hija no pudiera celebrar su santo .... El año pasado ya no pudimos 
cf'lebrarlo, eslaha recien muerto su paJrP. ¡Bendito sea Dios que ha tenido piec.lad 
de mi! 

11 I. 

Qué aepecto tan triste presentaba aquella casa, la infeliz mujer se e1Dpeñó en en­
señarnos t,,doiJ sus riacooeti, y al llntrar en la cocina vimos los hornillos apagados, 
señal ioclodable de la mayor miseria, ni fruta@, ni 1.-gumbrPs, nada r~velaba alll el 
movimif'nlo de la vida. La pobre moger cornpreudió nuestra exlrulif'Za y nos dijo 
sonriendo lri~temente: En mi despanAa no se encurotra más que esto (y nos ensf'ñó 
medio pan) y no siempre, p<1rque mis hijos tienen tan buen apetito que todo se lo 
comPrian; pPro lo escondo y asJ ooasigo que dure més tiempn. 

~tPlancólrca,nente itopresionatlos Fali,uos de aquella pobre morada, y sin poder­
nos explicar la cansa, las niña!:l, Jas dos !lercedes, vivl'-n en nuestra memoria; la una 
sonrif'nle, cariñosa, confiada, jugando eoo su gran sombrero de paja, adornado con 
ona e~carl)prla color grana, llevando PI cabello coidatlosamenle recogitlo para que 
no se le eorf'de, rodeada de árboles, de Dores, de luz!... y la otra desnuda, despei• 
nada, mirando recelosamente, oprimieuc.lo contra su pecho oo cestito roto, rodeada 
de casuchas miserables en 1111 calli>jon hedionclo .... y eslas dos 1Jiñas aún no hé!a pe­
cado, aún sn pPnsan1ieolo -virgen uo ha fraguado la innoble calumnia, son dos ange­
les que aún no han perdido sos blancas alas. ¿Por qué la una revc,lelea entre flores, 
y la otra abatil'ndo su vuelo se desliza cautelosamente pisaudo con sus pié:! desnudos 
el inmundo cil'no? 

¿Qué religion podrá decirnos por qué si las Jos r.acieroo con la misma inocencia, 
la una es tau dichosa y la otra tau detigraciadai aDóade está aquí la justicia de Dios·? 

lV 
«E~a 1nisma pregunta que tú b'aces, la h.ice yo mochas v·eces en la tierra: (nos 

dice un e~plri1u.) Pertenecí á la última capa social, rra hijo de un lrapero que más 
tarde fué asesino; frénle á 1ui bum,lúe morada se alzaba oo palacio gigauteseo, y en 
sos espaoiosos jardines jugaba alegremente on hermoso niño; tenia mi n1isma edad é 
idéutico no1nbre, y como la niñez Ps verdaderamente democrática , mi noble vecino 
no se desdPñ,1ba cuando estaba de boeo humor, de hacerme eulrar en sos jardines y 
dejarme jugar ron sus arcos, sos caballos y EUj coches. Yo, cc,moes nalur1Al, me de­
leitaba en aquel sitio encantadór y siempre estaba deseaudo que Luis me llamara, el 
qoe llegó á tomarme haslante cariño y yo á é1; parecíamos hermanos, y á pesar de 
que ml pobre madre no se cuidaba oi poeo ni ruucbo de mf, rni figura era tan d1s­
tioguida, que solo con que me lávase yo mismo y me vistiera de limpio, era t-an 
·brru,oso co,uo mi aristocrático vecino, el 1¡ae pa~ados los primeros años de su infan­
cia, ingresó eu un c1,lf'gio y solo venia á so casa por las vacaciones. Yo, mientras 

, tanto, á de~pPcbo de n1i padre quise aprender un oficio, y entré de aprendiz eo una 
ca rpinterla que babia en la misma calle, así es, que mientras trabajaba miraba el 
palacio de mi amigo Luis, y siempre que po<lta enLraba en los jardines, y como el 

• 
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portero ya me conocia no se cni<laba l.le rni, mucho más que sos hijos me querían 
y mi diversión predilecta era irme los dias festivos á ana pPqoeña i51eta rodeada de 
on lago donde habia peces en abundancia, algunos patos y varios cisnes á los que 
tlaba todo el pan de mi merienda; mi padre se enfadaba porque nanea me gt1staba ir 
con él, y mí madre que al darme á luz se babia quedado como idiota, no se mezcla­
ba en nada, vivia automálicamente.» 

«Mientras yo avan aba más en añoi:, más afan tfnia por estar en casa de Luis, 
y mi júbilo fué iom"nso cuando un día e11tré con mi maestro en uno de los salones 
de dicho palacio para componer un mueble. 

c.Teodria yo entonces unos catorce años, y al verme dentro de aquellas lujosas 
habitaciones experimenté una seo~acioo inexplicable y me quedé atónito conlen1plan­
do las galerías de retratos de fam1ha, llauiáod-001e vivamente la alencion el retrato 
de un apuesto caballero, al que no me cansaba de mirar por estar cubierto con una 
gasa nPgra. 

( ¡Quien me dijera entonces qoe conternplaba mi propio retrato de otra existencia!, 
c:lt i pa,tre cornetió un crimen y fué casligado con cadena perpétoa, pero pudo 

evadirs..i y nunca supe mái1 de él; mi madre nlurió y yo 1ne qaedé solo en la tierra 
siguiendo mi oficio. Luis todos los años venia á su casa y siempre rue bablnba afec­
tuosamentl'. Yo, por tni parto, le miraba á veces coa dolorosa envidia y decia: ¿Por 
qué ha de haber esta diferencia entre los dos? El tan feliz con su padre que es on 
bravo general, poseyendo títulos antiquísimos de nobleza, su madre tan distinguida y 
tan amorosa, y yn .... yo con la misma belleza física que él, pues cuando niños su 
misma madre decía qoe parecíamos dos gotas de agua, tan idéntica f'ra nuf'slra figura 
¡y qué opnesto noe~lro debliool .• ~ti patlre un sér ignorantP, ionoble, don11nado por 
las n1ás bajas pasione¡¡, concluyeodo sas días Dios sube donde; mi madre una infrliz 
idiota que jamás me prodigó una caricia, y yo solo en la tierra aprPnd1endo un oficio 
que encontraba pesado, y tan pesado !o encontré, que decidí SPl!;uír la carrera de las 
armas, porque vi á Luis con su prPcioso uniforme de guardias del Rey, y auo.¡ue 
le envi(liaba, al mismo tiempo le quf'ria; dominaba mas en mí <'I cdriño que la envi­
dia, le pedí proteccioa dPn1ostrli n(lole mi deseo de servir á sus ordPne¡,; él accedió 
gustoso y llegué á ser el mejor soldado de su compañía, mi bravura pude dt1mo~lr.i r­
la eo varios· c11n1 ha tes, y á tao lo llegó mi hrro istllo r¡ ue en el can1 po de batalla el gene­
ral ~o g¡,f e 111 a noru bró ofici11I y co udf'coró ru i pe<·ho con algunas crucc>s., 

«Qué satisfaccion tan inmensa reci btó mi ellpírilu cuando Luis 01e abrazo diciéndo 
ya nada nos separa , tu valor, tu heroicidad, te hao ele:vado b!lsla mí, estaba de Dios 
que nos habíamos de considl'rar como hermanos, ,juntos hemos ju_gado en nue,lra ni­
ñez, junlo!i pelearemos por la sal vaciou <le nuestra palria, seguiremos siendo como 
det:ia mi madre: dos gotas de ag1ta.» 

« Y lo fuimos tin realidad, Luis g enerosamenre coadyuvó al pt>rfecciooaruiento de 
mi edacaciou, p11eslo que solo Silbia leer y mal escribir; y al poco tiempo adquirí ~us 
fioas 111aoeras y su disliucioo, y cuan<lo fué posible que uos concedieran licencra, Juntos 
entramos eo .su palacio, diciéndole Lois a En madre:- Aqul te lr¿¡jgo a mí hermano, 
ámala porque es un valiente, me ba salvado la vida más de aoa vez CC'D gran riesgo 
de p .. rder l:.t suya: si en nuestra infa1~cia nos llamabas las dos gotas de agua, con n1ás 
motivos puedes decirlo ahora. Su madre me eell'lClló en sos brazos y yo rue con\jep­
tué con1 plfltamente feliz. i, 

cUo rnes pt>r1na0Pcimos en el palacio, y muchas veces al declinar la larde rue 
iba á reo()rdar mi infancia á la p€qucña isleta y á contemplar otras generaciones <le 
peces, patos y r.isnes que vivian lraoquilalllente en su pequeño oceáno; la vieja ca­
sucha donde yo nacJ, babia de~aparecido, el ornato público babia demolido el humil-

• 
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de lecho que dió sombra á mi cuna: nada quedaba de mí pasado, y confieso que me 
alegré vivamente.> 

«Gon gran sentí mie1Jlo de la madre de Luis, abandonamos sos cuidados y sus ca­
ricia~; la guerra reclamó nuevamente nuestros esíuerzos. Luis y yo luchamos como 
héroes. los dos esto vimos en peligro de mnPrle, á él le ví caer, compredi la inteocion 
de nuestros adversarios, y me precipité sobre el enemigo mientras soldados leales 
rodeaban á mi bermamo de armas: herí y me hirieron, caí para no levantarme más, 
pero mis últimas miradas fueron para Luis, que comprendiendo a1i heroico sacrificio, 
despreciando las balas enemigas rec11gió m1 postrer suspiro y lloró como un niño 
abrazado á mi cadáver. Su padre qoe era el gt>íe del Pjército, dictó las órdenes con• 
veoi.entes para que con toda pompa fueran trasladados mis restos á su panteón de ra­
tnilia, y el hijo tlel trapero, ennoblecido por so bravura y &o beroismo, rcopó un 
pnesLo en el panteon tle una familia nobillsio1a, que ao merecía menos quien con so 
vida babia salvado la del primngéníto de los condes de Egara. • 

«Uua de las dos go,a, de agua se habla evapc,rado, la otra gota aún existe proxi­
ma á evaporar11e. Luis es hoy an anciano Cf>t1l~11ari1, rodeado de un ejércih, de nietoi;, 
y cuando cuenta sus proezas juveniles dice con entusiasmo: Mi herruano Luis era un 
valiente, tenia un gran oorazon , á él le debo la vida , hijos mios, reEpelad sn memo-

• ria., 
V 

«El ignora que yo vivo á su lado, que recorro loe jardi.nes de so palacio, aún me 
,detengo al borde Jel lago, y veo como ~us ni,~tos hacen lo que yo hacia en mi niñ11z.» 

~El no sabe que el hijo tlel trapero, fué en otras Pxislencias miembro de una oo-­
bilísima l'amilia que tleiliooró con sus felo11ías hasta morir ahorcado como el rufiao 
u)ás despreciable: y joeto era que couquislara 'mi puesto en la farnilia á fuerza de 
heroi~n10 y de abnPgacion; por 850 naci al pié del alcázar de mis mayores, por eso, 
por lástiuia ,ne dejaron oruzar sus jardines, por eso miré ason1brado mi retrato, el 
tlel apueslo caballero cub1rrlo con un negro crespon, y fnl conquiijLando, paso á paso, 
-todo lo tiue mi infamia me hizo pl'rder., 

c.¡ Oíos es justo! el niño barapie11l0 guarda u.na historia, el niño que nada en la 
abundancia, viene á recoger so bere11cia; no se la <l i~poteis, aconsrjadle únicamente 
(JUe sea genfrnso, por la que gPnerosidaJ aumentalos bienes terreoales y espirituales. 
Tus reJlex,ones sobre dos gotas d~ a91,a rue iuterPsaron, me alrajeron y me decidie­
r11n a conla;te un episodio de mi larga historia ; respl'la siempre lo qoe encuentres 
becbo y no dudes ni un st>gundo qoe la jn~licia de Dios dá á cada uno segun nos 
obras; bajo este !1.0pueslo no le canEes 1,onca de arons.-jar que se baga PI bien en lo­
dos seulidos, que de esa manera los pobres dt>jan de gemir en la desesperacion y se les 
ay oda á sostener el peso de su e ruz. De pebres deFgraciados y desegperados, no espe­
reis, 111ás que crímenes y horroretS,> 

"Q11edo muy complacido de li, no será eeta la última vez que te dá mi inFpiracion, 
A dios.» 

VI 

El anterior relalo r1IBponde perfeclamente á nuestras convicciones: sin un pasado 

110 puede admiUrse un presente de angustias y Fin~abores en séres inocenlss que en­
caentran al nacer la miseria y la deso laclon, mientras 9tros nacen en un nido de plo­
mas y flores. 

¡Qué bien se vivirá en un planeta Jonde no fXislan t·éres que tengan que pagar 
con sus lágrirnas sus anteriores deEaeiertos, donde las golas de agua tengan la misma 
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procedencia, donde no suceda como en la tierra, que unas wn formadas por el rocío 
Je la aurora y las otra~ por el llanto del dolor l 

¿Poi· qué uos bao iu1presionado lanlo estas dos niñas? ¿por qué su r¿cuerdu anida 
en nuestra mente? por que ellas simbolizan la eterna lachij de la humaoitlatl, los anos 
pagando sns deudas, los otros recogiendo su berenria t.le gloria y amor. ¡Qué desdi­
chados son los prí1nerQs! ¡qoé fe/ces son los segundos! ¿Cuales son los que están en 
mejor cami110 para el 11rogreso? Difícil es definir:o, pero, por regla general, avanza 
mas el esplrilu que sufre que el que goza; al prio1ero le eiripo¡a la necesidad, el se­
gundo se duerme sobre sus laureles; procuremos que unos y olr(ls avancen de la 
misroa mane .. a; los unos resignándose con so eJpiacion y haciéndose dignos p()t sos 
virtudes de recuperar el bien perdido, y los otros priv~n1lose de lo supérnuo para 
enjogar el llanto de los desgraciados, celebrándose sus fiestas del modo que lo ha 
hecho ~i11rcedes B. que ba llevado un 0101nenlo de solaz á la tri~te morada de su in• 
fantíl com p.i ñe ra. 

¡Ilt!aditos sean los niños ricos que se acuerdan de los niños pobresl 
AMALJA DOMINNGO y SOLER. 

A la ~en ora Dona A1nalia Don1ingo y Soler, con motivo ae su artf culo 

A malia tienes 1·azon, 
oo hagas mns por convencernos, 
lleva el hombre wil infiernos, 
dentro de eu corazon. 

En lucha desesperada 
con encontradas pasioces, 
oculta sui< itnpre!iiones, 
bajo U[!I\ risa forzada. 

Por que tu coUJprenderá.s 
que en la societlaci presente, 
agrada ma:1 el que miente, 
el qne sabe fingir mas. 

Es preciso buen humor, 
estar siempre aparentando, 
a uoq ue se esté destrozando, 
el alma ¡,,or el dolor. 

Y fuera inútil empeño 
querer ganar simpatía, 
con una mirada fria, 
con adusto y torvo ceño.. . 

íY pa1'1l. que más infierno 
quieres o.miga querida, 
que cullndo ya de la vida 
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se vá acercando el invierno! 

De aquellos dulces eogañ os 
que ayudaban á vivir. 
tenemos que desii1tir, 
á fuerza de desengaños .... 

¿ Y no es nl ma condenada 
la q ne ama s1 n esperanza'? 
1,Quien, practica -la v1>nga11za, 
no es Aruma castigada? 

Tam bien está condenado 
al que domina la envidia; 
y el q 110 usa de la perñtlia. 
es un réprobo mulvado. 

• • • • • • • • • • . 
• • • • • • • • • • • 

Oalurnnias y V'ilipeu<lio, 
i ngra titndes, trb icionas, 
amllrguras, decepciones, 
es de la vida el compendio. 

Tengamos resigna ,ion 
para tantos siu~abores; 
por que pena::1 y dolores, 
serán o ueetra retlencion. 

ELISA EMJEO DE CABELLO 

• 
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Era una mañana del mes de Mayo. Cuando el C!epúseulo matutino adornaba 
con su hermosa luz el mundo, u.na j6ven inexperta y sencilla que viyja frente á 
un convento de frailes capuchinos, bella y encantadora por su propia inocencia, 
poníase á ataviarse modestamente tras de una reja que ·dal;>a vista al m,,nasterio. 

Como por casualidad aparecia el padre Vicente de negros ojos, e,sbelta figttra y 
simpática mirada, qu.e aprovechando las horas en que la pobre Maria ejecutaba su 
limpieza para dedicarse á las faenas de su modesto bogar, el reverendo padre salu­
dába.la con carifioso acento, saludo que era contestado con la inocencia de un á,n. 

gel. 
Sonroj6se Maria una de aquellas mailenas por lo significativo do una sonrisa 

q_ue cual dardo venenoso hiri6 de muerte á la cándida ni.l'ia. 
lfas tarde y á medida que pasaba el tiempo procuróse el padre Vicente la oca• 

sion propicia de enviar con uno de los porteros del citado convento, un bonito 1·a­
mo de yjoletas y oh·as olorosas flores, y entre ellas unas pol'ls1as dedicadas á- Ma­
ria, que en las horas de so1edad se había entretenido en comJ oner. 

Cojió la inocente :M'8.l'ja aquel obsequio para ellti bendecido, pero no pasaron 
algunos ~egundos cuando enhegada á Ja meditacion de dicho regalo comprendi6 
que igual quo una flecha se dirigia Á. matar sin duda la felicidad do su alma. Mas 
no obstante Maria se dijo:-el padre Vicente es jóvcn, y si como me dice srue del 
claustro y !'enuncia su carrel'a será libre y entonces podrá casarse. 

Estas y otras conjeturas cabían en la sencillez de que se encontraba dotado el 
corazon ele Maria, p ero sigu.iendo el tiempo not6 q11e aquel sa,, tn padre de escuela 
mae!!tra, solo tendía ó, la seduccion y deshonor de unos honrados labradoras tenido~ 
por buenos en aquella coma1·cn.

1 
y entonces tiñéronse sus mejillas de un vivo car­

mín que no ]JHdo ocultar á sus padres que la preguntaron el n1otivo éle su trasfor­
ma-eion por lo que se entabló el sigttiente diálogo. 

-¿Dime hija mía, porque le encuentras tan eob1·csaltada? 
-¡Por nada padre mío!. .. 
-El corazon me anuncia que algo pasa por tí, y que ese algo es grave á, juz-

gar por tu melancolía. 
-'Yo contar.ia á usted padre mío ..• 
-No te detengtts¡ deposita en tu podre todas tus aflicciones que yo con el cari-

ño del anciRno y la solicitud de padre oiré tu relato. 
-Pues bien: l1ace un año que ol padre Vicente se dejaba ver frente por frente 

do ]o. rejn donde yo me cuidaba los cabellos y hacía algunas caricias al gilguero 
que pe11día de uno de los bierTOS1 saludábame cortesmento el padte y yo Jo con­
testabn temo, osa de ser imprudente, asi trascuTrió mucho tien1110 cuando un t1ia 
se p1·0sent6 el po1toro del convento obsequiándome en nombr(' del podre Vicente 
con un ramo de violetas y otras flores y entre ollas una aniol osa poesía que no 
conservo porque la rompi luego que n1e persuadí del objeto de su dedicatoria 
y la tendencia malévola de su autor. Desde entonces procuré no aso1uarmo á. la roja 
ni pisar los umbrales del monaste1,jo para no tener la consecuencia de enconlrar-
010 con uu sér tan inmundo y~ que mi aln1n- recliazaba. Esta es pndre mio, la ver­
dad de los acontecimjen1os y lo quemo tic ne entregada á In llislcza¡ y ya que he­
mos tocado al punto de mi congoja, reciuir quisiera de usted e1 grulo favor do no 
yer por más tiempo las paredes de esa casa de cuervos. 

-Yo te prometo que en breyc marcharomes á la aldea inmediata Comprendo 
la. razon que te asisto y en verdad que de no haber pocüdorGsisti1· la fortalez11. de tu 
alma contra la ascchenza. de ese rual,•edo fraile, acaao por un peto do debilidad, en 
un mon1ento hubieras des]1011rado la encanecida cabeza de tu padre. Por eso me 
l1abrois oido en diversas ocn1.1ioncs sentar como _principio que ellos son en España 
la semilla n1as clanosa, y sin E>mbru·go tu buena madi'e y tú me haciais la opoeicio11. 
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Mas ya estarás convencida que si todos opináran como yo, no h11bria de quedllr ni 
nno, porque ellos segun contaba un gran filósofo; fueron origen de granúes pertur­
baciones en Europa haciendo durante la Inquisicion lo mismo de jueces que de 
verdugos. 

-Me horroriza lo que acabais de contarme, y jamás hnliiera podido abri­
gar la creencia de tlll perturbacion por los encargados de sembrar el evangelio 
de Jesús; mas desde hoy rochazo con toda la fuerza de mi alma á esos séres de­
pravados que solo tienden á convertir el bien en un lodazal inmundo, en vez de 
propagar lo. sana doctrina d"° la vardad. 

-Si tal propósito sigues, el bien y la re.compensa la obtendrás; no lo dudes; y á 
tus padres, el colmo de tu buen sentido les hará dichosos. 

CARMSN BunG(}S 

CENTRO B.A.ROELONÉ~ DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS 

RBLACIO.N de las entradas y salidas de Caja durante el mes de ftlar_zo de 188 8 

ENTRADAS P.tu.s. e r.s. -
t º de Marzo Primera eo~rega del 

Cf'ntro Bircelonés. . . . • 50 • 
Del Centro de Huesca. . . . . 3 • 
D Antonio Euguin por el Centro 

Fraternidad de Gracia. . . . 2 • 
Del Centro Guerri de la Sal. . . 2 51) 
17 d~ Marzo. Cob,•ado del Giro 

Mútuo por el Centro A.lcoyauo 
de &studios !?sicológicos. . . 15 , 

Total. . . . 72 50 

SALIDAS 

Marzo 8. Por 3sellos para cartas 
- 1 l. Por un telegrama al 
Sr. Viz~o nde de Torna Solaoots 

• Por uoa carta á. T'lrrasa 
15, Al Cll.rtero por una. 

carta de Zaragoza. • . . . 
-- » Por 2 mano.:1 papel bar. 

16 Por una. carta de Tar-
rasa. . . . .. . . . " . 

1 sello para la Comi~ion 
Total.. . 

• 

• BAL.\'NCE Ptas. r ts . 

• 

Entradas . 
Salidas. . 

. . 72 50 
11 80 

---- • 
Existencia ea Oaja hoy fecha. 60 70 

2 50 
» 15 

• 5 
1 » 

" 15 
7 50 

11 80 

Barcelona 31 Marzo 18S8-V. 0 B <> El Vice-Presidente, Facu~cw Usich.-El 
Contador, Miguel Escuder.-El 'fesorero, Modesto Casanovas . 

.._,,. •• e,. 

Dé lae creencias suelen nacer los grandes cataclismos. 

El camino de apreuder, es reir ante Jo ~e&conocido. 

El más refiuado hipócrita creyendo eogañal' á todos se enga1la é. sí propio. -
Las almas oreen negando la rar.on. -
La verdadera religion es la r('ligiou del corazon . 

-
El espíritu navega ea el mar de la esperanza . -
El positivismo de la razoo, es el espiritismo. 

Las ciencias exactas son la base de la razon . 

Iwpreota de Cayetaoo Campíos, Santa Madrona, 10.-Gracia. 



l 

Añol.X 

l"reclo■ d e l!ia.■orlclen. 
Barcelooa uu trlmeslre ade• 

l&ntallo nna peseta, fuera de 
BMcelona 1111 al\o id. 4 pesetas. 
Estr&njero y Ultramar un ailo 
Id. R ll~lu)t>l,S 

• 

Rll'!>AO'lIOlt 't A:CMtmsT:S.AOIO\T 
Plaza del Sol 6, bajos, 

y calle del r.anon 9 .• 11rrneival. 

SB Pl111Ll(;A LfiS JURVRS 

Paato■ de l!111acrlrlo1> , 
-

En L&rida, Mayor 81, 2. 'E11 
Madrid, Valverde :u, [H'lncipa• 
dereottll. F.n A lícant!l , Sat 
Fra nclsco, 28. lm.,,·enta 

SUIIIAl>IU.-Las plagas del E$p1r1tlsmo.-C0.ote"tacioo il uoa 1·ar1a-A una amii;:a , 

• 

LAS PLAGAS DEL ESPIRITISMO 

Dice Castelar, (muy oportunamente,) que no hay ni.nguu hombre á, la altura 
de su idea,. Es muy ciertó, cifrtísimo, por eso sin duda alguna, muchos espiritistas 
tienel). so~ra de buena fé, y falta de sentido comun, aiendo su mayor desgracia la. 
de ser médiums. 

La mediumnidad en ciertos séres es una verdaderit calamidad, _porq\1e los con­
vierte en hazme reir de los desocupados, de los maliciosos y de todos aquellos q_ue 
se complacen en (.,videnciar 1(1.s debilidades agenas, ,iendo como suele decirse, la 
paj~ en el ojo ajeno, sin ver la viga que llevan on el suyo. 

Entre las plagas del espiritismo, íiguro.n en prirnera linea los médiums ignoran­
tes, aquellos que con una fé inmensa, creyendo que cada espíritu es mejor que 
Oristo, escuchan con el mayor recogimiento las palabras que les dietan los séres ile 
ultratumba, éopián<l.olas con verdadera veneraeiou, aunque quede muy mal librada 
la gramática y sea uu escrito, como se dice vulgarmente, sin piés ni cabeza. 

En esta clase de comunicaciones campean profusamente los anuncios profétioos 
de mejores dias, y á veces por el contrario, predicen calamidades y castigos para 
las geíltes de poca fé. Pero todo esto dicho con mas desatinos que palabras: lo que 
á nosotros nos causa profunda pena, pues vemos que la ignorancia es perj11dieial 
en todas las escuelas y perjL1dialísima en el Espiritismo filosófiieo; por que lo más 
sublime1 lo mát, grande, lo que más l1aee pensar y discurrir á los profundos sábios, 
queda réducido en poder de 1os ignorantes á una sécie de comunicaeiooos iusulsas 
que hacen reir á los indiferentes, y hacen llorar á las que yerdaderamente conoeon 
y estudian las verdades fundamentales del Espiritismo. 

Ilay una cspechi.l monomanía en crear centros espiritistas y desarrollar médiums, 
sin escoger con prudencia un presidente ó director que sea siquiera medianamente 
entendido, qué sepa distinguir fácilmente el oro del oropel, y no se deje engaflar 
por los espíritus que tomando nombres retumbantes (que nunca l es han perteneéi­
do) dicen las mayores simplezas y majaderías que son aceptadas como artículos 
de fé. 

En estos centros se dedican con preferencia á las oul'aciones, y nada mas có­
mico que una de esas sesiones en quo unos cuantos infelices, (no infelices por su 
bun1i1<le posieion social) sin6 por su falta de entendimiento, le van explicando al 
médium sus dolencias y padecimientos, y este, magnetizado por loa espíritus, va 
re.cetando las medicinas mas simples y mas -vulgares que ya diei'on al olvido nues­
tros aLuelos, pol' haber dado ]a ciencia médica pasos de gigante con el sistema. ho­
meopático, el dosimétrico1 el hidroterápico, y otras muchas aplicaciones que hoy 
tieue lt1. medicina y que emplean admirablemente M1·. PasteUl'1 Ferrán y otros sá­
bios dedicados al bien de la hnmanidad, á su mejoro.miento fí-aico que tan nocesa,·jo 
es para su engrando.cimiento intelectual. 

M.E.C.O. 2016 • 
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lloy que las leyes higiénicas están al o.lcance de todos, que hay gimnasios para. 

el desarrollo de los sórcs enfe1mizos y anén1icos, las medicinas d11das por los espí­
ritus compuestas de aceites anti-histéricos, infusiones de distintas yerbas, y unturas 
con bálsamos y bayetas amarillas para conservar el calor en la parte lesionadui este 
sistema de cu.racion, (verdaderamente primitivo) excita la risa entre los curiosos .Y 
causa h.onda pena entre los que conceptuan las comunicaciones de los espíritus, 
como uno de los bienes mas inmensos que Dios ha concedido á. la humanidad. 

¡Las comunicaciones de ultratumba, que bien comprendidas dan tanta luz so­
bre el pasado de las humanidades, sobre el presente de los pueblos y el porvenir 
de todas las razas ... las con1unicaciones de espíritus formales y sensatos, qua dan 
tJinta res.ignacion á los desgraciados, haciéndoles comprender el por qué do su in­
fortunio, las comunicaciones, que leyantan el velo de lo dcs ,_onocido y presentan 
nuevos y dilatados horizontes, las comunicaciones que nos hablan de la verdadera 
historia universal mostrándonos las cunas de las religiones y los ltlolos de Los tiem­
pos prehistóricos, la$ comunicaciones, que nos l1an revelado ln. existencia de inn11-
mera bles humanidades que habitan los mundos que ruedan en el Univetso, lasco­
municaciones, que son ciencia, vida y amor cuando se las estudia con cordnra¡ 
cuando no se deja uno seducir pOL" nombres de relu.mbron, las comunicaciones, que 
b.acen más comprensible la granueza de Dios, en poder de se.res ignorantes ¡cuánto 
daño hacen á la humanidad! 

En algunos centros espiritistas, ¡cuánto sufrimos algunas veces! diciendo con 
amarga triste-~a: Bien dicen que de lo sublime á lo ridículo no hay mas que un 
paso. 

Nada mejor que un buen centro espiritista, si en él se celebrnn distintas sesio­
nes, unas para desarrollo de médiums, otras para ostudios filosóficos, ora conferen­
cias p,úblicas ó controversja entre dos escuelas, presidiendo en todas las reuniones 
la. seriedad, el buen deseo, y un recto criterio; y nada peor á la vez q11e ru1 centro 
ospi1·itista clonde el Presidente y los concurrentes, sean unos benditos de Dios que 
hayan dejado los santos de barro para postrarse humildemente y recibir hts comu­
nicacio11es de Santa Torosa, (que es una-santa que siempre la traen á retortero en 
los malos centros espiritistas,) lo mismo que á la ~Iagdalena, San J11an1 San Pedro 
y otros varios santos de la corte celestial, que siempre están conversando con los 
espiritistas sobrados de buena fé y f11ltados de sentido comun; porque se necesitau 
muy buenas _tragaderas para aceptar comunicaciones cuyo lenguaje ramp1on está 
~uy lejos de asemejarse al que usaban aquellos espíritus cuando estaban en la 
tierra. 

Si durante su vida fueron modelos de buen decir, -y no se supo qué admirar 
más en sus escritos, si la form~ 6 el fondo, ¿cómo han de haber retrocedido pari 
habla1· tanta-s simplezas y recetar medicinas, que solo los más incultos catnpesinos 
hacen uso de ellas? 

No basto parn ser espiritista deci1·: "Yo creo que los espíritus se conluniean, yo 
oreo quo sus consejos son luz y verdad, y quo en sus cálculos _son infalibles. Yo 
abdico mi entendimiento r mi -voluntad y me someto humildemente á las prescrip­
ciones de los espíritus.,, 

Este modo de creer hace fan-áticos, hace de séres racionales instrumentos in­
conscientes de voluntades de ultra-tierra, que no se sabe {t punto fijo con el rumbo 
que navegan, pues mal se pueden conocer lus jntenoiones de séres invisibles, cuan­
do muc1>:as veces desconocemos las de aquellos que se llaman nuestros más ínti­
mos amigos. 

En el espacio lo mismo que en la tierra, cada sér trabaja. para engrandecer su 
ideal favorito, y hay espíritu que aconseja á sus oyentes, que oigan muchas misas 
y manden decir responsos, y que rindan culto á tal ó cual imágen; por esto, Jo de 
menos es recibir comunicaciones de los espíritus, lo que más interesa es estudiar y 
analizar los dictados de ultra tumba, pa:ra no ser engailados y servir de juguete á 
los desocupados del e"Spacio. 

Ira.y que desconfiar muchísimo de los médiums que en una sesjon sirven de intér­
prete á cuatro y cinco espíritus, pues por regla general suele ser un solo espíritu 
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que se comunica bajo diversos nombres, todos á cual más notables en los fastos de 
la historia. 

Un espíritu de buena intencion, no menciona generalmente su nombre, ¡se han 
tenido tantos!. .. que es completamente indiferente presentarsr: con uno 6 con otro, 
y si usa algun nombre cuando se f11miliariza, es indudablemente uno que no tiene 
importancia histórica de ninguna especie . 

La comunicacion vet·dad, la que da un espíritu deseoso de ser util á los terre­
nales, se distingue por la sencillez y naturalidad del lenguaje, por sus justas y ali­
nadas observaciones, sin llegar ounc.a. al consejo imperativo que se convierte en 
mandato, sino que rnuy al contrario, deja completa libertad de accion á los quemo­
ran en la tierra, pues sin el uso de su libre albedcfp, dejarla de ser el hombre rca­
poosable de sus actos. 

Se conoce la buena iufl.uenoia del espíritu cuando el n1édium no se envanece 
de las comunicaciones quo recibe, y escucha sin lastimarse su amor propio las obser­
vasiones y censuras ue que suelen ser objeto sus comunicaciones. 

Los médiurus buenos son instrumentos pura.mente p,sivos, que s-o prestan dócil­
mente siemqre quo los espíritus no 1nolestan en lo más leve su organisnlo; más des­
confíese de todo médium que se onoje por q_ue se le diga que 1·ecibe malas co1nuni­
eaciones, pues tan imperfecto es el espíritu comunicante, como el trasmisor de sus 
pensamientos. 

Iluy tambien otra plaga en el espiritismo, estos son los apóatol,,s, séres ignoran -
tes la mayo1· pa1·te de ellos, algunos de muy buena iutencion, que se creen los 
continuadol"as de la obra:1. de C1·isto, y otros7 (que son los más) no son otra cosa que 
unos pacíficos 1'i-ozdolf~s que prefieren la vida del azar y de la holganza á la sujecion 
del trabajo y a,l cumplimiento del deber; por que hay entre ellos hon b1es casa:os 
qua hn.n abaudooado á su fumilia, por irse á curar enfermos por esos mundos d~ 
Dios. 

Nada más grande que la mediumnidad curativa, 11ada más ma1·avilloso en algu­
nas ocasiones, pero nada h1n1poco más ridículo ni más po1·judicial que las prácticas 
rle alg11nos aptJstol~s queriendo alejar de los pacientes los espíritus, ( que segun ellos 
les atormentan) confundiendo las dolencias puramente físicas, con las obsesiones 6 
mala.e influencias de enemigos invisibles. 

Nada mas admirable que el Espiritismo .filosófico, nada tan trascendental como 
las buenas comnnioaciones de los espíritus, pero nada tampoco ma,s irrisorio que 
los malos centros espi.I"itístas donde se escriben co 'ecci·o11es de ant,1icios espir1ºtuales 
!I fi/o.,ó/icos. 

El Espil'itismo no necesita de mansos corderos y humildes ovejas, no; lo que le 
hace falta son hombres inteligentes y mujeres de buen sentido que sepa11 pensar por 
s! mismas sin necesita1· del confesor para ser buenas esposas, madres modelo y 
verdaderas hermanas de la Caridad, consolando á los afligidos y vel,indo por los. 
enfermos . 

.Mucho hay que escribir sobre las plagas del Espiritismo, que muchas han caído 
sobro el, como sobre todos 1os gra.ndes ideales; y aunque el Espiritismo, Sl'lmejante 
al Sol, no se oscurece su brillo porque el negro htlilo de la ignorancia levante su:s 
dénsAs nubes, es necesario deslindar los campos y decir: Este es el trigo, y aquella 
la. zizaiia. 

El estudio razonado del Espiritismo es la vidtt. 
I,a ciega credulidad en los mandatos de los espíritus, es la muerte de la razon 

y de la cligJJidad humana. 
No confundamos la luz con la sombra. 
No hagamos uso de la ciencia llniversal para darle forroª- al fantasma del os­

curantismo. 
¡Espiritistas racionalistas! rechazad con energía a las plagas del Espiritismo. 

A.Intllia Do1-i,rlu:;ro :-.o 10 1·. 

__ ._.. .. ,..•-e-r JoQ1-.••••--
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CONTESTACIOM A UNA CARTA 
.......... 

Que el faoa1ii1100 religioso induce á muchas aberraciones, es intludaole; que 
'tleíipierta ó re1nueve sentimientos de animadiersion, es otra verdad; y que es con­
traproducente, anLi-~oeiul é irracioualmente auLocrático es por fXC&lencía el mejor 
concl'pto que po·lemos seolar sin ser los apologista~ úe este esc.:lusiw ismo n1onopolizador. 
Catla día nos convencemos mas de ell/r, y por si no fuera bablaute lai; lecciones de la 
esper1encia, los t>jemplos de que diariamenle somos te:.Ligos, coofil'lnaría nneslras 
ase-verac1ones una carla que hemos recibido la cual queriendo parecer couciliatlora se 
muestra sin querer provocadora y atrevida pc r dem:.is. Tratándose t.le rf'ligiones se 
,olvida toda ooe1on dti política y del bu,•n di.>cir. Nada <le indulgenci·as ni de dispensas 
obten<lreis de los que las solicilan en cu1npli1niento de·an johilPo ó de algan contra­
to couvPncioaal; de aquellos que as1>goran y creen que 1in ellas no están ó no esta­
mos en gracia t.le Dio~. ¿llasta coaudo la i goorancia prrlo I bará los ileotidlls tle la 
criatura? ¿llasta cu.indo b¡¡, de acallar el dominio dti la razon ofuscada por la ceguera 
del orgullo y t.le la tiranía? l Cuanta tole-rancia he:nos menttsler para continuar en 
nuestra pPnosa misionl Pues si se oos concede cla,-o y 11,0 lirnitado talento, esterisa r 
no f'Jttlgar ilust,·acion a1aeo á6 u,i alma grande y /J,erfnos11, no se concibe que paLroci­
nemo:! rl error y la. falsedad, del oscuranli~mo tributarios. E,to sería anómalo á 
nuestro entender; pero por lo visto no lo cree asi esLa buena gi>11te de pr11p11ganda 
sacri~lanesoa cuando á la faz úel sano criterio y en pleno siglo XIX baila motivo en 
el desbarajuste de sus endilgamieutos para consociar lo irrecoociliable; que á esto y 
i mucllo mas se presta el tec,logisrno de los rle puertas afuera. ~o b;iy nada mas 
fastitiioso y causado que discutir, porque no :-iempre élprendemos en las litlt>s de la in­
teligencia, y no son pocos los dillgmtillos que solemos arrancarnos en estas réplicas 
lucbaJoras; pero aún se hacen mas intolt>rables ouanrlo sin argumPnlos ni razones 
quieren sostener un derecho que rechaza la lógica y el seuLido comun. Frescos. esla­
riamos 11i la arbitrariedad y el despotismo reinas!'n en absoluto; si el capricho ó las 
veleidades de las pasfones fuesen el veredicto dado por la justicia de los hombres 
de11pues <le deliberar sobre la cansa; y i;in embargo, algo de lodo ei,lO pasa aún, no 
falLan11,, alguo innovador de autíguos pergaminos que prelenda hacernos leer en ra­
ractéres caidns en desuso y estr~ños a los noe\los moldes del progre~o. 

Se nos dice que hernos naufragad()(!!!!) en el escollo en que iufini,lad de srres 
han caiuo sigz~i·endo [11, senda que dejó trazada el soberbio flatán. Parlicularizantlo la 
alosion, Psclama1uos: ¡Válgame Dii)11! ¿Es el bafon d~ los siglns el que ha soliviantado 
tu ánimo y liécho atropellar basta los mas rutinarios actos de edacacioo? Pues no te 
e!lpante e11a personalidad nula, y cree que de buena fé te dispenso sin dinero {,lel cual 
tanto necesilo) porque comprendo que no eres tú. la que ha eotr<,nizado esa deidad 
diabólica, sino Isa pobre religion SUólea tada por i~nora111es mujeres y fortalecit.la por 
el seculariso10 de algunos intl1fereutcs; sin embargo, mocho me asombra el que tu 
sea& de las últimas que á su adoracion siga rindiendo eolio pueslo que 6Sle misticis­
mo-satánico religioso casi ha desapareeido de los fervorosos pPchos de tus correli­
gionarias convencidas como lo están t.le que es uno de tantos suplemento, al Apéndice 
de su religir,o. Ci<!rlan,ente que oo aguzaría macho ~u ingenio el preclaro varon qne 
t.lióla á la vez forma visible 6 In, ísible para espantar ó aboye11lar las temeridades de 
los hombres peeaúur1•s y hacer más timorata la pusilanimidad de los débiles; lo gran• 
Je, lo portentoso, lo difícil y lo heróico es hacerlo desapilrecer, sepultar con la irri-
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sion de la idea, la eímbólioa figura de esle bapedo-implurn~, hermano nuestro tam-
bien, como creacion que es de Dios segun de _fidedigna auLoridad dedoces y flscusa 
que no pluralice la coojogacion verbal.) Ya que tan afecta eres á lo¡ Batanases plá­
ceme t>I ponert11 en relacioo con alftonos a los cuales es muy adicta esa tu 1glPsia 
Roberéloa y á la que volví la espalda (010s me Ju torne en cuenta) hace un lu11tro y 
pico, (otro año sin creBta.) El demonio del lujo, mejor dicho; la pou1pa df Satanás 
paree(' que sentó sus reales en la gran ba8llica de Roma desde qoe til Apostolado 
huyó flsquivando su coulacto al presentir su Pndiosamiento entre Ciiscadas de perlas, 
torrentes de pedreria y cataratas de oro, colllagio que se trasmitió á las sucursales 
por entre la alnió~r .. ra incensaria ó incendiaria qoe proflojo elfuego deslumbrador e.o 
que se abr11san. Abi tienes tambieu al demonio de la avaricia simboliza<,lu 1•11 uu lf:'OD 

sin melenas, precurílor df\ doscientos cir.cuenta millones, que al pasear n1oge~tu11sa 
so mirada en el de$ierto de su madriguera so mueve satisf Pcho comprendil'111lo 
qoe es 01ucho su poder y qoe la ra1.a de los Gerardos ba concluido. Tengo el gu~to 
de pres~ularta asi111isrno Jos nuevos diablill os secuestradores casi si1uull~neanlf'1Jte 
aparecidos en Vigo y en Greuoble, (Francia) hijos de los infinitos del mismo nombre 
que en socP~ivas épocas hicieron de las suyas, que de listos se pasan; y si no <líg11l0 
la aceion de la justicia á quien se lfl acható la nariz en la propia puerta del Con ven -
to de la E11sf'ñan1.a. Si fuera á clílsificar ano por uno tos de la inmensa falange de los 
deo1ooios pertorbadort>s no concluiría nunca esle artículo; pero no es PI que ~ o IJa­
too el de la ignorancia y e111belleciruiento el que 1nenns me empacha é iodigP!:\La : ya 
s¡¡bell á Cl'lal me refiero y que pPrsou16ca ese coro beatifico de ociosas y hambrientas 
que se comen y de¡;eomeo á so Dios diariamente. 

1\To q11iero creer la111po<'o, no solo que abdiques de lo razon, sino que st·sntas lo 
que e~cr1bes; perque en el fuero interno tle tu conciencia la inloicioo oculta de los 
buenos ba d11 d,ci rle poderosa que oo es Dios el .Dios de los privilegios y de la vfln~ 
ga11za, el Dios que ¡,or azar hace nacer á saR erialotas en el seno de tal ó cual reli­
gion sacrl6caodolas prévia ó injustamente al lndibrío y condeoacioo eterua, 6 á la 
monotoola de una gloría imperecedera. 

¿Qué quieres rlecir, mujer, con que fuPra dPlgremio de la iglesia romana no hay 
salvac,on posible? Luego el altna pura, honrada y recla dPI jadio, dPI prolP~tantP. ó 
la de otro i,t>ctario ferii arrojada inícuan1<-,ole á las llamas del infierno P"r un delito 
que procede de ese u1ismo Di'os qne, como creacion de los hombres, tan pPqu1•ño rs? 
Si es10 uo es blasf Pcuar st1rá delirar, y mejor quiero verte loca de la cabf>za que 
vPrdugo de los sentimientos y sacrílega mil veces. No rPcuerdo en que libro be leí­
do (pero seguro sería racionalisla) que disputando dos 6ló~ofos s_obre la grand,,za de 
so D10s respectivo, le cliJO el uno al otro: 11Si tu Dios lieoe un in6Prno eterno parn las 
pobre& alu1as pecadoras¡ si alll las deJa abra$arse por los siglos de los si,glos sin 
prestarle.:! cons uelo alguno, ni dejarlas entrever una esperanza siquiera, dile~ tu Di11s 
que me perruita bajar a ese antro torturador para dulcificar con mis palabras los 
toruientns que padecen 1nis bern. ano~!!D ¡Hermosa y sublime leeeion! 

Uo Dios pigmeo y un bumbre jigaute: tlígno el primero de ser hombre y el hon)bre 
dQ ser un Dios no tan pequ• ño como el del filósofo. Pues, figúrate, mi enferma ami• 
ga. que ese desastroso fin le aguartla á casi la huwanidad entera; porque @i bien hay 
muchísimos cristianos, (tilllre los cuales somos los espirilislas) y no pocos católicos de 
todas matices, es tan in6mo el numero de los romanos!. .. es decir, papistas; porque 
entiendo qus no querrías significar á. los nacidos en la ciudad de lo~ Cétlares. 

Siento dejarle y dajarLe incurable; pero me. asns1a11 los obsesados; y que yo sepa 
no ei;iste un especialista que entienda dfJ enfermedades endemooiacas. AdioE, y gra­
cias por el consejo; mas te advierto de paso que para llegará ser espirilista es oece-

• 

M.E.C.D. 2016 



M.E.C.O. 2016 

=410 = 
sario ser autes espiritualista; ya ves que IIPgó larde el consejo. Por 1'S8 tamiz has 
de escurrir tu bullo autes que la luz de esta reuentora doctrina penetre en las s_-001-

bras de tu alma, y conste que será algun día. 
EUGENIA N. EsTuPA 

Ahora que en España se está llevando á cabo un cambio radical en las ideas 
religiosas, se encuentran, por lo que he podido observar, muchas almas en el esta­
do en que la tuya se haDa. Ayudadas por su inteligencia y por los ambientes de re­
generaci6n que despiertan a1 fin á nuestra paLria. dormjifa, rechazan alg,> de lo que 
el dogma católico, hollando los fueros de la razón, manda creer: pero acontece (á la 
mujer principalmente) q11e, al presentir una innovacion completa. en sus ideas vuel­
-ven los ojos cariñosamente á lo pasado y á él se aferran, dando así de pasto al alma 
tolerancias y fanatismos, verdades y absurdos, luces y sombras; algo que ni es la 
ciega fe católica, ni la alta fe racional. 

En el número de estas, te cuento á tí, mi buena amiga; y co1no persistes en 
afirmar que ores ca&6lica, apost6lica, romana, voy á. demostrarte que no lo eres: pues 
esa mezcla de creencias, exigidas unas por el catolicismo é inspiradas otros por la 
raz6n, que en tí he notado, te separan en m s de un pan,to do la Iglesia católica. 

Pose13s una inteligencia clara, esta vislumbra á veces altas verd¡i,des, pe-ro ate­
morizada por los rigores del dogma, -vuelve tu alma ansiosa de te á. refugiarse on 
las doctrinas de antigull conocidas. En uno de esos momentos en que hácl:lS fulg11rar 
esa chispa brillante, desprendida sin duda de raudales divinos, te oí cleeil': "La 
conciencia: hé ahí el supremo juez, el gran consejero; en las determinaciones oe mi 
voluntad, en los actos decisivos de mi vida, no be necesitado que el sacerdote me 
muestre lo bueno y lo malo, ni q\1e me haga, recordar la cólera del Eterno 'lengacl~.r 
de las malas obras; mi conciencia, prescindiendo éie todo esto, me h-a 1nostrado el 
buen camino, y el temor de perturbarla me ha hecho seguirlo. 11 Perfectamente, 
amiga, tú 1o has dicho, la conciencia es la gran consejera del hombre. A.hora bien¡ 
al hacer las anteriores afirmaciones, también afirmas que el temor del infierno, 6 la 
recompensa de la gloria, no son los que sostienen al hombro en las sendas del bien, 
sino algo superior á esas invenciones humana.a; la fuerza moral que le impulsa á 
eumplír los mandatos grabados indeleblemente en la conciencia por el Autor de lo 
creado. Repara que esta afirn1acion tuya envuelvo también otra: que los ministros 
del catl)}icismo no son los que sostienen al hombre e11 el unen camino¡ que antes 
que al oído del hombre lleguen las palabras, muchas veces torpes, Jel que se dice 
representante de Dios, oye el alma la voz misteriosa de la conciencia; voz que, po1· 
lo clara y elocuente, parece timbrada con modulaciones divinas. Luego, al ercer estó, 
mi j6ven amiga, tienes forzosamente que afirma¡· conmigo, que la n1otalidad existe 
fuera de la religion católica; que un hombre puede ser b11eno y virtuoso, aun cuando 
jamás se ha.ya arrodillado al píe de un saceru.ote; que la fuerza moral del hombre, 
los impulsos generosísimos, la piedad y la abnegación, las más altas virtudes, en fin, 
son altísimas prerrogativas del alma humana; y en suma, que los r ezos, 11yunos, 
eilioios y jubileos, no son las fuentes de la moralidad, sino la educaci611 elevada y 
libre, esa ley de perfeccionamiento, qué al sellar con ráfagas de luz en nuestra. alma 
ideales sacrosantos, en nuestra frente altezn. de miras, y én nuestro coxa-z6n grande­
za~ de afectos, nos hace parece1· una imagen mas viva de Dios. 

Crees todo esto, ¿-verdti.d? Pues si e¡¡to crees (y no me importa que las teorías 
esoulpidas poi· la teocracia en tu e11tendirniento, se al ~en ahora n,hogando los esti·o­
mecimientos de tn inteligencia, pl1cs me consta, por el esiodio que de tí tongo 
heoñ.o, que estas grandes verdades las sientes tú allá en las soledades más recóndi­
tas de tu alma), si obedeciendo á los iro,pulsos dJ tu razón y al reflejo fugaz de las 
luces interiores que atesora tu espíritu, bien que medio envueltas en las oscuridades 
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y nieblas de tradicionales doctrinas, has vislumbrado altísimas verdades, qne la Igle­
sia calólica no coufirmai s4 tú misma has dicho antes de ahora, que el dogma católi­
co da lugar al alma para que se envuelva en, las nebulosidades de la duda; sí, tú 
afirmas con frecuencia que no crees que Dios condene nl hombre que profesó la 
1·eligión poi: él revelada, á sufrir eternamente por las ttils pequefías trarsgresiones 
cleI órdeu moral. ¿Cómo sigues llamándote católica, apo¡;tólica, romana? Debes sa­
berlo: la Iglesia rechaza de .su seno á todo aquel que deia de creer aq11el10 qne ella 
;manda q11e se tenga como cierto, y como tú dejas de tener con10 tal muchas cosas y 
dudaa otras que <µ_ catolicismo manda creer ciegamente, de aquí que yo sostenga que 
tu catolicismo es un catolicismo de ancha manga, y que afirme que no eres católica 
en toda regla . 

.A.hora te diré que tu. catolicismo, sin ser de la mejor ley, pues que contiene al­
guna liga del espíritu del siglo, tiene toda,ria fu.erz11. para oscurecer las luces de tu 
entendimiento. 

Piensa, medita bien esto. Si la moralidad, ~omo ya sabes, es un alto privilegio 
del hombre y no propiedad de los adeptos de religión alguna determinada; si el objeto 
final de la existencia de la. 11aturaleza es á todas luces la moralidad; si la rllzón 
concihe con perfecta clara.videncia lo que el génio en sus sµhlimes elucubraciones 
alcanza, cuando no~ dice que el Supremo Ser no es solo autor de este _pequeño 
mundo sublunar, sioo de miríadas de mundos que en retemblantes giros cruzan el es· 
paoio, ¡siempre infinito! ¡sien:rpre eterno!, que no es solo autor del Universo fL,ico y 
de sus leyes, sino creado1· también del Universo moral y de sus fines, y qtte. no ha 
rev-clado otra religión que la esculpida en la conciencia de cada hombro con luces 
del espíritu, que son resplandores divinos; si la inteligencia, penetrada de la eviden• 
cía de estas verdades, á la cienciH se acoge y el hombre á esta religión se atiene y á 
¡as prácticas de esta moral se ajusta, ¿por qué afirmas que Dios ha de condenar al 
hombre q11e de este modo estudia s11- obra, adivina sus leyea, y de esta manera se 
acerca á El? Si: posees una inteligencia clara1 pero aún liay muchas nebulosidades 
en tu alma, cuando supones á Dios apae-iona.do por el espíritu de partido, como cual­
quier mortal de esta baja tierra, al creerlo capaz de atormentar per sec,ila s.ecut1Jr111rrt 
á los que n.o pl'ofesaron 1ft religión católica, que es la única verdadera, segun t1rs 
creencias. Puedes tenerla como tal si así te place; pero he de hacerte notar algo en 
que nos has parado la atención. Guardas tú un lugar en el fondo de tu corazón á. 
una excomulgada persona, que de paso diré quo es la mejor amiga que tengo en 
el mundo, lugar que sería el tranquilo, abrigado y dulce reservado á la amistad, si 
de cuando en cuando no viniera á. turbarlo y hacerlo desapasible un .si es no es de 
desvío ó malquerer hácia esa, librepensadora amiga; reminicencia de los ódios cató­
licos en pugna con las atraociones de tu espirita, que te hacen simpática y estin,ada 
una persona emancipada. Renuévanse estas lucha~ de vez en cuando, y, aunque 
pasan como ol vuelo del a.ve por los aires, dejan detras ráfagas que enturbian el 
manantial pnrisimo de los afectos. Y dime: ¿crees que puede .ser santa y la úniéa. 
vcl'dadera la ri}ligión que engendra ideas y afectos contrarios á la fraternidad uni­
versal? No; la religión verdadera es la selle.da en la conciencia del born bre, cuyos 
carácteres se prestan tanto más claros é inteligibles cuanto más depurada y clara 
se haco la inteligenoia con el cincel do la instrucción; -religión generadora de afectos 
humanos en consonancia con los ideales de paz y amor universal. 

Muchas veces he pensado en las creencias abrig1d11s por ti, y maravíllame el 
ver la independencia de criterio con que enuncias -verdades bijas á todas luces del 
racionalismo, y la tenacidad con que sostienes teorías absurdas y erróneas que, á 
nri juició, solo pueden ser sustentadas por inteligencias atrofiadlls por el fanatismo. 
He busoado una razón, una causa de esa extraña. amalgama, y solo me la expli­
co ele esta manera: tu inteligencia lánzaso á las claridades de la investigación; pe­
ro, temerosa de ir demasiado lejos, vuelves á tus doctrinas tradjcionales, obligada 
por esa gran fuerza de retención que poseen las cos~ de eotiguo conocidas Ade· 
más, el ~lma humana no puede vivir sin fé, pues como ha o.icho el genio luminoso 
de este siglo, V ícto1· Rugo, una fé es lo mas necesario pnra el hombre. Y en esos 
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fugitivos viajes de tu inteligencia hácia la investigación do la verdad, prulíi¡te ad­
quirir la fe racional nacida allá en las más altas serenidades del espiritu, única fe 
que, sin prostituir el alma humana, pnesto qne esta no pone su razón al servicio de 
otra razón alguna, sostieue al hombre, unida con la e,¡peranza, en los fugitivos 
días del existi1'; esa. altísin1a fe en Dios y esa esperanza inefable en la .J ust1cia

1 
la 

ítoica. esperanz.a y la, sola fe que libran al hombre de ódios y de egois'rllos, y que 
hacen floridas las sendas de la vida, porque sus linderos están bordeados de aspi­
raciones nobillsim~~. No, mi atenta amiga; ésa fe y esa esperanza no has ppdiclo 
ruín poseerla . 

.A.pesar de las claridades que en tu entendimiento deja el estudio á que eres afi­
cionada, conservas aún 1nucha.s negruras, dopositadas en tu alma por esa te católi­
ca que ya empezó á bloquear t1.1 1•azón; aún no con(•ibes en toda sn infinitud la 
grandeza augusta de Dios; ignoras lai:¡ leyes qne gobiernan al in.finito matel'ial y 
al infinito moral; te falta todt\VÍa mucho para que pued-as ver las lLtCes en que se 
baña el pensamiento desligaJo de las l'eligiones positi,·as. 

No desconfio que alguna vez comprendas -todo esto; qne tan intensas llegan. á 
Eor las claridades del entendimiento, que pueden acabar 0011 las más densas som­
br:ts. Si sucede así, seta para m{ un placer saber que hay una mujer más, j6ven é 
inteligente, que se uno al enjiimbre luminoso de almas fe1neninas que sienten en 
su cerebro los resphtndores del sol 11ermoso del nuevo mundo que vislumbra la in­
teligencia, volteando sobre dos polos, el 1~ino1· y la justz'¡;úi, con ran.tbo l1ácia Dios. 

Si á comprender la alteza del ideal proclamado por la Tazón libre llegas , ,erás. 
cómo sin temores ni supersticiones, sin vacilaciones ni odios, marcruis por las sen• 
das del existir, entre horizontes anchísimos y luminosos la amistad te encontrará 
fácil, cariñosa; benévola¡ los vapores de 6dios que las re1igiones positivas depositan 
en sus sectarios desaparecerán. entonces de tu corazón; no rccl1azarás de seguro, al 
que no piense como tú; tampoco profanarás á la a.ivinidad, suponiéndola cómplice 
de los actos y decisiones, no siempre santas, de los que se lla•11l1l ministros suyos; 
tampoco afirmarás que los que no son católicos, aunque sean dignos y virtuosos, 
arderán en el infierno eternamente por man<lal-0 divino (¡!). En u.na palabra, la vi­
da se desenvolverá ante tus ojos bajo una fase más ancha y espléndida; l¡i contem­
plarás iluminada por la ciencia, llena de aspiraciones, alcanzando poco á poco la 
paz y la justicia. 

P1·esieoto q_ue dirás -al leer esto: ¡Vivir sin religión! no; el hombre no _puede vi­
vir sin ese .lazo que le ata á Dios. 

¿Y por ventura es religión esa mezcla de fe y de duda, ae verdades y absur­
dos, d0 esperanza y terror, do amor y do 6dio1 que se alza en las almas que, cual 
la tuya, se han depmado algo con el estudio? La religión i es otra cosa: es alta, 
tranquila, dulce, llena de serenid11des, ternuras y excelsitudes de sentiinicntos. Y, 
creemc, amiga, ningún lazo de religión alguno. positivo., liga tan dulce y pul·ísima­
mente al hombre con Dios, como la. mirada penetrante que llena de dulz11ras atra­
viesa el cielo azul hasta perderse en las altura\l llenas de múlt:iplos horizontes <le 
inmo1·ta.lidad, 6 el pensamiento hencbi~o de anhelos in.finitos que sale de un alma 
libre, para. perderse en el seno d~l infinito. 

Voy á terminar; pero antes te diré que, si no llegas á comprender cosa tan alta 
como la fe viva en una reconciliación universal, y no aciertas á explicarte cómo un 
alma, aunque sienta en su conciencia altísimas y nuevas concepciones religiosas, 
puede vi vil· sin arrodillarse al pie de un altar, sigue hermanando el catolicismo con 
la razón, el error con la ~erdad, pero procura en lo que te sea posible que tus afi. 
cioues apaguen ódios y depongan renoores,que sean en nna palabra tolerantes, con 
aquellos hombres libres sobre cuyas frentes brille un ideal luminoso. 

Porque hace falta que los hombres dejen de odiarse; y la muje1•, ya que- no al­
canzo hasta donue el l1ombre bebe sus ideales, debe por lo menoi:¡ sunHir caaa dia 
nuovas fuerzas á la gran hermandad, que pugna, con medios dignos de la ra.ciona­
lidu.d del hombre, por la reconciliación y la paz universales. 

Oórdoba, Marzo, 1888. D OLORES NA,A:. 

Imprenta de Cayetaoo Campius, Santa Madrona, 10.-Gracía. 
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A LAS LECTORA.S DE Iih. LUZ DEL PORVEliIR 

IIace nueve a11os que estoy en relacio11 directa. con vosotr11s; pues scma,nHln1ento 
os dirijo nna epístola mas 6 menos extensa, escrita en fa.cil y séncilla prosa, 6 en 
de.;cuidados versos: que en esta existencia yo csc,l.'ibo do la n1isn1a mltnera. q11e can­
tan los ¡Jajr.rillos mas vulgares y del tt1ouo que bYotan las florecillas silvestres en 
las márgenes de los rios

1 
en los ribazos, en las colinns y en la oun1bro do lns 

monlru1as. 
Tengo un gran defecto como ese.ritora, y es que no sé corregir mi.s escritos; y 

no los examino detenidamente para no aumentar el cúmulo de pequeñas contt·arieda­
des que rodean mi vida; por que acostumbrada á leer con conocimiento do causa 
desde la. temprana edad de diez ailos► noto en seguida los defectos de un articulo ó 
de ,ina poesía, pero me quedo con10 Tantalo, personaje mitológico qno segun cuen­
ta la lústoria alcanzó gran celebridad por el castigo que sufrió en los infiernos, en 
donde fue nrrojado por ltaber descubierto y re-velado los secretos de Jt'1pit.er qne lo 
babia admitido á la mesa de los diosos; el castigo consistía en permanecer en me -
dio do un lago, cuya agua le llegaba á la barva y SQ escapaba de su boca cada voz 
que poseiuo de una sed ardiente queria. beber de 0\111, y en estar rodeado de 
árboles frutales cuyas ramns se ele,•aban hasta el cielo cacla vttz que devorado 
por el hambre llevt11.la la mano para coger las frutas. 

De igual manera cuando quiero corregir mis imperfectas pi·ocluccioues, al ta­
ch-ar una frase, al variar ltn concepto, me quedo perpleja sin saber que giro dat 6 la 
oracion, sé donde está la falta, no se n1e ocultan sus incorrecciones de estilo, en 
mi mente brotan y so aglomeran n1últiples ideas, párrafos brillantes croa mi pensa. 
1niento que me parecen inn1ejora.blcs

1 
pero que al estamparlos en el papel los en­

cuentro ins11lsos, sio colol-ido, no Tesponden á lo que yo siento; son un dilt1 vio de 
palabri\S en un desierto de iueM, y yo que soy n1uy avarn del tiempo, ho renuncia.­
do ha corxegir mis escritos, convenciéndome que a.si como hay n1écliun1s improducti• 
-vos, t.'tmbien hay médiums incorrectos y á éstos tíltimos pertenezco en estn exis­
tencia, en castigo sin duda de lo mal qlte ]1abré empleado mi ipteligencia en mis 
encarnaciones anteriores; y ahora. es muy justo qne recoja migoja, por n1ig!'lja, el 
pnu del tnl0nto, que cuando mi espíritu estaba harto de sabiduria, lo arrojo con el 
mayor desprecio, encontrando insípido el manjar divino de los dioses. 

Ah.ora cuando estudio las obrns inmort-ales de , 1ictor llugo, cuando me e,xtnsío 
Jeyend,o las p,esias en prosa de Emilio Castelar, las doloras y poe1nas ele Campoa­
mor, las tradiciones y las leyendas del incomparable Zorrilla, cuando mi espíritu 
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penet1·a en el n1undo de las letras donde Ü{lrvaotes, l/"erna.n Caballero, Pcrez Gal­
d6s, Nuii1iz de Arce, Echegaray y mil y mil esc.ritores que encantan, seducen¡ ex.ta­
sian. con sus maravillosas concepciones á los que aman y admiran lo. literatura, que 
es el perfume de las civilizaciones, la esencia del progreso de los pueblo•; y cuan­
do contemplo ante mí hombres de tanta valía, mur111uro con pr(,funda h·isteza, con 
verdadero desfallecimiento. ¡Y quien se atreve á escl'ibirl poro a,un no se ha extin­
guido el eco de mi voz cuando escucho qtte alguien murmura en mi oido: "1[ira y 
compara y sel'ás consolado" y yo obedeciendo el prudente consejo que me dan los 
séres de ultratumba, dejo las olímpicas alturas donde habitan los grandes ingenios 
y desciendo rápida.mente hasta llegará las l1umildes casas de los pol>res que son 
en su mayoría tugu1·ios insalubres, á los talleres de las fábricas que son los presidios 
de los obreros, á los p1·esidios que son el infierno de los criminales1 lugares de ex­
piacion que describe atlmirablGmen-te D. Rafael Salillas en su artículo "Los dos 
verdugos" del oual copiaré algunos fragmenLoa pues merecen ser estudiados. 

"¿Creés que el presidio no es el garrote? Enrarecer el aire es lo mismo que 
impedir su entrada en los pulmones. Los dos efectos se califican de asfixia: asfixia 

• por enrarccimient9 ó por estrangulación." 
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"En la cuadra se tocan cuando no cuerpo con cuerpo ó piés con piés, pel:ate 
con petate 6 con jergón ; en el taller solo son posib1es oficios que perpiitan tacto 
de codos; en el patio es indispensable la formación más que por disciplina porque 
en un pié no cabe un metro." 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

"El presidio es el garrote. Da vueltas tan pesadas que parece que imita al tierr:­
po ... Morir en el presidio es m11erte lenta; es la anemia, la tísis, el asma, el rer 
blandecimiento, la paráli1:ds, la imbecilidad, la locura., la fiebre, la consunción. An­
tes que el presidio estrangule, tos, fa1iga, anhelos, ilispuea, a,rrebatos, estremeci­
mientos, corn ulsiones, delirio, ir y venir á la enfermer1a, caer pn1•a levantarse, su­
bir para bajar, buscar aire y respirar el propio aliento, perder la energía lenta,uien­
te. La vida no se consume; se cae como del árbol la fruto. gusanp.da." 

"Y no es la lentitud, es la manera do mori1•. llacinam.iento, confusión, babel, 
en distintas expresiones todos ha.blan el lenguaje del desacato¡ · ~11 cualquier parte 
que lo sitúes te codearás con la indiferencia, con la maldad, con la consl?iraci6n, con 
el vicio, con la suspicacia, con el enga.ñ.o, eon la burla, con el desprecio: ninguno 
te enseñará á qnorer, todo te enseñará. á delinquir; serás una cosa. que se pudre." 

'4En el pi:esidio te pr·esiilia.rás, te corromperás . .A.l cabo de algún tiempo no 
conocerás ni á tus padres, ni á tus hijos, ni á tus hermanos, porque no te conocerás 
á tí mian10. Si el sacerdote 6 el maestro 6 el legislador quieren sembrar en tu 
conciencia el gérmcn de lo bueno, hallarán que al del'retirse la nieve se lleY6 la 
tierra, vegetal y dejó la roca desnuda. No temas ni esperes el indulto como un bien." 

"Er. los presidios espai'loles se mata. léntamente, por intoxicación, por falta de 
aire, de alimento; de condiciones materiales de vida. Ilay una cosa peor, que es 
sobreviYir á esas condiciones. Porque el presidio es una escuela de maldad, porque 
de allf se sale más astuto, más corrompido y audaz para. cometer crímenes, que 
cuando se entró." 

Pues bien, allí entre tanta sombra, enh·e tanta ignorancia, entre tanta miseria y 
tanta degrádacion, me pregunto á mi lnisma. ¿Están preparados estos espíritus pa­
ra comprender y apreciar las bellezas de las obras escritas por inspirados poetas, 
entendidos escritores y profundos sabios? no; ¿Nos enseñan á lear pl'esentándonos 
fragmentos de los poemas de Lor Byron ó capítulos de las obras de Alfonso Kar? 
ciertamente que no; comenzamos po1· el A. D. O. y despues nos entregan lib1·itos 
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de cuento3 y de fiíbulas ingeniosas en las cuales hablan los irracionales aconsejan · 
do á los niños la práctico. de todas las virtudes. Abot·a bien, ¿qué son los crimina­
les? niftos mal educados, espíritus rebeldes refracti1rios á la enseñanza moral é in­
telectual durante muchos siglos.¿ Y que hacen los maestros con los pequeñuelos? 
estudian distintos sistemas de ensefianza para hacerles aprender los primerlls ru• 
dimentos de la instr·uccion que sepal'nn al hombre del bruto; y do igual maner,\ so 
necesitan escrilo1·es hun1ildes, Mencillos, adocenados, que eser.iban al alcance de esas 
inteligencias obtusas que han hecho repetidos viajes al mundo tierra y á otros 
antilogos, y no hao conseguiJo mas que despertar su malicia, sus instintos ruines, 
su perversidad par,i satisfllcer la Sf!d de sus b1·utalos, do sus feroces apetitos; y si 
bien se considera, en medio de tanta sombra, un gusanillo de luz será un punto 
fosforecente qtto mirarán con curiosidad los ojos acostumbrados á las tinieblas: 
pues un gusanillo de luz puede ser mi pluma en la mansion del ol.li·ero e11 las 
cárceles y en los presiJ.ios; y no mirando nunca hácia al'riba y si únicamente l1ácia 
abajo, es co1no me atrevo á escribir y á propagar la buena nueya entre aquellos 
que sufren y tienen sed de justicia y hambre de ca.riño. 

Y o bien quisiera penetrar en el alcáz,ir de la ciencia., para mi un gran talen­
to perfectamente cultivado es el mejor do los tesoros; pero anto el imposible de su­
bit· en mi existencia actual al pináculo del templo de la gloria ¿debo cruz;1rme de 
brazos y estacionarme? jamás; eso fuera condennrmo ií tr.lbnjos forza.dos por los 
siglos de los siglos. 

El estudio razonado del espiritismo me ha demostrado que solo el progreso 
glorifica al hombre, que solo el trabajo proporciona. la mojor riqueza, que solo el 
amor univot·aal dará al espíriru famili,\ -verdadera, y he aqui la razon por que ape· 
sar de considerarme (sin f1ls3, modestia) en la escuel~ espiritista como un gusanillo 
ele luz, con10 una hormiga previsora, con10 un1t florocilla del campo, no me ha in­
timidado mi pequeiicz microscúpica y hace mas do qttinco años que la prenso. espiri­
lista conoce mi nombre, habiéndome convertido en maestra de los niftos desapli­
cados, (vulgo criminales) y aconsejo á la mujer obrera y á todos los sóres que su­
fren; y encuentro que entro los que nada saben y viven embrutecidos por J¡¡, mai 
supina ignorancia, hay la misma distancio. entre ellos y unn. persona medianamen­
te educada ó instruida, que la que existe entre los granles sábios y ]os que solo 
tienen un buen deseo de aprender. Siempr3 ha habido distancias, las hay y las ha­
brá entre los innumerables espú·itus que pueblan loa mundos; la ciencia do la ,ida 
es saberlas medir; convencida de esto, trabajo con placer escribiendo para los ig­
norantes y los desgraciado:, haciendo lo posible para formar un grupo de mujeres 
libre pensadoras que como yo esc1·iban sin echárselas de sabias, y lleven el consue­
lo ~· la esperanza á los hogares donde el hombro deja do se1·lo para convertirse en 
cosa. 

1\Ii empeño afortunadamente no es en vano, algunas mujeres de buena volun­
tad han respondido á mi lla·ramiento, y cuenta "La Luz del Porvenir,, con va­
rias colaboradoras á las cuales nunca agradeceré lo bastante su buen deseo. 

En ol año IX "LA Luz,, ha repartido á los pobres algunos donativos, y en uno 
de los primeros números del año X diremos la suma total de lo recaudado y de lo 
distribuido. Réstame hoy para terminar el pedirle á las suscritoras <le "l,A Lcz" 
que no me abandonen, que me ayudeu en mi noble empresa para difundir lii yer­
dad del Espú·itismo en tollos los ámbitos de la tierra, y muy especialmente en los 
pa.rajes donde imperan como ducnos absolutos el oscurantismo y el dolor. 

AMALIA Don11r-.~Go Y SoLEn, 

• 
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A LA MUJER 

¡Qué berm(lsa misión tiene que cumplir la mujer sobre la lierral 
La sociedc1t.l ahora y siempre t.lel>c protPger y realzar á la 1najer, que Dios, fi ha 

creado á la mujer débil, no lo ba hecho por hacerla inferior al ho111bre, sino para flUe 
obedezca á la s,bia auloridad de su e:-poso. Dio3 al dar al hon1brc una co,npañera c>n 
la tierra, no lo h\z,, para ,ofrecerle ao jogaetti, sino aoa a,niga, para que le guiase 
hácii1 su perfección. Ahora l>ieo, en apoyo lit> 11) que llevo dicho, que l1ene rt>lació11 
con la n1 UJer , Crl"o oportuno Jar á coDocer ñ mis q ueritlas lectoras las brillantes 
;efiexione3 de un filós<•fo y eminente escrilúr que al ocuparse t.le la wujer dice así: 

-,La Providencia queriendo mulliplicar la eppecie humana, dió á el hombre 
una rnujer para compañera, dotada esta de una sen,ibilidad adniirable, de 011 ahna 
pura y leal, tJe un corazón forrnatlo para escitar y sentir las tlulces e111ocionl'l! tlel 
amrr. Di>:.linó el Altísimo e:)le ser privilegiado á compartir con el bnn11.lre las felici­
dad~s y laa desgracias de la , itla; á aumentar cou sus t!ncantos tos io:)ta1,1, s de dicha; 
a dis1ninuir con sus CODsuelos (03 periodos de inforlnnio. El hombre niarc•ha por la 
sentla ,¡ue le ba trazado el Sér Supremo y cumple su migiou sobre la liPrra fortalecido 
por la du!ce compañia de so con~orle. Sin ella so deteDdria en la mita<I del camino y 
dejarla de ser la criatura de Dios. 

-Y en verdad que la mujer, rl'te angel enviado al hombre por la Provid~ncia, 
está de~linado á asegurar la feliciJad tlel n1!ltrinlouio, ai sabe cnwplir dignarnente con 
sos altos deberes. ~tiradla en l(S albores de su juventud crecer n1utlcsta co1110 limid;1 
violeta entre la maleza, despidiendo una fragancia que arroba el cor;izón df'I hornbre y 
lo pre,li~pone á sentir las primeras 81:'ll~aciuneii del amor ma!! pu r,,, y lo ;,d(\rffiPCe e11 
lo.s dt'liCi~os eusueiios de la e@peraoza, anhC'laudo el 1uomento do gozar lar~os días 
de completa dicha. Desde lo~ primeros años de su existencia e io~pira<.la p11r la~ i-en­
cillas tradiciones tle la familia, ella educa !lU corazhn para cu111plir nu1s tarde las 
obligaciono~ que ha de i1nponerle su unión 11I hombre. So pensarniP1,lo adelar,táot111se 
al desarrollo de su naturaleza presiPnle la iJra de ser 1uadre, oon,lJre , e111·rado que 
IJacP latir dulcemente su c,,razón; el labio <le hl mode~t.a jóvPn repito <>n silencio la~ 
plegarias del justo y al arrojar.se eo los brazos del objeto predilecto de su carifio, 
cumple los design,os de Dio .. al crear la e@pecie humana. 

-¿La qoer.eis madre? E,; el si1nbolo de la Pro\'i<leocia; prese1:l 1 ,,t P"Cho á su 
hijo y le co11te1npla con la n1irada del Eagrado afecto, ,,n tauto qr111 ~oza de la to111un 
existPncia r d<>ja que el fruto <le su a111(lr alitneoLáLtlose, baga e11fl,,qoec, r y 1ll'bil1l11r 
a la c¡oe le ha eng1•ndra1!0; le bPsa COD lraPporle, le abraz;i con 1lel1rio, :e l)i1rec~ Vt!rle 
ya a<l u!Lo y en n1ed10 tle la socie<la<l eo donde se le figura que todos le 11d1111ran y IP 
ré~petao, sllnrie de jtíbilo al ver abiertd, á iO criatura, una vitla de ílnre:i; y ~e propo­
ne en t'I fondo Je su corazon, 1on1olarse por verle di r·b():,11; su i-U< üo <lor,,<l11, es la 
íelicid.,tl de hll hijo ¡Ah! quién pudiera leer en el e, razon de uo:1 01adrc, ¡coo10 
<1uedaria absorto! ¡Que buenas y sáb ías ruáxiruas, que prude,utes ¡1r11sao1ie1110s enlon­
trai'io en ¡¡quel temp'o de auior Ein iln, y de car,Jad. La mujer vive p;,ra el hijo, 
y e11 tanto que beea con ~, ósculo más cai,lo al 1J1arido l:'D el tálamo 11upci,1I inculca 
en el ánin10 cJo su co,npañero el sagrado deber del ciudatlaoo, dPI cri~liano, y asi al 
bijo como al pad re los enseña á ser obetlienles y osorueterse á la vol11oh1'1 del Sér 
Supre,no, á re¡¡r1•1ar la¡¡ le) e:>, á amarse mútoameo\e 1 á socorrerse rn esta valle 
(lolorosísimo <le drslierru y llanto. El marido ce,le alucinado y conv11ocido á las pala­
bras de su compañera y el hijo crece entre los placeres tle ana vida tranquila r pura. 
Esta es la vida feliz.> 

Pt1r rslo es prfciso arnal,les lectoras que tedas nos unan,os con fuerte~ vínculos dt> 
fraler11iuad, para quu <le ousolraii salga siewpre la inicialiv¡1 do la raritlad y uo eco 
<le consuelo ¡,ara el desgraciado. 

Libre peo:1atloras, <lemos gracias al cielo que ha venido tí iluminar con un rayo 
<ls luz nuestra iu telige11cia. Si, t.lémosle gracias n1il, porque nos ha hecho ver es.a 
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hermosa luz de la ver<la1I que los ignorantes le dan mil injustos calificativos ¡desgra­
ciados de ellos! dia ha de llegar que ano cuando larde conozcan su error y entonces 
verán sos inrneosas desrlichas. 

Artrables lectoras: ¡Guerra á la igoorancía! 
CAnllEN BunGos 

Andujar t 4 Enero j 888. 

DE ANDUJA.R. 

Couti•1nacion f¡ la s11sc1.·icion inioiallt, á 1avoi• de las ancianas 
Gonzalcz Soi·inno 

NOMll1'ES. PROCEDENOJA. Plas. Ots. 

Suma anterior. 146 70 
El ángel .A .. raoily. • • • • Gibraltar. 5 -,, D. J o~é )Ieana ... • • • Id. 5 

\1 José Ba.rdesano. . • Id. 2 50 ,, Antonio n<Ialo do Molina. • Trujillo. 5 ,, ,, Blos l[artos. • Ubeda. 25 ,, ,, M. F. E .. • • • • • Calatavud. 1 
" ,, ,, Vicente ira1·t.í Gi:;vert. • • • Id. 15 ,, 

" 
Felipe Sneuz. . . • , • Chicluna. 7 
Ildefonso Sanchev.. Andujar. 1 

,, ,, . • 

Un hetmano de '.\fontoro .. 4 
,, 

" • • 

" " 
B. c. • • • • • • • • .A.ndujar. 2 
.i-\.nge1 ~fa.Jina .. Cuenc11 . 25 " " • • • 

A. C.. . . Lójia de .Montoro. - ,, 
• • o ll 

" ~ariano Durg.ttés. S~1ba.dell. 20 " • • • 
" Srta. Amalia Domingo y Soler. • • • Gracia. 50 ,, 

• Suma tota111asta la fecha. 319 20 

,NO PUEDEN SEll BUEN1\SI 

Teoía 1ni viv:enda ,nuy rercaca 
de un convento de mcnjas agustiuas, 
mochas veces detrás de nii periiiana 
mi re sus so 1n bras, que creí div,nas. 
Las miré en su jard;n alzando a I cielo 
extátieas rniradas, 
clavar,do las rodillas en fl 11uelo 
entre s11otos fervores arrobadas. 
Sos albas locc1s, que mov1a el vieorc, 
me pareciaa ni,nbos celesllale~; 
y el aliento de Dios ~quel aliento 
que salia de per.hos v1rgin.s!es. 
Veía sos labios siempre balbucientes 
por santas orocio1.es, 
y exclama ha :-¡Dichosas penitentes, 
que ruereeeis de Oios las be,,d,ciooesl­
l ba á sn iglesia al sacrificio faalo 
<lo sus 111 isas primeras, 

• 
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nlá s ptir oi r el nlisleríoso canto 
de aquel las vol un ta ria s prisioneras. 
Y alli ~ mi leido siempre scrprendia 
un anciano llorando, 
cuando ~ns voces • n el C(lro oia 
los mis1icos tam11ntos entonando. 
Y alll un dia tras olro le encootr~ba 
con su c<,ugoja y su dolor í11rnenso 
y los sos pi ros que a! espacio da ha 
perdíéodose en las nabes dPI incienso. 
Quise ~aber d!!I viejo los dolores, 
y respoodió:-i\fis duelos 
son pnr Vf'r al a111or de n1is aniorcs 
tan lrjos de los cielos. 
1'engo una luja entre esos hierros fríos, 
y pienso con recón:li la tristeza 
q ae de heo ser sus rizos tan i tnpfos 
corno iogralii su vil naturaleza. 
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Que una bija que olvida á un padre anciano, Y la lágrirua del padre abandonado, 
y deja en la vejez morir de pena, nublando aquella 1ni primer creencia, 
no tiene corazon de sér humano, una hermosa verdad tlle ha revelado 
no puede, no, ser buena. - cun su profunda y ferv,da elocuencia: 
De.de enlonces; las monjas y el convento Que esas mislieas almas, azucenas 
roe dan mledo y espanto, un dia de porez;i, 
que la razon fijó en el pensan1iento han dej .ido de ser santas y buenas, 
ti duda con su horrillle desencaolo. porque ullrajau al Dios Naturaleza. 

LUISA Ü.BBV.ERA , 

DINERO DE LOS POBRES 

Dijimo3 en el número 4í- de LA Luz que nada quedaba en la caja de los pobres 
y se ban recibido despues las canLjdades siguientes: 

De Figueras 8 pesetas, <.le Almonac1d de la Sierra 2 id., de Joaquín i id., de Llo• 
ret da ~lar t id., de Tarragona a id., de Petrel 3 id., de au mílílar 5 id , de Fran­
oí3eo i id., de Gavite 15 id., de Carlos 4 id., de Vilasar 2t id, de Gracia 2 id., de 
Eoriqueta l2 id ., de Il1poll 8 id , 50 céntimos, de Afária 25 céntimos, que suman 
lOI pesetas 75 céntimos que hemos distribuido del modo siguieote. 

A una familia obrera eo la m~yor de~gracia 43 pesetas, á una viuda con hijos 
23 id., á una niña ciega 4 id., á ao expatriado 8 id ., á una pobre 2 id., á uoa obre­
ra sin trabajo 5 id., á uoa viuda con eoalro hij;¡s 6 id., 7a céntimos. 

Para las ancianas de Andajar se han recibido las cantidades que á eonlinuacion 
se espresan. 

Del presidio de Cartagena 2 pesetas, de Gracia 2 id .• de Pelrel 3 id., de Cárlos 2 
id., de N. V. 1 id., de Bonifacio Sanz 5 id., de Victoriano Montés 5 id., de Pedro 
Galíntlo Nav.irto 5 id., de José Oliver 5 id., de Ji' rancisco 1medio 3 id,, de J asto Ol ¡. 
ver 7 id., de la viuda de Pob1ador 5 id., de Sanlauder 2 id., 50 céntimos. ,de A. D 
2 id., üO cóutiinos, de la sociedad Valenciana de estudios espiritistas 5 id . • de J aan 
Boyo 2 id., de Clemeotina 6 id., de Santa Pola f id. 50 céntimos, de Victorina 5 
id., de u11 espiritista t id., dal Centro Aurora de Sabadell iO id., tolal 80 peselas 50 
céntimos. 

De esta cantidad se le bao enviado á las interesadas 50 pesetas, quedan e11 caja 
para ella:1 30 peRelas 50 céntimos. . 

En uno de los primel'os números del año X de LA Luz publicaremos la suma to­
tal de todo lo recaudado en el año IX de LA J,oz DEL PoavEl"itR. 

El dit·ector de La Re'Di·sta de Bstudi·'!s Psicológt'cos de Barcelona1 nos envio la 
nola de las cantidad~ enviadas á. so redaceioo para las dos ancianas de Andujar la 
que insertamos á coot1nuaoion. 

DINBRO RECIBIDO P!R! LA Vda. GONZ&LEZ SORIA~O 

SANTANDER. 

PL!l8. Cts. Ptas. Oll! 

N icol as G u tierrez. • • • • • fj Domi1,go Lopez .. • • • • j 

José Garola .. • • • • • • 5 Enrique Navarro. • • • • 1 
isidro ~J isoño. • • • • • 1'50 José ~larllnet., • • • • • 2 
José Gon\el .• • 2 Juan Diez Villanueva. 5 • • • • • • • • • 
]{osilca Rerrn anos. • • • • • 2'50 JosP Ro<lri~nez Prielu .. • • • 1> 
l\la1 ías Lasarle. • • • • • • 2 REUS.-Jaime Padro. • • • • 5 
llonífacio }1arco¡¡. • • • • • 2 Total. . i2 

3 • • • • • • Ignacio Bajo .• • • • • • 

Imprenta. de Cayeta.no Campins, Santa Madrona, 10.-Gracia. 

1 
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LA LUZ DEL PORVENIR 

LAS RENTAS DEL PAPA 
Un diplomálico exlranjero, acreditado en Roma, en la Corte Pontificia, dá la si­

guiente desc1·i pc1ón dA la renta del Papa, y de la. manera en que se invierte. 
Su origen procedo de tres fuentes. La primera la constituyen los interese3 de 

una enorme suma dejada por Pio IX al tesoro Pontifical, é invertida en fondos pú­
blicos ingleses. Estos inlorcsos, ascienden á trea millones de liras italianas, ó apro­
xi mati vamente á 125,000 libras esterlinas. León Xlll es un gran especulador, y 
se inscribe á los empréstitos italianos con el objeto de Yenderlos cuando suben es­
tos valores, y emplea los beneficios en papel Consolidado inglé.,. 

La segunda fu ente es el Dinero de San Pedro, y aunque esta ha disminuido con­
siderablemente en lo~ últimos año~, sin embargo, el termino 1nedio de su produo­
cióo llega á dos millone-s de liras, equivaleulcs á lib. 83,000. Estas <los s111nas que 
repre::.entao lib. ~08,000 por año, constituyen la habitual entrada. de Su Sanlidatl, y 
de ellas tlislribuye el Cbamberlau entre los Cardena(e3 resldentes en Ronla, á razón 
de lib. 1 ,OtiO cada uno, y paga los Prelados Je la Curte Papal, los Secretarios, los 
No111;ios, los Guardas tltil cuerpo PooLifieal, etc. 

La tcrc0ra, es la porción extraordinaria que riuden los prodnctos de la Chan­
cillerla Apo~tólica, en que están iuclnidas las su1nas recibidas por lllulos de noble­
za, conde..:oraciones Papales, bendiciones in artículo n1orlis, privilegios de Altar, 
Capillas privadas, Dispensas, Títulos Eclesiásticos, y muchas otras gracia'll, todas 
bien pagadas. Este departamento rinde poco n1ás ó menos, dos y medio millones 
tle liras, 6 lib. f Oi,000 por año .Do manera que toda la renta anual Je León XII I, 
alcanza la enoru1e s111na aproximati\amente tle \i b. 300,000 equivalenles á un mi -
llón, quiniento:; mil duros españoles. ('fraducción del iuglés por F. A.) 

* 
* * 

Y el mundo puede obserYar que este grao Simoníaco, rentista iusaciable, men­
digo universal, acaparador'de dogmas infalibles, pretendido representante de la Di• 
"Vinidad, emblema pagano del humilde di vino Jesus, que habita sibarlticam.ente en 
la suntuosa Catedral cristiana, y único alcázar en el mundo de más de once mil 
departamentos; que en los grandes salones de ese iemenso ree;into!recrea su orgullo 
con las portentosas obras del arte, del ingenio y de la ciencia tributadas, en su 
criterio, á su Grandeza, por las sombras venerandas de sus autores: que en1bria­
gadn por la Magostad más po1nposa, y la servidumbre que envidiariau los mayo -
ros potentados de la tierra, se hace llevar én bomuros Je Príncipes, y besar sus 
corruptibles pies: que no por saciamiento de avaricia, sioó poi· inconmesurada so• 
berbia desdeña la pingüe renta que el generoso Gobierno italiano le llene consigna­
da, suponiéndose usurpado con ol,•ido voluntario tle la consigna sublimo de Gris-
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to: e.Dad al César Jo que del César es.• Que por colmo de irrascibilidad se concentra 
en una reclusión inerte y sañuda de pasiones mnndanaA, contra el ejempfo del Sal­
vador que corría ".Ilodesto y animoso, en busca de almas caídas que levantar: y 
que hoy, al reclamo de la celebración ostentosa de un jubileo de fecba y aclo pu­
ramente mundano, que ninguna Rubrica ni Líturgia autoriza, ba pnesto 011 conmo­
ción á toda la Cristiantlad, y por fausto, á numerosos cristianos, para que de todas 
parles acudan al t'aoalismo, el sectarismo faláz, la hipocresía, el lujo avasallador, 
1a vanidad e1nuladora á rendir rnilloneB de ofrendas de todo género y valores, que 
pudieran salvar la vida y aliviar la miseria de un millón de almas en at·as de la so­
berbia, de la grandeza, del que todo lo posee en dones terrestres, del que nada, ni 
bendiciones da, ,io quP, se le paguen, del que no solicita al pecador extraviado, ni 
al hermano hambriento, del que es uno sólo, igual ante Dios, á totlos, como lo 
ejemplificó el sublime elevado modelo con la mansedumbre, humildad y abnega­
cion de su doctrina ... Y este .hon1bre portentoso es el ParJa León XIII, que, como 
sa antecesor Pio IX, tiene el cinismo, ó mejoJ· dicho, la locura, de llamarse en todas 
sus Encíclicas, el pobre y el p,-is1:ottero. 

Pedida comunicación á un et1píritu elevado acerca de lo escrito anteriormet1-
te, dió la siguiente: 

tTodo hombre es faláz: solo Dios es veráz.> Así lo ha dicho el apó,-tol Pablo on 
una de las cartas á sus pros-éJitos: y ¿qué podeis esperar, amados mios, de esos 
ltombres qae se encubren con el manto de la Caridad y del amor? ¿O~ los que, fin­
giendo humildad, son lobos rapaces que devoran á las ovejas sencillas y confiadas 
que creen conseguir su sal vacion entregándose á su voracidad? ¿De los que, con 
el santo y venerado nombre de Jcsus, viven llenos y henchidos tle las vanitlad.1s 
humanas, con más orgullo q:ie aquel Rey Baltasar que, en sus festines y banque­
tes, solo era guiado por la ~gula? Pero ¡ay! que par-a 1:1stos también se tralarau~las 
terriiJles letras de Msne, FsJ¡el, U_pltarilfJi (1), que para aquel se inscribieron eu 
las paredes de su sonlncso Palacio. 

Ilormanos; ¿qué os diré tnás, sí ya lo estais viendo por vues.tros propios ojos? 
Hoy esta n liarlos, y eogaíiando á los hombres inocentes y .sencillos; pero rnañaoa 
serán los hambrientos, los humiHados y tristes proscritos ele la tierra: el ,nanto 
de la grand.eza )' vanidad con que se miran cubiertos para pedir adoraciones, co1uo 
si fu eran Dioses, so les trocará en harapos sucios y asquerosos que harán ale­
jar do ello:i con borror á esos mismos fálu.os que les rindieron culto de adoración 
bumillá.ndose ante- sus plantas; culto que ni el mismo Di os reclama, porque este 
sólo quiere amor y veneración de sus hijos. 

A Dios, solo, tributeis adoración, amados mios: y como Jesus os enseñó por su 
doctrina, tomadlo como la única luz que os cond11cirá basta aquel, y no las men­
tiras que pronuncian lo& labios de un ho,nbre faláz y falible como lo sois tollos vos­
otros en la Lierra.-Adio!\.1> 

Un Espírit a. 
Barcelona 14- de Oeluhre de 1887 . 

(Af édiur;i) ENRIQUETA. 

(IJ Mene.-Conló O los ln reino. 
Fekel.-Foiste bailado fallo. 
Upharim.-Tu reino foe roto en Jledazos .. 

Imprenta de Cayetano Campins, Santa Madrona, l O. 
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SUM!RIO.-Tarde literaria y muslcal.-LQS bíeobecbores de la humao1dad.-EI verdadero itaoer• 

doclo.-¡¡LUZ!I 

TARDE LITERARIA Y MUSICAL 
oeaicaaa á la momoria ao !llan Karuec, ~ntonio Escuoós y Tomái Pa~ró 

El 22 de Abril ú!Limo el Círculo espiritista de la Bue,,a Nue'Da,, (situado en la 
Plaza del Sol de la villa de Gracia o.º 5) cousagró un recuerllo de respetuosa gra• 
titud y de r,spiritual simpatía, á tres hombres quo al dejar la tierra dejaron trás 
de si la luminosa estela tle la ciencia, de la caridad y tlel arle. 

LA Luz n•!L Ponvtr,1a, al comenzar el año X. de s11 publicacion, vuelve los 
ojo~, (metafóricamente llablaodo) y contempla en el panorama del pasado las 
breves, las Lranqoilas horas de una tarde consagrada á la memoria de tres espí ­
ritus q_ue fueron útiles á la llnmaoidad, con su ciencia filosófica el primero, coll 
sus filantrópicos sentimientos el segundo, y con su divino arte y su bondadosa 
sencillez el tercero: y al recort!arlos nos hemos hecho la siguiente pregunta. ¿Qué 
mejor prioci pio podemos dar al año X. <Je no eslra. humilde publicacion que enga­
lanar sus páginas con los artlculos y las poesías que se leyeron en la sesion com­
meomorali va del 2~ de A.bril último? ningun original será mas variado, pues de­
mos comier.zo al nuevo año de LA Luz publicando la mayor·parte do los trabajos 
que se leyeron aquella tarde. 

Abrió la sesion la directora de LA. Luz DEL PORVENIR. que dió lectura al dis-
curso tpie copiamos á. continuacion. 

M.E.C.b. 2016 

LOS BIENUECHORES DE Lr\ HUllANlDt\O 
.,,,,__.. ....... , 

Señoras y Señores. 
I. 

Una vez más no.s hemos congregado en este lugar, pata consagrar u.n recuer-io 
de respetuoso oo.riño y de sincera admiracion á dos bienhechores de la humanidad 
Y á. un artista insigne q_ue hace once aüos doj6 la tierra. Allnn Kardec, Antonio 
Escub6s y Tomás Padr6, quizá no se conocieron en este mundo, pero sus "Virtudes 
y su talento, indudablemente en el espacio l1abrán sido los hilos conductol'es de su 

... 
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recjproca simpatía, y formarán esa trilogía eterna de la cienci~ íilosófica

1 
la indus­

tria productora y el arte, que es la belleza de la verdad. 

Figura en primera línea .A.Han Kardec, por que sus incesantes trabajos, sus 
perseverantes estudios le sirvieron eficazmente para coleccionar una série de co­
municaciones de los espíritus y con ellas formó los cimientos indestructibles de la 
Filosofía Espjritista. Con ellas destruyó el terrorífico fantasma de la muerte, las 
penas inextinguibles del infierno, la inutil quietud del paraiso, el limbo con sus ino ­
centes habitantes y la mina au1'íjera dél purgatorio. 

Con ellas nos demostró sin dejar lugar á la menor duda, que cada hombre es el 
árbitro de i;iu destino y que á su antojo y á su capricho, puede ceñir su frente con 
el laurel divino de la gloria, ú oprimir sus sienes con una corona de punzantes y 
mortífe1·as espinas. 

Con ellas nos hizo comprender que el hombre se hace siervo cuando por su ig­
norancia y por su ineptitud, no sabe levantar las torres de un Capitolio, y baio sus 
bóvedas recibit· el homenaje de los pueblos. 

El bien que ha he.cho .A.llan Kardec -á la humanida<l, es incalculable; no hay 
números bastantes en las tablas alge-bráieas para trazar la suma de los inmensos 
beneficios que han recibido los desgraciados con el estudio razonado del espiri­
tismo . 

.A.hora no se conoce ni se conocerá en mucho tjempo la influencia moralizadora 
de las obras de .A.llan Kardec; pero cuando la fraternidad universal sea un becho, 
cuando los horrendos crímenes deje.n de cometerse, cu-ando los presidios y los tra­
bajos forzados pertenezcan á la historia, ci,mo pertenecen hoy los tormentos do la 
jnquisicion, entonces se alzará desde un foco de luz resplandeciente la noble, lit 
ma-gestuosa, la. sin1pática figura de Allan Kardec, y las generaciones -venideras le 
aclamarán como á uno de los gxandes reformadores de la l1umanidad. 

¿Sabeis el bien inmenso que produce el conocimient"O de uno mismo? Cuando las 
d.eeepciones nos abruman, cuando las ingtatitudes nos deseperan, cuando la soledad 
íntima del alma nos hace estar aolos en todas partes, las nociones que tenemos de 
nuestro pasado, por las razonadas comunicaciones de los espíritqs, nos hacen refle­
xionar y decir: No hay deuda que no se pague, ni plazo que no se cumpla, J. hoy 
r11cojo la semilla que ayer sembr6 mi egoismo; hoy me da abundante fruto el atur­
dimiento y . el libertinaje de mis pasados dias; la felicidad no nos la dan gratuita­
mente, hay que conquistarla con el sacrificio, hay q_ue amar para ser amado, hay 
que cumplir fielmente todos los deberes para adquirir despues legítimos derechos; 
y este íntimo convencimiento de que, lo qtte no ae gana no se oótie1ie, es la base 
indestructible de1 mejo.ramients social. 

No se nos ocu.lta que este renacimiento moral no es obra de años, es obr1;1, d-e 
11iglos; pero, ¿qué nos importa el número de los dias, cuando en la pizal·ra del in­
finito nunca trazará Dios la fecha de la última noche que envuelva en sombras las 
miriad':l-s de mundos que pueblan los espacios? 

Entre los grandes Iledentotes que han dado á las humanidades sucesivas civi­
lizaciones, .A.Uan Kardeo tendrá la inmensa gloria de l1abe1· contribuido poderosa­
mente á la moralizacion de los pueblos; por eso su nombre vivirá á través de los 
siglos, por eso sus obras serán traducidas en todos los idiomas y estudiadas por los 
grandes sabios, y algunos de sus aforismos esculpidos en mármoles y en bronces, 
recordarán á las- generaciones venideras que los hombres deben ii: hácia Dios por 
la caridad y la ciencia. 

ll. 
El recuerdo de otro bienhechor de la humanido.d se nos presenta en nuestra 
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-mente, que aunque en una. esfera de accion muy distinta de la de A.llan Kardec1 

no por eso fué menos bene-fi.ciosó su trabajo para la clase obrera, que encontró en 
A.ntonio Escubós un verdadero padre que veló cnidadoso por la conservaci-0íl de 
sus dias en la tierra, haciendo en sus fábricas lo que no hace ningun fabrican_te, 
(por regla general,) por que Antonio Escubós si sus máquinas de vapor tenían por 
ejemplo la fuerza de cien caballos, no funcionaban más que bajo la presion de 
ochenta, y el menor desperfecto le alarrnahlli de tal manera, qu.e hacia desmontar 
toda la maquinaria hasta encontrar la causa de un efecto que hubieran mirado con 
la mayor indiferencia la mayoría de los fs.brioantes; qué desgraciadamente, (muchos 
dé ellos,) están muy lejos de tener la altura moral que tuvo en la tierra Antonio 
""Escubós; el cual, en me.lío de sus relevantes cualidades tenia un gran defecto, su 
ex.aesiva modestia, hizo mucho bien á los pobres, enjugó copiosas lág1·imas, lle-vó 
medicinas á innumerables eofermof.l, pero nadie le pudo demostrar su gratitud, por 
que nadie sabia de quien recibía el beneficio; guardó el secreto de su noble genero­
sidad con más cuidado, que el malhechor oculta su crimen; á semejanza d~ las vio­
letas prodigó el perfume de sus virtudes oculto entre las hojas del misterio. Era 

un verdadero amigo de los pobres: ¡dichoso ~11 
Nosoh·os nos complacemos en tributarle el hom.enaje de nuestro agradecimiento 

deseando que tenga muchos, muchísimos imitadores. 
¡Benditos! bendito,a sean 1os bienhechores de la huma.ni.dad! 

m. 
La medium escribiente Enriqueta García de Almendro, lóy6 dos 

• • comun1oac10-

nes, escµ.chemos á los espíritus. 
IV. 

Queridos mios; en las tristes y il,zarosas circunstancias en que os enconb·aié, 
vemos sin embargo

1 
que nada os arredra ni os acobarda para proseguil' el curso de 

vuestros propósitos, que son 'Vl1estro progreso y el de vne&tros hermanos., {uiica y 
sólida base donde todos debeis en lo sucesivo afirmaros, para llegar si así lo que­
reis á la meta de vuesh·a noble y constante aspiracion: adquiriendo por medio del 
estudio y del trabajo los conocimientos de la verdad cientíñca y las grandes 
virtudes morales; que practicándolas con amor y caridad, os elevarán á los e1npí• 
reos del infinito, ¡dulce iman de atruccion suprema que os acercará. cada vez más 
al gran foco de la luz esplendorosa y del amor universal! como atrae la l,1z física 
á la inocente marjposa que en ella perece; lo que no sucede con la luz df"ina, pues 
esta., aunque abrasa no destruye¡ al contrario que el espíritu, con su dulce y suave 
impresion, va adquiriendo más vida y más lucidez, cuanto mas á ella so acercA, y 
al calor de sus ra-yos luminosos se elevará hácia las esferas de felicidad y di1'inas 
promesas que le esperan en su vida eterna donde habitar; y asi sucesivamente irá 
recorriendo los mundos y los espacios siempre en pos del Soberano é in1isible­
autor de todo lo eren.do, pero como Este se asienta eJ1 el infinito, nunca Uegará. 
ú. El, pues el espíritu ¡,tpesar de slt progreso eterno, siempre será pequeño ante el 
poder y la grandeza del que todo lo puede, del que todo lo gobierna y todo lo im­
pulsa on el Uni1íerso. Sin embargo, lo irá. presintiendo cada vez más segun el 
grado de su elevacion en los eflu-vios de su amor, sabiduría y justicia: y aunque es 
stJ. progreso eterno, si se detu.viera se estacionaria, y llegaría mas tarde al puerto 
de la felicidad espiritual. Pero Dios, como padre 1:tmantísimo, apesar de la inmensa 
distancia que le separa de sus hijos, siempre velará por elles, alejándolos del piéla­
go inmundo de los vicios para que en el no se sumerjan; y con el áncora salvadora 
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fllle hoy les tiende, (que es el Espir(tismo) con sus enseñanzíl.s no lo dudeis, todos 
se salvarán; puesto que no quiere oomo padre amantísimo que ninguno de sus hijos 
per.ezea. 

A.sí, pues, queridos mio.a, proc11rad vosotros también acogeros ii ella, y ya que 
sus maximas las lleva,is todos impresa11 en vnesh•a conciencia, así 08 evitareis de 
precipitaros en los profundos abismos de las malas pasiones que por ignorancia 6 
voluntai propia no sabeis 6 no quereis alejaros de sus meñticos miasmas, que 
tanio mal producen al cuerpo y al espíritu; y no 08 hagais sordos á esa voz Íll.­

tima, eco divino del más atlá, que con sus santas -advertencias os quiere librar de 
vuestras impremeditadas acciones, voz que no quereis escuchar por vuestra malicía 
y ceguedad material. 

Hoy el Padre compadecido como siempre de vaesttos errores y maldades, os 
envia eie nuevo Mesías que son las puras y sábia& doctrinas del espiritismo; las que 
os han de conducir en adelante por el camino de la verdad y felicidad espiritual, 
'!Ue no e?nseguireis nunc1;1. si á ellas no. os aoogeifJ y las practicais; pues solo ellas 
nos unirán á todos en estrecho lazo de amor fratel'nal, puesto que tod9s somos 
hermanos en la Oreacion y debemos ayudarnos unos á otros en los espacios y en 
la tierra, dando la luz á los que están ciegos de entendimiento; y acordaos"8iempre 
de aquellas palabras di} Jesús, por qué ¡Ay! del que ha recibido la· LUZ y la es­
conde debajo del celemin, como lo hace el egoísta por sus conveniencias y mii'a­
mientos sociales: que mañana cuando su espíritu vague solitario entre las som­
bras de su tumba, en vano clamará pór ella, la oscuridad será nompleta, y solo oirá 
el grito de su concie_nci~ que le dirá: Mal sembrador, recoge el fi-uto qu:e dejaste 
sembrado, fuiste llamado y te hiciste sordo, mte la-luz y 1a rechazó tu orgullo1 en 
ta juicio será.a juzgado! 

Queridos mios; ya que hoy habeis querido conm~morat al humilde obrero que en 
la tierra se llamó Allan Karde, (quien en verdad bien poco hizb par-amorecer vues­
tro recuerdo y benevolencia), él os felicita á su vez- por vuestra inquebrantable fé, 
y constantes esñierzos- en pr6 del bello ideal que ha do ser mas tarde el Sol de 
vuestro porvenir y la causa de la dicha humana. Bien sabeis que si algo hice fné 
debido á la cooperacion de los espíritus elevados que teníanJa mision de hacer tan 
grt\nde obra; y por lo tanto, solo fui un instrumento del progreso humauo por la 
voluntad suprema; así y todo, bendigo al Padre que se dignó lla1•marme para que 
fuera uno de los obreros del grandioso monumento que hoy se levanta pal·a la civi­
liza.cion y fraternidad universal. 

Antes de concluir amados mios, quiero repetiros lo que al principio os dije, qu.e 
veíamos con satisfacci6n que nada, absolutamente n1;1,da, os habja.is acobardado 
para continuar vuestros trabajos con la fé y la esperanza dé los que conftan, y van 
_por la hermosa y florida sendll. del progreso; y aunque hoy recogeis sus espinas, sin 
embargo; cuando mas tarde al recoger las flores que os han de producir vuestros 
afanes, y al nspirar sus delicados perfumes ¡cuánto l)endecireis al Padre! al que sa­
be dar el ciento _por uno á todos sus fieles servidores. 

Seguid pues por esta senda. repito, y nada temais; aunque os veais perseguidos 
por la calumnia y disguatos inherentes á la tierra; nada temais, y sabed que las 
puertas del cielo jamás se cierran para el que llama y pide en su bien y en el de 
sus se.rnejantes. 

Trabajad, que vuestros hermanos invisibles desde el espacio os ayudarán en to­
do lo que puedan y les ssa permítitlo; y lc-v1lntad muy alto vuestra bandera, que 
tilla os trae la paz y ventura que á todos os desea vuestro hermano. 

AtLAN KARDEC . 
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v. 

Amad1simos mios; ¿Qué os diré despues de las palabras de nuestro querido Y cé• 
Ji!bre hermano Allao Kardec? ¿repetiros lo que acabais de escuchar? no; la verdad 
es una solamente; podrá variars.e no sus conceptos, sino sos frases más 6 menos re­
tóricas y eleganeia de estilo en los que de ella tratan; pero yo como os há. dicho 
nuestro hermano, hé sido aunque poco tiempo un humilde servidor del espiritísm~ en 
la tierra, y como muy poco hé adelantado en el espacio, mi lenguaje no ha de ser 
florido ea eslos momenros, ni tampoco podl'ía serlo por el instl'nmento de que me 
bé valido, que mas tiene de voluntad que de forma y estilo para trasmitir los pensa­
mientos del espíritu, que con tanto placer hoy se presenta para felicitaros como acos­
tumbra á hacerlo, no por sUB mereciwienlos, pues como dice nuestro hermano Kar­
dec en su modestia que nada hizo, y si él asl lo dice ¿qué os diré yo amados mios? 

Pero á pesar de mi inutilidad, quiero :naniféSLaros hoy que la humanidad marcha 
á pasos agigantados báoia el progreso, y no bay que admirarse por ello, poes siem• 
pre ha marchado por esta senda tlesde qn~ el mando existe y bá babido espiritas en 
la ti erra tanto en estado embrionario, {1ligámoslú así,) cuanto en su mayor lucidez, 
como hoy se manifiestan. ¿Y como no ser así? si el progreso es el dedo matemático 
del Supremo Hacedor qoe todo lo guía y nada deja de cumplrrse en el infinito, ni en 
el tiempo: ese reloj iníalible que va marcando los derroteros de las humanidades bá­
cia et adelanto y progreso: que ha de divinizar á todos los seres no como á Dioses, y 
si como á hijos de Dios; y para merecer tanto bien el e~píritn ha de hacerse por 
medio de so progreso merecedor de tan honroso dictado. No solo el progreso eapiri­
toal sino Lambien el material, para qae mas tarde tenga digna morada en sus encar­
naciones venideras; pues un pobre mendigo no puede habitar mas qne en triste cho­
za, así como el rico pole¡1tado le corresponde habitar en hermosos palacios; pues ni 
el nno ni el otro cabrian ea sus respectivas moradas; el primero por demasiado grao­
iie, y el segundo por demasiado pequeña: el pobre porque no le corre1Jponderia por 
su pobreza pues basta había de parecer que con su presencia desluuiría aquella sun­
tuosa morada; y el rico en la cabaña del pobre, se asfixiaría por demasiado pequeña 
y miserable para su posjcion y riqueza; así son los e~piritus en sus encarnaciones, 
unos tienen para vivir ell pobres y miserables chozas, y olr~s en magnificas palacios. 
Esto es lo que representan los espíritus que en los diversos mondos se reencarnan, 
unos osleotando hermosas vestiduras y otros arrastrando feos y súcios harapos que 
son los vici,,s y las maldades

1
bijos de la ignorancia y del atraso del espirita que baja, 

á los mundos de expiacion y prueba como hemos baJatlo todos sino con el harapo de 
la mendicidad y del sufrimiento moral, será por el del coerpo, que hemos de mere­
cer para recibir al espirito que vuelve para regenerarse y adquirir mas conocimien­
tos que dejó ignorados; los cuales ha de adquirir irremisiblemente pues en ultralnm• 
ba no valen las influencias, todo ha de ser ganado por el espirito á ruerza de mere. 
cimientos, sino quiere volver siglos y siglos al mismo punto de partida, y para evi• 
tar eslas inconveniencias, hermanos mios, procurad no volver como tristes mendigos 
á la tierra, procurad lavar vuestras ropas súcias que son las imperrecciones de vues­
tros espíritus, para que mas tarde las veais limpias y blancas que mal puede entrar 
la suciedad donde está Ja pureza; lavadla pue.tl, si quereis ser admitidos en el gran 
banqueLe del Padre Celestial, que es la felicidad espi rilnal que se consigne por el 
progreso intelectual y moral, eslodiatdo su adelanto, y ejerciendo la caridad con to­
d(IS los séres más ó menos atrasados, los que están mas ó menos avanzados en las 
ideas filosóficas y morales de la verdad e~pírita en la medida de sus alcances; porque 
.amadísimos mios, que muy triste y vergonzo~o es comparecer aquí donde hoy me 
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encuentro, con la ropa desgarrada y súcia, ¿entraríais de ese modo en un palacio de 
ricos magnates aunque os llamaran? pue~ haceros cargo aue.á la luz que brilla en los 
espacios no podrlais ocultar nuestra desnudez y ,niseria. 1 Ah hermanos miosl prora -
rad evitaros esa rergüeoza aole los espiritus que ansiosos os .esperlln, que á nadie le 
falta un Padre, un hijo, ó un:i adorada ~1adre qoe le espere con los brazos abiertos 
para recibjrlo: trabaj~d lodos en vuestro progreso para cuando dejeis tos harapos de 
la tierra que son las fallas cometidas, y a,i entrareis limpios de loda mancha en el 
lo¡ar que os ha de corresponder por vuestro.s ,oerecímientos y bueoas acciones; y co­
tuo entre vosotros veo apóstoles de grandes deseos pllr el bien de sus hermanos, vengo 
á felicitarles por su coo31ancía en el trabajo y decirles; apóstoles incansabl ~s del pro­
greso y de la verdad, ¡Dios O$ bendiga y la humanidad entera, así como vues1ros 
hermanos del espacio os bendicen y salurlao! Adios.-Escunós. 

-~ ............. _E,)f .,, ........ -~---

EL VERDADERO SACERDOCIO --______ , , __ 
iCuáles son los 1ninistros del Señor? ¿quienes los verdaderos sacerdotes del Cris­

liauismo, de la moral uoiversal? ¿los que predican sos bellísimas.máximas y las prac­
tican, ó los que las invocan para mislificarlas ó corromperlas? 

Cuando mi vista, en sus anhelos de invesligacion y estadio, recorre las miserias 
sociales qoe se ofrecen á su alcance; cuando considero con amarga tristeza esos som­
bríos cuadros en los que el hambre y la desesperación son causa de los más horren­
dos crfmenes, de las mas vergonzosas humillaciones y bajezas; cuando comparo el 
contraste que forman la mujer desvalida y enferma el huérfano desamparado y el llD• 

ciano sin recursos ni familia. con la suntuosidad, la magnificencia , la comodidad y á 
veces el lujo que se noLa en las casas y los pal¡;¡cios del ele-ro, especialmente del clero 
alto, de prebendados, obispos y cart.lenale11; me, acuérd o, sio poderlo rem ediár, de 
Jesús, de aquel Jesú3 de quien pretenden ser legítimos sucesores y ministros, cuya 
P,Xistencia no foé más que una continuada série de amargaras soportadas con valero­
sa é inimitable resignacion: de aquel mártir humilde entre lo.s humildes, qae, para 
dar ejemplo y testiruonio de sa amor á los hombres sos hermanos, dió su vida en I a 
oruz; y al comparar á aquel sér Lan noble, tan desinteresado, tan caritativo, tan 
amanle dG los pequeñuelos y desvalidos, con los qoe se procla1nan soe sacerdotes y vi­
carios, he apartado de ellos mis ojo3 compreodrendo qne 103 que debieran servir de 
modelo, por sus virtudes, á los pueblo¡¡, son lodo lo contrario de Jo que fué aquel 
cuyo nombre y representacion usurpan. 

Pasar la vida vegetando en la ociosidad siu prestar utilidad alguna á la grao fa­
milia humana; predicar desde e1 púlpito 6 en el misterio del eonf esíonario uoa moral 
que con las obras se contradice é infama; servir11e de las imáge11es de los llamados 
santos para un indigno trafico que proporciona pingües rendimientos; valerse de la 
poderosa influencia que el mi:1ii1terio sacert.lotal ejerce sobre las almas débiles é ig­
oorantes, para recabar de los moribundos ricos, sendos legados á la lglesi,a, en daño 
de hijos y parientes á quienes se sume en la miseria; eso no es practicar el sacerdo­
cio; eso es profanar el apostolado cri3tiaoo: Jesús se avergonzaría de sus sacerdotes si 
realmente el clero católico fuese el sacerdocio de Jesús. 

Paes si no son los qoe así obran los maesLros t.le la moral, ¿qoíéoes son los após­
loles, los representantes en la tierra del gran mártir y maestro, que predicaba y: 
obraba el am'lr, la caridad y la igualdad entre los hombres? ¿(ju iénes son los legíli • 
moa sacerdotea de La humanidad? 
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El legítimo sacerdocio de la humanidad abarca al hombre en todas la~ manifesta­

ciones de su vida racional y libre: la moral y la ci·ennía. 
Los sacerdotes de la moral pueden serlo por la palabra, por la predicacion, por 

J,a difusio-n de la luz, haciéndola brillar en las inteligencias dormidas y siendo perfectos 
wodelos de virtode~. 

Son sacerdotes de la palabra l<is que difundiendo la verdad, el bien y el amor á 
la libertad, traba¡an asiduamente por la regeneracion de los pueblos: la verdad, que 
abre á la vivicadora 1oz los ojos del alma; el bien, que con su delicado perfume sua­
viza los sentimieotos, forma las coneiencias rectas y derrama en tollas los grandes 
principios de justicia, único fundamento sólido de la moral y eje de toda sociedad 
bien ordenada; t-'l amor á la libertad, que eleva y sublima al hombre y muestra á 
su actividad las sendas que pueden conducirle á la conquista de la felicidad propia 
individual y de la felicidad colectiva. Es éste no apostolado de abnegacioo y sacrifi• 
cios, pues en todas las épocas los sacerdotes. de la palabra han ;,ido odiados, ultraja•• 
dos y perseguidos por los poderosos, que no han querido reounciar al derecho tra­
dicional de donde arraoca su poder. No se lanza al viento una idea, un principio 
nuevo que venga á deslruír absurdas é inveteradas preocupaciones, sin que perjudi• 
que los intereses acumulados á la sombra de. aquellas, sin que promueva tempes­
tandes; y esas tempestades, que acaban por di~persar las nubes y purificar la at­
mósfera, arJ'ollan en sus pr1nc1pios á los que tuvieron la osadía de provócarlas. Nin­
gun sacerdocio a ventaja al de la palabra en el número de sus mártires. 

Son sacerdotes por el ejemplo, por sn caridad y virtudes: 
El obrero, padre de familia, que consagra su vida al lrabajo para librar de la 

mise!'ia á los sére¡; providencialmente confiados á su amorosa solicitud y á sus des­
velos. 

La buena madre que COR so inagotable abnegación por sus hijos, forma sas co­
razones para la ternura, p3ra el amor, para la .generosidad, para los humanitarios 
sentimientos, l)ara los grandes sacrificios. 

Los bombr~s compasivos que sienten como propios los infortunios agenos, parten 
su alimento con los necesitados y alargan so mano á los débiles y caidos. 

Cuando una de esai terribles enfermedades, una enfermedad contagioea, se apo­
dera d~ un pueblo sembrando en él la desolacíon y el espanto; y la muerte arreba­
ta crueln1en1e de los solícitos brazos á seres querid()s en los cuales se cifra la venta­
ra; y queda sumida en la misaria má!I horrible la infeliz viada rodeada de peque­
ñuelos qae llorando y extenuados por el hambre le piden un ílt<dazo de pan para lle­
vará su boca; y él huérfano, en so inocencia y sin comprender lo enorme de su 
desgracia, busca al amoroso padre que al tolver de so trabajo besaba su frente coro­
nada de blondos rizos, y á la soJícila madre que le acariciaba y cuidaba, mirándose 
c.on apasionada ternura en sos ojos del color hermoso del cielo; y la trémula anciana 
llora en silencio al hijo que era su apoyo y que le arrebatara la muerte; entonces es 
cuando la caridad llama á voces á sus legítimos ministros. 

En estos caiiús, el verdadero sacerdote es el que Jespreciandn los peligros y aven­
turandC1, con una abnegacion y desinterés dignos de lo~ mayores lauros, su ¡¡alud y 
s.u existencia, corre presuroso al lagar donde la epidemia cau~a mayor uúmero de 
víclimas, prodiga t1enerosamente sus eoidados. y con palabras de consuelo lleva un 
lenitivo al corazon de la viuda. acaricia y protege al niño que ba perdido á sus pa­
dres cuando sn amor le era más necesario, ampara á la ancia.na r¡oe al quedarse sin 
hijo tie ha quedado l!iD auxilio, y, en noa palabra, busca las lágrimas para enjugar­
las y la miseria para socorrerla y ~alvarla. Bendigamos á estos sacerdotes de la mo~ 
ral, á estos bienhechores de la humanidad, y hablemos de otro" bienhechores, de 
otros sacerdotes ng menos dignos del aplauso y de la gratitud del mondo: los sacer• 
dotes de la ciencia. 

Ilable1nos de Gutemberg, que, en el siglo XV, al inventar la imprenta, el gran 
vehículo de la idea, rompió para sieoipr~ las cadenas del pensamiento: victima de 

-envidiosos y malvados, no desmayó un instante al embate de los de~precios, de l¡¡s 
traiciones, de las infames intrigas, hasta ver realizado el glorioso su1·ño de su vida. 
De Colón, inlrépido navegante que, al descubrir, en el n,ismo siglo, las Amérjcas y 
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ganar ,gloria y provecho para España, conquistó todo un mondo, hab!endo el camino 
que á él conducía, á la civilizacion crisliana y al progreso. De Galileo, el ilustre •ao­
cíaJlo q.ue, al proclamar el movimieolo de la Tierra, dió ,una violenta sacudida, pre­
cursora de su ruina, al eJifioio de las supersticiones religiosas, lo que le valió ser­
considerado por las multitudes como loco y perseguido por la lglesia como hereje. 
De Franklin, de Newton, de Faltoo, y exaltemos con so nombre y su memoria el 
nombre y la memoria de cuantos han consagrado su actividad y su vida al sacerdo­
cio de la cieocia. 

Sacerdotes de la moral y sacerdotes de la ciencia, vosotros sereis en lo porvenir lo& 
santos de las humanidades redimidas! 

• 

• 

AunEA AMIGÓ Y FotcH. 

IILUZIJ 
I. 

Rasgando los celajes de azul y grana 
Que forma la neblina por la maflana, 
Cuando aún de la noche no ha sacudido 
El velo que en sus redes era preudido: 
.Alirádla, cuán radiante y deslumbradora 
En carro de diamantes viene la A.u.RORA.! 
A sus rayos despiertan aves y flores, 
En la enramada cantan los ruisefiores, 
Y del manso arroyuelo, (cinta de plata) 
En las traoq uilas ondas su faz retrata; 
.lllla de las tjoieblas rasgó el capuz, 
!Todo al venir la aurora seha vuelto luz 1 

Il. 

Nada quedo. ya oculto del bosque umbrío, 
En las trémulas hojas tiembla el rocío, 
Y al sacudir i.::us copas, lluvia bendita 
Sobre su fértil suelo se precipita. 
Su sonrosado cáliz abre la rosa 
Volando cruza el vall~ la mariposa; 
Perfume delicioso, sútil aroma 
Se exhala cu'ando Febo su faz asoma. 

• 

Los árboles, las plantas, todo en el mundo 
Por vivir necesita calor fecundo; 
¡Bendito para siempre, Dios aoberauo, 
Puesto que luz y vida 1Siembra tu mano! 

111. 

Cuando brilla en el zénit pálida luna 
Las estrellas se a¡,ornan una. por una, 
Los gÁnios el espacio van recorriendo 
Y millares de solas van encet1diendo. 
Tu sábia mano admiro, que a llá escondida 
Derrama en nuestra tierra calor y vida, 
De .paz eres el iris qne en este su.el o 
Mandas dulce alegriu, tierno consqelo. 
Ya que siempre amoroso sigues ¡Dios mio! ... 
Acoge la plegaria que yo te envio; 
Tú que eres mensajero de paz y calma, 
Manda. coa tus efluvios luz á mi alma. 

P1t.AR RABBCAS 

Imprenta de Cayetano Campins, Santa Madrona, 10.-Gracia. 

. . 
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e.-e,cl•• de 8a•elrleloo. 
l)arcelona un trim11Slre ade• 

lant1.n1t, una p'"eta, tuera de 
Barcelona un año id. 4_poset1ts. 
lj:slranjero y Ultrc¡.rnar un año 
Id. R nesetl\s . . 

U:OLQOION ? 4:0UIU'IS'l'A.!.OlOU 
Plaza. del Sol 5, bajos, 

y calle del tafion 9, prinelpat. 

SE PU BLICA LOS JUEVES 

Punloa de 811•arleleu 
-

En Lilrlda, Mayor 8)., 2. Er. 
lladrld, Valverde 24, prlDetpa} 
derecha. En A licant(I, San 
Francisco, 28, imprent~ 

SUMA11lü.-Jard1> literaria y mu,loal (C-ODllnuacloo),- ¡¡Cari•1adH-Las dos seodas -A Kardeo.­
A Tomas Patlró--A la memoria de AIJan Kardec.-La Carldad.-lm¡1resiones infanhles.-Cornuoicucion. 
-L11 muerte y la verdad. 

TARDE LITERARIA Y MUSICAL 
oeoicaaa á la memoria oe Allan 1{a.roec, Antonio f,scno~~ J Tomás Paor~ 

CONTtl\UACION . 
• 

¡¡C!!t~CflQf!'')~l ií)!I 

¡S11blime palabra, excelsa. virtud que al espil'itu vivífica; porque es la conse• 
cucnciá inmediata do la f1•aternidad! ¡yo te admiro! 

Sí¡ te admiro en los maravillosos efect.os que ptodu~ca en los de13validos, en 
esas múltiples plantas anéu1icas que sin tí caerian destrozaJas por el inhu.mano 
huracán de la. vida, y que mediante tu amp1ro vegetan cual merecen séres anima­
dos por el soplo divino; hasta que la hora. prefijada en el reloj empíreo llama á su 
esencia incorpórea. Te admiro en las súbit'8.S trasformaciones que experimentan 
los ind1.gentes de es;otrz·eu, a,l absot-berte el jugo regenerativo de sus inconcebibles 
supe1·ticiones, y por último, bajo tus clivorsas fases, porque lleyas aparejada la sa­
tisfacción más íntima, pues quien te ejerce im¡)ulsado por sentimient,os nobles, 
percibe indecible goce, que no puede haber o~ro de más inefable que el que resulta 
ele enjugar lágrimas á nuestros hern1anos, arrancadas por intensísimo y cl'uel Jolor. 

A pra.eLícarla pues incesantement.e todos cuantos 'Y cuantas hrigamos número 
on los protestantes de la religi6n del dinero, que al propio tiempo gue cumplire• 
1nos un deber sagrado, ha.remos patente ante el mundo civilizado qnc no somos 
acreedores á los duros calificativos que nos apropian, los que se abrogan el dere­
cho de representar la pur,i doctrina de Jes1í.s. 

Sí; con notoria injusticit'I y poca cai:~dad no~ denuncian los tales á la faz de la 
sociedad como autores de todo lo digo.o de correcci6n: nos llaman crimina.les de 
lesa humanidad que inficionamos con nuestras enseñanzas, las ca.tólicfl.s almas, é 
infügnos por lo cual de que nuestro corazón lata como á resultante de cu!(lquier 
nobilísima acción. Bajo el berni.oso manto de ]a Paz y Caridad que dicen simbo­
liza. el ministerio que ejercen, nos denigran perennemente con su peculiar hu1nitclad 
¿Y porque? 

Porque hemos tenido la sn6.ciento entereza de emancipornos, merced ñ, prévias 
comparaciones entre la doctrina dogmática y la racionalista cristiana, cuyo 01·ígen 
ha sí1o él ltaber empaprtdo nuestro espíritu en inestimables produccíones de com-

,. M.E.C.O. 2016 

, 

• 



.. 

M.E.C.0. 2016 

• 

= 10 = 
pícuo.s fil6sofos; y porque con toda la fuerza que nos presta la convicción venimos 
protestando de sus ultra-absoluiistas pretensiones, que no han sido nunca otras que 
las de instituir á la sociedad en categorías 6 castai,:i, tomando pot• modelo la inhu -
mana 01·ganiz¡ición que rige en la T.ndia, donde los bracmanes, clase privilegiada 
gozan de todas las preemi11encias, y los sudras y párias sus hermanos, llevan en 
sí el horroroso estigma del vil y del esclavo. 

Pcr lo tanto, los que nos preciemos de pertenecet á la escuela modeTna identi­
fioad-0. con la fraternidad, hemos de csforza:i:nos en poner de relieve las -virtudes, 
espíritu de nuestras doctrinas, pal'a rasgar la -venda que cubre la razón de los que 
gui~dos por falsos 1.1p6stoles hacen erróneas apl·eciaciones, y pata que puedan 
contemplar en pedestal erigido por las conciencias libres

1 
á la Isis espiritual, en 

actitud de abtnz-ar á. todos los hijos del infortunio. 

ílAMONA SA )IA)l,Á DE Doru1 t-:Gl!EZ. 

L1\S DOS SRND1\S 

-¡Qué seoda tan deliciosa! 
dime madre, ¿donde guía? 

-Poi· ella se va hija mia 
á una sima tenebrosa. 

-No descubro el precipicio, 
y !itl aspecto me seduce. 

-¿Pues sabes donde conduce? 
¡á. lo más hondo del vicio! 

- Oirte me da desazon, 
quiero p:,r ella marchar. 

----No; que al ñn, vas á encontrar 
eterna coadenacion. 

---'cy¡ 

..... _..._ ....... '". 

-¿Y esa otra, medrosa, obscura, 
á la vista inaccesible, 
y que parece imposible 
seg·uir, con planta segura? 

-Esa que con inquietud 
mira~, y tanto recelo, 
es el camino del Cielo, 
la senda es, de la virtud . 
Por ella iremos las dos, 

___ ,.. . ...... 

y si treparla podemos, 
al -final nos hu.liaremos 
cerca del trono de Dios. 

~LISA E.MISO DE ÜABELLO 

.A.si como la humilde golondrina busca su -apitcible nido, lle-vando solícita á 
sus tiernos hijuelos li.li dorada espiga, que rob6 á los campos, mi poli>re pensamien­
to, a.gitac.lo por la deshecha borrasca de la Yiua, busca el nido amoroso de tu re -
cuerdo, llevando en sus invisibles alas la esencia putísima de la gratitud. 

¡Pobre pensamiento mio, perdido en el mar proceloso de la duda, la negra ala 
del a.xcepticismo le hubiera hundido en el abismo espantoso de la incredulidad, si 
el explondente faro de tu doctrina, t o le mostra1·a la pll1y11. salvadora. ¡Bendito 
seas! ¡bendito sí, espíritu jigante1 venido á la tierra á dirigir las evoluciones de la 
Humanidad á la realizacion de sus sueños, al ideal supremo de sus aspi1·aciones! 

¡¡Oomo el estudio de las sublimes enseñanzas por tí recopiladas, hace brotar en 
el fu:ido desierto del seco corazon del indiferente, las pro<;iosas flores clel senti­
miento!! 

¡¡.A.dmite, Kardec amado, la que en lo más íntimo de mi conciencia brotó á in1-
pulsos del amor, y que fecundada por el sol diYino de la gratitud, hoy eleva hasta 
tí su delicado a1·om1;1,, que ea el incienso de mi aln1a!l 

ls,\nEL PEÑ.i DE CóRDODA 
Ferrol, .A.bril 1888. 

r 
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A TOMAS PADRó 
-···· 

Once años há que 000 dolor profundo 
Tu retrato miré¡ 

Núuca tu rostro contemplé en. el muudo; 
¿Qué importa, si te amé? 

¡Cuán. bien Le retrataron! tus cabello:1 
(joroúabao tu sien, 

Y tus ojos ce1·rados eran bellos 
Co mo tu palidez. 

Recuerdo que con voz emocionada 
Tu nombre pronuncié, 

Y tu alma de::1pertó trausfigurada 
Cuando yo la evoqué 

¡Once años han pasado! en mi memoria 
Culto te consagré, 

Los episodios de tu tri::1te historia 
Jamás olvid<. ré. 

Cuando te comunicas y me cuentas 
'l'us angustias de ayer, 

Cuando cou sentiw1euto te lamenta~ 
De lo que un tiempo fué: 

Aumenta la afeccioo que por tí siento, 
Y explicarme no sP.: 

Si nació mi cariilo eu el momento 
Que tu imágen miré: 

O al verla, de un aftjcto sobrehumano 
La 1 uclia recordé; 

Quiero hacer luz, pero mi empeño es vano; 
¡ Solo sé, que te amé: J ••• 

Qué anhelo tu progreso, que ambiciono 
Viv-as en uu edén, 

Que olvides tlesengafios, y el encono 
No se au1de eu tu ser. 

Much•> baz adelantado, de tu acento 
Hace poco escuché 

La dulce vibracion; ¡feliz momento 
qué DUDCá olvidaré! 

Ya no exhalas tus queJas tristemeute, 
En algo tienes fé; 

¡~n un a1go d1vi110 .... Omnipotente .... 
que reanima tu sér1 

Estud.las las miserias terrenales 
Y sabes el porqué 

De tantas am b1ciones i11ruo1·ale::; 
'fú e~piritu ya vé 

La horrible perversioo de las costumbres, 
i,;1 ominoso 1:1yer 

De las em bruteoidas ruucbedum bres 
que miraban sin ver. 

• 

l 
1 

1 
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rasa.bes que los siervos y los reyes 

Aun tienen qrre aprender, 
A re~petar las sacrosaatas leyes 

Del humano deber. 

¡Ooce anos há. de tu temprana muerte 
q ne angustiosa lloré; 

Ayer eras el débil, hoy el fuerte, 
Esperas, tiene!! fé! 

Tienes fé en la justicia soberana 
Del que todo lo vé; 

Cornprend\,S gne ea eterno ese mafl.ana 
Y se alienta tu sér. 

Cuando en la ruda 1 o cha de la vida 
Mi alma piérda la fé, 

lnFpframe valor, sé tú mi egida: 
Que quizá para serlo te llamé. 

A~[ALIA DOllllN,\GO y SOLER. 

A LA MEMOR.IA DE ALLAN KARDEC 
-

~fi pluma es insuficiente al quererse ocupar de un hombre tao honrado y céle­
bre, que dedicó el liea,po, su salad ! su vida, abriendo nuevos borizonles á la 
bomanida<l, para el progreso de la Sociedad. No hay entre nosotros, estoy segura de 
ello, quien desconozca los nobles sentimientos qae adornaban á este hombre ilustre, 
que lleuo de ardor hácia el bit'D de sos semejantes, sufrió n· il visicitu<les y desengaños 
en la vida. Sí, no hay niaguno dfl nosolr<'s, los que profesamos las sanas cloctrinas de 
fa verdad, que no baya leiJo con el más vivo interés coautos escritos suyos bao visto 
la luz pública, con el solo hecho de hacer brillar la luz, y protestando contra los que 
tratan de tenernos en las tinieblas. Ya sabemos que so gran mision en la líerra foé la 
de difoodir la luz arrollando euérgicaroeute todos loa o~sta~ulos por 'el triooío de 
nuestra grandiosa doctri11a. Pura forrr,arse un 1:xarto JlliOil) del gran 6:ósofo Allan 
Kardec, es preciso leer algunas de las obras r¡oe ha dt>jado escritas. Imitemos al 
apostó! de la verdad Allan Kardec. Luchemos ooo la energía del mártir para llevar 
sobre nuestra frente la corona de punzadoras espinas qne sin cesar euco11tram os á 
cada paso en el camino de lágrimas que cruzamos eo la vida. Fé y constancia para 
propagaL· nuestra consoladora doctrina, y que nada nos ar1·edre, basta que se consiga 
conducir á los ciegos ignoranles á la luz de la verdad. llagamos cuantos esfuerzos 
estén á nncslro alcance para hacer ver á la bumaoidatl en el error qoe de~gracia-­
damente se encuentra y hagámosle de~pertar á la hermosa luz de la razoo y la 
ciencia, ad11rando un Oi1 s justo y bueno sobre todas las cosas. 

¡A.dios Kardec querido! Sé tú mi gnia y consuelo en este valle de lágrimas, y 
ayúdame á sufrir con paciencia los azares de esta vida ¡Adios sacerd()te del bien, 
bendito sea~! 

CAR)JF.N RoRnos . 

. . -- -------· 
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LA CARIDAD 

BeUo es el Sol cuando los campes dora 
con sus vividos rayos explendentes; 
bellie:imas Ja¡;i tiotlis de la aurora, 
bellos son los luceros refulgentes, 
be 11 o es el sér que el corazoo- adora, 
be11o es el Cielo azul y traeparente. 
Pero más bella flÚD, es en verdAd, 
la hermosa, la sublime caricfad ! 

E. E, DB C . 

. .... .. - ... 

Discur,so ~ronunciaao ~or la nina CílNCilfTA CA~ANílVkS. 
-

IMPRESIONES INFANTILES 
Se.lloras y Señores: Al venir hoy entre vosotros, y en mi atrevimientQ al pre­

tender alt.ernnr con su$ cla1·as y desarrolladas inteligenciaa, espero me dispensarán. 
}ifu_cha es mi osadía, si considero mi _pequeñez ante sus grandes conocimientos, 

pero me anima el considerar que en los Hbros que hablnn do Espiritismo, se nos 
enseña á considerar In. Ley armónica de Ln. Naturaleza, y de eiitas consideraciones 
deduzco que, en todo lo que indica. vida cabe perfectamente lo pequeiio y lo 
grande. 

De aquí q11e, estudiando estas 1 leyes natn1·ales é impresionándome de las mis­
mas deteniéndome á contemplar Ja campiña, he visto petfectamente 1·etratadn.s es­
tas enseñanzas, pues en elut .no se desdeñan de alternar en recíproca union, la gen­
til paln1era y la tímida violeta . 

.A.hora bien¡ puesto que de estos .estudios deduzco que estoy en armonia con 
vosotros, espoi.'o me permitan un momento de atencion, part\ e~plicru.' las i;mpresio­
nés que me han causado la lectura de los libros fundamentales del Espiritismo )' 
por lo tanto las conside1·aoiones que someto á la rectitud de mu·as y al criterio de 
tan respetable auditorio. 

Esta son respecto á, nuestra educacion. 
Grande es el Espiritismo en su esencia, pnes nos ensella un mtmdo desconocido 

para muchoa, y pone á ]a mujer 4 un nivel muy por encima de las diversas escue­
las del rountlo. 

Pe1·0 yo pregunto ¿Llegaremos las niñas á la meta de nuestra conquista cuan­
do seamos mujeres? Y al filosofar en lo poco que yo entienclo de filosofin 1 veo, que 
cuando las nirui,s de hoy seremos mujeres tendremos que sostener igual 1uohn que 
vosoltos, p11esto que, si el Espiritismo es grande ya en su pal'te filos6.fica como en su 
pru:te científica, los espiritistas caTecen de ese algo que ha de manifestarse en el 
sentido práctico de lR. vida 

T al vez en mis escasos conocimien tos lo digo mál, pero me sugiere esta idea el 
ver que mientras todas las escuelas militantes sostienen colegios, asi1os, conventos 
y otras casas on donde bien 6 mal se educa á la niila, la familia espirita carece por 
completo de un colegio medianamente organizndo donde puedan acudir las nulas 

---

• 



- 14 -
para educarse en sentido racionalista y asi romper con las preocupaciones dogmáti­
cas y ser así la mujer del porvenir. 

Dicen los espiritistas en sus escritos y refutaciones, (y yo asi lo considero) que 
no debe tolerarse la hipocresía y por lo ta¡1to debe desenmascararse al hipócrita; y 
sin embargo, nosotras que desearíamos ser francas en todos los actos de la vida, 
como lo soy en este momento, nos vemos obligadas á transigir c:>n los deberes que 
impone el colegio, y por lo tanto debemos rezar, hemof0 de confesar, y como alter• 
namos con criaturas de diversas escue1as, nos criamos hlp6crita,¡¡, 

M.E.C.D. 2016 

A.si, nunca podremos da-i;le á la sociedad lo que de nosotra1! espera, pues, el que, 
desde la infancia arraiga ciertas y determinadas preocupaciones, se le hace difícil 
romper enteramente con ellas. 

¿Deseais preparar la mujer del porvenir? Pues no teneis más que hacer, que 
imitar la conducta del filósofo .A.llan-Kardec. 

Este grande espíritu al que yo venero y en union de vosotros le tributo trua 
memoria, se levanta en una época en que dotnina el Ultramontanismo con toda su 
fuerza, y rompiendo con la tradioion, descorre un velo ante la. humanidad, y le en­
sefla lo preocupada que vive ante las delicias del cielo extático, y con sus obras 
canta las glorias de la inmortalidad y reenoarnacion del alma, . 

Sabia q_ue de sus obras se harian autos de fé, más por otra parte tenia el con­
ve:ncimiento, (fruto del estudio) y se dedicó á la práctica del bien por el bion 
mismo. 

¿Podeis vosotros hacerlo? .A.si lo creo. 
Aquel que quiere á su pueblo lib1·e debe trabajar por su libertad, pues la escu_e­

Ja que quiera á la mujer racionalista, abra cátedras para la .mujer, en donde se edu• 
que é jl11stre su razon. 

Si tteneis el eonvencimiento que el sexo nada determina ante la l1:1y de 
la.- in teJjgencja, pues el espíritu toma la envoltura segun sus deudas, consideren q11e 
al ilustrar y engran_decer á la muge1· de hoy, es. encont1·ar trillado el camino de 
mañana. 

Estas son las dedu_cciones que se le han originado á la niña que dentro de la 
Filosofía más grande y más regenerQ.dora bu.sea su progre$O en la Luz DEL PoRYENIR, 

Señoras: gt·atamente impresionada pu.es veo en sus semblantes 1:eflejado, su 
buen deaeo, y siendo vosotras los verdaderos pedestales sobre los cuales debemos 
levaJ1tarnos, les suplico aúnen sus fuerzas y formen asociaciones en el sentido espiri­
ta, como esas juntas de Damas e~stentes en diversas escuelas, y asi llevando el 
espiritismo á la yjda de la práctica, desarrollarán la inteligencia. á la nifla, aparta­
rán de la vanidad munda,na á la jóven, y harán una sacerdutisa dela mujer. 

Kardec lo dejó e,scrilo, Ka1·dec demostró 1a mision de 1a mujer. 
Gloria á Kardec. 

He dicho. 

Con1unicacion outenicta en la socieuau ue Paris el 11 ue Auril ue 18o~. 
Hermanos: 

La in.mensa felicidad que inunda mi espiritu.1 es el pl'emio que Dios dá á la 
constancia, á la !,}ªciencia; despues reooj eré el fru to de mis tra.bajos ¿Que- os diré? 
Todos los sueiios del hombre; sus mas altas concepciones, sus mu.a bellos pensa­
mientos acerca de 11\ felicidad de que gozan los buenos son como un grano de tri­
go comparado al producto de una fértil y vasta campiña cubierta y alfombrada de 
espigas. ¡Gracias Dios- mio! ¡Cuan inmenso es tu poder! cuan grande tu_ miseri-
cordia!. ... 

P erseverar hasta el fin y esperru:lo todo; sufrir hasta lo que llamais ridículo 
social, por el Espiritismo, quo todo es nada, cuando nada nos dá todo Y o soy tam­
bien soldado del ejército de la redencion; á todos os ayudar~ y estad se,,.uros de 
que l~ verdad alcanzará el triunfo. 

0 

ALLAi\ KADEC. 
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LA MUERTE Y LA VERDAD 
LA. MCTRRTE 

I. 
¿Donde está mi poderío? 

¿Donde aquel dolor profuutlo 
Quese mbraba á mi albedrío, 
Y qu e formaba el vacío 
En los á1nbitos del muodo? 

¿Donde aquel a,nargo llanto 
De la. madre ciesolada 
Al ver perdido su encanto? 
¿Donde el terror y nl espanto 
ne la niña abandonada? 

~Doude de amantes 1·endidos 
Esa desesperacion 
Que trastorna los sentidos, 
Al verá séres queridos 
Dormir en un panteon? 

¿Por qué lamentos J gritos 
No 1·e!!ueuaa sin cesnr, 
Y en arranques ioáuditos 
No maldicen los proscritos'? 
¿Quien mitigó su -pesart 

¡,Por qué 111 resigoacion 
Consuela á los que gemían 
l!u la desesperacioo, 
Y e-o su terrible afliccion 
Su iofo1·t11nio maldecian? 

Y1l de cantos f11ner,1les 
l,as a rmooias cesa roo; 
Y aunque acrecenté los males, 
En sus ho1·as má~ f11,tales 
Los ho1n bres se consolarou. 

Incendios y terremotos 
Siembran estupor y espanto, 
Lazos de a.mor quedan rotos, 
Más por arcanos ignotos 

~l hombre enjuga su llauto. 

Yo destruyo sin cesar 
Que es mi gozo destruir; 
Mas udvierto á mi pesar 
Que dejan de sollozar 
Los que debieran gemir. 

De mi terrible podér 
La soberanía ce1;:ó; 
Y no acierto á cornprender 
Q uien arrebata á rni sér 
Lo que grandeza me dió. 

Yo soy la única verrt.ad, 
La destruccion es mi ley; 

Símbolo de la igualdad, 
Destruyo la hurnanidatl 
Desde el mendigo hasta el rey. 

Ni el sabio con su saber, 
Ni el niño con su inoe"ocia 
Ní con su amor la. mujér, 
De mi han po(lido obtener 
Un átomo de clemencia. 

Para 'todos por igual 
Victimas dé mis antojos 
Firmo sentencia fatal; 
La ram~ra y la veatal 
Pierdeu la 1 uz de sus ojos. 

t,Por qué entonces de mi estrago 
tas consecuencias no veo? 
l~n conjeturas divago; 
Mas cuantos cálculos hago 
Aumentan mas cni deseo 

De saber, por q_ aé razon 
Los que ayer gimiendo vi 
En la desesperacion, 
Hoy consuelan su afliccion 
Y no tiemblan ante mí. 

¡Ante mí!. .. que en masa inerte 
Lo más hermoso convierto; 
Para mí no ha.y hombre fuerte; 
Qué el ha.lito de la muerte 
¡!Ss el &iri'lun del desierto! 

¡Ante mí! . . que la ven.tura 
Yo cambio en dolor profundo, 
Que e1-tiendo luto y pavura; 
¡Que agosto la fl() r mas pura, ... 
Que soy la noche df'l mundo! 

tOuien lle mi soberanía. 
Puede quitarme el poder't 
¿Quien tiene tal osadia? 

(Li\ VE11DA D) 
lJ. 

Quien le dió ls 1 uz al dia 
Y á cuanto se agita el sér. 

¡ Dios! ¡el alma de los mu o dos! 
Sus leyes universales 
Tienen misterios profundos;, 
Y cu&ndo los moribuudos 
Pietden sus fuerzas vitales. 

Cuando el c11erpo queda inerte 
Y es enterrado en li;t fosa 
El más débil y el más fuerte; 
Con el sueño de la. m ti~rte 
Tan eolo el cuerpo reposa. 
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El alrra tiende su vuelo 
Cruzando la inmensidad; 
¡La inmeusi<lud que es el cielo! 
Y en ella ~ocueu~ra su anhelo 
¡La s11prema realidad! 

1La realidad de la vida! 
1 La inmortalidad soñada! 
¡ Ese tiempo sin medida! 
¡ Esa tierra prometida 
Que es negaeiou de la nada: 

H,a,lla el sér cuando Be aleja 
Oe la terrenal m11nsioo¡ 
Cuaudo ya nad& le aqueja, 
Cuando en el sepulcro deja 
St1 cuerpo en disgregacío:1. 

Entonces el alma vive 
Con la vida veruadera¡ 
Entoocbs la luz recibe, 
Y el espiritu concibe 
~I progreso eu otra esfera. 

Y es va.na tu pretenslon 
¡Obl muerte, al asegura~ 
Que es tu ley 11). d~strucc~on¡ 
Cuando es la trasformac-1on 
La que te hace funcionar. 

1'odo vuelvd á renacer, 
Los organí:;tnos gastados 
Podrá.u BU forma perder; 
Más ;recobran onevo sér 
Los, átomos disgregados. 

1Iienacimiento eu ~a fosa! 
Movimiento eo la qu1etud 
De la tu_mba misteriosa; 
¡Que es la vida potlerosa 
Bast11 en el mismo atau<ll 

Y e! alma siempre lncb.ando, 
Va. en su "delantó ascendiendo, 
Su· progreso demostrando 
Cou los que lloran, llorando; 
Con los que sufren, sufriendo. 

La gran lEIY de relacion 
Pone en contacto á los séres 
De la 110a y otra regiou; 
Y es la cornunicacion 
¡ El placer dP. los p lacere~! 

Los muertos se comunican 
Cou los tl'istes térrenales, 
La supervivencia explicau; 
Y unos y otros gl.o.rifica.n 
Las leyes universales. 

Leyes de Dios emanadas, 
Leyes por El concebida.!! 
y comó suy11s ... ¡sagradas! 
¡Ea IQs eepacios grabadas 
y en los mundos esculpidas! 

¡Leyes de eto:-na at1·accion, 
Leyes de frateroi~ad, 
De perpétua reln.c1on; 
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Leyes de emancipacion 
De progreso y 1ibertad1 

~Como quieres Pues ¡Obl muerte 
Sostener tu poderío? 
Sí el mas débil y él mas fuerte, 
Saben que nada hay jner~e 
Y que no existe el vacío. 

Si los rn uertos resucitan, 
Si sus palabras se escuchan. 
Si hastiL sussombrag p•1lpitao, 
Si nos djceo que se agitan, 
Qué amao, qué sufren, qué luchan r 

¿Por qn~ entouces la1nentar 
De un sé!' querido la ausencia 
Si el ruismo nos puede hablar, 
Y nos puede demostrar 
La verdad de su exjste-ncia'? 

Dejaste ¡Oh! muerte, de ser 
Mensajera del ctolor; 
Si ayudas á renacer, 
No ambiciones el poder 
Sostenido en el terror. 

Allan l(ardec de tu tronv 
Te bizo bajar esclamaodo: 
•Muerte, no te g·uardo encono; 
Y tll jgnorancia perdool) 
Pues te eugai'histe engañando.• 

«Tu no eres mas que uo agente 
Que ayudas á la gran ley; 
Matas negativau1eote¡ 
Pues renacen nuevarnente 
Desde el meudigo husta, el rey.,. 

«Renacen para luchar 
Y alcanzarº'' retlencton, 
Que la ley es trabajar; 
Y con lágrimas regar 
La tierra de promision.» 

a Y despu'es .... des pues tender 
El alto vuelo y subir 
Para nunt·a descender; 
Y laea-o !Legará ser: 
¡Los Cristos del porvenit!» 

Alhin Kardec así habló; 
Qué en sus estudios prof 11ndos 
Su criterio comprendió: 
Que cou la muerte del YO 
¡Sobraban to'clos los mundos! 

Resígnate ¡Oh! 1nuerte, ú. ser 
Uo biel1 de hi. humauiclatl: 
'l'ú ayudas á renacer; 

• • Por tí se llega a. sab~r 
En dond-e está la verdad. 

Por tí las generaciones 
Van de su progreso eo pos 
Crat1 udo civilizaciones; 

. . 
Tú das al hombre lecc1ones 
Para que llegue hasta Dios! 

AJ.D.alia Do:a .. ungo Solc1.·. 

Imprenta de Cayetano CampÍ!ll3, Santa Madrona, 10,-Gracia. 

• 
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Pll'eelo• d e Su•erlelon. 
B;1.realona uc. trlme¡¡tre a.de• 

lantado una peseta. fuera da 
311rcelona un ai'lo id. 4pesetas, 
F.!stra.n]ero y Ultramar un año 
Id. 8 pes atas. 

A11:c>.ACOI01" 't .l.:OJCll'l'IS'l'1'..A<,:IIOJ1 
Plaza del Sol 5, bajos, 

y calle del talloo 9, principal. 
SE PUBLICA LOS JUEVES 

-
"En Lerlda, Mayor 81, 2. En 

Madrid, Vah¡erde 24, pl'lnc:IJ1al 
derecha. En Alicante, SaD 
Francisco, 28, lmpren 1a 

SOMAIUo.-Tarde liLeraria y mu,ical tcooolusioo).- Esp1rilu y M11leria.-Dos opiniones -La iota 
de agua y la estrella. 

TARDE LITERARIA Y MUSICAL 
oo~ica~a á la memoria ae 1llan 1rar~cc, Antonio E&cnb~s J Tomás Paur~ 

CON CLUSION. 
• 

I. 

El presidente del CenL.r:o Espi-ritista de Tat·1·asn., el inspiruao médium iriguel 
Vives, hizo el resúmen de la sesion conmemorativa de una manora \Te-rdadcraman­
te. original, porque despues do saludar carifiosamente á varios obreros del Espiri­
tismo, dijo con la mayor inge11u.idad y sencillez lo siguiente: 

"Y o bien quisier!l. hermanos mios hae,e1·me cargo en mi improvisado discurso, 
¡ie todo cuanto bueno se debe haber dicho aquí osta tirde; pero tropiezo con un 
grav!simo inconveniente, y es que mi cuerpo ha estado indudablemente entre voso• 
tros, pero mi espíritu revoltoso y aventurero, muy dado á viajar por el espacio, se 
hi:!. ido...... Dios s..<tbe donde, y solo [)uedo deciros que todo el tiempo que hn.beis 
empleado en recordar á vuestros amigos del espacio, yo he contemplado· en mi 
mente una série de cuadros tan admirables, que no tengo frases en mi tosco len­
guaje para describirlos, pero en fin, iliré lo que p110da.,, 

"El estrado donde ahora me encuentro ae iluminó con u.na luz tan viva, y tnn 
resplandéciente, que yo me quedé extasiado, aumentándose mi asombro cuando v í 
en aquel oceano esplendoroso innumerables figuras de espíritus elevados que son• 
roían dulcemente y hablaban entre sí, diciendo uno de ellos: ¡Benditos sean los que 
trabajan en la viña del Sefior!,, 

"Despues os vi á todos los que trabajais en la propagand11, del F,spiritismo, no 
con vuestro ouerpo endeble y enfermizo, sinó llenos de vida y ele salud, completa­
mente transfigurados, erais los .fuertes, erais los elegidos por el progreso para sos­
tener las bóvedas del templo de la verdad; más no estábais solos, no¡ cada uno do 
vosotros llevaba su guia, los que estaban muy satisfechos del progreso de sus pro-

tegidos.,, 
"Luego he visto la sombría sala de un hospital llena de enfermos que gemian 

en el lecho del dolor, y á vosotro~ como ángeles de consuelo que os inclinabais so-
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bre los moribundos y les deciais: Llevad con paciencia vuestras penalidades, sois 
deudores que hasta ahora habeis sido insolventes y en esta existencia comenzais á 
pagar vuestras deudas; y cuando hayais pagado hasta el último cuad1·ante, dejareis 
la tierra y encontrareis en el espacio una nueva familia que os abrirá sus brazos 
amorosos y en ellos recobrareis la vida; vida que actualmente no podeis concebir 
ni remotamente comprender. Y si ahora esta.is cargados y afligidos, si al101·a gemis 
escla-vos de la miseria y de la enfermedad, mailana se1·eis libres, mañana estareis 
hartos y robustos, mañana conquistai·eis con vuestros titánicos esfuerzos una posi­
cion desahogada y honrosa. Y los enfermos se incorporaban, fijaban en vosotros 
1niradas runorosfsimas, enlazaban sus débiles br11.zos á vuestro cuello y murmura­
ban con acento resignado: Cúmplase en todo el fallo de la divina justicia: y morian 
sonriendo con la esperanza de eucontrar otras moradas donde no exista lR- soledad, 
donde no tienda sus negras fl-1as el genio del dolor.,, 

"Despues vJ en el espacio á los espíritus que habían dejado su pesada envo)tu-
1·a en el duro lecho de uu hospito.J; estaban débiles, abatidos, avergonzados; y 
vosotros, los que hoy trnbajais con tan buena voluntad en la propaganda del espi­
ritismo, libres de vuestro cuel'po erajs los guias de aquellos desgraciados. Vosotros 
les sosteníais y les ayudabais á dar su11 primeros pasos, convortidos en sábios maes­
tros los que ho7 ocupais el lugar de humildes y aprovechados discfpu1os; y allá le­
jos .... muy lejos .... en medio de un círculo de soles, destacaba una figura be1•mo.sí­
sim¡;i envuelta en una diafana vestidura resplandeciente como el arco iris: la be­
lleza de aquel espíritu es superior á Lada _ponderacion, al estender su diestra de­
rramaba flores preciocísimns y nurando á la tierra murmuró con voz melodiosa: 
¡Trabajad benditos de mi Padre! ¡Generaciones oprimidas!... ¡levantaos!. ... vuestro 
progreso os hará libres, romped las cadenas del oscurantismo, el nuevo dia fulgu­
ra en el Oriente, 1 ucha d sin desfallecimientos, las puertas do la celeste Sion están 
abiertas y entrarán en el reino de mi padre los obreros do buena voluntad!,, 

"Olas de luz iluminaron el espacio, perfumes embriagado1·es embalsamaron el 
ambiente, espíritus felices entonaron sublimes alabanzas y legiones de sércs rege­
nerados pasaron lUlte mi entonando himnos al progreso.,, 

"La luz se fué extinguiendo, las voces se perdieron en el espacio, s.enLl en nu 
aér una conm.ocion dolorosa y me encontré entre vosotros que acababais de leer 
vuestro último canto: esto es todo Jo que puedo deciros hermanos mios: vosotros 
sois obreros de buenu voluntad y en el reino de los cielos recibidos sereis por nues­
tro padre.,, 

"No os recomiendo más, sino que practiqueis el amor, que seais indulgentes y 
tolerantes, que consoleis al afligido, que ayudeis al necesitado, que aconsejeis al 
inexperto, que ampareis al hu6tfano, que deis ltospitalidad al peregrino, que nmeis 
á los buenos, porque merecen ae,r amados, que ameis á los culpables por que son 
enfermos que solo con amor ee alivian, que ameis á. los niños, que sin amor no 
crecen; que ameis á los ancianos, por quo sin amor se mueren de frío; el amor es 
la ley de la vida; cumplid la ley hermanos mios y sereis ,s-alvos." 

II. 
Con tan hermosas palabras, con tan buenos cbnsejos terminó la sesion consa­

g1·ada á la memoria de .A.llan Kai·dec, .Antonio Escubós v Tomás Pad1·6. Quiera 
Dios que con caracteres indelebles se queden grabados en la memoria de todos 
culllltos encuchamos el discurso de Miguel --Vives, del cual solo hacemos un extra<l­
to brevisimo Gintiendo no ser taquígrafo para haberlo copiado tex:tualn1ente. 

Tie las palabras evangélicas no debía perderse ni una sílaba ¡cons11elan tanto! ... 
¡abren tau dilatados horizontes! 

• 

• 
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¡Felices de aquellos que cuando hablan consuelan y enseñan la sana moral de 

Cristo, que es el Código divino de todos los tiempos! 
.A.1n 1.'llia D o 11tlngo Sole1~. 

A lJI BUEN AlIIGQ EL Sr. D. JOSÉ l\lEA.NA. 

Dos fuerzas igualmenle poderosas; da esencias distintas pero solidarias entre 
sí. Consócios por tem1>oralidad, la química ha bailado en sus nuevas investigacio­
nes la clave de los ,·aros fenómenos que se escapaban á sus leyes de accion; en­
contró el motor inteligente que los producía independientemente de todo análisis y 
el ph1,s ultra de las ciencias expe1 imeotales, fué la victoria del vencedor coronado 
que en la p,t9ui·ca halló nombre para el nuevo Prometeo de la pujante civiliza­
cion. No es poco esto cuando los ánimos descreidos eocuent1·an razoo eo el contí• 
nuo ejercicio de las teorías para rechazar todo simbolismo de rudimento. Las ma­
sas si son il!formes no son ciegas y ya se veo hartas de predicar inútiles 
aforismos, que las hacen bostezar taalo cuanto es grande su necesidad de alimen• 
tarse sábiameate; esto es, que puedan digerir en el labflratorio de sus pensamien­
toa la suma de sus cálculus personales sin que el ímperati1'o intervenga. 

Los circos ·van desapareciendo y el pugilato de fuerza ab1·e sus nervudos 
brazos para que cada uno de los alletas luche con su razón en los vastos campos 
de la ciencia. Si aúu existe el trono de los Césares sirve uo más como el pasquín 
de infamia que retrata sub-;udice la negativa de los hechos. 

La autocracia y la teocracia se repelen y aunque ambos poderes son incoos • 
titucionales y árbitros, tiene el uoo ventaja sobre el otro, pues esgrime el primero 
las armas de la fuerza combaliendo el último con el poder de una refinada hi-, 
p'Ocres1a. 

Quien "Vé el peli~ro puede salvarlo; pero el que lo desconoce, aunque lo pre­
sienta, esta muy espuesto á una confiscacion total. 

No di vaga,uos porque en el terreno filosófico la duda queda desvanecida ante 
el cuadro gráfico de lo real y existente. Sómos mu y peq aeños para alcanzar lo 
absoluto de lo infinitesimal; pero aun nuestro microscópico ser en sus couLínuas 
evoluciones, multiplicará el rádio en las esferas accesibles á sus peculiares eondi­
ciones trazando de del'echo la apoteósis de su existencia normal é íodi visible. 

lgno1·a1uos cual sea la verdadera ciencia que constiLuye al ser espiritual é in­
teligente, pero sabemos palmariamente que es distinta su causa de la que prece­
dió á la de la materia animal, esptrie-u soli'dificu.do segun la acertadísima frase de 
un escrilor cuyo nombre no recordamos. Siendo, pues, sus cansas, en Ja misma 
causa creadora, tan diferentes, claro es que sus efectos han de variar tambien. Una 
ley comun los enlaza, y esa misma ley corta el lazo de union que hace al uno li­
bre en su indivil.lualidad eterna y pensante, que es el alma, constituyendo á la 
olra en estado latente en su misma inaccion de cuyo centro han de brotar nuevos 
gérmenes que den vida animal y s~nsorial á todos los cuerpos de la naturaleza, 
esta es la materia. 

La psicología no es sl1licienle, ni es apla tampoco para determinar con preci­
sion los fines para que fué creada el alma. Las hipótesis en asunto tan lrascen-

• 

• 

tn M.E.C.D. 2016 

• 

¡ 
> 

1 



,-

' • 

M.E.C.D. 2016 

=:lO = 
"'ílental originan generalmente apreciaciones erróneas que tienen por base la false­
dad de una metafísica dudosa partiendo de este principio: lo que no podemos ver 
no nos es dado admitir; punto vulnerable q,1e el espi ritismo se ha encargado de 
patentizar; y en efecto basla quererlo para 'lue esos b.echos llamados so6renat1'ra­
lea revistan las mismas apariencias que Jo:; vulgo- orcJinarios; y esto sin salir del 
órden de las leyes naturales preestablecidas por Dios en su inmutable justicia; 
por eso recusamos toda proposicioo qu.e no esté conformo con sus atributos, y 

aun cuan.do sin pre,teosiooes, tenemos la eonviccion de que la verdad camina de 
nuestro lado sin que desconozcamos pQr eso qu.e nue~tros se11tidos no están bas­
tantemente bi,en organizados para poder percibL1· La luminosa antorcha de la , er­
úad eterna. Aun nos resta mucho tiempo, pero llegaremos al objeto que nos vro­
poncmos y entretanto habremos salvado la in violabilidad de los derechos indivi­
duales y c<,leotivos con nuestro formulario práctico de la igualdad relativa y la 
fraternidarl en co1nun. 

De espíritu y materia están formados lns innumerables mund{lS que pueblan 
las al1nósferas esféricas, y por do quier tendamos la vista veremos con los ojos 
del cuerpo á la materia uuiéodose á la 1nateria por inmersiones continuas, disol­
viéndose eo las trasformaciones sucesivas en moléculas de vida que al dividirse y 
subdividirse completarán alguna parle de alguo cuerpo en for1nacion y que será 
asimisn10 agente reproductivo de múltiples elementos propulsivos. Esta verdad 
innegable nos afirma en la virtualidad de la .creencia que profesan1os: que no es 
vil ni misera6ltJ

1 
ni digna <leaoalogos opíteLos, la maleria que DQ3 revisto, el vaso 

purificador que nos contiene. No, no es despreciable la. ma~eria cuando ella ayu• 
da al progreso de la humanidad pOL' medio de esas transacioncs on caJa una <le 
las cuales acr1ilata el espíritu los grados de su supe1ioridatl, ni es despret: iada 
por el espirit 1s ta porque sabe que en las modificaciones de esla fuerz.1 material 
lucha con poderes varios la imperecedera <>sencia, hijll i11Leligente del espíritu 
de los ('spírilu~. 

No existe la m1Lerte· propiamrnte di cha, el 1to ser del poeta inglés. Lo que hay 
si, es la m1te1·te de la l()t'da que es la l()t"da que 1ios h,alnga: es el reQaci miento, la 
vuelta á la pal ria querida por medio de la descomposicir,n de nuestros órganos 
mal.eriales, Ouid(•s cons1stentcs que van á unirse á otros gases para renovar gra-
<l11almente los áto1nos armónicos de la creacion. · 

Et:OENl A. N. Esro1•A. 

DOS OPINIONES 
Cuando yo la conocí, apenas tenia quince años. Encantadora porque era inocente, 

hermosa por ser para, llegaba á ser sublime, porque el pensami euto iba ya abri­
llantando el trabajo de su iut-eligeocia, ávida de ideas que g~rmio~1bao en su jóven 
cerebro hallen te y dispuesto para recibir los f flovios qae en oleadas de progreso, 
venían á dar fuerza á aquella imagioacion viva y digna de nne~lros dias 

Niña todavía, flor que no babia abierto sCl broche, crisálida donde guardaba sus 
polvos de oro la irisada mariposa, se la veía ya mujer e11 el pen~ar, y mirando con 
indiferencia las 1uoñecas y loli infantiles jurgos, se abismaba eo la lectura, cual 11,í da 
allí se propusiera sacar riqui!1icnos frutos que babian de influir mucho en su destino: 
que éste sl'gun ella, va en determinados casos dond.e la volonta,I le guíe. 

Hija de la clase media, no le era permítitlo · goza,r tle sus aficiones más que en 
• 
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aqoellos ralos de lrégua 6 reposo; cuando la casa está limpia, la comida dispuesta y 
pasando la ropa por todas esas operaciones que imprimen un sello de aseo en la fa­
milia y un bienestar higiénico y saludable en los individuos. ¡Con qué afán esptrabn 
la hora del crepúsculo! Cuando el sol cubría de arreboles el horizonte y s a ocaso 
eovolvia en sombras su cuarto, Victori:i doblaba la costara, C(lgja el libro y (!ecla: 
«Esto tamb1en se baila en el progran1 a de mis deberes; el eiipírit11 necesila luz, como 
el cuerpo cuidados y pan., Y dedicaba una hora á huir del vicio, asociándose, imitan ­
do, á los pensamientos que leía. 

Tenia una amiga de muy encontradas aficiones; lambien como ella angelical, can~ 
dorosa y bella, pero ligera ft·fvola y negligente. Y se amaban á pesar d-e todo. 

Victoria era dulce y persuasiva, buena y ctócil Consuelo. Dominaba la prim<>ra 
porque el talento se impone razonando; la segunda se sentía alraida: que nada en estos 
casos es tan humilde como el cariño. 

Ya mujeres, un dia las sorprendí en esta conversacion, á la Ve'l sencilla y profunda-
mente discutida: 

-Victoria, no me explico qua estés siempre tan atareada y casi huraña, sin qu,, 
te se ocurra huir de esos e~ladios que tú sola te has impuesto, y que, á. mi entender, 
niogun provec:llo has de sacar de ellos. 

-Yo no sabré decirte-le contestó-si es costumbre en mi vida, manla en mis 
aficiones, necesiüad tin n1i cerebro; es lo cierto que me es imposible pasar sio leer, 
leét sin pensar, sin analizar, si puedo, aquellzs ideas que los eábios pensadores de­
rramaron en 103 libros á modo de cordial ~ivificaote para el espíritu. 

-¡~[e das láslioia! Te exaltas y no ves la realidad. ¿No tenemos bast:inte con coser, 
planchar y las mulliples ocupaciones que nos cargan la casa y la familia? ¿No es de ­
masiado que basta peinarnos y cuidar de nuestra hermosura lo tengamos que hacer 
sieu,pre de prh1a, asediadas por nuestras madre~? 

-Oye; e~ que con buen órden tendrás Liempo para lodo. Porque, ótú crees <fUA 

no es una neoesidád, á l:1 vez que un deber, ilustrarte para vivir en esta sociedad? 
¿No encaeolras una satisfacción con babérte·1a11 mejor con la mujer instruidu que con 
la ignorante bija de la estupidez social? Pues para mi nada más grato que ponerme 
en comunicacion con el.la, sér semejante al mio en el pensar, en el sentir; eri¡¡tura no 
dia postergada por las sociedades primitivas, y casi emancipada hoy por las idt!as 
regeneradiira~ del progreso preciso á oaeslras edades y á nuestras callas y modernas 
costu.mbres. En eala com11nicació1t del e,ipiritu, el alma busca sus afines para enten­
derse, y oada mas envidiable que esa ioleligeoeia m útua y armónica entre sus 
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congéneres . 
Cré~me; hace ya liempo que deseo encontrarme con la tuya, quizás con el discul-

pable egoismo de ganarla para mis ideales: llegar á la perfectibilidad por el trabajo y 
el estadio. Y esto se consigue con mucha volonlatl, buenos libros y supremos eEfuer­
zos en el enteodimifnto para penetrar en su fondo. 

-Te cansas en balde-dijo algo contrariada Consuelo.-Quédese eso qoi\ tó 
quieres para las señoritas que no tienen más ocupacion qoe el paseo, la visita, ta L{'r­
lnlia y el Leatro; para ellas que, además que con su bermosu,a, ca olivan con sus sa~e,·es 
y conocimreolos; ¡pero nosotras!, ¡sin más sociedad qoe el rincon de Jloestr11t casal 
¿[emos J e ser abogadas? ¿Médicas? ¿Literata~? No. Pues entonce@ ... Yo no quiero 
ver pasar mis dias y que se marchite mi juventud con esos quebraderos de cabeza. 
Cuando no tengo que hacer prefi~ro ponerme en el balcon y ver el estudiante que 
pasa, el n1ililar que me mira, el rico elegante que me dice bonita, frase que encierra 
todo un mundo de esperanzas para la que monja no ha nacido. 

-1 Yálgame Dios!, y que mal gusto tienes hoy, Consuelo-le argumenLó Victoria 
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con severa calma.-Precisamente para el rincoo de nuestra casa necesitamos el don 
de saber, por(rue el hogar sin esas sabidurías es la sombra. el caos .. , cuando no es 
centro de abyecciooea frívolas y perjudiciales. En el hogar son de utilidad suma los 
cooocimieotos para que en el ambiente puri3imu del amor respiren la paz y la virl u d 
que siempre engendran la caridad y el bien. Sí, yo quiero que compre!}das que de la 
jgnorancia y de la frivolidad nacen la desavenencia, la grosería, el desconcierto; de 
la inslruccion, la fraternidad, la delicadeza en los senlimtentos, la armonía, la aspira­
cion á lo grande, á lo sa.blime, á Dios. 

-¿l>ónde has aprendido todo eso-dijo con Jesagrado Consnelo-qu~ le da todos 
los aíres de un mi3iooero? ¿Según tú no baremo:; otra co~a más qne Jeer, pensar y 
analizar? ¿ Y los quehaceres de cada una? 

-¿Puedes culparme á mi de qne no cumplo con los míos? Ni tú ni nadie. Sin 
embargo, puedo atenderá cultivar mi inteligenoia,que creo mucho gana siempre que 
vaya apasionándose de lo bueno y lo útil. Madama Roland decía "que la mujer siem­
pre tiene, si quiere, y debe querer, dos horas para dedicarlas A la vida del espirito; 
horas mejor aprovechadas que en enojosas visitas y frívolos enLretenlmientos.,, 

De esa ,eminencia, que para mí lo es, y de otras wachas que pudiera citarle, 
aprendo todo lo que me oyes. No seré ni médica, ni literata, ni letrada-no porq oe 
deseos me falten-pero procuraré separarme de la ratioa que nos enerva y de la 
ignorancia que nos embraLece, probando á ser en el hogar la mujer úLil y virLuosa, 
cumpliendo con la que yo creo mi misionen la humaniddd, Con estas ideas mías he 
procurado siempre quitarte esa mania qne tienes en contra de mis entusiasmos: sen­
timientos me causa no haberlo conseguido. Sí, lo siento, porque te quiero, que seas 
tao superficial basta el estremo de no pensar mái que en cintas, trapos y conquistas; 
pero te advierto que por ese camino llegarás muy pr(}Ol'l al hastlo que todo lo envene­
na, Saber más, siempre mi afán ha sido, y sino lo logro, al menos tendré una aspira­
cion: que no es- poco nutrirse con esperanias. Et mundo es un laberinto, y para 
guiarme quiero 1oz, mnoha loi. ¿No recogeré alguno de e.so3 hermosos destellos de 
los buenos autores y pensadores ilustres? ¡Quién sabe! 

Se han pasado algunos años 
Consuelo hizo un gran casamiento, según la mayoria de las gentes lo aprecia. 

Bogando en uo océano de riquezas, foé feliz algon tienpo; pero despnes, eo la posibi­
lidad· de satisfacer múltiples deseos, empezó á sentir la nQstalgía de lo imposible, y la 
vemos siempre borr iblemente contrariada. 

Victoria foé mas modesta hasta en su matrimonio. Casó con uno de su clase, pero 
que sabia sentir como ella. A f aerza de perseverar en el estadio aprendió Economía 
doméstica, Higiene, algo de Física, un poco de Pedagogia y mu::ho de Edocacioo y 
l\loral. 

No es tlilicil hoy sorprender á las dos amigas coolinaándo uoa conversacion hace 
años interrumpida. 

-¡Ay, Viclorial-dijo sollozando Consuelo .-Soy muy desdichada; no encuentro 
placer en nada, ni ann en el amor de mi familia, y el hast io me conduce á la de­
sesperacion. 

-Yo-le contestó Victoria-soy muy dichosa. Siempre tengo un nuevo libro que 
leer; amigo leal y sincero que me aconseja, me guía y basta para mis vuelos si de~ 
masiado se remontan. E~to me proporciona on bien supremo: atender con acierto á mi 
casa, educar como debo á mis hijos y amará estos y á mi esposo con amor indefinible. 

LUIS! CERVERA y ROYO. 

--···· ......... . 
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LA GOTA DE AGUA Y LA ESTRELLA 
El crepúsculo de una tarde de,Junio envolvía entre vagas sombra:S la hermosa 

vega de Córdoba; anchos festones de rojizas atmósferas acariciaban con sus flotan­
tes pliegues la joya más preciada de ,la corona de Abd-errahmán, joya que entre la 
filigrana de sus ojivas ensefla á. nuestra generacion la mano bárbara de los profa­
nadores del arte 6 de los envidiosos de nuestras riquezas .... 

Córdoba dormía agobiada por el sofocante calor de su clima, esperando los 
habitantes que la noche viniera con sus brisas para. salir á recogerlas en huertas )' 
paseos: hora tranquila y de silencio me convidaba á la reflexion, y apenas recosta• 
da en movible mecedora, me dejaba llevar por el pensamiento hácia los horizon­
tes del recue1·do, fijando la mira-da en la humilde fuente que esparcía suave mur­
mullo por el rt>ducido patio de mi casa: ocho columnas blancas, ceñidas por en­
redadoras campanillas, dejaban en la sombra el ancho corredor que lo circuía, don­
de las golondrinas gorjeaban, buscando con gil'os indecisos un sitio donde plegar 
sus ala.s: un pedazo de cielo (permítaseme la fl'nse,) rigorosamente cuadrado por 
la constrnccion de ]a casa, me servia de dosel, mientras algunas amapolas, cuya 
semilla acaso trajo e1 viento entre las grietas de los ladrillos, se inclinaban al ti1t­
tan de mi butaca: la noche se acercaba, el cielo tomaba el diáfono azul de un in­
finito eterno, y yo vivía entre las sombras de un pasado querido. De pronto, y 
cual nuevo huésped de aquel recinto, un rayo de luna vino á lucir en mi frente, 
co:mo la inopol'tuna sonrisa de la infancia luce entre el grave aplomo de la vejez. 
No sé si enojada, pero de seguro sorprendida, alcé los ojos, y al encontrarse mi 
pupila vinjera en el espacio, quiso hace1· la primera estacion en una estrella que, 
sola y brillante, tachonaba como desengarzado zafiro el aterciopeiado azul del 
cielo .... ¿Qué poder levantó en mi jnteligencia.

1 
poco nntes medio dormida, el fu­

rioso torbellino de ideas que voy á tratar- de describir? No lo sé: tal vez al -finalizar 
mi rclacion logre adivinarlo . 

_.A.quella estrella radiante, cuyo foco buscaban mis pupilas sin que lograse ha­
llar más que los destello¡¡; aquella chispa de una llama sin fuego, y cuyo resplan­
dor no bastaba á alumbrarme y sí á disipar las sombras en mí derredor; aquella 
ráfaga que, como arista de plata, ondulaba entre los mil dobleces de un cielo sin 
nube¡¡, rompió los diques de una imaginacion juvenil, arrebatando mi espíritu has­
ta los límites de la enajenacion: agrnndando las dimensiones de aquel astro, busqué 
entre los rincones de la memoria hasta las primeras páginas de mjs estudios astro­
nómicos, y me lancé, rica de obse1·vaciones, en los abismos de lo infinitamente 
grande: impulsados por la atraccion de aquel sol que SJ1te mis ojos veía, cien mun­
dos giraban en órbitas invisibles; cuantas formas levanta el delirio en una noche 
de insomnio, eran débiJes 1·eflejus de las infinitas formas que la l'ida tomaba en 
aquellos centros de fuerza universal. Un sistema planetario en la inmensidad de 
los espacios era poco ante el vuelo de mi inteligencia, y con Li vacilante luz de 
aquel sol me lancé entre la noche eterna de los tiempos formando múltiples cons­
telaciones, cuyos soles rojos, azules, blancos y amarillos llenaban de fantásticas 
auroras los planetas satélites de tan explenden.tes soberanos. Det-alles y coniunto, 
todo cruzaba en mi excitado cerebro con la fuerza impetuosa con que cruza el hu­
racán en el desierto; cometas de vertiginosa. carrera que tornaban en fuego las on­
das del éter y cuyas gigantes órbitas aprisionan en su seno miles de miles de mun­
dos; y más al1á, otros soles y cometas; y más allá, nebulosas llenando anchos de­
siertos del espacio como aglomerados gérmenes dispuestos á la formacion de ~uevos 
orbe~; y más allá .... el vacío de lo infinitamente grande, el vacío de la eternidad .... 

Mis ojos se cerra.ron, y en el confín de mi pensamiento se formó una atonía 
m11y parecida á la muerte y casi herm®a de la locura. 

La luna brillaba iluminando vagamente las rojas amapolas que se mecían ú. 
mis piés; no sé si mis ojos la buscaron ó ella buscó á mis ojos; pero lo cierto es qu.i, 
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una gota de a.gua, sin duda fugitiva del surtidor, vino á fijar en mi retina el ténue 
destello que lanzil.ba al meoeTse en -el rojo pétalo de una amapola. Aquella got-a de 
agua pr6riroa á desprenderse del cáliz de una flor, fué p iu·a 1ni cerebro el aromá­
tico bálsamo qu.e produce la reaccion en los rígidos miembros del epiléptico ¡Cuán 
pronto conoció mi inteligencia qu-e muchas Vt;;Ces son los remedios peoi:es que le. 
enfermedad! Fija mi vista en aquel átomo medio oculto entre una hoja, firme lavo­
lunt~d en alejar mi espíritu del cielo, acudió, como sierupre que tal desea, ó, los 
anales de la memoria, y mis estudios (que en ninguna materia han. sido nunca 
prácticos) respecto á .física y química, fueron llamados como legion de vestiglos an­
to n,i observadora inteligencia; con ollo:1 y con ella la gota de agua tomó unas di­
mensiones más que regulare.:1; á ser cielo la amapola.1 transformó en sol á la gota 
de agua. Mundo lleno de mjles de mu.ndos, aquella líquida perla de la cercana 
fuente era un universo con sistemas, con organizacion y con sétes; gen.eraciones, vi­
das1 cualidades, pasiones, ideas, sentimientos -y almas se agitaban en 1as órbitas de 
antemano trazadas á sus máltiples destinos. Insensiblemente y por la suave pen­
diente que empezaba á bajar la gotf\ d3 agua, me pareció giga.nte demasiado gran• 
el.o á mi sútil peusamiento; busq-ué algo más peq ¡¡efto donde sa tisface1· la ambioion 
de mi espíritu; busqué la molécula pol' igual razon que ántes buscaba la nebulos 4 
en los abismos del cielo; la hallé, y la moléculu, bajo 1a analítica accion de m 
cerebro, se tornó brevemente en un mundo inmenso donde habia algo más peque­
ño puesto que la molécula es un compuesto de á tomos, y yo quería el si'ntple de 
aquellos compuestos.. ... ¡Todo, todo el ca.mino lo anduve, y con los ojos fijos es· 
panta:la de mi misma, sin aliento para mi vida, sin conciencia para mi ospíritu, 
me encontré frente á frente con el vacío de lo infinitamente pequeño, con el vacío 
de la eternidad .... .! os decir, con la nada. . . . . . . . . . . . . 
, . • . . . ,. • • 

• • • • • 

-ªNiiia, ya está la cena.,, 
-" Dénme una limosna por amor ae Dios.,, 
Talos Í:Ue.L'OU las palabras que me despertaron de mi 1etal'go: las primeras las 

1)ronunciaba desde el cort'edor un criado; las s2gundas una pobre desde la entor­
nada cancela del patio. En_tre la est1·ella y la gota de agu_a existía también un 
1uuudo, el mundo en que yo habitaba, mundo en el que unos comen y otros tie­
nen han1bre, mundo en el qu.e son niñlls los que se olvidan u.e la Fé, de la Espe­
ranza y de la Caridad. 

• 

• 
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8UMABIO.-A los que se llaman desgraciados.-Caotares.-El dinero de los ['obres. 

A LOS QUE S~ LLAMAN DESGRACIADOS 

l. 

Son muchos los hombres y las mujeres que dicen oon amargura: 
¡Qué desg1·aciado soy! no doy un paso que no hieran mis planlas punzantes 

espinas; lijo cui pensamiento en un sér, y este no d13ja nunca de darme un crueli­
simo desengaño, no pongo en accion un proyecto que no fracase y me haga perJer 
la paciencia, la espetaoza> y el producto de mis economías y privaciones. ¿Y eslo 
se llama vivu·? ¿Y esLe es el decantado progreso del espíritu? ¿es esla la miseri­
cordia di vi na? ¿es éste el amor inmensf simo que tiene Dios á sus hijos? ..• más me 
valiera no habel' naci<.lo. 

Y esto lo dicen aquellos que viven en su casa más ó menos acomodatlos, y 
que muchlsimas veces sufren inquietudes porque ellos misrnos siembran la semi• 
lla q11e les dá tan amai-go f1·uto, y que cuando pierden la salud> con abundancia 
<le comodidades, ó de privaciones, pu~den permanecer en su hogar sin tener que 
llamar á las puertas de esos asilos que se llaman Ho:;pitale3¡ y á esos que se que­
jan continuamente de su suerte adversa, á 0$05 q-ue desconocen la profunJida.u 
del abismo del dolor, á esos que se llaman desgraciados porque viven rodeados 
de pequeñas y conLlnoas contrariedades, á esos descontentos de la vid'i terrena, les 
decimos: 

• 

No blasfemeis, no maldigais vuestro deslino, no digais que os persigu:i la fa­
talidad, sino habeis tenido que pasar algunos días en el duro lecho de ltn ho3pital; 
si no habeis pasado esas noches interminables de penoso insomnio eseondiando la 
cabeza en la almohada, co briéodoos con la colcha liasta desaparecer debajo de ella 
para no oir los gemido~ de los unos, las amargas quejas de 103 otros, Jas iróni­
cas chanzonetas de los que se rien de su propio inf ortuoio, si no ha beis estallo en 
contacto con la agonla de muchos enfermos> creed nos, no os llame is desgracia­
dos, porque eu realidad no lo sois. 

Y no penseis que os acusa1nos porque nosotros nos creamos libres del pecado 
del hasUo; porque sabemos pol' esperiencia lo que se sufre cuando llegan esos 
momentos de fiebro devoradora en los cuales el ho1nbre se oprime ta frente entre 
sos manos, y exclama con acento desfallecido: No puedo más, el peso del dolor 
es superior á mis fuerzas; porque sabemos como se llora cuando en nada se es_pe-
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ra y se cierran voluntariamente los ojos de la inteligencia y no se ve mas que el 
pequeño círculo en q11e vi-vimos; por eso cuando las circunstancias nos empujan 
por el camino tlo las comparaciones nos apresuramos á decir á nuestros compaña• 
ros de recelos y temores: 

No os desespereís> no os creais los desheredados de la tierra, no peoseis que 
babeis apurado basta las heces el cáliz de la amargura si no habeis dormido (os 
lo repetimos) en el helado lecho de un bospital. 

En esla existencia no hemos llegado á pedir un refugio ea esos asilos de la 
desgracia> pero hemos visitado á muchos enfermos, no precisamente por virtud, 
no por que bayamos pasado largas horas prestándoles los dulces cuidados d~ la 
caridad, ~inó por que conreptuamos los llospitales como los mejores libros para 
estudiar en ellos la triste historia de la humanidad. 

¡Cuánto se aprende recorriendo las salas donde se albergan los seres mas des­
;renturados de este mundo!... todos los volúmeneB filosóficos qu~ han escrito los 
sábics de todas las edades, no enseñan tanto como los enfermos que gimen lejos de 
su fa1nilia y de su bogar. 

Buscando á una pobre mujer cuyo infortun(o la llevó al Hospital de Santa 
Cruz, bemas recorrido -varias veces algunos salones de aquella mansion lristlsi­
u1a, y nunca hemos Ol'ado con más fervor que mirando á aquellas pobreo muje­
res, que á su vez nos miraban, en particular las que no tenian junto á su lecho 
niogun sér amigo que les preguntara con cariño ¿Cómo estás? ¿~ufres muúho? .... 

Si. orábamos enloncei, con verdadera, con in111ensa gratitud, dando gracias a 1 
Sér omni1,otent0 por haberle concedido al espíritu tiempo y progreso indefinido, 
tiempo q_ue sin duda hemos aprovechado cuando en esta existencia, apesar de no 
poseer uingun capital y de carecer de familia, eu medio de nuestra pobre.za y de 
nuestra soledad, nos hemos salvado de sufrir mil muertes por segundo, escuchan­
do el estertor de los unos, las blasfemias de los olr'ls, viendo á las enferme1·as 
impasibles é indiferentes que no detienen su paso cuando un enfermo las llama, 
que no se conmue"en ante el llanto desesperado do toda una familia que al ir á 
ver uno de sos deudos encuentran su lecho vacío. 

No hace muchos dias que presenciamos una de esas escenas horribles que uo 
hay pintor que las traslade al lienzo ni hay 11ovelisla que las copie con toda su 
desconsoladora realidad, que tiene el dolor dPtnos~raciones inimitables, hay mani­
festaciones ~ilenciosas que dicen mas que todos los poemas que se han escrito en 
el Universo. 

Hen1os visto á un matrimonio de edad mediana acompañado de cuatro mu­
chachQs, que contaría el mayor calol'ce inliernos y el menor seis primaveras; to ­
dos iban cubiertos de harapos con el rostro ennegrecido, el cabello enmarañado, 
delgados, escuálidos, cadavérico::. 

Se acercaron á una cama vacía, miraron el lecho con extrañeza, se miraron 
despoes unos á olros y dijo el padre: ¿Pues cómo se habrá. ido sin esperarnos? si 
sabia que no babia de moverse basta que yo viniera •..• 

Algunas enfermas murmuraron ¡Pobre gente! 
¿(lué dic<'n?... preguntó la madre mirándolas con recelo, ¿saben donde está 

mi bija? 
Nadie contestó á su pregunta, más pasó una herma11a de la caridad y al ser 

interpelada por aquellos infelices qne le preguntaron donde estaba SlL bija, la re­
ligiosa se encogió de hombros diciendo con frialdad. 

Ya no le duele nada, hace dos días que la enterraron; y siguió su camino tran­
quilamente, mientras que aquellos desgraciados se quedaron como si un rayo los 

• 
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hubiese her ido. Nada dijeron, ni un gemido e.xhalaroo, ni una lQgrima humedeció 
sus ojos, se miraron unos á otros es~rechando el círculo que formaban sin pro­
nunciar una sola palabra, asi pe~man.ecieron algunos minutos, despues el padre 
se apoyé, sobre el llon1bro de la mujer y todo,.5 se alejaron lenta.mente. 

¡Pobre familia! nunca olvidaremos aquellos seis seres tan prudentes y tan sn• 
frídos en U1edio de su inmensa desventura, en particular los padres tenían en su 
rostro una expresion tan triste y tan desconsoladora, que apesa; de ir tan súcios 
y tan harapientos, inspiraban por su iofortunto tanta simpatLa que nos sentimos 
atraídos hitcia ellos y deseosos de estrechar sa diestra. 

Cuand() salieron del salon contemplamos el lecho donde habla exhalado su úl­
timo suspiro una pobre jóven sin haber recibido los besos de su madre y la ben• 
dicion de su padre. 

El procedimiento seguido en los hospitales es verdaderamente inquisitorial. 
¿Acaso los pobres no quieren á :¡us hijos, y esios á sus padres? ¿porque imponer­
les la durísima condicion de no dtijar que los enfermos muerall en brazos de su 
familia? ¿por qué prestarles alivio para el cuerpo sin pensar un segundo en su 
alma? ¿piensan que esta puede satisfacerse con las exhortaciones ruliuarias de un 
sacerdote vulgar? no; en eJ sagrado instante de morir se necesita escuchar una. 
voz amorosa cuyo timbre conmueva y nos haga esperar en la misericordia de 
Dios. 

No le es al pol>re bastante tormento las privaciones que sufre durante su Yi­
da? por qué n.o pensar en endulzar sus l'tltimoii momentos en esos mismos estable­
cimientos benéficos? que indudablemente podrian hacer un gran servicio á los des­
heredados de la tierra, lo mismo á los viajeros que tienen que iotel'rurnpir su 
marcha por falta de salud y no tienen recursos para subvenir á los gaétos que 
ocasiona una larga enfermedad. 

La fandacion úe los hospitalés es altamente beneficiosa, esto es indo dable, pero 
el per:,onal religioso qne cuida de ios enfermos destruye en parte los consoladorei 
efect-0s que debían producir esos asflos donde se recojeo los aére.s mas infortuna­
dos de la tierra; má;i tanto se abusa y tanto se esplota á los mártires de la mise­
ria, que loa albergados eu los hospitales carecen de lo mas necesario, auu cuan• 
do nunca faltan c·uanliosos donativos de los millonarios que al morir se acuerdan 
de los pobres; y cstcJmos plenamente coa,1 eucidos_, que si se admini:;trara con rec-

• ta conciencia el patrimonio de los pobres, éstos tendrían para sus últimos mo­
mentos un albergue agradable en el cual morirían ileudicíendo á la Providencia; 
mientras que al1ora los que tienen la desgracia de concluir sus días en uu llospi­
tal, muereu desespe1·ados, completamente desesperados; ¡infelices! 

, 

Como llen103 dicho anteriormente, con motivo de ir ahora con bastante fre­
cuencia al hospital, conotemos que desde el pr11ner dia que proruramos ver á 
nuestra enferma, un espíritu que sin duda vagaba por aquellos Jugaros oos en­
volvió con su fluido, fluido que nos angustiaba sio qu.e por esto nos m11rlillcase, 
y deseosos d13 eoroplacer al espí I it u, comenzamos á escribir el presente articulo, 
mas causas agenas á nuestra voluntad nos impidieron prosegui:r el trabajo empe­
zado, y antes de reanudarlo tuvimos ocasion de visitar á las niñas enfermas en el 
hospital de Santa Cruz, llamándonos vivamente la atencion do3, una por lo risueña 
y lo simpática, poi' lo amable y expresiva, pues al vernos nos ofreció dulces y 
fruta que ella estaba cerniendo con la mayar complacencia, y en 110 niño enfer 
mo, y enfermo en un hospilal ofrecer las golosinas que le han llevado, es una ge­
nerosidad sin limltes. 

-¿Cómo t~ Ua1nas? la preguntamCls. 

, 
• 

• 
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-Aurora, oonte3tó lii enfermita sonriéudo d ulcen1ente. 
Une nombre mas apropiado llevaba aquella niña. ¡.\urora! aurora de amor es 

su significativa sonrisa, y lanto nos interesó que nos ocuparemos de ella en otro 
atticulo. 

Seguimos mirando lecho p:>r lecho, y nos llamaron la atoncion dos peque­
ñuelas colocadas una en frente- de otra, la primera rodeada de su familia oprimia 
contra su pecho un.a muñeca, la segunda estaba sola, sobre su lech-0 bacía un 
cestito con juguetes.; y la dijimos: 

-Tu tambien te PJltretieoes en jugar, ya veo que tienes un canastito. 
-No es mio; conlesl6 la niña con tan marcado enojo que la miramos atenta-

mente y nunca liemos visto nn semblante que revelara mas contrariedad. ¡Pobre 
niña! estaba pálida y demacrada, rizos de un rubio pálido oaian sobre su frente, 
y sus ojos aiules tenían una mirada tan doloroRa, reveh,1ban tan profundo hastío, 
que parecia imposible que eo un sér tan pequeño pudiera haber tanta amargura! 

Mientras más la mil'ábamos, mas viva seotlamos la influencia dol espíritu 
q11e bacia algunos días que no nos dejaba, y nos pareció que nos decian al oido: 
llira bien á esa niña que ella es mi im:ígen. La miramos con mas a.tencion aún, 
y la voz repitió: así vi vi yo en la tierra ¡ triste de mi!. ..• 

l\lelancólicalllente im pFesionados bem os seguido algunas horas, y dominados 
por la influencia de un sér invisible, le ofrecemos nuestra mediacion para que 
nos cuente sus penas que indudablemente dobietoo ser ..... muy grandes. 

II. 

«No le has, ec¡uivocado eo tus cálcu:os. 
¡Oh, m·i buen.a cro1iista de los poiresl f uí en mi ú.ltima existencia un sér n1uy 

desgraciado, y a un que mi historia se asemeja á la <le tqdos los mártires del inf or­
tunio, aprovecho la ocasion oportuna que se nle presf'ota para dar expaosron á 
mi sentimieuto, para hablar, para reiacionarn1e con los I errenaJes, cle I os cuales 
no conser,to recuerdos agradables porque yo 110 me1 ccía ser amada., 

«Perte·1eci al sexo fe rnenino, mi madre fué un sér inofensivo, que para mi ex­
piacion me convenia una madre de carácter dócil facil de donlioar por ol terror, 
que sobre todo., sus afecto:1 dominara el miedo al mas, fuerle; siendo mi padr·e 
ano de mis mas encarnitados ene1n i gos de anteriores existencias; y ya podrás com­
prender que eotré en la tierra bajo lo:; n1as tristes auepicio5, oon uoa madre sin 
,•olur1latl propia, y un padre que me odió desde el instante que nací, porque es­
peraba un vai-on, y al ver una hembra renc•gó de su suerte y costó gran trabajo 
que le consintiera á mi madre amamaiitarme, esta, lemero,sa siem,pre de enojar á 
su marido, como sabia que aquel me odiaba, nunca en su presBn•~ia se ocupaba 
de mi; bien podia yo retorcerme de dolor y ldnza1· los m-ás pénet ranles alaridos, 
que mieulras mí padre necesitaba los cuida:ios de sa esposa, ésta permanecía hu­
pasible sin conmoverse por 1ni sufrimiento. 

,Creci enfermiza y uraña porque nadie se cuidó ,de despertar mi sen:aibilidad 
ni de vigorizar mi debilitado organismo. Cuando cumpli seis años, mi padre se 
fué al Nuevo Mando por s.us asuotos comerciales, y convinióndole la oompañia de 
su esposa se la llevó, y á mi me dejaron eu casa de un hermano de mi padre, el 
cual, si no me odiaba e amo el autor de mis dias, no me profesaba tampoco oin­
guo afecto entrañable; así es <¡ue al ser atacada por las viritelas, Je taltó ti ern po 
para conducirme al hospital temero30 de que sus hijas se contagiaran 1> 

«Para desgracia mia, lo que me faltaba de belleza fisica, porque toda mi fan1i-
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lía me llamaba lafea (tan excesiva era mi fealdad) me sobraba de desarrollo in­
telectual, desarrollo que nadie conocia, porque nadie se tomaba el t'rabajo de es­
tndi<)rme y observarme; asi es, que mi larga eslancia eu el hospital me p1·opor-
cionó un horrible sufrimiento., ~ 

«Si deformes eran n1is facciones de ordinario, con la enfermedad aumen,tó su 
deformidad, y cuantas personas estaban cuidando á los enfermos, decian al pasar 
ante mí: ¡Qué criatura mas fea! ¡parece un mónstruo! ¡tlá horror! 

«Cada excl amación ue estas producía en mi corazon el efecto de una flecha 
envenenada y lágrimas de fu ego quemaban mis prominellLes mejillas. Tras de las 
, irnelas se , me coro plica.ron otras enfermedades que me hicieron permanecer eu 
el hospital más de- un año, y cuando llegaban los dias fesLi vos ¡cuán inmenso era 
mi suf rimienlol todas las niñas sin escepcion veian su lecho cubierto de juguete~ 
de dulces y de frutas, solo yo era la desheredada que nadie, nadie se acordaba 
de mí; y como era tan fea, como mi semblante inspiraba tan profunda repulsion, 
las niñas tampoco simpatizaban conmigo; m.s llamaban el coco ¡y cuanto daño me 
hacia u aquellas ino cenles cbar,zcnetas de mis compañeras de íoforlaniol peró como 
el dolor oo es eterno, en aquel triste lugar Joc1ó un rayo de sol para mi. Vino un 
Prelado del Nuevo Mundo que traía entre sa servidumbre varios negros, e~tos 
fueron alojados en el bospiLal por cuestion de higiene, y con ellos un magnifico 
perro de 'l'erraoova.» 

«Una tarde entra ron los negros en la sala donde yo estaba, seguidos del perro 
que ya he mencionado, este cruzó el ~aloo rápidamente, y parándose delante de 
mi lecho comenzó á ladrar ruidosamenle, apoyándose en mi:- almohadas, y des­
pues <lió principio á lamerme la cara y las manos .con la mayor suavitlad. Yo 
sin temor alguno me abrazé al perro y lágrimas copiosas brotaron de mis ojos, 
mis lágrimas eran de alegria ¡ ya o o estaba sola! junto á. mi lecho había un il'ra­
cional que me queria, á todos les llamó la atention Jas demostracioues tlel perro, 
las niñas le llamaron 111ostran<lo en su diestra dulces y pan, pero el noble bruto 
se sentó junto á mi lecuo y cosló mucho trabajo arrancarle de all1. Al 611 se lo lle-­
varoo, mas á poco rato voltió haciéndome Jas mismas demC1Straciones d.e cariño 
y en el Liempo que permaneció en el bosJ)it.al 1 que estal'la mas de un mes, no se 
separó de mi lecho haci éntlole á todos tanta gracia su preferencia, que le dejaron 
con toda libertad para que e:1tuviera doodo quisiera, y no fné en esta ocasion so­
lo el perro quien ,ue quiso, rne quiso lambien ano de los negros, el mas anciaqo 
que me dijo au dra:» 

-«¡ Pobre niña blanca! para tí snn mas buenos !os animales que los hombres .. .. ! 
observo que nadie \'icne á 'ierle, que nadie s·c acuerda de ti, tu destino es tan 
triste como el <le la raza negra, siento por Li, lo que siento por mis hijos, le com­
padezco y le quiero, r¡uieres darme un poquito del mucho cariño que debes gaar• 
dar en tu corazori? Yo correspc,ndí á sus caricias y me contemplaba feliz al verme. 
querida por un negro y un perro; las preferencias de este úllimo todas las niñas 
me las envidiaban ¡era tau hermoso!, 

qSas caricias y su constante compañía aceleraron mi curacion coincidiendo 
mi saLida del hospital casi con la soya, lo que me fné muy ventajoso, pues sin él 
me parecia e-1 hospital mas triste y mas sombrío¡ qne sol es el amor de tal po 
tencia, 'Jlie aun cuando sus rayos lleguen á nosotros por mediacion de los irra­
cionales, cou su calor nos vigoriza, y con su luz nos alienta.» 

«Por el prólogo de mi existencia puedes calcolar ¡oh! 'll&i bue1ia croni·sea il,e los 
pobres, cual seria su oouLínuacfon, llegué á la juventud sin que las rosas de los 
quince abriles me ofrecieran su embriagador perfume y su delicado matiz ¡era 
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tan feal y por mi mal tan entendida y tau apasionada. que mi vida fué un marti-
rio sin tregua.,. 

<Como toda mi familia era ignorante, mi talento no fué apreciadil, vivia com­
pletamente fuera de mi centro; aunque no nací en la opulencia, mi padre tenia 
una mediaoa fortuna que toda la perdió co11 su viaje al Nuevo ~fundo, y la mise­
ria con todos sus horrores llamo á las puertas de mi ti-iste hogar, mi salud fué 
siempre tan escasa que la mayor parte 1:le mi vida la pasé 1·odando pol' los hospi• 
tales, termínando mi:; días en uno de esos asilos donde tanto se suf1·e, víctima del 
mas cruel de los desengaños. Por un momento olvidé que yo era una mujer hor­
rible, crei que un hombre rne amaóa, rendl tributo á las leye.s naturale,; y un ser 
se agitó en mis entraña-s. Yo temblé de gozo, no estaba casada, es cierto, pero es­
taba abandonada de toda mi familia y yo queria ser amada, ¡y de quién mejor 
que de mi hijo l. ... Su padre, que era un servídor de la iglesia, creyó mas pru- , 
dente hacerme desaparecer de la tierra, y me dió un brevaje en el hoapital, con 
el cual en breves horas dejé ese mundo no sin comprender que moría asesinada. 
¡Qué horrible fué mi agonía! .... 

«~1uchas horas paso aún contemplando el logar de mi soplicio: cuando yo de­
jé ese planela fué en una sombría nocho de invierno, las enfermas que me rodea• 
han agonizaban algunas de ellas, en un aposento contiguo al salon se oían alegres 
carcajadas de los practicantes y enfermeras que pasaban la velada lo menos mal 
posible, acompañá.ndoles á intérvalos mi asesino, mienlras que algunas moribun­
das pedian agua con acento desesperado. ~Ii voz dominaba s(1bre todas las demas, 
llamando. á mi asesino que no compareció; y antes que la nieve de los años dejara 
sobre mis cabellos sus blancos copos, dejé ese globo donde solo fui amada de 
un perro y de un negro, que solo á ellos en mi encaroacion anterior á mi úllíma 
existencia, presté un señalado servicio, y ellos en cumplimiento de la eterna ley de 
las .compensaciones, me ofreció el uno sus caricias, que yo las tenia merecidas 
por haberle libertado de morir arrastrado por una turba de chiquillos inhumanos 
e,n una época no Jejana, y al otro le di asilo en una noche de tempest.a.d; y allí 
donde sembré amor floreció la gratitud, demostrada inconscientemente por dos sé­
res que no me recordaban, que no me conociau, pero que impulsados por una 
fuerza superior á su inteligencia y á su voluntad me ofrecieron el fruto de la se­
milla, de la santa semilla que yo babia sembrado., • 

«1 Ok, tti, mi buena cro1iista de los pobrts! tú que en los hospitales le 6lllr is teces y 
le inspiras, estudia en la verídica historia que yo le relato y deduce de ella lo ~neno 
que es ser bueno. Yo no tuve mas momeolos felices que cuando me vi acariciada por 
el hermoso perro de Terranova y compadecida por un negro., 

,M ucbo mas Le diría, muchas mas reflexiones te podria hacer, pero tú le encuen -
tras fatigada, y á Ja vez el peso de mis amargos recuerdos me abruman, si bien 
hoy soy relalivamente feliz, por que confio volverá la tierra en mejores conrlicio­
nes, seré amada, tendré uJJa familia que me comprenderá, y el amor de mis deudos 
no permitirá qne cuando las enftJrmedades debiUten mi. cuerpo tenga que pedir alber­
gue en un hospital.» 

,No le recomiendo mas, sino que visites con frecuencia los hospitales, allí hay 
mucho11 séres que sufren, alli los amantes del progreso tienen los medios mas segu­
ros y eficaces para poder progresar.> 

«Adios cronista de los pobres; un esplrilu agradecido te ofrece su cariño, y aun­
que yo en el espacio soy menos que 11n átomo, en la inmt1nsidad, quizá pueda evitarle 
no diré el sufrimiento que por tu expiacion tengas merecido; pero si lograre hacerte 
n1as lijera la carga de ltts pequeña3 pero innumerables contrariedades, no por que 
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pueda qaitarte ni no arlarme de su peso, pero si po r que puedo inspirarl~ el deseo de 
visitar á los desventurados; y ante los cuadros sombríos que hay en el Museo de la 
vida, el lieuzo de tu infortunio le parecerá encantador paisaje lleno de luz esplendente 
y de vívidos colores. Cotejar y comparar I hé aqoi la base de la mas pr11fonda 61oso­
sofía, en ese trabajo está concentrado el progreso del espirilo; aome11ra la intensidad 
del dolor cuando no ll¡,gan á nuestros oido~ mas que el eco de nuestras lamentaciones, 
en ese mondo no existe la felicidad, pero se puede aprender tanto estudiando la his­
loria de sos desheredados que se pueden adquirir los conocimientos sn6cienles para 
dejar de ser desdichado.'> 

e.Cuéntame en el núrnero de tos verdaderos amigos, y cuando el dolor te abrume 
evóca1ne y yo derramaré eo tu mente el recuerdo de mis desventaras y pensando en 
los males agenos te olvidarás do tos sin~aboret1; vive en todos, no pienses en lí mis• 
ma, que, la compasión para los desdichados es báJsamo bendito que cicatriza las beri­
das del alma.]) 

«No pienses eo lo pasado, no leas SflS páginas escrilas con los desaciertos, abre el 
libro de la porvenir, su1, hojas están orladas de flores, flores que los pobres por u 
consolad 011, irán iluminando con bellísimos colores.» 

Adios. 

111. 

¿Qoé podremos decir despaes de lo que nos ba dicho el espfrito? Qae nuestro lí• 
lulo más glorioso será en la tierra ser c,011ista de los poóresl 

A.Jnalia D onrlngo Soler. 

l. VI. 
Hubo un tiempo en que buscaba. La amistad es como un cielo 

el medio de !'er feliz: por donde las nubes pasan; 
dirigí la vista al cielo, unas llevan desengaños, 
y me dijeron: «Aquí.• otras nos traen esperanzas. 

II. VI!. 
Del suelo ne.Gen las flores , Las tumbas del cementerio 

nacen perlas en el mar, con una. cruz se señalan: 
y del amor, que es tao bello, ¡si señalar yo pudiera 
brota siempre algún pesar. la que tengo aquí en el alma! 

I I[. VIII. 
Por el cielo de mi vida A las ocho menos cinco 

también cruzan nubes negras; se fué, dejándome sola! 
que el alma. tíeoe su~ nubes En el reloj de la t1usenoia 
con que anuncia sus tormentas. oh! que largas son las horas! 

IV. u. 
Errante voy por el mundo l!~n el mar del mundo, el hombr~ 

en busca de la verdad, es una n~ve sin tino, 
¡ pero si se oc alta tanto! la virtud es el piloto 
¿cómo poderla encontrar? que le señala el camino . 

v. x . 
• 

No puede, no, ser feliz Dos almas que á unirse vuelan 
• en el altar del amor, qu1eu no sepa que es amor, 

y n o comprende la dicha tienen mucho que elevarse, 
quien desconoce el dolor. porque el sacerdote es Dios. 

M.E.C.D. 2016 

, 



' 

1 

1 

• 

M.E.C.O. 2016 

-

XT. 
De la flor que se muere 

brota semilla, 
y de la. muerte siempre 

surge la v.ida. 
Por eso dicen: 

cuando los cuerpos muereo, 
las almas viven. 

XII. 
Suave y ligero es el aire, 

mucha vida tiene el sol, 
mas t odo alegre está en vano 
si está triste el corazón 

XlII. 
El que duerme en la. esperanza. 

y con amor siempre sueña, 
nunca debe despertar 
aunque soilando se muera. 

XlV. 
Te contaré mis pesares 

muy bajito y al oido, 
que no quiero que las flore!t 
lloren de pena al oírlos. 

=32= 
xv. 

Es el tiempo un librito 
donde se ~cribe 

todo aquello qi1e pasa 
mientras se vive: 
pero el olvido 

tJUS paginas borrando 
va de continuo. 

XVJ. 
Cuando se enferman los ricos, 

siempre está la casa llena¡ 
¡,será que la caridad 
engaña!' tambien se deja? 

XV.íI. 
El pueblo es el sacerdote 

que nos dice la verdad, 
el dolor es su doctrina, 
y el sacrificio su altar. 

XVIII. 
Niega todo lo que quieras, 

si negar es tu desgracia, 
mlls no me niegues tres cosas: 
el alma, Dios y la patria. 

Lo LA Roon.rGUBZ DB Tió. 

_ _, ....... .t .. Mlf41•••• 

OLNERO DE LOS POBRES 

En el último número del año IX de L1 Loz DEL PonVENlR dijimos que al c.omen­
zar el año X de nuestra publicacion diríílmos cuanto babiamos recibido y entregado 
á los P,Obres doraote el añ·1 IX, asi e~ que hoy diremo~ cuanto hemos recogido des -
de el ~t de abril hasta el 22 de mayo último. 
• Para las ancianas de Andajar Jas cantidades siguientes: 

De B. 2 J>esetas, de una mujer i id., de Gracia 2 id. ·de una ram ilia espiritista de 
Jerez de los Caballeros 3 id., de Gármen 1 id., Je Villa c3ñás 2 id., do Aranjuez o 
ídem, de no espirilisla de Figueras 45 id., de un protector 5 pesetas.-Total 66 pe• 
setas. 

Para los pobres hemos recibido los donativos siguientes: De San (l,ointin 30 cénti-
mos, de Araceli t peseta 30 céntimos, de B . .S pesetas, de una familia espiritista de 
Jerez de los Caballeros 3 id., de Ramon ?tias de Crevillente 5 id., de Diego Puente 
5 id., de Córdoba t id., de Viclorioa 1 id., de Alcira i id., de Araojnez 3 id., de 
Felipe t id., de Talavera la Real i id., de Carlos 4 id., del Ferrol i id., de un ami­
go de la humanidad ! id., de A!coy tO id • ., de un protector 5 id.,-Tolal 4-6 pesetas 
con 60 céntimos, que bemos distribuido del modo siguiente: A ana niña ciega 7 pe­
setas 60 céntimos, á ona familia moy desgraciada t 7 pesetas, á una baldadHa 5 id., 
á una viuda con hijos !6 id., -á uoa pobre 1 id, 

Nada qoeda en la caja de los pobres, y hemos repartido durante el año IX de LA 
Luz seiscientas veintiocho pesetas 85 céolimos. 

Nuestro placer hubiera sido asemejarnos a la Providencia, y si en algo sirve el 
buen iltiseo, por nuestra parte, seriamos el puerto de salvacion de todos los afligidos, 
por eslo agradecemos tanto los donativos que nos envian para los pobres. 

Imprenta. de Cayetano Campíns, Santa Madrona, 10.-Gracia. 
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AÑO X. N ' ~ UM. v 

J unio de 1888 . 

.l"rec to• de JOJu•,.rlcl•n . 
Barcelona un trimestre ade­

ti,ntado una peseta, Cuera de 
Barcelona un año Ld. 4 peseta s. 
&:,¡tran)ero y OltramRT 11n añ·fi 
tC,. ¡¡ pesetRs. 

l\11:c)ACJOlO~ 2 At)MJ:11lS'l'JI.AOl01• 
l'laza del Sol ~. bajos, 

y calle del C::a1lon 9, principal. 

S"R PUBLICA LOS JUEVES 

t>un&•• 4e l!lu•erle lon . -
En-Lérlda, fl,fa;yor 81, 2, En 

Madtld, Val,•erde 24 , prlnclpal 
de1·ecba. En Alicante, San 
Francisco, 28, lmp.-entá 

SOAIAI\IO.-Ale11co familiar.- ¡Cu ar.ta rlict,a perdida.-A Jesús.- Cou1uo1cacloo. 

ATENEO FAMILIAR. 
,S,r, D. Ca,rlos Lnmo; 

Eslimado amigo: empiezo por suplicarte que mo dispenses el tuteo: ciertas 
bebrillas. blancas que ,an torna.selando con visos de plata el oro tlé mi cabellera, 
vuelven un tantico despreocupada mi voluntad cuando se dirige bácia una juvcu­
tad lan flamanle como la luya, que apenas l.ta dejado al tiempo trazar sobre tu 
rostro el albor de ta prima vera de la vida. 

Desde el Orienle que se descubre á tu rniratla, basta el ocaso qne se ábarca. 
con la mia, ha y tanta y tau profunda distancia, q ae en su:,1 hond oras bien puede o 
derrumbarse costumbres rutinarias, hechas , á lo que parece, más para diseminar 
en caslas la especie humana que para reunirla en un todo triunfante por el amor 
sobre las ancLurosas calzadas del pl'ogreso, Uu~dese, puc~, el t/.Z entre ambos, 
sirviéndome á mi de salisfaccion, y sin que para Lí Sirva de ofensa, y vamos al 
cuento, ó mejor dicho vamos á mi gratitud, ó toda, ía mejor dicho, vamos á de­
mostrar la.honda y sincera alegr[a que guarda mi corazoo por el honor que tú y 
tus compafieros me habéis otorgado al nombrarme pul' unanimidatl presidduta de 
vuestra asociacioo. Bien sabe Dios (y tomad el vocablo cada uno co1no en su con­
ciencia suene) que de todas las corporaciones, grupos, socied~des, ele., etc., que, 
por honrarme más Lien que cual merezco, como la imaginacion y la galantería me 
consideran, me nombraren su presitleuta honoraria, ninguna ha cun1plido mejor 
mis aspiraciones que el At~neo Familiar, de que tú ere:i presidente efectivo; pues 
aunque Lá.cia todas estoy agradecida y de todas iu"C encuentro orgullosa con legi ­
tima razón, bie.n poi· ser las de mas numerosas agrupaciones de patrici11s garan­
lidos por la triple respetabilidad de ciencia, posicion ó riqueza, ó bien por llevar 
dicbas asociaciones fines elevadísimos adondo mi lJu.milde inteligencia jamás osó 
llegar, se encuentra mi insignificante personalidad femenina al f1:ente de tales cor­
poraciones, tan ofuscada y confundida, como si la inve:;tidura presiden:)ial con 
que tuvieron á bien disliuguil'me fuese toga holgadJsima para mi pequt•ñez, t¡ue 
me agobiase con su amplitud y me doblegara con s11 pe.sauurobre, coartando to ­
dos n1is alardes inteligentes, que son más bien osadías de presuncion que deriva­
ciones de acrisolado talento. Ahora bien; de seguro que Lú que tan viva tienes la 
imaginacioo, y alguno <le tus compañeros, corriendo mucho más allá de mis peo. 
samienlo8, sacaréis la consecuencia de que, si tan á gusto me hallo siendo vuestra 
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qlresidenta y tan cohibida por serlo de otras asociaciones <le importancia, es por-
4{Ue la vuestra resulta á mi medida, es decir, sumameuto. pequeña ... que cese de 
,correr tu imaginacion y deja el ultimar las consecuencias para los materia listas 
de novísima hornada, que apuran los temas basta el punto de darse la mano con 
los sofistas, ó lo que es lo mismo, de darse de bl·uces con la imbecilidall; y atien­
<le con cuidado el por qué la presidencia de vuestro Ateneo, tan prudentemente 
cobiJado por el adjetivo de Familiar, me tiene tau engreída y satisfecha. 

Allá en los más oscuros, resguardados y escondidos rincones de mi ce1 ebro, 
adonde n.:, dejo llegar ninguna investigacion si no lleva pasaporte de mi conciencia, 
,en donde no puede entrar nadie, ni nada, sin pe1·mis.o de mi voluntatl, perfecta­
mente templaba con flexibilidades de acero por una educacion melodizad.1 y pa­
.ciente, atenta á un solo tio; en esos rincones que se quedan en la penumbra á toda 
curiosidad exterior é irradian fuJguraciones diamantinas cuando en la soledad de 
la concentracion se alzan las aspiraciones á las inmensidades de la eteruidatl y se 
hun:len los seutimientosen las inmensidades de la teroura; en esos rinconcitos qne 
jamas fueron ni serán explorados por ninguo alma; en donde indudablemente guarda­
mos lodos los seres lo mejor, lo mas puro, lo mas verdacJe1•0, lo mas j 11sto, lo mas 
inmortal, hay infinito número de ideas sobre todas y cada 11na de las cosas y de 
los seres; ideas hileradas como si fuesen larvas de p:reciosjsimos insectos ellcapulla ~ 
das en briUantcs envolturas, esperando con sueño de quietud á que Ja voz de la 
Natul'aleza les avise la hora de la metamórfosis; es decir, la hora de brotar al 
~xterior en forma de COQceptO's traducidos por la palabra escrita; entre toda esa 
.fJ'USaner<f de ideas ó de pensamientos, que p-ara el caso es igual, que aguarda su 
vez para llegará plena vida en las re,1 u~ltas de mi masa encefáHca, hay una que 
ahora voy á dejar pasar á Ita vés de mi pluma echándola á volar, puesto que la 
llegó su bora, ,·es_tida con el purpúreo manto de la gl'atitud y la dorada caperuza 
del entusiasmo. 

Atiende, Carlos, y hazlo presente á tus asociados. Tengo por seguro que la 
regeneracion española, es decir, el levantamiento de las energías laceradas y entu­
mecidas de mi patria no se realizará sino por la juventud.-¿ Vas con prendiendo 
tú y los tuyos por que m" congratulo tanto de ser vuestra presidenta? Vuestra 
generacion es la España del porvenir; coo ella esláo en los códig!.'s del Esta­
do· la libertad, la civilizacion verdadera; la lgfe¡;ia, sin autoridad desbastado-• 
ra, sin rentas sacadas del trabajo del pueblo contra su voluQtad, y sin sobera .. 
nía s\)bre Ja dignidad de los ciudadanos; en el código de las costumbres estan: la 
ciencia imperante sobre la ra.linai la moral respetada en las acciones, no en las 
palabras; la estimacion para los leales, no para los rastreros; el trabajo llevado al 
sólLo aun envuelto en andrajos; la rufianería a la picota, aun revestida de púrpura; 
el 01·0 como medio, oo como '/in, y el más humilde teniendo derecho á presentarse 
en el baoqnete humano con solo el título de sincero; y, por último, está en el códi• 
go de la conciencia el unico articulo capaz de legislar eo el gran mundo de la ra-
200: articulo r¡oe se reduce a la verdad sobre todos los do,nás y sobre nosotros 
mismos, prefiriendo morir física f moralmente á que sufra la mas ligera violacion. 
La juventud nos ha de t.raer estos códigos del Estado, de las costumbres y de la 
conciencia, únicos capaces de engrandecer con grados sensibles el civilizador avan­
ce de la raza: uosotros, los que ya ostentamos los arabescos plateados que la 
mano del tiempo traza sobre-la frente humana coa el buril de los años., de los 
pensamientos ó de las desesperaciones, hemos vislumbrado este itleal eo un pórtico 
lejano, adonde es muy difícil que lleguemos ; la realidad de nuestras ilusiones está 
en vosotros; para o ueslra grneracion no pasará de ideal, en la vuestra llegará al 
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hecho. lle aquí por qué mi corazon se conmueve y mi inteligencia se avalora d&-
lante de vosotros: vais á llevar al porvenir algo mío.el nombre que es el algo mas 
elerno que [i <'110 la criatura; va á pasar á otra edad, -va á ir entre vosotros gra­
bado por el recuerdo ea el fundo de vuestras entidades; "'ºY á 'OÍ'DÍ'I' ,nás 9u~ mi -cida, 
porque vosoLros- vais á llevarme á través de los años en el sagrado más inviolable 
de la naturaleza humana, que es la memoria., allí donde solo la muerte 6 su re.flejot 
el dolor, tienen el poder de borrar las impresiones recibidas: esta palabra que hoy 
os dirijo y las que iréis oyendo, siempre que vuestra bondadosa condescenden:iia 
quiera escucharme, "ª á subsistir fuera de mi edad, fuera del espacio que tiene 
designado mi vida, y cuando nadie ni nada de cuanto me rodea quede con acti­
vidad consiente en eJ torbellino de las vitalidades, mi palabra, repercutida en el 
fondo de vuestras almas, irá vibrando con aclamaciones de libertad en favor de mi 
patria, en favor de mi sexo, en favor de mis semejantes, en favor de l03 oprimidos; 
y en tod9 movimiento de avance que agite vuestro espíritu irá una oodulacion de 
mi -voluntad, y en todo 1·egocijo de triunfo que aliente vnestro corazón irá un 
efluvio de mi sentimiento, y en toda inspiracion de vuestras ioleligencias bilcia las 
alturas mas sublimes de la ciencia ó del arte irá una dulcísima modulacjoo del 
mas profundo y mas grande de los amores de mi alma ... ¡All! ¡Llevadme con vosotros 
á esas playas que en lontananza de3cubren su3 esplendores y sus magnificencias! 
¡Lleguen á ellas sin desaliento:; decrepilos sin apostacías insanas! ¡La ju veutud 'Diej'a ! 
¡La ju ventudszn fel ¡La juventud tii·cz"osa!¿ Verdad que os cansan horror esas palabras, 
amigos mioa? ¿Verdad que teméis mas que á la muerte oiros llamar escépticos, 
posi"tiios, práati·co,, hábiles, apro11ecltados, todo eso que en la p9rversion sinónima 
de nuestro lenguaje significa hombres sin conviccíon, sio decoro, sju lealtad, sin 
corazon, sio conciencia, sin honra? ... ¡Pero que digo! Esta no es la ju.venlud, esto 
no es el porvenir, o~ta no e.; la patria regenerada, grand~, culta, potente, lu1niuosa; 
estos ejemplos do ho1nbre3 jóvenes que llevan el alma encanecida por la mano del 
ncio, del crímen 6 de la locura, la trinidad que rige los organismris degenerados, 
uo es la pa1abra que ha de levantar sobre las ruinas de lo podrido lo3 cimientos 
de lo fecundo; esos hombres son la escoria de lo presente, el légamo de fangosa 
charca, que, arrojado sobre la buena semilla. ha de contribuir con su fermeuta­
cion al poderoso de3arrollo de la virilidad española! ... 

Todos sois muy jóvene-,; toJos, casi todos los que como socios de vuestro A le ­
neo me fuísteis presAntados, llevais en vuestros rostros el alma, en vuestras al­
mas la lealtad, en vuestra lealtad el fuego de una juveotud generosa, noble, 
latente al calor fccundisimo de 19s más altos ideales de perfecciou. He aquí la 
España del porvenir; esa España hoy desconocida, tal vez humillada; acaso po­
bre, triste, vilipendiada; mañana lll.Illinosa, lernible, severa, avasalladora; lloy 
huérfana de nombre, de riqueza, de títulos, de repre.;enta·~ion, mañana triunfante 
por el génio, el trabajo y la dignidad, en las representaciones mas altas qae los 
títulos, las riquezas y el nombre. Hé aquí esa España qtle irá diseminándvse de 
pueblo en pueblo, de ,illa en villa, para llevar á los que hoy son centros de ru­
tina y de insensatez las auras de la instraccion, de la libertau, transforn1ando laa 
marrullerías estupidas del pobre pueblo, irresponsablemente encanallado por las 
argucias de la tiranla, en sencilleces subli1nes de humildad reconocjtla y obe­
diente, primer elemento para curar á las masas de la ignoranc ia supersticiosa, 
desconfiada y á veces brutal que la i111puso el egoismo de la3 teocracias: hé aqni 
esa ju ventad que dominará cou los ideales de la unidad humana la nueva legion 
que, á través de la cieocia, cnmascar.ind'>S.3 con su augusto ropaj ' , pretende que 
retroceda la vida, e11clavando ea la sociedad el núcleo de una nueva casta, la 
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ca,ta cien.tljlca, bajo la c11al; si bien es cierto que podrjan cobijars~ con provechoso 
esclusi vismo las grandes autoridades guiadoras de la especie, podrían lambi en 
desarrolJarse con suma facilidad otra familia parasitaria que; semejanLe a la ca5la 
sacerdotal, volviera á remaeba1· las argollas de la e)!clavilud sobre el género 
h.umao_o, al obligarle á re~onocer como s11pAriores á todos los que se revistieran 
con el sacerdocio científico. Esa juventud está 11.un.ada á equilibrar las fuerzas 
ijObiendo á los últimos por la escala del. racionali!lmo h.asta colocarlos eo actitud 
de no deshonrar á la e.;pecie, y baci-endo bajar á los primeros desde el pináculo de 
la soberbia dond~ tao enrarecido queda el juicio humano, hasta los puros am­
bientes de la sabiduría amorosa nunca olvidada, de que la hun1anidad es el fin , 
y no el medio <le 1.aii individualidades y de que el mlis humilde de sus serYidores 
ha dP. ser el qae m4s iniciado sP. encuentre en los misterios de la ciencia, mezcliln­
do &sf con los riquísimos tesoros del saber, las puras en,anaciones dél amor, 1;in 
las que toda ciencia será estéril entorpecimiento en la marcha do la humanidad 
planelaria. Soln tú ¡ob juventud! pu"des nivelar la superficie social de mi patria, 
donde no bay gradacion ninguna en la escala de las inteligoncias, pues no parece 
sino que nuestra ra1,a, violando las leyes de la naturaleza, tan inclinadas á que 
las temperatllras medias suavicen los extremos, se ha empeñado én abrir bond uras 
inmeo,;as enlre clases y el.ases, empujando li )as más hasta los limites <le la a11i­
ro3.lidad con sns derivaciones feroces. astutas ó rastreras, y llevand,1 á l as otras á 
lan inaccesibl11s alturas, que solamente pueden compararse en ellas con aquellas 
di vioidades indias aute cuyo carro se arrojan para ser aplastados sus fanatizados 
adeptos. 

Levanta la mirada á las elevaciones más eacumbradas, bájala y explora las 
profundidades más sombrías, enciende en tus experiencias de gloria y de felicidad 
el faro radiante del anzor hun,ano, del amor que, así como el sol abarca con sa:i 
rayos Ja familia !:'!llera del planetario sistema, abarca con su grandeza todos los 
demAs amores del cosmos hombre; busca ta dicha para la humanidad, busca ta 
gloria para la bamanii.lad, busca tu riqueza, tu sabiduria, tu fuerza, lt1 salud, 
tu fé, tu vida para Ja l1umanitlu.d, y cuand·o ya el tri ple c[rculo de patria, fámilia 
haya girado en tu coraz¿n llenándole de alegrias y de esperanzas, levanta el pen -
samienlo ~bre su órbila y mira en tu derredor ¡oh juventud! cómo gira en espi­
ral eterno la liumaoa grey, donde tú, y lu familia y tu patria, iréis á confluir 
como gota de rocío que tWaporada por ]a 1oz se filtra á través de las m,oatañas 
y baja desde el manantial al arroyo v al rio para sumirse en la inmensidad de los 
mares. 
• • • • • , . • • • • • • • • • • • • • • • 

Unid mi nombre á eslas aspiraciones; llevadme entre vosolros á osos_ tiempos 
que alcanzareis, y para nosotros no existirán, y si esa vuestra asocracion hoy la­
zo casi iafantil de almas que llevan en sus senos el germen del bien, llegase a 
cooslituir mañana un grupo de campeones de la ciencia, del arte y de la indu_stria, 
que nunca os olvidéis en ro edio de vuestras gr audezas, que si acept~ con jó bi lo la 
presidencia que me ofreciEleis, fué porque en vueslras juveniles iolel1gencias Je­
yó mi entendimiento estas palabras:-libertad y trabajo, sabidu¡-fa y virtud .­
Saluda á tus compañeros y que las palabras de mi corazon lleven á tu alma fé 
para lochar y energía para vencer. 

Queda to atenta amiga. 

RosARTo DE ActJÑA. 

~1arzo t 888. 
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¡CUANTA DICHA PERDIDA! 

l. 
E1lo be dicho, momentos antes de escribir estas lineas, al terminar la lectura 

de unas notas referentes al divorcio. Durante el afio de J 880, el número total de 
los divorejos fallados en París fué de t 242. Si estas 2484 personas se hubiesen com­
prendido ¡cuánlas familias dichosas! ¡cuántos séres felices! Pero no se han enlendiuo: 
se unieron los cuerpos quedando separadas las almas; y ha resultado lo que debla 
resultar, el mútoo bastlo. 

¡Qué cuadro tan desconsolador! ¡cuántos hogares vacíos! cuántos niños sin el dolce 
calor de la mútoa ternura de sus padres! ¡qué poco se ama la bon1anidadl ....... . 

No soy, s10 embargo, enemiga del divorcio. Creo preferible la separacion de dos 
séres que se repelen entre sí, á que vivan unidos atormentándose el OllO al otro, fal- , 
tando á sus deberes en mochas ocasiones, sufriendo en otras esas hamillacioóes, esos 
desvios que llfgan á exasperar al esplritu de tal manera que su sufrimiento es com~· 
pletamenle estéril. Aun cuando las religic,oes aseguran que el padecimiento borra la 
mancha de la culpa, yo creo que si el dolor es superior á las fuerzas del individuo, 
el espirilo se anonada, se honiilla, y en la humillacioo no udelanta ni un solo paso 
en la senda del progreso; y si se subleva, si pregunta airado á su d!!stino el por 
qué de so triste y adversa existencia, tras la pr~gonta suelen venir la impaciencia y 
la desesperacion, con lo cual contrae el espirilo nuevas responsabilidades. 

No soy partidaria de que el hombre ó la mujer lleve más cruz que la que buena 
y racionalmeole pueda sostener 80bre sos débiles Llombros; no estoy por esos marti­
rios que sufren mncllas mujeres rebajando su dignidad convirtiéndose en esclavas, 
cuya e!tÚpada resignacion m~ irispira á la vez lástima y desprecio: la mujer nuoca 
debe desceuder hasta la degradacion de sufrir sin mnrmorar el ullraje, el insulto y 
los golp~s del bootbre inuu,nano que, dominado por los vicios, convierte su hogar en 
u o horrible i ofierno. 

I,a mujer no ba venido á la tierra para ser úoicamenle la he"llióra del bombrt>' sn 
,nisioo es más noble, más grande, más productjva, más elevada, y el divorcio v¡'ene 
á llbt>rlar a la mujer de su vergonzosa servidambre. 

Pero el ,livoroio me hace on efecto parecido al que cau1,a la arupulacion de un 
miembros. Bien conozco que cuando ~e cor~a un pié, una mano, un brazo ó ona pier­
na, os porque la gangrena amenaza 1ovad1r todo el cuerpo y sólo la separaoion dt1l 
mie111 bro enfermo puede evitar la n1uerle del individuo; con Lodo; los preparalivos 
tle la operacion y la frialdad de los operantes hacen daño á una alma scosibl~. De 
aquí la penosa impresion que n1e ca osa la sept1racioo de dos séres que bao vivido 
juulos, y que creyeron por algunos insta ntes no poder vivir el uno si n el otro. 

II. 
Nanea t1 lvidaré un dia que estando en Madrid foí á ver a una de mis meJores 

an1igc1s, en el momento crítico que so marido abaudooaba el hogar doméstico por 
mút uo consentimiento, 

Cinco años babian vivido juntos E lisa y Tadeo. Durante este tiern po los babí1 
visto muchas veces paseando por el Baeo Beliro, el Jardin Botánico y las alamedas 
de la Castellana. bablaudo y riendo alegremente, tranquilos y felices en rnedio de su 
pobreza, cosa no may común entre los pobres de levita, ouya miseria es mucl.lo 
más insoportable que la de aqnellos á quienes lo mismo les dá salir á la calle vestidos 
como desnu,los. 

Eli1:1a y Tadeo pertenecían á e~a cla$e desgraciada cuyos individuo~ se alin1entan 
frugalmente para poder comprarse él un cuello de piele~ y un sobretodo y ella un 
abrigo y un son1brero, pero que disfrutan y olvidan so escasez cuando se codean tll 

el pllseo con las personas elegantes. ~in desmerecer de ella?. 
Yo que tantas veces había visto á Elisa cosiendo de dia y de noche la ropa de su 

marido para que siempre fuera limpio, arreglado y basta bien vestido, cuando, sin 
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tener el m.enor antecedente, entré en su bogar una mañana temprano y la encontré 
pálida corno ana muerta, arreglando un baúl, mientras su marído alaba un Cardo de 
un colchoo, mantas y almob.adas, con los muebles en desorden, y ao mozo separan­
do los que Elisa le señalaba, senli una abgu~tia indefinible. Quise irme, pues hay 
ocasiones en que basta los mejores amigos son irnporlunos; y, aunque yo nad¡l sllbía

1 
adivinaba por los semblantes de Elisa y Tadeo que se trataba de un acontecimiento 
grave. 

-No, no; no te 'Vaya~;-díjome Elisa:-no sabes el bien que me bace tu venida. 
Siéntate en el gabinete, que pronto iré á tu ·lado. 

La obedeci, y poco rato tuve que esperar. Vino seguida de Tadeo, que me salu­
dó cortesmenle y salió dtil gabinete sin despedirse de so esposa. 

Se oyó cerrar la puerta "J aquel ruido hizo eslremecer á Elisa que estaba en pié 
con los codos apoyados en la cómoda, oprimiéndose la f re ole cou ambas manos, y 
hubiera caido al suelo si yo no la !rubiera sostenido en mis brazos haciéndola sentar 
eo un viejo sofá. El isa reclinó su cabeza en mi hombro y lloró silencioQameote largo 
rato. 

Cuando estuvo más tra11qoila, me conló que hacía on añf) qae vivia muriendo: su 
marido le era infiel, y además se había entregado al vicio del juego. Pasaba las no -
ches fu era de so casa, y su trato se había hecho insoportable, y temiendo ella apelar 
al suicidio, porque se desesperaba al ver la infamia de !\U esposo, cuando él le pro­
paso la separacion la aceptó con ese a,margo placer del que ha perdrdo loda eoperan­
za, puesto que Tadeo le ripilió cien veces que lodo había muerlo entre los dos. 

111. 
Qué c.uadro tao triste cuando Rlisa, apnyada en mi brazo, recorrió su pequeña y 

alegre casita, donde antes todo soDrefa! Porque Etisa era el arreglo y el primor per­
sonificados, y en aquellos instantes lodo estaba en completo desorden: la cama deshe­
cha, lps armarios abiertos, los libros esparcido;, en la cocina no había lumbre; ¿para 
qué? Ya no estaba allí el dueño esperando impaciente el café con leche y el pan tos­
tado. ¡El hielo de la tamba en todas partes! Pareefa qae babia salido de la casa un 
cuerpo muerto! 

Elisano se sintió con valor para pasar el día en su desierto hósar, y se vino á 
mi casa huyendo de sí misma. ¡Pobrecillal aquella mujer tan elegante y tan dislin -
guida, qoe no salla nunca sin peinarse y sin ponerse los guantes, aquella mañana no 
parecía la misma: hab·fa envejecido diez años ¡infeliz!. .. . y salió envuelta en un 
manto de I uto·, pareciendo la estátua del dolor. 

Aconsejada por sus amigas, se cambió de casa para no tener tantos recuerdos. 
Pasada la primera crisis, vivió más tranquila, consagrada por completo á su lrabajo; 
pero ...... ¡qoé tranquilidad tan triste! Ya no volví á encontrará Etisa ni una sola 
vez paseando por el Baen Retiro ni poi· las alamedas de la Castellana. Los domingos 
por la tarde se iba al hospital á peinar á las enfermas. A Tadeo tampoco volví á 
verle en el mundo elegante: sus -vicios le absorbieron to.do su tiempo. Le vi, sí

1 súcio y harapiento como van los jugadores sin fortuna, hasta que por úlLiwo fué a 
parar en el hospital de la Ptincesa, donde le encontré cinco años después de haberse 
separado de Elisa. 

Si él no me hubiera llamado, no le babl'la conocido: tan cambiadQ est;.¡ba. Ilabia 
encanecido, estaba delgadisimo, de color cetrino; no parecla su sombra. Cuando es­
treché sa diestra no pode contener QlÍ llanto, y mas aun cuando me dijo: 

-¡Ay! Amalia! ¡cuánta, cuánta di;}ha perdiua! Cuánto he echado de menos á mi 
buena, mi incomparable Elisa, lan digna, tan cariñosa, lao sufrida, tao cuidadosa 
conmigo! ..... y aquellos domingos tan risueños ... esperados con afán infantil. .•. ¿Qo~ 
es de ellaP No la be vuelto á ver. ¿La sigue usted tratando? 

-Con más intimidad que antes, porque es inmensamente desgraciada. 
-Pues no le diga donde rne encuenlro. Nuestra entrevista sería muy dolorosa 

para ella; moy vergonzosa para mí. No quiero verla; me ahogaría la vergüenza. 
IV. 

La noche de aquel mismo día estuvo Eiisa á verme. 
t 
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-Vengo á contarle,-me diJo-Jo que me sucede, porque es ,mny original. Hará 

como mes y medio que vi á Tadeo una noche en la Puerta del Sol, en el estatlo más 
deplorable que puedes imaginar, completamente éhrio, acompañado de dos am,igos 
qoe iban beocfos como él. ¡Qaé lástima me inspiraron todos ellos! Si vieras á mi ma~ 
rido, no le conocerfas; á mi me co~tó no poco trabajo cooooerle. De aquel hombre 
tao distinguido..... tan aristocrático, nada queda... absolutamente nada! Aquella 
noche volvf á verle en sueños. Estaba en el hospital, y !lus lamentos resonaron en mis 
oídos. Y casi todas las noches lo -veo en el mismo sitio. ¡Si será esto no presentimien­
to! ¡Si estará enfermo en el hospital! 

-No te preocupes por esas cosa11 ni hagas caso de sueños. 
-¡Ah! no, no, estoy decidida á averiguar si está en algún hospital, porque si así 

fo era ... ¡OhJ si así fuera .... 
-¿Que barias? 
-¿ Y me Jo preguntasP 1~0 le deja ria allí. 1 Pobre Tadeot .... 
~Je conmovieron tanto las palabras de Elisa, que le conté mj triste encuentro con 

sn n1arido. Al dfa siguiente fuimos las dos al hospital de la Princesa. La entrevista 
de Elisa y Tadeo fué verdáderamente conmovedora, y aque1 mismo dia se trasladó 
al enfermo á la casa de su esposa, de la cual salió un mes dePpués para eJ cemeo­
terto. 

Durante aquellos tristes día~ acompañé cuanto me fué posible á mi quérida y 
atribulada Elisa, que no abandonó ni un momento á su ~sposo, el cual solla repetir 
en sa delirio: ,¡Cuánta dicha perdida!, En sus horas de locidez miraba tristemente á 
su esposa y murmuraba también ameoudo la misma frase. 

El isa acompañó á su espoeo basta dejarle en la fosa. Cuando salimos del cemen -
terio quedóse mirando largo rato el sitio donde iban á disgregarse los restos de Ta­
deo y, como despidiéndose, e ¡cuánta dicha perdida!. ... > exclamó derramando acer­
bas lágrimas. 

v. 
Muchas son las mujeres que, como E/isa, cruzan la tierra recordando sn hogar 

perdido, sus horas de amoroso afán y de soHcilos cuidados. 
El divorcio es una cauterización para las heridas del alma; es la amputacion de 

un miembro gangrenado: ¡desdichados de aquelloiJ matrimonios que tienen que ape­
lar á la separacion para vivir tranquilos! 

Es un remedio casi tan terrible como la enfermedad; por eso, al leer la lista de 
lo!I divorcios fallados en París en 1880, he exclamado recordando las palabras de 
Etísa y de Tadeo: 

¡Cuánta dicha perdida! 

M E,C.Q. 2016 

Amalla Domingo Soler. 

SONETO 

Para que el hombre meditar pudiera 
En el f11turo de su hermosa suerte 
Y los pesares lv encootrarlln fuerte, 
Dios le mandó la celestial bandera, 

Y á Jesús eligió para que fuera 
El dulce emblema que al mortal convierte 
En sér eterno, que al vencer la muerte 
Le abrió la puerta de azulada esfera. 

" 
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{<El que no renaciere,• dijo al hombre 

• No podrá recorrer el vasto templo 
«Al que Universo le poneis por nombre 

~ Venid á mi que los dolores templo, 
«Y hacer brillar la luz, nada os asombre 
«Que mi existencia os dejo como ejemplo. 

Orizaba.. Enero 17 de 1888. 
Jlfédium, ÜAll!>18N 

COMUNICACION 
Hermanos mfos: esta fecha solemne para la nación Española será el primer paso 

para so regeneraeion. El pueblo culto y laborioso de Barcelona es el principal moinr­
de esta máquina movible que en estos momentos trabaja en el progreso de los espa~ 
ñoles. La ingratitud y la ignorancia despreciaron mi humilde y trabajada ciencia, y 
boy sin embargo me levantan monumentos de gloria. 

¡Qué sarcasmo! ¡qné ignorancia! qoe negra ingratitud! 
Lo que mi espirilo sufrió desde qoe presentó la idea concebida llasla mi salida 

del pequeño pnerto de Palos, no podeis i111aginarlo, y no concluyeron_ aquí mis su­
frimientos, pue~ me esperaban insuperables tormentos dentro de los hirvientes mares 
basta dar vista á la tierra deseada é increida por tolla mi lripulacion qoe traía ya en 
sus corazones la incredulidad cortesana, solo la Reina lsabel, y otra persona me hi­
cieron justicia y esa persona, es el espíritu de Ja que hoy i rige vuestros destinos en 
nombre del inocente vástago que nació Rey. 

Por eso coincide la ínauguracion del moa o mento á mi triste glorra con so repre­
senlacion en vuestra querida patria. Su espíritu aoimado todavla por los hermosos 
deseos de aquellos liempos, cumple al publicar y honrar mj memoria con un deber 
que ea aquel tlempo no pudo cumrlir: pero l!i entonces veía la verdad, y no tuvo 
valor, ni autoridad para sostenerla, hoy por los rayos luminosos de nna gloria ama. 
sada eou la miseria, sigue el corso de lodos los espíritus que me proclaman in -
mortal. 

Efectivamente al desaparecer de la tierra aquel sér que me prestó su proleccion; 
aunque despues de ver mi proyeclo realizado, empezaron las e11vidias y las mezqui­
nas pasiones, y sumido en la miseria dejé mi triste envoltura avergonzado d,e la so­
cieda(l que me abandonaba <leiipues de llaberle regalado un -espacio dentro del Plane­
ta, que otro hombre cie11títico lo mismo que yo lo hice, pudiera muy bien haberlo 
hecho. Pues bien, ya que la colla y laboriosa Barcelona en su primer cerlámeo in­
ternacional ha consegLtido llamar la utenoion de loclas la11 potencias civil izadas, reu­
niendo aqnf Lodos los poderes, artes, industrias, ciencias y letra11, alabarla y esUmnlar­
la hermanos, para que dando provecho "Y honra á su Patria pueda labrar su feli­
cidad en el porvenir, libraot1o A la verdadera ciencia del despre~io é ingratitud de la 
ignorancia, rémora siempre del progreso humano. 

26 1\-layo <le !888. 
CRISTÓBAL COLON 

Mediztni J. G. 

SuSC.l"lclon el.L :tavo1.· de la viuda y l1.e1.·inaua Cr1.1.z Soriano de 
Gonst:alez 

Snma anterior. . . . 
D. Juan Canter de la SooiedHt.l Constancia de Dueaos Aires. 
0." Sebastiana 1\1. de Lana de id . . . . . . 
D. Eduardo Rodriguez de Canarias. . . . . 
Centro la Esperanza And ajar.. • . . . . 

Suma basta el 25 ~f ayo 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

Ptas. OlS 

31U 20 
250 
285 50 

5 
t7 

876 70 

Imprenta de Cayetano Campins, Santa. Madrona, 10.-G_racia. 
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Gracia: 28 de Junio de 1888. 

l"rcelt1• de l!fuacrl<>lon. 
ijarcelona un ll'Itnestre ade­

lantado una peseta, fuera de 
Barcelona un año Id. 4 pesetas. 
Estra.njero y OILre-mar un a·ño 
td. 8 pesetas. 

11.llt:>AO~tOl'I' '! A-OMll'l'tSTJI.AOIOlf 
Plaza del Sol 5, bajos, 

y calle del r.a!loo 9, prlocloal. 
SR PUHLlf:A LOS JUBVES 

Pun•o• de 81a•er1e1oe. -
En Lllrlda, Mayor 81, ~- B11 

Madrid, Valverde ;l.4, pl'"lnclpaJ 
derecha. 11:n A \lean te, S11D 
Francisco, 28, lmpre.nta 

80.IIIA ttl11.-EI dotor lle 1101•, es el crfmeo de ayer.-La cooclenc1a.-A ti. 

EL DOLOR DE HOY, ES El CRIMEN DE AYER 

l. 

Siempre hemos mirado con profunda compasion á los desgraciados, á osos 
pobres séres ciegos, tullidos ó contrahechos. y lo que más nos ha llamado siempre 
la atencion, es que esos desheredados suelen tener en sn rostro una espresion ré­
pugnanle, y suelen abrigar muy malas intenciones; por lo cual el vulgo dió en 
decir desde hace mucho tiempo, que un cojo ó un tullido, un ciego ó uo .manco, 
no podía ser bueno, porque un lisiado estaba señalado por la mano de Dios. No­
sotros al oír eslo refiex:ionábamos, y decíamos: Dios es muy iojuslo; no se con• 
lenta con privar á estos infelices de la agilidad de su cuerpo, sino q.ue tambien 
les quita la nobleza de su sentimiento. ¡Oh! eslo es cruel, y más que cruel ah.sur­
do. Aquí debe haber algo incomprensible para el hombre, que si es que Díos existe­
no puede crea1· séres de coerpo raquítico y de alma menguada. Y así vivíamos 
esperando encoolrar la solucion razonada de tantos enigmas, cu.ando llegó á nues­
tras manos un periódico espiritis&a, leimos su contenido y exclamamos eon inti­
ma satisfaccion: ¡Aquí esta la verdad! al menos la doctrina más racional, aqui 
está la defiaicion de los grandes problemas de la vida. El hombre vivió ayer, y 
vivirá mañana; luego esta existencia es una contiauacion de nuestra historia, pe• 
ro en manera alguna decide de nueslro porvonir. 

Es un capítulo del volumen histórico que va escribiendo nuestro espirilu, estu­
diemos el espiritismo que bien merece ser e.stu<liada Ja ciencia que hasta ahora 
mejor de.fine á Dios, y leimos las obras espiritistas con verdadero afan, y encon­
tramos entonces la esplicacion racional de muchísimas anomalías qu.e habíamos 
observado en el penoso curso de nuestra existencia, y comprendimos por que la. 
mayoría de los cojos, ele los ciegos y tullidos suelen tener mal carácter y torcidas. 
intenciones. No es qae Dios les señale con el dedo, como cree neciamente el vul­
go; es que la imperfeccion de su espíritu se manifiesta, porque por regla general, 
solo l<>s grandes homicidas, los opresores de Ja b.umanidad, los tiranos de los si­
glos, los que han hecho el mal complaciéndose en el estrago y en el esterminio, 
son los desgraciados séres qoe vemob arrastrándose por la tierra, sufriendo esas 
dolencias horribles, esa pri vacion de sus miembros, esa falta <le accion t ilal que 
convierte la existencia en un verdadero suplicio. 
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¡Qué malo es ser malo! Qué falale3 consecuencias nos traen nuestros vicios!. ,. 
tuán triste es la vjda de algunos séres, y cuan dignos de compas ion son esos es• 
pírilus que vienen á la tierra amarrados al potro del tormento! 

- ~º--~-

11. 
Entre las comunicaciones de ultra tumba que más nos han impresionado, re­

cordamos una que vamos á trascribir porque encierra una tristísima enseñanza . 
Un medium parlante puramente mecánico, comenzó á decir con amargo acento: 
«¡Qué horrible es vivir en la tierra! ¡Parece que no hay Eol en ese planeta! ¡Cuán­
to suf!'í el tiempo qae e~tnve en ese mundo! ¡Qué dias tan sombríos! ¡Qué noches 
tan tristee.! .. . ¡Qué vida tan penoso! ... ¡Siempre igual! Para mi no hubo un dia 
mejor que otro! ¡Paralitico entré en ese globo, y paralítico saH de él! 

:,Sio movimiento Astuve en la cuna! sin movimiento me dejaron eo la tumba! 
-Solo mi cabeza quedó libre! Pode hablar para maldecir la creacion! pude pensar 
para dudar de la existencia de Dio~! 

«Mi pensamiento trabajó de contínu(I por que mis ideas tenían lucidez estraor­
dinaria. Tu ve lo que los terrenales llamais lalenl(), pero un talento claro, pi ofun­
do, analizador; y durante veinte y <,cho años estuve como uoa fiera enjaulada. 
¡Cuánto, cuánto sufrí •.• Me causa horrot· recordar mi a ye1 l ... po1·que si en me­
dio de mi desventura hubiese estado rodeado de una familia cariñosa, si hubie­
ra visto en torno mio rostros risueños, si hubiese escncbacJo liernas plegarias, mi 
sentim111nto se hubiera despertado, y hubiese sufrido con resignacion las amargu­
ras de mi pobre vida; pero viví rodeado de séres que como yo gemían eo su de­
sesperacion. escepto mi padre que el infeliz se movía como un autón1ata, estaba 
lelo, y en su semblante no briJlaba oi u.o le-ve destello de iutelígeocia, una sonrisa 
estúpida plegaba su~ lábio~, y todo le era indifere11te. 

» Mi madre, ¡pobre mártir! estaba ciega, y era víctima de los malos tratamien­
tos de mi hermana cuya imaginacion calontu_rieula padecía terribles accesos de 
locura, y más eran los días que estaba loca, que los que es taba cuerda, y solo 
mi hermano mayor era el único que tenia sus cinco sentidos cabales, pero que 
tenia que vivir entristecido> abrumado por la enorm~ earga de su familia, porque 
es h_orrible mirar y ver ante sí, á i;uatro sére-s qne le pedían pan completamente 
inútiles, y ser él solo pal'a trabajar y ganar el sustenlo de todos, y quidarlos, y 
hacer los trabajos más ínfimos de la casa. Me dirán que hay padres de familia 
que tienen ocho 6 diez bij os que mantener, pero es muy distinto CQntemplar no 
grupo de niños ágiles y alegres cuyas caricias le dan vida á una piedra, pero no­
sotros ..• el cuadro de nue3tr1 familia era lrisl f~imo. ~ti padre con menos enten-
dimiento que un pequrñuelo recien nacido, mi madre ciega y acobardada por los 
golpes de su pobre hija completamente loca, y yo, dt'l todo inútil, porque basta 
el alimeuto me lo h11b í an de poner en los labios, y mi pobre hermano babia de 
trabaJar todo el dia para ganar... dos pesetas ... ¡Infeliz! ¡cuanto ba tiufrido ... y 
snfre todavit1! Y gracias que su carga se le ha aligerado, porque hemos dejado la 
tierra mi padre, mi hermana y yu. ¡Pobre Juan! ¡cuánto nos ha querido á todos 
especialmente á m1! Nunca ha proferido una queja, su inteligencia no está muy 
desarrollada, pero su moralidad y su ca1idad es admirable, ha.cumplido con su 
penoso deber sin decaer ni un segundo su gran voluntad, 

,Cuantas veces le decia yo: ¡Joan, mátamel harás dos obras buenas, concluiré 
de sufrir, y tú tenJrás un martirio menos, el pobre me miraba, movia la cabeza 
negativameute y se iba al trabajo, y yo me quedaba allí. .. siempre allí clavado 
eo mi vieja silla, mirando á mi familia hambrienta, uraña., renegando de todo. 
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:»¡Y un dia, y otro dia, u~ mes, y oleo mes, un añ,,, y olro año ..• y siempre 

lo mismo ..• Jo único que cambiaba era el vuelo giganLesco de mis ideas. 
:» ¡D1.>sgraciado de mU yo era un gran poHticol un notable reformad.ir .. y solo 

pocJia hablar y discutir con una anciana mP-ndiga que t1ldas Jas tarrJJs venia á ha­
cerme compañía. Escelente mujer; de mur clara inteJigencia; íJUe much.as veces 
me decia: 

-Créeme Andrés, Dios existe, y la vida que tu llevas es 11n saldo de cuentas, 
algo hicistes ayer ... que bas tenido que pagar hoy. Yo me enfurecia y negaba sus 
razonadas argumentac1ones, y así vi v( negando siempre. ¡No creia en nada! •.. 
para mi no babia más que una verdad .•. ¡el dolor! 

:J>Gontaba mis años, y al ver mi muerta juventud, al verme tan ioúiil. .• me 
desesperaba, parecía que m11 iba á volver toco .. y d.espues... despuea lJoraba 
como un u1ñn, y no hay frases en el lenguaje humano que pul?dau espr.esár lo 
que yo sufria. 

,Al fin, una tarde de invierno sentí en todo mi sér uo fuerte sacudimiento, 
mis miembros entumecidos adquirieron accioo inslanlá11eamente, lancé un grito 
supremo, me quise levantar ... y mi espíritu dejó la tierra .•• y no sé lo que pasó 
por mi ... 

,Ignoro el tiempo que pasé en la tnrbacion, pero debió ser breve; solo re­
e uerdo que cuando vo I ví á pensar recordé en seguida á mi berma110 y cnrrí á 
buscarle. ¡Pobrecillol Le ví mu y pensativo mirando mi si JI a vacía, l'I iuf eli1, pea• 
saba en mí, y no pudiendo llorar se abismaba en mi recuerdo. Es el único sér, 
que se acuerda de mi en Ja tierra, mi iJnágeu está fotografiada en su peosamienlo 
y cuando mira mi silla aun cree que me ve en ella, nunca se sienta en mi pues­
to, mi recuerdo le inspira religio:io respeto. Pobre bermanl) mio! 

>No me doy exacta cuenta de lo que pasa por mi. Compreódo <ftle vivo, creo 
que hay algo superior á la inteligencia del hombre) y cálculo que mi última 
existencia de sufrimiento tendrá su razon de ser indudablemente; pero .. . no me 
encuentro dispuesto á contemplar por ahora mi pasado. l\li espíritu es~a aun tan 
abatido!. .. se encuentra tan ensimismado!. ... q11e no me esplico como bah lo con vo. 
sotros porqoe no estoy dispuesto á ejecutar ningun trab¡¡j(}: y no es estrañ,1. Yo 
que creí-a que en la tumba cesaban todas las manifestaciones de la vida, y al 
encontrarme que no es así, al verme de.;preridido de mi cuerpo conservando mi 
memoria, mi entendimiento y mi voluntad, esla n1etamórfosis me sorprendo y me 
abisma en un mar de conf11siones. Vivir! vivir siempre ... tiene su lado malo y 
su lado bueno, este asunto tiene mucho que estudiar ... Adios, me encuentro fali­
gado.» 

111. 

Pobre espíritu! cuanto debió sufrir! tener una gran inteligencia, y -vivir veinte 
y ocho años sin podetse valer de su cuerpo ... qué expiacion tan horrible! Se com­
prenden esas horas de angustia, pero no hay frases que puedan pintar esos gran­
des dolores! 

Se quedó tan presente en nuestra imaginacion el anterior relato, que ni un so­
lo dia ha pasado que no conságraramo., uo recuerdo al pobre paralitico, al desdi­
chado Andrés, y al pensar en escribir algunas líneas á su memoria, hemos oid,, la 
voz de un espirito que nos decia: 

<Escribe, tus palabras servirán de e:.onsaelo á un alma errante que no quiere 
mirar su pasado, pero que escuchará tu voz con agradP.cimieuto, porque las 
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.almas que, sufren, se consuelan cuando vep que en la tierra consagran un recuer­
,do á su dolor. 

• Los espíritus felices no están tan necesitados Jli de luz ni de ternura; por esto 
consagra siempre tus vigilias á compadecer las inmensas desventuras de los séres 
débiles, qae los que caen hay que ayudarles á levantar. Acuérdate de lo que de­
cía Cristo, los errfermos son los que necesitan médico. tú tambien has c3ido mu­
~has veces, y espíritus amigos te han dicho ¡le-rántate y anda! sigue pues la senda 
de la vída, y anima con to voz cariñosa á un alma errante.> 

lV. 

Nosotros, que sabemos compadecer (no por virtud) sino por conocimiento de 
-causa, porque nuestra existencia actual ba sido combatida por el sufrimiento 
<le una dolencia física desde el momento de nacer, nosotroq que hemos vivido á 
la mitad porque en nuestros ojos débiles y enfermizos han faltado raudales <le 
1 az, 1 solo á muy corta distancia liemos distingu itlo lns objetos, nosotros que sa-• 
be111os cuanto hemos sufrido, cuando en un espectáculo, en el teatro por ejemplo 
hemos oído celebrar la parle mhnica, Ja espresiva gesticulacion de lal ó cnal ar­
tista, que para nuestros ojos ha pasado completan1ente desapercibida, otras veces, 
cuando en las olas del mar hemos buEcado la luz de la vida, y por un momento 
ouaudo la blanca espuma IJa cubierto nuestra frente, y abriendo los ojos hemos 
visto el cielo más azul, el sol más brillante .... y tentarueote una ligera bruma ha 
ido envolviendo todos_ los objetos, y hemos vuelto á verlo todo bajo la niebla que 
enturbia nuestros ojos, ese dolor mutlo, esa sensacion dolorosa qu.e Lanlas veces 
hemos sentido, es lo que ha de&pertado nuestra compasiou para los grandes dolo­
res; que solo los que han llorado mucllo pueden saber lo que sufre el que llora. 

Pues bien, nosotros que recordamos Ja historia do tlndrés, que calculamos toda 
la angustia que debi& sufrir durante su permanencia en este mundo, y compren­
dernos que su estado no puede ser muy satisfactorio, deseando que nuistra voz 
pueda prestarle sino un gran consuelo, al menos una melancólica tranquilidad , 
porque es muy distinto creerse uno mártir del capricho de la suerte á reconocerse 
víctima de sí mismo. Hay una notable diferencia en decir. Parece que todos los 
dolores de la existencia han venido á chocar contra mi frente, ó reflexionar y co­
nocer, que~¡ mucho hemos sufrido, muchísimo más dE1biamos sufrir. 

El llanto de la desesperacioo quema nuestros ojot1, y seca las creencias del al-
1na, y las ~ágrimas del arrepentimiento y de Ja gratitud caen como rocío benéfico 
sobre el desgarrado corazón del hombre. 

Es necesario á veces conocer lo que hemos sido, para reconcilia1·nos con Dios, 
porque como el esplritu no conserva recuerdo de sus existencias anteriores, y 
mientras está en la tierra solo vé su presente: cuando un infeliz nace. como 11a­
oió el pobre Andrés paralítico, cuand() ninguna culpa ha cometido, y se ve vícti­
ma de una fatalidad desconocida, si este desgraciado no conoQe el espiritismo, y 
solo ha oído hablar de las i:eligiones positi,·as: si posee una clara inteligencia, 
tiene que ser e&céptico, sin remedio, tiene qae negar á Dios. antes que admitirle 
haciendo injusticias. Esto hizo Andrés, y nosotros afanosos de que este espíritu 
eomience á trabajar, aceptaremos la inspiracion que nos den para que escuche 
nueslra voz, y contemplando su pasado, se decida á engrandecer su porvenir. 

Nuestro sér se conn1ueve, sacudimientos nerviosos y algo inespicable nos dice 
que un espirita amigo nos envía su fluido, y nos dicta la que escribimos á conti -. ' 11uac1on: 
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•Escribe, esc1'ibe, los caídos son los que conocen el dolor que se recibe al caer; 
y lli comprendes lo que sufre el espfritu rebelde, porque el luyo se rebeló, y a:un 
pagas Jas deudas que tu rebe]dia te hizo contraer; po.r esto no es estrañ•l que di­
gas y repitas al pensar en Andrés:-¡(lué cuadro de familia! ¡que existencia tan 
triste la del pobre pararalítiool 

>•La inleligencia activa como el deseo, y el cuerpo inerte como la maleria inor­
gánica! 

,Sentir, pensar, querer, y no tener ni on miembro de su cuerpo que secunde 
sus ideas! ... 

J1La vida, la plenit11d, la exuberancia, el desbordamiento de la vida en la cabeza, 
y la atonla de la muerLe en el resto de su sél'l 

:D0b! ese padecimiento os espantoso! Tienes razon; pero n.o olvides núnca, tenJ(l 
siempr,e, presenle, r¡ue el dolor de hoy, es el aríinen de ayer. 

:i, Escucha, esa familia cuyo cuadro te causa horror, e~os cuatro séres que han 
vivido muriendo, porque si bien el pobre J uau ha padecido, s.u misioo es muy 
hermosa, porque vino á la tierra pl,lra difundir el consuelo__, para ser el sostén de 
espfritus atribulados. Juan tiene una encarnacion de progreso, mientras que los 
otros no han hecho mas que path:cer. lo que h-remediablemente lenian que sufrir; 
porque hay etisteocias puramente exp'l.atorias, en las cuales el espíritu, todo el 
progreso que puede hacer es adquirir paciencia r mansedumbre, nada mas, y 
esto lo adquiere difícilmente, porque es tan estrecho el círculo en que vive, que 
no puede adelantar (si es que adelanta) mas que en un sentido. 

,,El espíritu que como Andrés tiene que escoger una envoltura muert.a1 y tiene 
que vivir en la mayor 1n~seria, todo lo que puede hacer es padecer, es pagar no 
ojo p01' ujo, n~ diente por diente, pero siquiera ha de sentir el peso de un ótomo 
de sufrimiento, por los mundos de agonía que él creó en otro tiempo, y cu ya 
enorme carga colocó sobre sus víctimas. 

,Pobre familia de Andrés! dices tu con abátimiento. Y dices muy bien, pobre 
es. eo verdad, porqne se compone de cualro espíritus cuyo nacimiento se pierde 
en la oscura noche de los siglos que han tenido gran inteligeucia pero que la han 
empleado muy mal. El padre ha s-ido el menos criminal, por esto ha vi vid o sin 
gran sttfrlmiento, por que donde falta la luz de la razón, falta también la sensa­
cion del dolor. 

> La madre y la her roana de Andrés, esa& desgraciadas han sufrido porque era 
necesario que algo sufrieran quienes tanto ban hecho padecer á los demás. 

»Si las hubieras visto en otras edades, han sido des mujeres célebres por su 
hermosura, por sus liviandades y su crueldad. La una, in1púúica en sus deseos, 
tentadora por su belleza satánica, atraía á los Jóvenes incautos con sus miradas 
de fuego, y c1Jaodo conseguia satisfacer el grosero apetito de su concupiscencia, 
las miradas de aquellos testigos de sus obscenidades la estorbaban y mandaba 
á sus esclavos que aprisionasen secretamente á aquellos cómplices de su livianiJad, 
y les eacaseu los ojos, y cuando estaban ciegos los dejaban en libertad; y la que 
á lanlos desventurados quitó la luz del dia, ju.sto es que durante algunas existen. 
cías viva ciega; que el dolor de hoy, es la cuJpa de ayer. 

,, La hermana de Andrés, la pobre loca que á i utérYalos recobraba I a razon, f ué 
notable larubieo por sus costumbres licenciosas, y entregada á la ambiciou polili­
ca, cuando algún alto personaje no aceptaba su jnego, encontraba medio ª"' apri-
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sionarle y de matarlo, y pasaba por loco todo el que á ella le estorbaba para rea­
lizar sus inicuos planes; ¿y no crees lógico que fuera víctima de la locura, quien 
á tantos hizo pasar por locos? 

J>Andrés, talento extraordinario, religioso por ambicion, fanático por crueldad, 
tirano sac·erdolal de su tiempo, tuvo su inquisicioo esp.ecial; él nunca empleó el 
fuego para martirizar á }03 herejes, únicamente el agua. En la fortaleza que le 
servia de residencia habitual, babia unos subterráneos, por los cuales corria un 

-brazo del Tiber; y en algunos parajes subía el agua hasta la altura de tres pies. 
Fuertes argollas de bronce se encontraban de trecho en trecho en la pared, y á 
ellas se amarraba con una cadena al infeliz cautivo que caía en poder del que 
en su última existencia se llamó Andrés. 

,Tal era la astucia y la sagacidad y la hip1cres{a de aquel grao politico y temible 
reljgioso, que siempre decía:-Yo no mato al delincuente, yo le doy tiempo para 
que se arrepienta. Mas ¡ay! que aquel tiempr, era uua muerte lenta. Aquellos infe­
lice¡, vivían ... ¡pero cómo viv1dnl ... con la estremidad. de su cuerpo en el agua ... los 
miembros se entumecian ..• perdian toda clase de movimiento ... Jlegab a el ca6o que 
no podían llevará sus lábi()s el insolubrealimento que les daban, y aquellos infelices .•• 
moriao d6 hambre .• 

>¡Cuántos horrores! ¡Cuántos crímenes guarda la historia del pasado! 
J¡Paralíticos de la tierra llorad, geruid, no por vuestra enfermedad, sino por las 

muchas lágrimas que habeis hecho verter. 
,¡Andrés! ¡pobre espíritu! has lamentado veinte y ochf) años de sufri1nieoto .•. pero 

no has llevado sobre las hombros mas que el peso de un átomo, y mue hos ceutenares 
de mártires han muerto abrumados por la enorme carga de tu iniquidad. 

> Tus cautivos eran maltratados por tos eaclavos1 y tu siempre has leo ido una ma­
no cariñosa que llevase el alimento á tos lábios. ¡Compara, y notarás la diferencial 

,Tu no has querido á oadie, y tu hermano Juan te quiere dr:tsde hace muchos si­
glos; espirita ioclinado al bien, desde otras edades viene procurando lo regeneracion, 
y siempre te ha impulsado á la piedad. Ta ahora comienzas á querer á tu hermano, 
quiérela mucho, cooságrale toda la ternura que tu seas capaz de sentir. Es el único 
sér que ha perdonado siempre tus crfmenes, por que es el úuico que te ha amado. 
Vive enlazado á tí, como la yedra á las ruinas. Su adelanto le perlnite estar en los 
mondos regenerados, pero él no dejará los planetas de expiacion y prueba hasta que 
consiga to regeneracion. 

>¡Despierta de lu sueño, Andrés! To inteligencisi es grandt:l! conviértete en apóstol 
de la verdad. Llora con ese llanto que vivifica el alma, con ese llanto que como el 
fuego sagrado purifique tu sér. 

, Yo no he 1·asgado el velo de ta pasado para que la vergü➔nza y el remordirnieuto 
te atormente. No; yo lo que quiero es que comprendas la inmutable Justicia de Dios. 
E~ necesario que tu espíritu sienta una gratitud iomens.i, gae adquieras el profundo 
cooveocimieoto que no hay una lágrima que no tenga su historia, ni una sonrisa que 
no recuerde una buena acoion. 

,¡Despierta Aodréa, despierta! ten valor para mirar las somuras de tus existencias 
pasadas, y haz firme propósito de eu1plear ta gran iotelige11cia eu nobles empresas. 
Tú que durante tantos siglos defendiste los privilegios de una religion absurda, de­
fiende ahora los derechos de la religion verdadera, engrandece tu espirito con esa 
fé racional que nos acerca á Dios. 

,Parificado por el sofrimienlo hoy renaces á la vida, procura vivir en la esfera de 
Ja virtud. A lu grao ciencia une la caridad, y el paralhico de ayer volverá á la tierra 
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con el alma-lraoqnila y el cuerpo sanoJ fuerte, ágil y robusto, y emplea lo aolividad 
y tn elocuencia en demostrar á los hombres que Dios existe, y que el espíritu q11e 
alienta á cada sér es inmortal. 

, No pierdes en la inaccioo un tiempo precioso. Trabaja Andrés, trabaja, que tam­
bien se crearon para tí los mundos de la loz., 

VI. 

Despues de lo dictado por el espíritu ¿qué diremoi nosotros? que Dios es grande, 
que su misericordia es infinita cuando le concede á todos sus hijos tiempo ilimitado 
para progresar. 

Tiempo! síntesis de la justicia divina, In ere11 el primer elemento de la vida. 
Tu eres la riqueza inapreciable de la humanidad. 
Si algo pudiera adorar nuestro espíritu, de~puesde adorará Dios rendiríamos col-

to al liempo; porque él sintetiza para nosotros el porvenir de todas las humanidades. 
Por él se redi1neo los cautivo~. 
Por él adquieren fuerza los débiles. 
Vista los ciegos. 
Agilidad los lull idos. 
Virtud el malvado. 
Ciencia el ignorante. 
Creencia el ateo. 
Por tí se regeneran los mundos. 
Se trasforman las sociedades. 
¡Tiempo bendito! tu eres el soplo de la divinidad. 
La esencia de la esperanza, el eterno fiat luz de la Creacion. 
To diceg hágase la lui en la densa ncche de los siglos, y la luz se hace con to 

poder supremo, porque tú eres ¡oh tiempo! el hálito divino ae Dios. 
¡Andrés! ¡alma erranlPl el tiempo te espera, trabaja en tu progreso, no olvides 

núnca que para Li lambien fueron creados los espléndidos mundos de la luz. 
Ainalia Don:ú.ngo Soler. 

~~ CBCD'\-.3C!i¾O:i =ñ~C190.E).. 

(SONETO) 

Mirada hácia. los hondos pensamientos 
que arroja, en nuestra vida, la memoria: 
buril de hierro que nos traza historia 
del hecho~ entre la. risa y los lamentos. 

la svm bra del ayer: rotos fragmentos 
de la propia existencia, espiatoria. 
condena del error, que tiene á gloria 
purificar el alma en sus tormentos. 

gxiste, alienta, se la ve y se duda 
de su poder, al contemJ}lar impune · 
la infamia ruín y la vileza ruda. 

¿Trionfará el que la niega y la desune, 
ó es la conciencia un algo que no muda 
y eterca como Dios, con Dios nos une? 

1888, RosARio DE Acu~A.. 
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Se cubrirán cien veces los bosques de verdura, los árboles de frulos, cien veces 
las flores embalsamarán el ambiente con su suave aroma. y las aves cantarán sus 
amores y vestirá de gala la Creacion; y otras cien, lá te hallarás vagaodo por el 
mundo, indiferente como la sombra del misterio, mud!l cual la silueta del dolor. 

Y es que mientras la luz de la verdad no hiera to cerebro, mientras los hilos 
conductores del fluido vilal no -vibren en tí al contacto de esas corrientes salutíferas, 
de esos destellos de amor y ciencia que al envolver nos animan nuestro sér y vivifi­
can nuestro yo, tu existencia se de11lizará silenciosa, aislada del grande y armonioso 
concierto de la Creaeioo. 

Porque no vive el ave sin su compañera, ni vibra el instrumento sin impulso 
del artista: por que no vive la flor sin el rocfo ni la tierra fructificaría sin el calor 
del Sol; y asi tu vida se agola leotamenle, por que quieres en ta egoísmo alimentar. 
la, sin que eo ella refleje la imágeo de otro sér, sin qoe el dolor sjeno levante eco 
en tu corazon. 

Por eslo tus ojos carecen del suave rocío de las lágrimas, por eslo las .ayes solo 
son rugidos de furor. 

Tú quieres quebrantar las leyes del eterno, y es que sin duda, no has observado 
aún, que la alraücion es el lazo invisible que s-0Bliene, eo el Infinito los mundos, en 
el aire las aves, en la tierra las uomanidades, en el mar los peces y en el alma el 
fuego sagrado del amor; y que del mismo modo que, ni Jo colosal ni lo microscópico 
pueden separarse de esa sabia Ley, que los arrasira Pin cesar, asi el hombre lucha­
ría envano por desacirse de esa constante atraccion que, tan <lulce es para los séres 
que, viven y aman, que trabajan y aprenden. 

¡Y ademásf dqoé cosa más grata que tener la cooviccioo de que, doquier vaya­
mos aJgoien nos necesita, alguno nos esperal ¡qué más dulce que halla,· en todas 
partes algon sér que enjo~ue oue~tro ll"a~t?, que co_wpar1a las impre~iones de nues­
tra alma! ¡Ah! los que ego1stas quieren v1v1r para s1 soJ11s; ¡cuánto cuánto mal cau­
san á la socíedad y como se castigan á si mismos; y eolre estos desventurados ha~ 
bitas tú. 

A sola.s pienso en U f en vano busco el porque ~e tu vida. 
Si es la juventud la epoca en que el corazon se abre á. Lodo lo grande, á todo lo 

bello ¿por qué no dejas girar la vista con libertad en los espacios? ¿por qué pre­
tendes abogar el gr ilo del corazon? Ahogarlo sí: porque no cabe en mi mente el que 
Lú no sien&as ni t1e conmueva tu sér como en los otros séres, y creo firmemente, que 
tus sentimientos despertarán, cuando des vuelo á la imagíoaoion y alimento al ce­
rebro. 

Camina pues; veo á aspirar la brisa en la selva virgen, veo á estudiar en la Na. 
luraleza. Y allí á orillas del bullicioso río, regalado tu oido por el gorjeo de las 
aves, admirada por el magnifico panorama que te rodea, y en el cual el espíritu 
progresista, vé la imágen de Dios, lo mismo en la flor que se mece en el tallo, co• 
mo en el astro que gira en las alturas, lo mismo en la bóveda azulada que en el sue­
lo terrestre que nos alimenta. Tú no podrás perm-aoecer indiferente anle tanla Grao­
cleza, y sentirás latir lo corazoo apresurado, rodará una silenciosa lág,ima por tu 
mejilla, y tos labios serán mudo-s, pero lo alma conmovida, se elevará á Dios. 

Veo á nosotros; ven á. leer en las páginas del libro de la Naturaleza siempre 
abierto, y entonces oo vagarás cual sombra solitaria, sino que tornarás la parle que 
te toca en Ja constante marcha de los sére-s, en el incesante movimiéato de la Creacioo. 

Guayama l\iayo de f 888. 
Stll!PLJCIA A. DE IlAMÚ 

Imprenta de Cayetano Campins, Santa Madrona, 10.-Gracia. 
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SÜMAlll«J.-Recuerdos de un vlajero.-Duda3 y esperaoza.-Répl1ca á on amigo -P~.n,iamieoto~. 

RECUERDOS DE UN VIAJERO • 

J. • 

Estando hablando con varios amigos de las peripecias y aventuras que ocu­
rren en los viajes, dijo nueslro amigo Or~iz, hombre muy grave y muy sensato, lo 
sigo iente: 

-N u oca olvidaré un viaje que hice á la Habana cuando yo tenia 22 años. 
-¿Naufragó quiza?-le preguoló uno. 
-N(}. 
-¿U11bo fuego en el buque? 
-Bu el buque no; pero si en un corazoo. 
- Hombre, eso parece el prólogo de una historia: cuente, cneote. ¿Se anomoró 

usted eotooces por yez primera? 
-Yo no. 
-¿Pues quiéu? 
-Una mujer casi niiia, hermosa y sencilla como un ángel. 
-¿Y de quien se e.namoró? .. .. ¿De V., no es verdad? 
-Justarnenle, de mí; y crean ustedes que yo uo hice méritos para ello, por 

qne siempre he sido de uo caracter tao .sério como ahora, qui\ ya tengo un hijo 
de 20 añ,1s; siempre lle mirado maého en no perjudicará nadie; y entonces que 
era yó un muchacho sin fortuna y sin porvenir, me guardaba como de hacer un 
crimen de galantear á oinguua mujer y de bacerlti concebir esperanzas á una jó­
veo, que no estaba en situación de realizar; asi es, que Maria, mi bella compa ­
ñera de viaje, huérfana de madre y recomendada al capi1an del buque, que de­
bía dejarla en brazo"S de su padre, no me inspiró más que la du.lcc compasion 
que inspira la orfandad y el respeto que merece todo sér desvalido. 

Maria contaba f 7 años, dulce y cariñosa, se captó el cariño de toda la lripu• 
lacion y de todos los pasajero.,. La bella huerfanita era la oiñ.1 mimada de lod,1s; 
el capitao la consideraba como si fu ese su propia hija, los d •m~s ofic;ialeíl se com­
placían en distinguirla con los cuidado;; más respetuosos, y ?ifaria en aquella at­
m¿sfera de cariño sonreía dulcemente con la candidez y satisf accion de aquel que 
conoce que es amado. 

Entre l(-)s pasajt>ros babia un oficial de arli]lerfa que la adoraba como se ado­
ra una santa, pero !daría, indiferente á sus amorosas demostraciones, y con la 
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·encantadora esponlanei<lad de la niñez, me preferia bu~cando siempre mi cornpa­
ñía, se sentaba á mi lado y me miraba con esa dulzura iuefable con que miran 
los niños felices. Yo nada le decia que pudiera df!spertar las ilusiones de la mu­
jer que aun dormían ea su mente, y como e-1 capitan veia mi gravedad la deja­
ba busca,· mi cnmpañia diciéndome á veces: 

-Prefiero que ~!aria esté al lado de V. por que asi no la importunan con in• 
sulsas galanterías. Yo conozco que V. la respeta como si fuera s11 hermana, y eso 
necesita la pobre niña, respeto y consideraci,,o. 

Yo por mi parte, auuqae comprendia que Maria quizá sin sabPrlo ella me 
amaba, á nadie se lo confié. por mas que muchos de mis compañeros d~ viaje 
me decian:-Ya puede V. estar coutento que es el prrferido de la hermosa· ~lariá. 
Esta, sin darse cuenta, Pra mi sombra, siPmpro venia á sentars~ junto á mi, y 
recuerdo que al anunciar el capitan que dentro de tres días llegaríamos á la Ila­
baoa, rtfaria palideció diciendo con trisleza:-¡A} 1 que prooto ~e acaba el viaje .... 
-Yo no pude por menos que dirigirle una mira·da compasiva y le haLlé de h,s 
goces qae le esperaban eo la Ilabana al lado de su tierno padre. 

Ella me miró sonriéndose con vaga trisleza y cuando lle~an1os al puerto y sal­
tamos á tierra, se acercó á mi y con acento suplicaate me dijo mirándome cou in­
mensa dul:.ura: 

-Que no me olvide 11sled, q11e espero su visita, ¿puedo confiar en que vendrá 
á verme? 

-Si bija mía-la contesté;-oada más justo que visite á mi bella con1puñera 
de viaje;-y estrechando su pequeña mano con efosioo verdaderamenle fraternal, 
me separé de ella profundamente conmovido. 

Pasaron ocho días, mis ocupaciones me impidieron cumplir mi palabra de vi­
sitar á }faria, pero al fin me decidí y me dirigl á su casa. Cuando entre en la ca­
lle donde estaba situada su morada, se me oprimió el corazoo, sentí los ojo:; hu­
medecidos y aceleré el paso hasta llegar al nido de la dulce Maria, sorprend ién­
dome el ver todas las ventanas cerradas y á varioa negros sentados en la puer·ta 
hablando con voz muy baja. ~Je acerqué á ellos, pregunté por ltlaria y un ar1cia­
no. me contestó:-La pobre niña blanca ya duerme en el campo santo, hoy la han 

' enterrado, el vómi lo se la llevó. · 
No se lo que pasó por mí, sentí un dolor agu,lo en eI corazon, tan agudo que 

me privó de respirar, me recliné contra la pared y lágrimas silenciosas bitñar•JU 
mi rostro, pero muchas más destilaron en mi corazon; ~eutí remorJimirntos de no 
haber sido más cariñoso con ella, y durante mucho liempo me doruiuó la más 
profunda rnelancolla. 

Despues he sido esposo y padre, mi compañera es un ángel coo la vestidura de 
mujer, me ha sooreido la fortuna, sin que por esto la desgracia no me haya he­
cho sentir sus terribles ,Jardos, y puedo asegurarles que en todas las fases de mi 
vida he recordado á la hermosa niña que con sus dulcos miradas me decía en su 
santa inocencia ¡Yo le amo! 

Mientras Ortiz hablaba, sentiamos nosotros uoa emocion extraordinaria, nos 
parecía que alguien nos hablaba mu y quedo al oído, otras veces se uos figuraba 
que un tropel de confusas ideas se apresuraban á llenar nuestro cerebro; lo cier­
to es que aquella noche cuando nos entregamos al sueño, sin duda pensábamos 
en Maria y lodo cuanto dijo Ortiz, porque á. la mañana siguiente al despertar 
recordábamos haber hablado con ~taria largo raLo , sintiendo esa seusación t>spe­
cial q11e sentimos siempre, cuando un espirilo nos envuelve con su fluido para 
comunicarnos su pensamiento; y en cuanto Jl'>S ha sido posible no.s hemos pu_eslo, 
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á escribir pareciéntlooos que el espíritu de Maria es el que quiere comu11icarse; 
por mas que responder de su idealidad nos es completamente imposible; lo que 
si podemos asegurar es que su flllÍ ·!o PS agradabilísimo, que nos infunde la mas 
dulce melancolía, y que sea quien sea el sér de ultralumba que de~ea contarnos 
sus cuitas, su influencia es muy grata y parece que nos rodea an ambiente per­
fumado por las tímidas violetas y el lánguido rezedá. E-scucuemos al espirita que 
viene sin duda alguna r(1deado de aromáticas flores. 

11. 

cllaces bien en dudar amiga mla, puesto que 110 puedes probar como dos y 
dos son cuatro, que te hable la niña huérfana que acompañó en su viaje al nuevo 
·mund11 al a,uigo que bas bautizado á tu antojo con un apellido verdaderamente 
español: mas, sin embargo de la duJa que te inquieta, (que yo la encuentro muy 
racional,) eJ espíritu de A1aria es el que te habla, que ya hace mucho tiempo que 
te rodea, y yo fuf la que Le im¡,ul:ié para que visitaras á Enriqueta, pne~to que 
sabia que (l t•~laba a.llí; y yo he •sido tambieo la que á él le be inspirado para que 
le tlisLiuguiera siempre con su afeclo y cunsideracion. Yo soy stt som1ra, yo voy 
siempre con él porque le amo; ningun meJium vidt>ole me ha vistn todavía por 
causas que son ageuas al relato que quiero hacerte, en el cual lrataré de demos­
trarte el por <¡ué amo al hombre que en esta encarnación le llamas tu amigo 
Orliz ¡, 

«Es un espíritu, que en medio <le sus defectos ha te1iido siempre una grao 
-virtud; ¡~u a1nor inmenso á la humanidad! ha amado siempre á sos semojanles sin 
disliuciuu de razas ni colores. rrosee un fondo de amor inagotable y por ese amo1· 
le he u rnado yo., 

«ila•ie algun Liernpo, mucho Líempo, que en su ante penúltima enoarnacion 
viajaba Ortiz, (llamé1nosle a~í,) "YiajcAba repito con ru1nbo á Ja India, cuando un 
incendio sembró el espauto eu el buque que le con<luc.ía, sus tripulante:i y sus 
pasajeros procuraron buscar la salvacion en otro buque que les arrojaba múlli­
ples cuerrlas para que putlieran asirse á ellas. Yo iba tamb1en en aquella embar­
cacion con mi maure y mis hermanos, la primera enloqueció de espanto y natu­
ralmeote no se cuidó de mi, mis hermanos dos do ellos se salvaron, los otros dos 
murieron, de lo!! primeros ninguno de ellos se acordó de mi que contaba dos afins: 
mas O tiz me sacó <le entre Jas llamas cou un b.oroismo y una abnegacio11 admi­
rable . .!\fe ató á su cuerpo con su propia ropa y se arrojó á nado hasta llegar á Ja 
na ve que recibió á los oaufragos. Ortiz veló por mí como pudiera haberlo hecho 
el padre má.s amoroso, y cambió el rumbo d~ .su viaje por dejarme eo poder de 
su madre y hermanas. Crecl en el seno de su familia liernamente amad-a, y antes 
de cumplir doce afios la fiebre amarilla me hizo abantlonar la tierra. Ortiz y su 
buena madre no se separa.ron un momento de mi lecho, me llora.ron con inme11s0 
descousuelo cuando les dije A.dios y nunca me olvidaron en sus oraciones.1> 

c:Eo su peuólti1na encarnación tambien nos encontramos en el mar, yo iba coa 
tni esposo, un hru·acan espaoto~o levantó moolañas de agoa que destrozaron por 
cornplt•to el buque que nos conducía á Gaicuta, mi espo110, que no me quería, 
traló <le sal v arsc sin pensar en mí, en cambio Ortiz es puso su vida por salvar la 
n1ia; aforLunadameole no murió y á costa de grandes sacrificios n1e d~volvió á 
mis padres que le bendijerQn como á un Dios., 

«El siguió el rumbo de sn agitada vida, y aunque nunca le volví a ver le rendi 
cullo en 111i me1noria, dejé la tierra a11tes de llegar á la edad madura y mi últi­
mo pensamiento fue para él.1 
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<En esta existencia ya ll te ha contado nuestro encuentro; desde que le ví le 

amé, hubiera querido que nuestro viaje no hubiese terminado nunca. ¡Era tan 
feliz á su lado! Yo entonces no me daba cuenta porque le amaba, despues de mi 
muerte me lo expliqué torlo., 

,f~os breves dia~ que permanecí en la Habana, siempre tuve el oido atento es­
perando oir sus pisadas: ¡le quería tanto! sentí dejar la tierra por él, ¡me babia 
yo forjado unas ilusiones t 10 hermosas! ¡todas las vino á deshacer la moertel ~fas 
á las pocas horas de haber dEjado mi envoltura fui feliz, mi espíritu le esperaba, 
yo ví salir mi cuerpo, esto me caasó prüfunda estrañeza, pero me quetlé en los 
alredeclores de mi morada y le salí al eocueot, o cuando él f ué á verm~. vi su llan­
to que me conmovió profundamente y me abraza á él para consolarle; me fui con 
él, y aquella facilidad de trai;ladarme me asombró, volví á mi morada, entré en 
mi cuarto y entonces cal como si el sueño me rindiera. !fe dormí efectivamente, 
mi espíritu fatigado entró en reposo y caando desperté mij enc11ntré en el espa­
cio en brazos de mi madre y de otros esplritus, ví pa.rte de mis existencias ante­
riores, y entonce,S comprendí porque al encooLrar á Ortiz le amé con todo mi cora­
zoo. ¿Cómo no amarle? si él dos veces me salvó la vida con riesgo inminente de 
perder la suya!» 

«La inmensa gralitud de mi alma no podía tener otra demostracioo en la tierra 
que amarle; y le amé como se ama cuando el ángel deja sus alas por vestir la 
túnica de la mujer. El espíritu con un organismo fementno no puede demo~trar so 
agradecimiento mas que amando y de:;ean~o la correspondencia del sér c1mado; en 
el espacio ya tiene el reconoci,niento demo:_: traciooes m~s puras, más desprPndidas 
del egoismo humano; en la tierra quería que Ortiz me amara; en el e~pacio me be 
contentado y me be tenido por dichosa con amarle yo. Nunca le he abandonado 
desdn quecomprendí 1ui verdadero estado espiritual. Yo murmuré palabras amo­
rosas al oído de su dulce compañera, para que esta le amara como yo le hubiera 
amado ro la tierra. Yo he lamentado con él su dPsgra<:ia de padre y yo velo el 
sueño de su pequeña hija y doy vigor á su endeble organismo para que esa flor 
brille lozana en el verg,~l de su melancólica existencia. Yo doy luz á E!U mente 
pa1:a que estudie el espiritismo, y-o bago todo cuaul<? puedo por engrandecer sus 
aspiraciones. Yo voy con él á la casa del mendigo y le hago amar al necesi tado, 
yo le doy el olvido pai:a las ofensas y la cornpasinn para los delincuentes, yo pido 
á Dios contínuamente que me ilumine para hacerle feliz ¿qué menos se puede hacer 
por su alma generosa que en t.los ex.istencias me arrebató de los brazos de la 
muerte, que amarle, protegerle, inspi rarle y no abandonarle nunca ni en sus horas 
de dolor, ni ro sus sagundos de alegría?, 

«¡Cuánto le amo, Amalial ¡cuánto le amo! ¡c-00 qué alegria le contemplo cuando 
acaricia á sus hiJosl... . cuando rt>posa al lado de su virtu11sísima compañera, 
cuando alguna ráfaga de alegria le hace sooreirl entonces .... ¡obl entonces bendigo 
la hora que dejé ese planeta para convertirme en espíritu protector de e,;e sér tan 
amado! cada segundo que pasa mi gratitu'd aumenta, y espero que Dios me inspi­
rará para derramar en su llogar torrentes de divina luz!.11 

«Mocho te agradezco, Amalia, tu amable condescendencia en prei.tar ateocion 
á mis palabras; no será e-sta la última vez que te comunique mis pensamienl•>s por 
que ló te comuuicas con él, y por qu.e ademas, me inspiras gran simpatía. ¿Sabes 
por qué? por que tú tamhien sabes agradecer, por que tú tambieu rindes culto á 
la gratitud como se lo rinde un espíritu que la considera como el raudal divino de 
todas las virtudes, como el impulso sagrado de los grandes sacrificios, como la 
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~feccion primrra entre todas las afeciones. Tú que sabes amar, por que sabes 
agradecer, acuérdate de 

Maria.> 
III. 

No necesitaba el espíritu hacernos tal encargo, su relato nos ha conmovido 
profundame11te, nos ha heubo sentir lo que hace mucho tiempo no b-abíamos senti ­
do, por que es in<ludable que el contacto <le las almas generoaas prAs\a nueva vida 
á aquellos que como llosolros tenemos sed 1.le amor y nos encon~ramos tan ~otos en 
la tierr'i, que nanea queremos mirarnos á fondo por que nos dá frío al ver nues­
tra pr,,funda soledad. 

¿Tendremos en el espacio quien nos am11? indudablemente alguien nos amará, 
pero como la vista mate1·ial no alcao1a a ver las grandezas del iufiu1to, y solo ve 
las miserias humanas, l'-ieute el alma pensadora uu frio de muerte ante ese cuadro 
horrible <le un hogar solitHrio donde los gemidos no encneutrao eco, donde las 
doleuc1as del cuerpo 110 sou comprendidas ni compadecidaa, por que los séres <fue 
vieuen á expiar no pueden tener quien les ame 011 la lierra. 

ProcurPmos hacer obras buenas como hizo nuestro ami~o Ortiz en sus anterio­
res existencias y -así tendremos ~a el espacio quien llore cno nuedtro llaot,, y son­
ria coa nuestra sonrisa; y con el trascurso de los siglos teudremos una familia que 
nos ame y eolouces .... entonces ¡viviremusl mieot, as tanto trab:i.jemos eu nuestro 
progreao para s~r amados en el mundo que habitamos y en et iufiuitol 

Amalia Donri:ng·o Soler. 

DUDAS Y ESPE:RANZA 
Oue.ndo vuestros ojos o-1tnsndos de tijarse en las 

miserla,a rerrottres, se cierren buscando rlesta.n­
so, en t,,nto que~~rde vuestro cerebro, fiJ:Htlos allá 
e n el espádo, que los más grandes pesares eo col• 
man mirando el Clelo., 

Era de tal.'de; una de esas tardes primaverales, hermosa como la ilusion más vi­
va del poeta, alegre como las al ',oradas de la zona tropical; una de esas tardes en 
que el corazon enamorado canta sus amores, en que el alma triste busca sus melan­
cólicos recuerdos, en que cada cual á su manera y en su idioma, toma parte en el 
gran con,cierto de la Oreacio1i. Y sin embargo, nuestra alma triste, nuestro corazon 
co.mprimido, palpitaba apresurado cual si el pecho fuese estrecho para contenerlo, 
y ni darnos cuenta podíamos del himno que entonaba la humanidad á su Creador. 

¿Qué pasaba por nosotros? dificil es esplicarlo. Un _ruido sordo como el zumbi­
do del mar, perturbaba nu.estro oido, la fiebre devoraba nuestro cerebro, y el frio 
de los sepulcros hel~ba nuestro corazon. 

¡Triste condicion_ humanal ¡Que habremos hecho ayer, en el pasado, para que 
asi nos afecten hoy los males de la humanidad, para que tanto nos hieran las es­
pinas de este suelo! Abismos ante los cuales nuesr.ro labio enmudece, y por tanto, 
apartándono~, tendamos la vista al espacio, que es donde únicamente hallaremos, las 
-causas cuyos efectos lamentamos hoy. 

Lo infinito; fijémonos en él; esas distancias inconmensurables y esas imájenes 
sublimes, iluminando nuestra mente nos llevarán en busca del calmante que nece­
.sitamos para habitar en esta mansion, sin dejarnos dominar por el afan que nos ha 
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arrastrado tan amenudo durante esta nuestra existencia, huir, huir de la humani­
dad, pues aquí la. flor al entreabrir sus pétalos languidece. 

Hay días en la vida, en que parece que los acontecimiento& se suceden cual sí 
una mano oculta los preparara, para afectar nuestros sentidos, para hacer vibrar 
nuestro corazon cual de instrumento músico las cuerdas, y hoy ha sido para noso­
tros uno de t»ntos . 

.A mor y vida, dolor y muerte, luz y soro bras; ¡he ahí lo que tocamos y nos afec-
tó tan hondamente! 

¿ Veis nllí una casita, verde como la esperanza se nos pin ta, cercada de persia­
nas que permanecen ahora entornadas, rodeada de balcones y colgados en ellos 
pajaritos enjaulados, e11tonando suaves ende<'has de amor? La vemos si; porque el' 
hombre avaro de dicha, la a1livina al través de la entornada puerta, la presiente, en 
el canto de aquel lindo canario y del enamorado ruiseñor. 

Sin ser importunos, sin hacer ruido, entremos y veamos¡ un nido de amor. No 
intentemos describirlo: contentémonos con decir, que allí una mujer amante y un 
J\ombre que vé en los ojos d" su amada el cielo, han reunido cuanto bello y _hermo­
so encontraron para edificar un templo al amo:r. Dejémoslos, entregados uno al 
otro gozar en ese lazo que une dos almas haciendo de ellos cual una sola, y guia­
d_os por imperceptible ruido de dulce coloquio, entremos en esta inmediata habita-
c1on . 

¡Callad!, llegad muy quedo y contened el aliento, ¡que un angt:11 duerme, y una 
madre vela! Una mujer ya anciana se .acerca, entreabre las flotantes cortinas de la 
ouna, á. tiempo que un jóven, en cuyos labios asoma la más dulce sonrisa, penetra 
en la habitacion, y dando un ósculo en la mejilla de su tierna esposa, va tambien 
á contemplar la cuna de su primer hijo. Más, ¿es acaso ilusion? ¿esta señora an­
ciana cuyo semblante refléja la felicidad df' este recinto ¿no es la misma mujer 
que, dos días antes confundía en un solo abrazo á. los dos jóvenes que acababan de 
nnirse ante la sociedad? Si ella, ella es la que venturosa, recibe hoy á su pritner 
nieto y le bendice, como ayer bendecía á sus hijos. ¡Feliz! ¡feliz mujer! Allí á dos 
pasos su esposo, sus otros hijos, sus hermanos la esperan y reciben sus caricias 
cual recibe la planta el beso de la brisa, el rayo de sol; y cual si Dios derramase 
en ella todos sus dones, la fortuna le sonríe y las enfermedades parecen huir de su 
limpia estancia. 

Esto pasa aquí, en este grupo de viviendas habitadas tod~ por una sola fami­
l!a, cuyo poético conjunto difícil seria describir; mas caminemos un poco, volva­
mos la esquina y ::etengámonos eu la primera puerta. Está cerrada¡ toquemos á. 
ella. Entremos, más ya nuestros piés no osan adelantar el paso y nuestra mirada 
vaga por aquella h~bitacion. ¡Cuántas mujeres! esta. solloza hundida la cabeza en 
la almohada que oprime convulsivamentei aquella sentada junto al lecho contem­
pla á la primera, muda como lá estátua del dolor¡ otra se acerca. Esta j6ven y un 
tanto bella, deja ver en su rostro no solo el 11ello del pesar, sino también los ca­
racteres de una enfermedad cruel (la tisis) que deYora su organismo. 

Cérea de estas mujeres que demuestran la mas profunda pena se ve:n otras, 
mas todas tienen lágrimas en sus ojos y todas forman el cuadro mas triste que 
imaginar se puedn. ¿Por qué tanto llorarf ¿qué desgracia tan grande lamentan es­
tos séres? Esta mujer que solloza con tanta amargura, la cual es ya anciana; j6ven 
aun, perdi6 su esposo, y desde entonces la miseria invadió su hogar y vistió de luto 
su. corazón: mas era madre y con mil afant:s ga.n6 el sustento para los séres queri• 
dos en los cuales cifraba sus esperanzas. Por ello.s gastl\ba su ex.istennia y por ellos 
aguardaba algunas horas de reposo en su vejez . .A.sí entre penas y a.le~rías pasaron, 
los años y jóvenes ya sus hijos, se afanan por mejorar un tanto su situncion y 
proporcionar á la autora de su& días, horas de descanso. Trabajan y eaperan, por 
que se aman y ¿quién puede dudar de su dicha? Nadie: ¡ta1nbien los pobres tienen en 
su hogar horas de dicha! no ea la fortuna la que da la felicidad solamente. Y cuan­
do aquella mujer sonreía. y su alma se abria. á la esperanza, toca á su puerta la 
tisis, esa cruel enfermedad q11e no escoje edad ni abandona su presa, ese mal ante 
el cual la ciencia enmudece au11 en nuestros dias; y no contenta con arrebatarle el 
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mayor de sus hijos, deja en otra el gérmen de la muerte, que avanza ya con firme 
paso, cnal si se gozase en destruir, c·on más saña á los séres cuanto mas jóvenes. 

6C6mo no ha de llorar con desconsuelo la pobre madrz? ¿c6mo no tomar parte 
en su justo duelo? ¡oh, sí! é impresionados vivamente al resonar en nues~ro oido 
sus ayes lastimeros, cuando aun en ellos no se había extingu_ido el eco de los amoro­
sos coloquios de las casitas verdes, mil y mj} ideas atormentaron mi cerebro perLur­
bando nuestra razon. Salimos de alli locos errantes; ¡ofuscasion cruel! Nos pregun­
tábamos por qué, la vida es un continuado lamento para alg-unos séres, aun cuando 
cumplan sus deberes como buenos, y para otros todo es goce aun cuando n-0 se 
ocupen del que gime en su derredor, y ¡cuánto cuánto sufrimos en aquel instante! 

Siempre hemos tenido la idea de que en los parajes m.ás altos, desde donde, 
pueda estenderse la vista á largas distancias, y mirar á la vez lo grande y ¡,, pe-­
qieeño, ea donde mas. dispuesto está nuestro espíritu á la meditacion, al estudio. 

Casi sin darnos cuenta de ella, encaminamos nuestro paso hacia el montecito en 
donde se levanta h:oy una do las obras mas ú1iles para un pu i,blo, "el acu~ducto,,, 
y allí ante aquellas bóvedas que guardarán en no lejano dia porciones de agua sh­
lut(fera, teniendo por techumbre el Cielo y á nuestros pies el mundo, fija nuestra 
mirada en el anchuroso mar, elevamos nuestro pensamiento á las mansiones ce­
lestes buscando allá un lenitivo á nuestro desconsuelo. 

La hora~ el sino, el estado de mi ánimo, el panorama que se desarrollaba á 
nuestro derredor, pues era la estacion de la Primavera, todo, todo nos convidaba 
á meditar, todo nos impulsaba á lo desconocido: un sentimiento de adoracion ·al A11,­
tor de todo lo creado nos embargó por completo, y de rodillas nuestra alma, permi­
tidme la frase, oramos, como quizá nunca habíamos orado en nuestra actual exis­
tencia. Recordamos las poéticas viviendas que habíamos visitado aquella m'sma 
tarde, el dolor de la madre que lloraba con amargurit, y nos dijimo¡¡: Sí; todo tiene 
su causa: El que, hizo Ja luz. El que dió vida á cuanto me rodea é i1nprimí6 en mi 
sér el yo pensante é inteligente, no puede ser n6:, sino El Sér Grande y Justo, 
ante El Cual la humanidad terr.estre se prosternará un dfa, cuando xecoooza su 
Sabidurfa y su Bondad. La Ley ea una para todos: los que sufren hoy es porque 
ayer no supieron hacer uso de su felicidad. Y vosotroB los fetices de la tierra 
acordaos de 1os que lloran que todos estamos enlazados en la eterna cadena de los 
mundos. 

Hagan1os cuanto nos sea posible para consolat al desgraciado, pues ellos son 
nuestros hermanos de ayer, nuestros compañeros de hoy, y quizá lo que hoy por 
ellos hagamos nos lo devuelvan con creces en el porvenir ..... 

Un ruiseñot- con su sonoro trino nos recordó que la.e¡ sombras de la noche nos 
en-volvían con su negro manto. A.dios, montecito sin nombre: tu vivirás en nuestra 
memo.ria eternamente, nosotros te llamaremos el monte de los recuerdos, por que 
en tu cí1spide, quizá por primera y última vez, elevamos al Eterno sentida plegaria. 

S1,11PLICJA A. DE HAMÚ. 

Guayama,, Mayo de 1888. 

RÉPLICA A UN AMIGO 
En efecto, mi pregunta con respecto al espiritismo, fué sincera; ¿qué frutos po• 

dría darme en el Ói•den material el conocimiento de sus opiniones fuesen ó no 
iguales á. las mías? 

Dice V d. bien: no se puede negar la ~xisténcia de Dios. Lo que es y 9,,2.trt, es 
no puede ni le es dable al hombre definirlo, ni admo ni cuo.11do. Ni Vd., ni yo, ni 
ru_ngu.no, alcanzará nunca á descifrar la esencia perfecta de su ser increado y Om­
nipotente: 'Yltedi"os de lle!lar á saber tin. a/!I,¡ de lo qu,, le circunda, de la pureza que 
le rodea, sf,, por medio de las comunicaciones del mundo invisible con el mundo 
corporal en las que se manifiestan los espíritus (las almas de los hombres que han 
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vivido en la tierra y en los otros mundos que pueblan el elpacio) de todos los ór­
denes y gerarquias así en el moral como en el intelectual: los intermediarios 6 in­
térpretes de las relaciones que median entre el ser de ult1·atumba y nosotros son 
criaturas dotadas en su organizacion especial de ciertas facultades que hacen posi­
ble la combinacion de los fluidos de la naturaleza de los dos, agente poderoso 
y causa única de todps los efectos de la creacion y cuyo conocimiento y e_st.udio 
exa~to es aun problemático para el hombre cuya ciencia está todavía en la infan­
cia de sus desenvolvim:entos: estas criaturas excepciona.les se llaman médt·ums. Yo 
lo be sido: tengo dos hermanas que lo son y hoy es crecido el núm-ero de ellos sien­
do mny probable que Vd. 6 alguno de los suyos posea esa facultad. Tiene por 
base y fandamento el espiritismo (que no es ninguna religion ni escuela, sino pura. 
filosofía eminentemente moral y lógica) la inmortalidad del alma, su supervivencia 
é individualidad independiente de lll materia. 

Los sistemas religiosos son inventos de los hombres, así como sus cultos y pres­
cripciones. Todo ha tenido su razon de ser: para. los hombres materiales leyes ma­
teriales. La única ley y los profetas es: "amar á Dios sobre todas las cosas y al 
prójimo como á si mismo;,, esto dijo Jesús que vino á confirmar y ampliar la ley 
da.da á Moisés en el Sinai. 

Por medio de las sucesivas reencarnacione; del espíritu se hace el progreso, 
ley inmutable de que Jesús habló 6ijo 'DeZ.1 en toda.s sos parábola11. Dirijiéndose á 
los Saduceos (que negaban la resurreccion) les dice:-lt:ateo C. 22, V. 31 y 32. 
-"Mas tocante á. la resurreccion de los muertos ¿no babeis 1eido las palabras que 
Dios os tiene dichas:-Yo soy el Dios de A.braham1 el Dios de Isa.8.c y el Dios de 
Jacob? A.hora pues, Dios no es Dios de muertos, sino de vivos.,, Segun el e-spiritu 
de <certlad, el (Jo1isnlador prometido, ellas se esplican por sí mismas. Cuando Dios 
hizo decir á. Moisés por medio de un espíritu superior: "Yo soy el Dios de A.bra­
ham, de Isaac y de Jacob ,,, ¿no manitiesta que A.braham, Isaac y Jaoob E:¡;isten, y 
que no hablaría de este modo sí el alma 6 el espiritu no sobreviviese al cuerpo? 

Todos los milagros •io eran t 1iles puesto que no puede haber derogacion en las 
leyes inmutables de Dios, sino simplemente manifestaciones espíritas cuyas causas 
desconocidas para el vulgo han dado lugar á interpretaciones erróneas creyéndolas 
sobrenaturales, puesto que aq11ellos que poselan la luz la ponían debajo del cele­
mio para que nunca cesase el reinado de la ignorancia. y la. barbárie. 

Quisiera poder disponer de mucho tiempo para. continuar; pero V d., hombre de 
ta1ento y erudioion

1 
sin haber hecho un estudio sério y concienzudo de es~a fi.los6• 

fica. doctrina no puede negar ni aceptar nada, p or eso aplazamos esta conferencia 
para el dia. en que despues d·e haber leido sus obras mas fu .:damenta.les, esponga 
terminantemente su diccámen y juicio que serán a no dudar los míos. 

Lo que se ajusta á la razon y á la lógica ¿puede ser rechazado? Creo que no. 
Todo cuanto Vd. propo11e y sup,,ne zmposihle le contesta el espiritismo. 

La humildad y la fé bastan para alcanzarlo todo. 
ECGENIA j_ ESTOPA . 

Quien con venganza se va, no puede en calma volver a la tierra. 
-

La verdadera religiones la que dulcifica. 
-

Todas las religiones son buenas cuando engrandeceu, todas son malas cuando 
martirizan y maLan. 

Los pueblos necesitan religiones, c0mo los niños de andadores. 
-

La inte-ligencia es una frágua eterna. 

Imprenta de Cayetano Oampine, Santa Madrona, 10.-Gra.cia. 
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AÑO X. 

t"reelo• ele Nu■erlelon. 
Barcelona un trimestre ade­

lantado una peseta fuera de 
Barcelona un año Id. 4 pesetas. 
Estra 11Jero y U1t1•,unar 110 ario 
1'1 R lli\~"tA~. 

I ' 

~d:;:a-:::::i{..:1.Z:.__---... 
~~~,_ __ . ___ N_m,r_. _8_!+>.-~ 

Julio de 1888. 

AIIOAOOIOlf 1' A01«tl1IS'1'll.AOtOn 
Plaza llel Sol 11, bajos, 

y calle del t;allon 9, i,rlocloal. 
SE PU IIL Ir.A LOS JU RVRS 

P11■10■ tle 8uaerlelo■ . 

En Lérlda, Mayor 81, 2. En 
Madrid, Val\'erde 24", prlnclp&I 
derecba. En Allcante, San 
Francisco, 28, imprenta 

SUMA RIII.-Consecuencias de la degeoer.¡cioo rP,nenli¡a.-Pref~reocfas.- Penoam1eo1os. 

CONSECUENCIAS DE LA DEGENERACION FEMENINA 

Conie.1.·encia dada poi• doña 1-'losai~io de Aou.ña en el FoD1.en­
to de las a1.·tes la noo h e del ~l de Ab:i·il de 1888. 

Séftores y Seftoras: 
Por segunda vez, en el espacio de breve tiempo, dirijo mi palabra á esta nobi­

lísima asociacion, adonde vienen á confluir las fuerzas más sanas, más nobles y más 
importantes de mi patria; que solo trabajo, sinceridad y honradez pueden admitirse 
con aquellos calificativos en los núcleos sociales; y aquí, en el Fomento de las .A.rtes, 
sinceridad, honradez y trabajo parece que se aunan en estrecho consorcio, para levan­
tar en una atmósfera de pureza el verdadero escudo heráldico de la especie humana; 
ese escudo en el cual no encajan ni los cuarteles de la soberbia científica, ni los del 
oro mal ganado, sino aquellos otros en donde están escritos los altos lema13 de la. 
fraternidad, y cuya cimera, en vez de ser la corona, la espada 6 el látigo, es un 
triángulo de luz que por todas partes ;mirado, nos dice siempre: A ma~s los unos á 
los atros. 

Honra, y bien sabe Dios que ltl tengo por inmerecida, es para mi el encontrar­
me nuevamente en presencia. de este auditorio, y no seria mi lengua servidora sin­
cera de lo que en mi conciencia late, única mision de la humana palabra, sino apro­
vechase estos momentos, aun 4 trueque de alargar más allá de nuestros deseos la 
conferencia, para expresar la.gratitud que embarga mi alma hácia la Junta directiva. 
de esta asocia.cion por el empeño con que me invitó á ocupar esta cátedra, viniendo 
i~ levantar mi personalidad, ¡solitaria a1·ista que los vientos s-ociales enpujan al vacío 
del no ser! hasta u.na altura de prestigio en que, á través de las rutinas que int.entan 
denigrarme, veo surgir un auditorio en cu-ya inteligencia hallan eco mis palabras, 
y en cuyo corazón, no encallecido por la.ruin vanidad, repercute con vibraciones do 
ternura el ritmo de mi corazón . 

.A.qttí1 en vuestra presencia, se rehace todo mi sér, como si de vuestras almas 
corriese un fluido de vigor q_ue en la mía se condensara obligándome á la lucha, no 
por mi, sino por vosotros; como si en mi residiera la facultad de reproducil'se lo que 
en vuestro pensamiento late, y mi entidad, átomo nulo cuando á su propia iniciativa 
se abandona, se engrandeciese en este s6Ho de la enseftanza por el reflejo de vuestra. 
fuerza, hasta adquirir un sagrado carácter de inviolable autoridad, que dimana de la. 
alta investidura que me habéis otorgado. 

M.E.C.O. 2016 



M.E.C.O. 2016 

• 

=58= 
Medid por todo lo expuesto cuán profunda será mi gratitud, al sentirme subir 

desde la .realidad de mi pequeñez hasta la altui·a de vuestra valía; desde el ciclo es• 
téril y hueco donde rlteda mi per-eonalidad,hasta la órbita luminosa y fecunda donde 
giran las huestes civilizadoraB; desde el fondo de un hogar desconocido, hasta el 
santuario donde se escriben con letras inmortales el nombre de los génios. 

Vedme, pues, como servidora de vuestra voluntad, dispuesta á emitir aquellos con­
ceptos que, si bien brotando de mis labios, toman su orígen en el conjunto de la inte­
ligencia humana. Sí, por cierto; que el eterno femenino, en su mision de sintetizar 
la vida, cuando acciona en el mundo intelectual tampoco inicia lacreaeion, sino que 
condensa, recoge, acumula, conforma, reune, armoniza y abarca, hasta dejar un Todo 
cumplido, capaz de transmitir con su riqueza de cohcsienes lo$ rasgos de la perfec­
tibilidad. 

Y sobre estas mis l'tllimas palabras va á desenvolverse el tema de la conferencia. 
Como ln anterior está dedicecla á vosotros,pc,r y pa1·a la 'l'll'IIJ·¿r, bé aquí mi emblema 

hé aq_uí en lo único que me permito tener egoismo, porque, ¿quien duda que hay 
egoismo en mí, q11e soy mujer, al querer la justificación y el engrandecimiento de la 
muje1·? Pero este egoísmo, por una derivacion del :ilma femenina, destinada a no ser 
egoista, ni aun en sn mayo1· egoísmo perm.iticlme el concepto; por una derivacion: 
escrita en mi organismo con las mjsmas frases con ql1e la escribe .Naturaleza en toda 
organización femenina; est!~ egoismo, que me hace privilegiar á. la mujer en mis 
peusan1ientos, palabras y acciones, busca su finalidad, su terminacion en el bien 
hu11 ano, en el bien de la especie, en el bien sintético que ha de formarse de las dos 
dichas, de las dos felioidat' es, de la masculina y de la femenina. No hay, puo.a., en mi 
esos exclusivismos imprudentes ql10 matan en el corazón de la mujer toda ternu1·a. 
arrastrándola á u.n hibridismo repugnante en el c.ual no ofrece sino lo má11 mísero, 
lo más depravado, lo más ruin del carácter femenino, aquello que la mitologfa griega 
simbolizó en las desenfrenadas bacantes, haciéndolas las divinidades de la sensuali­
dad. ¡Funesto privilegio que ostentan aquellas que, violando la ley natural, preten­
den reunir en su voluntad las dos virilidades, la de la inteligencia y la del corazón, 
olvidándose q_ue á la mujer no le es dada. más q_ne una,-la virilidad del corazón 
-por·la cual se en<ionlr¡¡.rá esa met1.1, sublime hácia la cual marchan las civilizacio ­
nes, háoia la cual es menester que marchen, si han de progresar, meta que se redu­
ce á nivelar los destinos de ambos sexos, otorgándolos derechos y deberes tan equi• 
-va.lentes, que en el concierto de la vida no se desentonen sus esfuerzos, ni uesar­
monicen súS actividades. 

Vedme, pues, que1·iendo vue~tra dicha para lograr la dicha del hombre, ttuerien­
do vuestro engrandecimieoto para su perfeccion, n1estra dignidad para su prógreso: 
vedme, mujer, cumplidamente mujer, amando más allá de mi misma, desea.ndo otor­
gar, reunir, sintetiza1·, dentro de aquel medio en que el desti.no ba querido colocar­
me, para juntar las inspiraciones de nuestras aln1as, y con impulso marernal llevar­
las háoia las alhu·as de la regeneracion de la especie, enlozando con vuestros esfuer­
zos ol molécular es.fuerzo de mi corazón, todo él henchido eon la suave ternura fe . 

• menina. 
¡Que no huya vuestro juicio cuando mis argun1entoslo llamen á reca.pacitl\r! In­

teligencias 1nasculinas, no ofenderos, no resentiros con los acentos que van á salir 
de mis labios proclamando la eleva<lión de mi sexo á nivel de vuestra personaliclad , 
quedáis íntegros en vuestros hermosos vigores del pensar. ¡Inteligencias masculi. 
nasl esa esfera de acción es vuestra; pe1·0 dejadme enlazar en su radio la facultad 
del sentir, en la que todos los vigores nos pertenecen, y con la cual -voy á intentar 
una llamadtt á vul:lstrns almas, deseando fundirlas tan estrechamente con las nues-
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tras, que le sea posible á las humanidades del porvenir encontrar refl.lizado el id~al 
del presente: "Laforr11acion de u11 sér racional, tqn. grande por su i ,it,eliglncia co-

mo por s1t co,·aa:d ll.,, 
Entremos de lleno en el asunto, y permitidme bajar al detalle, que rápidamente 

presentaré al auditorio por uno ·solo de sus aspectos, pues es demasiado breve el 
tiempo que vuestra paciencia puede otorga1:me para la complejidad de.l problema. 

U na vez en el terreno del detalle, vo-y á elegir "aquel más positivo y libre de 
nebulosidades -met.afísicas, haI'to discutidas ya en la árdua cuestión que pudiéramos 
llamat la médula de nuestro siglo: la emancipación de la mujer. El terreno que 
me voy á permitit' recorrer, acou1pañada de vue¡¡tra atención, no va á, p{l.rtir de 
acumulamiento de erudiciones, siempre enojosas y aquí contraproducentesi el li­
bro más sublime es el de la naturaleza; abrámosle con sereno pulso y estudiemos 
alguna de sus páginas

1 
procurando traducirlasien lenguaje que no ofenda la pudo• 

rosa delicaaeza del oído humano. 
Un misterio inexplorado hasta el día, hace que la vida se avecine en el seno 

materno al compás de las ondulaciones del corazón. Nada anuncia que aquella 
crisálida comprenda la importancia del destino que ha de resumir, y no hay -augur 
ni experimento que determine con evidencia, en los períodos tn~s culminantes 
de la conformación, el sexo del neófito de la vida; no pareciendo sino que la natu­
raleza, ocupada primero que en nada en la supremacía racional, deja. para los últi­
mos momentof de la división sexual, por considerarli;i, relativamente á la grandeza 
de la. creación humana, cuestión de un 6rde11 secunda.-rio. Llega el momento de l(). 
clasificación1 y su mandato sagrado se cumple sobre la criatura, no modificándose 
en ella muchos

1 
ni siquiera los más esenciales órganos de la vitalidad consciente, 

sino rema,cá11d'ls~ oon mayor fu~1·za de acentuación alguno de ellos: el niilo y la 
niña nacen á la luz ael planeta; el Yaso de la vida se ha colmado; se ha cumplido 
el génesis, y esa -flor euc1\p11llada q11e atesora. las herencias de millares de siglos, 
ese cuerpecito infantil donde van esbozadas 111.s graduaciones de todos los organis­
mos, comienza á palpitar, recogiendo en el medio que la rodea elementos para 
desen'Vol ver las c-0ndensaciones de vigor que la otorgó su origen¡ es el hijo de la 
especie hu1nana.; lleva en sí la sagrada d.elegaci6n del progreso vital y tan alto, tan 
grande es su de,stino, que la naturaleza le ha entregado la virtualidad de los dos 
sexos, trazando sobre su organismo con la potencia del uno la semblanza difumi­
nada del otro, como si hubiera qi1erido decirle al bombre: eres lt.i_jo d I lri muy'er, y á 
la rouje.r: et·es hi_ja del ltornbre . .A.llá en los centros má,s latentes de la vida, donde 
radican en las primaverales horas del amor las dichas de la fecundidad, se descu­
bren vestigios de una unidad complet.a, llamada acaso á realizarse en especies ve­
nideras, 6 derivada de una -realidad cun;iplid:a en especies anteriores; y, bien que 
sea una promesa del porvenir, 6 un recuerdo del pasado; bien que sea una concep­
tuación impuesta á la humanidad para. unir en fraternal consorcio los dos sexos, 
ello os que sobre todo organismo humano hay e:rcritos 1·a1;1gos que en la fortaleza 
del varón imprimen la fragilidad de la hembra, y en la pasividad de la hembra 
imprimen la energía del varón. ¡SuR.vísimo matiz, ténue celaje, modulación deli­
cada del organismo que ostenta sobre un sexo los vestigios del otro .se:&o'. 

La niila y el niño son entregados á la familia, esa. pequeña sociedad que cual 
madrépora ag1·egada á. un conglomerado de poliperos, toma su vida, es decir, sus 
costumbres, en la gran raiz del Estado y de la raza, nutrida por las leyes y por la 
religión. La familia, al recibir al hijo de la especie, comienza á intentar la distin­
ción de los sexos en radicales extremos, y aquellas manifestaciones de la comuni­
dad de origen son violentamente combatidt\s por el medio educativo; el n1anantio..l 

• 
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de la vida encuentra un dique y se separa cada Yez más, hasta el punto de que, ni 
en la senectud, cuando el descanso de la sepultura llama á la carne bajo el nivel 
igualitario de la transformación, cuando se está muy cerca de ese otro encapulla­
miento que ha de sufrirse en el seno de la tierra, tan semejante al sufrido en el se­
no de la madre, ni aun ent.onces llegan á caminar las dos corrientes en un sólo 
cáuee, y la ancianidad femenina y la masculina, siguiendo como piedra que cae el 
impulso recibido en su infancia, se hunden en la muerte, sin que uno solo de sus 
sentimientos se confundan, ni úna sola de sus inspiraciones se armonicen, habién­
dose realizado la od(sea de la vida sin regocijo en la tierra ni glorificación en la 
humanidad. 

La. def ormación1 la ineptitud, la enfermedad, la ignorancia y la astucria: he 
aquí la dote que la sociedad le prepara á la mujer. El castigo de esta violación 
de la naturaleza se cumple inexorablemente, porque el mal engendra el mal en el 
órden de todos los sucesos. Esta hora de castigo llega en el instante en que el 
hombre, esa mitad de la mujer, tiene que cumplir el mandato de multip1icacjón. 

Como la naturaleza no desvía sus procedimientos de acción; como ha sido, es y 
será siempre igual, lo mismo al modelar el hierro en las entrañas de la tiert-a que 
el hombre en las entrañas de la mujer, que el astro en las entrañas del unive1·so; 
como la naturalezá no cambia nunca por la peor ó mejor voluntad del legislador, 
el sér humano, producto de las dos grandes entidades de la especie, recoge 1os ex­
tremos de ambas, y aquellas deformaciones, aquellas ineptitudes, aquellas enfer­
medades, ignorancias y astucias que constituyera la dote de la madre, se condensan 
se recogen, acumulan, conforman y armonizan sobre la organización del bijo, y so• 
bre todo del hljo varón, por el gran trabajo sintético que el sexo femenino realiza 
en el misterio do la creación. E1 hombre nace llevando levadura de errores que le 
harán pueril en sus costumbres, supersticioi,o en sus creencias, inconsecuente en 
sus afirmaciones, ruin en sus dudas, néeio en sus vanidades, despreciable en .sus 
ambiciones, vicioso en sus placeres, hipócrita en sus virtudes, y en todas sus 
ideas, palabras y actos asomarán los rasgos de aquella inferioTidad recibida en su 
cerebro y en su corazón por los impulsos del corazón y del cerebro fen1enino. 

Y bien; por todo lo expuesto, ¿no comprenderéis la imprescindible necesidad de 
llevar á la vida ot1·0 caudal más perfecto que este de condiciones negativas con 
que dotamos al hijo del bombre? Indudablemente vuestras voluntades femeninas , 
que son todo a1nor, vibran en estos instantes al unísono de la mí1;1; porgue es me­
nester determinar claramente que ninguna excelencia adquirida por la muje1· en el 
terreno de la costumbre, madre de las leyes, pueda reeibi1·la sino es de la mujer. 
Sí, por cierto; solo en virtud de sus ptopios esfuerzos ha ele reconquistar su sitio 
en el concu1·so social, en atencion á una ley que voy bt·evemente á exponeros. To­
do lo que implora, todo 1o que vive en la pasividad espeotante de ¡ijena determi­
nacion que lo entregue el beneficio, jamás obtendrá sitio seguro en los banquetes 
de ls,1 vida, y, así con10 la planta flébil sucun1be sin hábil jardinero que la defien­
da, y solo existe por una otorgacion más 6 menos cuidadosa, así todo engrandeci­
miento que le llegue á la mujer en el 6rden social por determioacion del hombre, 
solo servirá para especificar más claramente su infe1·ioridad, verificándose de este 
modo una apariencia de regeneracion, espejismo esplendoroso por el cun.l adquiri­
rá nuestro sexo más privilegios, pero también más dolores, ganando en vanidades lo 
que pierda en fortaleza, y, á la larga, la reaccion de este engrandecimiento ficticio 
atraído, no -por el íntimo valer, sino por la clemencia masculina, pudiera muy bien 
llev:arnos á un nuevo gineceo en donde perdiér11mos hasta la. conceptuacion de cria­
turas racionales que hoy ya poseemos, adquiriendo, en cambio, el calificativo de 

• 
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irredirniºbles, pelig~·o pavoroso que expongo á vuestra consideracion, segura de que 
vuest1·0 juicio alcaoz-ará lo trascendental de la catástrofe. No,5otras no debemos es­
perar nada ,sino de nosotras mismas, no pOl' lerqueiad de rebeldía orgullosa, sir.o 
por couvencin1ieuto de r1tzones deductivas. N osott'as no podemos intentar otro valor 
que el aloanz¡ido por aqueUas condiciones qae pos.eemos, bien que sean latentes, 
perfectamente dispuestas para nuestra progresion. IIé aqu-f por qué mi voz se diri­
ge á vosotras, no con el propósito de levantar una bander1t ridícula y contraprodu · 
cente que nos emancipe en las exterióridades, sino con el empe:ño de que nuestras 
inteligencias sacudan su letárgica quietud, y, reconcentradas en el fondo de nuestras 
conciencias, bebiendo la luz de la sabiduría eo el cálido respl~dor de nuestras in­
tensas ternuras, cimentemos con solideces de granito las manüesLaciones de nuestra 
indiscutible personalidad racional, hasta levant~rla on el sólio que la destinó natu­
raleza, desde el cual p1·esida con iniciativa perfecta la conformacion de las razas· 
Hé aquí el pliino sublime sobro e1 que se nivelarán las enirgías intelectuales, de­
jando en los siglos estela gloriosa de excelcitudes. 

Yearnos para llegar á este plan1>, qu6 trámites hay que seguir; poro veamos 
antes si los que se siguen son los conducentes. 

Herencias de ferocidad sal va.je, no ene u bierta con bastante rigidez por las ci­
vilizaciones orientales ni por los siglos medios, causas que no son del caso indagar­
pues antes que de nada me ocupo de que llegue mi palabra á todos los oidos con 
la. mayor brevedad y sencillez posibles: herencias 6 causas bien funestas, nos ofre­
cen un preaente social incoloro, rebajado, :6.cticio, en el cual las ollts de las más 
desenfrenadas pasiones no encuentran otra bat·rera que unos ideales religiosos ca­
ducos, fantásticos, huecos, momificados en ataud de leyendas, que se desmo:ronan 
como polvo ostéril al reflejo n1ás t.énue de la investigaoiou cientifica. En el fondo 
de este océano social, tau pobremente contenido por tan misei:a barrera, corre los 
desechos temporales un principio admitido casi sin controversia, que dimanando de 
la autoridad 1·eligiosa, traza el camino de la existenciJ de la mujer imponiéndose 
en todos los planes de su ed11cacion, eu un espacio tll,n estrecho y penoso, que ma­
raYilia como en él se desenvuelven las energias vitales. La reglamentacion acomoda­
da á un molde in.flexible, pesa como losa de plomo sobre la entidad femenina y 
reeogiéndolA. de manos de la naturtilezn., vigorosa. en sus músculos, firme en sus 
nervios, rica en su cerebro, ondulada en sus formas, la entrega á la civilizacion (no 
olvidaros que hablo en España y para la~ espailolas) como masa deforme de múscu-
los relajados, nervios vibrantes, cerebro empobrecido y formas angulosas, pa,·a lo ... 
oual si no usa del hierro y del fuego materialmente hablando, usa del hierro y 
fuego Iiloral, que son la acun1ulacion de quietudes sobre su vitalidad física, y la 
noumulacion de hipocresías sobre su vitalidad intelectual. 

En efecto, conteml)i.emos á la nifia desde el momento en que, según una frase 
gráfica, comienza á ser 1inz ni1~7"trcita. Tod<> lo que se la impone es inmovilidad de 
cuerpo y de alma. ¡.A.y de aquellas que se muestran rebeldes á la, doma! La cxpan­
sion, el movimiento, el raciocinio, los diversos modos de que la naturaleza dispone 
en su arsenal maravilloso para evolucionar el de,arrollo humano, son cruelmente 
fU.Btigados en la nü,a como crímenes de leso impudor del sexo. ¡-Pobre sexo; adónde 
se empeñan en encerrar tu pudor! La impasibilidad de la estátua comienza. á ex­
tenderse prin1ero sobre las exteriodidades, más tarde llegará al cerebro; interin el 
corazon 1ate

1 
y,.como toda aquello. fuerza impulsiva no encuentra. sitio vivo más que 

en el corazon, este va engrosando, permitidme el simil, hasta que pasa desde la 
sell.Sibilidad normal á la patológica, y la mujer, á poco de salir de la infancia, se 
encuentra con un cargamento inútil de sentimiento,s, la.stimosamente perdidos en el 
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huP.co asilo de una fantasia delirante. ¡Cuantos Pranzini saben especular sobre la 
g1·an perturbacion d.e estos o.rganismos! Pero ¡ es pudorosa! Sabe andar sin mo-ver 
más que los piés, y esto por s_er indispensable; s11,be hablar sin que su rostro expte­
se ninguna movilidad de afectos. Con10 mueve los piés mueve los labios y así como 
la voz hay que emitirla á compás, sin darla el menor relieve el concepto, el fono.o 
de la frase, es menester que sea de una simplicidad anodina y dulzona, que no se 
extralimite más allá de las expresiones inoce¡¡tes. ¡Ab! ¡Como se venga la juventud 
femenina de estos frenos del torpe orror, lanzando por sus ojos llamaradas de pro­
vocacion y por sus labios sonrisas de atrevimiento! No parece sino que el pudor, 
impuesto por órden de la hipocresía, solo sirve para. enardecer en ella. todo género 
de impud~rcs. 

La enfermedad, tan admirablemente atraída sobi-e aquel organismo, vLolentaélo y 
envile.citlo, llega con cauteloso paso y espera el momento supremo en que la vida 
toma derechos de reproduccion en el sér femenino, para invadirla con caracteres 
latentes, ó caracteres determinantes. En el primer caso la mujer será una enferma 
toda su vida. una ei;üerma con apariencia de sana; en el s·egundo, pasada la crís~ 
eminente, quedará lacerada basta mas alli de la vejez, hasta en la senel.)ti¡d. 

La enfermedad latente, el desequilibrio, el estado anómalo, la violencia y el es­
pasmo en todos y en c-ada uno de sus órganos... ¡A.h! Uuando el rujo del h.omhre 
comience á vivir en aquel seno tan horriblemente _perturbado, acaso el equilibrio se 
restablezca, 6 acaso se .acentúe la ruina: y ¿sabeis el resultado de estos extremos? 
pues el resultado del pciméro es que el hijo del hombre se lleve á su organismo las 
defectuosidades de su madre, y en el segundo es la muerte, 6 la locnl'a, para la Jnacb:e 
6 ol hijo; de todos modos la de.generacion, el dolor; ¡de todos modos el alma huma­
na revolviéndose en ligaduras de oscuridad que no aquilatan su purísima esencial 

Y como si no bastara que toda la vida de la mujer se ofreciese para la desven­
tura, la tenacidad del error avanza hasta un grado inconcebible; y aquella hermosu, 
ra clotal de sus forma11, aquella hermosura sua,ve y ondulada que lleva en sí algo de 
imnaterial, C')mo si fuese hecha más que para el ree1•eo de los ojos para ~nflltecimjento 
élel espíritu, se hunde sumida en un caos de ángulos y recortes; y la mujer, figurin 
con cintura de avispa, seno de bacante, plantas de pájaro y 1ig1deces de escultura, 
sustituye .á la bella mitad del gén.ero humano, estrujAndola en un tipo ciehermosura 
risible, m~s propio de :figurar en aquélarre de brujas rejuveoecidas que de ofrecer 
sobre los altares de la vida el holocauto del am,1r . .A. estas dos decadencias expuestas . . 
se ajusta el empobreoimento cerebral. H énos aqní ante esas diferencias qtte la freno-
logía se:ñala e.ntre ]os cerebros del hombre y la mujer. Ella nos la indica y no.s la 
evidencia: no hay que negarlo. Pero. ¿sabe establecer el punto de pa1·úda de la dife­
ronci1.1ción?-La biología hablará; ya hace tiempo que estÁ. hablando. Cuando se 
cul rive suficientemetJte esa gran rama del árbol del saber; cuando sus declinaciones 
n:o se hagan exclusivas de las escuelas intransigentes, y comience á sintetizar sobre 
los g1·andes análisis, sin cerrar loa oídos á las ensefianzas filosófic11s, cuando abarque 
con e.sa modesta humildad do toda ciencia fecunda, los elementos que la ofrezcan las 
demás corrientes de la sabiduría, entonces se dirá la última palabr8.j hoy podemos 
colocar, sin escrúpulos, al lado del cerebro del hombre, eJ de la mujer tra~la :emos 
el tienpo y el espacio, y veremos el eerebro femenino de la europea infinitamente 
superior al masculino del mogol ó del indio. Insuficiencia por medios, no inferiori­
élad por orígen; hé aquí todo. 

Entre los sexos de nuestra raza existe la diferencia; repito que es imposible negar­
la, al menos en ol estado adulto. De esta diferencia brota la última y más funesta de 
la-s pertuba:ciones. Voy á e:xponecla, y ruego al auditorio ponga de su parie un poco 
de paciencia: es de hondo interés comunal la cuestion que me .he permitido traerá. 
vuestras consideraciones. ¿No será posible que en vuest.ras claras jot'31igencias en­
contréis bondad para escuchar mis -palabras que, si bien toscas é inhábiles, l levan 
el latido éle intenciones sanísimasP Yo os suplico vuestra condescendencia en aten­
ción no á mí, sino al asunto de que se trata. Prosjgo. 

J!Jl Qérebro de lii, mujer no piensa. Bt'usca.mente detenido en su élesarrollo por 
infinitas concausas, algunas de las cuales he t_enido la honra de manifestaros, sufre 
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un estancamiento, una especie de atro:fia, metafóricamente hablando, en relacion 
paralela á la hipertrofia que acomete á su corazón hasta el extremo de que los cua .. 
dros menos pltnzantes que ofrece á la vida moral el dolor de Ja lucha, toman en su 
imaginacion lu. intensidad de tragedias sombrías. Ni un vestigio de virilida,i se des­
cubre en }os sentimientos que traduce su cerebro; la única nota que emite, acorde 
c9n lors gr-andes afectos hunui:no$, es el amor materno, muchas veces e:scepcional 
-virilidad del alma femenina. Fuera de esta bien deli:1eada condicion1 lo degenerado; 
una quiet;ud sombría preside en aquel centro de las acti ,ridades intelectuales Y 
cuando la multiplicidad de las se.nsasiones le impulsan al movimiento, suele desor­
denarse entre las garras de las locuras afectivas. En es~ado normal Tefieja la ]uz de 
tod11s las grandes pasiones, como si sus dos hemisfel'ios fueran opaca masa de métlula, 
no florescencia luminosa del alma. DijérAse, al contemplá.r el actu.tl cerebro femeni­
no que es uno de tantos ga.nglios como se encuentran en el aparato de la nerviosi­
dad refi~ja, y no el cali-i henchiclo por la divina esencia, cuyos pétalos nacarados 
ostent~n el eterno m~tiz de l_a razon . .Allí no hay ~~nsamient_o, m~s que bos9uej~­
do1 all1 no hay atenc1on suficiente¡ allí está seca y fria la petr1l1cacnon de la inteh­
gencia1 detenida por la mano de hierro de una eduoacion física y moral, monstruo-

sa é impía. 
La necesidad del pensar se impone en toda natutaleza hum.aun, degenerada 6 

perfecta.-¿No se piensa por sí?-pues hay que pensar por accidenre.-¿No se 
piensa por ooTa de las impresiones at raidas al fondo de la conciencia, en vi1·tud 
de un n•abajo de reconccntracion?-pueH J1ay que pensar por obra oe una influen­
cia. externa atraída sob1·e lti propia voluntad en virtud de una lHxitud abarcadora 
de las facultades. En el órden de todos los procesos intelectuales, no l1ay más que 
dos extremos: venceT ó ser vencido. L a nlujer tiene q\1e pensar por accideute . .A esta 
condición que se la impone al deformar su órgano íutelectunl, se añade aquel11\ mo­
da1idad includib1e de su sér, constl'uido para. otorgar, y pnta resumir la -vid¡¡.. Hé aquí 
ya dispuesta la Yictimu; el ara ha venido dol Oriente¡ la han traido las auras de las 
religiones positiva¡¡, quo al ir aquilatando sus absurdos h11sta la quinta. esen(}in, nos 
han legado á nosotros¡ los hijos del siglo XIX de la era cristia,na, la g1·nn aberra­
ción, el hombre célibe por manda.to de la ley, el sér humano destinado á nutrir no 
la vida de la especie, sino la -vid11, de los gusanos¡ y este último absurdo de las reli­
giones positivas, esta depurada insensatez de unii. larga série de insensateces, este 
Fro'aucto do la más impía da las soberbias 11umanas, que intenta colocal·se nada n1e­
nos que entre las legiones angélicas de un uiolo sin s~xos, esta entidad que tan re­
pugnante excepción pl'etende ostentar en el conjunto de las fuerzas vitales, es la des­
tinada i sugéstiona.t· á la mujer imprimiend-0 en su cerebro la acción del pensar. 
¡Sacrificador digno de la víctima y del ara donde se realiza el sacrificio! 

Con él se comunica la mujer, con él se fusiona, se nivola, se iguala, se funde, 
en ardoroso iluido intelectual, ¡con el horo bre célibe! ¡Con la ml.ts innecesaria indi­
vidualidad de la fanlilia humana! La 1uz de sus pasiones bastarueadits por el 1natiz 
de ilegítimas, que las imprime la ley, será la que caiga en el cerebro femenino , en 
lluvia de frases bien elegidas para llevar sus sensaciones á las alturas fantá$ticas. 
El dolor minucioso irá á exponerse con 1·elievos de cat.ástrof e al fondo de la jnteü­
gencia de aqLtellos hombres que casi son ángeles; Ja llaga será curada con prome• 
sas idealistas, que hundirán cada vez más Ja voluntad de la mujer en lo inepto de 
la conformidad. Allá arriba., erl el oi,lo, está J)iºns: a,qui, na; lajustiºcia al(tº Ita de 
encontrarse; en la tierra, i11iposiºhle; todo será deruelto alli; hay que r1'lorír prt,ra, re~ 
Sl'Cita.r. Todos estos, ó parecidos concepto¡¡, hacen de bálsamo, y las llagas so 
cierran. ¡Son tau pequeñas, que basta un deslumbramiento de la imaginacion para 
curarlas! En tambio de esta p!l.z, estado tan seductor para inteligenéias inferiores, la 
mujer recoge un caudal de pensamientos. Es verdad que no son suyos, que no bro­
taron de sus fuerzas psíquicn.s¡ pero ¿qué mayor gloria para e1la que sl'r él recep­
táculo de los pensamientos del hombre Í\ngel? El asunto no merece disousion; en­
tre pensar con nuestra propia fuerza y exponerse al dolor eterno como el impío 
Satnnás, ó penEiar por cuenta de Dios, con la esperanza de una paz continuada 
aquí y en el otro mundo

1 
la eleccion no es i!udosa; la ca,.nsa de Dios triunfa, y allá. 
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va la mujer, al paraiso, interin el hombre, el hombte verdadero, que siente, piensa, 
ama, espera desea, sufl'e y trabaja, se queda aquí luchandoJ en la tierra, para cum­
plir el mandato de la naturaleza y hacer de su morada un jal6n sobre el cual se 
afirme el progreso de la vida. 

La mujer del devocionario en la mano y la envidia en el corazon, la muje r 
tiernísima, amorosa, conmovedora en la aotitLtd de la adoracion ante el misteri9; y 
áspera fría y díscola en la actitud del t,rabajo ante las Yicisitudes de la vida, es la 
consecuencia de esa degeneracion cerebral, que se cumple bajo la autoridad de un 
¡>rincipio que tiende á. separar, á divorciar los dos sexos on la realizacion do todos 
y de cada uno de sus fines. 

L a sociedad refleja todas estas consecuencias. La supersticion nos acometo por 
todas partes. Allí donde la idea, Ja palabra 6 el conoepto religioso deberían signifi­
car amor y respeto á todos los seres, nos saltan al paso los fanatismos como si 
fueran hordas de mónstruos, y con 8118 ga1·ras de acatada impiedad destrozan nues~ 
tras almas abrasándolas con la calumnia. El desaliento invade todas las esferas. El 
varon se torna infantil en cuantt'> el peligro reclama lat:, energías del vigor, las in­
oonsecueuoias, llamadas rectificaciones en el púdico lenguaje gue se escandaliza de 
la pala ,ra y no del hecho, las rectificaciones, inconsecuenoias ó apostasías forman 
de la entidad humana un arlequín de virtudes que ofrece satisfaccion á todas las 
doctrinas. Una inercia, una atonfa un pesimismo co1Tosivo aplasta todo impulso de 
generosidad que se levante sobre este nivel sombrío hácia las puras regiones del 
ideal redentor. El hombre cinico surge con ~larmante frecuencia de nuesh·us socie­
dades, y disfrazando su egoismo soez y brutal con las vestiduras de la ciencia 6 
del arte, entra impunemente en todos los círculos, adonde lleva la levadura de su 
envilecimiento, á fermentar con el eco de los aplausos en larga serie de iniquida­
des. E l Ol'O, que lo-, albures del vicio 6 el impudor depositaron en las ttroas de los 
audaces, sirve para. endosar en Ví:ilores de buena ley la más torpe iamoralidad; y 
aquellas personalidades nebulosas que en un pasado no lejano se ejex-citaron en el 
manejo del engaño y do la rnstrería, triunfan con más facilidad y en más breve 
tiempo en la lucha social; y sobre los pedestales del prestigio no se levantan po.r 
lo general el deco1·0, la bondad, el lrabajo y la sabiduría, sino la ferocidad, el or­
gullo, la íLstucia y el charlatanismo. Esta tremenda r evulsioit de retroceso deca. 
dente que por todas partes nos aoomete y que en vano pretenden contf'ner los g1·an­
des p~nsadores, invade tí la familia. E l odio se desliza ªI! el hogal'. En los cor&zo­
nes humanos se verifica una manúestaoion de las leyes del atavismo. El período 
del celo triunfa del amor inteligente en las- relaciones de los <los sexos, que no se 
ania1i, sino gue se 611,sca1i. A la satisfa.ccion de la ley instintiva de roproduch·s·e su­
cede la enemistad, la desestimacion, la indiferencia propia de las especies infei iorés. 
E n el hogal' de la raza iI11,pera la soberbia del individualismo y el matrimonio hu­
mano está compuesto siernpre de víctima y verdugo, y en tanto que el hombre lle ­
va sus vigores á la actividad febril del neurosismo, la mujer se desliza por una pen­
diente sibarítica y el lujo de las preciosidades ¡6 el I ujo de los andrajos! es el 
único ce_ntro há.cia e~ que oonve1·gen . sus esp~ranz~s. Los 1:üjos de estos hogares 
crecen sin amor; el nido h-umano desciende mas 11.baJo del ntdo de los bosques; al 
niño se le impone la lucha por la vida antes de imponét·sele la razon, y unas fra ­
sés horribles dirigidas á los padres por los labios filiales, sirven de corolario á. este 
panorama que es verdadero, que es positivo efecto de decadencia, confirmado por 
la.a excepciones que me complazco en consignar, y que para dicha de nuestras al­
mas, oncoutra1nos á nuestro al,t'ededor. 

Vos,tt-os teneia la cielpa d~ qi~e /J,a;lja ,iacido. Hé aquí esas frases que, si en la 
medición del raciocinio son elocuentemente justas, lanzadas há.cia los padres como 
reproche por l a desesperación, sirven para evidenciar el mas espantoso de los sen­
tin1ientos, el odio á la vida. 

Ved ese cuadro y comparadla con aquellas realidades d~ la justicia, la bondad 
y la razón que iie imponen á todas las gen eraciones como esplendente meta de las 
actividades h umanas. 

• 



• 

- 65-- -
El remedio más esencial está en.nosotras porque el daño más importante noso• 

tras 1e hacem..os. Que lleYe el hijo la herencia de una mad1·0 amorosa é inteligente 
y el equílibrio quedará restablecido . Para esto hay que formar las futuras mujeres, 
á las fu_turas madres, pasando con enérgica firmeza sobre este camino de ettpinas 
que el presenle nos ofrece. No esperemos nada de la piedad del hombre, jamás 
seremos su mitad siendo sus libertas. La naturaleza, siempre justa, ha querido re • 
sarcirnos y poner á nuestro alcance el arma más poderosa: los hijos. Los hijos son 
n-uestro.s en la edad más esencial y má.s precisa para 1a conformación del juicio y 
de la yoluntad. Hifo de mala m1.dr-~ se le dice al hombre, como el más sangriento 
de los ultrajes. Esma frases consagran la soberanía de nuestro poder sobre los 
hijos: el hombre dudará de Dios, de sn padre, de la sociedad, de sí mismo: de su 
madre ¡jamás! la lleva en él con certidumbre avsoluta No hay nada má::1 honda­
mente desesperante que la evidencia de una madre indigna. Todo esto os lo ex­
pongo para afirmaros en la convicción de nuestro poder sobre el hijo y la hija: 
igualad sus cerebros; rebajad la fatuidad del hombre; elevad la dignidad de la mu­
jer; enseñadlos á pensar en la miar.na escala, á sentir en el mismo tono: educaJ al 
varón para que sea justo con la mujer, no galante. 

1Justicia es lo que necesitamos, no galanteria! Que la mujer tcngH; conciencia 
de sí misma; hacedla inteligente. Para que tenga inteligencia desar.rollad su orga­
nismo con elementos iguales que aquellos que rigen la educación del varón; para 
atr~er sobre ella estos elementos y no chocar de frente con la.s corrientes enerva­
doras que nos rodean, fundad el hogar campestre donde llevéis á reposar á la fa­
milia en largas temporada~; el hogar en el seno de la naturaleza en donde luz, 
aire, aol, espacio, ejercicio, meditación, sencillez y libertad se aunan sobre la mu­
jer predjsponi~ndolo. 6. saber pensar; el prime1· fundamento de todas las humanas 
dignidades. Para conseguir esto, sacrificadlo todo, galas, vanidades, felicidad, posi­
ción, intereses; cuanto sea. sacrifiQable en el órden material de la existeoch:i1 y á la 
par qu~ forméis catas futuras entidades femeninas, con arreglo á la ciencia, á la 
filosofía y á la moral, decid al oido de vuestras bijas estas palabras: "Toda liber­
tad tiene sus víctimas; toda redención sns mártires; no se triunfa. sin luchar; á la 
mayor altura del ideal corresponde la mayor elevación del calvario; preparaos á la 
batalla haciendo la renuncia voluntaria del vencimjento, y no levantéis jamás vue:,1-
tros ojos al cielo cuando se os ofrezca el cáliz de la amargura; á la inmensidad 
de Dios no llega nunca 1a pequeñez del homb1·e, ni aun en su mayor grandeza, 
que es el dolol'; profanar con una soln lágrima de pena el sereno ideal de ]a glo­
ria es el más impío de los sacrilegios¡ la hiel no traspasa nunca los límites de 
nuestro propio corazón, y el secreto para-Convertir su acritud en dulzut·a de néctar 
consiste solo en levantar nuestro amor máli allá de nosotros mismos, más allá de 
la familia y de la patria, hasta el majestuoso cosmos universal don de se deslizan 
las humanidades. 

Habladles de este modo á vuestras hijas y entrarán en las nueyas generaciones 
como la Minerva de la mi{ologí.a, armadas de todas armas. 

Dispensad1ne que baya- abusado de vuestra paciencia y llevaros en vuestro pen­
samienro la certidumbre de que, para testificar mis convicciones, no he varilado 
nn solo instante en entregar mi personalidad á los sacudiruientos de la pública opi­
nión, ¡tan inclinada á colocar en la picota del desprecio á toda alma que intenta 
eyadirse del nivel admitido! ¡picota más abrasadora que las hogueras inquisitorjales! 
pjcota á la cual, si es preciso subir, ascenderé serena; de tal modo encuentro insig• 
nific_ante la felicidad, la vida y el nombre, ante la grandeza de ese ideal sublime 
que s1u-ge en los orientes del -porvenir levantando sobre apoteosis gloriosa al hom­
bre y á la mujer, unidos por eterno abrazo de sus inteligencias y de su.s corazones, 
para el solo fin de la ventura humana. 

lle dicho . 
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PREFERENCIAS 
..,,_.,..,,_..., 

l. 

Nada en este mundo hay para mi 1uás r~pulsivo ni que me cause impresión 
más da::agradable qoe las preferencias inmerecidas: éstas me han serarado desde 
mi niñez de la religión católica, aposlólir.a romana. Los llamados, 'f los ,legido8, me 
bicie1 on <lu<lar un día hasta de la existencia de Dios; pues mi P,spíritu se sublevaba,. 
ante los niñ1,s pordioseros que gemían v pasaban hambre y frío sin haber pecado. 

n,.cuerdo como si la et1tuviera viendo ahora, á una pobre niñc1 que contaría 
noeve ó diez añ ·s, p•lida y enfermiza, con los cabellos rubios y lacios que le calan 
desordenadamente sobre los ho-obro~, mal cubiertos ésto3 Cl)O 0.11 pañuelo de seda. 
amarillento hecho girone.s; ona camisa de un blanco ceniciento y un refajillo de 
bayeta encarna1la complelaba11 su atavlo. Sin medias ni zapatos, llevaba Jos piés 
sucios y ensangrentados. y la infeliz se los co11L.,mp~aba á menudo, siu duda por• 
que se encoutraba rodeada de mucbí.:;ima.s niñas lujosamente vestidas, una de estas 
era yo. 

No recuerdo qué titulo de Castilla había eo3learlo una fuacion en la iglesia del 
Salvador t.le la oriental Sevilla, habieudo invitado á las directoras de los mejores 
c•1legios, que fueron con todas sus edu.:andas. Llenose el templo de niñas vestidas 
con trajes de seda, zapatilo3 de ra.so y sombreros bellísimos, adornados unos con 
plumas y otros con flores; y eotre aquellas niñ1.1s tan bien atavia-das veíase á la 
pequeña pordiosera, de la cual totlas Jas cbicuelas huían con visible repuguaacia, 
como temieoúo contagiarse con su f)obreza. La inocente menui.ga, viendo que huían 
de ella, se at.:ercaba coa más in.;isteocia á todas, y mirandolas cou cierto asombro, 
les iba diciendo: «:Dame una limosnita por amor de Dios .1) 

Cuc1ndo se acercó á mí, io8tinti, ameote hice tambieo eJ miamo movimiento de 
repulsiou gue las tlemás. Notólo mi madrti, y m 2 dij o en tono de reconvencion: 

-Porqué huyes de esa pobre criataraP ¡Harta desgracia tiene con haber nacido 
en la miseria! 

-¿ Y por qué ha nacido pobreP 
-:-Porque Dios lo habrA querido así. . 
-¡Oi,1s!. .... ¿Dios qui,•re que al~unos de sus hijos estén de más en todas partes?' 

Pues es un padre mu y malo. ¡P .. brecilla! Tienes razón, madre mia; esta niña es 
muy digna de compasión. ¡Nu 11abia }'O que Dios leoía preferidosl-Y de3de aquel 
dia,-coutaría yo á la sazon unos ouce años,-abjuró mi alma la reHgion calólica,_ 
no podía admitir un Dios que hiciera nacer niños pobres, que fuesen despreciados. 
por los niñns 1·icos. 

Las preferencías divinas de los llamado,, de los elegidos, de los predestinados, 
de los ángtle,, y de todos los r,éres que, nada mas, quA por 9ue si,erao sugeriores 
á los dt•n1as, las rechazó mí espíriln con toda la energía de su voluntad. Y si las 
preferencias de Dios eran inadrnisibles en mi amor inmenso á la justicia, las de los 
miseros mortales no lo han sido menos; y ue sufrido y sufro cuando veo uno de 
de el!os cuadros tle familia en que aparecen variós hijos, uno de ellos adorado y 
mimado hasta la exageración, y tratados los otro:,, como si estorbasen en su propio 
hogar, con glacJal indiferencia por los autores de sus dias. 

¡Cuantas desgracias nacen de esas pref ereocias odiosas! ¡Cuántas niñas bajan 
á la tumba mor;ilmf'ote asesinadas por la mi3ma mujer que las llevó en su seno? 
Conozco a. una familia com¡1uesla de un matrimonio con dos llijos, un niño y una 
niñ,,, siendo esta una de e-a¡¡ almas que vienen á la tierra para suspirar por el 
ioliuito. Etelvina siente la nostalgia del cielo: ea sus ojos hay acumuladas tudas 
J:-is l1 istezas y amarguras de la vida. Nada mas sombrio que el fondo de aq ue­
llos grandes ojos: no son los de u11a niña, no; Lay en elh1s todo el de:;encanto del 
escepticismo, y sus miradas cuentan una historia de dolores; ¡pobre Estelvinal 
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No hace muchos días que hablé con ella, y preguntándole qué edad tenia, 

eonteslóme con amargo acento: 
-Doce años, ¡,loee años de continuas contrariedades! 
-Tú, tó contrariedades? teniendo tus padres, t11 hermanito y lo bastante para 

vivir cou desahogo? 
-Yó no teo~o -á nadie. Bien sabe usted que mi padre, como que es marino, 

siempre está viajando, y apenas le vemos una. vez al año. En cuanto á mi ma­
dre .. ... mi madre ..... no me quiere; prefiere á n1i hermano en lodo y por lodo: 
para él quiere vivir muchos años, para él ambiciona ser muy rica, para él sueña 
con la conquista de un n1undo, y para mi ...... ¡A}! Amalia, ¡que diferenci;il para 
mí, ni la ropa más preci~a cree que me bace falta. ~1e euvía al colegio sin libros, 
y ni fiquiera me compra unas tijeras para b11rdar. Ahora dicen que me pondrán 
a toda pensión. ¡Dios lo quiera! ... así saldré de este iufierno, así dejaré de sufril' 
desprecios de mL madrP, asi no seré la ~íclima df\ los \illprichos V exigencias de 
mi bermano Yo no s~ para qué habré ve11ido á este mundo! Todos cuautos niñ.Js 
miro, son más felices que yo; basta los que pi<lro limosna sun menos desgracia­
dos si Liflnen ma\lre, porque yo ..... yo no )a tengo. ¡Si Dios quisiera acabar con­
migo! .... Eu fin, ¡quien sabe! por de pronto ya comienzo á ech,1 r sangre por la 
boca.-Y efectivamente, el blanco pañuelo de Etelvina se cubrió de maocbilas 
roja!, cuando se limpió los labios, y la pobrecilla ahogó u11 gemitlo. 

En ,¡quellos instantes, ¡cou ou~ota pena miré á Etelvina! En s11 rostro no ha­
bía la expresión de la niña candorosa. sin11 el amargo desencanto de la mujP.I' de­
sengañada. Su mirada, vaga, era tan triste, tao triste .... que dejaba adivínar up 
torrente de lágrimas, las cuales, torcientJo su curso natu1·al, en vez de resbalar 
por las pálidas mejillas, caían gota á gota como plon10 derretido sobre el co-
razon. 

11. 

¡Cuántas responsabilidades contraerá la madre de Etelvina en esta existeoCiál 
Ella será resp<'nsable de todas las desgracias úe su bija. Si éela ~ive, si la fuerza 
de la ju veutu<l domina los si o tomas fatales de su naciente euf ermedad, abandona­
rá su ingrato bogar en cuanto un hombre murmure eo su ohlo una palabra de 
amor, y sin prPgunlar~e á sí misma si le ama. si n coosullar con su fan1ilia si 
aquel hombre por sus costumbres le conviene, Etelvioa le dclra. su_ mc1no por lluir 
del iufierno de su casa, y, ¡quien sabe si mañana arrastrara ptir el lodo su corona 
de clPsposadal Porque los casamientos que se hacen por huir de la casa paterna, 
conducen muchas veces á la rnuj"r al aLismo iusoodable de un lLLpana1! ... La que 
al casar:;e solo da uo cuerpo nlas ó menos hermoso á su marido, corre el riesgo 
inminente de prostituir aquel mismo cuerpo en d•a no h•jaoo. 

La mujer que tPniendo familia crece sola sln el amor Londito de sus padres, 
sin ese calor que solo se eocuenLra e11 el hogar, crece en el hastío, no Liene eu es­
tima sn propia dignidad puesto que ha vivitln sum~rgida en la ltun1illacion, y e~tá 
ex.pu1>5la a deitcRuder por la pendiente del vicio sin saber donde y cuándo se de· 
tendrá . ¡Pobre Etelviual ¡cuantas niñ:.is comn tú viven sin vivir! 

Si, p11t el CCIDlrario, autes que vista las galas de Ja. mujer, s,u pálidez aumenta, 
la tos desgarra su pPcbo, se doblrga su talle como loa lirios marchitos y exhala 
su úlli1no suspiro sin recihi r ea su frente Los apasionados besos de su madre, 
n111riendo de frio en la primavera de la vidll, ¡que triste! ... ¡qué triste debe ser! 
1qué impresion tan dolorosa se llevara el esplritu de la tierra! ¡!>obre Etelvinal he 
aquí una víctima de esas pref.,reucias odiosas que tanto ban influido en la existen­
cia do muchos séres y para las cuales no tiene marcado el Código ningun caitigo. 
aunque son la causa de grandes infortunios. ~lucbos malvados, rnucbas mujerrs 
perdidas han drclarado, al bacer su postrera confesion, que en su bogar no habían 
recibido sino frialdades y humillaciones de los que les dieron el sér. Crecer ilin el 
calor tle nadie, porque la muerte ó causas poderosas de,jen al niño en la nríandad 
ó soparado de su:1 deudos, es menos triste, es menos <lnloroso que tener familia y 
vivir proscrito eotre ella. Ila tlicho Campoamor y ba dicho muy bien: 
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Sin el amor que encanta, 

La soledad de un ermiiaño espanta; 
Pero es más l.iorrorosa todavia 

\ 

La soledaJ de dos en compafiia. 
¡Pobre Etelvina! ella vive ~ola, sus dolencias no son compadecidas, su sentimien­

to no es compreudido, su talento, su buen criterio oo es apreciado; suspira por 
vivir lejos de su familia ¡.\y de los niñ11s que desean huir de su hogar! Son las 
vfctima11 de f'sas preferencias odiosas que tanto perjudican á la armonía social. 

Siempre he dividido á las mojares en dos clases, compuesta la una de heni6ras 
fecu11das, que sirven para la multiplicao,ón de la raza humana, nada más que 
para la multiplicación, inferiorea en sentimiento maternal á las hembras irraciona­
les que quieren, cuidan y atienden de ua modo admirable á sus hijuelos. La otra 
se comr,oue de mujeres madres, que lo son por su delicado sentimie:ito, aullque, 
su organismo sea estéril, y que, lli llegan á tener hijos, oo prefieren ni á este ni a 
aquel, siuó que procuran de:;pertar en ellos el mútuo afecto y la tolerancia recí­
proca, la paciencia en los mayor~ Pª"ª sobrellevar las exigenoias de los peque• 
ñitos, y el amor má~ tierno eo los pequeñuelos bácia aquellos que les enseñan á 
dar los primeros pasos. 

¡Cuan hermosa es la mision de la madre que sabe cumplir con so deber! En 
cambio, ¡cuán repulsiva la mujer si se parece á la madre de Etelvioa! Es peor, 
mucbo peor que la madrastra más pervt>r¡;a; peor que las mismas fieras. 

A la reUgiou católica cabe una grao responsabilidad eo esa~ preferencias fa. 
tales. Si ella preseuta un Di{)s que iiene eltgido,, las madres de conciencia y sen. 
timieoto poro cnllivados bien se pueden creer aulorizadas por el mismo Dios para 
tener prefereucias por uno 6 por otro de sus bijo3: atJerracion moral que hace 
numerosas victimas como la 1nelancólica Etelviua, la hermosa niña que no ha Le-
11ido infancia, que siente la uostalgía del cielo y suspira por el iafioilo! 

Alllt:t.lia Donrlngo Soler. 

El espíritu corre mucho cuando sabe poco, y corre puco cuando sabe mucho. -
El quien sabe, es la válvula que nunca se cierra eo el entendimiento. 

-
Lo de arriba, es un océano sin fondo. 

-
La conciencia es el resultado exacto de un entendimiento seguro. 

-
¿Qué es la eternidad? la explicacioo de desp•1es. 

-
Las violencias no dan luz á los pueblos 

-
Las religiones no quieren séres pensadores, quie1·en simpleSt niños y ancianos. 

-
El insecto es mas libre, que el fanático religioso. 

-
La lucha mas tarrible para el espíritu, es querer dominará los demás, no pu­

diéndose dominar á s1 mismo. 
-El padre del bien, es Dios. 

Las relig1ones han dado vida al becerro de oro. 

Todos parecen felices fuera de su hogar. 

Imprenta de Cayetano Campins, Santa Madrona, 10.-Gracia. 
' 
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t'r,eclo• clfl eJu•erlelon. 
Barcelona un trhn.a;;Lre ade­

lantado una pesata, ruara. de 
nareelona 11n ano Id. 4 pesetas. 
EsLranjero y Ultr;i.ml!-r un 11,ñp 
Id. R pe~ftlilS, 

Nt'.~r. 9 ~ · ..%-----------
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Plaza del Sol ti, bajos, 

y calle dlll t:al'lon 9, 11rloctoal. 
~R PHHJ.lr., l.OS JUEVES 

Poa•o■ tic, f!tu ■,rlel•n . 

l!!n L6rida, Mayor 81, 2. En 
Madrid, Valverde 2~, prlneL11at 
d,ere.cba. li:n Alica.nte, San 
l"r~nelseo. 2~, lrorr1>nll• 

SU ~\AR 10.-1Adl1 s llerra!- Re;.:tHHir-acioo.- Comunlcaciones.-Al salir l'I Sol.-Lo ,¡ue Ps. -f.antare2. 
-Centro La E,perao:t1.-Peosarnit'nto,;. 

l. 

Un hermano nuestro en creencias nos r-emitio en Octubre último el suelto si­
guiente: 

a.Un i11endig(J filántropo ,» 

cEI diez del mes pasado, falleció en la ciudad de Santa Fé, Cecilio Tolosa, ¿ 
el Tol.lfas de Saula Fé, como algauos le llamaban. 

Ayer recibimoa un folleto e:.crito en hom~naje á la memoria de Tolusa. 
E,a cordobés, pero residía desde mucho Liempo atrai! en Santa Fé, d,,nde se 

captó general eelima y simpatía, á causa de sus numel'osas obras humanitarias. 
Tolosa era huérfano. jamás Labia conocido las dul~uras del llogar. Vi vía solo 

completamente preocupado de socerrer á los enfermos, de enterrar a los muertos 
y consolar á los desvalidos coK10 é!. Uo verdad,•ro m111ericotdioso. 

Vestido de harapos, contí 1uamo11te mordido por el diente de la miseria, tem­
blando de frio, cargado de años, con el vientre á medio llenar, este mise1·able rra 
la providencia de las familias pobres y el dios de los hambrientos errantes y de-
sesperados. 

Sér extraño digno de la alabanza calurosa de los buenos, a] cerrar los ojos 
pa.Ta si-empre en sn bumílt.le choza, alcanzó á ver reuoida en torno suyo á una 
verdadera mnlti tud que hacía votos porque la hora fatal de su extinción sa 
aplazase . 

So cadáver fué conducido á pulso, ea uo alaúd rMJufsimo I al templo de la 
Matriz. ~fas de cien personas lo acompafiar()n, y el lemplo encontróse lleno de 
concurreoles, entre los cuales se contaban desde el vice gobet·nador de la provin­
cia hasta el último mendigo, y desde la dama mas opulenta basta la mas humilde 
obrera. 

Cuarenta coronas c:ubi•ian el féretroi mostrando otras tantas tarjetas con los 
nombre¡ mas co:)ocidos de la sqci~dad santarecina. 

Los diarios de la ciudad le dedicaron sentidos artfculos necrológicos, y en el 
fondo de las cabañas las mujeres y Jos niños llorapan amargamente la muerte del 
filántropo mendigo. 

Un periódico diJo: Tolosa vivirá por siempre como un tipo legendario, y en la 
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lápida que va á. comprarse para su tumba, no deue grabarse sinó este nombre: 
-¡Toblas! 

Terminaremos esla noticia relatando uno dH los últimos hechos de este perso• 
uage singular, que tia idea de la mªnera extraña. con que acostumbraba á practi­
car la caridau. 

Una tarde, Tolosa vió pasará dos caballeros por la acera, se les acercó y les 
pidió un 1·13al. Lo recibió, d ió las gracias y echó á andar. 

Llevados por la curiosidad, los dos hombrei5 lo siguieron, ocultándose, y vie­
ron lo siguienle: Tolosa anduvo basta Ll1•ga1· á la plaza 25 de ~layo, se encaminó 
hác1a un banco en el que un pobre viejo, un francés, dormitaba al sol, le tocó 
ligeramente el hombro, puso en UJ1a de 110s manos el real que llevab,1 y como si 
bnbiese cometido un robo, huyó con rapidéz. 

Interrogado luego el mendigo de la plaza, mostró el real flamante por única 
respuesta. 

No sabía quien se lo habra dado. 

11. 
Tan interesante relación nos impresioo.ó profundamente, porque aunque sea 

vergonzoso confesa rlo, hay tao pocos séres buenos en la ti erra, escasean tanto las 
grandrs virtudes, las verdaderas abnegaciones y los heróiCllS sacrificio3 en bien 
de la humanidad, que cuando se eocueolrao ho1n bre::; como Cecilio Tolosa, ha.y 
que admirarlos, hay que colmarlos de benuiciones y hay que preguntará los es• 
piritus, como hoy lo hacemos nosotros, para que nos digan (s1 le es posible á 
alguno de ellos) de que regi(lo descendió á la tierra uo hombre tan re,;igoad,, y tan 
bueno como lo f oé en su tíllima encarnación el mendigo filaotropo de Santa Fé. 

111. 
,Justa es tu admiración (nos dice un espirilo), porque efectivamente en un 

presidio como la lier1·a no abundan las almas generosa11, porque si abuudaran 
convt>rtirian esa penitenciaria eu un paraíso, y no puede brillar en el fondo de los 
abismos el sol que corona cou sus rayos de oro las altas cimas de las moutafias; 
por eso- cuando encarnan en ese muudo espíritus elevado~, suelen revestir bumil­
disima envoltura, para quo pasen desapercibidos de la gPueralidaiJ de sus n1ora­
dores, y solo los mas afligidos recibeo el eflu,,io bendilo de su sentimiento; por­
que la virtud eo ~u maravilloso espleodPr, con todos los dones que de der~cbo le 
perleurceo, seria uo sol qne os deslumbraría, y ¡¡demás que las condiciones de 
ese planela no dejan al esplrilu progresar en el SPOO dr} las grandes riqu.,zas y de 
rastuosos esplendores; porque como hay tantos séres que yiveo del engaño y de la 
esplotación, al rico generoso le rodean, le cercan, le asedian, le aprisionan e11 un 
circulo microscópico, y el poderoso si da su oro á manos llenas suele crear vicios 
entre aquellos que abusan dfl su buena fé, y aumenta la ingratitud con la facilid,1d 
de la da(,!i\'a entre los explotadores de oficio; y ponerse eu guardia para estudia r 
y conocer la diferencia que existe entre el V'erdadero necesilado y el parásito so­
cial. es un trabajo q1i0 fatiga al espiritu, es una lucha que nó merece sostPOl:'rla 
aquel que llega al grado do perfeccionamiento á que ha llegado el elevado f'spíri­
t ll que fué conocido en la tierra coa el mndesLísimo nombre que ya conoceis.» 

«¡Quién dijera que aquel mendigo solilario esta hoy rodea.do de rnarc1villosos 
esplendores y que terminó sus viajes á la tierra! la coal no volvera á pisar á no 
ser que con el transcoreo de los siglos vuelva á ese planeta en gran mision, para 
ser adorado como un legislador di vino, como lo fué y lo será Cristo por las almas 
sedientas de justici.1.11 

• • 

• 
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,Sí; ese espíritu tiene una interosante y larga historia; espíritu de gran energfa, 

amantísimo de la ll'llmanirlad, ha tenido tambien sus momentos de desconsuelo y 
de.saJiento, diciendo comn elijo Je.sru: .S ... ñnr, aparta de mis lábios este cáliz; pero 
á estos instantes de desfallecimiento ha sucedido la reacción generosa de su fé 
inmensa P-n la Omai poteucia Suprema, pues d.esde q ae alboreó su intP.ligenciat 
creyó en una causa di,•iua y la adoró en la naturaleza, sin que por esto dejara de 
estu·liar las diversas religiones que llan sido la sintesis de las sucesivas civiliza­
ciones que hao ido colonizando la tierra; y cuando ese esplritu dnminó todas las 
aOicci1rnes terrenales, cuando se creyó bastaute fuerte para ser grande sin el amor 
de una madre, sin los lazos de una familia cariñosa , sin la cotuodidad d~ la abun­
dancia, sin la consideracion social del que ocupa honrosa posicio111 cuando com­
prenrlió que solo, aislado, rodeado de privaciones podría decir: ¡Adios Tierra!. ... 
¡adiosl me voy de lu suelo d('spues de haber 1<ufrido todoa tus dolore.i y haber son­
r<:ido con tus fugaces alegrias, de:-1pues Je haber demostrado como aman las almas 
generosas, como hacen suyas las penasageaas y olvitlan las r,ropias, como se iute­
resan por los que viveo olvidarlos y oprimido., p1r la esclavitud de la misería, 
despues de haber e!crito una p~gina de gloria en la historia de ese mundo, bien 
puedo decir: ¡Adios Tierra! ... ¡adiosl Adios Penitenciaria de lo.s e~píritus débiles 
dorninados por las pasionP,s; voy á respirar nuevas brisas, voy a adquirir nuevos 
conocimientos, vor á subi1· un peldaño en la escala del progreso indefinido. ¡Adios 
Tie1-ral. .. 1adiosl los resplaudores del iotioito atraen á 1ni espíritu como la luz atrae 
á las mariposas que pueblan nuestros vergele.s: mas yo no moriré en las llamas 
como mueren las flotes del aire. Yo me bañaré en un Oceano de iuz, y envuelto 
en luminosa vestidura, se,;uiré mi peregrioacion pitliendo hospitalidad en los 
mundos donde yo comprenda que tengo derecho de ¡,¡¡oetrar., 

uEsto pensó y dijo ese espíritu en su última encarnaci@n en la tierra, ha sido 
el epílogo de su historia terrenal, ahora se prepara para emprender nuevo viaje. 
¡Dichosos los esp[ritas que como el mendigo /il llnlropo dejan tras de sí polvo de 
soles y esencia de amor! Seguid si podeis sus buella3, que es el camino recto del 
progreso, la práctíca bendita del amor universal..,, 

Adios., 

¿Qoé podremos c1ñadir nosotros á las consideraciones del espíril u sobre el men­
digo de Saota Fé? Quo quis:éramos imitarle, que quisiéramos ser tau buenos co rno 
él lo fué. ¿Llegaremos a conseguirlo? Podrem lS decir como él dentro de breve plazo: 
¡Adios Tierra! ;acliosl En breve plaio no, e~ cornpietamente 1mposiult1; pero con ni 
trascurso de los siglos sí; con la sucesion de la~ edades coufiamos darle un atlios á 
la Tierra donde tanto hemos sufrido; que el teatro de nuestro.s desaciertos nece­
sai iamente tiene que ser el lugar de nuestro cast igo, la ma.usion donde resuenen 
nul'stras quejas; dor.de hemos vertido sangre, es donde tenemo~ que lavar las man• 
chas con nuesLr(\ llanto; donde llrinos siJo infieles al amor y á la amistad, allí es 
donde Lenemos que lamentar desengaño~; donde hemos malgastado tesoros, aUí es 
donde tenemos quesenLir el frío del llambre; donde hornos degradado la sublimidad 
de ouilstra inteligencia, allí es donde te11emos que vol ver con la imbecilidad del 
idiota; donde hemos ej11rcido la tiranLi, justo es que suframo.s la humillacioo de la 
esclavitud; más no porque la expiacion sea el cumplimier.to de la más recia jusLi­
cia. deja de pesar la cadena que forjaron nuestros desaciertos; si así no fuera, si 
la insensibilidad nos dominara, dejaríamos de ser esa raza racional que lleva en su 
cerebro un destello de Dios. 
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Querer es pocler, teuemo~ el tiempo píl'f patrimoai/\; trabajamos en nuestro pro­

greso para poder cJecir u.n dia: ¡Adios Tiefra! .... 1 i\t.lios! . .. 

Las i1usiones del alma 
Al dej!lr su dulce nido, 
Vuelan cual soplo perdido 
Lleváudose eu p s la calma, 
Y del 01artirio Ja palrna 
Se obtiene, para gemir, 
Para vivir siu vivir 
Y decir con ceño ad nsto: 
Si Dios existe, es í uj ui:¡to, 
Pues me creó para sufrí!'. 

2\fás llega un di&. en que nota 
Dentro de sí dos titanes, 
Que con opuestos afanes 
Sacuden su sér idiota. 
De la I uch11. l ue!!'O brota 
La dudu de~garradora: 
Y aunque el afau Jo devora 
Ya no 1tnpreca cual solía, 
Pues honda melancolía 
Su sér invade en buen hora. 

Ea su abatido sem blaota 
Se revela el sufrimiento, 
Y ea alas del pensamiento 
Eleva a Oios, snplict1.nte1 
Una oraclon tan bril Jan te 
Por sus r11E1gos de ternurn, 
Que al oirla un alma pura 
Bajó COIJ rápido vuelo 
A difundi1· el cousuelo 
De la mas santa ternura. 

• ¿.Q11é tienes mi bieo amado?,) 
Pregunta muy quedo el alma. 
«Da:cipierta,, trAigo la. calma 
Q11e te había abandonado; 
No qniero verte abrumatl0 
Poi· los dolore:; del mundo; 
Escuchit pues: ni un seg undo 
Permite Dios que inocet1te 
Sufras, levanta Ja frente 
Que tu valor es profundo.» 

« Escuch11, mi bien, ei,cucha, 
No te alejefl de mi lado; 
Porque si al fin has logrado 
Vencer la te1·rible lucha 
Del mal, la di~tanéia es mi.cha 

01·izaba.-Enero 7 de 1888. 

A:rn.al:ia Dourlngo $oler. 

EsLt\ vldil, no es la. vida. 
ÁQll&li11, 

Que te a.Jeja del camino; 
Pees sabes que tu destino 
Es m~rchar ~iempre adelante: 
Sigue á l!l. ciencia coostaute 
Como precepto divino • 

«La caridad y el amor 
Grábalas en tu bandera, 
Tu razon el arrua fiera 
Y tu adversario el error. 
La ciencia es pues tu valor 
Y con ella has de ve1~cer 
La ignorancia; y conocer 
Que no hay efecto sin Ct1.usa, 
f'ues esta Vi4a es la pausa 
Que hace al hombre renacer.» 

«i,No a·lviertes alm1-1 afligida 
Que ea ese eria.l irlfecundo 
La dicht, dura un segundo 
Y que el dolor es s u egida i 
Est& vida, no es la vida, 
Es uná cárcel peuosa 
Cuya pue1 ta está eo la. fosa 
Por tanto oécio temida; 
Y que 11.I fugarse, !'Uicida 
La vuelta s~rá horl'orosa. • 

' «Yo he llorado cua.1 tu lloras 
Y sé Jo que es ser cautivo, 
Y no vivir siendo vivo 
En efe mundo en que moras. 
111 rgA.o son la~ triste~ horas 
Y mucbo la dicha tarda: 
Pero si la n '.l be parda 
0 .5corece el sol brillante 
¡~o temas! signe 11delante! 
«Soy el aag(ll de tu guarda.:!) 

Así dijo e.1 alma pura 
Y al éter te11d.ió s u vuelo: 
¡ Df}jó la paz eo el suelo! 
Y en cambio de su ternura, 
Aquella i11feliz: criat11ra 
Recobró la dulce calma, 
h[ereciendo así la palma 
Del que t-ufre ro:,:ig nado, 
Y que dichoso ha logrado 
Pagar las deudas del alma. 

Médium CÁR}11J.N. 

1 



l 

• 

• 

• 

• 

=7,3= 

COMUNICACI')NES. 

Queridos hermanos: La luz de la verdad se abre paso apesar de todos los obstá­
culos que las religiones ponen en so camino. El E•pirit1s1no bien Pftodiado y bien 
comprendido, todo es 1oz, es el que ha de disipar la'( densas niebla¡¡ diil oscuraulillruo, 
es el motor que tiende su raodo vuelo en e-le plaof'la pdra disti11goir lo falso de lo 
verdadero; la Rt>ligion os ha dicho que la IAlti~ia es vuestra ma1lre, que sin ella no 
podeis go,ar <le la felicidad eterna. El Espiritismo os dicA que voe~lra ?tladre es la 
ciencia, vue$lro cie'o la virtud, que con la virtud tendreis la se~uridatl de acPrc:1ros 
hácia Dios y llevar vuestro granito de are11a á la gran obra del pro~reso indefinido; 
tened srempre presente que para D10s no 11xi•te oingoo hijo prf'dilroto, nada más que 
]as buenas obras quo os acoo1pañen al dPjar vue-lro misero cut>rp,1 a1álPrial; y ja -
más olvideis que el E~pirilismo es el faro lu111in11s0 que guia vu('stro ('squife ('O el 
mar profundo al puerto de salva<',ion; que es el bátsa,uo p11risi100 que cicatriza l11das 
las heridas de la humanidad, que es el vínculo qoe une & la grao faoiilia u111versal, 
eslocliadlo bien y en él encontrareis la vidd porque os man16e~La con sus clarl¡¡in1a11 
verdades de que la muerte no exii,te, que no e!! 111ás qui, una s!'p,1racia.n n101uentllnea 
del mondo corporal al mondo espir1toal, drnde irPill á recolectar los 6pi111os frutos 
que babeis sembrado eo vue~tras existencias auteriort>s, doode allf nada se pi .. rde; y 
procurad queridos herm¡¡nos que el grito de vuPstra conciPncia nn tPnga que ri>pe­
llros mil y mil veces el eco de vuPstras malas aoci1111Ps, anl!'tl al contrario, qu~ vuPS• 
tro despertar pueda ser all'gre y risurño y que ín611id1 d de ei:píritos agradf'cidos 
pnédan salir á daros las gracias por lo& grandes bl'ni-ficios qui' hayan rPcibido por vo­
sotros doran te vuestra últirna exii,tencia, unos por babP1 les 01ili~<1do Ras gr<1nd11s pe­
nas, olros por haberles enjugado sus abundantes Jagriruas1 clros porque les bt1bPis 
apagado su hambre en la rnayor necesidad, (otros por el grand11 al11111>oto que les 
habeis dado para fortalecerle su ePpíritu) por mf'dio de vue~tros coosPjos y varios 
que hayais podido sacar del c~oagal del vicio p,,r medio de vatlslra~ bol'n[sin1as 
instrucciones; esas deben ser 11ues1ras vspiracioues para no enoo11lraros sólo:,; al salir 
de ese planeta. Y vosotros que os eucoolrai:. afiliados bajo las baodt1ras del E~pir1tis­
mo, debeis procurar ser los prí1nPros en practicar el bien y que oioguno de vuei;tro¡¡ 
aclós pueda ser rf'procbable ante el tribunal de vuPslra -0011ci11ncia, sitln,lo 1rer1111re 
imiladórPs de nuestro hermano J~~ús practicando el bien por el bien u1isu111: Atlios • 
Un E:1píritu que os desea Paz y FralernidaJ para todos. 

E!\lrella. 
~folinos. 

Ciudad- ll;eal q. Abril <le 1888 . 
Alediom, P. ft. (E•p()olanea) 

--- .. ···-----· 

Paz ber1nanos. La u1uerte es vida. Morir es vivir. 

lJf édi'.u1n JsADEL TERRR('{. 

~Iorió mi esposo, recobré por él in~pirada la ;1c:tividad que no babia teni1lo anles 
cuando á él lo leoia, la actividad, es la vida, recobrar aorivitlarl os recobrar villa; 
Mi amado e!lposo dejó la tierra, murió y la tierra le foé ligera como decian los grie­
gos, por cnaolo muerlo el cuerpo su espíritu dPsarrolla mayor actividad, n1ayor vida; 
y á mi me infundió valor y aclividad, y me df'diqué á la fscritora para el público, 
me dí á conocer. Tomé vida literaria apesar de .ser poco inl>lruida, pe.ro él me ins­
piraba. 

He muerto y puedo decir que ahora vivo, separada de él, muerto estaba mi cora­
zon y ha resucitado al calor de so amorosa llama, por esto puedo decir que vivo 

• 
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cuando el mundo me cree muerta; no lemais morir. antes bien alegraros porque 
aqul se vive, aproas cerré los Qjos á la luz solar cuando una voz para mí muy que~ 
ruJa 111e decia: Trinidad, Trinidad, que estoy contigo, nada ternas, yo te amo como 
s1Pmpre te a1né y á pdrlir de este ruomento ¡que feliz soy! mi esposo muy an1ado á 
mi latlo y 0110 un placer que se siente y no se puede esplicar, tal es la sitaacion de 
mi VPrdadera vida. 

l\1i~ rt1cuerdos á todos los hermanos. 
El espíritu de la que- se llamó en la tierra 

TRlNI))AD G<lNZ!LEZ DE GO_NZALEZ. 

"ª'"'" .......... '"'" .., .... 

Hermana mía muy querida; 
~1ucbo te ape11ao las oect'sidades de la vida material, pero debes considerar qne 

no por all,jirte vas á conseguir el resultado de lu deseo, y te advierto que no por eso 
Jlel>(aras 111á~ pronto á la c~ucidaJ que hoy tao Lo anhelas, con más calma y paciencia 
louo se alcanza, que no por dt1seeperarnos llegaremos más pronto. Así pues querida 
anuga vive más tranquila y espPra á que se cumplan los alto; joício11 i)el que lodo 
lo gj¡bierna y sabe dar á caúa uno lo que le conviene. 

N.osutros no podemos hacer otra cosa que daros ánimo en vqeslras aflicciones, y 
aconst1ja1os en todo aqollllo que considera,nos os pueda ilustrar para que vayais 
sien1pre p11r el u1ejor cauiioo, es Lodo lo qu_e nos es per.:nilído. 

Anímale pues aruiga mía, 11ues has de saber que oo sie,11pre ruje la tempestad 
s&bl'e nueslras cabezas, el sol radiante de ta felicidad es el precursor muchas veces 
de promesas que se bau de reali zar mas lardeó más temprano. 

E-¡.,éralo tranqn,ta, y prou&o bri1l11rá para tí; la conformidad es una gran virl nd 
que 110 debes olvidar mientras estés e11 la tierra. 

Soy un amigo layo. 
Médium ENRlQUETA. 

AL SALIR EL SOL 
Cuando ya se ha difandiilo la luz, que empezó ténue, y es completameole clara, 

se veo en el Oriente an11s bellísirnas litlta~, de nácar, rosa, y grana, que avanzan 
agrupadas y co,110 dispnlando su ,..x~ibición, ¿que anuncian? de que son precnrsnras? 
Ya lo C()OlprentJo. E~ qae viene Febr> el rey lle 11's astros y esos encantadores cela­
gi>s le precP.clan, son los correos de gabinete d_el espléndid~ monarca. No vienen vesti­
dos con10 los mensageros u e los reyes de la tierra, su Ira 10 es m ucbo más elegante y 
vaporo~o, de on co, te t8peciat, iniposible para los mortales, y la tela de que este se 
co111puoe es inco0Jpreos1ble, pues es impalpable. Afas ya asoma el rico magoate; vello, 
r11costad11 en 0Jag11ífica carroza de pl ·1ta y filigrana, con manto de oro tao brillaole 
que es i,nposible 11,irarlo por lemnr á quedarse ciPgo. Y oo podía menos de presen­
tarse con tanto e:ipleutfor, el que viene á iluminar el mando, á i11Üddlar la naturaleza 
con sos viviftcaules rayos, á 1uadurar los frutos, y dar vida á los séres que pueblan 
la cre,1cion. ¡Bien veo ido sea! A su calor abrirá ~u caliz la flor, á 11us dorados re-
1J .. jo:; br rilarán sus pétalos cou10 ctarfsi,uos topacios, y sos verdt!s bojas como riqnf­
sim,1s esrneraldas, brillará la cascada semajándl)se á una lluvia de perlas y diaman­
les, y ta111biao brillarán los insectos como sí fueran de azabache y amatista. 

¡Y cuánta alPgria trafll Las mariposas revolotean de gozo, los inocentes corderi­
llos salta11 de alf'gria y las aves caota_o llenas de júbilo, enamorada11 y felices. 

Yo al contemplar este grandioso espectáculo, síento una ewocion indetioible, mez­
cla extraña de ¡,lacer y melancolla, y una iospiracron, que me hace prorr11mpir en 
estos vergos que improviso: 

Amanece: ya el celaje 
de purísimo arrebol, 1 

anuncia que viene el Sol, 
con su espléndido ropaje • 

• 



En umb1'ios bosquecillos 
se oye una grata l}rmonía, 
es que sal udao al día., 
los pi11tados pajarillos. 

Ya los sencillos pastores 
dan libertad al ganado; 
que eo el redil encerrado, 
esperaban los albores. 

Ya se oculta la corneja, 
J abre su caliz la tlor; 
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donde contiene el licor, 
que liba ansiosa la abeja. 

Ya se divisa la Oruz, 
allá en la torr"' lejana; 
y se escucha la campana 
que empieza á tocará luz. 

Todo es vida, y alf>gria, 
¡más cuanta es mi desventura! 
solo, desierta y oscura 
está la pobre alma mil.\! 

Luego quedo sumida en un exlásis contemplalivn, y d~i permanPzco largo ralo 
admirando 1tna de las obras más grandes, del <.hvino ff ;1ePdur. 

ELIS.l ENCISO DE CAll&LLO 

Aodujar y Mayo 21 de 1888. 

I. 
Hay egoísmo, interés, 

Venganza, envidia, rencor; 
Si así nuestro 1r1uodo es, 
¡,Cómo q uere-is, decid pues, 
Que prevalez~a el amor~ 

Jamás en ninguna edad 
Saldreii! de esa esclavitud, 
Pues con poc1.1. caridttd 
Renegais de la verdad, 
Y os mofa.is de la virtud. 

Cuando poda.is alcanzar 
La. dicha desconocida 
Procurareis eudalzar 
La existencia, y afianzar 
Otro género de vídti,. 

LO QUE SERÁ. 
JI, 

Humildad y mansedumbre, 

Goce, liberalidad, 
Y que- entre la muche~umbre 
Quede siempre por costumbre 
Amor paz y caridad. 

DP entre todos los humanos 
Desapar~zca e.1 rencor, 
Y muy coutentos y ufanos, 
Que reine siempre en tre hermanos 
Virtud, pureza y amor. 

Espíritus; estudiando, 
Estirp11-remos ~l mal: 
Y asl pensa,1do y obrRndo, 
Nos iremos acercando 
1Iácia el Padre Celestial. 

Milanes. 

Médium J. G. 
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Una 1oz en el espacio 
y un na u fr,1gio en II Ita ,oar; 
1ay! Dios q11e todo lo sabe 
de ml coa,pasiuo tendrá. 

No cabe un g,ao pensamiento 
en los cantares del mondo, 
si acaso cahrlí esa idea 
en una oracioo al justo. 

-
Oscura la noche estaba, 

to pensamiento sou1brío, 
un grito se oyó en la selva ... 

y el drama pasó al olvido, 
-

Amor de un dia es an1or 
cu~ odo el ao,or se decldra, 
amor de todo la vida 
si se aprisiona en el alma. 

So blimanrlo tu qoerer 
elevé tunlo n,i vuelo 
que al l!fgar á cierta altura 
juzgué iu1posiblP- mis sueños. -

Eo un puñado de tierra 
• 
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he puesto mis a legr ias, 
y en el aJnndn dt! los vivos 
mi amor, mi gloria y n1i vida. -

P-0r no parl'CPr1ne á nadie 
basta las penas 11d,1ro; 
bcodiciencto mis des~r ,1cias 
muerto u1 i ser p.i rl todo. 

-
Si es verdad que tod1 acaba 

coo l:t 1le,1r11cc1on del cuerpo, 
¿porqué sobrevive en rní 
tan gr~nde p wor, l<1n inteoso1 

-
LR calumnia e,; cual la niebla 

que uo rayo de sol di~ipa, 
poes uo puro pensaw1enlo 

.......... -
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hace huir la vil mentira. 

-
Para f'Ocootrarte, ángel mio, 

y hallar un síli,1 á lu l.1do, 
be de contar mn•·has penas 
eo este desierto ingrato. 

El ron tacto de tos lá bios 
no 1nanci1ló 111is amores, 
que en el 11,undo de las almas 
no exis1e:1 las seoqacioncs. 

-
A on niño vi que jog11ba 

y á un jóYen vi que reia, 
y a I ver llor.i r á uo a oci,1 oo 
murmuré: ¡esa es la v1<1a! 

EueaNtA N. Es'fOPA , 

CENTRO LA ESPERANZA 
AN DTJJAR 

• 

Liqaidacion que rinde el expresa,to ceotro de las cantidades recibidas para la,; 
ancianas &1ri\olno, y de las entregadas á las tnismaa con gastos de correspondencia 
basta la f ecba • 

CARGOS 

Soma anterior. . . . . . . . • 
Rt!cibu.lo de D. M1rcPlin11 PerPz, (Cadi1,). • . 

Jd . id. Uoaldij R (ju1ii•1ne.s (~f o1dri'd) .. 
Id. id. E1luarc1o C .. rrtllo (Audujar). • 
Jd. id. Candidt1 Or11é id. • . 

• 

• 

Id. id. Ang11I L,:1•a~11a id. . . 
Jd. id. R,,faf'I ~1uñnz id. . . 

• 

Id. id. André:- G•me11ez id. . . . 
lcJ. id. Srta. Au,alia D Soler. . . . • 
ld. id. Jo8é Pal!'Cual Caballero. (1zuajar) . 

Suma tolal de lo rticaudado. 

DEDUCCIONES 

Ptas. 

Entregado á las ancianas para su sustento. 
For gastos de correo. . . . . . • 

Et.h,lencia en caja .. 

10~ 
4 

• 

• 

' 
• 

• 

• 

• 

• 

, 
• 

• 

• 

• 

• 

Ct.s. 

661 
201 

• 

Pto.s. Ots. 

876 
10 
2 
f 
2 
i 
2 

f39 
2 

1037 

70 

50 

ºº 
70 

86 

927 8i 

La. muerte no es mas que el reoacicoieoto, es la actividad moviendo las activi­
dades. 

El que siembra discordias recoge 1ágri 1,11ae. 

Los cismas caen sobre la cabeza. del que los produce . 

l.cnpreota de C~yetu.nó Camp1nt1, :::\Huta l:lauroua, l 0.-(jracia. 
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DEL NÚMERO 9 DE 19 DR JULIO DE 1888. 

A LOS LIBRli-PENSADORES 
El 131,en Se11tido , ilustrado y valiente campeón del Libre-pensamiento y de la 

Democráí\ia.. quo ve la luz on Lérirla hace catorce años, ba sido denunciado por 
un articulo titulado; a:A Tomás, Obispo de Lérida.> 

Su director, D. José Amigó y PellicPr, que con perservcraocia inquebrantable 
viene consagrando su inlelig<>nte acti, idad, peleAodo entre los 1nás animosos, á la 
grao caus~ d 1l la liber_t-ad _d~ conciencia y á la propaganda de los 1nás puros_ ideales 
de fraternidad y de JUSt1c1a, se llalla pues, baJ<1 el peso dr, una denuncia, á la 
cual puede seguir una condena: esta es la reco1npensa qua á los escritores de con­
ciencia independiente, á los apóstoles de la i~ualdad humana reservan las le ) es en 
esta nación españnla, donde el privilegio tiene to.la vfa en el Código su fortaleza 
inexpugnable. Granclh,imo -valor, verdad1,ra s~ngre de mártir se neeesita lener en 
e,stos tienipos para atreverse á combatir pu hlicamenle el error, la supersticion y 
el privilegio, por injustos y anacrónicos que sean: no todo'i los libro- pensadores 
estamos poseidos de la abnegación necesaria para bace.rlo; pero faltarlamos á un 
deber sagrado <le dignidad y gratitud, si dej,i¡¡ernos abanll.onados á su sui:l rte, en 
el aislamiento y el olvido, en las amarguras del apostolado, a los que predican el 
evangelio de la redención humana. 

D. ,Jo¡¡ó A.1nigó y PeUicer no tiene otro patrimonio qoe sn p1nma y Sll adoración 
á los luminoso:) y hua.1anitarios ideales ·qne lns libre pensadores pers·eguimos: si 
la amistad no hubiese ido en su ausilio p1'estando por él la fianza, relativamente 
cuantiosa, señ,dada por el juez, á eslas horas el d;rector de Bt Bus1t Se-ntiºdo se 
hallarla co la cllrcel barajado con los criminalés. 

Esta consideración y la de qt1P- los proée,limíPn los de justicia en nuestros tribu­
nales su~leo ser mu y cosl11sos para aquellos cnntra quienes se dirigen, han movido 
á loíl que suscribe11 a hncer un llamarnienlo ti los libre pensadores de todos los 
matices y á todas las personas que rinden culto á. los idi>ale:; _progresivos y de • 
mocrálicos, iniciando una su:;cripción, de cuvo buen éxito no dudan, cuyo objeto 
és allegar recursos con que el clirector de !!l Buen Sentido pued'a hacer frenle á 
los gastos del proceso. 

t.º de Julio da {888 . 
Pesetas. 

Amalia Oorningo y Soler, de Gracia , se i:uscribe por tíO 
Cármen Pif,.rrer, de Lérida l> l) tíO 
Nomesio Uranga, de Vigo • ll 50 
~liguel Gammá, de Barcelona ,. 1) iOO 
José Agram,1nte, de ~fadrid ]) 1) 25 
Ci priano ~1artinez, de Salatnanca )) » J 00 
Angela Barberá .. 11 10 
Casi miro ~1 t>lc i or l) l, 25 
A nastasio García Lo pez ]) D 25 
J. A. DarbPrá 1) l) 5 
I\Iaria Ca!'-tellá J) l) '> ;.¡ 

li[ariano Torres, do Lérida L. ]) 50 

Suma 4-92 

ADVERTENClA.-Los donativos para el objeto que la suscriclon se propone, 
pueden remitirsA á la administracion de LA Luz DEL PonVENtR, ó á D. ~iariauo 
Torres y Caslelli, ~lédir:o, en Lér ida, calle ~fayor, n.º '2 piso 1.0 

lmprenta d.e Cayetano IJampins, Santa Madrona, 10.-Gracia. 

• 
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A~o X. NúM, 10 

- -~-r~ 
Julio de 1888 ~ 

e'reelo• de 8a11erlC1lon. R.JID.6.00IOH 'I .A:DKllTIS'l'P.AOIOit t•ualo• de1!111•erlcl•11 
Barcelona un tdmestre ade• -

lantado una peseta, fu_et·a de Plaza llel Sol 11, bajos, En Lérida, l:1a.yo, 81 2.En 
B11.rc~lona un año Id. 4 pese~as. y calle del canon 9, l>ríbel pal. ltadrld, YaJverde 24, pr{nclp1tl 
Estranjero 'f Oltr,unRr 11n ailo gn PU BLlC,\ LO". JU "vns derecha. 11:n Alloan(t, Sá.D 
ld. ll pesetas. o ;, "' n 'Francisco, ;!8, ln1pre,111~ ~ ,. 

Sll~li\ lll0.-1Morir!-Bc~ de oo oorazvn seocillo.-A lo que asplramo-s.-1Araccti!-Pt!osamiento3. ~ ?..~ ~~ ~ 

l. 

He aq-ui una palabra que be pronun.ciado en esta existencia tantas vece~, qoé 
me sería completamente impo!ible calcular su núaicro aproximado. 

Quizá presintiendo las terribles luchas que habla de sufrir, á pOCl;l de salir de 
la infancia, siempre que me enconlraba en alguno <le los hermosos jardines de mi 
inolvidable Andalucía, y mi espíritu, (ferviente adorador de la naturalela,) se 
extasiaba cooten1plando los bosquecillos de jazmines, los arcos de triunfo forma­
dos con las bellísimas rosas de piti·inint, y aspirando con deliciosa fruición el pe­
nelrantP, aroma del azahar, de los lirios y de las azucenas, solía decir á mi madre 
y á mis jóvenes amigas: 

¡Que bueno fuera morirse aquil ¡que recuerdo tao do Ice y agradable se lleva-
ría uno da la tierra! 

-¡Qu.é locura!. ... 
-¡Qué tontería!. ... 
-¡Qué romanticismo tan exagerado!-respondían en coro mis oyentes. 
Yo me impa'.lieotaba y replicaba:-No me comprendéis; es quo yo presiento que 

he de sufrir mochas desgracias, muchísimas, -y antes de sufrirlas quisi11ra morir 
en uno de estos momentos de felicidad; porque, si es que el alma se dei!pierta 
allá, cfl.nServaria recuerdos agradabilísimos, que indudablemente no podría tener 
el que se muere deotro de un sombrío y húmedo calabozo ó en el doro l~cho tie 
un llospital. 

l\l is amigas se reían de mis apr¿osiones, pero su risa no cam 'liaba mi modo 
de pensar. 

La primera vez que, en una barquilla, crucé l~s claras ondas del Guadalqui­
vir; fué un día de prima-vera, nublado y triste como el corazon de una niña al 
recibir el prio1 er desengaño. 

l,a melanco1,a de la naturaleza era grata á mi espíritu, muy dado á la coo­
templaúion y á esa tristeza dulce que á veces se confunde coo la plácida calma 
de la felicidad. 

Las horas que pasé en la barquilla me parecieron segundos, y mientras las 
jóvenes que me acompañabln, cantaban el tZltir,io suspi.,o del moro, yo decia 
para mi: 
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¡Quién pudiera morir ahora! .... Si se deja de ser, si nada de lo de acá, reber­

vera ó repercute allá, ¿que m~s puede desearse que cerrar los ojos en un paraje 
delicioso, deliciosísimo como é.;teP Aquí lodo es bello: el río tranquilo y transpa­
rente; en sus orillas se doblan, al peso de su fruto, los limoneros y naranjos; el 
cielo, cubierto de blancas nubes, 110 abre paso á los ardo1·0s0s rayos del sol; y el 
alma podria dormir su último sueño bendiciendo á la nalaraleza que con tanta 
prodigalidad le ofrece sus encantos. 

Y contínuamente me ha perseguido la tenaz idea de morir en alguno de los 
brevísimns iusLantes que he g-0zado de felícidad; nunca en las horas. de desespe­
ración. No quería morir odiando y maldiciendo; quería cerrar los ojos llevándome 
de la tierra un reeuerdo dulce, lleno de atractivos y poesfa. 

Tales fueron las aspiraciones de mi juventud. 

11. 

Así que entré de lleno en la lacha de Ja vida y se extinguieron mis vacilantes 
creencias religiosas, creí que morir era alcanzar el supremo bien, porque se 
dejaba de sufrir. Con envidia miraba á todos los que morian sin dojar familia, y 
aúu acaricié mucho ti empo la idea del suicidio, admirando á los que ponían fin á 
su existencia para acabar de una vez con las miserias é ingratitudes del mundo. 

Trascurrieron algunos :1.ños, y el estudio de la fi losofía racionalista, infundién­
dome el convencimiento del progreso wd~finido del espirita en las sucesivas fases 
de una existencia eterna, me hizo pensar de muy distinta manera sobre la con­
veniencia de la muerte. Yo que tantn he acariciado esa idea, abora •... no quiero, 
no desso morir. 

Quisiera morir, si la nada fuese uoa verdad; pero aiendo la nada la negación 
de todo lo existente, y siendo la ley suprema vida inacabable y progreso ilimitado, 
¿á qué desear morir, si sólo se tonsigue dejar un cuerpo más ó 1nenos enfermizo, 
más ó menos útil, más ó menos bello, pero continuando el esprritu, el yo pensan­
te, la inteligencia, es.a vibracion divina que scntin1os animando nuestro sér? 

En noa breve enfermedad que sufrí últimamente, reflexioné muy á fondo res­
pecto. de Ja convenieJJcia de morir; y, hal)lando conmig_o misma, mientras recorría 
mi mirada las blancas paredes de mi alcoba, exclamaba: · 

Si yo dejara ahor;i. la tierra, que v·entajas alcanz-aría? Ninguna, absolutamente 
ninguna. Dejo mi obra incompleta; de las cuatro partes de 1ni ,ida, solo una he 
¡1rocurado aprovechar; las ritras las be vivido sin vivir. porque no vive el que 
no estudia, el que no aprende, el que no procura conocerse y desprenderse de 

• • • sru errores, preocapac1ones e impurezas. 
Al despertar en el espacio y ver fotografiadas en la eterna luz todas nuestras 

acciones, deberá quedar el esp{ritu humillado, abatido; que nada humilla y aba­
te tanto co1no la contemplación de nuestras debilidades. 

¿Que has hecho durante tanto tiempo?.... se preguntará el espiritu. Y ceros 
sin valor irán apareciendo ante sus ojos en la pizarra de la eternidad. A las canti­
dades negativas querrá oponel' algunas po·sitivas1 más, para ello le será preciso 
recomeuzar el trabajo. ¿(loe ventajas logl'a el espirita con desprenderse de su en­
voltura? Si no ha tra bajado en sn progreso, absolutamente ninga.na; porque 
morir no es sino ver más claro nuestras propias miserias y lamentar, como es 
consiguiente, el tiempo rrue hemos perdido. Fuera grata la m uel'le, si al cerrar 
Jos ojos cesaran todas nuestras sensaciones; pero adquiriendo el espíritu mas 
lucidez con el desprendimiepl(J de su envoltura terrestre, la m aerte le lleva á un 
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exámeo minueiosJsimo de conciencia, despnes del cual puede venir una lerrible 

. . exp1ac100. 
La muerte no existe: querer morir es perseguir un imposible. El espirita no 

puede dejar de ser; caer y levantarse, ser vencido y-vencer, este es s11 destino. 
En el cansancio de la jornada desfallecerá, caerá rendido de fatiga; pero verá 
allá lejos, rr1uy lejos, uo oasis, y volverá á caminar afanoso por lle,gar al anhela­
do término. 

Ayer, ignorando en absoluto las eternas leyes de la -vida, eJelamaba: ¡quien 
pudiera morir! Hoy ex.clamo: Vivamos y aprovechemos la vida para el pro­
greso! ~'lorir es t·enacer y ver que todo vi ve, que lodo alienta; que la repro­
duccion es eterna; que el progreso oo se acaba; que el campo de la ciencia no 
liene límites; que el espirilu es inmortal. 

Ainalia D oUJingo Solei·. 

ECOS DE UN CORAZON SENCILLO 
A.sí como ~l caminante, consumido de abrasadora sed en el desierto, goza 

con Ju ilusion de una cristalina fuente á la sombra de la ondulante palmera, el alma 
sumida en las tristezas de una coacción odiosa que comprime sus mas naturales 
expansiones, se recrea en su cárcel fingiendo abiertos campos de fragantes flores, 

por do.nde camina á su albedrío. 
El corazón huma.no no puede contener más que determinada cantidad de amargu­

ra. Cuando está de ella repleto, el alma, 6 se embota,, 6 se cl.'ea consuelos. Mi juven­
tud no consiente la petrificacion; abriré, pues mi espíritu á la esperanz,a. Baj<> el 
hielo externo avivaré el fuego íntimo: ¿no brotan bajo las nieves del polo ésplen-
dorosas flores, más estimadas por más raras:? 

Siento una necesidad irresistible de amar algo grande y digno, noble y lucido, 
vengand-0me así generosamente de tanta pequeñez indigna, de tanta bastardía te­
nebrosa como me rodea, acusándome l11s dias y las noches con sus odios irra• 

cionales. 

• 

¿Qué amaré? 

* * * 
IIá tiempo que me hlce esta. pregunta; y allá en lo hondo del pensamiento la 

desconfianza, que han ido depo¡sitando lentamente las hosquedades con que fuer-0n 
siempre recibidas mis ingénuas confidencias, me gritaba: ¡Cuida! ¡Guarda! Las apa­
riencias engañan, no t~ dejes seducir por ellas, ni por simpatías inexplicables: 
observa, examina, estudia. ¡Q11é cruel te seria salir de entre hipócritas para dai· con 
malra.dos, huir de ex.plotadorss para caer entre miserables! 

Leí con afán, observé con cuidado ... ¡Oh! que ideas más sublimes, me elije. ¿Se­
rán como ellas sus defensores? De serlo, sin duda que ingresa.ria en ese 10undo, 
formaría en esa falanje. Amar la justicia en compañía de los honrados ¡que felicidad! 

* * * 
Res1ímen de mis lecturas meditadas y de mis observaciones de dos ailos: que soy 

libre-pensadora; que pido plaza en el ejército que pelea por la luz contra cstl\ som­
bra preñalla de iruquidar!es que me envuelve. :Mas yo, ¡desdichada! ¿De qué armas 
dispongo para el combate? ¿Qué talentos puedo aportar á la lucha? ' 

Soro bra que} me envuelves, coaccion que me fuerzas, tiranía que me subyugas, 
¡maldita seas! ¡Maldita mil veces! Pttes que obligándome a1 disfraz, me privas de lo 
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qÍnico que podría ofrecer¡ mi rostro á la sa,Uba del fan:itico; mi pecho al golpe del 
malvado. C~reciendo de un talento esclarecido, podría ofrecer un corazon valiente 
y ... ¡hasta. de esto me privas! ¡Madita, maldita seas! 

Mas, ¿que digo?-¿solo el talento y el corazón son necesarios en el c11mpo adon -
de :voy?_ .. No, no. L a voluntad es tnmbien una arma, y yo tengo una voluntad ... 

¿Pero es cierto que yo tengo una voluntad? ¡Oh, sí! Me detienen estos hilos frá­
giles que me envuelven como un tul, pcrque los tendió la naturaleza, y una voz au­
g11sta para m.i mano cuando se avalanza á romperlos; _pero no, no me detendría el 
ejército asirio qne rodeaba á Bethulia. 

Héme aquí, pues. Mi nombre es un nombre, pero yo soy u.na voluntad, al ser­
vicio del libre-pensamiento. 

* * * 
La coaccion me lleva al templo¡ pero mi voluntad resiste el engaño que allí me 

ofrecen. Dice el predicador que uno son tre¡¡ y tres son uno¡ y cuanto más vocifera 
para probarlo, mas alto grita mi pensamiento: uno, siempre es uno ¡.A.h! que alegria 
experimento cuaúdo veo que, aun cohibida, soy libre. Me siento, aunque desgraciada 
por no poder decirlo, mas grande que aguella.s que, siendo libres para expresar su 
pensamiento, se dejaron esclavizar por el engañador quo les impuso el absurdo. 

De todas suertes es un dolor sin nombre, una amargura sin límites una pena 
sin consuelo cierto, esto de no poder decir sin rebozo lo qué se piensa, y abofetear 
la hipocresía á, la luz del sol. 

Porque, ¡yo lo sé bien! aquel que lo dice, -no lo cree. Quizá. no lo crean tampoco 
muchas que le escuchan: quizá en su interior rechazan como yo el engaño y como 
yo aborrecen la hipocresía. Que felicidad si, siendo así, pudiéramos entendernos u:n 
día con un leve signo, y alzándonos de pronto gritar: fuera, fuera, !a1·isoo hipócrita¡ 
acab<> para siempre la sandia repeticiou de absurdos con que alimentas tus vicios 
y mantienes tu respeto á tu persona! ¡Te abandonamos á tu miseria! 

* * * 
Uno de ellos me impuso este herrnoso nombre de Esperanza . 

• 
¿Qué espero yo? 
Espero ese día glorioso en que la hipocresía reciba su mo.recido castigo, cono­

ciéndola todo el mundo, como la conozco yo¡ pues basta conocerla para abo­
rrecerla. 

Soy j6ven, pero ¡triste de mí! ¡es tan breve la vida! l'ti e parece que fué ayer 
cuando, vestida de blanco y coronada. de azahar, otro de ellos, con mano temblo­
c1:o:ia, me ofreció á Dios por vez primera, ¡que hot·ro.r! como alimento. ¡Y ya han 
-pa.saJo diez años! ¿Se alargará otros diez eata vida de perpétua lucha, de continua­
do disgusto, d.e eterna coacción, de contradjcción perpétua? ¡Quién sabe! 

Dudo, pero espe1·0. Espero que voeotras, ¡oh hermanas qu-e peleáis á la luz del 
sol! r-edoblóis vuestros esfuerzos por la emoncipacion de las alma~ que, como la 
mía, viven en prisiones que levant<1ron las preocupaciones más absurdas. Espero 
que vosotras, las dormidas en el error, p.espertéis á la verdad, y os unáis á las 
otras paro. destruir esta balumba de iniquidades de que somos víctimas las que vi­
vimos comprimidas por los hipócritas. Espero ... 

* * * 
Esperar es poco alimento á mi actividad y consuelo poco adecuado á m is pe-

nas. Necesito combatir, y combatiré en esta sombra que se me impone. ¡Ah! decir 
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la ve.rdad e¡¡ bastante, eabed, pues, gentes de la libertad, que una al menos de las 
que os parecen católicas, no se someta al dogma en su conciencia, no acata el Clllto 
á que asiste; desprecia; porque no puede abo1·recer, desprecia al sacerdocio hipó­
crita, y repugna el mundo artificial y grosero que ha modelado la Iglesia. Una al 

.menos, digo con la evidencia del propio testimonio. Pero, ¿¡¡oy yo sola? 
No. Tun muchas ocasiones, al disimulo, astutamente, he arrojado una palabra, á 

modo de- sonda, en oídos de mis cofrades, y he sorprendido en ojos abalidos al 
suelo relámp~gos de odio comprimido. Si aquel relámpago no me ha enganado, son. 
muchas, las que, como yo, acuden obligadas al templo, y se acercan cohibidas al 
oonfesi onario-; muchas, repito, llUD descontando aquellas sin número ni disculpa, á 
quienes solo fuerza la preoeupacion vulgar (> cohibe el bien parecer. 

Si no me engaño en mi apreciacion, para redimirnos solo necesitamos entei;idet­
nos: la 11nion pondría de nuestra parte la fu.e;rza que ahora nos subyuga. Porque 
esta fuerza es creada por el engranaje de infinitas miserias, en que hay qué eontar 
como parte muy principal la bipocresía nuestra, de un génoro especialísimo en 
cuanto á mi se refiere; pues dis_puesta á morir quizá mañana por mi fé, con la sere­
nidad de las mártires cristianas, no osaría hoy, ni aun á caínbio de la vida misnia, 
rebelarme contra mis qpresores. ¡Todo antes de ir eonlra la naturaleza, que en mi se 
ha cornplacido en negar lo que llaman por ahí fatalismo hereditario! 111e da horror 
mi hipocresía, pero me daría más hor¡or aún servir de escándalo y de vergüenza 
á-no, no lo diré~á un desgraciado fanático que, aun no mereciendo mi amor ni 
mi respeto, tendría siempte á ellos derecho. 

No me rebelaré pues¡ pero conspiraré. ¿Quiénes de vosotras, amigas, deseáis 
enh·ar en esta oons piración sublime de ]a luz contra la sombra, de la verdad con­
tra el error, de la libertad contra el fanati&mo, de la. virtud contra l+t hipooresía, 
de la 1·eligiosidad contra la mojigaterfa?-Las que quieran, que se lo declaren á s~ 
propias y se afirmen en su resolución.-El día, la hora y la ocasión de entender• 
nos, el cielo la deparará. 

EsPERA~ZA PÉREZ. 

A LO QUE ASPIRAMOS • 

Si el corazon hum ano es ana ilor en cayo caliz ccndenEó Dios las mejores felicida­
des de la tierra, á nosotras, á las mujeres que oslenlamos con intima satisfaccion el 
caliz qne represenla la incomparable inluicion anexa á la maternidad, incumbe por 
derecho ion('gable cuidar p11r medio de una melcdizada educacion re)doionada con 
principios de amor y de justicia, á esos tiernos capullos, niños dt\ hoy, para que al 
trocarse mañana en seres r,.fie xivos puedan emplear lodos sus esfuerzos para regene• 
rar A la humanidad, que desde h•jana fecha viene aseverando por puro rulinarismo, 
que la libertad y la instruccioo de la mujer es perjudicial para la misma, y antité­
tica á la.s leyes esfa blecidas en la sociedad. 

Pero en verdad no ace.-taroos á descifrar las sofisticas razoLes en que apoyan su 
tés is los que de I a I modo hablan re$pecto á la mujer , pues si consoltamos somera• 
mente los anii les de la hlsloria, hallaremos de manifiesto que la liraoía y la lgn(1raocia 
han 11ido desde el principio de les siglos el engendro de la desmoralizacion en lodos 
los pqeblos, y una rémora pertinaz para el adelanto de los mismos. 

De consiguiente si á las sacrosantas leyes del progreso que nos han colocado sobre 
el pretil de nna nneva civílizacion debemos la extirpacion de esa gangrena social 
¿porqué se interpone el sexo fuerte á la marcha triunfal de las idéas tle nuestra re-
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dencioo, interceptando con su egoismo las corrientes de ese fiuitlo vital que viene cal­
deando el espíritu de los siglof? 

El hombre, avaro por condicion y naturaleza, crée que al otorgar á la majar el 
grado de libertad é instruccion que con tanto empeño solicita, perderia ro ucbas tle 
sus inmunidades, y le usurparla alguooa de sos derechos; que aspira á oc.upar lugar 
preferente en el Aleneo y en el Congreso en menoscabo del santuario del hogar, que 
quiere entremeterse en los intrincados laberintos de la política lo propio que en los 
grandes negocios de la Bolsa, y que á serle factible se deepojaría de los dones que 
le ha concedido la ~aturaleza, para tomar parte activa en tocio lo que es iohereote 
al hombre. 

¡Qué conceptn más erroneo tiene aquel formado de nuestras justas aapiraoioues! 
Cuanta iogratitud á la par que menosprecio encierra apr~ciacion tan absurda,: No; 
nosotras no pretendemos eximirnos ni apartarnos un ápice de las obligaciones que 
nos son peculi¡¡res, pero para que nos sea dable cumplir con dignidad las sagradas 
misiones que tenemos impuestas por ley providencial, pedimos con insistencia se nos 
dé una esmerada inslruccion, porque confiamos que esta será la base donde .descan­
sarán respetados nuestros derechos, al propio tiempo que el desarrollo moral de las fu­
turas generaciones. 

Si; la mujer instruida cuidará en el illayor celo y esmerada solicitud de los pe­
dazos de sn alma; les enseñará la justicia sintetizada en el amor y el traba jo, la re­
ligión por el bien universal y la paz de la conciencia; y al propio tiempo que dirigi­
rá. aos almas por la hermosa senda de la virtud, endol.tará con so omoimoda ternu­
ra los tlias de pesar, los moLnentos de lriste1a que el hQoibre viene legando desde el 
génesis de !a vida. 

Despertaula pues de ese amodorramiento que es causa primortlial de su situaoion 
servil, si qul'reis que la buLnanidad se tncauce en 110 derrotero de prosperidad; $€d 
justos con ella; dejad ~~e su lnteligenci~ tienda el vue!o por los dilatados, horizont~s 
del saber, que su esp1r1Lu cobre nuevo 1mpulfo para e,evarse de la humilde cood1-
cion dé Eierva del h~nlbre a mujer libre dentro de sus atribuciones, y poder ser asi 
útil para el engrandecimiento moral y n1aterial de los pueblos1 pues solo á eso es, á 
Jo que aspiramos. 

RAMONA SAHARÁ DE DOMIJ'iGUEZ 

Artesa de Segre, Junio del 88. 

• 

Espíritu sin nombre, indetlnible en tu pureza celestial; ser arrancado á mis 
amorosas seosaciones en la eterna noclle de mi vida; luz de mi alma, yo te saludo 
desde este valle umbrío donde mis alegría:. acabaron al asornar á mis ojos las lá­
grimas con. que te 1espe1.lí. Ya ~e acerca la f~cba fatal del triste aniv~~sario de tu 
mtterte corporal, dta en que <leJastes tu preciosa ea-voltur·a para cen,rte los flo­
tantes ropajes de los ángeles del Señor y en el que yo, y con n1igo tu desventurada 
n1adre aquí en la tierra, pe1·d í hasta la conoieacia del razonamiento y la razoa de 
la vida. A los doce días del mes de Julio y á. la hora melancólica del crepúsculo 
vespecLioo salvastes venturosa la puerta de esta estrecba cárcel para escalar las 
empíreas regiones de las perd arables bellezas; hora misleriosa que en vol vía en 
tijeras gasas de luz el infinito <le la naturaleza; en que los tornasolados reflejos de 
los úllimos rayos del astro rey p1·ostaban sus purpurinos matices á lus girooes do 
vapor que cual franja servian do doseJ al horizonte que li1nitaba las sinuo3idades 
de las lejanas montañas, y eo croe los eternos parleros de las maravillas de la crea­
cion alab~bao con sus inimitables gorjeos las graudezas del Orbe. 

Tu espiritu perdióse en las r~verberaciones de ese ocaso magoí6co que asar­
teó con mil punzantes espadas mt corazou. ¿O~ntle estáe? me he preguntado en el 
horrible parasismo de mi dolor, cuando en 1nL cerebro y en los repliegues de mi 
alma tan profundamente conmovida se obraba esa crisis que bien puede condu-
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cirnos á la locura o á la muerte; ¿dónde estás que sin perderte en mis recuerdos 
bas desaparecido á mt vista y á mis antojos amorosos de pr¿digas y amaotfsimas 
caricias? Re abierto los brazos y solo he estrechado el vacio que formó el cerco 
aJ enlazarlos; he plegado los lábios y el sonido de un beso ha conmovido las ondu­
laciones del aire sin que en mi hoca sintiese el roce enloquecedor de aquella epi­
dermis fresca y sonrosada: el perfume de su aliento purísimo no llegó á confun­
dirse con el hálito que exhalara de mi palpitante pecho, y exánime por ese desfa ­
llecimieuto físico-moral he murmurado su nombre, ¡Araceli 1 

¿Veis como la tempestad despues lle conmover las entrañas de la tierra y des­
gajar las seculares raices de los árboles pasa atronadora y en su lugar la irisada 
brisa arrastrando va los p:.nachos blanquecinos que como entorchados capi:icbo­
sos deslízanse alados por el fondo inconmensurable del celeste iirmamentoP Como 
el furtivo rayo del sol posáodose en el d.elicado pétalo de la flor absorbe la gota 
diamautioa que dejó en sus cálices la. granizada? y como las canoras aves refu­
giadas en sus nidos asoman sus cabecitas por entre el terron <le sus viviendas y 
sacudiendo de sus alitas las Jiqoidas perlas entonan alegres el b-imuo de la resu­
rreccion? Como, en fin, la naturaleza vuelve á sonreir y el corazon da al olvido 
sus pasadas turbaciones? Así faé "Vívi ficado mi espíritu en las tenebrosidades de 
su lúgubre sollozar al sentir sobre mi frente el suavísimo soplo de la esperanza; 
así fué iluminado el preñado cielo que se cernia en los liodaros de mi existencia 
actual como fúnebre fantasma de eternos augures. Sí, Dios mio; tu omnipotencia 
grande y misericordia infinita me hizo eutrever la patria de los -amores sempitPr­
nos; los lugares deliciosos en que realizan sus sueños de rosa las alrnas melancó • 
licas ávidas de progreso, de amor y de luz. Allí te ví, dulce Araceli, dcstellaodo 
de tu ser luminoso los reflejos de uua vida que la mas alta- coocepclon no puede 
concebir, y eo mis éxtasis de desbordamiento amoroso mi mirada indefinible, es­
traña, pero profundamente penetrada de efectos desconoei dos, te pidió por broves 
instantes la realizac1on de toda~ las prome3as que be traído como enjambre de 
ilusiones á •este mundo de expiacion y de llanto. Pot reñir la corona iu1nortal qne 
ostentas ea esa frente alal.Jastr i11a qoe !antas veces ue,;é con trasporte apasionado; 
y no por poseerla r-ino por estar á Lu lado, humillaré mil veces la mía primero 
para adorar á Dios que á ti le creó y á n1i alma dió gigantes proporciones para 
sentir su omnímodo poder y amarte, ¡ou ángel de mi redeucíon! 

En El le he adorado desde el principio de mi coocirocia, te he presentido des­
de las primeras elucubraciones de mis incipientes amores, y tu en El y El en Ll, 
y ambas compenetradas eo e~a esencia divioa causa eficiente de nuestros dos dis 
Lintos seres, uno en la paridad de sus propias inclinaciones, forman la trilogía ele 
mi corazon_. 

Para mi no has muerto porque la muerte supone la uada, el anonadamiento de 
la inte!igencia, la pérdida del y 11 pensante é individual, la conl'usioo de un ellos 
que sol•> tuvo origen en el vacío d~ su misma signilicacion negativa. El raciona­
lismo desenmascara su incógnita como el espiritismo nos hace ver la falsedad del 
eterno des .!.anso y la meot1ra de un fallo irrtlvocable dos pues de una sola existen~ 
cía transitoria Segun la opinioo de un escriLor piadoso, morimos l.odos los dias, 
porque el sueño sujeta y paraliza en nosotros los movimientos del cuerpo que 
yace aatom4ticamente exanime sobre el caliente sepulcro de la noche y nos. de­
vuelve despues de algunas horas la fue1-la y el vigor gastados durante la vigilia . 

¡~lurirl. .. ¿Y que es la muerte de los escépticos ante la vida real y soñadora, 
de los hijos <le la fé, ante el perpétuo cuadro ele renovacion incesante y progre­
siva que la naturaleza oírece á la vista de todos? Escucha, hombre sin creencias, 
sin porvenir y sin fé; tu 110 necesitas esperar a esa tu enemiga la muerte porque 
to ser moral está archi vado en el registro de los que fenecieron segun tú y no se­
gun el espftiln, sino seg-un la defioicion de tus matel'iales concl asiones. Estás idio­
ta, cataléptico; no se si es que duermes el carus ó el coma, pero algun dia des­
perlarás y tu razon que vi ve latente dentro de la coraza de tu cuerpo ha de gol­
pear la masa de tu cerebro para qu.e apercibas con sus ojos de luz lo quo no has 
podido percibir en los sacudimientos de tu naturaleza espiritual. 
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Parásito de la Lierra, escacha mi voz s.in atender á mi autoridad desconocida 

y nuJa; porqu.e la primera en sus íuflexiones tiene las mágicas armonías de una 
íntuioioo que se remonta á la verdad de mi primitivo ser y está ayudada por las 
inspiraciones de los que viven en esa muerte que te aterra. ¿No has perdido aúu 
niagun ser amado e(I quien puestas tenias tus esperanzas de gloria, tus sueñ,1s de 
bienandanza? Y si tal desventura sufriste ¿has estudiado junto al lecho espirante 
lo que es el dolor de la agonia, las convulsiones intermitentes que marcando van 
las últimas ti tilacioueg de vida? ¿Has recorrido y valuado á cuántos grados llega 
el dolor en esas horas terribles de pruel)a? Dime, materialista, ¿qué es lo que en 
ti sufre al reperc;utir en tos sentimientos las augastía.s dolorosas del pobre mori­
bundo? Sí como dices somos materia pura, masa bruta aunque modelada y perfi­
lada por el b11ril del artlfiee (t,oaso ¿porque llol'as tú. porqué sufre él? Aún en mis 
ratos ele ócio ne queridtJ reservar á mis inquietos afaoe.3 el placer del estudio y 
suponiendo parodiar el materialismo he cojido una mesa, un sillon, cualquier ob­
jeto en fin, y dándole todo el impulso susceptible de mis fuerzas fe1neoiles lo lle 
arrojado al suelo alento el oido por si est:uchar podía el gemido de una queja 
amarga. ¿Y á tales aberraciones conduce esa preconcebida iJea del n·o ser espiri­
tual? ~faterialitlmo y amor se repelen entre sí, se rechazan de consumo, Quien 
creó esa deidad sin ídolos, ó tuvo vcrgüonza de sí mi~mo, ó sintetizó en una sola 
palabra el egoísmo y la miseria de la humanidad. 

Ven á mí, serafio del ciélo, custodia de mis mas sagradas virtudes; vela mi 
sueño de la tierra, inclinado sobre mi pálida faz, que al senLir el fortificante de tu 
flllido regenerador mí espíritu despertará en las etéreas salas del espacio abra­
zando la forma de tu desencarnacion para recibir los efluvios de una. aurora im­
perecedera y- objeto de todas mis aspiraciones. 

Gibraltar, 88. 

ln6nilo de mi idea 
aquí en la lierra eres tú: 
allende el cielo desea 
m.i alma que en ti recrea 
ballar contigo wias lu~. 

EUGENIA !~. Esrop A' 

PE~SAIIIE~'l'f)S 
La eternidad es uu libro, donde siempre se lee y se estudia. -
El escándalo ea la prime:-á piedra del pecado. 

-
Dios eil el complemento de las verdades de la naturaleza. 

El espíritu sin lucha, es como una luz qoe se apaga. 
-

Ouando el 6!!píritu ve, es ciego, cuando mira, tiene luz. 
-

Los hombres mata:o con su"B infamias, la naturaleza vivifica con sus elementos. 
-

El que no perdona autoriza. el crimen. 
-

En los espacios se manda ...... amando . 

Di~s sirve para producir, y el espíritu p.ara. ej!tudiar . 

De las creeociás suelen n,icer los gra.nde:3 cataclL;mo:3. 

El camino de aprender, es rei'r ante lo desconocido. 

Imprenta. de Ca.yetano Ca.mpins, Santa Madrona, 10.-Gracia.. 
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..- recl•• de l!fu•erlaloa. 
Barcelona un trla1estre ade• 

tan,ado una peseta, ruara de 
Barca.lona nn adlo Id. 4 pesetas. 
Kstra11jero y Ultramar 110 año 
Id. 'l pe~Al'lS. 

1, lo '11 A R 11).-1111 (l fl'~ iOOt'l' • 

.aa0Aaa101, '1 A:CMI1'IS\l'RA0%01T 
Plaza del Sol 5, bajos, 

y calle dt!I r.anoo 9, 1>rioclpal. 
SR PUIILICA LOS JURVRS 

l. 

l"uu•o• de ~u•erlel•• · -
l!:n Lérlda, Mayor 81, 2.En 

Madr id, Valverde 24, pl'lnclpal 
derecha. J<;n AJlcanle. Sat-t 
Pranciseo. '28. imprAnl• · 

Nunca nos ·encontramos más pequeños que despues de habernos impresio11ado 
profundamente ant-e las maravillas de la Oreacion y las bellezas del arte, porque al 
contemplarlas recibimos tan diversa.a y encontradas emociones, que no nos es posil.,le 
darnos cuenta de lo que senti1nos. Hay momentos que reimos con una alegria in­
fantil, y al mísmo tiempo esperimentamos una súbita é ioesplicab1e melaucolía, 
pareciéndonos como in1posible que se puede vivir y hasta ser dichoso fuera de 
aquellos lugares encan~dores que tan hondamente nos impresionan. 

Siempre que estamos en el campo miramos las ciudades con profunda. tristeza y 
decimos así: Es imposible que se puéda vivir sin respirar el suave aroma de las flo­
res, sin contemplar el cielo cuando el Sol envía sus últimos rayos á los altos picos 
de los montes que parecen los grandes sacerdotes de la natu.raleza cubiertos con su 
mitra do or-o ... ¿por qué estos parajes tranquilos y apacibles son abandonados por 
sus moradores para viv-i1· en insalubres tugurios donde se vive milagrosamente? 
pues habitación y alhnento so asemejan en Jo insano y en lo perjudicial; la primera 
reducida y esb·echa sin las oondiciónes necesarias para respirar lióremente; y el 
segundo adulterado hasta el punto de ocasionar do contínuo alteraciones graves eu 
la salud. ~ 

Y sí estas consideraciones las hacemos en el campo, de parecerno¡¡ como impo­
sible que se pueda vivir sin aquel ambiente pltrísimo, con mucha más raz.6h nos 
preocupan idéuticas ideas, cuando visitamos una morada encantadora donde todo 
parece que sonríe, desde la humilde florecilla basta el árbol gigante, desde una fuen­
te maravillosa, hasta la abrupta peña donde el arte favorecido por el dios de la 
tierra, el ORO, ha hecho verdaderos prodigios convirtiendo un arenal infecundo eu 
bellísimo Yergel, donde no se sabe que ad.mirar más, si la. fecundídad de la natu­
raleza 6 el buen gusto desplegado en la formacion de colinas, -rampas suaves., fron­
doaas hondonadas, grutas, acuariums, fuentes, lagos, cenadores, glorietas, y todo 
cuanto puede embellecer unos deliciosísimos ja1·dines donde encuentra el alma las 
más dulces y gratas impresiones. 

Cuando se recorren esos parajes encantadores se miran con horror las callejas y 
callejones de los arrabales de las grandes ciudades, donde viven n1uriendo centenares 
de obreros en habitaciones insanas sin la~ condiciones que prescribe la higiene para 
poder vivir sin riesgo de morir asfixiado. 
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Estos pensamientos nos nsaltarón últimamente recorriendo los jardines de una 

quinta, cuyo dueño 11a vinjado mucho y ha logrado reunir en su posesión algo de 
lo que más le ha impresionado en Inglaterra, Francia, Italia, Suiza, etc, etc. así, es, 
que sin órden ni C)ncierto, sin osa enojosa uniformidad que se confunde con la mo­
notonía, ha conseguido engalanar su morada con cuanto bello y artístico puede 
soñar la ardiente fantasía, con tal lujo de va.riedad, que las distintas emociones se 
suceden con t,anta rapidéz, que la mente fatigada llega un momento en que se niega 
á funcionar, tan to ha trabajado el pensamiento queriendo fotografiar, en la. irnagi­
nación cuanto ha visto y le ha impresionado. 

Rny en la qujnta que visitamos últimamente una série de grutas imitando tan 
perfectamente -al natural, que aquellas ro'!as enorm°Ss, aquellas arcadas que parecen 
próximas á desplomarse nó se cree que sean obra del hombre, se adquiere por el 
contrario un íntimo convencimiento que la naturaleza en sus evoluciones abrió el 
camino subterráneo y trazó los senderos de aquel confuso laberinto, que conduce á 
un gran salón en forma de círculo que solo recibe la luz por una estrechísima aber­
tura practicada á gran altura del suelo. Se llama el salón del Eco, y nunca nos 
hemos impresionado de una manera tan especial como escuchando aquel conjunto 
de diversas voces y de atronadores aplauaos repitiendo el. eco las palabras de lo¡¡ 
unos y el ruidoso y alegre palmoteo de los otros. Suplicamos á nuestros compañeros 
de escursi6n que nos dejaran solos algunos momentos en a,qttel misterioso lugar, y 
dominados por una sensacion inesplicable dijimos así: 

ITace tiempo, mucho tiempo, que pasando una tarde por delante de esta morada, 
sentimos virfsilllos deseos de recorrer los magníficos jardines que la rodean; nues­
tro deseo no so entibió con el trascurso de los años, diversos obstáculos nos han im• 
pedido visitar este pequeño paraíso, y hoy al encontrarnos aquí, en un lugar oscuro y 
tenebroso cuya existencia ignorábamos, nos eaplicamos mejor el afa.n que sentíamos 
por _penetrat· en este reeintó. No era, su belleza, no era la frondosidad de &us árbol ea 
lo que nos atraía, era este aposento misterio.so, donde además de su construcci6n 
especial que repito cuantas palabras aquí se pronuncian

1 
comprendemos que hay sé­

res de ultratumba que celebran aquí sus interminables conciliábulos, aquí hay almas 
que gimen aprisionadas en la cárcel de sus miserias y de sus crímenes, aquí hay es­
píritus ·que estuvieron sin duda afiliados á una de las innumerables soc-ierlades secre­
tas que han trabt1.jado para reformár las costumbres sociales, y aún creen que existen 
en la tierra. Nos par.ece ver sus sombras alineo.das contra la pared cubiertas con su 
blanco sudario, bajo el cual se ocultan los agitadores de los pasados sigloit1 sentimos 
en torno de nuestra cabeza algo que no tiene explicacion posible en el lengnaje 
humano; pero nos parece que muchos brazos se leyantan esgrimie~do cortantes ace­
ros que producen un rumor fatídico. Nos parece oir una vo.z que murmura! ¿ ªQuién 
viene á profanar 1a lóbrega mansión de los vengadores? ¿Por qué te detienes? ¿por 
qué nos interrogas?¿poi· q_ué no sigues el camino do los demás, que entran aq_u1 rien­
do y gritando sin ocuparse máa que de sí mismos? ¿por qué miras c.on asombro 
nuestro antiguo templo? ¿poi· qué interpelas á las sombras que te rodean? ¿por qué 
quiere¡¡ penetra1· donde nadie ha osado ditijir sus mixadas? 

Esto indudablemente me preguntaron, y yo contesté eon voz conmovida: 
Porque algo superior á mi inteligencia y mi voluntad me detiene aquí; esta os 

la verdad, como así mismo que deseo ponerme en relaoion con alguno de vosotl'OS, 
mucho tendreis que' contar, mucho tendxeis qu.e decil·. Espíritus!. .. yo os evoco, 
prometedme qu,e alguno de vosotl.'os acudirá -á mi llamamiento, no es verdad que 
acudirá? ... y el eco repetí:1: acudirá .. .. á .... á acudirá, á .... á.... Y plenan1ente conven­
cidos que habíamos escuchado la voz de los espíritus, salimos de aquel triste lngar 
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para contemplar el cuadro más bello que -puedo soñar la fantasía . .AJ frente una 
pradert1. formando s.uave declive cu.bierta de céspedt en su cent.ro un árbol frondo­
sfsimo, y en ambos lados copudos arbustos, á. derecha y á izquierda verdes colinas 
sen1bradas de diversos árbolei¡

1 
sirviéndoles de espejo un estanque cuadrado de 

grandes dimensiones rodeado de un marco de mármol blo.llCO, 'Y en sus cuatro 
angulo§ había oLros tantos grupos escultóricos llllÍ.s blancos que la niéve, de indis­
putable mérito artístico. 

En el centro de aquel lago en miniatura, se levantaba uno. fuaule con el basa-
mento de már1uol blanco, descansando sobre este, una barandilla de (\l,·istal blanco, 
alzándose en medio de la fttente un templete bellísimo tambien de cristal¡ y nada 
mas admirable quo sus transparentes columuas y su preciosísima cúpula., que ilu­
minada por los rayos del sol hac:ía un efecto verdaderamente 1naravilloso. 

¡Qué contraste! en el sa16n del ltc/J la sombra, el horror do las tinieblas con su 
espantoso séquito de f.tntasmas y espectros amenazadores; en medio del estanque 
]o mas bello, lo mas artístico, lo mas oncantado1·, una fuente de cristal iluminada 
por los rayos del sol, unos grupos d~ alabast1-inas estátuas donde el génio pl'ivile­
giado de un artista había dado vida 6._ la dura piedra y ha.bia formado hermosísi­
mas ligul'as que sonreían gozosas como si ellas también participaran de la dulce 
placidez de la naturalez_a en aquel paraje donde todo era risueilo y verdaderamen­
te encantador. 

A nosotros nos causó la misma impresión que se deberá. sentir al silir ,!e un 
mundo de expiacion y penetrar en el e¡¡pacio inmenso donde todo es luz y magni­
ficencia que no puede concebir la mente humana. 

Dejamos aquel lugar con verdadero sentimiento y ouantas calles recorrimos en 
aquel día y nuestra propia morada, todo ló encontramos mezquioo y de mal gusto. 

II. 
M.últiples atenciones de una vida agitada, nos han impedido durante tres me­

ses reanudar nuestro trabajo inter1·uropido por diversas causas, sin que durante el 
tiempo trascurrido hayamos dejado de re~ordar la fuente de cri'stal y demás belle­
zas que in1perfectamente hemos descrito, pero especialmente hemos recordado el 
salón del !leo, y hoy en pleno invierno, en la época mas triste del aílo, cua.ndo el 
sol parece que palidece en algunas latitudes de la tierra por la. distancia iumensa 
que de él nos separa, hoy que nuestro ánimo está predispuesto á la n16.s profunda 
melancolía., hoy evocamos ! alguno do los espíritu.s que indudablemente se l1alla­
ban celebrando un conciliábulo en el salon del li,'co cu.ando le 1isitnmos, y le pe­
dimos que nos diga, (si le es posible) porque tanto nos irnp1·esioi1an1os y nos 
exaltnmos en aquel paraje pidiéndole á los seres de ultratumba que respontlieran 
á nuestro lla1namiento sintiendo lo que nunca hablamoR sentido en la tierra. 

Il1. 
"Justa es tu peticion (nos dice un espú·itu) dispuesto como te hallas á inquirir 

el porqué de todas las cosas. No creas pues que ha sido casual la interrupcion del 
trabajo que reanudas hoy, tu espí11tu había dado un paso imprudente queriendo 
a.cercarse á su pasado, y se puso tan cerca que le abrasó el fuego <1e sus anteriores 
desaciertos, y sin saber lo que sen tia; gritó en su. desvarío y llamó á sus compalle~ 
ros de lejanos dias, pero una entrevista con ellos le hubiera sido altamepte perju­
dicial, porque el temple de tu espíritu necesita huir de la humillacion, que si un,­
productivo es el enorgullecimiento para ciertos séres, es mas nocivo aán el abati­
miento que da la cei;teza de la culpa. ¿Porque-nada recordais (mientras permane'Ceís 
en la tierra) de vuestras existencias pasadas? porque si os acordarais os seria per­
judicialísimo, porqu~ vivi1·iais a;vergonzados de vosotros rnismoa, y huiriais de todo 
trato y relacion social. 
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"Con el estudio del espiritismo algunos se han atrevido ha hacer pregun tas 

iiempre indiscretas, siendo tú uno de ellos, y bien sabes que lo p.ico que has visto 
de tu pasado no te ha dejado muy satisfecha, y eso que no has visto mas que la 
parte mas bella. 

"No crea,s qn.e me refiero á las. preg-nntas que le haces al guia de tus trabajos 
li terarios, yo hago alusion á las que hace tu espíritu mientras tu reposas durante la 
noche en profundo sueño; tu espíritu se muestra algo impa<liente, su actual existen­
cia no le satisface, porque no puede satisfacerle su cootínuo saldo de cuentas y á 
veces se exaspera y dice con desesperada energía: -¿Hasta cuando voy á estar 
pAgando deudas? ¿mis cu.antas dat11n de muchos siglos? Veamos; y en uno de esos 
momentos fué cuan-do se propuso visitar el salon del Etc,i que tanto te impresionó, 
la prueba fué superior á tus fuer~s y por eso ha sido necesario dejar transcurrir 
el tie1npo para borrar de tu ·mente la penosísima impresion que en aquel lugar re• 
cibiste. 

"Uno de tus compoñe11os de anteriores existencias se comunicará contigo res­
pondiendo á tu llamamiento, pues se encontraba en el salon del Eco como otros 
mu ch.os citados por tí en un motnento de exasperacion. Ellos acudieron los u11os con 
~us odios y sus deseos de venganza para gozatse en tu flaqueza y en tu debilidad, 
los otros por estudiar tus impresiones, más fuet'on inútiles las asechanzas de los 
primeros, porque tu progreso te hacia merecedora de ir rodeada de séres buenos y 
sencillos en su mayoría. Los espíritus que te guian y te inspiran para difundir la luz 
de la verdll.d, iban contigo, y dispersaron á los que tú convocaste en tu imprudente 
llamamiento; porque tu espíritu cuando abandqna el organismo que le sirve de ins­
trumento se olvida de que no tiene-armas pa1·a pombatír, y desafia sin acordarse de 
conservar su cuerpo p11ra prolongar su estancia en la tierra que tan beneficiosa le es 
para su progreso. Aquel día tu espíritt1 recibió una lec,:ion que le disgust6 pl'ofun­
damente porque vió su pequeñez y se quedó humillado¡ conoció que había cor.rido 
más de lo que debía y la fatiga que esperimentaba le hacia mucho daño. 

"De este mal adoleció sien1pre tu espíritu, nunca supo medit· h1s distancias que 
le ~aparaban de los nbismos, y al querer pasar _por encima de ellos én su veloz ca­
rrera. caia al Í•lndo de los precipicios renegando de su mala estrella. 

"¡Qu~ insensatez! nadie está elegido para caer, el que cae es porque no se toma 
el trabajo de Teconocer el terreno que pisa; mas basta poi· ' hoy de considera<'ion.ea 
y acepta la con1unicaeion de Jenaro (compaí1el'o tuyo en anterioi'es existencias) que 
apenado se halla por dolorosos recuerdos; ac6gele con fraternal ea.riilo; es un soli­
t1:1,rio de, ultratumba que te pide hospitalidad, concédesela de buen grado.,, 

IV. 
d06mo no? nosotros estamos dispuestos á servir de algo en este mundn, y ya que 

por distintas causas (todas refundidas en una sola) nuestra expiacion, no nos ha sido 
dado crearnos una familia, ni vernos rodeados de esos seres amorosos que impulsan 
al hombre al heroismo, deseamos que al dejar la tierra alguien nos dé la bienve­
nida en el espacio, y por eso nos es grato relacionarnos con los espíritus que se 
acercan á nosotros usando buenas formas y dentro de un critel'io racional. No·sotros 
de loa espíritus aceptamos Lls confidencias¡, loa consejos, las sensatas advertencias 
y amistosas recon-vencioI,1es por nl)E¡stra impaciencia ó imprcvision, mas nunca su 
dominio, eso jamás; ni tampoco la participaciou de su info,rtun~o¡ porque conside­
ramos á l os espíritus lo mismo que á loa hombres que nos rodean . Cuitado un cri­
minal, por ejemplo, es condenado á cadena perpétua, la ley no consiente que un 
inocente tome parte en su condena, él solo sufte el castigo de su ceguedad, de 
igual manera los espíritus obcecados en sus venganzas y en las sombras del oticu-
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rantismo, no les aaiste derecho alg\1no para. molestar é importunar á los médiums, 
que deben ser trasmisores de enseñanzas útiles, pero no débiles instrumentos de 
las perversas intenciones de espíritus enoenegados en la ignorancia. Bajo estas con. 
oiciones aceptamos de los sóres de ultratumba cuantas comunicaciones quieran dar• 
nos, teniendo un placer. en intimar con ellos. 

v. 
"Muy razonable te encuentro, mi antiguo compai'lero de aventuras; á ti me acerco 

con el nombre de Jenaro, nombre que hoy nada dice á tu mente, pero que en otro 
tiempo mucho te hizo sentir. Por hoy me limitaré 1í narrarte un episodio de mi his­
toria -por que se relaciona en algo con el salón del ll.co que tanto te .im11resion6, sin 
mezclar en mi relatQ nada concerniente á tu pasado¡ bástete saber que hemos sido 
compañeros en sucesivas existencias y juntos hemos comido muchas -veces el negro 
pan de las prisiones ó de la expatriacion. 

"He pertenecido por convicción, por temperam·ento, por ir siem¡,,re en pos del 
progreso, en contra. de todo aquello que p11,trocinaban las absurdas religiones, á las 
diversas sociedades secretas que han trabajado en el misterio por la en1ancipaciou 
de los oprimidos y la profeccion de los débiles, y por una inverosimil anomalía 
imperaban en estas sociedades los principios que querian desarraigar de los estados, 
puesto qu~ en ellaa imperaba el dominio absoluto de una voluntad $oberana obli­
gando en casos estrémos á sus afiliados al fratricidio, al parricidio, al regicidio, 
al espionaje y á. t-0das las traiciones y qu.ebrantamieutos de las leyes morales que 
deben enh.1,zar á los bombres. 

"Cansado y hastiado estaba en una existencia de ser el elegido por miste1·iosa 
fatalidad e-n vt11·iaa ocasiones, para hnndir el puñal hqmicida en el pecho de algu­
nos de mis deudos y de mis íntimos amigo¡¡. 

"Cierto que mis crimen es quedabal'.l ignorados, que yo era solo el ejecutor de 
una sentencia dictada por otra voluntad, y que si no o·bedecía sabía que mi muer­
te era inevitable; más á pesat de estas circunstancias que en parte atenuaban mis 
crímenes, comenza.ba á. mirarme con indecible horror, y huí!'!. de quedarme solo, 
porq11e tenia miedo de verme rodeado de mis víctimas¡ que au,nque para la socie­
dad A que yo pertenecía eran re11lmente culpables, las más, por delitos de lesa 
traición, las otras por opuestos ideales polícicos 6 religiosos, directamente, á mi in­
dividualidad aíslada, no la habían ofendido; así es que ciida vez q1te me entregaban 
el puñal homicida y me decían: "eres el designado por t.tl fausta suette para herir 
y hacer desaparecer á los traidores,,, y-0 temblaba. convulsimamente, pero en se­
guida el implacable Presidente me señalaba una espada suspendida sobre mi cabe­
za, pendiente de un hilo metálico tan delgado que se hacía imperceptible, dicién­
dome con helada sonrisa: "Elige entre morir ó mata1•.» Y<> inclinaba. cobardemente 
la cabeza y decía con a.ce11to tembloroso: "Mandad, estoy dispuesto á obedecer.

11 
"Transcurrió muoho tiempo sin que tuviera que hacer el odioso papel de eje­

cutor do las misterios~s sentencias dictadas po1· una sociedad que, s.egu n rez11.ban 
sus estatutos, había. sido creada para libe1·tar á los pueblos oprimidos, pero que en 
realidad a.us adeptos eran verdaderos esclavos. 

"La llama del amor me ha:b(a pi"E!stado su calor -vivificante, y amaba á una j6-
'7en hermosísima, de la cuo.1 era tiernamente correspondido¡ su padre no patrocina­
ba nuestros amores, pero tampoco se oponía abiertamente á ellos, y A.licia me 
decia siempre que tenía fundadas esperanzas de que al fin su padre n1e recibiria 
en sus brazos. 

"Una noche, cuando y-0 est11ba en mi itposento más enfrégado á mis amorosos 
recuerdos, trazando sob1·e pergamino un canto de amor, reoibí un pliego que me 
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bizo temblar; porque estaba sellado con una. cruz roja; le abr( temeroso, y'tlncon• 
tré una 6rden del Presidente de Los Hi.fos de las Ti1iiebla.s diciéndome gu~ inme­
diatamente compareciera ante él, que un asunto urgentísimo hacía indispen.snble 
mi presencia en el lugar donde nos reuníamos. 

"Sin sitber por quó, estuve titubeando algunos momentos, pensando eu mi. Ali­
cia y en ru padre, qt1e tenia numerosos enemigos por sus iueales políticos y reli­
giosos y su tenaz persecucion á las sociedades secretas; pero ced( ante la i-utina 
de obedecer, y comparecí ante mis jefes, que me dijeron: "Estamos contentos de tf, 
bas cumplido siempre como bueno; esta noche nos vas á prestar el último ,servicio, 
por el cual te concederemos ser miembro del Consejo Supremo. Hoy termina tu 
obediencia pasiva, mañana juz~arás; dicta1·ás sentencias y otroa te obtitleceráo. 

"Esta noche un traidor se introducirá en nuestras filas, viene á sorprender 
nuestros .secretos, y cuando esté en la capilla es.p,erando ser admitido en nuestro 
Cons<'ljo, tú irás, y mientras él eaté simulnndo su oracion, tú le hundirás tu pufíal 
en la espalda diciéndole: mu.eres, .Para escarmiento de trtúdores. 

"Pensé en Alicia y guardé silencio, n1e b~lagaba la promesa que me habían 
hecho de formar parte en el Consejo Supremo por verme libre de cometer aquellos 
asesinatos, y tantos deseos tenía de salir de aquel últ.imo lance, que encontré largo 
el tiempo que tuve que permanecer en la capilla esperando al que había de morir. 
Al fin aparecieron t1·es encapucbadoa¡ uno de ellos, de alta estatura, se postró en 
las gradas del altar, y sus acompañantes me hiciel'.on seña al retirarse que aquella 
era la víctima qiie yo debia inmolar. Hice.,ademán de sPgu,irles, quedándome detrás 
del encapuchado, que oraba aJ parecer con el mayor fervor, leYanté nú diestra y 
le clavé el puñal hasta el mar,go en la espalda¡ el herido cayó sobre las gradas 
m1.1rmurando: "¡Alicia!. ... ¡bija mia!. ... 11 Y o, al oír aquel norobt·e tan querido, le 
arranqué violentamente el capúz y ví que _había a.sesinado al padre de mi amada. 
El moribundo me miró fijamente y mm·mur6 c•ln entonacion profética: 

"Incógnito matador, yo te perdono, por que sé que la justicia diYina te conver­
tirá en mi vengador.,, Dijo algunas otras frases inconexa.a que no pude entender, 
y cesó de existir. 

"Yo no sé lo que pas6 por mi, perdí el sentido, y cuando volví ,á la vida real 
n1e e.ncont.ré rodet1clo de los miembros que con1ponían el Conséjo Supremo, cuyo 
Presidente me recon-vino con dur·eza por mi osadía de arrancarle el capúz á. mi 
·ríctima y por mi desfallecimiento. Yo entonces confesé mis amores con la hija de 
aquel que yo acababa de matar: mas mi desesperacion no les conmoYi6, antes al 
contrario, me amenazaron con quita1·me la vida si no proseguía mis relaciones con 
Alicia, pa~·a evitar toda sospecha, pues el cadáver sería dejado á la puerta de su 
casn, con el puñal clavado en la espalda para escnrnúento de traidores. 

VI. 
"Al dia siguiente, con la n1uerte en el alma y vigilado muy de cerca por dos 

Hi_jos de las Tinieblas . tuve que presentarme en ca.a.a de Alioiti, que estaba jncon­
solable, abrazada al cadáver de su pad1·e-, rodeada de sus numerosos parientes y 
fieles serviJ.ores; al verme, la infeliz me asió convulsivamente -por el brazo, dicién­
.don1e con In mayor yehemencin: 

"Tú que eres el elegido de mi corazon, tú que eres el q_uo me llevará al a1tar, 
júrame que antes de darme tu nombre vengaras la muerte de mi paclre. Busca en 
los abismos de la tierra á los HiJ'os d~ las 1'initblas, que osos miserables son los 
asesinos de mi padre¡ llllra, aquí está el puñal que tenía clavado en la espalda, e-n 
cuyo mango está. grabado el título de esa asooiaci6n maldita; yo te lo entrego, 
guárdate tú, y júrame por el amor que me p1·ofesas que entregarás á la justicia á 
esos bandidos ocultos en la sombra, jura que los extern1inaráe. 

• 



• 

- o¡ -- v -

"Yo juré con voz trémula todo lo que Alicia quiso que jurara, asistí al entierro 
de mi úlüma víctima, y estuve luchando c9n mi conciencia algunos meses. L Qs 
deudos de Alicia quisieron apresurar nu&stro enh1ce. El Presidente de los Hi.;"os de 
las l'inieóla,s también trabajó en mi favor, diciéndome que dejara vanos escrúpulos 
que trabajara en bien de la sociedad uniéndome con Alicia, cuya inmensa fortuna 
podría servir dé n1ucho á la misteriosa asociacion. 

"Alicia por su parte decfa que tenía el íntim,o convencimiento que impulsado 
po1· sus caricias yo vengaría la muerte de su padre, que los dos unidos trabajaría­
mos mejor en la persecuoion de los ocultos asesinos. Yo estaba que no sabia lo que 
me pasaba, había momentos que deoia: Me han obligado á matar, yo no soy culpa• 
ble, yo l1aré feliz á Alicia y su padre me perdonará; pero al mismo tiempo resona­
ba en n1is oídos sns {iltimas palabras: Incógnito matador yo te perdono, porque se 
que la justicia divina te convertirá en mi vengador. Y en esta horrible lucha llegó 
el dia ele mi enlace: la víspera escribí una relacion de como y donde se rennian los 
Hi,fos de las 1'inie6lat, ,confesaba todos mis orímenes y prometia hacer justicia culll-

p1ida. 
"Al din siguiente n1e uní con Alicia eon el sagrado lazo del matrimonio1 cbn-

cluido el acto pedí al sacerdote que nos bendijo qne guard¡i.ra el pliegp que yo le 
entregabll. y qu~ no le abriera hasta la mafia.na siguiente, el ministro de Dios juró 
hacer lo que yo le pedí; todos creyeron que yo le habia confesado algún l)0Cado de 
mi juventud. Alicia no pensó nada, me amaba y tenía en mi la más ciega confianza; 
iamás desposada alguna habrá demostrado más júbilo que ella demostró durante el 
dia que se p11só en agradables pasatiempos reunida toda la familia de mi esposa, 
pues como estaban de luto, no hubo convites ni nest\ls, pero la fiesta la lleyaba Ali­
cia en su alma. ¡Qué hermosa estaba con su t.raje de terciopelo negro y un blanco 
vélo, en todo el dia no sé sopnró do mí; SllS grandes ojos me prometían un cielo ele 
f,elicitlad, pero yo rehuia sus miradas par¡¡. no perder mi valor, Ueg6 por fin la no-
che, noche deseada, noche sot1acla por mi apasio11ada esposa, y 1'.loche temida por mi 
remordimiento; al quedarnos solos en la cámara nupcia-1, le dije solemnemente: 
e¡ Alicia yo te juré ante el cadáver de tu padre que vengaría su muerte antes que 
fueses mía, voy á cun1plirte .mi palabl·a empeñada: antes ... dame un beso! 

".A.licia se arrojó en 1nis brazos sollozando, diciéndome: Calla Jenaro, calla; no 
sé que leo en tu mirada pero me da m.iedo, mucho miedo. 

"La sombra de su padre se i.nteTp11s0 airado entre los dos, µ_¡.urmurando en mt 
oido: tu serás mi veogo.clor! mientras Alicia reclinando su cabeza en mi pee>ho, me 
decía con ucento suplicante: ¡Jena,ro1 esposo mio! demos trégua. á las ideas de ven­
ganza en nu,,stra noche de lioda; cierto es que yo te exigí un juramento, ma¡¡ a.ho­
ra, te eximo de él¡ no sé si antes estaba loca ó lo estoy ahora, yo solo sé qu.e t,~ 
aJ'no con todo mi corazón y tengo un presentimiento horrible do que si hablas voy 
á ser inmensamente desg1 a.ciada¡ calla Jenaro, calla, olvidemos las luchas de la vida 
por algunas horas, la bendieion del sacerdote nos autoriza para ser dichosos, tú 
ores n1io ante Dios y ante los 11on1bre¡¡; y yo quiero ser tuya por toda. la eternidad, 
más ¡ay! el padl'e de Alicia hizo un adema11 amenazad.or 5' yo dominado por el te­
mor luce un csfuerzo·supremo diciendo á mi j ó-ven esposa: Escucha, Alicia, la so.robra 
de tu padre se intecpooe entre los dos, él me p:rofetizó en su ¡igonía que yo sería 
su vengador; y su muerte queJará vengada¡ y con un movin1iento más veloz que el 
deseo, cogí el puñal que tenía escondido en el lecho nupcial (el mismo que me ha­
bía entl'egtt.<lo Alicia) y me lo ola, é en el corazón quedando muerto en el acto. 

"l'Ii infortunada esposa (s.egun supe clespues) perdió la razón al abrazarse á mí 
cadáver, mas desgraciada.mente la recobró á los pocos días para sufrir una vida de 
martiri9. La infeliz, ta11to me amaba que me perdonó la muerte de su psi.dre; en 
ca1nbio sus deseos de venganza para los Ht,jlls de las Tini'eblas no tuvieron limites; 
su confesor, que f'ué el qne bendijo nuestra union1 abrió el pliego que yo le. entre­
gué el dia de mi boda, y mi delacion la enlreg6 al tribunal eclesiástico; este, no 
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perdió-momento en reducir á prision á todos los miembros del Consejo Supremo, 
y A.licia pidió al rey justicia, para '7enga.r la muerte de su padre y de au esposo, y 
el rey vengó la muerte de ambos asistiendo al auto de fé, en el cual n1urieron en 
la hoguera los catorce miembros del Consejo Supremo, confiscando los bienes de 
todo~ lc,s Hijos de Las Tinieblas que no pu.dieron huir de la peor de las persecucio• 
ne~, de Ja persecucion de 11na mujer completamente desesperada¡ porque Alicia no 
tenía consuelo, me había amado como no se ama más que una vez en la eterna 
vidA del espíl'itu; su luto á mi memoria f'ué tan constante que no quiso formar nue­
vos lazos, y murió jóven pTonunciando mi nombre. 

"Sus restos y los mios descansaron juntos, hasta que una oscilaoion térráquea 
hundió la cripta que encerrabR. nuestra sepultural y piedras y cenizas se disen1ina­
ron en la violenta convulsion que sufrió parte de ese planet11. 

"Ella me ama del mismo mod-01 su espíritu es mi ángel tutelar, pero aun pasa-
rán centenare.s de años antes que nos unamos nuevamente en la tierra. Nuestra his­
toria es terrible, especia;lmente la mía, y me falta resolución para volver á ese 
mundo. 

11 H11ce algun tiempo que observo la marcha que sigues; ¡pobre A.malia! tú has 
tenido más valor qu" yo, y á veces en tu aturdimiento corres demasiado. Porque 
te quiero, pQrque hemos sido compruieros durante much~s siglos, te a,consejo que 
no pregu.nte¡¡ al pasa.do, que no evoquP,s á los espíritus en los lugares subterrá­
neos, sinó quo por lo contrario les pidas inspiracion en el campo, á la orilla de los 
mares, en la cumbre de las montaftas, donde la naturnleza se presente con todos 
sus esplendores; y huye de la soledad que para tí no tiene por ahora mas que 
amargos recuerdos. 

"Por la historia de uno de tus compañeros puedes inferir que capítulos tendrá 
la tuya; n1as no te preocupes del pasado, no pienses más que en tu porvenir, jamás 
vu.elvaa tus miradas á las nie:blas de Occidente¡ busca en ca1nbio con af'an los ful­
gores que ilumjoan el Oriente del mal)ana. 

"Envidio tu energía aunque esta sea hija de tl1 pfofunda desesperación, tú 
meditas y á veces avanzas deu1asiado; yo reflexiono más y no sé si n1e ~staciono¡ 
pero cada espíritu tiene su temple, y la impaciencia ha, sido siempre en tí tu defec­
to dominante. 

"Mucho más te dijera porque me oompl-aoe comunicarme contigo; somos ami­
gos leales, en-tre tú y yo hubo u.u tiempo que unimos el ouerpo y la sombra, tan 
unidas esta.han nuestras aspiraciones en todos los sentidos de 1a vida, tanto pública 
como- privada. 

"Hago punto final, porqv.e sin yo pensarlo levantaría una punta de velo que 
oub1·e tu pasado y hoy no te conviene mir11.r más que el presente y el porvenir . 

"A.dios.,, 
-VII. 

Cuando recibirnos comunicaciones de espí_ritus que nos aseguran que han sido 
nuestros amigos, sentimos una alegtia. ioexlJlicable acompañada de dulce melau­
colí11, que siempre se. ama el pasado por más que este haya sido nnestro calva:r:io. 
¿Y como no amarlo si es Ja base de nuestro porvenir? ..... 

Si el tiempo es el patrimonio del espíritu, tenemos que considerar igualmente 
para nuestro progreso el dia oculto en las sombras de los pasados siglos, y el día 
cuya alborada no ha coloreado todavía las blancas nieblas que envuelven á las 
edades futuras. 

Sin tiempo ilimitado, ¿qué ser(a lu. vida del espíritnP setía el trasunto del infier• 
uo creado po1· las 1·e1igiones, sin un pasado que nos ácuse, y un porvenir que nos 
redima, el presente .es un en1bl'ion informe, mons1ruoso, po1· eso á la humanidad le 
es tan necesario sabe1· que vivirá mañana, y que ayer adquirió responsabilidades. 

Ohl tiempo! patrimonio del espíritu! tú no eres la guadaña de la niue.rte! tu eres 
la renovacíon eterna de la. vida universal. 

Al't.tatlin Doin:ingo Solei.·. 

Imprenta de Cayetano Oampins, Santa Madrona, 10.-Gracia. 



• 

~ 1\:Ño X. r:.:f",....._".lfer:..~ Nu'M 1'> ~Jj--------~~~~~;-------·- --~~ 

Gracia: 9 de ~ A.gosto de 1888. 

¡ • ,.ecl•• df'l l!haeerleloo. 
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lantado una peseta, t tHh·a de 
S~rcell)n& un año Id. 4 pesetas. 
Est1'11 11jero y Ultramacr un año 

R Qt) AOOION l' .t.Cl.C:tiTISTRAOIOlf 
Plaza del Sol lí, bajos, 

y call11 del <:alloo 9, prínclpal. 
SR PU ll1. IC A LOS JUEVES 

-
]/:n Ltlrlda, Mayor 81, 2.Ji:n 

Madrid, \'al verde 21, prtno!pal 
dere cha. ten Alican\e, Sa.o 
(l'raocls~o, 28, l ropreJtLi\ 

1,1 . >l po•i>t~s. 

SUMARlo.-1La juventud -El arle de escribir.-En el aoiversar10 de Araceli -llrasmenlo de una 
carta.-A mi 1naore.-Snscrlcion.-Pens-amleo10~. 

¡Oh!'l)rimavel"a, juventud del año! 
¡Olll Juventttd, pri.1nera de lti viclnl 

Mig1ion. 

Con los años y la experiencia, me voy convenciendo de que ha y opiniones bas­
tan~e erróneas sobre muchas cosas en este mundo. Se ba hablado en todos los tonos 
de los encantos, de las delicja~ de las dulcísimas esperanzas de la juventud, y yo 
que voy leyendo atentamente en el gran libro de la vida, veo que en dicha edad 
no es oro todo lo que reluce, no sc,n todas las horas idilios de amor, ni sonrien 
las ilusiones en todas las i1naginaciones ju~eoiles. Observo que muchas veces las 
jóvenes hablan alegremente y rien á. carcajauas cuando están varias reunidas; pero 
en cuanto se quedan dos solas, eo la iotimitlad, hablan en ,oz baja, muy baja, y 
má~ de una vez se humedecen sus ojos agolpándose á ellos lágrimas producidas 
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por melancólicos recuerdos. 
Sin ser yo aficionada á los bailes, he ido á muchos rie ello~, aunque no ¡)ara 

tomar parte en la danza, acordándome de aquel embajador del Celeste Imperio de 
quien dicen que asistiendo á un baile dado en su obsequio en los salones de la 
embajada española en Páris, al ver la rapidez con que valsaban las parejas, pre­
guntó cuanto iba ganando aquella gente por tan imt1robo trabajo. En los primeros 
momentos, totlas las jóvenes aparecen risueñas, esperando galanlet·ías y amor. Se 
hao puesto sus mejores galas; se hao hermoseado con un peinado arlí~Lico y flores 
en sus cabellos y en su pecho. Suenan los primeros acorJes de la orquesta, y se 
miran unas á otras á ver cual es la primera que encuentra compañero. Varias 
parejas se entregan á la danza, más ¡ay! que muchas jóvenes permane~en sentadas, 
sin que nadie se acuerde de ellas. ¡Pobrecillasl 

¡Cómo pierde su semblant.e la Tisueíia espresion de los primeros momentos! 
¡Con qué envidia miran á sus afortunadas amigas! Todos sus afanes, todas sus 1lu­
~io11es se evaporan, y al volver á su hogar y conlemplarse en el espejo, murmu­
ran con honda pP.na: ¡de qué me ha servido tao to adorno!. .. . De nada! Nadie se ha 
fijado en mí •.... ¡Cuán desgraciada soy! Y muchas noches de baile son noches de 
martirio para no pocas j6venes que se ven relegadas al olvido. Lo but1 no que tiene 
la juventud es que le sonrle la esperanza. )lientras la mujer es jóven, ,icarioia 1a 
ilusion de ser ~,nada, que la belleza y la lozanía de la javent ud pueden trocar en 
realidad encadenando la -voluntad de un hombre; pero, en medio <le esa esperanza, 
¡cuántas amargurae! ¡cuántas noches de insomnio y de ansiedad! 

• 

• 
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A este propósil o rrcuert.!o el diálog<> que sostuve hace algun tiempo con una 

señora de 01ás de ocheota años, que mirantlo á sus dos oietas como se engalanl;lban 
para ir á un baile, sonrió con Lrisleza murmurando: ¡l.>oi.Jrecitas mias!. .•. 

-¿l.>or qué pobrecitas? 
-Porque etllran en la lucha de la vida. 
Tiene usLed razón. Y juzgo más digoa de compasion á lajóven que á la anciana. 
-Entonces es usted de las mias. 
-Por comp1eto. Compadezco mucho á las jóvenes. ¡Se sufre tanlo e1) la 

ju, enlud! 
-¡Qué si se sufre .... ! dfgamelo usted á mí. 
-Pues no parece que ustod tenga motivos para qul'jarse. Ha llenado su mision 

en la tierra; se casó, y, segun tengo entendido, no ha sido en su matrimonio 
desgraciada. 

-Así, asi; pero antes de casaro1e ¡oaaot-as penas! .... Porque en mi ju ventad 
Luve grandes desventajas. No fui bella; no fui rica; estaba siempre enfermiza, 
lánguida, triste, En todas las reuniones pasaba completamente deiaperoibida. De 
niña babia conocido a un jóven á quieu comencé por querer como á un hermano 
y concluí p_or amar. También él me amaba, pero era pobre, n1uy pobre, y mirán­
dome con profunda pena solfa decirm8:-«¡Para que nos- habremos conooitlo! .... 
Nuestra uuión es imposible, t{1 eres una Ilor que necesita t\o salir del invernade1·0; 
yo un desheredado, un tri,te obrero, á quíen bace falta una mujer robusta, <lis• 
poesta á soportar rudos trabajos. ¿Qué haremo~? Con el amor no se vi,Te más que 
breves segundos, luego vienen las exigencias naturales de la nueva familia, loa 
cuidad9s ele! marido enfermo, las múltiples atenciones de una casa; y tú, querida 
mía, <lelicada sensitiva, ¿qué Larlás expuesta á los Lerribles vendaba.les de la vida? 
Sucumbirías angustiada por tu impotencia. Yo te amo ..... te amo, porque eres 
nn ángel! .... mas, ¡ay! los angeles no siTTon para la vida. de la tierra. «-Y en esta 
lucha, ignorada de todos, vivimos mucho tiempo. EI1 al fin, encontró una muJer 
llona tle lozanía, y se casó, se creó una familia, y yo, merced á un especialista que 
hacía milagros curando á las j-0venes anémicas, eo menos de seis meses me- trans­
figuré por com·pleto1 pudiendo entregarme sin la 1nenor fatiga á los trabajos 
más rudos. 

Pasadas las primeras ilasiooes, me café sin'amor, como se casan muchas rnu­
jeres, y solo fui dichosa cuando abracé á mi bija. Durante su juventud sufrí y 
descansé cuando la er;tregtLé á su marid(': ¡los tlos se amaban! A llora Ynelvo á penar 
conlem¡,lando á mis nietas, que viven, como todas tas jóvenrs, soñando con impo­
sibles, que nunca llegan á realizarse. Para mí, la juveutud es la e<lad mas triste 
de la 1nujer. 

-¡A.ti! la mujer padeco co todas las edade.-. 
-Sí, pero en la jctve1itud 1nucho n1ás. Desengáñese usted: la jóven so asemeja 

á la ma1·iposa; retololea en totno de la llama del amor hasta que quema stls alas. 
La buena anciana tenia razoo; por q ne <:oanlo más a<1ti va es la I ucba, más grande 

es el sufrimiento. ¡Ab! s¡ el espü·ita no tuviera más esfera do accion que el tiempo 
que permanece en la lierra, habría derécho para renegar tle la vidaty decir á Dios: 
¿Por que n1e creasteP ¿por q_ué dejaste que soñara con el cielo. si no puedo salir 
de este muodo? clPOr qué me diste un corazon sensible si el arnor bu ye de mí y 
no pocllo obtener la satisfaccion de n1i desee,? ¿Para qué la belleza y la juventu,d? 
¿para qué las aspiraciones de la vida? ¿para qué un organismo diBpuesto á la re-
prod uccion si he ()e vivir en la mas espaulosa soledad? .... 

Esto dirían 1n ncbas jóvene~, si algo inexplicable que sienle el alma no les hicie-

J 
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ra esperar en un más allá, en una nueva vida, don[le parece que se debon eucou-
trar todos los que"Se han amado en la tierra; donde se reparen todas las iojustícias;, 
donde los hambrientos sean hartos y los que lloran consola<lo:s; donde los buérfanos 
tengan familia, y las -vírgenes solitarias encuenlren la felicidad en el amor. 

Si la juventud no esperara; si la edad madura no refloxionara; si la ancianidad 
no presintiera algo misterioso, desconocido, que hay ali~ lejos ..... muy lej,1s. ,. .. ;. 
si del oLro lado de la tumba no nos enviaran sus perfumes las flores del infinito ..... 
¡quién podría vivir! 

¡Quién soportaría la lucha de Ja existencia, cuyas fases todas tienen su Jado 
sombrlo! 

En el borizonle de la vida siempre se amontonan nubes. ¿Cuales son las mas 
cargadas de electricidad? 

Las que oscurecen el cielo del cspil'ilu durante la juventud. 
Ani~J,ia Donrlugo Soler. 

Jtecomendamos á nuestras lectoras la série de artículos inéditos 
que comenzamos ho_y á publicar debidos á la conooida escritora Ma­
tilde Ras, ellos vienen á"engalanar las humildes páginas de LA Luz. 

EL ARTE DE ESCRIBIR 

Á MI AMIGA MARGARITA H. 

CARTA f. 

¿Peosais que es poco ,trabajo escribir ua libro? dfcia Cervaoles y yo á mi vez 
pregunto hoy: ¿le parece, carí,;ima, menuda empresa, la de esplicar en pocas y bre­
ves cnar1illas, lodo el arle de escribir? Si al menos fu era yo uo Iloracio modero,,, 6 
una gramática viviente 6 flamaale retórica, aun podría salir airosa del paso; por 
desgracia no soy nada de eso triste de mi, y aunque de luengos tiempos acá be for• 
mado el propósilo de escribir mocho y bien, sucede que escribo poco y mal porque 
á fuerza de buena espafiola, suelo dejarlo todo para mañana y ya lo sabes querida, 
mañaua en España es nuaca. 

Diréte pues que no nas andado acertada al dirigirte á mí, a.cerca de conio debe 
de escr ibirae dentro del Espirilismo, si el estilo le quila 6 le pone, si la fil o::oíía puede 
llevar por compañera á la belleza y otras preguntitas que muy maiiosawente expues­
las por tí con intencion 6 sio ella, me obligan á tocar lodos los resortes y á dar to~ 
dos los toques y toquecilos qoe reviste el arle vulgari~imo si bien difícil de escri­
bir. Por gupueslo que lodo ello será may sucinto y lamentando desde ahora mi insu• 
ficencin para desarrollar convenientemente el tema que me propones, doy principio 
al trabajo que tu curiosidad me ha impoe;to, aunque temo dejar en él, mucho que 
desear. 

¿Que si el espiritismo necesita de estilo? Poeg la conlestacion no es dudosa, él 
de por si posee ya un grao fondo de belleza que es la verdad, por eso los escritores 
espiritista~ no serán nunca pueriles ni cansados porque en todos sus escritos resaltarán 
la realidad y la lógica, cosas ambas á dos indispensables para dispertar el ioterés 
del lector y soshiner su alencioo basla el fio; pero si A éolas buenas cualidades que 
nuestro cuerpo de doclriaa dh1tribuye tan geoerosamenle añadimos lo castizo en la 

M.E.C.O. 2016 

' 



, 

• 

M.E C.D. 2016 

=96= 
palabra, Ja elegancia en el decir, la belleza por dó quiera y la armonia en el con• 
junto resultará un escrito agradabilis-imo por su valor iolríoseco y por su hermosura, 
capaz de captar las simpaUas de los mismos incrédulo¡¡ ayudando asr no poco á la 
propaganda de nueslros ideales. 

Pór desgracia hemos de confesar que los escritores espiritistas se cuidan poco de 
las buenas formas y mucho menos anorias escritoras. No faltan hermosos libros en 
nuestra literatura; alguaos paedeo qui1.á llegar á desafiar la critica de ao académico 
pues lo noble del pensamiento, la exaclitod y brillant.ez de las imágenes, lo vivo de 
la piolara y otras cualidades hacen que se le drspeoseo algunos defectos leve!; pero 
generaltnerHe no sucede asi, los espiritistas maé:slranse poco escrupulosos en so estilo 
y si las obras por ellos compuestas agradan, débese más á la faerza de atraocion 
que en sí lleva la verdad y al perfume que exhala nuestra purísinla moral que á los 
ropages con qae las hao adornado. Excúsaose nuestros escritores repitiendo que los es­
pírJtus bao dicho que el pensamiento es todo y la forma nada y sin embargo e~os mis­
mo-i espíritus bao demostrado en muchas prodacoionesser consumados artistas. Véanse 
sinG las obras de Kardec en su lengua original: los desen-.:arnados que en ellos colab9-
raron sabiao muy buen francés y por más que cuidaran poco de las exterioridades 
cada palabra está en su correspoodie-nte logar y no ha sufrido la grauiática tanto atro• 
pello como padeció despues en la tradaccioo. Aun ve.rtiJos toscamente á nnestro 
castellano, écbase de ver en los libros de nuestro maestro, la elegancia, la correccion, 
el sentimiento y basta la elocaencja que debieron tener en su nativa lengua y es que 
la verdad no puede ni debe estar reñida con lo bello. Asi lo hao comprendido lo8 es­
plrilus superiores; ímilémosles pues, y no desdeñemos esparcir, aún en el árido cam­
po de la filosofía las nores galanas de la imagioacion culLivadas por las leyes del 
buen gusto, en ellas se extasiará nuestra alma y na estro corazon se llenará ele infin i­
los anhelos que no otros seotimíe,ntos deFpíerta la verdad cuando felizmente se aduna 
con la belleza. 

Me he estendido demasiado E-n generalidades para descender hoy á detalles. Esto 
será el asnnlo de la próxima carla que te escribirá tu afectísima amiga 

~fATJLDE RAs • 
• 

En El Aniversario oe la muerte cor~oral oc mi ,1eriofsima solJrina Arancli 
Sin tener un1i lágrima l!iquiers., 

Yote puedo llorar toda mi \·llila . 
.dí crceaes tre Velilla. 

¿,Y qué es el llanto que la pena. acusa 
sino el alivio de la. misma, pena? 
¿porqué consuelos recibir rehusa 
quieb le vierte de angustia el alma llena? 

¡Ohl cuánta compas.ion i11Spira el triste 
que del llanto la. fuente vió perdida., 
y los ero bates coo valor resiste 
del huracan eterno de la vida! 

-
Este no encontrará nupca la calma 

que á. su uolor alivio dar pudiera; 
pues llora eo el det!ierto de su aJma 
«sin tener una lágrima siquiera» 

-

• 
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Uria gota de llanto, una tan sola 

psira calmar su fiebre basta.Tia, 
pué! de su pecho la rugiente ola 
provocar su poder nunca osaría. 

. . . . . .. . . . . . ,,. . . . • • • 

• • • • • 
. . . .. . . . . . . . .. 

-
Para llorar ]a muerte de la vida 

110 es preciso gemir junto á una tumba: 
quien del alma juzgó la fé perdida, 
quien la erigió un altar y lo derrumba, 
Qui13n el cultó al amor riudió un momento 
y el orgullo domina en sus ficciones, 
ese debe llorar 611 sentimiento 
y maldecir su1! débiles pasiones. 

Esa la muerte es grande y terrible 
sin oásis ni luz, sin grata calma, 
que el hombre que así vive encuentra horrible 
el rígido cadáver de su alma. 

-
¡Ohl gnias de mi fé, los del divino 

y campo celestial de mis amores, 
los que amantes sembrais pür mi ca-mino 
del paraíso las hermoeas flores. 

-
Llevad en el incienso de este canto 

todas las sensaciones de mi vidá; 
y á los pies del Señor verted el llanto 
de un alma por las penas redimida. 

-
Llanto del corazon y que á mis ojos 

no acudió ni un instante en mi ago1iía, 
horas de desventura, ería 1 de abrojos 
donde tanto ha sufrido el alma mía. 

Yo no t uve el dulcísimo consuelo 
de humedecer con lágrimas mis cuitas; 
por eso ID\,rmuré de tierra y cielo 
y las juzgué de Dios tambien malditas. 

-
Que la razon por el "do]or turbada 

inconsciente blasfema en su dP.li1io: 
ella tiene tambien su ca.rcaj-ada 
en el último grado del rnar\irio ..... 

-
¡Oh! pasad cual utópicos fantasmas 

loa de ayer mir recuerdos de tormento; 
t,que sois del porvenir? vanos miasmas 
disipados al sol del pensamiento. 

La luz del más allá presta su lumbre 

• 
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á cuanto el alma toea y vivifica; 
remontando su vuelo hasta la cumbre 
do la fé se eograndee,e y fortifica . 

-
Allí mi nitia. está, mi bien preciado, 

cuya imágen preciosa y sonriente, 
habla á mi corazon desconsolado 
con la virtud del ángel inocente. 

-
Yo la busco incesante y la berldigo 

desde el trono celeste en que se asienta., 
y siempre que la llamo está conmigo, 
y siempre que desmayo ella me, ·alienta. 

-
Beotlito sea el Señor que ha d,rramado 

la luz de la verdad en mi existencia; 
y en una eterna aurora la ha cambiado 
qne e3 amor y progreso, amor y cjencia. -

Amor que se ajiganta y purifica 
del crisol en las pruebas dolorosas, 
la esencia del espíritu mas rica. 
la pnra entre las -flores mas hermosas. 

-
Por eso es mi Araceli flor del alma 

que solicita cuido con dulzura, 
cielo de mi esperanza, erguida palma, 
y que al calor creció de mi ternura. 

-
Tu llegastes al mundo de los muertos 

por breve tiempo y con misioo sa,grada, 
que nuo~a vegetó en estos de~iertos 
del ángel la iuocnncia iumac u lada. 

-
Y apenas se posaren en el suelo 

las alas de tus piés, niñ-1 q uerída, 
divina y ce.lt,stial llegó del ciiilo 
un~ voz á llamarte conmov!d11. 

EntoncE>s doscifrar fuéme iq:iposible 
lo que espresar qnoría tu mirada .... 
solo entendí un ¡adios! eterno, horrible ... . . 
perdiéodose en las somb'ras de la nada. 

¡La nada del no ser!. . . ¡oh, q1l0 vacío! 
¡qué prueba padecí tan espantosa! 
miE>do sintió mi alma y tuvo frío 
sumida en ct')nfusion tan ho"roro~a. 

-
Mas fugaz por mi bien pasó ese instante 

en que el cáliz bebi de la amargura; 
lti justicia de Dios salió tri1.1nfante 
y mí esperanza renació mas pura . 

-
El ayer nos enlaza, niña mía, 

• 
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con lazos que el espíritu no rompe, 
y antes que tu nacieras te queria, 
que solo el cuerpo muere y ~e corrompe. -

Por eso resignada., e\ dulce instante 
de mi condena a,nsío espire el plazo; 
y otra vez á tu lado siempre 11rnante 
nos confundamos en eterno abrazo. 

}~CGENIA 1~. ESTOPA, 

FRAGMENTO DE UNA CARTA 
UN HECHO CURIOSO 

Vive en esta ( l ) y en la calle de San l\Jiguel, ta , 3.0
, un 8ugelo Llamado ~J. A. de 

42 años de edad el cual estaba obsesado- Uletliumnidad auililiva pero muy enojosa; 
oía siempre una misma -voi qoe le insullaba mochas veces y no lo dejaba dormir; en 
t 5 dias babia dormido algunas horas; estaba <lese!lpe,ado casi loco. lle curaclo á este 
individuo en dos sPsiones de Hipnoti!\mo, En la primera sesion le sugerí la idea de que 
aquella noche uormiria tranquilo si11 oir nada y así fué; al cabo de ocho días volvf á 
hipnotizarle sugeriéndola la itlea de que no oiria mAs la voz del espíritu y asi fué en 
efaclo. Qai~iera dieses publicidad al beeho, porque no sé esplicaro1e como puede cu­
rarse un obsesado sin que el que cura se ponga en relaciou con el espíritu , á meno.s 
qoe lo que yo baya hecho sea destruit· una rnetliuoiuitlad, lo cual no lo sentiria por­
que esta clase de mélliums, con10 el que nos ocupa1 hacen á vecPs mucho daño al Es-
piritismo. 

Omnipotente Creador 
Que d(;'sde tu régia 11ltura 
Contempla$ ¡u.y! mi amargura 
Y mi implacable dolor, 
Si es inffnito tu amor 
Y es tu piedad infinita, 
Cálma esta pena inaudita 
Que me agobiJJ. y me atormenta, 
Y la er,;pantosa tormenta 
Que en mi corazón se agita. 

-
Ya no hay remedio en el mundo 

Para mi acerbo pesar, 
Los placeres al pasar 
Haceu mi mal más profundo1 

lt'Ii tormento EÍll segundo 
Más triste no puede ser, 
tQuién calma mi padeceri 
,.Quién me ampara en mi agonía'? 
Solo Dios calmar podría 

(1) Tar ragooa. 
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Mi peno, con su poder. 

i,Qué es esto? ¿quién me ha. traído 
A esta mansión sepulcral, 
Tionde el ruido munuanal 
Llega cual ec0 perdido? 
¿,Por q_ ué á. la tumba be venido? 
z,Qué me trae á este lug&r? 
¡,A.cabaré de dudar'l 
Más ... ¡ay! sí, ¡gran Dios! ya acierto, 
Mi corazon está m \1e1•to 
Y lo he venido á enterrar! -

Allá sobre ve1·de alfombra 
De mui,g0 y flores marchitas, 
Veo palabras escritas 
Y oigo una voz q,ue me nombra, 
No tiemolo, y esto me a.sombra: 
tQuién ese nicho c>obija? 
Mas ya en mi ansiedad prolija 

' 
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Leo estas palc1. bras «¡¡Madrell » 
Y aunque mi pecho taladre 
La voz me responde e¡ ¡Hija!!" 

-
¡Oh! ¡sil Yo he reconocido 

Tu acento desfigurado; 
Cuyo eco ne se ha borrado 
De este pecho dolorido. 
¡Perdon madre! 1.!Jsto no ha sido 
Más que un sueño, una visión, 
Una infernal impreaión 
De la cual, solo ha bastl!.do 
Para haberme despertado 
La vo_z de tu corazón! 

-
Si yó tras nécias quimeras 

Corrí Rfanosa y demente 
Resbalando en la pendieote 
De ilusione.; pasajeras, 
Si tus palabras sinceras 
Y tus puras oraciones 
01 vidé por las canciones 
Con que el mundo me aturdió, 
¡Ya e-l mundo me despertó 
De mis nécias iJui,ionesl -

Y ví con terrible espanto 
Cuanta _ponzoña encerraban 
Los goces que me halagaban 
En mi engañacLor encanto. 
Despues .. .. en cruel quebranto 
Mi acento dMga.rrador 
Al mundo pedía amor 
Creyendo qQe él me oitía , 
Pero el mundo, madre mia 
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Se burló de mi dolor. 

-
Yo canté en mis desvaríos 

.Al lujo y á. la belleza, 
Yo canté á la gentileza 
Y lloré humanos desvíos; 
Mieotras que tus rl'stos fríos 
Bajo una bendita palma 
Dormian en triste calma 
Sin que mi cruel corazón 
Dedicára una canción 
¡A. la madre de mi alma'. -

Z\lás hoy las fibras dolientes 
Rompió fatal desengilño 
Al ver morir por mi dallo 
Los ensueños i[Joceu tes. 
~fis ilusiones dementes 
Hacen que a.l dolor sucumba, 
Lo q ne hoy mi dicha derrumba 
Por fin me llegó á matar, 
¡P•lr eso vengo á buscar 
Dulce consuelo en la tumba! 

-
¡Madre! Perdon por favor 

A. este sér arrepentido, 
~lira.me! que te lo pido 
Ahogada por el dolor! 
De hoy más tu sagrado amor 
Siempre en mí vivo ve1·ás, 
l 'u tan solo guiarás 
Mis pasoR de débil niño 
¡Qué de una madre el cariño 
No puede morir jamás! 

SoFl A Rom:Ro. 
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Siempte lle creítlo que entre los s1~rrs m/4s peq1.1eños y más vulgares se encuen­
tran al1n.is verdaderamente grandes, ei,pírilus decidiuos :í. pro6re3ar, que vencen 
todos los obs!ticulo:-1 basta. llllgar al noble fin por el cual encarnaron en este mise­
ro planeta. Al 11ú1nero de estos 11splritu:1 perteneco lsab(•I, jóve11 r¡ue aun no cuen­
ta , eiuttl aíin"I y q 11c cnnoci c11<11100 sólo co11taha uatorce prima veras. 

Vivía t'U mi Lnis1na calle, y siempro que)'() entraba en su ca:;a1 (que era con 
frccue11cic1,) se rue oprim1a. el corazon aute aquol cuadro tle verJa.dera mi~cria. 

Ni una sola hab1taci11n e .. t:i 11a amuebla.da conveoieutemente; solo se velan ca­
ma:;tros revueltos, sillas c11jas, un quinqué con el tubo sie1npre ahumado y roto, 
uua n1áqoina de costil' con la cual se entrl'le11ían cinco ¿ seis chil1uillos delgados 
y eseuáhllo:i qno llacian gritar y reñit' a una mujor jóveo y agraciada, pálida y 
macilenta, y u11a niña eocanladora, bl,1uca y rubia, 1,ei11a1la con (\l roa) or es1n-0ro 
y ador11atla co11 una bala de percal c1.1lur rosa y un pequeño fichú de blonda ne-
gra bordado de üZabacbe. 

E:;ta era l:..abl'I, preciosa [nr que se destacab::i en aquel monton de abrojos. 
Nada mas dulce ni más risueño que el s.emblaole de aquella. niña; yó la tniraba 
mucua:1 vtces oon pena di ·iéu<l,,m(} inloriorrn1in~e: d1\lt\ será de esta pobre crialu­
rüP Es bella, Lnu y b~lla, tiene el inefable .. nea rito de la iuocen,ia y ue la javeol ud, 
vi,e en la mayllr mi~eria, so famil ia es muy houra<la; pero, oomo son tao po­
bres, liene11 <1ue <lPjorla ir a trabajar fu~ra <le su ca:1::i1 ,dontle no LiQno uu jornal 
segu:·o, mieutréLI que E\n un taUer ganará. lo b,1stante para uo ser gravosa a sus pa­
drrs: más ... . , ¡á cuantos pe ligros va a exponerse! ... . Tiene que, ir sola; tiritando 
de frir,, por la m¡¡ña11a ha de atravesar largas di!ilancias, y por la nocbe, al vol­
ver a su !.logar, eoc,,nlrará en su camino á los felices da la tierra1 á lo;; que van 
al teatro, a la;; re11n111nes y al café; seotirá enviJia <il ver á otras jóvenes menos 
hermosas, engalanadas con lindísimos traje3 y r iquísi1nas juras, mieutras ella 
apenas lleva el cuerpo cubierLo, y al llegar a su bogar no tiene ni el abrigo sufi.

4 

ciente en su lecho para resguardarse del frío; y com11 l :1abel es bella, de talle es­
belto, mdgnífica callellera, lc1bios soorieutes y ojos qu_~ bri llan con el intenso fue­
go de La vigo¡ osa juventutl, es lan f ,c1l que lenga galanteadores ..... y qoe estos 
Je ofrezcan todos Los goces dé la existencia á cambio de sus caricias .. .. ! ¡ Pobre 
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fsabell.... ¿resisl irá á las asechanzas del vicio en las privaciones de la horrible 
miseria que la rvdea? ¡Quién sabe! 

Con afanosa mirada seguí durauie algun tiempo la Yida d~ Isabel: trabajaba 
lodo el dfa fuera de su casa, y volvía por la noche acompañada de olra jóvtin que 
estaba muy lejos de ser tan pudorosa y tan sencil_la como ella, como que solía 
decir que la pobre7a era patriOJonio de los viejos, pero no de las muchachas, que 
podían cambiar su suerte siempre que quisieran. 

Con harLo sentimiento mío observé que I~abel fué perdiendo lentamente aque • 
lla su inocente ingenuidad; su mirada límpida y serena perdió gran parte de su 
angélica expresion tornándose taciturna y melancólica. Y preguntándole yo una 
noche qué rnoti vaha I an brusco cambio, me contestó con profunda tristeza. 

-Hace algunos días que pienso en rnatarme. 
-¿Qué estás diciendo? 
- Lo que usted oye: tengo mucho miedo a la vida. 
-¡ lliedo! .... 
-Sí, miedo. Antes, cuando trabajaba en mi casa, me creía feliz al llegar el 

domingo y peinarme y vestirme con mi bata de color de rosa, sent~ndome e~ la 
puerta para cuidar de mis hermanitos que jugaban en la calle; pero ahora, cuan­
do vuelvo del taller los dlas de fiesta, y ,•eo tantas señoras CJlle vuelven de misa, 
tan elegantes, tan bien vestidas, al entrar én mi casa siento una pe na tan grande, 
que me encierro en mí cuarto y me harto de llorar. ~Ji amiga Luisa me dice que / 
no sea tonta; que sufro porque quiero; que ella sabe quien me haría feliz: yo, 
la felicidad coro prat!a con Ja dee.honra de mi familia no Ja quiero. Cada día me 
resigno menos con mi suerte; no quiero perderme, porqne mi madre morirla de 
pena, y mi padre sería capaz de cometer un parricidio; pero tampoco me encuen-
tro con "alor para rE1si~ti1 los horrores del hambre y del frío. Cuando comparo 
mi soerle con la de esas señoras que vi ven con tanta elegancia, siento un dolor 
agudo en el corazon, y, muriendo: todo quedaría terminado. 

-Y tu pobre madre dqué hará sin ti? 
-Tambien lo pienso; pero, créame usted, lo que más me aterra es cederá la 

tootacion del lujo. No quiero caer en el fango; antes caeré en la fosa. 

II. 

Siguió Isabel luchando con su azarosa vida, y tuve el sentimiento de perderla 
de vista durante una larga temporada, por haberse mudado de casa, sin que por 
esto su recuerdo se borrara nunca de mi mente, cuando hace pocos días la vi 
enlrar en mi aposento llevando una niña muy pequeñita en sus brazos y diciéndo­
me con la mayor dulzura: 

-Sali lrit1nfaote de la p1·ueba; hace diez meses que estoy casada, y quince 
dias que soy madre. 

-¡Con cuánta alegría contemplé á Isabelt lba -vestida de negro; cubría su ju­
yenil cabeza un pañuelo de raso azul sembrado de pequeñas rosas¡ sus ruhios 
cabellos caían en graciosos rizos sl)bre su J rente; su rostro reflejaba el contento, 
sus miradas eran dulces y tranquilas. 

-Cuéntame,-le dije:-deres feliz? 
-Si, porque me salvé del naufragio. Mi compañera Luisa cedió á los pérfidos 

halagos del lujo, é hizo cuanto pudo porque yo siguiera su ejemplo; mas yo es­
taba resu.ella á morir antes que sucumbir. 

l\f ucbas noches he llorado pensando en las promesas de rendidos amadores que 
me ofrecían el lujo de una reina; pero veía á. mis padres tranquilos y felices en 
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medio de su miseria, y no quise turbar su dulce paz, cuando afortunadame:1te 
conocl al que es hoy mi esposo; y dos maeses después de conocerle me puse bajo 
su amparo recibiendo la D:}ndicion nupcial. ¡Qué alegria tan grande experimenté 
cuando me pude euoerrar en mi casa coa mi marido, mís padres y mis hermanos! 
«¡Adios, exclamé, adios tentaciones mundanas de lojo y vanidad! ¡Adios compara• 
ciones entre la dicha agana y la desgracia mial.ll Gracias á Dios, ya no tendré qué 
salir de mi hogar; vivo po~remente, p13ro estoy tranquila, tengo lo que yo quería, 
la sombra de un m1rido y un hijo <rue me lticiera amac· la vida, Ahora ya 110 
quiero morir; mi mllndo es mi hogar: aun no tengo -veinte años, y nada dtseo de 
los goces do la juvenlutJ: procuro captarme laestimacion del padre de mi hija, y 
contemplo á ésta con el mayor place.-, porque la conceptúo una barrera puesta 
entre el mundo y yo. Y a Je dije a usted ltace tiempo que lenta miedo a la vida, 
porque muchos hombres elegantes me decían que era bella y distinguida. Gracias 
á Dios, ya no tendré ocasión de escuchar galanterias; si alguna vez m, preci~a salir 
de casa, saldré con mi bija, y ella será el A~cu·l,1 que me salvará de toda.asechanza 
y peligro. Tanto quiero áJm1 hija que m: parece imposible que me sea duradera 
tanta felicidad. Temo verl1 muerta, por más que hasta ahora nada me ltace sos­
pechar que esté enferma; pero he sufrido tanto ..... bien lo sabe usted, que no sé 
acostumbrarme á ser dichosa. 

-¡Cuánto me al~gro de que seas feliz! 
-Y crea usled que lo soy. Todas las mañanas doy gracias á Dio.1 ,cuaodo me 

levanto y veo que no tengo que moverme de mi casa. ni ponerme en contacto con 
séres que me aconsejen mal. Salvarse del naufragio tlel vicio es una gran victoria 
para una pobre rnuellacba que Lieoe que combatir con la setluccion de hombres 
distinguidos, con los persuasivos consejos de jóvenes casi perdidas, y con los horro­
res de una miseria espantosa. 

-Dicho3a tú, mi bue.na Isabel, que has sabido luchar y has podido vencer: 
sigue siempre la misma senda, y en todas las situaciones de la vida , créeme, 
serás feliz. 

Isabel se sonrió d11lcemenie y se marchó, cuidandó antes de abrigar con muclto 
esmero á su pequeña hija. La seguí rnirando llasta que la perdí de vista, y me 
entregué á profundas consideraciones, admir.tndo el~buen sentido de Isa.bel que 
ha sabido ser fuerte en medio de la tempestad. 

¡Está expue¡;ta á. tantos riesgos Ja mujer jóven, b ,{La y pobre! ¡E5 tao peligrC1sa 
la comparacion que llaca la obrera entre su miseria y el lujo deslumbrarlor que 
ve por doquier, que es digna del mayor elogio 11 prudente con-ducta de Isabel. 

Flor delicada que no ha exualado su fragancia en l0::1 jardines del grao mundo, 
el perfume de sus virtudes embalsama una casita humilde; pasará desapercibida 
como pasan lasmujeresdel pueblo; y, sin embargo l5abel es una verdudera heroína. 
Dios ba premiado su heroísmo coa los dulces lazos de la familia. ¡A.un no tiene 
cuatro lustros y ya es madre! 

¡Feliz la mujer qa.e en la primavt>ra de su vida se ve renacer ea sus hijos y 
ocupa su li€mpo en las sagradas atenciones de su hogar. 

A:rnalia Donringo y SoJei· 

EL ARTE DE ESCRIBIR 
CARTA 11. 

Querida amiga: prometl en mi úlLima parte alguno~ siquiera pocos detalles sobre el 
arte de escribir; no con la pretension de que quien las leyera aprendiera en dos paltilas 
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todas Jaij rPglas eonceroientes á la I iteralura eo gPoeral, que esto oú puede ser, prro 
sl que concibiese una iJea de los elilodios necPsarins par,f exprellarse elega11leo.1e11Le, 
si tiene géuiu para lrdl!ladar sus ideas al papt-1 y darla~ ª público. 

Decirle lo pri,nero que pocas lenguas como 1-t nu~~Lra se prest;io á la t1legancia; 
ya por la dulzura de sus terrnioac1oues, ya por lo ar111ouioso ele las co11sonanl"i1, ya 
por la libertad de cousLruccion de laQ Cra'les ó más auu p11r la oportuna i-oprt>sion de 
ciertas partlcolas del discurso qui> qoit¡¡o monot,1ní11 y dan iluide1. y brrvPdad á las 
t1ellLeocias. E; además rt:J.(iSlro ber,llOSO cast"llarro lao apr11pósito par-a f or1111dar l11s 
graotles concrpto., 61osó6,,os, como para n,od u lar los OHJS dt licado, SPuli1u1Potos tlel 
alma; e~ el lenguaje más copioso y PXpreeivo que pueda in1agi11arsi>; riro, Vi'lriadí~i-
010, agradable con1n una 01r1ñ,1na de ~l ,1yo, lerso como un cri~tal, juguPlÓo co1110 el 
Diño, eariñoso como una matlre, terrible cual la tflu1pf-'11tad, ino1eu,-o co1110 los Cíf>l•·s, 
robust,,, imitativo, inagotable, divino .... poedes comprt>nder cuanta ventaja l111~a el 
que, nacido aquende l11s Pirineos liene la su"rte de cullivar lengua tan 111agna11in1a, 
tao docil que A todo obPdece, á todo sA amolda, desde la grav.,f1ad de la bi-t .. ria y el 
vigor de la elocuPocia, basla la sátira fina drhcatJa y fan,iliar. 'f rntar:a mal hablan­
do ú Pscribi1-1ndo es tll\n1nstrar ignorancia i1:nperd11nable, sobra de p1•ri>z,1 y falta de 
buen gu~lo. Y esta incurrt>cclon sube de ponlo cuando t'D ellla incurr.-u lo~ e~p1r1tis­
tas, put>s tantas caillitlades como pueda reuuir nu1•sl1 a lt111gua ret1pPclo a for111a~, las 
reune, si no las sopera, re,:p~cto á fondo, la última y grandiosa ep11 pPya dP nu,t-1-lros 
tiempos modernos, el E,p1ril1smo. U ni versal cual ninguua otra 61os,,fia, r,•ligio~o co­
mo lQdas las grandes ideas y los gr,u1des se11limi 11ntos1 cieotí6co como tll siglo, 11u11s­
tra creencia rea O" en él 1uás alto grado lo~ lr11.s atril>ut,,s á 'I ue sin Ct1~11r a,p11·a el al­
ma: lo bueno, lo bellv y lo vrrdad1>ro y flnlrañ"Jodo la VPr<,latl, la bt>llt>za y la bondad 
ei1111Uficas, filosóficas y moralt1s, por fuerza ha ele ab1 igar en su se110 c11udal tau 10-

mPnso de j,Jealismos, de n1Plo,l1a11 y de i1111piraciones cou10 go1a11 de ;1gu11 .. 1 Oreauo, 
y coa10 ellas se evapora,, para couvrrtiree t'II r.-cu111111nle ro,~ío y bt>li~ficall lluvn11<, atii 
e~los ideolismos, estas melodías y estas inspiracion.,s han de subir, t;¡ u de volar dt'S• 
de el hon1bre basla Dios ¡!}ue el!cala tao iurnensa, qoe Pílpacio tau i11601lol eu él, ruán 
iunumerables probleruas, cuántos eslud10s dt1 causas y de ef tJclos, que de v1hraciooes, 
cuánta luz, cuáulas armoníasl 

M ocbo adelantado liene el Pscritor qoe ha estudiado el eiipirilismo, su IPclura en­
riquece de tal manera la i11tl'l1gi,ocia, que despues de haber libado ntgu11 a11 fl c1 rl's t>U 

su ex.tens[simo can1po, vénso brotar literalo:; 00010 por encanto, esp,•c1alr11e11lt1 111uje­
rea qae jaruás se babian crei(lo c1111 géuio para ei,;crib1r á no ri>velárseln nu(-):-lra 610~0-

fia dándoles rico caod1II de ideas sin el oual diílcil es laozar11t1 á la vida púhltc,,. Y 
si con bojear uoa vez qoiz~ incon1pletan1ente las obras de rtUt'sll·o ion,orl,,I maeslru, 
adqu•rimos enseguida la facilidad DPCesaria pare} tralar 011I y wil a~uut,,s ya en el 
seno de nucsira farntlia, ya en púuhco. 11or 1uet110 ile la es.orilura, ¿1¡ue 110 alcanzará 
la persona de bueol\ voluutad que ltia y relea y rtfitJxione y mt!d1Le largas horas los 
libros de Kardec? 

Para adquirir idt1as e¡¡ preciso e!!lod•ar no poco y ¡ior mas qut' n1ucbos se 8$CU• 

san con que baceo estudios al natural, esto 110 basta; hay idf'-as abslractas, con<·<'peio • 
nes puramente iubjeli,·as que no pul'dPo ofrecer los tipos con r¡uiflntts nos rel Hl'i,,na­
mos; lo más lógico, lo más sencillo y natural es aprovc,icbarnos de la expt>rie11c1a de 
nuestros ar,trpasados, de nue~troe conten1poranfos, lePr, IPPr i.io cesar, Sl'ntir ron Pilos, 
pensar con ellos, parlicipar de sus dolores, de sus emocioo~s y uuieudo our~tra in• 
teligencia á su inteligencia y nttel.'ltro corazon a ~u cc•razon, e,upaparnos de lo vPrda • 
deratnente hermoso y bueno que hayan producido, ,..,fJl!xiouado luflgo Pn 11u .. ~tro 
foro interno á fin de sacar consecuencia~ que nos lleven un pauto má~ allá. Tal debe 
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ser nuestra constante a~piracion. Rf'a lizarla tis dificil, más no p11r PSO b.,mos de dP~fa• 
llecer: Ja vida es larga, e&eroa , y sí oo 1ntt>rprtltamos bny Lodo lo.creado y 110 lo ilorni• 
namos co11 la poei;ia, dia vendra en que leamos en la natural,..za co,110 en un libro 
abiPrlo, delr 1lá 11donot1 en sus verdode-s y en sus ar111011íai,. E11t r ,..taulo a unq oA nada 
nuevo p0Jam11s decir, ni aon d1111tro del E~p1.-itisn10, no¡.¡,, tras p1, br~s pi~rnf>os, no en­
madPzca1no111 procu reinos l'i:presarlo del Ol,.. jor m ocio posible y para tero) ioar voy á 
citar,~ olla maxiroa ,te ,Lns caracteres ,te La Bru ~ere. , 

liurac,o ó D11,preaux lo bao d1cbt1 a11le~ quti V .-Lo ere-o como V. me lo <lice, 
pfro yo lo he dit,ho como 1nío. ¿No paP1lo p~osar <le~pues de ellos uua co~a verdade­
ra que otros pti11sarán aun dei<f)Ul's de 1ui? 

o .. janclo á tu cargo las·consi1ieraciones sobre este pensam iento, te saluda fraternal• 
menle tu roay aniiga. 

~{A.TILDE RAS, 

C O .MI S ION E J E CUTlVA 
DEL 

ESPIRITl,SMO EN ESPANA 
S e s ión del 4 d e Julio d o 188 8 

Entre otros acuerdos, tomáronse por mayoría de votos, los siguientes: 
"El primer Oongreso Internacional Espiritjsta, celebradero en esta Ciudad el 

día 8 de Septiembre próximo venidero, con arreglo al ar tículo 2.
0 

de la Circular 
de la Coroision Ejecutiva de fecha 15 de A.bril del año que cursa diri,gida á laa en­
tidades espil'itistas de todos los países, hará la manifestación solemne de la :filoso­

fía, dilucidando los temas qt1e siguen: 

1.0 H istoria det Espiritismo. 
i. º Sus tendencias. 
3.0 'Su estado actual. 

Estos tres puntos serán detiarrollado.s en español y en francés únicamente, por 
dos oradores en oada cual , uno español y otro extranjero, designados con anterio­
ridad por la Comisión Ejecutiva que presidirá. el Congreso. La, Mesa se reserva el 
dE:recho de rectificar cualquier concepto emitido por los oradores, que ostensible­
mente n.o estén ajustados con los preceptos de la Escuela. Espiritista propagados 
por el insigne Allan Karde1i. L as a~siones, que exija la enunciaci6o de estos tres 
números serán pública,s; pero mediando ilrvitacion person!l.l que será profusamente 
repartida entre todos los correligionarios que la soliciten con 7 ruas de anticipacion, 
y entre todos los periodistas y corresponsales así españoles como extranjeros á jui­
cio de la Comision. Se invitará tambien al mayor número de parücuJares que se 
juzgue procedente. Nadie tendrá derecho á usar de la pi;laora á eX-Clc)pcion de la 
Mesa y de los oradores inilicados y de las graneles figuras, apóstoles eminentes de 
la :filosoffa esph·itista, univer,salmente reconocida, que la obtendrán siempre que lo 
deseen, sin más limitf!eion que el usarla en una de los dos idiomas referido!!, 

Asimismo el Congreso con arreglo al citado artículo 2.0 de la antedicha Circu­
lar, elegirá.: procurando que sea en el punto donde tuvo origen la Escuela Espiri­
tista, el anu.nciado Centro de Consulta, con el fin de establecer cordiales relaoio­
nes entre todas. las Sociedades hermanas ce la. tierra, y al que podrán dirigir11e las 
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mismas para ilustrarse en todas las ocasiones que lo estimen oportuno. Dicho Cen • 
tro se titulará Üo1isultorio Universal Espiritista. 

Al efecto se abrirá discusión sobre estos dos e;Ktremos: 

1. º Raz6n y atribuciones del úonsultori o. 
2.0 .En cuzl Sociedad debe 1·eca13r el nombramiento. 

ELECCION POR VOTACION SECRETA 
Para este debate las sesiones serán privadas, esto es, con asistencia de los de­

legados y demás personas oficiales, únicamente. Se consum,i1·á11 tres tm•nos en pró 
y otros tres en contra, con sus alusiones y rectificaciones respectivas; y podrán ob­
tener la palabra en cualquier idioma quienes lo deseen, mientr¡i,s .haya dispuestos 
los intérpretes corre$pondientes. 

Luego de elegido el Consultorio, y asimismo en sesiones privadas, pero sin de­
bate y sí solo votación, se resolverá la a.oeptaoión 6 no de todos los proyectos que 
se hayan recibido para el progreso de la doctrina, prévia lectura qub de ellos dará 
el Secretario del Congreso. Una vez aceptados, dichos proyectos serán remitidos al 
Consultorio para su informe y resolución, remitiéndolos despues el 1·eferido Centro 
á sus procedencias. Los proyectos desechados serán dev11eltos á los que los hubie­
ren producido, por la Comisión Ejecutiva con el decreto correspondiente. Para 
todas las votaciones, cada represent,aoion espiritista que se ejerza tendrá el valor 
de un voto; por tanto, si un mismo individuo ostenta dos 6 mas, tendrá los votos 
que le correspondan. Los individuos que compongan la Mesa del Congreso, por 
esa sola razón, tendrán derecho á un -voto cada uno.,, 

Barcelona 8 de Julio de 1888.-V. B. El Presidente, El Vfzconde de Torres. 
8olanot.-.El1 Secretario, 8. Luis P. Romeu. 

EN EL GRUPO LIBRE·PENSADOR 
EL INDEPENDIENTE DE VALENCIA 

' . 

(DESPUES DE LA. VELADA.) 

En una sola veleda vuestra he tenido la honra de encontrarme, y por cierto que 
quedé altamente satisfecha de vuestros entusiasmos y por todo extremo complacida 
de la cordialidad que se siente en esas rea o iones, de las cuales toma el pensamiento 
nuevos bríos con el poder de la inteligencia de 103 unos y la fuerza de voluntad 
de los otros .. 

Cierto que el contraste notalJilísi mo que formaban todos los allí rea o idos decían 
mucho al observador; así qne el conjunto resallaba á propósito para mi, que, de deñ­
nicion en definicion, siempre voy buscando algo que eslodiar, por más que poco á 
entender llegue. 

Allí se veían la blusa y la chagueta, la americana y la levila codeándose con en­
tera confianza, al par que la mantilla, ceñida á la cabeza de la que en la sociedad se 
llama señora, sentía con gasto el contacto de la m11desta toquilla que . abrazaba el 
cuerpo de la obrera. Allí, pues, se reunían voluntarias y anhelantes todas las clases 
sociales, y por lo mismo qoe se presentaban todas en apretado haz de ideas y aspi­
raciones, eran la manif estacion viva de la humana fraternidad. l\ii aJegría fué inmen­
sa: me felicitaba de haber accedido a ruegos que allí habfaome conducido. 

Si grande fué mi contento al veros unidos con el lazo santo de la idea, grande faé 
mi asombro al oir cuán profundamente le daban forma los que, saturados del am­
biente del mundo intelectual, tratan de inculcar sos razooall}.ienlos en las almas de los 
que aspiran á Ja verdadera luz. Descripciones admirablemente presentadas, cuestiones 
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trascendentales combatiendo el absurdo, problemas hasta hoy insolubles pnr la negra 
sombra del bestial retroceso, tod<1 fué tratado en vuestra velada con apropiada lla­
neza para ser compren~ible, acomodándose á las doctrinas puras del libre-pensawíen• 
to. Y pura que nada faltase. en lo que pudieran llamarse lecciones para eJ porv11nir, 
en todas los oraciones se dedicaba algún recuerdo, siquiera fuese fugaz relámpago 
que brilla y desaparece, á la mujer hoy sierva, presentándola como la esperanza 
de mañana. 

Dispensad1ne si ese foé el punto donde más se fijó mi átenclón, y pern'lilidme que 
sobre éJ os diga mis impresiones y mis juicios. 

La mujer, decfah,, es toda sentimiento y amór la q ne debe formar y forma el co­
razón de los hombres y las almas d., las sociedades; pero de todos debe de ser maldita 
si falta á sus debere~.-Al oir eso, algo vibró en m·is labios, que de haberse conver­
Lido en sonidos, hubieran forn1nlado estas apreciaciones mfas coooo respondiendo á lo 
que en la idea palpitaba. 

El amor y el sentimiento, atributos hermosísimos de la m11jer, no pueden perder 
su pristina pureza por sí, necesitan que a790 los prostituya para ser arrojados á la 
más espantosa de las sonibras. Ese algo es el abanJono social personificado en el 
mónstruo de la preocupaoion, amalgamado con el dogma corrompido, el caal siem­
pre prescribe la ignorancia, en todo menos en las manifestaciones del culto externo, 
que si no deshonora, e.mbrutece. La mujer, mitad de la e11pflcie humana, es por su 
complexión dócil, por su temperamento apasionada. ¿A quién sigue, se somete y 
obedeceP A quíen la atiende un día y otro; que ella, en la ceguera de su raciocinio, 
no ve que si una gloria sin término la ofrecen, es vendiéndola falsos absurdos, que 
ronchas veces su alma pura envenenan. ¿Y por qu~ le sigue? ,Por ese mismo aban­
dono que os he indicado. Y del abandono á la caida no hay rnás que un paeo. dVa­
mos á conde-nada, á n1aldecirla, siendo víctima inconsciente 1.id su falla? .No. Probe­
mos á defenderla. Pongarn()s en actividad la memoria, y el recuerdo nos llevará bas­
ta los tiempos mas rem.otos, st>pnrados de nosoLros, tnas qne por los dias transcurri­
dos, por las coslumbres que los alejan. Desde la e'1ad salvaje hasta la Pdad culta, 
la mujer ba ido siguí~odo Lodas las evoluciones del progreso uncida al yugo de la 
servidurnbre, hoy como ayer amarrada á la cadena de la esclava. 

La vemos en la vida de la naturaleza sin más significación qua las ~ pecies inferiores 
porque como eslas, solo destinada estaba á perpetuarse en sus hijoP; necesidad qoe 
allá en los albores de la. humanidad SQ imponía a todas para no ser dE>spreciadas 
hasta de sus congéneres. Y en ei,ta indeterminación de la vida, en este imperf eclísimo 
estado de racionalidad, la mujer ni aun podía apercibirse á la lucha para dignificar­
se; la faltaba el impulso soberano por excelencia: la noción de sos deberes. Así nos 
Ja encontramos, primero errante y nómada por los desierto11, de$poes recl uid~ y 
opresa en bareues y gineceos, y mas tar<le encerrada e_n el estrechísimo y tenebroso 
<HrcoJo de so oscuridad iutelectual, atrofia de todos los sentimientos racionales y 
hu.:naoos. 

Todos sabemcis de donde provienen estos males sin cuento, est¡;1s acerbidades ine:­
narrables de la mujer amargada á la continua por las hieles tlel desprecio universal 
quizás basado en la universal leyeoua de la tradición, cuyos origenes adivinamos en 
las teologías de todos los tiempos y las teo_gonias de lodos los pueblos. Todas ellas 
nos han legado la tradición de un edén primitivo: asi se -ven extendidos por a)useos, 
te,nplos y artlstlcos palacios profusión de cuadros con la deva de Adhima, la parca 
tle Prometeo, la serpiente Apap de los egipcios, la Syvos de los fenicios, la culebra 
caldea, la del mazdeísmo queríeotlo p1·obar en la nuestra la perdida inocencia del 
uombre por sugestiontls seductoras de la mujer; po11ieodo nuestra religión positiva, 
como verdad histórica, la tan fantaseada de un sér femenino abrumado bajo el ¡,eso 
de su colpa, caando la razón con su lógica inexorable, determina á la moji>r primiti­
va, fl esa entidad hermosa y paciente, como un objeto apropiable por la fuerza del 
hombre, que sie1npre la esclavizó, en su mismo pod~r !fostenid9 y ayudado por la 
despótica ley de las castas que más larde se inició en la hun1anidi;1<l. Hé aquí la mal­
dioióo que viene pesando des(le todos los tiempos y las edades ludas sobre lít persona­
lidad de la mujer. imperfecta, ayer co,no hoy, por falla <le respeto social á sos ter-
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nuras y RPnlimienlos, 
entrA los hombres. 

los cuales siempre engendran la paz del bogar y la fraternidad 

Ah.,ra b1t>o: ¿,l,,bPÍS vosotros. lo, que os llamai4 hijos del Libre pen11amiPnlo PD­
cerr,1r11,1 1"11 t-ll f',;1r11ch11 circulo de la tradición? ¿l!abé1s de v1-r P11 la moji>r la Eva 
p .. ca1t11ra d1-1 re l"11c100 101J1~oa, en Vf'Z de au1ar P11 ella & la n1atlrf' de la humanidildP 
¿'í,,? Put>s re-petadla c111110 á vu .. stra 1nadrfl; an1a1lla co,uo á V•H'Slra Psp11sa y e.du­
cad•a c11n10 á vat>slra b.ijit. No la UPjl-'1S abantlonatla en su 1IPbi11datJ á su irt1·fil'xi11n y 
:i su 1K11ora11cia, que e11 Lodos ca,¡o:; llrler,11ina e' al11jam1eolo d11I d~b"r por las t-Uj(t'S• 
tio111-111 P"ru1c1os:1s de la se1n1bra. Co ,110 sér 111as 1lehilt 11eCl'~1La un ¡¡pnyo: 0111110 es­
pír1Lu 111a11 i111prPsiouahl .. , una r,1·1,on qu i> la g11le. Y naflie tl1>,11e el deber de for111arla 
wá11 .¡ Ut' vo~oLros, autPriurP~ á ella en el trabajo de la i11tel1g .. t1cia. 

Yo be oi,to dt>c1r á 1nocb11s bo111hrt>S, obli¡la1fo,¡ por su it1~lrurcioa, p'lr SUR ideas 
y ,-11 cargo 1,ocial á ho11rarse eo11 sn, j11101us (-lo f'tllll pu nin: a Y1 ► U'-'j•1 il rui rnuj~,r en 
eot rc1 l1ht>rlad t.l1i ir a,t ,,1ulti la 1l~v"n i,;uÑ incl1nac100Ps.ll Error gr11, Ít!Ímo d<>I bou1bre, 
d;1d,1 l'I t>isltttlo aciual d!l la 1nujPr. O"'j ,11J a u11 niño d11 pocos mtees solo, para t¡ue 
a11dt1, y le v.-re1¡1 qu" s111 dar un pa~o lropi,.za y cae. Dt1 la tu1sma rnan 1-1 ra, la o,ujer 
p,1 .. ite pr .. cipllari;" i,.in t.l art:111 cuPula d" la ,·aula: 11i til 11ii.ln carece <le fu..,rzas fí,ru•as 
para !iti::1l1>11P1's", á la 111uj .. r la f,1lta la luz t.ltd ente 1<111tu!l11 t11 pr1ra ilflí'rc1b1r~e al pA­
hJCr11 cJ ,.I .1b1s1110. ¿!),. que sirve la l1b,.rlad si aulf'S oo ll" ha co11,pr,..n1lido PI dPber? 
Y hay mucho~, 111uchi .. 1111os bn111brei; que agravan t.lirbo p1>f1gro con so frialda,J en 
esle pu11&0 de lanlo 11,lt'ré,1 para sí y para l:1 so1:1Pllad eu geo .. ral. Sl, los hay qu11 re­
ni.-g,1n dt> l¡1 Lra,tir.ion, hu y.-11 11 .. 1 1111slicis111n, te111t1r1 a lai su1)ersticlo11Ps, cu 11tlt>n¡1n 
la 1gu1,r¡¡ncia y dt>jao. ¡ruL111¡1r1011 b1pócrH11~! a !iUll bijas y !>Spo,11s cnnfu11tfién1lo~e con 
lo 1111s1110 de que f'llo,; 11b11n1inaa en i:a coraion y su conci11ncia. Dic11n qu!' el corif~i-io• 
na. io 1-'e\ ar111a podt>• usii.i111a 1le los u1ercad1•re~ de la rt>li~ió11, y pou@n al alra11c11 de 
ella a ¡;u$ ;111111r.-s rnas caros> A sus 1náa q u,•r1do,- ser1>s co11 ludas i-Us c11utinS{,P11eias y 
pPl1g:r11 ➔• Cr!!eU qu!l los fa11at,i.11111s f'nPrvau ln<1 cnraz<,oes, prrturha11 la razon y los 
ali111rutan cou su t"goi~ta, cruel iudiíerenria. ¡Oororosas ooulratJ,ccionf',l ¿)110 lodo ,,110 
pa)abr¡1s ba.,cas, al11r1lf! dti nuevas id l-'as, ó q111t>o ale¡¡uza ttl valnr de d,.1·l<1ral'ionPs 
tal"s !'n p11~11a cnu 1111s ht>ob 0 1i, práctiuos ••n Sl-'IJtHIO ÍIJVl~rt4o? ¿(.l,1é es P!!l11P ¡A y! E11 
qu,, lutl,1v1a f,·r r11e111a la l11v;idura dt1I p,1~ad••, agr1audo el bu .. u Sf•nl.ido (lpf llou,bre 
y 1l"sco,11po111t1n<lo t'O ro111<'tl t>g<>isu106 lo qutt "º su 1111Lural son sanad intP11ci11ni>s de 
fr¡.¡L1>r111zar, ruái1 qa" 0110 Lo1l1111 lni! serf's tl t1 la crE>acinn, con la rnojer su cou,pañera, 
aug ... 1 olu r"dencilln 1-'D lotlos lus aclu,;i dtt la b111.na11a vida. 

Ilé ;u¡ni p11r qué e ,1nbal1111os sin tlPscauso t\l ay .. r tle la humanidad , oprobio de 
la b1,L ,r,a, qutt llt-'lltl que rei.c1,;lrar en so libro rl1ir11n, mal qu11 le p ll1H', la~ lflrr1btes 
r11z(ldura11 d ... la 11rl(oll1.1 y la ca<lf'na, pu .. stas pur la fuerza de la tiraoia á la deb1 lid ad 
i11gi>o1ln de ta pobre tll-'SVt'lllurada n1ujt1r. 

Quizás se nos tacb11 el!! a1rev1das y algo más; que lodo lo dPbemos ei1perar II P- los 
qa1> no.; maldict-n; pl'ro nada 1uas nalnr11I que dPÍl-'lltll-'r nniislra pro¡íia caa~a tlPsoída 
y olv1tlada del lr1buual !it1prt-m11 llt! la!! co11c1t>n1:ias. Pobr1•s r1pó!!1k1s en el 11101ulo del 
error, hu~can,os el de la vt'rtlnd, con la e~~Pranza de hallar e11 él, sitio que de de­
rt>cbo 11011 corre-pon,te en la famili,l hu1uan;i. n .. 1ié1s gloriaros <lt' que uos acoja1nos 
á vosnlros hon,bres del porvf'111r; sois los únicos que ioiciais nu••stra ri>dencion c11m• 
balil'udo la ignorancra )' el absurdo. Sin 1Juda que vue~Lros ettfuerzos bao de lr11er 
nuel!Lro reinado por el a1nor, espíritu vivi6cauLe para el b1eo de las 11oriijdades. Pa­
ra no rnaldeciros en la caida, sostened nuestra dt~bilidad, sanead el arubit'Dle eo que 
reiip1rao1o!I, acnn1odad el medio eo que vivimos proscr1b1Podo de estas sociedades la 
so,ubra, Ja rullua y la super1Hicinn. Para que seamos nosotras el rilmo y la cad+'ncia 
de Lodll!! la~ cosas, habéis de c11ncArtar vosoLros la armonia de lodos los espíritus. 
Él trabajo. coustaote de la civilizacíon, siPmpre progrP1uva, irá lt>vaolaodo el atLar de 
ouf'11lra digo16cac1011; llevad cada uuo voPstro grauo de arena, si no queréis que se 
de~plo1ue y arrastre en su caid.i á toda la buwauidad. 

LUISA CER-YERA 

lmpreota. de Cayetano Oampins, Santa Madrona, 10.-Graeia. 



1 

Gf',,--_d__~"Y.t) 
~

1 
__ A_Ñ_o_X_. _____ ~~~~~---·---N_u_M_._1A_i_~~ 

• 

~~ 
Gracia: 24. de ~~~~--A-g-os_t_o_d_e_l_8_88- .---~ 

li>recl•• de 8n•erlelon. 
Barcelona un L~lmestre ade• 

lanLado una peseta, tuera de 
Br.,;rcelona un año Id. 4 pese las. 
t!:stranjero -y UltramaT lln año 
•d. R pese las. 

il.llCAOOIOlt '! .A:CMtl'f%B'1'AA0%0ll 
Plaza del Sol 6, bajos, 

y call e del Canon 9, µriocloal. 
SB PUULICr\ LOS JUEV~S 

i"uo&o• clftl'f11aerletun. 
-

En Lérlda, Mayor lll, ;2. En 
Madi-ld, Valverde 24, prlLclp&l 
derecha. En !,. llcanle, San 
Ftanctsco, 28, impren1a 

SU}l ARIU.-Los 1azQs rotos El Arte de esoriblr.- Ecos de un ,·orazon ~enci110.-Comunicacioo. 

Siempre que veo en los paseos ó ea los entierros á los niños recojidoa eu los 
Asilos de Bl'nelicenc,a, la melancolia se apodera <IP. mi alma eu presoncia <le aque , 
llas víctimas de la mis('ria, de aqu<.'llos niños sin familia y sin a1nor. Pero nunca 
se c.onoce mejor los estragos que produce el inforluuio, como cuando se asiste á 
la represcntacion. de uno de esos dramas cuyo desenlace es el r11mpimiento de los 
lazos más sagrados de la familia. 

Entre. los muchos pobres que conozco, figura en primera línea la desgr·aciada 
Angela, Jóveo viuda con tres hijos, que tuvo á su esposo enfer1no largo tiempo 
de enfermedad que acabo por producirle el idiotismo. Cuando pullo salir á la calle, 
1~ atropello uu carro que le fracturó ambas piernas: hubieron de an1putárselas 
en el hospital, do11demurió algunos días tle~pues de la operiicion, quedaod1> Angela 
enferma á su. vez y en la mayor miseria. S1ts hijos fon una uiña de s.iete años que 
lleva el nombre de Mercedes, un niño de ciuco y una oiña de diez m66es. Al entrar 
eu la ¡;asa de Angela se le oprime á uno el corazon: \ i ve en uno 110 esos pisóíl á los 
cuales se les puede llaa1ar calabozns de la misel'ia. Si las leyes fuerao mas bu.rna• 
nas, probibirían en absoluto la construccioo de esos tugurios donde no penetra la 
luz dl•l sQI, donue todo es sombrfo, húmedo y pestileute. y por lo tauto ins:ilubro, 
y donde reina uua eterna noche, pues áun en pleno dia suelen verse alumbrados 
por una luz vacilante, que aumenta el horror da las tinieblas. 

En uno de esos calabozos habita Angela, y en ella crecen sus hijos pálidos y 
ané1nicos; la ·11iña mayor es la única cuya oaturalf'za robusta resiste á las incle­
meucias de la miseria: su frente es blanca, sus mejiUas sooroEadas, sus labios 
rojos, y sus ojos azules, que son hermosísimos, irradian los resplando1 es de la vida. 
Su brrmano, por lo conlrarío, está ordinaria1nente enfermo, como la madre, que 
arrastra á duras penas su cuerpo enflaquecido. ¡Qué cuadro tan triste y tan conmo­
vedor! 

Algunas señoras piadosas han visitado á Angela, y, sin duda por aquello cte á 
grandrs-males grandes remedios, al niño fo bao llevado al hospital y a ~lercerJes 
van á llevarla á uno de esos asilos benéficos donde se educa y maolieue á las niñas 
pobres, dejando le á la madre la más pequeña, po1· no .haber consentido en d13sprea­
derse de sus tres hijos de una vez. 

Angela, queriendo que Af ercedes me diera un beso de despedida, vio<> á contar­
me sus cuitas. 

¡Qué impresion tan triste me causó el ver á A1ercedes y á su madre que ama­
mantaba á la pequeñita! Esta, por extremo lista y expresiva, extendia sus brazos 
á Afercedes, y metiendo sus deditos en la boca de su hermana, relase con la mayor 
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a legria; ~lercedes correspondia á sus cal'icias, y su madre las miraba tristemente 
diciéndome; 

-¿No es verdad que es m11y triste sér 11obreP Yo bien conozco que no puedo 
mantener y educar á mis hijos, á quienes tengo que dejar abando11ados para 
irme á mi trabajo , y cuando no puedo calmar su hambre me desespero y pido á 
Dios que ~e me lleve ya que no les puedo stJr útil; pero .... . tambienes tristísimo 
desprenderse de un b.ijo enfermo, que se morirá. sin los b\>sos de su madre, y re­
nunciar al cariño de mi bija, ,1ne crecerá lejos ele mi, sin que sus bTazos rodeen 
mi cuello en las heladas nóches del invierno. Ni oiré ~u vol ea riñosa, n1 sus gracias 
infantiles suavizarán mis penas: mi casa me parecerá uoa tumba vacía; pues Ja 
pequeñita pasará todo el día fuera, en otro asílo donde acogen á los hijo~ de las 
pobres que llan de salir de su casa á trabajar. La caridad re1nedia grandes males, 
pero .. .. .. ¡para una madre eo tau aLnargo separarse de sus hijos!.... ¡Dios mi11!. . 
¡cuan horrible es la miseria! .. .. , .. 

Angela_ co~ sus ójos n1e decía mu~h~ mas aún gue con sus palabras; sus mira­
daR parec1ao 1nter-roga .. me como sohc1tando algun consuelo; pero yo, huyendo 
de mirarla, acari.ciaba á ~lercedes y nada raspoudia. Porque, ¿qué se I e puede 
<lec ir a una madre fl quien la miseria arrebata sus llijO!$, rompiendo lazos que :;olo 
la muerte debia de ro1n per·? ... La caridad de la tierra sirve para suavizar la 
miseria del cuerpo peto .. .... ¿no es ,·erda<l r¡ue al mismo tieo11>0 destroza rl aln1a? 
¡Oh! si; yo entLeudo que la caridatl pública debiera proceder do otra manera: á 
las pobres mujeres que queda.u viudas, con hijos pcr¡ueños, debería ofrecérseles 
medios de su Ls1stir sio necesídad de romper los lazos del cariño, que con11endria 
estrechar. 

-¿Y tú te vas contenta, hija miaP-preguuté á Mercedes. 
-Yo si; pero con una condiccion: ) o no quiero i1· en los entierros llevando un 

cirio; si me obligara11 ll ir, les diría que me llevasen á mi casa. 
Los ojos de Angela se llenaron tle U1gl'imas; yo estrrchó a l\lercede-s contra mi 

corazón, sintiendo en aquellos inslantes el parecerme á un árbo l seco que no rro­
duce s01nbra. Cün cuanto plac¡,1• hubiera yo dicho á Angela. ¡Pobre madre! no 
llc:,res.. ... .. por la noche so enlazarán á lu cuC' llo !os brazos de tus hijos; eslns 
crecerá junto á lí y tú les ensrñarils 11 rezar POI' el alma de su padre. 

Cuaodo besé por última vez la frento do Mercedes, sentí un uolor agudo en el 
· corazon: era sin duda la repercusion del que SQnlia la infeliz 1natlre al ver rotos 

por la misel'ia los lazos mas sagrados de la vida. 
SI 10 no estuviera plenamente convencida de 11ue la existencia terrena es uno de 

los capítulos que escribe el espirilo en su~ r;1emort'as ettrtias, rno seria imposible 
resignarme viendo á innumerables faroili ,. s true sufren los llorrores uel Llambre y 
todas las dolorosisimas consecuencias quo trae cousigo la miseria ; .martirio que 
expt!ri1nentan no !)olo los que por su cdat.l ban tenido tiempo de contraer respoo­
$ab1lidndes, sino lambien los niños cuando aun resplandece eo su frente la inocfln­
cia. ¡Pobre ~lercedes! tan sirupálica y lao bella! ¡cuanto dicen sus l!ern1osos ojos! 
¡ Corno su i11teligeucia rechaza ) a el papel hu1nillaute de llevar uo cirio acompañan-
do á un n1 uerto! 

¿Por qué no babrá otros asilos benéficos para los niños pobres dnnde la religion 
no tiranice sus almas humillandolas? ¿Por que el Iibre-pensaU1ieoto no podrá 
crear aun centros instructivós, e11 l\lS coalo~ se encuentro el pan del cuerpo y el 
pan del alma, pudiendo el niño rrgresar á EU hogar pl't r la nocbe para recibir las ca­
ricias de su madre? 1,\yl mientras la caridad no prodigue sus cn11s1.1elos sin romper 
los lazos del amor do la familia, bajo su maulo no crecerán seres dotados de sen­
timiento, crecerAo autómatas, máquinas, pero no almas dispuestas al sacrificio. 

Uortlper los lazos de un,~ bumanidad que apenas sabe querer , es lo mismo que 
incendiar la choza qoe uos debe re~guardar de la lluvia y del granizo. 

Si en lugar de Jesperlar el seat1mie11to en las clases necesitadas, se trabaja 
por apagar en ellas el fuego sagrado del amor, es indudable que se siembra la 
zízaña del indif ereotismo y del egoísmo mas crllel. 

Procúrese, por lo con! rario, rodear á los pobres de una atmót1f era de amor, 
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desarróllese su senl imienlo y se le5 dard su n1a yor riqueza. 

¡Qué. pobre es aú11 la hurnanidncl! y roas pobre.,; aún sus religiones- que para 
ali viar la miseria, romp~n despiadarnenle los lazos do lá f;nnili il'. 

¡Qué pan tan amargo ofrece la cari<latl religio:;a! 
A,.1naJia D&lll.iugo 7,· So!ei· 

El ARTE DE ESCRIBIR 
CARTA lll. 

~li buena Margarita: díjele en mi última qué para escríbir -era indispensable 
p<1seer groo caudal de ide.as, además del génio que es el facilitador de todas las em­
presas. Guiadas las facultades naturales por el estudio producirán reEullallos p•1!1ili ... 
vos; más es prt'clso que eilte r~tudio sea asiduo tanto en el fund.o de las cosas co1no 
en la forrna. La lógica es t'I tal ento de escribir bien, pero ella de J)Or sí no basla pa• 
ra hacer agrad,~ble la ciencia, r uerza t1s hermosearla c11n las bellezas que tanlo abun­
dan en uuPslra len;{ua. D:>~pués do él-Las lig, rl.,in1as demostrat'.ioues juzgo inútil en­
carecerte la iu,porlancia, la al,solula 111!cesidad <la cinlPOlar bien tus conoci,nién\os 
ensanchando diaria1nente su esfera de accinn. Porque conozcas persona~ q_ue se han 
metido á escrilores y eíicritora .... habiendo mal leido un poc,o de flspirilísn10, uo creas 
que basta hojP.ar cu:1tro libros, meterse cuatro rrglas ,t•n la cnbez~ encajarse en el 
01agin uoat1 cuantas no,·(lla ➔ y poesías a fin de lener a 1nauo frases de relun1bron, 
no creas r~pilo que armada de éstas arn1as puedas salir al can1p•• de la literalu1·a, 
como salió el héroe niancurgn en busca de avent11ras, que Lendras sus clesve111uras y 
110 te cabrá parle atguoa dt:l su gloria. Estos tilles son lo que llamarnos eruditos á la 
violeta, pod ráu brillar entre dos docenas de a,n igos <le romo e-nlend io1if>nt(), rnas nun­
ca eutre personas verdadera,neute iloslra<las, No ~tando su saber 111ejor basado que 
un castillo de naipes, el 1nenor acci(IPl)lt-! lo dPrruruba, niaxime si los dueños de él 
preh1nden ('lncornb1'¡Lrse nias-<le lo raznuaLle. Y <'slo n,e !rae á la n1f1moria un conse­
jo de Boracio en su epí:ilola de lloracin á Jos Pisones, épl~Lola quH dicho S"ª de pa-
60, debieran aprendl'I' do o,e1uoria coáolos eníborronan cnartdlas, pur.s en ella se 
contienen toda.s las reglas del arle de escribir dictadas p'1r el buen @listo ruás e¡;quisi­
to que en P?.ta n1al11ria se l.ta visto. El consejo &uyo que ahora u-.e lla acudido ea el 
siguieute: 11:ledid bien '()1testrasfuerzas, eserz·tores. 

Teu, siempte en caenta catas cioco palabras, 1\1drgarila, no luches tanazruenl() con 
lo falla da génio, ni quiflras escribiendo mostrar u1as sabiduría de la que li l'ues . 'I

1
e 

rendirás sin pruvecho. Trata siemf)re aquellos asuntos que te sean más sicnpiticos, 
para los cuales poseas mayor facilidad, sea que á ellos te inclinen tu génEOro de vida, 
tu r1Jucacion, tus guitos y lu:J estudios. No desdeñ~s hablar de Yna (\Osa porque es 
pequPña: no llay follrta ioúLil en la naturalt,za y puedes tú en lo pequeño sobre!alir 
tanto y más que otro en lo gra11de ¿Pues qué? no ha alcanzado tanto reoo,nbre. Aa­
derseu con sus cuentos como l)1aton cou sus ditilogo8? &Nus rinden n,enos la volontati 
los poela'" que los sabíos? ¿S13ra menos admira~lo Calderon en su portentosa olocuen­
cia que Servfli en su descnbriruiento de la circulaciou? No es tau iun,orLal C(•rvantes 
co,uo Colon? DJ')sdeñaremos al poeta por el bis~oriador y este por el filósofo y el filó­
sofo por el inventor? Eo manera alguoa. To<l(ls tienen su valor, todos coutribayen 
á. la r11arel.ta íncfl8aotemeu~e progresiva <,le la humanidad. 

Sio preocuparte pues del Lnérito 6 demérito que en ello podrás tener, d<,dícate á 
aquello que 01as te agrade y se avenga contigo; uo falta ancllo Cí\fllpo en eilpiritis­
rno. Eo él caben l()df)s los géneros de lltert1lura; ciencia, filosotía, novela, rornance, 
balad.3, poesía, hi'Stol'ia, biografia ete. ele. Escoje lo que mas te plazca y 1nie0Lras 
observes en cada clase de cotnposicion el estilo que la ea peculiar y que debe corres­
ponder á su 1oJole y á su propÓllito, desecha apren3iones y no caviles que pensará 
el público de tu talen lo, si hará comparacio11es qoe resollen en d~sdoro tuyo si. .. ¿á. 
qu11 extenderme mas? S~bete que ese señor llnn1ado público es muy descontentadizo, 
á menudo iojusto, falto de seso y sobrado de pasiones y qne no bay uadie en el muo-
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<lo qoe pueda decir á ciencia cierta qoe es lo que gusta á esa hidra dé niil cabezas, 
Lo mejor es persuadirse de que, eu materia de argun1enlos le gusta lodo y no le. gas­
·ta nada; en ca auto á formas inútil 013 apuntar que lo pi lstíco le agradi1 siempre y s~n 
parar1ne eu esplicarte lo paradójico de la primera mitad de este, por hoy, mi últi ­
mo pensao1iento, pues harto lo entiendes, continuará otro día tu verdad(lra amiga. 

l\1ATJLDE Has. 

ECOS DE UN CORAZON SENCILLO 
Sola en mi habitaciou, tal vez debiera decir mi celda, quizá mi carcel, dejaba 

volar ,ni peusa n1ien10, recreándome en admirar ¡¡u libertad. Ya como ineon11tante 
mariposa rozaba sio tocarlas mil varias cuesli<1nes al antojo de mí albedrío; ya como 
tl>oaz y persev1>rante plcamaderus escarbaba y se buodia en on problema determü1a­
do, buscau<lu aua .solación. ¡Qué dicha, exclamé; soy libre! ¡Nadie eu el 1uando, na­
tlle, má.s que yo, puede penet1·a1· el santuario de mi conciencia! 

Uoa ri~a burlona respondió á mis palabras. Giré la vista y le bailé á rni lado. 
Era él, con sus hábit,~s negros, cuídadosan1eale cepillados, su c11ra Jl aca y cetrina 
recién afeitada, sus manos lirnpisimas cr'uzadas sobre el pecho. Sentí al -verle t!/ es­
calof rio que se experimenta al tropezar· de improviso con aa reptil. Su mirada felina 
me hizo eslremecer. 

Disín,alé, sin ernb<1rgo: creo qae he llegado á ser tan excelente cómica como él, 
qae ~s el rnhs refinado liipócr1ta que engendró la locura mi~Lica do Loyola. 

-¿Ilttb!al>as so/a?-me elijo. 
-No-lé conlesté;-rezaba esa oración al Sagrado Corazón de Jesús que me 

habéis recomendado. 
-Bien, bien, amiguita; ese eg el camino, la oración. Ella te ap;irtará de aque­

llos malos 1>ensamie.ntos de independencia religiosa que dejabas escapar hace algunos 
mese~. froto ¡)ervers-o de El.sos infames que iutentaron co11 sus seductoras palabrerías 
apartarle de la santa religión 

- En eso erráis, padre; en pensar que alguien me sugirió aquellas cavilacione~ 
qae os alarmaron por mi ortodoxia. 

-E11 eso ruientes , hija, probantlorne esta mentira que aún quedan en tu aln1a 
ceni1as de aqa_el ineeudio, pues procuras dt:-fender de mi euojo á esos sofistas, 1uer 
.caderas del euga1io. . 

Callé y le miré tranquila. Ilabia intentado ofende rme y solo consiguió inspirar,.. 
me au tau bonúo como secreto aborrecimienl'>. ¡Canalla! SabiendG yo-me diJe-de 
propio Lestio1onio de mi conciencia que nadie me ha tratado de set.lucir, que Pspon 
tánean1e11te, ea virLud de lectoras meditadas han nacido en mi los peosao1it•ntos Ji. 
bres qae cometí la Lorpeza de manifestar a hipócritas ¿qué pensarll ,le l1P ¿qué de 
ese afán cruel de calumniará mis desconocidos correligionariof? Tú, tú, 110 ellos, 
eres el infame, el 9ednctor, el interesado carcelfro de n1i juventud! Pero, ¡nb malva-· 
do! le conozco, le desprecio! No conseguir as tu perverso designio. Rabia de celos , 
¡ miserable! 

Mi silencio le dió alas, tDí tranquila mirada le eng:ifió. Con palabra melosq, dij-0: 
-Son peligrosos púrqoe halagan á la juventud en sos pasioue11, porque el demo­

nio que les iosprra les presta hermosas palabras, da!ees miradas, per!!Uilsivos sofi~mas 
arrogaoles atneuazas y deslu,m-brantes promesas de felicidad. Oye. Allá en la India, 
los cazadores de elefantes se Jivideo en dos banc.las, ona qua hostiga, acosa, persigne 
y acorrala al animal, tan valiente como perspicaz; la otra que en liempo oportuno 
se presenta como protectora y defensora del bruto, que, eog¡¡fiado, la signe hilsla la 
trampa en que cae prisionero. Asi obran esos mitaerables. Veo las almas afligidas 
ante las infinitas ocasiones de pecar, acosadas por la religión para permanecer en la 
estrecha senda de la virtud, eselavi1,adas en el lemor de Dios, y ellos- se presentan 
como fingidos protectores de aoa libertad mentirosa, hasta hacerlas caer en el abismo 



=113= 
de sus errores. Una vez cazada, ¡ay de la pobre alma! El castigo eterno en el infier­
no es la recompensa de so nécia credulidad. 

*** 
Quizi haya infierno, pensé yo entonces, mientras le mirllba con calma, porque lu 

villano corazón es d1guo de estar en él por los siglos de los siglos porgando sos rr1al­
dades . ¡No estas tú roal cazl!ctor de elefanleel Lo que es abora, en el laz-0 caeran los 
perversas intenciones. 

ltepliquele pues: 
-Tal vez tenga-is razón en lo que decís, pue:; que recuerdo a']uel pobre Félix: ..• 

¿SaLéis de quien b11blo? Es ht'r,mopo como luzbel autes ne eaf'r; noble, apuesto, cari­
ñoso, @unpálico ..• com() ningún hon1llre del mu11do ... ¡Que de~~racia tenrr esas abo­
n1iuahles o¡,ioi11oe~I ¿Por qué no empre11<leis la sattta c,,bra de caridad de sacarle. 
corno n1e habéi~ sacado a mí, de un camino t.le pPrdicióu? Oi1 lo agradecería eu ~x ­
lremo, porque entonces, papá no teorlria razón para cerrarle las puertas de esla casa. 

* * lt 
-¡E,lá perdido para siempre! ... -excla1uó coo una voz ternblona }' bronca.-Su 

orgullo le ba puesto á la cabeza de tsa Rccla i11fa1ne. ¿Le estimas tú_ acaso, sahieudo 
lo que es? 

~l<1 gocé en s11 tormento; confieso mi perversidad. Conocj que le babia herido en 
mitad del corazón, y Pscarbaudo eo la hPrida, añadl: 

~Uua buena hija ya sabéis que no debe pc'1n1ilirF.O orto~ afectos que los que le 
consieula su padre, ~Iieulra¡; el mío e,l1mó á Félix, le ('slimé yo ... como un aruig() 
de la ca,a ... ; desde que se la cerraron, 111e lin1ilo :\ cornpad<'cetle; pero, ¿no Ps 
r risliar.o desear su conversióu? Porque lo cr()o así, segút1 uie ló babeis <ius+·ñaHo, es 
por lo que nu r:ca dejo de encomeudarle a Dios eu D\is oracirne¡:, pat·a que ~oE'slro 
Señor Jfsucrislo le couceda &a gracia y le traiga al redil ¡Pobre Felix, tan hermoso, 
tao rico y tao valiente, ser uu condenado en vitla! 

• ¿Conoció la doblez dti niis palabraE? ¿Sospechó mi deseo de martirizarle? ¿Po11$Ó 
q ne ao1a ba yo [¡. F éli:xP ¿A ulvi nó que y11 11ra n1ás jPsuila que él?-Lo ignor11. -Re­
plegó su opalaoda, varió de convereacióu, dijo una série d~ iusol~f'Cl.'B que, oouti:sté 
con otras, se batió en retirada, y •.. marchó una hora antes do lo acosluUJbr:tdo. 

Al cerrar la poerta uo sé lo que haría, pero yr, cuando nún paladeaba del adios 
coo que le dfspeúf aquella tarde, le saqué la lengua. 

Y o¡.¡ hu biera seolido que viese aquella burla de una niña que en la oscuridad de 
uo paoillo se reía del mas astuto soldado de la Compañía de Jesú.3. 

**1(,: 

Volv! á 1ni soledad y á gozar en ver la liberlad natural de mi pensamienlo. Yo 
creo lo que creo, uo lo que quieren ellos que crea; yo- pienso lo que quiero1 no lo que 
me mantlan ellos que piense; yo no me deleogo donde ellos 01e ordenan, sino que 
voy más allá, basta donde 1ne parece, sin que nadie me lo impida, ni siqoiera lo 
sPpa. Todo esto. me dioe á voces que soy libre, y además que mi coocienoia o~ in­
violable. Tenía razón conLra Saucbo Pánza, el gobernatlór de la Barataria, aqael 
chasco á qulé11 maudó dorruar eo la cárcel, y él replicó que no dormiria ... porque se 
estaría despierto. A rní me ordenau que medile en la Pa111ón de Jesús y en los miste­
rios de la religión católica, y yo medito en que el pen~aooieoLo es libre por disposi­
ción dH la naturaleza, y, por coniecuencia, un déspota encanallado, amén de estúpido, 
el que pretentJe escla\•iiarle en las cadf'nas de un rlog,ua. A mi me dicen que abo­
rrezca, por perversc.,s é infames, á los libre-pensadores, y yo á quien aborrezco es al 
malvado que esto nie ordena y a sus secuaces. 

Pasaron las horas en eslas iuteriores disquisiciones, y á la de ordinario la campa­
nilla me anu nció á mi pat.lre. Me be116 friaruente y en veinte nimiedades, por si la 
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lá!l1para lucia poco, por si el tapete de la mesa colgaba más de un lado que de otro, 
p_or si el piano tenía ó no la llave echada, por si la ensalada tenia poco vjnagre, por 
s1 la puerta cerraba un palrno más de lo ruandat.101 bailó veinte motivos de reñirml' y 
de angustiarme. Las lágrimas me arrasaron los ojos; pero las el.lj ugué eu seguida, 
acordándome que era EL el qué 1oe las baoia derrarnar, él, aue indada.blemente 
babia sorpreod!do mi doblez en la conversacion de la Larde y babíi.l dispueslo * mi 
padre contra m1. 

ti1alvado pensé, conozco ta mano, como conozco lu religión. Me podrá, arrancar 
el an1or de .:ni padre, pero mi amor al libre-pensamiento, no, no me le arrancarás 
del corazón. 

- * * * 
Hice la cotidiana lectura piadosa, q ne mi padre ofa córoodt1mente recostado en 

i;u sillóu, mientras yo estaba atormentada de t·,1d;llas sobre el duro suelo con el pesa- ' 
do libro en la mano. Era este (¿•10 11\0 c>lvid,irlu?) un viejísin10 tomo de! AR/) ' ' rnGtl\EO 
c1tyos dias stJn: FLN8Z.\.S DE LA GRi\N IlE1NA DEL C1&Lo, original dlll doctor D. Esléban 
Dolz del Ca:!lellül', catedral1cu d1~ p'r'ima en la U ni Vt'l'oidad a1.i Val encía, i n1 preso en 
~1ad1·1d por Gabriel Barr io año t 727. Por caua día del añ,1 cuenta un rnilagro de la 
Virgen, bajo las n1il y una advocaciones que recibe. Albañiles que so ca"n de las to­
rres, y, encomendándose en el caniino á la Vir•geo, son por íulercesión de esta 
pneelos sin daño al~uno en el duro suelo; una ju(lia d~sp~ñada por sospechas de 
adu lterio desde uua alllijirua roca, reclinada dulcemente por fuvor de la Virgen cu eJ 
mu¿¡g11 que crece al pie del despeñadero, judla que despues se ba~e cristiana y nH>O• 
ja; n1ujert1s púlJlicas resucitadas por confesar sos culpas é it· á la gloria eu reeou1-
pensa de su devoción á nJaría; carros que pasan sobre cuerpo$' sin lesionarl 1n1; 1ui l y 
mil cuf>ntos eo -suma, sin su,lancia, sin cobesióo, P"~aiios, abarrrdos, incapaces de 
resistir la rnas lijera c1 ílica, co11st1tuíao la iudije:ita lectura tle c1qu ella obra indi~na 
de- una religión seria y pura. 

¡Ah! lo que yo suJría deletreando aquellos casos y ejempl ,s, debiendo callar lo 
que se me ocurrta, poi· cODi<ideración á mi padre <1ue 111i>dio doru1 ilalH1 en su :,:il!ón, 
solo pueden com prenderlo las almas que han vivido en esclilvltod. Vosotros, los lt­
breil, uo pódéis f,,rmaros idea do este tormento desconoc ido de la Ioquis1ción. 

'I'errninada la lectura, ernpreudi el rosario y, e~le acaba<lo, rni patlre con una 
. frialdad dese¡iperaJJte me envió á llorniir, acompañaudo su órden con palabras duras 

y enojosas, que 1ne hicieron derramar lágrimas de· ira; porque las sentía iuspiradas 
por el odio feroz de rui visilaole de la tarde. 

* * * 
Gózate en Lu perversa obra: me haces sufrir; pero no· consflgu irás tríllnfa r de mi 

libertad. A solas con ella en el interior Je mi , conciencia, la dedico todas las ternu­
ras da nu cul&o fervoroso, y, á ti .. . á ti le df>Pprecio. Ni ~iqo iera te hago el booor ne 
odiarte. MP lio1ilo á defendtlrme, robl\ndote mi alma, oue pretendes don1ioar, y 
procurando eu secreto advertir á cuantas como yo sufren el yugo, dispooiéad olas por 
estas oonfesioues en qne tantas se reconocerán participes, á una iu~urreccio n val,eule 
contra &u oprasióo, el día Yénturoso en que sea licito y honrado escupirte a I rostro. 

E sPERA!\ZA J>ÉnEz 

COMUNICACION. 
---·i... ·-

Ya lo_ estais viendo hermaoo& queridos, como hoy en todas las iglesias católi ­
cas 1ne r1ndeo callos de arlnracion y 1·ecuerdo cou esa pompa y grandeza que en 
tales actos saben de:iplegar esos que se titulan sus ministros, ó sacerdotes cuan• 
do se Lrat a de co11n1emorar a algunos <le sus imaginarios y pre tendidos santos 

• 
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como quieren hacer creerá taolos ilusos y fanálicps que los quieren escuchar 
por su ignorancia: pero que en cuanto A mi se re6ere, solo podré deciros que ni 
aun viviendó en la Uerr.a gusté de las alabanzas, ni me desvelé nunca por sobre­
salir en nada, ni aun entre la mas humilde <le mis hermanas de profesion: y por 
eso hoy como comprendereis vosotros mucho meno.s mH han de enranocrr esas 
pompas mundanas con que (hoy) me con1uemoran por ballarn.1e libre de la materia 
y fuera de la -Yida tetrenal, y por lo Lanto r¡o han cte ilusionarme las vauas osten­
taciones <¡ue la iglesia católica emplea par~ deslumbrar la fanlasía, y sobre todo, 
la fé ci¡yga de sns devotos, y fieles adeptos, la cual hoy solo me inspira corupa­
sion y pena por su ceguedad y finjida humildad, lo mi~mo que esas fiestas y ce­
remonias que oste11la para solemnizar 1ni n1emoria, como lo de todos sus preten­
didos santns, que siempre ba vi~to vuestra bermaoa Teresa con la mayor iudife­
reucia, pues nunca, ni en la vi<la malt>1:ial, la preocuparon jauiás las distinciones 
lle ninguna clase, como tampoco las bajas y mezquinas adulaciones que tanto le 
prodiga11 á tod<1s aquellos que en la tierra octtpan altos y distinguidos puestos: 
para concretar boy toda su uicba y ft>licidad desde que abandonó vue~tl'o mí~ero 
mundo en el pr0greso lle su esplritu, y en a.1.hnirar al mismo lien1po con inmenso 
jóbi lo y eterna gralitud las grandezas y tnaravillas eme el Padre celestial pródi­
go derrama sobre todos lo:: mundos y pot· totlo el uui verso si11 fin. 

Pues bien, si admiraudo y contemplando tanta magnificencia, y tantos aslros 
lumjnosos que por doquiera nos rodean, vemos en cada uno de sus rayos lumíni­
cos resplandece1· el aruor y la sabiduría iuüruta de Aquel que llena los esp~1cios 
incomensurables de mundos y soles, así como penet ra noeslros mas ocultos pen•­
samienlos, y si adtnirando, repito, que estoy tan grandioso y sublime Panorama; 
decid.Ine hern1aoos mios. ¿Córuo qttl'feii, que me fije en e::-as mi5erias y pcqueñece:; 
de la vida? ¿Córno quereis que tenga gratitud por nn recuerdo, ó veneracion que 
me tributant? pri,nero por iumerec1d<', pues santos nunca los hlLbo, siendo td hom­
bre débil por su naturaleza física y lurgo por so atraso n1oral é intelecl ual que 
lo inclina a todas las pasiones y debilidades de la carne y sio omba1·go, qllitlren 
esos hombres dhifrazados honrarme como santa, cuanúo ellos l'ucrlln los pri1neros 
en ator1neotarme por la envidia priroero, y porque en mis inspirados escritos 
siempre las verdades les dr.cia, y ereed1l1e que si volviera entre ellos lo mismo 
me alormentarian por lo que aun pu<Jiera decirles. Pflro corno hoy no me lemeu 
por eso n1e ensalzan en todos su~ templos, y por lo que de n1ís esorilos bao con-­
servado qne no les pudiera perjudicar en su falso mioislerio. 

Pero, ¡ab! falsos sacerdotes del el'r\'11' y tle la 1neotira, no sabeis, no que des­
de los espacios 110 os pierdo de vista, pues siempre en pos de vosotros voy, no 
para persPguiros como a enen1igos que hermanos lódos somos ante el Padre Uni­
ver:;.al, pero os perseguiré como á iwp1:stores que sois ¡¡ue eu vueslras fal11as t·n­
señanzas -vais viviendo á costa de la crédula y ciega hu1nanidad, llevándola por 
camin,>s que mas os convienen, y que ella falta del conoci1nienlo de la verdaü y 
de la luz, cree por su ignorancia que verctadcramenle sois los únicos elej1dos del 
Padre que ha de conducirla al reino de los cielos, 6 al tlflscanso cLel'nO, srgun 
deci~, c11ya llave solo pnsecis vosotros coiuo los repreneotanles <Je Dios en la tie~ 
rra: poder q:ie os babeis abrogarlo en vucslro desmedido orgnllo y sed de rique­
zas en cambio de la salvacion de las almas, pues sin pagar no podrían entrar on 
<>sa dicho8a 1nansion que llamais La Santa Gloria, prct1idida por t1n ,1 nez supr~n10 
cruel y \'engali vo, corno hecho a vuestra semejanza que no sabe perdonar ;!i pri-
1nero no se le bonra coJl preces y oraciones pagadas por supuesto: ese Dios tau 
celoso y avaro predicais con el mayor cinismo en lodos vuesu·os templos á los 
que creen como ver<la<l infalible cuanto bablais en miras de vuestra conveniencia 
y lucro persooal. 

Por e,o os perseguiré siempre, no con las llamas de las hoguera~. ni con el 
puñal homicida ni con la infame calumnia como acostumbrais llacrr cuando así 
conviene 9. vuestros 6nes y vencranzas, os perseguiré, sí, pero será con mi propa­
ga nda espirita, acudiendo á todos los centros de VArdaderos creyentes, y en ellos 
sie.mpre me encontrareis dando impulsos con mis humildes inspiraciones á todos 
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sus médiums en beneficio de mis hermanos de buena voluntad para arrancarles 
esa venda que aun oecnrece su inteligencia de que sacais gran parli<lo y pro­
vecho. 

Los muertos viven, bien lo sabois vosotros, pues si asi no fuere no le teme­
ríais tanto al espiritismo. Por -consiguiente ha l!Pgado ya la ho1 a tle despojaros 
l..le esa vestidura encubridora de tantos crímene,s y ile meulidas pro1nesas, crí1nenes 
y prome$as que siempre han pasado y paqan aun bajo el UJauto y la careta que á 
t od(1s os encubre: pero hoy y á la voz del progre~o y de la justic,ia los muertos 
so levantan, ¿y saheis.para qut'P pues para a1·ra11cat·os de la mano el cetro y poder 
que sobre las conciencias liabcis ejercido tantos sigJ, s ba, ese filon de oro que 
con tanta astucia habei~ sabido e:iplotar en beneficio vuestro y tl e vue1:1tro credo; 
y al despertar los muertos dol sueño eLeroo, sonará tambien la liora <lo que <.hisa­
parezcao vuestras falsas inslituciones, y entonces brillará en toda su esplendidez la 
fulgente el!Lrella de luz y verdad por lt,tló$ los ámbitos de la iierra, µues harto 
tiempo babei:; vivido a su so1nbra )' oscoridau, ab11sando con absur<.las enstiñan­
zas de la pobre y crédula humanidad. 

Y sabedlo que Tere¡¡a vue~Lra her1nana espiritual, es quien os lo dice, y as lo 
dice en notnbre del Padre celestial, y en al de nueslrn divino maestro, divino por 
su mision, y no porque fuera• un Oios, como _preteutleis hacerlo por vue1>tra coo­
venit>nc1a material, y orgullo mundano. 

Las religionos todas cualquiera que sea su culto ó forma, siempre ban servi­
do de ré,nora al progreso humano, pues el bom hro i¡?;norantlo su glorioso porveuir 
y progreso indefinido rinde culto de adoracio11 á cualquiera cosa fJUe aute sus 
ojos se le presenta, siempre que vaya eo-vueUo bajo algun misterio, ó dentro de 
graudiosos templos, llenos de ídolos, ó de animales 1:1imbólicns cubiertos de oro y 
pedrerías, cosa que le fascina y desluulhra, pues sin 1nisterios ni grandiosos tem­
plos uo existirían las religiones que embrutecen y alejan al 11o!llbre del camino 
recto de la verdad y do la luz, que e3, Dios a1nanuo, y oternaa1onte impul~an­
do á todos los séres <le la creacíon, al progreso, -al amor y á la justicia. 

Las religiones todas para rendir cuhos de adoraci on al Oios, de s11s resprcti­
vas creencias, siempre sellan valido de dos elementos sin los cuales, repito no 
existirían, que son la obediencia pasiva del bruto, y la fé ciega del ignorante, 
como lus dos puntos priocipalc:; para alcanzar sus fines y proposito.s, d11 m1nar el 
mundo y mandar en las concienciail desde el primar monarca hasta el más infe-

. Hz 1nendigo por medio del temor y con la amend;zartora idea de un castigo e ter• 
no, o de una felicidad suprema siempre que sopan obedecer y guarddr sus pre­
ceptos y mandawienlos. 

Hermanos n1íos, no comprendeis cuan triste es ,•ivir en un Planeta que aun 
está. en sus primeros rudimentos material y moral? i\ todos en general me dirijo, 
y en particular á los que estais algo mas avanzados en la idea e;3pírita tle esta 
heJ'mosa y esplendorosa I uz que comienza ya .i alborear en los horizont-0s de Vtle:s• 
tro atrasado mundo, cu ya r a<liante claridad confundirá á tollos sus falsos profetas, 
disipando las negras sombras de lodos sus idolátricos templos, cualquiera que sea 
el culto ó forma que represen tao. 

Por lo tanto hermanos queridos, y á vosütras en particular me dirijo herma­
nas mias, ya que siempre babeis sido, y sois aun el 1nás fuerte y poderoso sostén 
de ese gran coloso do las religione.", por eso á vosotras en especial me dirijo, y 
á todas os encarezo,, para que ns una is á mí, que con vuestro trabajo constancia 
y valor lograremos, no lo dudeis, dorríbarlo desde sn mas alto pedestal, que- no 
hay obra buma~1a que eterna sea, que eterno é inmutable solo Dios lo será, y por 
lo tanto solo á El debeis adorar, y no a los ídolos forjados por la asluch> y codi• 
cía de los acaparadores de riquezas. Y El desde las al l uras de su escelso trono os 
enviará un destell1_1 des~ amo1· y sabiduría qu.e os aliente, y os incline ea la pro• 
paganda de la sabia y bienhechora doolriaa que á todos os ha de llevar al pro• 
greso, y perfeccion espiritual. 

15 de Octubre 1887. T ERESA º" AvlLA médi·um J. G. 
Imprenta de Cayetano CampiDB, Santa Madrona, 10.- Gracia. 
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• 
MEDITAOION 

¿Qné slanto nl anochecer 
Qué mi alma triste euspim? 
¿Es qne mi m~nle delira 
Con los recnerdos de 11,ver? 
¿Qne es lo que agita mí ser? 
A e~plic:tr m,elo no acter Lo: 
¿Es que qoizá me despierto 
Y l .1 renlidnd me aterra? 
¿Es quo contemplo 1(1 tierra 
Y me parece"" desicrLo? 
' ¿Qué siente mi corazon 
Que yo no puedo exuresa.r? 
¿Por qué quisiera. llorar? 
¿Q11ómot1va mi o.fllcei.on? 
~ que lucha mi rnzó.n 
Y no aélert,i á descubrir 
El porqu» de mi sulrlr, 
Ln. ca.usa. do mí ogonia ... . . . . . . . . . . . . 
• • • • • t • • • • • • 

¡,i>orque cuando muere el din 
Me asusta mi porvenir? 

Sergio S1,afu 

LlórMne solo, y no me llores pobre. 

:-. .. 
• • .. , 

1'\ r, , N 
\ . 

Nunca adagio popular ha pintado mejor la triste situación del hoLnbre que por 
adversas circuntancias vive solo en la tierra. 

Vi vir solo, no es precisamente vivir soparado, por la muerto ó la ausencia, de 
parientes y amigos; á veces se vive completamente solo rodeado de una numerosa 
familia y de mollitud de conocidos, que se les llama amigos, porque no se le con• 
cedo á esa palabra la importancia que en sí tiene; que, si se le concediera, ¡cuán 
pocos merecerían en la lierra ese calificativo! 

Yo me he preg:ontado muchas veces qué será mas tri ;;Le, si la soledad entre 
muchos, ó la completa soledad; y nunca me be po·liclo dar contestacion satisfacto~ 
ria; mi espíritu es tan profundamente dualista, que de continuo se inclina }Q mis­
mo a un lado que á otro, y después de muchísimas ,reflexiones repito la frase de 
Sócrates: ,Solo sé, que no sé nada., Sin embargo, hay una hora en el dia en la cual 
veo con mas lucidez ó me impresiono ba:;ta el extremo de exclamar: ¡E:,la soledad 
es la poor! re6riéndome á la carencia de toda compañía. l[as esto lo digo si por 
acaso me ene uentro fu era de mi bogar, en esa hora melancólica que todos 103 poe­
tas han cantado y todos los pintores hao trasladado á sus lienz-0s, pintando paisajes 
con un cielo ceniciento, cruzado por nub3., de púrpura, ó dándole ese color iodefl-
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nido que no tiene nombre en el lenguaje humano y que, sin en1bargo, es quizá el 
que más impresiona A los espiritus pensadores. 

Esa llora del a11e Maria como dicen los arlistas y los creyentes, el anochecer 
como la llama el vulgo, es la mas horrible para mí si me encuentro fuera de mi 
morada. 

¿llecuerdo quizá los crí1neoes de pasadas existencias, ó presiento los errores de 
otras exis.tencias futuras? ¿Reaparecen en mi mfmoria los años de mi juventud 
pasados en compañia de mi inolvidable madre? No lo Eé; porque no me doy cuenta 
de pensar en nada; solo se que experimento un malestar tan grande, que deja de~ 
IJilitado mi organiso10 como si acabase de salir de una t.lolorosa enfermedad. 

Si cruzo las calles de una gran ei ociad y encuentro á mi paso mujeres elt>gantes 
acC1mpañadas do hombres distinguidos y de niños encantadores, 1narmuró eon 
melancolía: ¡Ahí "ªº los felices de la tierra! vuelven de paseo lraoqoilos y risueños; 
á ellos parece que Lodo les sobra ..... . en cambio, á mi.. . .... todo me falta ...... 
Semejante á un ~rbol muerto al red!?dor de cual nada renace ... . .. . 

Si por casualidad me ohslru yen el paso alguno3 mendigos rodeados de chiqui­
llos harapientos y \'an hablando de las ganancias del dia, los contemplo con tri$leza 
y mur1nuro: Estos, en su miseria, auo son m~s felices que yo, porq11e no están 
sotos; tendran frio en el cuerp,1, pero no en el alma. Y recuerdo lo que sintió 
Roque Barcia ia primera vez qae estuvo en Paris, al detenerse, cuando anochecía, 
en el Arco de la Estrella: el insigne escritor asPguraba que nunca se había encon­
trado u1as solo en la tierra que contemplando la gran ciudad que vertiginosa,neole 
s:e agitaba á sus piés; que en aquellos instantes se conceptuó tan prófundamente 
d~~graciado, que se apresuró á vol ver al hotel donde se hospedaba, ¡>ara sentir el 
calor de la vida conversando con su esposa. 

De igual manera, onaca 111e parece 111i humilde haLitación más bella que 
cuando al anochecer m1:1 eucue11tro IE>jos de esos objetos muuos llamauos n1uebles, 
á los cuales se les toma tanto ca1·iño, que parece C[Ue nos hablan con un lenguaje 
particular, imperceptible para el oitlo, pero Ct>1n prcnsible para el esp íritu 

Si por acaso las catupanas de alguna iglesia llaman á los fieles á rezar, mi 
·pensa1niento retrocede y contempla á la España .Católica de otros tiempos, con 
sus innumerables comunidades rt'ligiosas, con sus sombríos con veo tos, con sus 
autos de fé; con sus esbirros del Sanlo Oficio; aquellas campanas son la '"ºz del 
pasado 1.rue resuena con eco fatídico en mis oidos, y exclamo con profunda triste­
za¡ ¡Aun hay convento~! ¡aun llay muj11res que abandonan á sus ancianos padres 
para con, (!t·tirse eo higueras secas á l!uya sombra na<lie po<lra reposar!. ... .. 

¡Auo hay frailes eu E~pafia, cuantlo llay n1i11ones de l.tectárcas cubilrtas de 
111aleza porque faltan brazos que abran profundos surcos en su endurecida super­
ficiflj aún la tradicion disputa sus derechos al progreso: aun los milagros quieren 
auular los descubrimientos de la ciencia; aun hay poregrinaciones á los santua-
1·ios, á pesar de celebrarse e.xposicione.s uni v1;rsalesl ¡ Cuánto I ucha la sombra del 
p:}sado eón la luz del presente! ¡Pobre planeta Tierra! ¡con qué lentitud caminas! 

¿IIasta cuhndo durará este combate? En esleJi~icio de ])ios no acaba <le caer 
ninguno d~ los combalieules: la 1oz avanza, la sombra á su vez se extiende, el 
libre-µe11samirnto crea cent ros de enseñanza, el clericalismo aumenta sus escuela1.1, 
la higiene en:.-nncha el radio tle lJs poblaciones trazaudo nuevas vías de Comuni­
cacion, y en las n1Pjores calles de esas nuc\'US ciudades, las comunidades religio• 
sas levantan sus morada~, de una suntuosidad siniestra , como pal'a recordar á los 
hombres d1'l progreso (¡no aun alientau los herederos <le Torqueroada y de Arbuéa . 
Y me vuolvo Lrislemcute i111presionada. á mi hogar, huye11<lo de aquellas sinies• 
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tras moles en cuyo interior hormiguean los enemigos de la luz, y de los ecos de las 
campana~, que me parece tocan á muerto, y que el muerlo es la civili~acion 

que nace. 
Al anochecer, todo lo miro bajo el prisma de uo indefinible desaliento: mi es -

píriLu, en esa hora, nu se, como he dicho, si recuerda h1,rrore¡¡ o si presiente d ~ -
sacie1·los: lo que ha y de cierto es que sufre, que sufre 10 u cho; que se en­
cuentra solo, completamente aislado; y ya retroceda para inquirir su historia de 
ayer 6 ya avance para explorar el porvenir, en nirguna parte encuentra una tabla 
donde asirse para sal\'arse del naufragio de su soledad. Cuando entro en mi apo­
sento me dejo caer en un sillón tao rendida, Lan fatigada, como si acabasf\ de ha­
cer un largo viaje. Verdad es que mi espirito ha cruzado millones y millones de 
leguas y que las jornadas que hace el pensamiento fatigan más aún que las que 
hace el cuerp0: se vi ve á veces en una hora más que en cien siglos! 

Hace pocos dlas. en una reunión de libre-pensadores, atrajo mi atencton uoa 
niña enlutada, blanca y rubia; su dulce roslro estaba animado por una melancó­
lica sonrisa, y su. cabeza, lijPrameole inclinada sobre el hombro izquierdo, le da­
ba un aspecto tan interesante y tan triste á la vez, que no pude rueno.s de pre-
guntarle: 

-¿Sufres mucho, hija mia? 
-~1ucblsimo, señora; tengo once años, y ya he perdido á mi madre!. .... 
-¿La recuerdas? 
-¿Qae si la recuerdo? .... Paso las noches enteras pensando en ella: 63 muy 

triste no tener madre: ¡me encuentro tan sola .... 1 
Estas palabras f ueroo lo bastante para hacerme recordar to·los lo, azare3 de 

mi solitaria existencia, y lamentar esa soledad del alma cuyos efectos es nece­
sario sufrir para comprender lodo lo que tiene de horrible. 

Eu cambio; cuando el sol brilla con todos stLs esplendores y visito á una de 
esas familias cuyos miembros no se entienden loii unos á lo:, otroi:, prefiero oaton­
ces la soledad completa, el ai~lamiento absoluto, antes que vivir como ua des-
terrado en el propio hogar. 

lJienLras brilla el sol pienso de una manera; cuando las sombras avanzan pien-
so de otra. ¡Qué influencia tan poderosa y tan benéfica ejercen sobre mi espiritu 
los rayos solares! y qué cúmulo de trislezas lleva á 1ni alma la llora del annche­
cer, si estoy lejos de mi Logar, tristezas que -van dé cada dia avrn9ntando ,nás y 
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más! 
¿Se gasLan las (uerzas de mi espíritu? ¿Se aumenta la lucidez de mis ideas, y 

veo con todos sus puntos negros las fase:; d {mi azaro3a. existencia? He aqui un 
problema indescifrable pa1·a mi. .Bs tan difícil encontrar el porq aé de las cosas! 
Se siente, se sufre, se llora en n1ucbas ocasiones; y si la salvación del hombre se 
alcanzara conociendo éste por qué causa sufre, los infiernos de todas las religiones 
y los avernos de lodos los paganismos hubieran sido insuficientes para contener 
en sus antros á los eternos condenados. 

El espiritu es un ciego que tarda acaso centurias de siglos antes de conocer la 
causa de sus penas. Yo confieso ingénuameute que si poca luz hay en mis ojos, en 
más escasez luminica vive aún mi espirilu, puesto que ignora absolutamente por 

qué sufre. 
.A.~nalia Dotningo ~' Sole1• 

• 
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EL ARTE DE ESCRIBIR 
CARTA IV. 

Paréceme querida é impaciente ~largarita, oírte estaL· diciendo que hasta ah.o­
ra, pocas ó ninguna regla le be dado acercá ~ del arle dl:\ escribir, habiéndome li­
mitado no mas á eucarecerte la necesidad del esludio y á elogiarte los primores de 
nuestro castellano y los tesoros de nuestro espiritismo, constituyendo ambos á 
dos, precios[simo jardín en cuyas flores pueden libar su delicioso c:uanto utilísi­
mo néctar, los escri :ores que dejando de ser zánganos imiten las abeja¡; activas. 

Creo te dije en un principio que reglas no había de darte. Por mucho que las 
supiera jamás había de trasmitírtelas tan ordenada y corrcctameute como los t1·a­
tatlos de gramática, retórica y poética; y luPgo si estas pocas páginas se convir­
tieran en ano, siquiera fuera br11ve folleto didáctico, nadie las leeria. Ya sabes 
que en España las obras didascálicas no se est odian más ([lte en los cenl1·os de 
ensc ñanza; una vez obteoido un titulo, todo el mundo huye de ellas como el bulio 
de la luz. ¡Lástima grande que sea ver<lad tanta pereza:! 

Solo apuntaré en estas cartas, algunas ideas fruto de mis cortos estudios so­
bre el particular; ideas, no capaces úe fijar el gusto de la escritora que esto lea, 
pero encaminadas á mostrarle las fuentes do manan raudales de hermosura, que 
muy sencillamente pueden aprovecharse. Balita p1¡ra ello prestar alguna atencion 
á los infinitos autores que en prosa y en verso han enriquecido nuestro castellano 
y cuyos giros, modismos y oaprichos en la lengua son mas que suficientes l)ara 
hacer el trabajo agradable, auu a. aquellos que no aspiran á ,er sus pensamien­
tos ca lctrai, de molde. Quien á nuestros clásicos se atenga no caerá facilmente en 
esa irrupcion creciente de galicisimos que afean, co1·rompeo y empobrecen nues­
tra riqulsima habla, empleando palabras de ingrato sonido, de dudosa exactitud, 
construyendo toda'S las oraciones con un mismo 1erbo etc. etc. 

Ya comprenderás que nó puedo Pnl retcnerme en señalarle caantos galicismos 
pos bao invadido; si quieres huir de ellos como en sociedad huimos de esos tipos 
eargautes llamados gomosos pisaverdes ó sit-le mes'inQs, consulta el diccionario de 
Bal'all., dedicado únicameute á mostrar los giros y frases extrallgoras. 

Uua vez ha) as conjurado el peligro de introducir en tus escritos palabras, á 
nosotros agenas, acuórdute do quo mudar -vocablos es limpieza como deoia Que­
védCI. No emplees pues en corlo espacio el, mismo nombre, el mi sino ad je.ti vo, ni 
menos te valgas de un verbo único para expresat· diversas acciones que entonces 
te parecerías a los francese$, los cuales e.le Ldéotica manera demuestrau la admi­
Tacion causada por uila mujer hermosa c¡ue por las palatas: pira decir ambas 
cosas recurren al verbo amar. En España, no nos faltan -voces , á Dios gracias, 
para eblablecer la diferencia y Ja grad uacion de las ideas. Gustamos de las sabro­
sas lechugas que cri a ouestra bendita tierra y amam!'s á nuestras beldades, mo­
delo acabado no tanlo aun del arte co1no de buenas esposas y 1nejores madre.s. 

Como te decia pues, Quevedo condcnabiJ , y con él lo condenarán todo1:1, la re• 
peticion de iguales dicciones. Nada hace juzgar tan tristemente á un escril'>r como 
el uso frecuente de términos semejantes. Si mucha ignorancia prueba quien 
siembra su estilo de galicismos ¿que opinar del que se lanza á. la prensa con 
unas cuáutas docenas de palabi:aS-? 

Ilarias mal ~in embargo en confundir la repeticion con la redaplicacion. Con­
siste la primera en formular varios pensamientos con no diveri;os vócablos y la 
segunda en emplear muy próximamente la misma voz, cosa q11e algunos podrán 
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creer una sombra del pleonasmo, pero que no lo es en rigor. Esta reduplicacion 
empleada parca y oportunamente embellece muchísimo el estilo dándol-e extraor• 
dioaria fuerza sin impedir demostrar caut.lal inmenso de palabras. En nuestros 
dias qui.en mas usa la reduplicacion es el insigne Castelar, haciéndolo de modo 
tao gracioso y poético que oo hay mas qu.e pedir. Abro un libro suyo y caigo 
en la siguiente frase; cEn aquella noche del nacimiento de su hijo: en aquella no­
che al oir su primer vagido; en aquella noche en que etc., Esto por el lado sério, 
si es en estilo jocoso, oigo exclamar á Fra Fillippo Lippi e¡ ~fajaderfas y dentro 
de poco me quedaré desnudo y avergonzado.como Adan despues de su culpa! 
¡Majaderías y el eEtómago se me clarea! ¡Majaderías y no me vao á querer llevar 
las p:iernast ¡Majaderías y se me debilita con todas las fuerzas, la fuerza de mi 
vista! iiajaderarnente me voy á morir. 

Estos dos fragméntos, te darán idea de la elegancia que en si lleva la redn­
plicacíQn, indicándote tu buen sentido en que casos puede aplicarse. Oecirte at¡ui 
cuales son es abfolutamente imposible. Lee á CasteJar y aprenderás algo de ello 
así como muchas otras cosas. Tiene este celebérrimo tribuno la ventaja <lo haber 
nacido en una provincia dontle se habla coo una gracia, con un encanto, con un 
estilo poético que dilloilmente podrá imitar quien no lo haya oído. Ilablo de An­
dalucía, de cuyo suelo han salido los escritot·es m~s brillantes de nuestra pálria 
los que han cantado como Píndar<> y Homero. Ya pues que no nos ha cabido en 
suerte nacer en ese territorio donde centelloan la:3 retinas y resplandece la luz de 
un modo especial y embriagan las flores y todo respira amor y poesía hablando 
al alma y a los sentidos, procuremos alcanzar pálido reflejo de ello sumergiendo 
nuestro pensamiento en el pensamiento de los que alli han vi vitlo. 

Basta por hoy. 
Te saluda tu correligionaria. 

MATILDE lus. 

EXAMEN DE CONCIENCIA 
La noche, acompañada ele sus piadosos hij os, la soledad y el silencio, extendia su 

pesado cetro, el olvido, sobre el Universo callado, como ioponieudo á la naturaleza 
una pausa en el conlluuo movin1ienlo de vida que la agita. 

Sola en mi dormitorio, dejaba vagar la melancól ica mirada desde el abierto le­
cho que me brilldaba tlescanso, á la tosca imágen de un ángel que la niano queridí­
sima de una madre, perdida para sie1npre babia colocado sobre la cabecera como 
para custodiar mis sueños. 

~li pensan1iento, reñido con la ociosidad y rebelde al dqgma que da form as hu­
manas en vil madera talladas á fantasías sobre la divinidad, se abismaba con pnnza,. 
dora terqaeded en la contradlcion de mi existencia, que al e-xrerior se ba de verter 
y derramar en un culto, qu~ me es tanto mas odioso, cuanto más en la intimidad le 
encuentro irracional y propio á encubrir las maldades de la hipocresía, que me le 
. impone. 

Una vez mas-me decia á mi misma, como si hablase á otra persona qae yo­
nna v~z mas habrás mañana de levantarte al alba, cubrirte Je espeso velo, eocami• 
narte al templo sombrío, arrojarte á los pies de tu enemigo y confiarle en una in­
timidad repugnante lo más secreto de tu pensamiento, lo mas rec6udilo de tu corazon, 
lo mas delicado de los llmociones, aqoello que le dices á tí misma con robor, qui­
zá ooo amargúra, porque surge en ti espontaneo, como 1·eclamacion ineludible de 
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1a naturaleza. Le habrás de decir que le aborreces .... que t-0 barias de so doctri• 
na • .•. que si ~orprendieses en lu 11er dirigidas bácia él, las emociones que van 
encaminadae á otro, destrozarías tus entrañas con abrasador cauterio .... 

81 monólogo íntimo acabó en una risa irónica y recatat.la . ¡(lué más querrla él 
que saber lo que hay aqui dentro, dije, llevándome la mano á la cabeza primero y 
después al corazon l I Mas estas y otras cosas son para jugar contigo al eacond ite! 

Te diré lo que yo qnit1ra, como tantísimas otras que se imaginan creyeutes y 
consideran cumplir debidamente tus preceptos .... pero , en obediencja á la órden pa­
ternal, V(!amos lo que te d.ebiera deci r, bagarnCls examen de conciencia, con el libro 
que me has d~jado para guiar mis indagatorias. 

Y abrí el libro. · 

d, ... Acosarse 11i ha pecado. Si se ha alabado de los pecados, así suyos como de 
»otros. Si ha tenido qu!lja ó impaciencia~contra Dios, juzgándole en sus trabajos. Si 
,ha consultado á heobioeros, adivinos ó jitanag, y dado crédito á sueños agüeros ó 
,rayas de manos. Si no creyó, y si se poso á:dudar de propósito alguna cosa de fé, 
, y cuántas veces. Si ha leido ó tiene libros prohibidos. Si oo sabe lo neccsar io para 
,salvarse, como el Misterio de la Santísima Triuidad, de la Eocaroacion de Nuestro 
,Señor Jesucristo, el Credo, Padre .Nuestro, los ?.!andamientos y los Sacrameotos.1> 

Totlo e:Slo hay qoe aclarar eo el primer Manda.miento: <Amar á Dios sobre todas 
las cosas. 

-¡Caramba!~exclamé sin poderlo remediar al acabar la larga retatiila-¡para el 
tonto católico que r.reyera con decir sj (l no rellpecto;al au1or de Dios había descar­
gado su conciencia! Pues no bay poco que estudiar, en cosa, al pt1recer, tan sencilla. 

- Vamos, conciencia mía libre-pensadora, 0de que te acusas ante el sacerdote 
católico? De que tendría quejas grandes de so Dios .. ,, si existiese ... , puei!lo que pu­
diéndolo todo, no moviéndose la hoja del .árbol sin su conseotimiento1 cornete una 
grande injusticia al inspirarme pensamientos racionalistas eolre gente funatica, que 

. rne impide manife.;tarlos. y me ohliga á vivir en: guerra abierta conmigo misma. Ade 
más, me quejo del crimen qoe conmigo están comeliendo los que djcen adorarle y 
respetarle, al deslrozarme el corazón apasionado~que suspira ... Acú,ome de no creer 
milagros, por consiguiente, menoj:l creeré en hechizos. De las cosas de fé no dudó ya 1 

me río de ellas y de los que las pasan en sério, que ,es peor qoe dudar. llP.specto á 
las veces ... ¡vaya si le gusta la exactitud!... Tantas con10 pienso eo ellas que son 
bllstantes. Leo, además, los libros prúhibidos con mucbisimo agrado, porque gene­
ralmente no son oécios y soporíferos como los aprobatlo3 pnr la censora eclesiástica. 
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Sigamos leyendo. 

«Si ha jurado:con mentira, ó duda, y cuaalas veces. (¡Vuelta a la Aritmética) Si 
,tiene costumbre de jurar sin advertirlo, diga las veces ,)1 día ó semana. (¡Otra vez! .. 
,¿Si tendremos que llevar laa cuentas de los pecados, f co!Ilo los tle el gasto de la ca­
»sa?) Si ha jurado amenazando vengarse. Si promerió coa juramento de no hacer 
bien ó mal. Si ha dejado ide cun1plir lo qoe ha volado, jurad11 ó proruelido, siendo 
cos-a buena., 

Eo esta materia de los juramenlos he sidú muy parca. Solo be hecho uno, y me 
lo he hecho á mi misma, estando dispuesta á coruplir basta la última hora. Y este 
juramento á que soy fisl, es to tormento ¡jesuilal y ¡ojalá sea lambicio piqueta que 
urraoque una piedra siqoi~ra de tu iglesia! 
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Continuemos la ordenanza un tanto montaráz del Sinaí. 

*. '!E<-

t1Si oyó ó no misa coo devocion. Si trabajó ó no en dia de fiesta. Si no ha ayo­
> nado lo~ días de obligacjon. Si ha comido cosas prohibidas sin tener bula. Si ha 
ll recibido 1:1lgun sacramento en pecado morlal, ó excomulgado 6 con otra censura.> 

No he oitlo aoa sola misa pnr mi propia y espontánea voluntad, desde hace dos 
años que un arcangel rubio iluminó mi conciencia con una sola palabra que susn -
rró en 1ni oído; pero laa oigo lodos los días de fiesta y casi todos los que no lo son; 
porque hay mucho,\! presos y aún más presas que andan por la calle. 

Digo lo propio 1.lt:l lrabajo y lo mismo del ayu no. En esta casa anda el estómago 
de perf Pclo acuerdv co11 el almauaq-ué. A!!Í lo quiere papá, que manda. Bulas tengo 
para empapelar esta alcoba; de modo que el revisor de esta conlribuci(ID paede reir• 
se de mí detrás de la reg:lla. 

Creo sériarnenle que estoy excomulgada, no solo por leer LAs n o~nNtCALES sino 
por guardarlas enlre la lana de i'slo , cctlchoneij, en vez de enlregársélas á nii confe· 
sor, y sobre to1lo por escribir en ellas. Y me confieso y cowulgn ... Luego ... , lue­
go ... , ¡qué iufabl11dad ea esa qae np roe conoce La exc111naoióu eu la cara! 

Pasemos al coarto mandawienlo. 

*,¡¡,* 
«Honrarás padre y rnadre . .. ,-dice ea la doctrioa.-¿Qué tiene que VPr con 

esta honra lo que aqaí dice, y que á mi no me toca por que no bay caso, acerca de 
si se curnplieron ó deji! ron de cumplir los testamentos ¿.\caso la piedad de los hijos 
bácia sos padres con!li!,te en ce<lrr eslos una parle de la herencia a la compañhi? Quizá 
no siía eala la rnorol cristiana; pero segaram1>nle esta. es la n1oral de las born1igaitas 
de Loyola. 

Quinto n1andamiento. 
«Si ha deseado la muerte 6 grave mal á alguno. Si se ha holgado del mal ó pe.sa-

•do del bien. Si ha hecho ó ma11tlado hacer mal á ea prójimfl.• 
Si en voz de preguntar esto á los deo\as, so lo preganli1~t111 los del bábilo ne>gro 

ti si 1nisruos, y por arte de magia los respue~tas podrían ser oítlas en los juzgados de 
intruccióo ó en la1, reJac1·iones de los periódicos liberaleii, ¡cuántos bort·ent.101,1 críme­
nes, basta ahora sin castigo, quetlarian dt>seubierto~I ¡Cuántos malvados, en vez de 
pasearse o: gullosos por la~ a{uur¡¡s de la ciudatl, eatarian con un grillPte amarrado al 
pie en el f oudo de ao calabozú! 

De todas suertes, ¡qué felicidad tener la conciencia tranquila en este punto! Por · 
más que la iotPrrogo nada rue co11testa, ni aun caa1do la prE'guoló sobre 1nis senti­
mi1>ntos respecto á. él; no le odio ni le deseo mal; le tJesprecio y deseo que deje de 
atormentarme. 

Veaa•os ahora el' mant.lao1iento peligroso, y en que él mas insiste. 

*** 
CLSi ha tenido afición d()sbone~ta. Si se ha deleitado en algún mal sueño dPspués 

l>dO él. Si tiene pintoras 6 figuras desbone$ta!?. Si ha comido ó bebido demasiado con 
l>e1ubriag11ez. Si ha usaclo de malos trajes, dc-saliños 6 afeites con mal fin . Si ha 
,dicho palabras torpes. Si ha cooversado desb0nesta1nente, ó contado cuentos pro-
»vocativos. :» 

' 
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Al leer esto, recuerdo con picaresco; deleite qne en el colegio, al llegar á este 

mandamiento siempre nos contaba la profesora el siguiente cuento: 
«Fué no mozo de cuadra á confesarfle, y como el cura le preguntase si incurría 

>en la falta de echar no sé qué cosas á las caballerías-, con el ñu de gastar menos en 
»cebada;-le contestó:-No, padre; no he cometido esa falta, porque ignoraba que 
,de ese modo podia sisar algo para mi bolsillo; pero ahora que me lo habeis enseña­
>do no vendré más á confesarme sin hacerlo., 

La proft'sora, al acabar el cuento, decia _con retiotío:-«1C11ántas, como el mozo 
de uuadra de este caen to, se arrodillan al pie del confesionario paras é inocentes, y 
se levantan con el pensamiento emponzoñado! o 

C-0n1inuemos y abreviemos, que el sat>ño merodea en torno á mis sentidos. 

* 
Séptimo mandamiento * * 

«Si pagó diezmos y primicias (.Pero qué, 0ea;t'sten toda~ía los didemos, toda1>,a han 
de ofrecer las drJncellas !/ las casadas al clero sus primicias, como et& los tiempos 6i-
6licos?) Si ha comprado más barato ó vendido mas caro de lo juslo. (Allá á los co­
mercian.tea con esa t'nquisita'1>a.) Si llevó u1as de lo que merecia sn trabajo, 6 traba­
> jó más ó meoos de lo qoe debla. Si ha mandado 6 aconsejado hacer daño en la 
,hacienda ajena.» 

Octavo mandami'ento. 
,Si ba sospechado ó juzgado mal de algono temerariaweute, ó descubierto sn 

,sospecha. Si ba murmurado del prójimo, gustado de oir murmurar ó no lo ha im• 
> pedido pudiendo y debiendo. Sí ha manifestado el pecado secreto sin necesidí,ld. 
ha hecho libelos infamatorios y pasquines. El nono mandamiento se reduce al sexto y 
,el décimo al séptimo., 

De nada, absolotaroente de nada, me acusa en estos puntos mi conciencia-dije 
dando un su5piro de satisfacción;-y, como esto es lo esencial, procuraré soñar .... 

Y soñé; no con las hopalandas negras, sinó con ooa levita cenicienta que ciñe un 
talle gallardo; no con la babosa regilla del confesonario, sino con naranjos y ¡,altne• 
ras a cuya sombra perfumada cocllicheaba en voz baja palabras de amor y de espe­
ranza al ofdo de un amante; no condletanlas tridoos y novenas, sino con la música 
divina de a.nos versos valientes y apasionados, CJue un dia levantaron cni corazón á 
as snbliipidades de.1 amor y penetraron mi espíritu de las claridades radiosas del li­
bre-pensacnieato. 

Tan dnlce el sueño f aé, que, cuando al primer rayo del sol me desperté y le­
vanté cuidé con esmero de perfumarme y adornarme. Quería parecer hermosa al 
cielo, que lan dulces sueños me babia concedido. Quería por si acaso encontraba al 
cruzar las calles la levita cenicienta, que de ella no desdijera el corpiño de mi vesti­
do. Quería tambien, confieso mi pecado, qaeria traslorQarle a él, excitarle y deses­
perar!'-'. 

¿Lo consegutP 
Cuando, despnt!s de una série de frios si y no con que contesté sos preguntas, me 

absolvió, al levantarme le besé la mano, como es oso. Bajo mjs l.íbios, que malicio­
samente imprimieron en ella un beso sensual, comprimido, ardiente y juguetón, sen­
li extremecerse su caroti coa espasmos de agonía. 

¡Ah! Si hubiera visto en mi coacienc!a que aquel beso se le enviaba por sn in• 
termedio mi alma al alma pura y generosa de so enemigo, iCreo que me hubiera es­
trangulado! 

ESPERANZA PÉREZ . 

Impreata de Cayetano Campios, Sant>1 Madrona, 10.-Gracia. 

.J 
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ejt>c•1tiva del E~pirillsmo rn Es raña. 

La humanidad que hoy paebla la tierra es innegable que vive rnuy mal, por qu(¼ 
no tiene fé eo ninguna creencia, se rie de las religionc!i <lel pasado, tluda de las fi!o­
sorías del presente, y no qui¡,_re ocuparse del auálisis del porvenir; si11 compr!'TI• 
der que las tres épocas en que los hombres dividimos el l1empo fslán fn tin1ameute 
enlazadas entre sí; son los tres capíLulos de nuestra vida; el pasado es la iofaoCÍil del 
mundo, el presente Ja javent11tJ, el pnrveIJi r la edad madur,1 1 y para vivir con cono• 
cimiento e.le cansa neceeilamos bascar el por qoé de todas las cosas. 

De las religiones muchos bao per~1c.lo la ilusioo por que han vi:.lo que sns gtan­
des ¡¡acerdotes eran llorobres falibles como los demás, y lo mismo acontece C"n las 
modernas filosoílas e.in escP.ptoar el espiritismo. 

A muchos les hemos oido decir; Yo estotliaria el espiritismo, pero fraocamrntr, 
cuando veo qoe los espiritistas tienen los mismos virios que los demás, digr,:- ¡8aJ1! 
¡babi no merece la pena que yo m/3 ocape de una escui,la que no hace á los bo,uhres 

• meJores. 
Error gravlsimo de fuoestísimas consecuencias, no hay ideal qoe engraoJezca al 

hombre si este no se quiere engrandecer, no son los fspfritas Los que nos bao de dar 
virludP!I, somos nosoLros los que las bemos de adquirir; ellos lo úoico que pueden 
hacer es aconsejarnos, es señalarnos la buena senda dejándonos en completa hb!' rtaci 
de accion. 

Muchos diceo:-¡Parece iocreible! fulano es espiritista, oye cornuoicacioués b11e-
nísirnas, y sin embargo, Lieoe hoy los mismos ,·icios que ayer. ¿Y por qué lo en~ 
conlrais estraño? ¿qué es una encarnacion para mejor;ir al hombre? ó mejor dicho 
un número de días más ó menos crecido, por término medio quince ó veinte óño~; 
por que la mayoría de los e.~pirilistas bao conocido el espiritismo en el protnedio do 
s11 existencia, cuando han llegado al desarrollo de tollas sus pasiones, ¿cómo q u ere- • 
mos en brevisim()s sPgundos cambiar el modo de ser de un individuo si es coo1pleta-
mente imposiblt>? y en prueba que lo es, que se hao visto roediums admirables, pues-
tos en relacion directa con espirilos eleva<lísimoP, que han rscrilo eomonicaciones 
verdaderamente evangélicas, y despues de concluida la sesioo, se ba.n itto á un gari-
to, á un lupanar, á una taberna, y h.ao hecho uso de su voluntad eo1pleando el liem• 
po en lo que para ellos, es más grato. ¿ Y deja por esto de 8er verdad la comonica-
cion de los espirita~? Mo; ¿pierde por eslo el espi ritismo? de ninguna manera; la co­
municacioo de ultra-lomba queda siendo la clave de todos los mislerios de oae~tra 

• 
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vida y en nada Jp afecta lü pequeñtz t.lti 11,s iu~lru1nenlos de que tienen de valerse-
los espíritus; y lo que decimos de los rriédiums dPcirnos de los espiritistas en general, 
,que sos impugnadores siempre dicen:-~fengano es espiritista, era avaro y sigue 
siéndolo 1 Zutano es espiritista, era darrocbador, y sigue malgastaudo la herencia de 
sus hijos. Fulano es e11piritista, ou1nplia mal con su familia y sigue del wi~mo modo; 
pues para no ser más bueno rue q uetlo como estoy. 

¿Y qué tienen que ver las personalidades siempre mezquinas eo parangon con 
los ideales que siempre son grauile~? ¿qué lazo <le union exisle entre los sacerdotes 
y las religione~? ninguno; por que todas Jas religiones son buenas en principio, con­
~ideradas tn abstracto todas pueden hacer la felicidad de los pueblos, y puestas en 
práctica el abuso que de ellas bao hecho los bo,nbres las han convertido en tiraooP. 
¿ Y quién es res11onsable, el credo santo que nos aconseja amar y perdonar, ó el 
borubre fanático que convierte su religion en tea incendiario? 

El e:.1plrita que tenga verdadera sed de progreso no <lebe contentarse con seguir la 
n1arcba de moros ó cristiano~> nada hay que hacer con los hombres de las religiones 
ni de las filos1 ,flat1, sino con los ideales, con los credo~, con las síntesis . 

No hay religioo ni 61osofia que no tenga sus libros fur11Ja.:nentales, estúdiense es­
tos, V si en ellos se enoul'ntra un buen Lnétodo para mejorar nuestras cosloo1bres, 
sigámo8le, sin entretene1'00s á observar si nuestro vecino se catl ó se levanta, por que 
á nosotros ni nos ha de salvar Fu salvacion, ni nos ha de condenar ~u colp!ij cada cu,íl 
ha de responder de sos actos: en este supuesto perdemos el tiempo misera.blemente 
e~piando las acciones de nuestros compañeros de cautiverio. 

Tristti es la vida de la tierra, par-a algunos Ééree e:1 ,·erdaderamenle iosopClrlable, 
pero aumentamos nuestro sufrimiento por que no sabernos mírar; asi con10 se dice 
que no hay libro malo que no tenga una boja buena, de igual modo no hay 
hombre que en medio de ,us vicirs d-e.je de est11r <Jotado de una cualidad recomeoda­
blP, y a este punto laminoso e:, al oue deben,os mirar, y es al que justamente uo rui­
ramo11, º" hacemos menciou de tal ó cual virtud, pero si de todos los vicios que 
afean á nuestro Vf!Cino, a~i es1 que mirada la humanidad por su lado rnalo se vi..-e 

. tan mal que toeslra estancia en la tierra es una tisonla prolonga,da. 
El estudio del e1:1piritismo prr,porciona no gran lenitivo, si sa6enios mirar, esto ei>, 

si no nos lijamos en la mayoría de los esp:rilislas, sino en las comunicaciones razo­
nadas de los espíritus, en la vida infinita que se desarrolla ante O()Slllros, en 1st cerli• 
dambre de nuei;tro adelanto iodefinido1 que indudablemente nos puede prestar un 
consuelo y U[a e¡iperanza que se asemeje sino á la felicidad lll menos al descanso, 
al rPposn; podemos adquirir la convicoion de ser dichosos en un dia más ó menos 
lejano, que es a todo lo que puede aspirar el hombre en la tierra; pero si Ojaruos 
nuestros ojos en tal ó coal personalidad y le escogem()s como modelo de n urstras 
.acciones, y al ver que cae, decimos.-EI credo de este hombre no puede ser bueno 
por qoe él ha raido apesar de blasonar qne comprPndia <11 espirilismo 1 detide hoy 
abominamos lal doctrina. Este proceder que hemos visto en muchos, lo encontramos 
co111pletamenle absurdo y fallo de sentido coman, siendn sin duda alguna la herencia 
-de los fan4ticos religiosos que santificaron á ciertos y determinados hombres y ence­
rraron la religion dentro de clrculos microscópicos. 

Y abnra prPguntamos nosotros: dY de qué nos sirve nuestra razo11? ¿oo lenen1os 
-como los demás séres de la lif'rra, rnemoria, eotendimieoto y volontad? somos tan 
,torpes, tan obtusos, qoe necesitamos que nos. pongan aDdíldores para comPnzar á an­
dar 0por que hemos de seguir las infecundas huellas de los fieles aÜlia<los á tal ó 

, -cual religion, qoe fijan su mirada en sn viCiJrio, en su santon, Po su pastor, y si es­
.te no anda, su grey permanece sin dar un paso: y deci1nos e~to, por que sabemos que 

j 
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machos espiritistas n)iran á las figuras más· caracterizadas del espiritismo, y s1 <'slaH 
flaquean, desfallecen ellos lambien perdiendo la fé en una doctrina que ea 1oz y ver­
dad. 

Si el espirilismo no tiene santone¡¡, si DO se con~olida en un número de entidades, 
si los hornbres no bao de darle valor á su cre◄lo, porque este lo tieue en si mismo, 
no negaremos que es mas ilpropó~ito para convencer, y para propagar cualquier 
doctrina on hombre de buenas coslu1nbres, qoe no un individuo lleno de vicios, lo 
bueno siempre es bueno; pero nada pierde un ideal filosófico por que uno de sos 
mantenedores rl'sbale y caig,L ¿qué es un l101nbre ante una idea? menos que un áto­
mo ente el conjunto de la creacioo. 

¿No es la libertad da los pueblo8 la que ha creado tantas asnciaciooes, tantos 
partidos políticos, y á la son1bra de ese nombre, no se ban consumado aposta8ias 
sin cuento, crín)enes horriúles, y por ego ha perdido la libertad ni nna sola flor de 
su bellísima corona? 

La Libertad que es la eterna desposada del progreso, conserva so blanca diade­
ma de azahar, es la virgen que inspira siempre sublimea a1nores, es la diosa del ade• 
Jauto y no se podrá negar que invocándola se han cometido grandes perjurios, 

¿ Y qué cUremos de la religion crii.Liaoa? toda clase de abusos se han llevado á 
cab11 pronunciando el ' nombre de Cristo; los hombres se han empequeñecido, pero ha 
quedado el ideal de Je.5úiJ, y todos los aislemas hu111aoilarios, todall las sociedadeB 
moraleB, todas las reformas filosófica,;, tienen por base los mandamientos de la Ley 
de Dios resumidos por Cristo en uno solo, ama á Di~ sobre todas las cosas y á tu 
prójimo con10 á ti 1nisrno. 

Poes igual i;uertt> le cabe al e~piritismo, lieue vida propia, no necesita de las vir­
tudes de Jo¡¡ boo1bres para engrandecerse; él será siempre grande, por que sus ma­
nif('staciones son la siuteeis de la verdad. La comaoicacion de los espíritus dió ayer, 
dá hoy y dará. mañana perfecta esplicacion de lo que es la vida, y los mediums 
encargados de difundir la luz de la buena nueva no son séres privilegiados ni agracia­
do3 con un don especial; la mediurnnidad es patrimo11io de todos; médium puede ser 
la inocente niña, el pobre presidiario, el escéptico materialista, el fervoroso creyPnte, 
asl es, que no debemos decir con tono declamatorio y tristeza bipócrila:-1Ay1 el 
e~piritismo se pierde por que Fulano se hunde en el abismo ó Zutano descubre nue­
vos vicios; dá quién seguiremos aboraP 

A quién babe1s de seguírP al ei:!lu.dio, que es el grao sacerdote que nunca nos 
desampara; los libros de Kardec son siempre los mismos, de las innumerables obras 
espiritistas que se bao escrito bajo sos saludables enseñanzas no se nan borrado sos 
lineas ni se bao esparcido sus bojas; 1.unigas discretas esperan goe las interroguen 
para dar geuerosamtinte leales consejos. 

Nos hemos convencido que los espirili,tas DO sabemos mirar, por que simulando 
un profundo seolimiento, lo que hacemos es sacar á relucir las faltas de nuestro 
prógimo diciendo:-¡Qué láslimal ¡cuánto se podía haber adelantado! si Fulano hu­
biera sido mas oouseoae.ote con so~ ideas, si ~Jengauo no hubiera preferido las vani­
dades del mando á la enaeñaoza del espiritismo; nos encontramos perdidos! Perdidos 
porque quereis; la verdad no liene ruas que no camino, el que le quiere seguir fir­
memente no encuentra obstáculos qat1 se opongan á su paso; para amar oó neoe"ila­
n1os íoelrocciones, el corazon amaule lleva en sí la ciencia infusa, el aln1a ávida de) 
progreso lee eo la naturaleza la historia de la creacio11; el espíritu pensador encuen­
tra á Dios irradiando en el mar, eo el cielo, eo el l!lODle y en el llano. 

Buerlo, muy bueno es que hombres de sab11r se dediquen á instruir á los peque .. 
iiitos, pero no debemos juzgar de3gracia irreparable cuandJ un maestro abandona á. 
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sus disclpulos, p()r que todos poJeroos seguir nuestro aprendizaje si queromog 
aprender. · 

Ln que nos fa lla á loí! espiritistas no son preceptores, sino una buena dósis de 
voluntad firme, inqoeuranlable; per1lemos miserahlemente el tiempo mirando los de­
fecloe de l.os demás sin reparar en los ouestroa, que si loe examináramos no nos so­
braría ni un segando para ocuparnos de nadie, pero como no sabemos mirar, perde­
mos día Lrás dia y año trás año diciendo: si no me regenero es por que no tengo un 
buen n1 odelo q_ull imitar¡ y al decir esto, mP.olimos miserablemP.nle, por que nunca 
falta un sér virtuoso que nos sirva de ejemplo, lo qoe nos falta á la mayoría de los 
espiritistas es afan de progreso, adonde quiera que dirijamos la mirada encontra­
rem.011 algo bueno que aprender, algo bueno que estudiar, los pesimistas son uoós 
pobres locos; la virtud no e_s una ulopia, ¿pensai:. que si no existieran los reflejos de 
los buenos sentimientos se podria h.abitar en la tierra? si hay mochos séres domina­
dos por la sobt>rbia, en caml;io los hay que son modelos de humildad; si hay almas 
avaras, hay tao1bien espirito, generosos, si bay hombres entregados al desenfrenado 
sensualismo, no puede uegarae que tau)bien existe la pureza y la castidad, si b~y 
personas iracundas, ¿quien no ba conoctdo almas pacienles? la paciencia es una 
v irlud puesta en práctica rnocbo mas de lo qu.e se cree, si la gula embrutece á run­
chos bon.lbres, la teu,planza y hasta la ab~tinencia ha santificado á muchos otro~: si 
la envidia corroe el corazon humano, tambien la caridad lo ennoblece; si la pereza 
hu nde á la hu manidad en la igoorancia, la diligencia y la actividad la condoce al 
progre.o, -y socesivamente no hay vicio que no tenga su antídoto, lo que nos hacé 
falla para ser relativao1ente dichosos es saber vivir, por que los leJrenales teuemos 
un gravísimo defecto, ¿eabeis cual es? que no sa3enios mirar. 

A'.lnalia Domingo y Solei• 

EL CONGRESO PEDAGÓGICO 
Ha durado ocho días reinando en todos ellos un órden y una regularidad ndmi­

. rables, fruto 6 de la al'monía reinante entre los maestros 6 de la discjplina á que 
están toda eu vida acostumbrados, obedeciendo primero y haciéndose obe­
decer deepuee. 

Varios periódicos de esta. capital han dado cuenta diaria y estensa. do cada una 
de las sesiones celebradas por el congreso; si pues para los espiritistas baroelone• 
ses hubiésemos de hacer esta reseíia corta y en globo, no la ha.rf amos por suponer­
les mejor enterados; pero lo hacemos para poner al tanto del asunto á nuestros 
correligionarios de allende esta tierra que hoy por hoy es un hervidero de 
inteligencias. 

-'- Ciertos estamos de que nuestros hermanos no pueden por menos que' de in ter~· 
sarse por todo cn.anto sea progreso y contribuya al adelant-0 moral y material do 
la sociedad. Tal pensamiento no3 impele á escribir la presente revista no siendo 
quizá ]a última que publiquemos sobre las muchas y buen&s cosas que con motivo 
de la Exposioion Universal encierra la invicta Barcelona. 

Se ba celebrado el Congreso de Maestros en el sitio mas apropósito que seme­
jante corporacion requiere; en el Paraninfo de la Universidad, hermoso salon lujo• 
samente decorado con grandes lienzoa de pintura histórica y retratos al óleo de los 
hombres mas cele.bérrimos de todos tiempos y de todos países. Su vista es ya 'llil 

programa de instruccion. ¡Lástima que para nuestro espiritista congreso no poda­
mos alcanzar un local semejante. Pero los congresistas de nuestra escuela deben 
pensar de que á falta de pan buenas son tortas. 

,. 
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Volviendo pues al congreso pedagógico diremos que los maestros tuvieron el 

buen acierto de que su comunion fuera puramente nacional. En efect-0, ellos que­
l'Ío.n l'eunirse para tratar ouestions de interes práctico dentro de lt:1. enseilanza; y 
recordttndo las ventajas obtenidas por el primer congreso, celebra!io en 1íad.rid 
hace seis rulos, se han propuesto obtener otras tantas en el presente. Para ello no 
hacifl.n falta los ex:trangeros. Las necesidades de casa ¿quien las puede saber mejor 
que los de la casa mísma? Por esta razon y por motivos de modestia, el congreso 
no ha b·aspasado los limites espaüoles1 lo cual no quita que haya sido lucidísimo. 
En cuestiones así, amenudo se encuentra lo que no se busca tanto en bueno como 
en mal sentido. No hay sino enterarse del programa de las bases del congreso pe• 
dogógioo para convencerse de quo los maestros han sido modestísimos y cuando 
dent1:o de. unoa meses se lea el libro que contenga todos los trabajos llevados á ca­
bo en este certámen de la enseñanza, se verá que los resultados han sobrepujado 
muy mucho á las esp~ranzas y que los maestros sellan mostrado celosos de cuan­
to atañe al esplendor de la instruccion y personas sensatas en cu11,oto emprenden y 
hacen en comun. 

La ide_a de una reunion general donde podian dilucidarse cuestiones de interés 
para el Magisterio, ha despertado en ellos un entusiasmo grandísimo. De los pue­
blecitos mas pequeños han acudido representantes. Quien no conozca práctioamon• 
te la vida del maestro, no puede imaginar los sacrificios que esto representa. Venir 
á Barcelona, de apartadas provincias, presentarse con un traga que para ser de• 
cente no ha de eataT ni raído, ni anticuado son Yerdaderos mila_gros para un maes· 
tro. Pero la fe los lu1,co y todos los obstáculos ae han vencido y hemos tenido el 
gust-0 de oir desde el gracioso andaluz hasta el sesudo Q.ragonés, desde el acento 
purísimo del castellano viejo y la sonora voz del ca.talan llasta (1) el timbre argen­
tino de la voz de la mujer que ella tambien ha acudido á echar su cuarto á espa­
das en esto de si conviene ó no conviene tal ó cual cosa dentro de la enseilanza y 
han. apechugado con esta emprosa no sola una ilustre directora de la Normal de 
Madrid sino varias oscuras maestras que nadie hubiera creido capaces de subir á 
la cátedra de una Universidad. 

M.E.C.O. 2016 

Se han dicho verdades como templos, no andándose po-r las ramas dG la ora­
toria 6 de la idealidad. Bien puede decirse q11e cada palabra encerraba una idea 
y una idea útil. Los maestros se han lamentado con sobrada razon de los infectos 
y miserables locales que se apro"Vechan para escuelas, mientras que en muchos lu­
gares se derrocha el dinero para. levantar iglesias y pla,.6n.s de toros, (los toros y 
los frailes siempre anduvieron juntos) sin la menor ex:acerbacion de los ánimos y 
dentro del 6rden m~s perfecto, se deploró tambien la penuria del pobre maestro y 
su falta de libertad en las pequeñas localidades sometido como está siempre á la 
autoridad del cura, al capricho del cacique 6 á las exigencias de un ayuntamien• 
to que la mitad del tiempo no le paga. 

No crean los lectores que todo el congreso se redujo á esto. La mejora de las 
condiciones de vida del maestro, fué una insignificante parte del Congreso. Re pen­
sado muchas veces que si había un ser en el mundo que derpues de la m11dre fue­
se la personüicacion de la abnegaoion y del sacrificio era el maestro. Estos dos 
nombres me han inspirado siempre un respeto santo y cuando en una misma enti­
dad veo reunidas á la madre y á la maestra, entonces mi admiracion no tiene lími• 
tes y quisiera si posible fuese volverme niña chiquita con el sentido moral de aho­
ra para demostrar á mi antigua maestra, por una aplicacion inusitada y un acata• 

(1) El dulce cubano dejAndoso oir ael mismo 
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miento completo á sus mandatos (cosas que no hice cuando pude hacel'las,) que 
ningun sacrificio me parecería costoso hecho en aras de la veneracion que me ins­
pira uaa mujer, cuando despues de franquear la puerta á. espíritus que vienen á 
este mundo para expiar y enmendarse, cobijándolos en su seno, abre Iae puertas 
del mundo intelectual á séres cuyas madres mas y menos afortunadas que la n1aes­
tra1 no podl·ian de ningun modo abrírselas. 

Los maestros pues han sido en el Congreso como en otras partes, bastante ge­
nerosos para no tocar sin6 muy ligeramente las personalidades y tr1itar largamen­
te sobre laa supresiones, ampliaciones y reformas que en el ramo de enseftanza po• 
dian introducirse. En la ouestion religiosa muchos maestros se declararon libre­
pensadores y los que no fueron tan lejos, dieron á comprender que por lo menos 
no eran ortodoxos. Esto nos confirmó en la opinion de que aun en aquellos que 
sufren la presion oficial son mas los enemigos que los amigos de la clerecia. 

f'omo comprenderán nuestros lectores no nos es posible relatarles ni siquiera 
los títulos de los temas que se desarrollaron: los hubo morales como la. religion y 
la. estética., los hubo y eatos fueron los más, de puro interés escolar. La sesion de 
apertura y la de clausura estuvieron brillan tísimas; en la primera peror6 el vice­
rector de la universidad de Barcelona y en la última el insigne Morayta catedráti­
co de la universidad central; de una parte y de otra hubo muchos plácemes para los 
m aestros y en realidad los merecen. Con esoasísimos recursos han llevado á cabo 
un Congreso donde han campeado sino las galas de la oratoria, sino la brillantez 
en el deci1· porque los maestros en su mayoría no son ni escritores, ni oradores, 
cosas mas proveo-:iosas cuales son las de mejorar la instl'uccion en todos sentidos y 
las de mostra1· cuanto puede el entusiasmo bien dirigido. 

Unimos nuestro,9 plácemes á los de la prensa en general y felicitamos calurosa . 
mente al magisterio espanol, por la ace.rtadisima rea1izacion de empresa tan her­
mosa como es un cong1·eso donde se reunen todas las inteligencias que piensan al 
unísono, donde laten juntos todos los corazones y se echan los cimientos de aquel 
amor universal, que en tiempos lejanos traiga á este nuestro destierro l a peticion 
que diariamente elevamos al C1·eador de todas las cosas "Que tu reino venga so-
bl'e la tierra,,, · 

l\f ATILDE fi AS. 

li EL ADIOS DE UN ANGEL 
Los que éostienen á fuerza de grandes absurdos, (puesto que sus teorías des­

can( an sobre falsa base), que los ángeles son séres indefinibles q~e se bambolean 
agitados por las brisas celestes, allá en el Cielo creado poi· la fantástica imagina­
cion de los que comulgan en la reJigion católica, en el que no pueden entrar más 
que los fieles cumplidores do sus dogmas, par¡¡. poder admirar la corte empírea. 
vestida y engalanada con deslumbradores trajes de perlas y zafiros y coronas de 
topacios, deberían para coirvencerse de s11 error dirigir su mirada en derredor don­
de halhtrian ángeles, con dulce mirada y pura sonrisa. 

Para mí, los únicos, los que incontestablemente merecen aquella denomina­
cion, son esas tiernas avecillas que adornadas con el manto de la. inocencia cruzan 
el revuelto mar de la vida, formando su nido bajo el sagrado toldo del hogar, 
donde árden con el fuego del amor las esperanzas de sus padres. 

Ellos son los mensageros del Eterno; las estrellas descendidas de la tecnum­
bre infinita para alumbrar con su purísimo reflejo de luz, las noches de los mor­
tales .· 

, 
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¿Qué ha dicho la .ciencia, la naturaleza, el espacio, las esencias creadas é in• 

oreadas, que no lo haya dicho la precoz mirada del niño? Si¡ no hay duda, este es 
el verdadero intermediario entre el hombre y la divinidad. 

Aun me parece que contemplo á dos niñas de corta edad, llamadas Estrella la. 
una, y Adelina la otra, que al hallarme de -visita en una casa tuve ocasion de ver. 
Las dos estaban acostadas, pero al dirme mostraron vivos deseos de verme. Me le­
vanté y segnida de su buena madre, me dirigí á la habitacion donde tenían su nido 
aquellas t6rlola,s implumes, que el verme se incorporaron precipitadamente sobre 
la cama y estendiendo sus bracitos en seiial de regocijo, se disputaban cual de l(.}s 
dos babia de darme el primer beso. Despuu,s de dejarlas completamente satisfechas 
n1e quedé embelesada en su conternplacion, porq,ue nada me seduce tanto como ]a 

inocencia de los pequeilitos. Cuanta elocuencia babia en sus mirádas! ¡Qué de poe­
sía en sus sonrisas! ¡Cuántas esperanzas en sus dulzuras! Nunca he sido ambiciosa, 
pero en aquellos momentos codiciaba la felicidad de la mujer que tan preciado dón 
había recibido de la Naturaleza, á la pat que me encantaba sobremanera la tierna 
solicitud eon que la madre se desnacia pa1·a complacer á. .sus cariñosas hijai¡ . 

.A.l poco rato tuve que separarme de 1:llas, y al imprimir en su frente el beso 
de despedida, .A.delina parecía decirme con su lánguida mirada: Este es el último 
beso que de tí recibo, porque mi espíritu pronto dejará este secundario planeta.. He 
querido verte antes do partir para dejarte un recuerdo má-s vehemente de mi me­
moria. A mi alma le fa.Ita recorrer nuevos mundos de luz, de justicia, de felicidad, 
porque esta provisional morada que nos ha. deparado el destino es un ine:x.pugna­
ble calabozo donde se expían faltas desconocidas á la razon humana. Quiero partir, 
quiero romper las cadenas invisH:¡les que me sugetan á la tierra, para escalar las 
excelsas regir1nés del infinito. ¡Pobre Adelina! todo esto me decía su mirada im­
pregnada de gloria, sus deseos de abrazarme y el adios cariñoso que me di6 á la 

despedida! 
.A.I poco tiempo supe que habia dejado de existir, quedando sus padres en la 

consternacion que es consiguiente al perder una joya de tan inapreciable valor, 
como es la pérdid!,L de una hija modelo de humildad y de carillo . 

.A.delina era 11na esperanza pa1·a 1,l porvenir de sus padres; era la estrella re­
fulgente que en sus noches de dolor, les envolví-a con sus amantes destellos. 

Si s11 vida estaba unida á la felicidad de sus padres ¿pol'qué se fué dejándoles 
luchando con su desconsuelo en el naufragio de la vida? 

¡Cuánto me ha hecho pensar la inesperada desaparicion de esa flor encapullada! 
Tal voz su espíritu temía sucumbir á los embates de las cenagosas aguas de este 
Océano, y por esto rompi6 las laxas ligaduras que le tenían sugeto á tan débil or­
ganismo, antes de recoger amargos desengafi.os. 

¡¡Dejar de existir!! elevarse el espíritu de las pequeñeces de la tierra, á las in­
mensidades del infinito! ¡Cuánta gloria! ¡cuánta libertad p1:1,ra las almas justas! Tu 
Ad.elina; tí1 que has podido romper la crisálida. antes de conocer los nbrojos de la. 
vida, -para tí será ese prémio prometido al hombre! Elévate espíritu etéreo; busca 
en el espacio, en la nebulosa, en la constelacion, á ese asbro rey de la crenoion, en 
,quien el hombre cifra sus esperanzas de recompensa, por las con¡¡tantes penalida• 
des que parecen ser patrimonio exclusivo de los mortales; y si logras cobijarte bajo 
su amparo, haz de manera que nosotros, los que te hemos amado en la tierra, par­
ticipemos para mejor resignaci6n de los divinos eflúvios que te envuelven en tu 

nueva existencia. 

M.E.C.O, 2016 
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LA COMISION EJECUTIVA 
DEL 

ESPIRITISMO EN ESPAÑA 
A LOS Coft-RELIG10NARI03 DE TODOS LOS PAISES 

Acercándose la fecua en que deb~ ceJcbrarse el anunciado Congreso Intorna­
cional Espiritista, y dando asl el debido cumplimiento al mandato recibido del 
Congreso preparato1·io celebrado el 26 de Febrero próximo pasado, visto el re­
sultado de las gestiones llevadas á cabo, esta Comision se vé saLi:;fec!la de poder 
anunciar que e-1 Congreso celebrará su sesio11 inaugural el 8 del próxirno Setiem­
bre á las 8 y media de la noche, en el gran salon de la calle de Ronda de San Pe­
dro, número 25. 

No puede ocultarse á la panelracion <le. niogun correligionario la necesidad 
de reunir el mayor número de representaciones posibles, en la consideracion de 
que se van a tratar asuntos de capital interés para noe8lra escuela, que deben 
s(lrviraos de mucho, ya para el estudio, como para nuestra organizacioo 1 y ante 
los cuales no podemos perinanecer indiferentes. Así, pues, esta Comision espera 
que todas las socieuat.l0s se apresurarán á mandar sn~ delegatlQs á íln de que las 
conclusiones del Congreso resulten justas y libres. 

Asi mismo esta Cornision se promete de Jos inc:insables propagandistas, apósto­
les de la ciencia y honra de nuestra escuela científica -filosótica, una parle acli ,·a 
en sus manifestaciones, puc¡; si al tleslizárseles suavemeure la pluma en el papel, 
han lr3sportado las brillanll's concepciones tnorales filosófic¡¡s y las conclusiones 
cieoLíficas, matem~licatuente demostradas, qu~ tan gralas impresiones nos ban 
dejado, deben1os considerar el valor de esas mauifeslaciones tra::;portadas por las 
vibraciones acústicas; las_ cu_ales, como mágico talismán¡ han de producir nota­
bles efectos en el mundo 1nthferenlo, resultaudo de ellas, ol engendro del deseo 

· ltoy, más larde, la n1ultiplicacion de la familia ~spirilista. 
Esta Cowision suplica, pues á esas lumbrera,; del saber, lon1en en considera­

cioo la importancia del aclo que se va á realizar mandando nota del tema que 
ltayan l"leg1do. 

La Exposicion, que celebra Barcelona en el mismo lugl\r donde tuvo efecto el 
auto de fé de las obras espiritistas, simula la fi est-a de la paz, la celebracion de 
no Congreso EspiriLísta será la rei vindicacion do uu derecho. 

Las evoluciones constantes de las bumaoirlades, nos ofrecen en eeta oca¡;ion un 
medio do hacer al insigne Kardec una dernostra<;ion de afecto con la gran mani­
fe$lacion que vamos á hacer, no seamos pues injustos hácia quien nos Ita pro­
porcionado lanlas horas tranquilas. 

¡E:i,piritislas todos! Esta Comision espera de ,osQlros el último ex.fuerzo ante 
la idea, 01ienlras las puertas del Congreso ,an á abrir:e para recibir eo su seno á 
jos defensorf's de la razon, de la justicia y de la moral. 

IJaoia Dios por la Caridad y la Cif'ncia. 
Barcelona 16 de Agosto de 1888 . 

• 
Ftcundo Usr'ch.-M,guet V,:-oes.-Antonio Alniasqué.- Vale?Ltin Vila .-Fer-

min 8anchez.-Eduardo IJaltnau.-8ebastián Ro<¡u6t.- Anialia lJomingo y Soler. 
-A"giisto v ,·'Des.-.Miguel Escuder.-Modest,J Oasano-oas. 

El PresideoLe, El Vitconde de Torres ó'olanot.-EI Presidente Ronorario, Josl 
Maria Fe1·nandez.-EI Secretario, 8. 1/uis P Ronieu. 

Imprenta de Cayetano Oampins, Sáota Madroua, 10.-Gracia. 
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rreelo• ele liu•crlr.loa. 
BarceJona un lrimestre ade­

lantado una peseta. fttera de 
!iareelona 11naño id. tveseLaR. 
Estranjero y Ultr,.mac ,,n año 
Id. R p¡,~etas. 

~l~ 

i'dilO.t,.O:SXOl'I' '.! ACMIIDSO:A.t.O?Olt 

Plata ,1el Sol ~. ha]os, 
y c all" •lel t:anon 9, prinr,l11al. 

SE PUIILTr,,\ LOS JTIRVRS 

-
!En Lérlda, May!\T tn, ') E, 
\farlt·ld, Valverde 14,prlnclp>u 
de•·"ci:ta. &11 A 11c·11n1e,, $• ,, 
Fr1u1elseo, '28, lm f)rll nla 

SllM ~ l\10 -Veint:dos afio~.- El artr, de eecr ibtr.- Uoa pe~ela.-tentro de 1a Ei-prranza.-Los en­
vldlosillos -Mnyo ne 1sss.-r,•nsarnlrn1os. 

Dice un nntíguo ref1·an que nndie se acueru/\ ile Sautn. Bitrbara haita que true­
na; pues sabiuo es, segun cuenta la trndioion1 que cuan<lo la tempestau se <leseu­
oaden~, si se evoca á d:oha sant11, el rayo so detiene en su carrera, y apesn.r ele 
hacer tan grandiosos l,eneflcios

1 
(segun aseguran los creyentes) la humanidad se 

olvida de su consecuente protectora. Tl'iste es dcoil'lo, pero la raza humana es tnn 
olvidadiza. que todo lo relega. al olvidoi iles•le el milagro de la mística fábula , has­
ta los grandes priocipios do las escuelas filosóficas en union de sus innegables 

consuelos. 
Noriotros somos los prin1eros que nos acosturnbramos .corno los (letnás á vivir e~ 

medio do la luz, y no apreciamos como debíamos el inmenso l.lien que nos h~ 
proporcionado el conocimiento del espi,ritismo, y el que proporciona á los demás; 
necesitamos ver dti muy cerca algun gl'an infortunio para a.preciar tod.J e] horror 
que hay en la sombra, y toda la felicidad qi:i.-e hay en la luz. 

Ayer tuvimos ocasion de bendecir el espiritismo porque e¡¡tuvimos hablando 
con un sér profundamente desgr!J.ciado; es un j6ven de veintiseis abriles, que hace 
veintidos inviernos que sufre una penosísin1a enfermedad. li1s un espíritu an1ante 
del progreso racionnli!!ta por escelencia, en sus ojos irradio. el fuego de la juven­
tud, en su frente pensadora se ven prematuras arrugas, la espresiou de su semblan • 
te e¡;¡ dulce y amar·ga á 1a vez: su sonrisa os trü¡te, se va que es un hombre que 
piensa, que siente, que quiere¡ por consiguiente su estado de postracion le debe ha­
cer sufrir mucl10, porque hay espíritus que la escasez de su inteligencia aminora 
su padecimiento, porque viven sin aspiraciones; en muchos sér es la conformidad 
no es una vi1·tud, es uno. costumbre -adquirida sin violencia, hay hombres humildes 
que padecen, pero que inclinan la cabeza diciendo: Dios lo quie1·e, y ante ese mís­
tico é ilógico razonamiento, se cruzan de brazos y se entregan á. la inaccion sin 111-

oha, sin contrariedad; en cnmbio h11y otros individuos como le sucede al j6ven de 
quien nos ocupamos, que no se confo:rman con morjr lentamente, quieren saber la 
causa por q1¡e mueren, así es que su v ida tiene un fondo muy sombrío. El hombre 
pensador dominado por una enfermedad es profundamente desgraciado; y nuestro 
amigo lo era. Naci6 fuerte y robusto, y á los cuatro años de estar en este mundo, 
comenzó á sufrir con un tumor en una cadera, el cual ha tenido tan numerosa. des­
'cendencia que han pasado veintidos años y aun sus raíces retoñan abriendo basta 
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once bocas en torno del h.tmor primitivo, y como es natural, nuestro amigo se h1:1. que-
dado aojo y todo su sér está medio torcido por una dolorosa contraccion; además 
es bastante sordo, y su crónicl\ enfern1edad tieno períodos tan horribles, que en 
ciertas ocasiones se aumenta el dolor de sus llagas hasta el punto que se queda 
postrado en su lecho y tiene que permanecer largas temporadas reco¡¡tado de un 
lado sin poder cambiar nunca do posicion; temporadas que duran á veces dos años, 
t1ño y medio, dos meses, un mes, quince dias, y en estado normal, cuando puede 

1andar y dedicarse á su trabajo que es sastre) el infeliz tiene que curarse lo menos 
dos veces al dia, y cuando sus llagas se cierran, 'él mismo tiene que abrírselas 
para que cesen sus agudísimos dolores. 

¡Pol,)re- jóven! ¡tan inteligente! ¡tan afectuoso! .... ti.ene ~110 vivir encerrado den­
tro de sf mismo, para él está negada la ternura de u.na esposa, la,s caricias de ino­
centes pequroiuelos que trepando por sus rodillas le digan: ¡Padre!. ... para él no 
hay mas que el aislamiento; monje del infortunio ha tenido que aceptar la soledad 
íntima sin que una espel'anza le $Onria, para. él no hay mas que la tumba, solo en 
ella cree lógicamente que deja1·á de suftir. 

La única dicha que le ha sido concedida á. este desgraciado, es tener u11a ma­
dre a.morosa que le cuida con l:1 mas tierna solicitud, y le rodea de esos amantísi­
mos cuida:!os que tanto consuelan á un enfermo. 

La pob1•e mujer es muy buena cristiana y que cumple fielmente todas las prác­
ticas de la religjon romana, ha predicado á su hijo todo cuanto ha podido, y le ha 
encomendado siempre que rece á éste y al otro santo para obtener la proteccion di­
vina, pero nuestro amigo le decía á su madre: 

-Señora, yo no entiendo como es ese Dios de V. ¿qué pecado he cometido pa• 
ra recibir un castigo tan horrible? si enfermé cuando tenja. cuatro a.lios ¿qué habia 
yo hecho á esa edad? ¿qué arma homicida babia yo levantado contra mi prógimo? 
¿qué calumnia habiau proferido mis lábios? ¿qué plan infetnal se habia urdido en 
mi mex¡.te? ¿qué guerra de exterminio habia yo provocado? todo efecto tiene ¡¡u cau­
sa, mi enfermedad no la tiene. Yo tengo hermanos que han estado on el mismo 
clautro materno que- he estado yo, y ellos están buenos y sanos mientras que mi 
cuerpo es un depósito de podredumbre. ¿Es un · mal hereditario? No; mi padre es 
un hombre robusto, V. disfruta de salud, ¿por qué yo he de set el desgraciado 
J oh de esta familia? 

-Porque Dios quiere probar tu paciencia, le decia su madre. 
-Eso es un absurdo, seño.ra; si Dios todo lo vé, si Dios todo lo sabe, si para 

él no tiene velos el mañana; comprenderá desde el momento que crea á sus hijos 
lo que estos pueden sufrir. ¿V. seria capáz de martirizarme- para ver hasta donde 
llegaba mi sufrimiento? 

-¡.A.y! no, hijo de mis entrañas, si por quitarte un minuto de penas yo cargaría 
muy contenta con un siglo de dolores. 

-Entonces V. es mejor que Dios. 
-Calla muohaolio, no digas barbaridades, si Dios es el conjunto de todas las 

perfecciones. 
-¿Pues por q_ué no amengu11 mi tormento y V. con ser una pobre mujer su­

friria gustosa el ma1 que me aqueja? Desengáfl.ese V. seiiora, Dios no existe, si 
existiera, yo no estaría sufriendo tan horriblemente; no me venga V. con santos ni 
con letanías: nacemos no se por qué, vivimos por un misterio, morimos porque las 
fuerzas se gastan: ¿Cuándo se gastarán las mias? ..... y en estas disertaciones pasaba 
nuestro amigo su triste vida. Así vivió diez y ocho a:tlos, cuando un anciano, tra­
bajador del muelle de Tarragona le dió un pequeño libro titulado ¿qué e, el e1piritirrno? 
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diciéndole: Lee esto muchacho si quieres renacer. El pobre enfermo de-varó aque-
lla& páginas, y en sus admirables diálogos, su alma hambrienta de justicia pudo 
saciarse con el sano alimento de la verdad, sazonado coa la ¡¡al de la razon, y des • 
de aquel dia aunque él no oye sino con gran trabajo, acude á las sesiones espiritistas. 
y escucha ansioso las comunicaciones de los espíritus, lee periódicos espiritis~s y 
escucha y hace mas aun

1 
1>ropaga la but3na nueva con sus palabras, con sus buenos­

hechos, con su resignación; ya no dice que Dios no existe, hoy esclama con ínt,i -

ma satisiaccion. 
¡Dios es grande! ¡Dios es misericordioso! porque crea y no destruye. ¡Yo espero! 

¡yo creo! ¡yo amo la luz! ¡yo he r~nacido! yo le debía á mi padre la vida del cuerpo, 
pero le he debido á otro hombre la vida del alma, ¡bendito sea!. ... 

No soy una víctima del capriclro de la suerte, no sirvo de esperimento á un Dios 
tórpe. Soy lo que yo he querido ser, pago lo que debo, emplep mal mi 6.empo, 
sembré vientos y recojo tempestades, pero yo dejaré mi harapienta envoltura, mi 
espíritu se verá libre de estos miembros corroídos por la put refacción; ¡y seré jóvenl 
¡hermoso! ¡lleno de virtu.des! ¡amaré á una mujer! ¡me crearé una familia! seré gran­
de! ¡seré un génio! ¡viviré! ¡viviré porque ahora no vivo! 

¡No soy un desheredado! ¡tengo mi herencia, tengo mi 1>arte en el banquete de 
la vida! Y en la mirada de nuestro amigo irradia algo divino, algo que no se pue­
de describir ni copiar, que com dijo un sabio, se podrán retratar unos ojos, pero 
jamás trasladarán_ al lienzo el fuego de una mirada. 

Cuando nosotros escuchamos su relato, cuando multiplicamos nuestras pregun­
tas, y lé vemos tan resignado, tan racionalmente convencido que el que mucho paga, 
mucho debe; entonces decimos. ¡Qué consuelo tan inmenso ba venido á difundir el 
espiritismo! dice Caste1ar que Dios está sentado en la cúspiae de los mundo¡:¡ teniendo 
en su mano una catarata del rio de la vida; el espiritisn10 tambien tiene en sus 
principios fundamentales, la catarata del rio de la espera.n2ia; la fuente del progreso 
eterno, el raudal inagotable de la razon, el grandioso océano de la verdad. 

Nuestro pobL·e amiga que vive sin vivir dominado por un dolor contínuo, que 
ni un momento de su vida se vé libre de su penosa mortificacion, qne de todo 
dudaba, que esperaba la u1uerte, el caos, la nada como la única felicidad posible, 
que destruir su ser y aniquilar su yo, era la sola ilusión que acariciaba su men• 
te ...... y en un momento ronacer, vivir, soñar, presentir, esperar creer y amar 
aquel Ill.U!IDO dolor que le tortura comprendiendo que en ciertos planetas como dice 
Villamarin el sufriniitn, to es el agente de la ~ianoha dtl m1in1l~, esta meta.móxfosis es 
tan grande, su importancia es tan trascendental, dormir en una tumba y despertar 
en el infinito, esta transicjon de la muerte á lo. vida solo la puede tener el espiritis ­
mo, las voces de ultra tumba que le dicen aldesventurado!-¡le'!>á1ttate '!/ a1ida! ¡tuya. 
es la Creacton con sus mundos de luz, con su eterna lucha y su eterno progreso: 

¡Confía! ¡espera! ¡ama! ¡perdona.! ¡trabaja! ¡vive! por que tu destmo es vivir eter­
namente! ¡Oh! bendita sea la. hora qué el espiritismo vino á abolir la esclavitud de 
los ciegos

1 
de los tullidos, de los huérfanos, de los m6rtires del infortunio que en 

las hogueras del dolor sucumben. 
Nuestro pobre amigo que lleva veintidos afios de sufrimientos, ¡cuánto le debe 

al estudio del espiritismo! 
Vosotros los que os reís, los que nos llamais locos, los que creeis que deliramos, 

si alguna vez sufrís, si laa amarguras de vuestra espiación os hacen caer bajo el peso 
de la cruz: acordaos entonces del espiritismo, estudiad sus obras, buscad sus fenó­
menos, y encontrareis lo que ha encontrado nuestro amigo, la causa de su sufri-

miento; 
¡Una razon suprema! 
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¡Una verdad divina! 
Un Dios inmutable y eterno! 
¡Un porvenir de gloria¡ 
¡Un ,Progreso indefinido! 
¡ La h·radiacion de la vida! 

= 136 = 

¡La vida en toda su gr11ndeza des en vol viendo en el in.finito los raudales de su 

eterna luz! 
¡Sal ve, verdad augusta! 
¡Salve vidtt sin tórmino! 
¡Cuan grande es Dios! ¡feliz el hombte que en la tierta vislumbra un. reflejo de 

la espléndida aurora del porvenir~ 
A1~:1u.lia Do1ui11g·o y SoloJ• 

EL ARTE OE ESCRIBIR 
CAIITA V. 

Mi buena amiga Margarita: voy á continuar estas epístolas para corresponder á 
tu carÜlo y contribuir algun tanto si bien indirecta,uente1 {l; tu educacion literaria. 
P.regúntasn1e ansiosa que lilJros, que clásicos has de .revolver para llegar á ser es­
tilista. Empieza querida, por querer ser hablista, con lo cual no tendrás poco ade­
lant~do; para con.seguirlo estudia un poco la gramática y maneja de vez en cuando 
el diccionario, así sabrás muchas pala.br11s y su correspondiente coordinacion. Si 
pretendes colocarlas elegantemente, es decir ser estilista, acude á la retórica y ab­
s6rbete algunos ratos en la lectu,ra de nuestros inmortales escritores. Mttcho te 
afR.nas por que yo te indique cuales son. ¿Cómo es posible enumerártelos: si los 
hay tantísimos y tan buenos que se queda una perpleja al escojet? Parte. del prin­
cipio de que todos son mejores, bien al revés de los sistemas políticos que todos son 

· peores. Bellezas tiene el uno que no faltan en el otro, ni sobran en el de mas allá; 
cada uno de por sí constituye un tesoro litera¡·io y diferente. Si buscas pompa, ma­
jestad y profundidad de pensamientos ¿donde la hallará.s mejor que en Oalderon? 
$j gustas de la invoncion, al11 está Lope ele Vega; si te enamoras del sentimiento y 
de li¡. delicadeza, nadie mas delicado que .Alarcon, ni de mas dulzura que Garci­
laso. ¿Ríndete la severidad de estilo 6 e1 ~abor latino? pues acude á la Historia. 
del padre Mariana. ¿Quieres. ver nuestro castellano emancipado completa.mente de 
su madre, la antigua lengua del Lácio? Solfs te dará cuenta de ello en su Historia 
de Méjico; y si prefieres estudiar lo castizo en novelas y epígramas y lecturas re­
creativas, nadie ha igualado al insigne Melohor Gaspar de Jovellanos. Si cansa.da 
de la mansedumbre y sutividad con que Fray Leon celebra la soledad y el retiro, 
pasas á la energía, á quien más terrible que Quintana, mas amoroso que Monta!. 
van, mas divino que Rioja y campeando sobre todos~por la variedad de tonos y co­
loridos y la admirable flexibilidad de su estilo1 el príncipe de los ingénios, el 
nunca bastante bien alabado Cervantes. 

Muchos más podría citarte aun entre los modarnos que no son indignos de los 
antiguos, pero no lo hago, porque una de las reglas que principalmente ha de ob­
servar el escritor es la de no sal_picar sus obras con citas y notas que antes has­
tían al lector que le ilustran. Las primeras mejor suelen demostrar la ignorancia 
de su autor que su mucho saber. Está bien probado que todos los noveles articulis­
tas hacen alarde de una erudicion que no poseen. Cuando quieren apoyar una 
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idea con el aserto de alguien, empiezan á hilvan11,r una retahila de nombres, que 
válga1ne Dios, parecen rosarios y la mayor parte de ellos es muy cierto que solo 
los conocen de oídas, lo cual dá lugar á. equívocos nada graciosos pa11a el escritor, 
aunque si para quien los lee que se burla de tan ri,Ucula vanidad. En cuanto á las 
notas, tu misma sabrás _por esperiencia que aburren en extremo; le hacen perder 
á uno el lulo del discurso y hasta la vista se cansa de subir -y bajar y volver y re­
volver hojas. 

Excusa pues amiga mia las citas y1los nombres. Si alguna haces, procura enca­
jarla den tro de lo que estás clioiendo sio mandar el lector á otra parte. Si traes á 
cuento un hombre para corroborar uoa opiniou, que sea éste célebre, popular, co­
nocidisimo; y queda satisfecha, que él te bastará. No te refieras nunca á Juan Par­
ticular, lli á Pedro el de su casa, ni aun á.- aquellos de corta reputacion porque el 
público que los desconoce no dejará de preguntarse ¿quienes son estos fulanos y 
que me importa de ellos? Rechaza siempre todo aquello que no prestando fuerza 6 
autoridad á tus palabras lleno papel inútilmente con harto disgustp del lector ilus­
tr11do. 

Es lo último que por l1oy te dice tu hermana en creencias. 
~1ATILDE fiAS . 

W: Jl'III~ 

P!les señ ir .. .. , (y va de cuouto), eu el bordt' de una acera, no me acuerdo de 
que calle, 1ne cocontré una peseta; ¡rnon1enlo feliz! l'IUién no e:; feliz al eucontrarse 
algo, aunque este algn sea una peseta! Que la cogí; llo bay para qoé decirlo¡ soy 
españula, y un español coge lo que encueolra, pero no todos ,los españoles pisan 
sobre lo que cogen, y aqai empieza mi cuento,jporqué desgraciadamente yo pensé 
acaso más de lo necesario sobre aquella peseta. Vamos á ver como en buen caste-
1 lano y ~in afrancesado estilo logro CX'plicar cuánto cruzó por mi pensadora m1>llera 
ante el lustroso circulo de uoa~pesela. 

Encerrado mi l1allazgo eolre lus plcegues~dP. un bolsillo de percalina, llegó sin 
ningún cculraliempo al modestlsiroo albergue donde ,ive mi persona, y fue cuirla­
closamenle puesta <'U un sortijero de porcelana, mientras despre11dla de mi cabeza 
esas ma rañHs <le seda que la moda llama velo; mis ojos, pertinaces cuando ei;lbn 
animados por alguna medilacio11 se obstiuaban en acariciar con su mirada la bri­
llante mo11eda, y ta11lo la miraron, que al fi n consiguieron graba rla eu los últimos 
pliegues dn mi cerebro, que ante la uueva imagen que veía, tlesarrolló con toda 
sil fuerza la cualidad observadora y a11alítica1 que acaso es la ú.1ica que lo ca­
racterila: tales sucesos dieron al lra~te con mis costumbres de arreglo, y sin re­
coger 11i guantes, ni abanico, ni esos mil obj et11s que com poneu el traje de la mujer, 
cogí la pi uLna, y colocando·la pe$ela d.clante de mi tintero, e111pecé á ordenar como 
pode las impresiones recibirlas ante la contemplación de una peseta, pr('gunt \ a­
dorne, en primer luga,, p,1ra qoe sirve, y terminando con la resoluciou de emplear­
la del mejor modo, alendiendo}á las reflexiones expuealas en mi mal pergueñada 
relación. 

Una peseta sirve .... . bago un paréntesis para exponer un pensamiento ajeno á 
este relato y para seguir wi ¡,icara coslumbr:e de ponerlos, aunque no venga á 
cuento: es el caso que yo, que leo6o muchísimo respeto a la clase proletaria, 
siempre que de clases hablo la coloco la última, pues me parece más fác il y usual 
que el potentado venga al fin y á la postre á perteuecer á tan benemérita clase, 
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que no el pobre y honrado trabajador asci.enda corno por ensalmo á los umbrales 
del templo de la riqueza, á no ser c1ue se le muera un tio en Jadias ó lleve en cual­
quiera de sus apellido~ la prueba Lextual de alta aunque oculta gerarquía; pues 
bien, siguiendo esta co!.!t umbre, voy á probar para que le sirve una peseta al que 
tiene algunos millones de ellas. 

Dea-pues de rec'lrrer uno por uno (s.e entiende con el p~nsamiento) todos los 
salones de un lujoso p'\lacio, no encuenLro en niogu,n objeto compuesto el valor 111-

trínseco, solo y aislado de una peseta; pues desde el borlóu de seda y oro que 
recoge la adamáscada colgadura, hasta la sencilla fosforera de nácar, que mrreslra 
su purpúreo matiz en la elegante mesa de noche, vel) representando el, valor de más 
de una peseta; pero no me canso de buscar, porque no bay duda, una peseta es 
una uuidadf y aunque sea en uo palacio, tiene que hallarse repre5entando .iu 
valor; á fuerza de buscar. al fin lo encueulro; una peseta le sirve al 1n illonario 
para gozar cinco minutos de placer, represeutados en las espirales de humo que 
suben desde la blanca ceniza de su veguero .... no puede ser m.is ténue el servi­
cio que presLa una peseta en semejante caso; gasta cinco minutos de la vida del 
hombre, trasformándose al fin y al cabo en moléculas invisibles . .. •. 

~1iré á la peseta, que seguía reclinada sobre el platillo de mi tinte1·0, é instin -
tivamente la tuve cómpasiou. ¡Valla para tan poco! 

Dejando á un lado mármoles. sederías y joyas, voló mí p·ensatnienlo al cuarto 
-principal de una casa de vecindad ( decs1ite), habitada por uo administrador de casa 
grande ó por un empleado del Estado con sueldo de cinco mil pesetas; y siempre 
dando vueHas mi observador y curioso cerebro, empezó á buscar ent.re los objetos 
que lé rodeaban el valor de mi pesadilla en forma de peseta, pero aquí fué Troya: 
en la tal habitacion babia más objetos de á peseta que los que buenamente me 
hubiera figurado; la. libra de velas repartida en la.; palmatorias de las alcobas 
vaHa 11na peseta; cada uno de los 'Dolútnenes de la biblioteca de inslruccion y 
recreo qoe se hallaban en el despacho del señor, valiall una peseta; el sujeta-papel 
del escritorio valía una peseta; el crepé con gue rellenaba sus trenzas la primo-

. génila de la casa, valía uoa péseta; hasta los pendientes de la cocinera, rega lo 
del señorito, valían uua peseta! .... Iluyó <le allí mi cabeza mareada de su expcdi­
cion, y al llegar á la portería se encontró al amo del cu¡irto, pagando una pe~eta 
á un cochero de punto; el señor venía del Buen Retiro (no era noche ele concierto). 
¡Horror! me dije á mi misma; ¡cuanta~ pesetas rep,esentadas materialniente y en 
tan poco tiempo! Efectivamente, una peseta. para el que recoge cinco mil al año 
le sirve para alambrarse, para instruirse, para que no se le vuelen los papeles, 
para que el pedazo de su corazon encuentre uó,•io, gracias á la abundancia. de su 
cabellera; para que su ser'Oidumbre le sirva con agrado; y 6oi,lm ente, para 
gozar un cuarto de hora de coche despué~ de IJaberse reítlo con los 01eo.tro sac,,.1:s­
tants y habé-rse entusiasmado con las panlQrriUas de las tirole1a1: ¿puede pedírse­
le más variación ni más utilidad á una peselaP ¿1Jue m\s puede desear el hombre 
que vivir alternando decentemente con la sociedad y ver cubiertas todas sus 
necesidades? .... 

Alcé los ojos del papel y miré á la peseta; so me figuró que se reía de mí; 
por más seña.s diré que la pesela era una de esas que tienen una España con una 
florecilla en la mano. No había duda, ó Ja peseta ó el último rincon de mi p,ensa­
miento me decían algo que yo traduje asi (habla la peseta): cNo me gusta la va­
riedatl de objetos con que me dejaste representada en tu ultimo parrafo; bú~came 
colocac,ón mejor; ¡busca, busca!. .• , 

Héteme confusa y sin saber á donde acudir para. darle gusto á la melindrosa 
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peseta, cuando de pronto se me viene á las mientes la signiente lista: 

Pan, tres libra~............ i "( c uarlos. 
Patatas, dos libras ........ , a 
Aceite, un cuarteron...... 6 -
Carboo ............. . ........ 4, 
Especies..................... f -

Total. ...... , ........... 54- -
ósea una pAseta, desayuno y comida del pobre tra bajador que no cuenta más que 
dos pesetas de jornal para comer, tener albel'gue y vestirse él, su mujer y acaso 
algun chico: decididamente, la peseta ó yo (tal vez las dos) estabarnos contentísi­
mas de nuestro descubrimiento, perque, por un movimieato espontaneo, ella se 
resbaló desde el tintero á punto que mis dedos la aprisionaban, y sin perdor más 
tiempo que el necesario para ceñirme el vel(), me encaminé al cuarto de mi madr<', 
a la que quieras que no quieras hice vestir de prisa y corriendo, dirigíéudoaos las 
dos á la calle, donde di la peseta al prin1e1· trabajador que hallé afanado en labr&r 
el mármol de un palacio en cooslruccióo ....... 

Pero al dársela se me ocurrió el último pensamiento sobrP, -una peseta, que de­
seo sirva de fioal á este artículo. Si no hubiera qllien reuaie!fe mucbas pesetas., el 
pobre no goza ria de nioguDilj solo es menester. para que una peseta sirva útil1nente 
en todas la:5 clases de la sociedad, que el que tiene varias se acuerde con frecuen­
cia del que no tiene niag11na. 

ROSARIO DE AC UÑA 

CENTRO LA ESPERANZ! DE ANDOJAR 
MES DE JULIO DE 1888 

Balance que rinde eate centro de las cantidades recibidas para las ancianas So­
riano y de las entregadas á las mismas durante el p1•esente mes con gastos de 
correo. 

CARGOS CONTRA LA CAJA 

.Existencia anterior. • • • • • • • • • • 

Recibid o del angel Araceli (2. ª vez) Gibraltar •• • • • 
De un ~pirit1sta (2.ª vez) de idem .. • • • • • • 

Total. • 

SATISFA.CCION Ó DESCARGO 

Entregado á las ancianas este mes .. 
Gastos de correo eo el mismo. • • 

• • 

• • 

• • 
• • 

Ptae. Ols. 

41 21 

30 

• 
• 

• 

• 

Existencia en caja en esta fecha. • • • • 

1 

LOS ENVIDIOSILLOS 
(SONETO) 

La envidia, en 808 negruras r!'pognaotes, 
tiE>ne tambieo, su n1érito, y su alleza; 
y lleva oo sello de inmortal grandeza 

Pta-s. 

927 
7 

' 939 

Cts • 

84 
50 

34 

41 51 
• 

897 51 
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c1111ndo alieuta ~n el pl'cho de gíg,inlrs. 

¡Quién sabe~¡ el Qui.fote de CervanlPS 
fué una S(IDrisa a111arga ele tristeza 
al ver rPn,lida E<U gPuié,l cabPza 
eulre laot11s de jrnbéciles lriu1ifante,! 

E~a Pnvidia <lel génio, q aa ennflbl rc{', 
no es la v uPslra ¡rnalv3<la camarilla 
11~1 ódio ruin, que acbica y eovilect! 
vosotros sóis, cual pPrro de traílla, 
que á la vista dr l laLigo ~nnlodHCP, 
y ante indefpnsa re:. soberbio chilla. 

i 888. 

MAYO OE 1888 
(SONE'fO) 

(la Poe$ía) «¡,\.JiotlJ> - ¿Te va~?-iLo dicen~ 
-Uu murruullo escaché, 1.nas no :1 divino 
-Dicen que ha Lermiaatlt/ mi <leslino; 
;-oe dan para el viaje, y ,oe bendieE'n . 
-¿Y qoiéo te arroja asiP-c.Los que predicen 
que Pstorbaré al progreso ~n FU caruin<1 ; 

g,•nte de fama, .. de conciencia ... y lino; 
nadie cluJ,1 rle ar¡uello que analicen. 

(El pueblo ai·ra,do)-¡VPn, 1110 harto vejada 
has sido en esa cumbre e~plendorosa! 
! Tu palacio será noPstra mtlrada 
y alegre, ó tri~le, sábia, 6 eapricho<la, 
acudiremos siempre· á lo llamada 
cayendo jontos en la misma foRa 1 

fillSAillO DE ACUÑA, 

El e~p[rit11 corre mucho cuando sabe poco y corre poco cuando sabe mucho. 
-

El quien sabe e:i la válvnla que nunca se cier-ra. en el eotenuiruiento, 

El bien que pu<!de desear el espíritu loba de obtener siempre por los mereci­
mientos tle sus buenas acciones. 

-
La pureza de corazones la riqueza mas esplendorosa. que el espíritu puelie 

alcanzar. 

El progreso del espíritu e:i el proaucto de sus buenas acciones . 
-

Ln tranquilidad de conciencia, es una garantía de paz p11ra el esplritu . 

Imprenta de Cayetan•> Cit.r.npioe-, ~11.nta Madrona, 10.-(}racia. 

1 
1 
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Setiew bre de 1888. 

Pree••· d e Ha-■crlclon . I\.-Jl~.6,_(JC,t011 '! A:0Nll1%S'l'.I\.AC:U011 Panlo■ 4e l!hl■e~let•• 
Barcelona un trime9tre ade• Plaza del Sol 11, ba¡·os, -lantado nna peseta, rnera de ritn Lérlda, Mayor 81, 2. Etr 

Barcelona un ai'lo Id. 4 pesetas. Y calla dt!I i::alloo 9, priocloal. Madrid, Val-verde 24, pa·tnclp i. 
lts\ru.n)eroyDlLramar un!\ño SB PUIIL IC-' I-OSJllBVRl.1 derecha. En -Allca11Le, Sall 
~rl. 8 1>e~Al!IB

0 

• ° Francisco, 211, lrnprent, 

-SUMABIO.-Mlra y compara .-El arte dil Pscriblr.-A mi amiga V.G. de B -Dinero dt, 1o.:1 pobres 

Eslo dice la Bíblia, mira y compara y serás consolado, pero el libro sagrado no 
esplica bien este pensamiento, había de significar corno se rlebiaa nlirar las cosas, 
porque si el que vi ve eolre abroj.is, mira al q u➔ vi ve entre flores, no obt11ndrll nia­
guo coosuelo, porque la comparaciou hará: míi s penosa aun ~u miserable existencia. 

Se debe decír al hombre aue cuando el dolor le aflija, mire á los qae están deses'­
per¡l<los , y entónces el paralelo que haga le será ra,1oral.lle1 porqué á proporcion del 
náoírago, el que esta fn tierra fir1ne se put>de llamar dichoso, por esto nosotros cree­
mos que la gran ciencia de la vida es su.bar mirar. 

Por nuestra parte hernos sido moy IOl'pes para mirar en este rnuud o y durante 
muchos años nos be1nos creido se,r uoo de los innumerables párias que cruzan la tierra. 

Decía Eugenio Saé que hay séres io_geniol¼08 para hacerse desgraciadoi., y en nues­
tra juveotu<l hemos te.nido uo li1lenlo ason1broiio para atraer eol>re nuestra cabeza 
todas las tempe,,tades de la vida. Con lai lagrimas inútiles que be,uos vertido se podria 
formar un lago. ¡O!JI y luego hay qoiAo duda aue el hombre ti ene sucesivas existen­
cias! Pues s1 ·asi no fuera, ¿qué progre&o podría !Jacer el espíritu? níuguno; porque 
d11jando aparte los géuios, las uotabilid<fdes, esas inteligencias prec11ces que dPsde su 
mas tierna infancia, 111 ;1uí6eslao su grandeza: lo que ei; la geueralidad, los que no nos 
dístiuguip:ios oi por talento, ni por virtud, vivioooR ~in vivir la.n1ayor parte de nues-
tra vida. 

La infancia ya se sabe en lo que se emplea, en comer, en jugar, eh hacer todas 
las cliabladoras posibles, en rabiar , pnrque nos hacen ir al colegifl, en 111enlir1 porque 
casi tollos l1>s chiqoilloi; soo emuusleros, en hurtar, t>e,rque,raro ett el 1nocbacllo que 
no se apodera de lo q 11 e no es sn yo, be aquí el plan oe:1a infancia. Entramos I u ego 
en la adolescencia, y tanto el hombre como la muj~r sueñ ,a con amar, y sPr au,ado, 
y co1uo son r.1uy raros los que consiguen realizar su, priineros sueños, comienza con 
la juveulud una época de sufrimiento para la bo1nanidad. ¿Qué oiña de quince élhriles 
no lamenta on desengaño? Qué mucbacbo no maldice s una coquola cuando aun en 
su sembla[)le no apunta el bozo? Y la <leoantada juventud Lan celebrada por los poetas 
es 01,a década de grandes dolores. 

¡CuáoLas nocbed se pierden en el iosomoiol ¡qué poco se aprovecha la vida! por que 
en realidad no Liay ma11 que no peo~amiento, todo el mondo se concreta en el sér ama• 
do, y se vuelven profundamente egoisLas los que sieoLe uoa pasioa inmensa, no hay 
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nada tan esclusivista como -el sér apasionado; redoce la vida á un circulo lao peqoeño, 
que despues qua pasa la fiebre le parece á uno hasta im posible de no haberse axfisia• 
do y se esclama recordando á Campoamor ¡ptnar tanto por tan poco! 

Si la mujer por ejemplo, sufre uno de esos desengaños que hacen época en la vida, 
¡cuanto liempo le dora esa Intima melancolía, esa tisis del alma que consume lenla­
menlel asi es, que eolre esperanzas y recuerdos, tao to el hombre como la mujer, 
invierten una parte de su (•xistencia, de manera que es muy corto el número de años 
que el hombre emplea en so progreso, en ser útil á l¡i humanidad estudiando la 6-
losofí!l mas razonada, interesándose e-n las penas de e,lite, en los apuros de aquel, en 
la agonía del otro, convirtiéndose en un activo agente de la Providellcia. Y cuando 
comienza á servir de algo, principian las enfermedades á entorpecer su trabajo, los 
años se df'jan sentir, y con ellos muchas veces nuestro cuerpo decae, y hay sobra de 
voluntad y falla de fuerza; .de consiguienl~ el hombre para su progreso tiene muy 
poco tiempo ditponible en una encarnación. ¡Se emplean tan mal los primeros añ()s de 
la vida! y que esta dolencia no tiene remedio; la juventud se ha de ocupar de frivo. 
lidadell, y solo la edad madura, y esta, bastante avaJJzada, es la que comienza á sa­
ber mirar en el inundo. 

Nosotros ya lo hemos dicho, comenzan1oa á vivir .:nuy tarde, hemos perdido mo­
chos años gastando la sá vía ele nuestra imaginaciou en una soia idea. Gracias que et 
e~piritigmo nos hizo comprender, que lo g1ee no se ga1ia no se o3tiene; y-entonces cono­
cimos cuan inútil es el emp~ño de buscar la felicidad. Esta, como dice, el vulgo, viene 
á boscaruos; y el popular adagio . encierra o.na ¡.,roí uncia verdad. 

Viene á buscarnos, sí; cuando nuestras virl udes nos ~aeen dignos de disfru lar una 
vida risutña y apacible, pura y tranquila; pero eslo ~e consigue cuando hemos amado 
mucho, cuando bemos enjugado las lágrimas del ho'11,fauo, y heooos amparado á la 
viuda, erilónces- todo nos soorie y hasta el aire parece qn_e oos acaricia, y lr,s acont-e­
cimi0nt11s mas prósperos salen á. nuestro encuentro. 

Este exacto conociruiento de la vida se adquiere mas facilmente estudiando el es­
pirilismo, porque se aprende á sa~er niir~r. Nosolros, curiosos por uaturaleza, hem1,s 

. mirado macho eo el mondo, pero hemos mirado mQy mal; porque cuando el desen­
canto de repetidas decepciones nos daba ese prof ando abatimiento, e,¡¡a pena íntima, 
esa nostalgia de la felicid¡¡d, mirábamos, en torno nuestro, y contemplábamos, no el 
pordiosero cubierto de harapos, sinó á la jóven bella, dichosa y engalanada con so 
traje nupcial, ora á la mujer que casada y f,diz, acariciaba á sus peqo, ñuelns, ó bien 
mirábamos á un génio, á. una notabilidad, en el momento solemne de ornar sus sienes 
con los laureles de la gloria~ y naturaln1entti, mirando fijamente la luz nos quedábamos 
deslumbrados, y al mirar las sombra~ q11e nos rodeaban decíamos con pr<1íunda con­
víccioo. ¿Quién podrá dudar que somos in1nensamente detigraciadosP y en realidad, 
éramos tau ingeniosos, teníamos tanta habilidad para aumentar nuestra pena, que so­
friamos realmente todo lo que queríamos sufrir, y nuestra voluuta<l, (qui, no era es• 
casa) oos proporcionaba una existencia horrible. 

Nosotros mirábamos, comparábamos, y no nos consolábamos porque no sabíamos 
mirar. Como dicen que el loco por la pena es cuerdo, tan amargos eran nuestros días, 
que al fin dijimos. ¡Si no sabremos u1irar! porque la Biblia dice 11fira y compara y 
s,ráa consolado, y nosotros miramos y oos desesperamos, en algo deberá eslo consis­
tir: y desde aquel momenlo tomamos otro rumbo. En a4uella ~poca estovinios e!!pues• 
tos a perder la luz de nuestros ojc,s., y recordamos qne nos fijamos eo una jóveu ciega 
que pedía limosna á la puerta <le un templo. Era casi una niñll, blanca, rubia, deli­
cada, y nos ios¡}iró tan profunda com pwion verla tan bella y tan jóven viviendo de la 
caridad: que entonces al mirar hácia nosotros nos encontramos casi felice8. 
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Aquel dia hicimos 011 grao descubrimiento, y creemos qu.e Cristóbal Colon no tu'io 

mas alagria cuando pisó las playas del auevo mundo que la que tuvimos nosotros a¡ 
considerar que podlamos dar principio á una nut•va vida, vida do estadio y de razo­
nada observación; que si bien habíam os leido aquella antigua décima que dice: 

Uu sábio de gran valía, 
Tau pobre -y 1uíseró estaba, , 
Oue solo se alinlentaba 
De las yerbas qoe cogia. 
l' lrislemente decía: 
¿Quien es mas pobre qae yo? 
Pero á su pregunta bailó 
Pronto la respuesta, viendo, 
Que iba otro sábio cogiendo; 
Las yerbas que él arrr,jó. 

Pues. apesar de esta fi losófica s1;1ntenci_a, nos,,lros no aprendimos á m;rar, hasta que 
la foe1·za drJ dolor nos hizo aprender, Y como de~graciadamenle hemos v6to que no 
éramos uosolros solos los que no sabíanH)S niirar~ creyendo hacer un bieu á 1os mu• 
olios desberedadQs que hay en este p'. a1\eLct, escribln10~ estas líneas aconsejando -á los 
que sufren, que para consolarse no miren ll~cia donde impera la luz, sino .donde do• 
minen las sombras. 

Los desgraciados no deben affercarse á los felices, porque la risa de la felicidad 
paree!\ que insulta á la desgracia, y la sombría mirada del q-oe sufre parece que 
amenaza al sér dichoso. 

Ni los qu& serien entienden á los que lloran, oi los que lloran comprenden á l11s 
que se rien; asi pues, es mucbís.imo mejor permanecer cada uno en la eafera qué él 
mis1no se ha creado, Y el pobre, et afl igido que trate de estudiar en la historia del 
dolor; nosotros hace afganos años que estud iamos, en ese libro de Lexto y .nuestro 
estadio no nos ha dado la felicidad, pori¡ue aao uo mereeemo3 ser dic hosos; pero si 
nos ha proporc1ooado el intimo convencimiento que no somos de los séres mas des­
graciados de la lierra, y e9"ta cons-Jladora p~rsuaciou es un gran adelando para la 
tranquilidad del espíritu, porque ¡ay! de aquel que dice; ¡Cuáu desgraciado soy!~¡ yo 
puedo decir como /)ecia Camprodon r¡ue con /11, hi'el qiie brota de 1ni alnta; hay para 
envenenar al niundo entero. 

fütos séres se estacionan, y basta retruceden, por que quitarle al espíritu la eFpe­
ranza es quitarle el primer elemento de su progreso. El h'>mbre ha de confiar, ha 
de esperar, ha de ver algo en lontanaoza, y é-1 q oe se cree el coas desventurado de 
la Creacioo ese no ve rnas qufl un caos; por esto le decimos á los que sufren, &que­
reiil ballar nn consuelo á vuesLras pena11? haced lo que.i,hemos·_becbo nosotros, os lo 
esplicaremos. 

el)menzamos por visitar los hospitales, p()r cnirar: alentamenle á aquellos infelices 
en el lecho del dolor, en particu lar en la llora _de la vi.,;i ta se ven cuadros que se 
prestan á profundas consideraciones El enfermo que su lecho lo ve rodeado de sos 
parientes o amigos, se maestra saliefecho y basta se rie, pero el pobre que nadie se 
acuerda de él; con caanla tristeza mira A sus coaipañeros! su mirada cuenta una histo­
ria de lágrimas. El solitario enfermo del ho3pítal, habla tanto sin decir uadal .... 

De esas antesalas de los cementerios, es conveoieule, muy convení e.ote pasar á 
visitar las cárceles y los presidios, y la eufermería de uoa cárcel merece una vi~ita 
aparte. Despues se debe ir en derechura á Jos manicomios y lralar de verlo todo, 
en particular los locos <le tercera clase. 

Nosotros no hemos visitado mas que un manicomio, y ju~t-amenle cuando fnímos 

• 
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bac1a pocos tlias que habíamos acompañado á uoa amiga nuestra á un aclo muy 
poético. So bija mayor en union de s11s co,npañeras de colegio, biao su primera co­
monioo, y ouestra buena amiga, en aquel dia para ella muy solémne quiso que la 
acompañáramos, y con este motivo ruvimos ocasioo de verá unas veinte niñas ves­
tidas d(3 blanco, cor,,oadas de llores y envueltas en uo flolante " elo de tul d'el color 
de la nieve. 

Las niñas con ese rraje estan eocanladóras, y mue:bas reunidas fo rman un grupo 
qoe alPgra el corazon. ¡Están tan b(lnitas! ¡tan Cllnlentasl ¡tan orgollosas con sus 
galas! se miran unas á otras tan satisfechas, que sin poderlo remediar el mas lri~le 
se asocia á su alegria. 1Se vé tanta belleza! lanta in(lcencia! lanta juventud! ¡Oh! las 
niña11, son \as llores uias bermosas dl'I jardin lle la vida! 

Pues bien, á los pocoa tlias de haber contemplado un cuadro tan encantador fui• 
mo~ á un maoico,nio, recorrimos sus grandPs jardines, visitamos los departau1Pntos 
d0 primera y segunda clase, y a,¡uellas habitaciones arrf'gladlls y limpias no nos can• 
saron ninguna mala improsioo, peró nosotros no cesábam6s dá decir! ¿Y los loGos 
pobres donde están P ..... 

- Ya Lla~visLo vt.l. lo~mejor nos' decían los emplead<'s, ¿a que quiere vtl. rasar 
un mal rato? 

--¡Ah! no, det'Íau1os nosotro.e. queremos verlo lodo; y viendo uueétro emptño nos 
hi'.lieron ir al dPpartamenLo de Lercera ·clase, y en aquel lug; r, el último n1enchgo 
de la tierra, et que de ,lia ruede por la3 calles, y de noc~e se recoja en una cueva, 
se creerá feliz en c-ompara<:'ion tia aquellos infortonados. ¡Ob! que cuadro tau horri­
ble! .... E11 una sala gr_aode, rouy grande, se vrian unas sese11ta 01ujPres de tl)das 
edades con el oabello suelto la~ mas y la.~ 1niradas estraviatlas, las unas rei;in b(l­
oiendt1 las muPcas mas 'rPpngnanles, la~ otras bl;isíeniaban levaolantl(I los brazos, 
golpPando la pared y los bancos quP rodPaban f•I sal\'ln. Olras lt>ndidas en rl a,,urlo so­
bro unas u1aota$ llPgras daban vuelta¡¡ y rugían como la Üt>t'a barnbrieutil cna1 do olfa­
tea !.)U pre~a, aquella~ se gotpeabao, las ,le n1as allá se 11c1>rici11ban, las de acullá se 
acostaban y se enroscaban como los perros, y ni ('O el iufieruo dt>I OanLt• que tanlos 
horrores piota, se encuentra un cu&dr o tan e~panLoso, porq ne los I a¡{-t'IB de bel un 

' hirviendo, las serpientes de fu Pgo y todo:1 los accesoríos 1erro1 lficos del i11fi1•rno cris-
tiano es ooa mPnLíra, y lo quti nosntrui-; vimos, aquella nPgacion de la vida, aquel 
eclipse toLal do la iotelrg1>uci a b nmana es una lrisl lsiroa ,. e rilad. 

Cuando mi, abamos con triste uso111bro oqu11 antro de la mistlia y cJ,,1 d1¡Jor, re­
corJarnos a las risuf>ñ'ls colegialas vt•blidas de blanco que poco!! días ante:; nos babian 
encanta1l0 con 1.1us golas y con su !Jer1nosa juvenluu, coo ~u:1 corllnas tle rosas blancas 
y sos vl'lóS de uív.eo tul ¡qué c, ntrasle se ofrec·ia á nut:lslr a io,a~ioacio11I sin d•jar la 
tierra pouemos decir que hemos tisto el cielo y el infierno . Y no so!o coo,padPce­
wos á los pobres locos, sino á algunos dll los eni pleadus del ~Janiconiio, á aqu(•llos 
en cuyos ojos se veia el sevtiruienlo. ¡Qué µao tao ar.nargo comen algu1 O:! li<101bres 
en la tierra! Llan16 1101>stra alencion en la sala <le los ho1nbrrs, un pobre jóveo que 
los vigilaba sentado Pn metlio de,I saloo, cruzado de btazos past>l! ba su lri::ilt.t rniraila 
sobre aquellos desveniurad<.•ll, y si el dol or, si la aogrslia del alma, bi la agc nía del 
mártir se pudiera sirnboliz1i r en un rt'Elro CC'Ulraido por la ¡¡ flil.!cion. ¡Oh! en el sem~ 
blanle <le aquel hombre se veia el llauto apeisar de no brillar en sus ojos una lhgri­
ma, se escuchaba so gea,ido aunque EU boca permanecia n1oda: paretia verilad~ra ·­
mente la imágen del inforlonio. 

Nos C(lomovió tanto su sufrio1iento1 que nos acercamos á él, y le dijimos-aquí 
se debe morir muriendo ..... 

-¡Aquí! ¡_aquí so hace pedazos el corazon y la razou se pierde s1:ñora, nos con• 
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testó aquel mártir de la miseria. De?1pues supimos que teni¡i pedida la cesantía de su 
pen11so r.argo, incompatible con so estren1ada senilibilidad. ¡Ay! que pan tan amargo 
comen algunos homhres en la tierra! 

Cuando salimos del manicomio y llegamrs 6. nueslra casa, esta nos parreió un 
edén: todo lo bailamos bello, risot'ño, encantador; y dijimrs que bien dice la Biblia, 
m.ira y compttra y ser~s consolddol ¡Gracias á Dios que hemcs aprendido a mirar! 

No h-ace muchos dias que nos sentíamos dominados por una profunda tri~teza, 
nuestro cuerpo falto de vigor, nos hacia pen~ar eo la disgregacion de nneftra mate­
ria, y ante ese infinito del mañana nlis veíamos tan pequt>ños ... . baclamo$ balance de 
nuestra vida y la i llma total oo nos dejaba sali~fecbos; y cuando comenzábamr,s á en­
conlrar nu estra existencia imprnducliva, senti roo11 en la sala que antecede á nuestro 
gabioele un rumor¡eirtraño de grito~ abogados, roncos abullido11, ayes y esclamaciooes 
inconexas.-Qoé será est11, dijimo~, y nos levantamos á ver qlle ocurrta, salimos á 
la sal a y vimos á una pobre ma1er do edad avanzada que cQn las m¡¡nns sobre PI co­
razou exhalaba sus qu(•jas de una ll'auera tan parlicular, que no se potlia definir si 
era una mujer ó on perro el que se quejaba. 

Entonces nos dijeron que aqut lla infeliz hacia cicco años que su.fria uoa obcesioo 
terrible, un e~pírilu la alor·mentab;) basta hacerla mártir. Ella en aqoPI eiilado tan 
dPplorabte, y su marido cif'gfl, vivrn implorando la ca ridad . Miramoa njamenle á 
aquella infeliz cuyo semblante denotaba bastante inteligencia y al volver á auéE1ro 
aposento, nos dijimos-cAprende Aa1alia apreudel ¡Te quejas de to existencia impro• 
docliva, le lamentas de s1 lo cuerpo decae, cowpárale con esa pobre mojPr y te verás 
fuerte con ~a salud tle to volonlad libre de toda mala influ-encia, y te vfrá• úlil con 
la lucidez de to razrnl> 

a.Bendice á Dios que le ha c¡incedido tiempo p¡¡ra progreEar, y no le qatljes, que 
si bien e11lás muy lejos de la felicidatJ, estás mas lf'>jos aqn do la inmensa <lesveulora 
que atormenta á esa mujer., 

Aquella tarde nos eucontramos fnerles, llenos de vigor, radiantes dfl ('~peranza, 
sintiendo nuelro e~píritu lleno de la mas profunda gratitud. 

Desheredados de la tierra! ;mártires de vos(tr(ls mismos! ala1as enfermas ql!e cru­
zais este, mundo con la muerte en el corazoo. ¿Quereis aliviar{ls? ¿J¡uerels dalc16car 
las horas (Je vuestra vitla? La ciencia médica no os curar~, las religionPs tacnpoco, 
porque eblas separan etf>rnam-ente á los justos de los pecadores y para los culpnbli•s, no 
bay ei.peranza. Pero el e~l udio del eFpirilismo, esa filt1s1,fia racional os hará aprt>nder 
lo que nos es rn as necei:ario para la vida el saber nii:,ar, el saber mrdir la profundidad 
de los abismos en J,,s cuales l urr1plf'n l<1s espíritus terribles y mereeitlas expiaciones. 

El P!:1pirilisruo racional oos da la clave de mucbisimos problemas intle8cifróhTes 
basta ~hora: uno de ellos era el verfírulo de la Biblia que n"s ha dado asunto para 
escribir estas lineas el mt'ra .11 compa"'a y se,·ás ccn~olado . 

Nosotros aprendi1nns á mirar cuando e&tudiamos la razonadá fil Clsofia de Allan 
Kardec, y desde entonces nuestra ~ida la empleamos en el trabajo que nos parece 
más µro vecboso para nuestro eEpíritu; porque solo el trabajo puede hacernos pro­
gresar y hacer- que habitemos on dia, eo mundos d9 p11z, <le 1oz y de amor!. .. . 

Aino.lia DoJ:ningo y Solei· 

EL ARTE DE ESCRIBIR 
CAllTA VI. 

Si n1al no recuerdo, querida CCln,Jiscfpula,, concluí mi última hablAnüote tlel 
público ilustrado por co yo motivo sin dl1da exclamas todt1 mobiaa ¿Como quie­
res que yo escriba para gentes cultas si no tengo saber ningonf,? Pues a1niga mía 
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adquiérelo porque es una triste aspiraciou, en mi sentir, la de escribir para ton• 
tos. Y aun así puede que te costára más trabajo por aquello á buen entendedor 
con media palabra basta, mientra,- que á los sordos de mollera ni ciento les son 
suficientes. Ahora si al demostrarme tu poquísima ciencia, has querido decirme 
que nunca alcanzarías á escribir para sábios y solo para genles sencillas, es otra 
cosa. Ya te hice observar que tan gran mérito cabe en un género de composicion 
como en otro. ¿Qoe art[culos más ligeros que aquellos que en el «Pobrecito Habla­
dorJ> publicaba Larra con el seudommio de FlgaroP Y esos escritos al parecer sen­
cillísimos sirven hoy de modelo en las escuelas, compaginados en tratados de 
elocuencia y los niños y los viejos los leen con verdadera íruiccion. Sin embargo 
no hay en ellos inás ciencia que la de eonocor á fondo las costumbres del pue­
blo español y la práctica del bien decir. Esto no es mucho aunque no es poco. 
No es n1 ucho en el sentido del inmenso saber humano y oo es poco sino al con­
trario muchísimo tratándose de la idea claramente concebida y espresada con her• 
mosura. 

En verdad que parles de 011 principio falso, si imaginas que no es posible es­
Cl'ibi r bien de no poseer matemáticas, bolanica, geologta etc. A menudo los más 
sábíos y más filosofos son los que peor hao escrito. Cierto que á Platon se le ha 
llamado divino y á su discJpulo Aristóteles poco menos, pero es porque eran artis­
tas, eran poéticos al par que profundos pensadores y encarnaban sus sentimien­
tos en formas bellisimas cuasi ideales. 

Desde luego que un conocimiento si no muy hondo, al menos general y en glo­
bo de las dífereutes ciencias, es necesario y quizá más al novelista que á nadie; 
pero la cieocía nn dá elocueucia, como las reglas de r:uusicli y pintara no hacen 
músicos ni pof' tas. El génio sin estudio y el estudio siu géuio son dos cosas tan 
inco1npletas como eficientes, cuando felizmcote se adunan. 

D.c¡;ecua pues preocupaciones: lee m11cllo, escribe meuos y busca cuidado-sa• 
mente el estilo que cada composicion requiere. Así el de la biografía será llano, 
familiar, correcto, y no vulgar aunque su aspit·acion no deba ser nunca la de su-

. bir á las altas regiones Je la elocuencia; ésta lJija do Caliopa cabrá, si, muy bien 
en la Historia, pero aun siendo elocuente, la H~toria guardará. siempre cierta se• 
veridad y gravedad impropias del Lodo, si cultivaa la elegía ó la balada. En ellas la 
tristeza, la ternura, la nostalgia constituirán su principal fondo. Y si has sabido 
an1ar como ama y quiere el verdadero espiritista, lleva la mano de la cabeza al 
corazou que en él resitle tu vida, saca una á una las espinas croe lo IJao tala­
drado, las luchas que lo han atormentado, los combates que ha sostenido, sus 
des1nayos, sus victorias y todo junto lrasládalo al papel con sentimiento artlstico, 
y verás co1no llacas brotar el llauto y como lo enjugas c1menláado l.1 esperanza de 
m11ndos mejores donde- el alma contemplará las verdades eternas en so pura y 
misteriosa esencia. 

Juzgo inútil señalarte otros e~tilos, propios üe otras composiciones harto le lo 
jndicara tu buen seotido, dánuote á euteuuer que no fantascés dentro de la filoso­
fia, ni prodigues flores en disertaciones científicas y las suprimas casi por com­
pleto eu asnn\os de puro iuterés material. l\i tampoco en lu.s escritos de costum­
bres, sean artículos, novelas ó COLnedias, bagas bablar al sábio como al patao, ni 
al lugareño como al cortesano, ni á la madre como al hijo, ni al solterón como á 
un padre etc. Esto son coa as tan prácticas y sencillas que quien lo contrario hi ~ 
oiel'a probaría tan poco juicio como los poetas pastoriles, los cuales en sus églo­
gas se complacen en encerrar la ciencia entre los pastores y los grandes senlimieo • 
tos filantrópicos, cristianos é idealistas entre las rústicas pastoras. 

• 
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No es lícito ya en esle siglo positivista atribuir á los personajes caráct.er y 

costumbres extrañas á su época. Asistimos á la gran batalla entre las ,•erdades 
cientLñcas, 6l-0só6cas y morales contra el error, el sofisma, el silogismo, entre las 
tinieblas y la luz. Esta lucha repercuta hasta los átomos mas insignificantes: en 
las alturas de los cielos, en las honduras de la tierra, en la sociedad, en el hogar 
humilde queremos ver ideas resplandecientes en cuyas alas podamos elevarnos 
basta Dios, aspiracion constante y creciente del que ha ,llegado á vislumbrar un 
punto de lo infinito. 

Te desea La salud del alma tu c'ompañera. 
MATILDE RAS, 

A MI AMIGA M. V. G. DE M. 
Anoche cuando nos paseábamos por la solitaria Alameda, y nos paréba1uos 

de cuando en cuando, á contemplar el manso Guadalquivir que murmuraba á 
nuestros piés y que semejaba una ancha faja de plata, me dijiste:-¡qoé hermo• 
sas sou las noches de lana! ¿porqué no escribes algo sobre esto? ¡,e presta tanto 
el asunlol yo me sonreí y dije para mí; si se preslará pero no así mi ingéoio que 
es escasisimo, por mas que se exalte mi faolasía. Y alto aña()í: ¡Ay amiga mia! 
quien tuviera la inspiracioo del gran Quintana, la e.Iocuencia de Castt>lar, la rica 
fantasia de Becquer, para poder escribi1 un articulo digno de ti; ó en sentidos 
versos llacerte. la descripcioo del mag , ífico panorama que á nuestra vista se pre• 
senta;-Ilazlo como puedas nle conlestaste., no es menester que tenga la reLórica y 
allos pensamientos con que esos privil11giados seres que acabas de nombrar lo ha­
rían, bas traído á la memoria lres emiuencias litorarias, y verdaderamente que 
despues de recordar sus bellísimos escritos, ¡Lodo resulta tao pálido! 

Co1uo nada puedo negarte, llego pol' ll hasta lo íropo~ible, escribiré en prosa 
y verso para que quedes satisfecha, sirva lo dicho de preambulo y empiezo. Le 
pondremos por titulo. 

LAS NOCHES DE LUNA. 
Cuando en el magní6co dosel gue cubre el mundo aparece ]a reina de la no• 

che Lan hPrmosa y melaucólica, la contemplo Pxtasiada y mi pen ,amienlo se eleva 
bácia el Divino artista á quien el luminoso astro le sn·ve d~ escabel, ¡qué ad1nira• 
ble es en lodas sus obras! pero iodudablernente uoo de los cuadros mas sublio1es 
que presenta es cuando la amaDle del Sol aparece en el cénit he ilumina coo sus 
lénoes rayo'S dilatados horizontes, dándole á todo cuanto bañ,t su purísimo res­
plandor su Linte poético y misterioso. Ella es la esperanza del caminante, la con• 
fideote de los enamorados, la que inspira al poeta, por que sus divinos rayos 
tambien penetran en los horizontes del alma, templan la fantasía, y despiertan el 
sentimiento. 

Materialistas: los qoe lodo Jo sometr.is á las leyes flsicas ¿no se estremece 
hasta la última fibra de vue$lro corazon cuando mirais los astro:1 tlsplendeotes, los 
malices de las llores, de las mariposas y de las av11sP ¿se ha foro1ado todo esto 
por qué si, y por coubinacionesP ¡Olll no, lot.lo lo ha hecllo el gran maestro, y no 
queramos sobrejugarle en sabit.l u ría y poder. 

Amiga mia, doblemos la rodilla, reconozcamos su omnipotencia y démosle gra-

• 
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oías por habernos concedido que podamos gozar del grandioso espectáculo que 
ofrecen las noches de Luna. Pero no quiero concluir sio unos versos porque se lo 
que Le gustau, allá van e-sos. 

Rs de noche: en occidente 
ocultó el Sol su melena, 
asoma la luna llena, 
y es perfu.mado él ambiente. 

-
De la tórtola el ar1·ullo 

de amoroso desvário 
se escucha; y ee oye dal río, 
el gratísimo murmullo. 

De la diosa el ténue rayo 
penetra por la espesura.; 
y alumbra con su luz pura, 
del sauce el triste desmayo. 

-
Andujar !l de Agosto 1888. 

Y se percibe el rumor 
que producen, los amantes, 
que en su pasioo, delirantes 
se dicen {rases de amor. -

Que en estr¡. callada hor1¼­
ellos se cuentan sus cuitas; 
y de las nocturnas citas, 
es la luna protectora. 

-
¿Qué haremos al contemplar 

cuadro tan encantador? 
las rodillas inclinar, 
y el pensamiento elevar, 
liácia el Supremo Hacedor. 

E1.1sA ENCISO DE CABELI.O. 

DINERO DE LOS POBRES. 

• 

En al nl)mero 4- de LA Luz, dimos cuenta del dinero recibido en el aiio JX de 
nuestra publicacioo, y ju.sto es que digamos hoy que las almas buenas nos han 
enviado para los aOigidos las cantidades siguientes deade el 23 de Mayo último. 

Para las ancianas de Andújar.-De DoroLea f pe.Jeta, de Duran 1 id., de Joa­
quiua 10 id. , de Cienfuegos f 2 id. 50 céulimos, de J C. de Afanresa 6 pese.tas, de 
J. F. de Tarragona 5 pesel&i, tola! 3ü pesetas 50 céntimos. 

Para los poures.-DeJ Ferro! { peseta, de Veredas 1 id., de ~ladrid t id . , 
15 céntirnos, de Gracia 2 id., de Yecla f id., de. Madrid f id., de Ahnooacid de la 
Sierra 5 id., de Bilbao 3 id., de l\falaró t id. 25 céutin1os, de Carlos 8 pesetas, de 

. Maria J id., de E:.1Léban Forcada 5 id., de Facunda 2 id., de Clavell 2 id. 50 cén­
Limos, de una mujer t peseta, de Cienfuegos í 2 id. 50 ceutimos. de Ladislao { pe­
seta, de Araceli 2 id., de Brillas 5 id . 50 céolimo;i, de J. F. de Tarragona para 
la Cllja de los pobres 5 µesetas, do unos amigos de l03 p'>hres 25 id., de Enrique­
la f O id., de Torr11lla 50 céntimos, de Juan Cauler 50 p-esetas, de Jai1ne Soler 
25 id., do Valencia i j(I. 50 céntimos, de Gracia { peseta, total J 7 á. peseta., 
40 céntimos, qu.e las hemos repartido del modo sigaiente. A una viuda con hijos 
7f peseta 50 céntimos, á uua niña ciega f 4- id. 25 céolimos, á una familia obre­
ra 35 pe:;eLas, á una obrera _sin 1rabaj,1 5 pesetas- 65 céntimos, a un pobre l pese­
ta, á uoa pobre vergonzante 2 id., á una anciana enferma 5 id., á una jóven 
obrera 5 id., hemos distribuido 189 pesetas 40 céntimos y mucho:; son los nece 
silados que ya nos reclarnau el fi>ndo que guarda la caja de los pobres. 

SUSCR ICION Al\1IG0. 
Soma. anterior 576 pesetas, de un espiritista de Gracia 5 pesélas, de una espt• 

ritista t id., de F. B. 2 id., de J.~ P. 2 id., de Alanuel P,rmies (de fieus) 30 id ., 
de José Doroteo Payá (de Petrel) f O id., de Pedro Abanade:; (de Cuenca) t9 id., 
de un espiritista (de Cuenca) i id., del Ceutro Espir1lisla La A u rora (de Sabadell 
8. id. , total, 64-3 pesetas. 

Imprenta de Cayetauo Campins, Santa Madrona, 10.-Gracia, 
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~-----G-ra-cia: 27 de ~~~~,--Se-t-ie_w_b_r_e_<l_e_l_8_8_8_. -~~ 
" .-.. ,.,.,. d~ "'-u•crlcilwn . 
Barcelona tl!l trimestre ade­

~otndo ,,na peseta, fuera de 
lla-rcetona un ai\o id 4 pesetas. 
8:stranjero 'f Ultr,.roo.r nn .,ño 

,t Q \tr•~rlAS. 

Alil0.L0"3l::>1T Y ACM1l'fl$'l'.ll.AGI0l' 
!'lar.a ,t 111 Sol I>, hajofl, 

y r.alle (lf'I ranon 9, 11rioel11al. 

'I R Pll »LIC . .\ Ll1:-l Jll H\I RS 

-fi:n Lérlda, Mayor 81. -; En 
Madrid_, V-alverde ~•, prlnelpa 
iereel1a. 1'::t-1 Allcan1e, Sno 
F'~-a:iaisco. ~8. lm1.1ren1 a 

SU)IAR 0 .-¡La mirada dC' Diosl-EI arl.i di! l'~crlbir.-Ptvres svbre la luwba tle ru.l Araceli.-Cea1ro 
La. Es¡wrar za de Ano11Jar.-Pen~amicnt!is 

Es indudable que en las grandes ciudades se <l1sfru1a de 1nucbas dtstraccioneil 
y basta puede dl'cirse de placerri-; pui~s s• n vertlall1•ramenle del1ci"sas las vela­
das que se surleo pa~ar "º el teatro P::1cucbaollo el arm,,nioso caut11 de iullpirados 
artistas, que llevan en so garganta las melodías divinas de los CÍ('l!'ls; ora idcnti -
6cá11dose c11u renon1brados actores que :uterpretan fietmeule Ja,.¡ di \'ersas pasiones 
que CODCJ.ttevnn y agilan al cora1.11n llurnaoo; pero ni las comedia:; Je co~tu rnbres 
con tas vulgares y nal ural e,- escr,nas d • la vida, ui l11s d ra1nas cun sus episodios 
iuter<>sant lsirnos, Jli las lrajedias con su.., e¡;pau;osas hecatombi•s, cousigueo elevar 
el <'l-piritu ni de:::pertar rl \ll' riladero sttutimieuto religioso, cuino lo t1lcauza un pa­
seo por la orilla del ruar cuando el Sol en el céail reilejii su disco lumiouso sobre 
las n1ov ibles ,,ndas. 

Es nc.cíisario tener un corazon de piPdra, r,ara que este no acelere llUS latidos 
mientras la mirada lln-sinsa se fije c,,n aull,.. lo indeün iblti en las rizadas ondas 
que parecen un rio de puJimP11ta11 .. s uiamautes. tao innumor4bles soo las chi:-.pas 
luminosas que br11tan c"o su dulce y acompasado movirnieuto, aiieutras mas le· 
jos el agna parece un iumPnso espAjo de oro rodeado de piedras preciosas y en 
su ceu lro ua res,,landor que participa de to.los loi! colores y n1atices, produr:ien~ 
do un co11junto tan adu1iri.tb!1~, que nn hr1y frase-; en el lengu.i je I.Ja 1nano para ex• 
pi esar lo que el alma sie11le contem plaoúo una de las ma.ra villas de la uat uraleza, 
que es el Sol r,,flejanúo en PI mar su i11ca11desc1•ute corona. 

Fatigado 1ni t'SJJÍrilu, abatida mi al1ua por uua Jolencia que Sin ser grave me 
entriElecia profundan1eutr, pues me imped,a fijar mis njós en ainguo libro ni pa-­
pel escrito, fui aco1upi!íiada de dos seres amigos á visitar una ¡.¡o:Sesion situada 
en uno de !ns puntos mas pintorescos de Barcelona, en la f,.lda de l'rlonljuich. 
t·autizada con d11s nombres a cua i mas ,1propia Los por su sítuacio,1 topogr1.tica, los 
mas graficos que pudieran poncrlP. Vista Aleg,·e, fué el primer \1, y eo r{ialid.ad 
alegria inmeaoa siente t>I aluJa su.bit ntlo aq Ul'lla:; escalinatas Lrabajadas eu las 
rocas, cubiertas esta:; de verdes y aro1nalica.:i plantas, el segoudu es Mira'n'1ar, y 
nada mas cierto, que con delt'ite se mira el mar, apo} andose en las lalaus­
tra<Jas de piedra que rodean aquel vergel eocanlatlor destle dvude se cootern pla 
el pab1ajo mas variado y el que 1nas puede llablar á la cabeza y al corazoo. De 
una parle, el mar Lranquilo, apacible, r1llt1jan,Jo en sus aguas t l astro del dia, y 
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nat.la rnas bello r1ue la H11nida supcrfic.ae coµiar.do en su límpido cristal la 11ii-

1-ada de J)ios. 
Do c,tra parte la f¡tbri ! ciudad coo su bosque de cl1imeneas qoe bien podiéra. • 

mos llamar el bosque del progreso, put:s cada una de ellas representa centenares 
<le.,h0Johr-0s perfeccionando l,l.:; 111·ouucto:; JCJ la n11turaleza, ulilizando el algouon, 
la st'da, la l,1na. el hierro, el acero, el cobrr, el barro, el cristal, etc, ele., totlo 
cuan to sir, e para el abri¡.,o y (.)1,fensa de la vida; mas lrjos el barrio flotante 

<lel puerto, r.~a c1.Jlouia beterogénra co,upur.sta de di ,•er~os buqac.'s de distintas na­
ciones, que- llrgan á la ciudad condal con los varia,!os productos de lejanas t'ier­
ra~; mas allá sus ca.minos ele bicrro coa »us rugientes locon1otc,ra.s1 totlo el gran 
movimieJJLO de la vida con sus múltiples é inacabables n"cesiuades, :>iemprfl nne• 
vas crecio11trs é in1pe1·iosas, que representan un ,nando de dolore:1 y de sacrificio, 
y una caolitl:t<l i.ncalcnlable d,~ estafa::, do atrorel1os y hasta d~ crlmeaes. De un 
lado la gra11dozu. de lo eteruo; la lu·d la luz 1¡ne os la vida y qne irrad ia sobre to 4 

dz.s las criaturas ~ir, iéndoll~ el n1ar de fi('J espejo, y al olro lado la aglomPracion 
<le las cosaa, a1í3pfro iuforme en el cual una fraccion do la bamauida<l se gana el 
pan con el i; udor tle su frente . 

. \l i cspit·itu fatigado, aflgnstiatlo por 011a , iila de expíacion miraba la ciudad 
que se agilaba á su" pies y sentia inPxplicaule Lernor: en cau1bio, contem­
plando r l mar ffUe po r lo ~ereno parc~ía un inmelll:-O lago en calma, su reposo 
daba lr :,tnqnili<lad á mi pen~am ieuto, y s.obre todo, el re fi ,, jo del sol en el agua 
¡decia tantas C.Ofi.\5 á mi mente!. ... y todas tan baJagi.ieñas y tan tranquilizadoras, 
que eulonces ele, é á Dios una de las pocas ptegarias que mi espíritu eleva~ la 
SaprPma Canfa de to<lo, y le dije lo siguiente: 

¡S(•iiorl hílce ,einte años que la. ciencia tlió por inctu·able la dolencia que arre­
bataba á 1nts ojos una parte de !a luz del dia. Yo ent onces tE'mblé de .espanto, la 
idea de queú11rme ciega me in:.piró una plC'garia que durante uu año guardé en 
mi menté sin atreverme á grabarla en el papel, tanlo miedo tenía tle molt>star en 
lo ma::1 leve mis cansados ojos. Tqdas. las not.:I.Jes la repetía, especialmente la últi ­
ma estrofa que dice así: 

Llanto de fuego mis pupilas q1.tem.a, 
CalLna señor tus iras, lug enojos: 
Y en lu clemencia, en lu piedad suprema 
Deja un ra)' O de s,,1 para u1 is ojos. 

El rayo de luz quedó; ra ro que á veces se amol'tigua, pc1·0 que no a~ extingue: 
n1as al a1nortiguarse, ,ni e~pírit 11, si biPn no siente la clesesprracinn que antes 
sf'ntla ante la id()a de vivir en liuieblas, ell ca,nbi11 se encuentra mas l.!urnillado. 
mas abatido, porque como sabe que lú das á cada uno :eiegun sus obras, rr•flexio­
ua y dice: 

En Dios louo C's jusi icia, rara él nt, ha r pri vi Ir·~ i atlo~ 11 i elrgi do~, ratl a e ual 
récogo lo qne ba se1nbra<10 . . ¿Quéhabré s11n1brado rn mi ayer? t¡ué ~auré !'-P.1nbru­
do pa ra rrcoger la so¡n bra en n1i porveni1 ? .•. Y auto tn i pet¡uei'lez nie a:,usto y 
tie1nblo, y me da pavor el <lia de mañana; pero mi:1 lPro ores, inis angu-tiai:, mis 
inqoielll<les sA han i.lesvanocido al contemplar tu ,nirada rc•fiejarHlo eu PI ,u ,, r. Eu 
estos 1n11n1entos creh que la luz nu11ca dejará de presla l' vida í1 mi::! cansados ()jos, 
me pareue que ese col es l..1 prome$a sagrada d,~ una eternidad de luz. 

¡St>ñ,,rl alma df' l11s mundosl las bumanidades le han adoradn si>g un $U gra1l0 
<le civ ilizacion Yo admiro tu grandeza en el astro dí•l día, al cual lla ,o-aré sie111 -
pre ¡la 'lni'rad4 de Dios! Conlen1 piando tu di vino reflejo en el mar desaparecen de 
mi rne11te los proseoti1niento3 sornbríos, n1e parece que mi espíritu penetra en 
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otro~ muud,1s, me s•p,ro (.),~ las loc'1as t,•rrena1eo tlond,i se da la ,itl.1 pnr la vida, 
d11ude los g ,¡uiclos de lüs el1frra10;¡ P~ el idü11na nni,r>r,-111; dondo 1,1s alinas vi,eD 
solas nunc¡Utl e~lén ro,lcatlas <le 11nn1ero.za fan1it1a. L,•JOS de wi la ti , t ra c,1 11 ~as 
pf-11 aliJadP-~, con sus clío,<'s de barro reve~litlns dt~ purpura y oro, n1ieut1as le~io­
n~s ele 1nPud •go.s no Lieuen n1as ,~ Uó !Jnrapns para cu. 1ri 1· su e u f-'-1' pn. ¡'\eñor! yo 
quiero bu(!· de Lanla n1i:<eriu moral y material; pnrqoe eH contact-1 co11 !k1a hu1na• 
11idad di ri dida en f1·accíones de srtpf'r,ticio~o:1 ig11on.1rilcs y tl ,i :;libios ateos, n1e 
ol\lido de tí, de Lí S •ñ .. r que eres la verdad ) la Yida. ¡(lur granrlo es tu obra S_1-
ñu1 ! ¡que h1>r1nosa es la luz ti<' ta 1nil'al.l,i! parece nif\lllira qu,• los ciegos puedan 
,ivir t,iH conle1nplar las maravilla-,; que I,•,; rodC'ao! ¡lu;-;pirame S •ñ 11 ! yo quiero 
t ediu,ir nii pas,id,1 dP u, sariertu.,;, yo quiero adquirir ,·irl ut!~s para ¡vtr :siPmprel 
para llO leul'r ui un s!'gund,1, ui un segun~o di! son1bra e11 l.a t'Leroidad de mi, i la. 
Y al pron 1111 ;ia r e;;tas pala Ul'a~ 111; l'ilha. ec:o a, ioe1. el f>Jco I uuli 1111s0 que refi •ja!ia 
en ol mar, y pH recia <¡lle de mis sie1H'S 01e arr,,ocauan t"I eírculo de ll•1• rro que 
anterior1nenle. líts op· irnla y que cpaitaba do tuis oj 1!'1- un vel,, de e pc,a niebla. 

Las rerdaderas u rae i uue:, ,le l cspí ril u uo tienen lratl oc.e ion p(, 1i ul (', lo q Ui.' yo 
he copiado en el papel e~ 1111 pali(lo bosqui:jo du 111 que dij1 y de lo que se11ti en 
áffll0llo5 1n11ruf'nlos ~olemue.,;. l"\ ,1 ~é cuanlo tiernpo hu',iera p1•rrnane.cido l.lahlaodo 
coe el Ser Ou111ipoleule, si mió au1igo,; LHI me hubitt:1Pn rec1,rdado que tenia. qufl 
volverá la ciudad: 

Co.1 pro:funúo st•utimieuto de~~en1lí por aquell,,s eoc,1linalas, por las cuales 
babia a!lceudi do á uno d,• los luga.l'es n1al'l poédi:0:1 que h11 visita lo e11 ;ni viJa, 
dollde mi alllla se ol \·ido por algunos m<Hll[}lllo.5 que esLaua en l,1 LiP.rTa . Cua ido 
enll'é en la poblaeiou, el cocl.h! que uns conducía tuvo que estlU' parado largo ra­
to, y lave oca:,ión de contemplar la rnultiluú que cruzaba en distinta" direccio­
nes, y recordando las alluras tle Vista Alvgre, n1e parecía que había do:-ccndiu<1 
á u11 uorrnigoero, tan pequeñn1 ¡tan micro,-,có¡,ico enc,nttraba cuaulo 1n_e rodt>a ba.! 

A.]la arriua mi O:,µ iritu bo~aba. cu un ouéauo de lu~, aq_ui aba.jo las 
miseria , age11as 111e 1·ecordaban la , rnias. y rue convenct uua \ t'Z 1nas, qnri para 
los graudtis sufrimientos conviene m11cl.ii$in1n la. co·iternplaci,1n d~ la natura le ia; 
si ba y proporciou es mu y uli I deleunrse ,\ orillas uel ,nar, ante tau La graoJez;\ 
parece qne nuestra indi \Tidualidac.l se· diominu ) e, y al disminuir !1U vo'úmen mo­
ral, la iuteosidad <le la pena que la afl ,je pierde una gran p,1rLe <le su valor, y 
la calina, el repóso, la q uietu,I dtll causaoc10 nos aduerme y se sufre mucho me­
nos 8i el espíritu se entrega á la coolemplucioo, t¡ue produce dós -efectos distintos 
1·elaeioaatlos ent, e sí, abate prim~ro, y re.,cci'lna clespues . 

Asi como el cuerpo CUillldo ha Lleol.to una largil jornada si no se delieue á des 
cansar no puede p1 osegu ir su marcha, ) al día siguiente ele hallar dormido en 
limpio y n1ollid11 lecho empren le animo,;o su camino, de igual ma11era el esplritu 
que s~ encuentra fatigado por azares é iuquielutles, necei;i La reposar t>n lirazos 
de la eonlemplaciou; le bace falla admirar . la grandez:.t de Dio:;, lo O.:i necesario 
olYidarse por alguno;; momentos que esta eu la tierra, y solo, aislado, separad1, de 
todo aquello q:.ie pueda recordarle su tlosvenlura, mirar cuanto le rodea con la 
inocente curio~idad del niño, levantar de...;pues 11 u~ mirildas al cielo y pedir fuer­
zas al que Lodo lo puede admirando a la vez esas rnaravilla3 que pre:.eota ~iem 
pre la naturaleza, libro eterno, que mient ,·as mas se lee en el, mas hoj 1s quedan 
por estudiar. 

Y el que pide fuerzas para próscguir la lucba de la exisLeDcia, inseosible111en­
te, sin darse cuenta de lo que le sucede, ee siente ma., animado, las nieblas de su 
i111, t¡;:nacioo desaparecen al inilujn del dulce calor de la esperanza, sonríe el es-
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pfriln y entonces eJc,·a rs:a oracion que 110 ~e lla cscrilo f'D ningun libro sagrado, 
que ningun sanlo, IJUP. ningun re ólogo b,\ íliclatio A su:,¡_ fieles. 

La. gratitucl dPl alrna no ad,nite i111érprelrs, el al,na únicamPnte es la que sa­
be hablar con ese lf'u~u;ijp del se11limienlo cuya et ,cuenéia escede á toda ponde­
raci11n. Y,1 qne b(' llorado mncho PO esla exi:-l••nc1a, yo que sé como se 1:u1>ña 
con la nad.i, yo que sé como se- lar11enla el e~pír1! u de qui• la munrta n,, sra. uua 
realídao. puedo dpcir por r.¡;periPncia el iameuso co11suPl11 que rec1bl) el alma 
cuandn re po~a en Lra ·ris dt! la c11ntaemplacio11; eu!1111CP!:l reul1CP

1 
Pn to11ces espera, 

or)tonces adquir re fuprzas titánicas p ra luchar dH 1111 i>\ O diciendo como yo <ligo; 
(JUP no so llame oaoca desgraciado quien ha vislo refl ,•jar en l11s marell ¡la mirada 
de IJios! 

A -.na l itl. Do:ntin~o :'!' Sole1.· 

EL ARTE DE ESCRIBIR 
CAl1TA VII. 

~I 1r~!lrita a,nnhlll y q111>rirla: n1 11y indulgnntii PrPs cur1nrlo mP ¡;uplicas cnnlinue 
é;la corrPspnn,li-11cia lan dPl-llrrlP11nda y t,1n srn n,{>todo, qu .. c¡ui,;rera fu "~e tau a¡;tra­
dablP y a11ena p:1ra las PS,•r1lora.; y it~pir;1nll'S á 1•s1·r11ora,; l!:!f.Hr1li,la~ coo1n lo es 
para lÍ. Tal vez é ~111 1ni,mo abandono c1111 Qllf! f'St\ r>srrita y la f,lita tlf! c1111ci.,r lo qoa 
en Pila se ol)serva, MPan 1nol1v11 p:1ra c,1nlivar ~u a1eucio11; ptH•s aunqu,• el ótdt•ll es 
oualufad t'SPn1·ialí,;i mll q 11P dt•be de aeonl1,añ ,r á l11d,1s las cusas y h ~1!íla t>l 111is1uo 
e~tu ,li,1, sabido e~ cuan v,dublf' PS nuf', lra al,.11eio11 y 1·ua111 0 "'' fat111;a la iulPlig(•ncia 
con la unifor,u i lad, la cual en ma,, de un cas11 :;u,~lij g1•r c;111¡.; !rt 111ohnlo1:ía. 

G11zaodo puPs dA r•stP. sa l,·o-c111111 u1·L•1 co;: 11 dijo Sauc:bo Pa11zr1 á su a 1i,(1, Pn las 
u10·1lilñ,1s di' Sit·rra M11rena, cno la dif,.rl'lll'Íi.l dt' qu11 :, él i;e lo cooe ... d1ó O. Qu ,joLe, 
r11i t'n lras qu11 yo dP 01i mano ,ne lo l n1t10 1 In pri:nero qu,, se 11,e o('urre dPei rt ... hoy, 
t'~ quP si tal vi,z 1rad11j,.rui:, 1<1 cnid pu;,de o, uy hi,,n ¡¡ucrct,•r y rua~ di,l fr,111té¡; , á 
cuy;¡s flbras t,.n la aficinn l P1t!' n 10• , y 111u1·br1s lo 1n ,•ri•c1•11 p11r Pi-lil r ~mp¡ipad¡,¡s en el 
espi1itu litl-'rario uuivf'r~al, 1111 lo b.sg,1s de 1n11tlo servil. ~o dPsv1rl u1uHJo la icfPa, 
10·1111 para rf'VPS!irla cuán ta libPrtad OP<:l'~iLt•,;, 1Juy11 (lp( 111011ól/\1JO ¡¡uuq1H\ lógico 
cla n,ulado dt' la lflrtl-(Ua franc11s;l, qn ll "º eslr(-lcb••z sP nVIPIII' 111al con la p11111 p<i y 
magrstad d..-1 c;isl111l11uo. l\o ~ig,,s lil Ps<•upl;, da lot. qu,. lratlucil'1HJ0 ~ de~tajo, creen 
gr1f' rio hay rr,a,~ Cjllfl c:,mhiar las palabra~ y C• 1rr<l11•p"n tanto t' I biPD 1Jf'cir q11 r no 
h;1y JJach•ucia que lo sufra. Contra e~l11s lalPs dir1g1ó ac"rl,ulí,i111ns t1r11s r l dr:;cretí 
~ -11 0 fabulisla J iarlP. P.-nsariu sPr ingrata, si no lt' intl ,cii~P la 1rr1 <1uccí11n t¡ae n1ás 
me ha ,a,larlo eoL1·e las pncag qoe bp visto (ya sa b,,~ qur P$tJ11ivo t>~il IPCl11ra, pre­
firiP11do lf•er PI oriftioal, sab/\rPanclo a~í b,•IIPzas que ~e p11--1 tlPn en la VPrsin11). E,; 
una obra 1naPstrn en esle gAnero la traclurcíor1 dPI Ru} Bla~ de V1ctor JT11 g-o por 
Gina rd de la llosfl. Aquello un parre+' traliur.c,on, e¡; Ln,l11 f1l10 p1;paiio!, españ1l'Í•ir110, 
c11s1izo, tanto n~a~ m••rilorin p"r(IU" rs b1>IH,.i1na pol'•ia y si la prosa es diff(·il por 
la!! frafiP!!1 n1odh1ruos s11ntt'ucias )' r 1• fr;10Ps P~/:inci,disimus á cad,t lfl11¡1tua, casi iulra­
ductibles, cuanto no suhir:111 di> pa·1tn

1 
en PI 111elr11, L11d:iS P1-tas <liÜl'O!ta tlP~? 

En fio (fll('rida escriba~ en ltl propia lc•ngna ó viPrlas d1' Ja ag,,na ruu1•.11lra que 
c11nnCPS la lu ya y n1uch11 en sa roo •cirnit>nlo l~ ayud11ria el qu" 1-'Ufli"SPR Jari11, no e11 • 
lorbánd11lr algo dP. grirgo. P ... r,1 ya qn~ 110 hao l!Pg,HJ11 á tanto nue,tros e,1udioli con­
crPté111011os á la gra1nc1 ti ra de nui•stra palria y ciña111fl1111s PII t<I diseurso n1eno~ á l,rs 
lryes dt> lt.1 c11ncordaocia QllP. á las dt-l la S111lax 1s figurada. Quien no abu110 del biper­
br1loo que sai'le d<1ñ irá la claridad, ni de la elrp1>is que om,t" pa1 tes (le la oracion, 
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ni del plenna~rno q11 11 las empipa ,IP sobra, alcanzar~ con é,láS y 01r11s C-On1liriont>s, 
e~tilo p:ástico ó sra Psl~lieo aplicab!~ á torios los ¡.!eniiros. 

0,-,spu,!J! ll hl lo.~ n1ucllus c1111:1t>jns ~llP. t> O la rrtórica h;allarfi¡¡, hf' <11' d,1r•P) o 0110 
qae quizá hun1go•• p,or l'I e,ubar,,zo quA lt' ,·au:;ará: y p¡:. ti"., no afi ,,,s 1;1 010 111 fra 
se con el rl'cuerdu ,Jet rJa._ l,1:l rPg-l,1:1, ,,., .. al e , b11, ,il cah11 11 •hilite,¡ lu P''tt•il " i •1110 

e-u el fondo y eo l..i f,1r111a. ¡lo:i n11i10, co11tr~stri; los d11 e,,le 11Ju11,!o. A lo rt1;i~ b"111, .. :10, 
á lo ruas feliz aco.,q1añ ,1 ¡;1t-111 p!'tJ ,,•go q11t1 iltisagra,la y r11tr1stµ(\f-l, al~o q11 •• , r(-'111• á 
8er como PI bastio al la,lo tlPI plac"r, co,1 o lii da lr1. royP11do I;, f11. ¿H.-cu, rda¡;, l'i•rí 
sima, cuanto:i l.1pit•1,s ro11,phHn11s 1•11 nuP¡;lra~ el, :'.PS de clrhujo fl"r ltU••rt-r a6lar ,J.,. 
o.ia,i.,•fo la pu1tli1? L11 propi,, 11uc,•rlr eu el .,,.,:r1t11: ta·1l11 pr~tP11d1• 11110 pulir } pPr61~.r 
go ~ a Id posLrt' rt-,-ulla p,•11r O G ·il e:, s1Jr ualural i<tu t'a"r t>rt la vo!l{,11Hlarl, gra<·10-
sn s:n cboct1rrer!,1. fl or1tlu sin f,d,o~ atlor1111~, tir1C<1 1,1í11 hiµPrhoirs, elt c11 1>11l11 sin 11fec 
tacion Ple, f'tC. Q•ut"u supiera 6 p11rl1i'ra u, itar l,des 11xl rt111111s st>r1a p•·rf"1·lo f'St: rll◄ r. 
l)ur dP~gracia 11n b;iy rexla,; r¡ue fi¡Pu y prt>Cisen lo~ líutil.,s. N11 audo\"O 01,tl qui .-11 
p, i1uéro d1Jo que di' ¡,, !lubli111e á l11 r1dícul1, sólo ll<1lli 1 1111 p 1~0 E11 .,f Pelu ¿ ·n11111 f'i:­

cribir dt1 modo 11"" par&1.ca flll" oo hay vio!<•llt:ia 11i l'i:tud111, t1in rr11p"~ar, 11 Pi aha11 
dono y el dt>s drño,? del'"ctos qu" ~1 ,ouy a111 ip,1ltc0:1 !inll "º lai co_.:as u,-ualt>e de la 
viJa, 111as hr1u de r"~u!tr1r aun cuan,111 ti,~ b,.111a~ arll\lS 1'" l1·a1 a. 

LI) úoiuo que eu estP. 11111110 pu~ lo rt->c11u1P1ul11rte 1•11 que n() pr1•t,•n 1,1s ,,111a r 11,ai1 
d, lo (f Ué c11ns11111lau l u~ al ..is y q11 tl edu ,¡u .•~ ll• g,1st,, rela,:i 1111 u lote a 11~11udo con los 
gra11d1•s 111.ie, tr,,s. 

Cnmó e.t,J ú,ti n11 te lo ht:i 1Jicho ya varia~ vtices; co11,·luy11 p,,ra 1¡u•1 no n1e cali­
fiques de 111acliaeooa. 
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Y -1 sabes cu,1ul0 t•~ qaÍl•re la amiga quo u1erf'ci.Jn re11ou1brt' te d1•,11a . 

Coronas qne ti>jió nn amor i;ngrado 
ornan sn !-Ppul tul'tt en e¡.te rlía 

~IATILDK BAil. 

• 

q11e i t}dt>leble <>n mi pechl) e~tá g:rab11do. 
Co11 tnrdo cunlinar lJpg-ué á la. un,bria 

tri.,tP ca 1 le do y1tten !'-U!< Ut->ilpojos 
prot1>jitlos ll11jo 111111 Jo:,:a frin. 

Ali! r.ui aln1a oró puP.,-t11 de hinojris 
y l\l .Señor ofre<'iendc, rni plPg<' ria 
J tanto del coraz611 hr,,tó en n1i,, ojo,;. 

N'o det-iPrta n·,e hnllé ni !-Olit0rj>1 
en e1 l11g-ar q11e ll 111na 11 de los muertos 
crPyenclo én 11na paz iinagi11aria 

La nada nn vPj~t.c1 P,O Fil~ dPSit<rtoS"; 
iwp;ilpable la fé SltCiPrne hercnosa 
vivi6ct111do los sepnlcrn~ y,•rtos. 

Y á lo~ s,1otos que dner11ien en la loza 
recJh,ndol" é i:•u1 üvilt•~, le:" dicP: 
«renf\CPd á ntl"a vid 11. mas gloriosu. » 

«La vida del amo r que nos rredice 
aser t=>tcrna, iomortut y verdadera 
«cunl promesa de Dio~ que la bendice.» 

• 

• 
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Yo to.111 bieu lu esc11clJé: un tiempo era 

en que la vaguedad del pensamiento 
nada á mi porvenir ¡ay! oFreciera. 

La d ur.a tlel 110 ser fué el i~strumento 
que tortu-ró mis dulces concepciones 
perdiéndome á la. fé y al sentimiento. 

Ora viendo el 1 ugar de expiaciones 
á dó nos lleva un fallo inexorable 
dictado por absurdas religiones. 

Y á una sola existencia miserable 
tan mi~era cual breve y desgraci»da, 
dar el premio ó el castig) inapelable. 

Dflspues qua mi razoo eosimiamadá 
¡,erdlase eu tan tristes refle.Kiones 
elevaba á. los ci'e}]Os la rnirada .•.. 

Y á las bellas armóuic11s regiones 
donde l!i luz del alma prei<eu tia 
a bao.toné mis blancas ilusioues .•• 

• • • • • .. • • • • • • • • t" • 

¡r {ué la tatde y la nia1i1.t1ia un día, 
el primero del Génet1is sagr~rlo 
en que el .sol á I a s010 bra suced fa. 

¡Qné hermoso de~pertnrl eua,genado 
mi corazSu cantó Ji,.s maravillas 
del iofiuitu Ser de 1,, creado. 

Palabras elocutntes por sencillas 
borbotar00 rui,; labios dulcemente 
eu la tierra clavadas las rodillas. 
Entonce.~ ct1m prendí porque se siente, 

y eutl)Uces t!Ompreurlí porque se ama, 
y es inu1t-!nso el amor y refulgente. 

Que en uua poderosa eler1¡a !Jama 
se abrasa el Pngraoaje de lo'? muudos 
del éter suspeuc.lidos como rama, 

Mundos que de~fi1aado en los profundos 
del espiicio lcliu límites pregouau 
i;er unos .de loe otro;; oriundos. 

Msgoífic¡¡s guir11áld11s que coronan 
las grandezas de Dios omnipotente, 
grnudez>ts que los ángeles entonan. 

Y súbita al insta.ate por mi mente, 
como pasan irnágeoes soñadas, 
una idea feliz cruzó mi mentt', 

'r odas cnis irnpresiones confirma.das 
fueroh de la escritura en el pas;ije: 
de u1i padre son rnuchas las moradas. 

Son muchtts ¡oh Señor! y a uoq ue el viaje 
ta.mbieu es iufiuito, apreuderemos 
á S'.lrcat· coo valor su eterno oleaje. 

A lu vidu iuinorta.1 arribaremos 
despue$ de renacer como está escrito 
~ue lo dijo Jesús á Nicodemos. 

Perft:Jcta ley de amor que en tu bendito 
y código admirable, Dio¡1 píadoso, 

• 

• 
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ninguno de tus hijos fné proscrito. 

Y cu>~l clama el profeta venturoso 
repito sin ce~:;.!' ¡,do tu ,icto1·ia 
¡ob ~epulcro! se eucoentra·/ ¿r!o el re-poso~ 

Así mi voz tambien Cllutó la gloria 
en cuyos rayos mágicos lt1 miro 
dichosa sooreir ú. mi memoria. 

Yo te envio mi alma en un su:,pi1·0, 
en un beso mi vida toda en terQ. 
porque rnuero por tí y por tí deliro. 

Y si darte ta m bien <lab!e me fuera 
del m uodo los impel'ios so berauos 
¡obl mi tierna Areceli, te los diera ... 

Pen::amientos sacrilegos, mundanos, 
¿y ofrecerte he podido yo obcecada 
el reino de los hombres inhu!'l'.lanos'? 

'l'ú tan pu1•a y aog-6liC>3 1 sentada 
del Señor á la diest,ra 01nnipotente. 
tan hermosa eo 5U amor, tan eocumbr11dc. 

Tú lo sabes¡ la vida solamente 
consiste ea conocerle y adora11e 
y á Jesús su enviado inteligente • 

Feliz el que iom.o rtal pueáe mirarle 
como tú rvdea(la de esplendores 
llena de rnage;itad y allí alabarle. 

El reasúme el amor de 10$ amores 
la suprema hermo.,;urn. el sol encierra 
y es de justos el En1dre y pecadores. 

• • • • • • • • • • • • • • 

De flores alfombrada está 1a. tierra 
que rocié con lágrimns piadosas 
de gratitud y amor; ya no me aterra, 
110, la paz de ltis tumbae $ilencio~as, 
del 110 ser el fantasma. legendario; 
¡no están solos los tnuertos en sus fosas! 

Es recinto de paz, es ,santuario 
que guarda las mortales vestiduras, 
del espíritu el frAgil cinerario, 

¡Ohl cantemos á Dios en las alturas; 
el áogel de la fé cierne tri11nfante 
sus a!a.s en las célica"I llanuras. 

Adios, mi serafin, hasta el instante 
de volvernos á unir con alegria; 

• • • • • • • • • • • • • • 
y al dejar su Fepulcro vacilante 
ya en el ocaso agonizaba el dia. • 

EoGENtA N. E~TOPA 

Gibraltar, 88. 

• 
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il.110.AOOI011' 'f .AC>UUIS'.I'P.AOI0l'1' 
Plaza tlel Sol !i, bajos, 

y callff 11111 r.Alion 9, príocípal. 

SE PUllLlf..\ LOS Jtl RVRS 

-
En Lérida, Ma)'OT 81, 2. En 

~a.drld, Va\vsrde 24, prlJlelpa 
dereeba. En Ali cante, Sao 
t"rancisco. ~~. lmprenwi 

SUMAR!O.- B¡ttraolo de ura cornuotcaoiool-El arle deesorib!r.-Car1a Lerce1a II mi aroifa Floren­
cia Gerarda -PenE amientos 

EXTRACTO DE UNA COM UNICACI ON 
En uso del libre albedrío que tiene cada individuo, nosoLros hemos aoeptado del 

Espirili~tno todas las manifestaciones y procedirnieulos de muy bueo g,rauo , menos 
lloo, el kacer cari'dad á los espíritu!\. Sin poderlo rea1edíar, cada vez que vemos á un 
rnédium hacer visaje¡¡ y contorsiones lanzando maldjc1ones eFpelnznantes don1inadíl 
por un espírílu en sufrimiento. se apodera de- nosotros tal cootrariet.lad que huimos 
de preseociar tales escenas, de rscucbar los diálogos que se entablan eulre el Presi­
dente del grupo 6 del centro que se dedica á hacer caridad á los espirilos. }las 
siempre que- tiernos tocado este punto baya siJo t.le palabra ó por escrito, hemos sidQ 
reeooveoi<los por cuantos nos han escuellailo , pero recriminados duramente, diciendo­
nos que tlifuoJir la luz entre los ciegos era una obra <le misericordia y ciPgo era eJ 
criminal empederni<lo qne ea sucesivas existencias hácia el inal por el solo placer de 
ser hostil y ferdz p'lra coa sos semejantes; á lo que siempre hemos co11te11tado. Y 
antes de ser cooocidoLy practicado el E,;piritis,no en la t:erra, ¿eómo abrjan los ojo!I 
á la luz los ciegos de enlendi1niento? caaudo no había roédiums :\ quien molestar y 
eotrfteaer, (por que estos no habían adquiridíl el menor desarrollo) ¿qué hacia Dios 
cvn aqaellos de$veoturados? ¿lo~ dejaba ~umerjidos en las tiniebla~? e~lo no parece 
posíble; por que las leyes divinas son de toda eternidad, y en .Él no cabe t)currlreele 
hoy, lo que no pensó ayer, de consiguiente, los espiritas en et e~pacio &iempre ha~ 
brán lenhlo guias y protectores que les habran enseñado el camino del arrt>pentimien­
to y los medio:i mai!- oportunos para salír del caos d~I dolor; y además, ¿q11é papel 
revresen1a en el universo la humanidad terrena? que virtudes atesoran los habitantes 
del planeta tierra? ¿q ué grados <le progreso l()S bace marcar eIJ la historia de los si. 
glos los becl.aos mas cuhninanles <lesa vida? 'friRte v vergonzo~o es cnwesrrlo, pero 
en Lodos los tiempos se ha sosteoiJo una lucha titánica y frat, icida, el fuerte dominan­
do al débil, y é~te empleando la astuciJ. y todas las malas arles para veogarae de so 
opresor; no ba habido l\edenlor en la tierra que no baya sido crucificado, no ha llabi­
do sabío que no haya titlo objeto de ludibrio para sos semejantes (en el cuerpo) mas 
no en la inteligencia. 

'fodos los grandes inventos hao shJo bautiza1los con las amargas 1~ grio:ias de su 
inventor. Toda religion

1 
todo principio de moral ha sido maleado y e-xplolado por la 

ambicion insaciable del hombre. To<lus los imperios nlás poderosos han levantado 
su s61io sobre a)oulañas de cai.lá v< res. Los poHticos emioent&~, los q ne soslieneo 11n 
sus tronos á los Césares, oo son otra cosa que uH~rc,1dercs de coronas. En la tierra 
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basta ol amor ea un cambio de eegoisuio. Y estos espíritus que viven en continua lar­
bacioo en ano t.le los 01untlos de peores Cl)Ot.liciones que pueblan los e~pacios> son los 
encargados, son los elegidos para dar luz á los que ya no tienen la camisa de fuerza 
tle nuestra grosera en-vollura? dilemos de instruir á los que eetáa mas libres que no­
sotros? 

El Pspirilismo indudablemente tiene auu muchos puntos oscuros~ y ano de ellos 
ha sido y es ¡1ara aosolros el kacer caridad á los espirilos, pero corno siempre que 
hemos tratado se1nejaote cuestion homoR adquirido enemigos y hemos sido objelo de 
ágrias censuras, hemos concluido por decir: ruede la bola, esludieo1os, y algun día 
se sabrá la Yerdad. 

Asi las cosas, henios seguido asistie11do á. las sesiones es_pirilistas del Círculo de 
la Buena Noe,a, en el eoal, eu doce años que ve1limos estudian,lo las comunicacio­
nes qnt1 dá un buen mediam parlante, nunca afortonaJamente este ha servido de 
instrnmPnto 6 de intermediar if• á e¡ipfritat1 Po snfrimiPoto. Sos comunieaciones senci­
lla.a y <luJees las unas, filosóficas y profundas las otras, han !!ido 011 ourso de moral 
racionalista cJigno ere ser estudiado y archi,ado en la biblioteca del nombre roas sá­
bio¡ pero careciendo <le taquígrafos nada ha qot'dado de tau bllPnas lecciones, mas 
que alguna que otra historia quo bernos recogido en fragmentos ó el extracto de al­
guna eomunicacion cuyo asunto nos pareciera digno de 601' estutJiado y comentado 
tletenicta,nenLPj y a este género de eomullieaciooes, pertenece la que oimos el 22 de 
J olio ú!Ltmo; la que hubiéramos querido que la bubiesE'D escuchado todos los espíri­
tistas de la tierra, por qlle el <:~pirita que se comunicó (Ujo grandes y profundas var­
dades, y tauto nos impr~sionaron sus pblabras, que le petlimos que nos in~pirara para 
trasladar al papel algunos t.le sus concrptos; y aunque muy imperfectamente bare­
mos el ex.trae.to cJe un discurso quizá el ,nas notable y de mayor tra~cen<lencia que 
liemos oído sobre Espiritismo. Dijo al!i el espirilo. 

f l. 

«ílermanos mios, voy á locar an tema qoe ha sido muy discutido, qoe ha levan • 
.tado grao pr1lvaretla entre los espiritistas, y este se reduce á hacer ona pregunta sen­
cillísima. ¿Es útil, es conveniente h3cer caridad á los espíritu~?!) 

«¿Qué son los espíritus para los terrenales? sércs invrs1btes qoe se comuoicao con 
determinadas perspoas que tienen condiciones med1anímiCilS apropíatlas para recibir 
de distiolas maneras el pensamiento y la \lol untad de los que uu día babilar11n ~n la 
tierra. ¿Podeis respon~er de su ideutidadP no; podeis deducir, coojt-Lorar y hai1la 
creer que será éste, ó aquel, unas veces por que le ven los médiums videntes, otras 
por que dicen lo qoe solo uno de sus deat1os sabe, pero la completa, la 11bs11luta se­
guridad de que el r¡ue se comunica es Juan. ~'lanuel 6 Pedro, e1,1a no la pod~ii; tener, 
la idi•ntitl-ad sin dudas (IS completamente imposibl~, luego al bablilr con los e¡¡pirilus, 
bablais con séres enmascarados que pueden reírse de vosotros a r11and1bula balienle 
(si la In vieran) como se rie.o vuestras másca ras en las .fie~tas del carnaval de aquellos 
que se empeñan en adivinar quien será el bull,luguero encapuchado sab<'dnr dll se­
cretos y deslizes. Y á estüs séreA que no CC\llOCPi@, qne ignorais pClr compl"'to corno 
vivieron y cuales fueron sus aspiracioues en la tierra, si se os presentan gimotflar1tlo 
y des_lrozando al médium, decis con acento compasivo: ¡Pobrecilol ¡cuil oto sufre 1 
¡Qaé torbacioo lan borror,,sa! es preci1eo no dejarle en la oscnrrdad. Escucbil huen 
espírilu, ¿tú no sabes que hay Dio~? .... A esta pregunta el pobre médiu,u SUPie ser 
arrojado al suelo y 01allratado por el espíritu que reniega y maldice basta su sonihra; 
y los 1aocentes espiriti~tas sin cuidarse de lo qne s1ifre el m~diu,n, principian á ex­
hortar al espíritu en turbacion y á decirle: ~lira, atiende, escucha, dlÚ no sabes re-

• 

M.E.C.O. 2016 



= 159= 
zar? ¡Ah! lo uo sabes el cnnsurlo q1.1P se encuenlra en la oracion, ora, JJueu e~pírilu, 
!elévate! ¡elévate y encolrarás á Dios!, 

,¡luíelic-i:1~! (q ue no nlerecen olro nombre los que se asocian a los comediantes 
del espacio) ¿peusaís quu uo espíritu eo1pedarujdo eu el críruen se eleva en el brevé 
pililo de algunos segundo~? nv; necesita siglos para eugraodecel'se y aspirar t!l perfu­
me divino de la orac,on. ¿PtJrqué soili tau torp~? ¿po-rqué no esluJiais en vuestra 
propia vída1 eu vuestra misma farnilia no íaltnrá un sér mas descreído que vosolros 
que se ria tle vuestras creencias y al que predicais c•1utíouamen1e para que entre en 
el redil, y cnantas veces despues de escurbaros os dice coo la mayor indiferencia. 
Jlueo_o, allá veremos; y :í su vez aprovecha la ocasion que cree mas propicia para 
ridiculizaros y atraeros á su esoep\iei-smo, sin que vuestro trabajo oblenga mas frulo 
que el que alcanzar pudhira un misionero predicando en un desierto dia tras dia., 

«Vosolros mrsmo:1, si os mirais sin usar eJ an teojo del amor pr-opio, conocereis 
que de cien defectos, solo os babe~s despojado por completo de U_NO, despoes de es• 
ludiar añ-os y años el aforismo de la m<lral elernl1 «No /J,agas á otro, lo que no quie .. 
ras para tí.-. Ahora bien, ¿i!Ómo querPis? ¡pobres ciegos de enlendirnienlol que los 
criminales -se redimau e1i un segundo, si v0sotroli sin se1 lo, tardareis muchos siglos 
en redimíroPP» 

,qReaimir! .. . be aqui la eldfna monomanía de la humanidad: ~ero siempre que­
reis redimir á. los que ealáu mas lejos, olvidandoos primtro de vosotros mismos, y 
luego de aquellos que llamai~ salvajes y qua habitan en regiones en las cu-ales aun 
no babeis puesto vuestra planta. ¡Tanto como teneis que hacer aun en eS,e planeta, 
tanto como teneis que colonizar, tanlt.1 como leoeis que aprender para enseñar é ins­
truir á las masas embrutecidas por la barl.,arie de la ignorancia l. ..... y perdeis un 
tiempo precioso ridiculizando eJ Espiritismo, convirtiendo un estadio sério y profundo 
en irrisible pantomima, eu comedia q!le por vuestra torpeza puede muy bien con-
vertir~e en tra.jedia. » 

c¿Quereis hacer caridad á los espirilos? comenzar por hacérosla á vosotros m ís-
mos, moralizando vuestras costumbres, dulcificando vuestro seutirniento, eJJgrande­
cícndo vuestros ideales, sublimando vuestras aspiraciones, siendo modelos acabados 
de mansedumbre y de ternplanz-a, esa es la. mejor CARIDAt> que podeis 1:íacer á los 
que os necesitan. No levaate,s un nuevo monumento a la superiilicion, no bagais del 
espiritismo una farsa iucligoa entre los miserables de arriba y los imbéciles de abajo, 
aprovecha!l mejor el tiempo estudiando que nada sabeis todavía del mando de los 
·espírilus, pues solo sabeis que el alma no muere, pero igoorais eu las condiciones 
que se encuenlra, pues en vuestras afirmaciones lodo es hipotético, os pondré un 
ejemplo sencilll81mo. ¿Saben los hombres ILonradoa lo que pasa dentro <le los presi♦-
dios, no; acoden á ver á los confinados, Jes aconsejan, les exhortan y sus palabras 
resuenan en los oidos de los penados como una música mas ó menos armoniosa, que 
al cesar la cadencia cesa la impresion, y su género de 'fida no sufre alleracion nin­
guna, porque siempre se inclina el espirita del lado <le la rulioa y de la cosLumbre, 
pues de igual manera, los espíritus criminales no se C<1nv1erten por los consejos de 
aquellos á quienes loman en su malicia y perversidad como juguete y entretenimien­
to, complaciéndose en atormentarlos y en obsecarlos sin compasion.» 

¡Cuánto tiempo malgastaisl ¡cuánlas horas perdels en inúliles predicaéiones con­
versando con los de a1'rt'6a mientras abantlonais á los de alJajol. . .. » 

e.¿Creeis que os faltan en vuestro planela espíritus en turbación? miraos á voso. 
tros y vereis que ocupais el primer lugar entre los sé.res ofuscados., 

•Estoy leyendo en vuestro pensamiento que se hace la siguiente pregunta. ¿Todos 
¡os espirilos en sufrimionto que se comunican son unos impostores? ¿lodos engañ~n?-
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-No t,1do3 precisamente, p-ero tened e111endido que el espíritu que de buena fé 
llega á vo)lOLros para conlaro3 sus penas, respetará al médium y no le bará sufrir, 
ni tampoco dirá con fingido alborozo. ¡Qué bien me encuentro! ¡Ya veo la loz! ¡Cuán 
feliz soy! No, nada de eso; por que tenedlo bien euteodido, no sois los terrenaleg los 
encargados de dar luz á los habitantes del espacio, porque aun vivís en completas 
tinieblas, por que sois unos infelices cargados de penalidades y no sabeis siquiera 
la mayoría de vosotros de que se compQne el aire q,ne rei,pirai~. No traleis de redi­
mir á nadie que harto trabajo os costará redimiros en el trascurso de los siglos.> 

«Aprovechad mejor el tiempo, estudiad, acali:iad, comparad y hareis la mejor 
obra de caridad por que vereis nuevos horizontes y dejareis de representar farsas 
ridículas queriendo convertirJwuchas veces a quien sabe ma~ que vosotros en to­
dos- sentidos. , 

«Los éE&plrila5 no necesitan caridad, en el e4!piritismo no hay ánimas del pnrga­
lorio que t1speren misa3 y responsos, las leyes eternas se cumplen sin inlerveocion 
de nadie; lo~ espír1las se esL'.lciouan ó adelantan Sf>guo sus grados de progreso ¡ y 
coáotas comedias se hao representado baeta ahora en los Ce11t,os espiritistas! porque 
no ha habido talt>s conve1siunes y si solo la burla de los de arri/;a y la supina igno­
rancia de los de ábajo.» 

~Repetid mis palabras y no temais al estamparlas en el papel que ellos den logar 
á protestas, decid siempre la verdad que la verdad os hará libres. De ,rerdades está 
sedienta la hu1nanidad, tenedlo bien euteudido, haced que la razon sea el u1aoantial 
ioagot·1ble qae calme la ardiente sed de las generaciones del p-orvenir.- Adios. 

IJL 
.B➔ ta fué la sfolesis de la comonicacióo, su lenguaje fu~ correcto y elocuente, y bar­

lo sentirnos no haber podido copiar fielmente sus menores paiabras, pero en la roda 
lachc1 tle la vida no siempre se dispone del tiemp1J necesario, no siempre se pueden 
emplear !odas la; horas en Lrabajns intelecluale~; mae aunque muy imperfeclan1enle, 
no hemos querido dejar de transcribir algo nos fragmentos de tan -valiosa comunicación 
qoe ha venido á corroborar nuestra opioion de que lop espíritus no necesitan caridad; 
al 01enos en la forma que basta ahora se ha venido haciendo, y creemos que f'I ma­
yor bien que les podrewos bacer es convertir la tierra en un mundo de paz y de 
an1or; paz y amor que hasta el presenlr desconocemos, poe-s los terrenales oo se 
quieren, no se a1nao, únicamente se toleran, la tolerancia es lo que hoy simula el 
amor en el seno de la familia; que los espiritas perversos cuando se aeerq11en á la 
lierra no vean mss qao familias feliceP, y la conle-mplación de nuestras virtudes, 
será para ellos la mejor obra de caridad. 

EL ARTE DE ESCRIBIR 
CAUTA Vlll. 

Ali inolvidable concólega: Empezal'é hoy á tratar, si mnl no to parece, de las 
diez divicioues del discurso. No te asuste este prolegómeno. lJiC1s n1e libre de 
darle un atracon de gramática, harto sé que rs manjar indigesto. Jlablaré pues 
coo10 si en el mundo no llubiera ni géneros, ni número, ni conjugacione,~; dejaré 
dormir el sueñ > del justo al dali vo, al acusali vo y ~ todos sus compañeros; no 
me devanaré los sesos indagando cuando un pronombre desempeña oficio ~e acije• 
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tivo y este de non1 bre etc. ere. Te diré sencillamente que papel represeolan en el 
discurso las partes de la oracion, cuando lo afean y cuando lo hermosean, de lo 
cual deducirás tu sin trabajo alguno cuando es bueno usarlas y cuando r.o, y 
estas últimas digresion\'.ls serán quizá para ti Jas mas provechosas de cuántas lle­
vo escritas. 

Principiaré par el artículo y para q110 01i carta no te huela á g1·amática no te 
lo definiré. Me contentaré con decirte que esta partfcula no se usa. 011 todas las 
lenguas; su uso comunica al discurso cierta lentitud y pest..dez que pueden evi• 
tarse omitiéndola, siempre que esta omision no dañe á la claridad. La supresion 
del articulo hecha oportooamenle hermosea muchísimo el estilo prestándole no­
toria y original elegancia. Lo que da gracia y viveza á la coJJversacion familiar y 
á los infinito.; refranes españoles es la ausencia de esa aoleposicion. Si comenzá­
ra á traer A cueuto los giros que sin articulo encierra nuestra habla , no acaba­
ria uunca. Lin1ilándome á señalarte un par de ellos conipleLamente iotraductibles 
por carecer de arlícalos y de verbos, c;omo aquello que tantas cosas abarca den• 
lro de nuestro carácter es pañol. Contigo pan y cebolla y el olro que á cada mo­
mento repetin1os. ~lal tle muchos, consuelo de Lonlos , ¿que mas gracioso, ni mas 
lindo que flquella coplilla de Góogora. 

Dá bienes fortuna 
Que no están eictitos; 
Cuando pitos Oaulas 
Cuando IlaoLas pilos. 

Casi todas las muchachas eJJ Aragon, se 8aben de coro un antiquísimo romance 
en el cual se encuentran, sin articulo, los siguientes versos: 

Quila de abl, enrmigo, 
malo, falso, engafJ,.dor; 
que ni poso en ramo verde 
ni en prado que tenga Oor. 

Ape2ar del mucho gusto que tendría en citarte trozos laolo de poesia como de 
prosa, f'n f!ste gént1ro, no pue(,)o por no consentirlo breves euartillas destinadas á 
bre\-e periódico tambien. PoT lo dicho compreoderás cuan delicioso es el estilo 
sin a1 Líe u los en ciertas ocasiones. Us«rJos abuodantemeute es reprensible á todas 
laces porque co ustituye un galicismo de á fólio. Sírvale de ejemplo la siguiente 
frase: La España, la Fra11cia y la Italia pertenecen á la raza latina. Estos los son 
dcsuichadísimos: en buen castellano folo puede admitirse el último. Lo propio su­
cede con el artículo i ndetcrmiuado 1tn 1tna. Repetirlo a troche y moche hace el 
estilo no ya pasado, indigesto y francés. 

Antiguamente en lileratura y uoy dia aun entre manchegos y algo en Aragon, 
se uiillba anteponer un articulo á uu pronombre, y he, de decirle que en estilo 
elevado cabe muy bien. ¿Donde mas <lulzuraque en aquellos versos tan conocidos 
tan traidos y tan llevados del mas grato de los poetas, el sentidlsimo Garcilaso, 
(que empiezan de esta manera) 

Vosotros lo$ del T¡1jo en la ribera 
cantareis la mi muerte cada día. 

De esto delicado modo de hablar se conservan vestigios eo la ~lancha y los 
aragoneses tienen una porcion de redondiUas (no afirmaré que sean suyas) ~n las 
cuales usan á cada 01omenlo csle giro. A uuq ue sé muchas de ellas es imposible 
citarlas aql1í. 

Tambien en el Padre Nuestro en castellano, empleamos esa redundaucia 
cuando ex.clamamos: Sau~ificadu sea el Lu nombre, venga á nos el tu reino. La 
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propio acontece en la Salvo en esta daleisima. súplica: Vuelve á nosotros esos tus 
ojos tao misericordiosos. 

E;;te bellisimo 1nodo de expresarse está hoy casi completamente perdido. Gas­
telar es quien lo ha re.,ucitado en so pro3a que á sí sola resume la brillantez de 
Pindaro, la riqueza de H 1mero, la pl)mp I y la pc·ofundidad de Calderon, el liris­
mo de ~le!endez Valt.le5 y en fin el atrevimiento en la frase, de~euterraodo anti ­
guas y buenas usanzas y creando otras nuevas y hermosas. Hasta auora por 
desgracia no le ha imitado nadie, que yo sepa, y sin embargo quien e3tudie algo 
nuestra lengua, por fuerza á de convencerse de que el juego de los articalos es 
uno de los mas lindos y caprichoso:1. 

Con esto d,,y por terminada mi epístola de~eándote muy buena (ortuna en el 
culti vo de la mas hermosa creacion del humauo ingenio, el castellano. 

Tuya siempre 
'MATILDE ftAS, 

Carta tercera á mi amiga f lorencia Gerarua 
Con el brazo izqnierdo apoyado en el respaldo de una silla y mi cabeza 

reclinada en la palma de la mano, recorria silenciosa mi n1irada los párrafos 
de tu última carta que so.steoía trémula con la derecb~ agitada de nerviosos 
movimientos ¡Cuántas meditaciones pasaban por mi mente! Eu laherínlico desór­
den cruzaban vertiginosas mis ideas como respondiendo de paso á todas tus 
de6niciones para mi inexactas y desamparadas del atribulo cousliluti vo del 
lenguaje racional: la lógica. 1Guaato te decia que no llegastes á oír! Porque mis 
frases inarticuladas llegaban hasta tí por el im,pu_lso de 1ni voluntad que como 
dice Picatoste ccuallto habla al alma es un lenguaje, y yo á la tuya enviaba los 
efluvios lle la mía po1que leng1.H1:ja es todo lo qu~ sir-oe para coniunicar las ideas y 

. los sa1iti1ni·entos, todo la que esea6lece. ma-nti·t1te 1/ esplica estos vtnculos. Unas tJ1ces 
se 001npone de palabras, otra$ de 1iotas; unas de s1tspiros, otras de lá!lrimas. Frases 

911,1 el alni:,, oy, co,i ¡,.scitfntia d111ttro de si mism.:i: frases 9tee ningun laoio pro­
nitntia, <J.Ub no resueaa1~ comtJ ws den1 .ís soni·do, y 91te no se sabe de donde 'Diene1i; 
fras Js sin r1t1n,r y sin, fi6racion. aer<1a q1ie e1itran en eaa cat!goria insondable de 
la, cosas que n1J 1e sa6e co1110 se lla1na1i, de las cosas sin no1nbre. 

Todo esto dice el autor ya cí Lado y de todo eato partic1 paba el callado solilo­
quio que contigo mi espirita mantenía 

Lo que entonces le dij1~ imposib le me se1·la trasladar á esle papel, intermedia­
rio de 1nis impresiQncs nada mas . 

¡Qué fácil es cllncebir, desarrollar un pensamiento! ¡eoan poco se necesita 
para dar for1na á la granJiosiuad de una idea, vírt ualidad á uoa imágea, 
vida inmaterial al gérmen de la coneepcionl Ea este sentido todos somos poetas y 
génios creadores: poetas desconocidos1que nanea hao rimado; génios batalJadores 
olvidados en el índice del Ji bro de los sábios. U .1os y otros pasan cantando el poema 
inédito de sus ocultas inspiraciones sin el aplauso del .mundo, sin la admiracion 
de los hombres. Y es que Jo di6cil, lo insuperable estriba en ex~eriorizar la idea, 
individualizarla, sustauiivarla por decirlo así para que tenga represenLacion real 
y efectiva y adquiera ese derecho nominal con que se suele calificar el talento. 

Desgracia grande es en efecto (auoque no es esta mi opinion) sentir mucho más que 
no se expresa; poder malamente interpretar sin saber perfectamente traduci r; ser 
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artista y no ser actor; cosas e~tas que tienen la clave de su enig1na en los 
repliegues del alma abrasadora., ávida siempre lle lo irresistiblemente misterioso 
y de Jo eternamente incoercible ¿me entiendes? Fácil os porque lu sueñas como 
yo aunLrue no pienses del mismo modo en materia de espiritismo, lo cual sieuto 
tanto como el no haber encontrado aun quien me comprenda; y oso que t,11 eres 
una excepción en la ouenta de mis cálcul<,s atrevidos; pero no te des la enhora­
buena porque mi pobre juicio solo puede vulgarizar en su~ más altas defi nioióU!'S 
y ya \'es que te cabe un sitio muy desnirado allí donde en cualquier otro magin 
seria l,i antesala de un reino vírgen; y es que yo no 1110 empeño en ,er las co ~as 
de diferente 1nodo que en Fi son, pues aunque no existen los colores sino por la 
luz del sol mi visla ha de apercibir las diferencias de sus cambiantes purpul'inos 
1ün pensar que tengan su cau!'a en la retina o en los hilos rellectorios de aquel. ¿Te 
parecería nalw·al llamará lo~ eepañoles ingleses y viceversa? Y aun eu la hi­
pótesis de que pudieran pa~ar estos dos absurdos, lo cual es muy posible, la ver• 
dad que es la mi~ma en todas parles se revelarla inco11cusa en sus opuestos L ipos, 
distintos idiomas y razas respectivas. Conste, pues, que soy de la tierra aunque 
voy buscando el cielo enlre za1·zas y pedregales; que apropio mi le11guaje, ó n1ejor 
tlicho; le calco en el limo de que eslá formado para no salir1ne do una esfera <ruo 
como mía, pc,r haberla merecidü, debo habitar basta crue grite con A1·q uimedes 
¡eurekal Ya Le encontré cielo mio. Grito del alm~ aGrida por la fJerdad como po,• 
1t1ia l1ti. 

A ciertas disertaciones y no á lodas las de tu ca.rta contestaré hoy, dejando pa· 
ra otro dia el cuidado de enmendar las iUlperfecciones de senlido que en disonan­
te y an61ualo lt1 11gaaje drjas comprender. Üf'ees qeeB el tspiritismo es una alucinocidn, 
de los sentidos quo ea;acer!Ja el ánimo y e(Dalta las taeas; todo lo cual viene á decir 
lo mismo porque seg11n la de6nició11 que de la palabra alu~ir.acidn da ~1arty Ca· 
ballero en su diccionario, quiere decir:- aprensión, ilusióll, error de los sen ti­
dos, confusión, engaño, deslumbran1iento de la inteligencia. 

Con decir que todos los espirillslas somos unos locos de remate habrius con­
cloillo y yo entonces le bubrera dicho: amiga mía cloaume Las delicadas manos la 
cami8a tlo fuerza y llévo.me luego á la casa de orates; ¿pero basta.ria mi reclusion 
para que el inundo se salvara de esa peste iuvasC1ra que cada día toma ma) •>res 
proporciones en las masas illl$LradasP ~'u.era prceiso encadenar á todos los ilu~trcs 
y respetables propagandistas de esta s:lpieotisima doctriua para satisfacer á sus 
detractores. La fue, za de lo incontrastable el em~uje avasallador de- la ra1.on san­
tificada por la verdad cocoo\raría siempre en su opoyo para revelarla á otro 
Allan-Kardec ditipuesto al sacrificio, presto á consumir su vida en pro de una 
causa inteligente anteponiendo s11 propio bienestar el de sus hermanos en la tierra. 
¿Te hablaré de Amalia Domingo y SolerP No rue atrevo pues podrías tacharme de 
apasionada sabiendo la amistad que á ella 01~ une; y sin embargo, debo fijar t11 

atencion en una cosa. Sola, pobre y enferma ¿en quien espera, en 11uieo confía 
para que curone ~us ,•irtudes, su abnegacion y sus consta1 tes sacrificios? Me dirás 
que eo la providencia, eu Dios, padre de misericordia; y es verdad, port[UC Dios 
es el solo juez, el solo eterno qoe di$lr1buye su justicia en proporciPD y en ro1a­
cion a las faltas cometidas; por eso esta mujer que es hoy el ap&stol mas icansa­
b.le del espiritismo, que <le lo suyo nada posee y que por tlorlo todo hasta su sa­
lud prodiga en beneficio de la humanidad á quien está con:1agrada desde su 
juventud: por eso, repito, esta noLle criatura recibirá el premio como justa 
remuaeracion de sus sentimientos de caridad y amor al prójimo. Ya ves como la 
suprema bondad de Dios alcanza á Lodos y cada uno de nosotros; únicamente la 
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ignorancia y el orgullo del hoLnbre trazaron estas palabras: FUdra dd la iglesia ca­
tdlica no 4ay salvacion, palabras de que protestas inconscientemente cuando me 
dices: «Si Dios como enseña la fé clá luego una mano y salva, de macho habrá ser­
vido al alma e.l ejercicio de la virtud y el cuJto de la re1igion donde naciera., 
Esto es incontestable y por lo tanto ninguno queda excluido del don de las biena­
venturanzas. Si en las práclicas religiosas encuentra el hombre valor para conti­
nuar sobrellevando la carga de su -vida enhorabuena que esto le baste sin intentar 
saber si hay alguna otra cosa mas allá desp11es de la tumba; porque en cuanto al 
infierno y demás centros de inquisioion provisional ya sabes á que hay que ate ­
nerse: nadie crée en su existencia volcá oica; y tan es así que mayor es el núme­
ro de los nial vados que de los buenos porque todas las religiones Lieneo su infier­
no y no por eso se hacen mejores sabiendo el fin que les aguarda; pero los que 
buscamos la verdad no satisfechos del cúmulo de tlrrores del positivismo religioso 

. nos acojemos á la razón de una filosofía que para todos fué diotada. 
Ya le hablaré en otra mas eslensamente concluyendo esta con la cópia del 

párrafo 3.0 pág. f2 del libro ciEI Génesis» ele A. Kardec. 
«¡Obl vosotros, los que combatis el espiritismo, si quereis que se le abaDtioue 

para seguiros, es preciso que deis mas y mejor ciue- él; qne cnreis con mas segu­
ridad las heridas del alma; que hagais como el con1ercianLe que para luchar con 
uD concurrente, dá Ja mercancía de mejor calidad y á mas bajo precio. Dad, pues 
mas consuelos, mas satisfaccioues <le corazon; esperaa1.as mas Jegitimas y certezas 
mas grandes; haced del porvenir un cuadro mas racional y- mas seductor; pero DO 
imagineis anonadarlo, unos con la perspectiva de la nada, y otros C()U la alterna­
tiva de las llamas del infierno ó ele la beatífica é inútil contemplacion pet·pélµa., 

ErGENIA N. EsrOPA . 

' 

La filosoffa es la ciencia de aprenderá V'ivir. 
' 

La mejor religion no se predica, se siente. 

La verdadel'a religion nace en la melancolía qne crl>ce con la esperanza de 
encoutr-ar algo mejor. 

-
Para el dolor de una madre, no hay pulsómetro en el mundo. 

No es propiedad de ninguna e$cuela la redencion del alma. 

Para gozar de la armonía del porvenir, ha.y que leer la prosa del presente. -
El que pierde la paciencia, pierde un tiempo precioso. 

-
Nadie ve claro, cun,ndo cierra las puertas de la razon . 

Las tempestades del alma, son mas terribles que las tempestades de la 
na tu raleza. 

-
1Jna escuela de crey~ntes es un castillo de naipes. 

Imprenta de Cayetauo Campios, Sant►\ i\>fadrona, 10.-Gracin . 
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SUPLE~IENTO 

AL NÚ~1ERO zO l;)E 4. DE OC1'0BRE DE f 888. 

---------
Sra. Dra. de LA Luz DEL PoRvENIR 

l\f ay Sra. mía: 
Como resolladQ de las sesi(lne3 públicas y las pri \:adas del Col\GllESO EsPIRJTJSTA, 

tengo el honor de remitir á V d. las adjuntas Conclusiones, por si se digna dar coent ,._..__ 
en el periódico de sn distinguida direceiQo. ,.'·~" -tre: 

Anticipándole las gracias, se ofrece de Vd. aL.0 S. S Q. B. S. M. ~ 4 ~ l.J ,r:;i!I ~ 

Et P-residente, rl ,-f.¡.' '} ~ 
l'\r \ ' ,_ 

El Vizconde de Tor1res-8olanot. ~ \'t ·~ '¡¡ 
Barcelona, 20 Selieo1bre de f 888. ~ " ,o/ 
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PRIM~R CONGRESO 1NTERN AClONAL ESPIRITISTA 
CONCLUS lO:N ES 

El primer Oongreso Interuac1011al 'Espiri~i::¡ta afirma y proclama la exiatencia 
y virtualidad del ñspil•itiscno como la Ciencia iotegral y progresiva. Son sus 

FUNDAMENTOS 
• 

Existencia de Dlos. 
Infioida.d de mundos habitados. 
Preexi:itenci'l y persisteoeia eterna del Espfritn. 
Demostracion experimental de la supervivencia del ulma humana, por la eo-

municacion medianimica con los espíritus 
Infinidad de fases en la Vids. permanente de cada sér 
Recompensas y penai,, como consecuencia natura! de los actos. 
frog.reso infinito. Comunion uoiver,.,a1 de los séres. Solidaridad. 

1.0 
2.º 

ª·º 4. o 

5.º 

C .. A.RAOTERES ACTUALES DE LA DOCTRii~A. 
Constituye una Cieocüi pcsitiva y experimental . 
Eg la forma contemporánea de la Revelacioo. 
Marca una eta.pe. importantisiroa en el progreso humano. 

• 

6.º 

'·º 

Da solucioo á JO$ mas árduos problerpas morales y socialeA. 
Depura la Razon y el Sentimiento y satisface á la Concieucia. 
No impone una creencia, invita á un estudio. 
Realiza una grande a.spiracion que responde á una necesidad histórica. 

Como c0nsecueocia y desarrollo lógico de sus Principios, el Congres" .E~piri. 
tlsta entiende que toda Asociacioo y todo adepto deben, por cuantos medio3 

• 
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l{citos estén á su -alcance, prestar su apoyo y cooperacioo á cuantas individualida­
des, colectividades 6 empresas civili:tadoras llegue a conocer, y por tanto, aconseja: 

A.--El ee.tudío de la Doctrina, en todo su múltiple contenido. 
B .-Su propaganda inC'ei!a.nte por todo medio lícito. 
C.-Su constante realizacion por la práctic1. de las mas severas virtudes pú­

blicas y privttdas. 

Para el logro de sus fines, el Congreso Espiritista entiende que toda A.socia.­
cien y adepto deberán considerar siempre á los r.estantes hombres de buen a 
voluntad como hermanos para combatir el vicio, el error y los sufrimientos hu• 
manos.-En su consecuencia, aconseja; 

.D.-El respeto profundo á todo.a los investigadores 6 propng8nclistas de la 
verdad, aun cuando no sean espiritistas. 

E.--El con!ltante esfuerzo para difundi1• el Laicismo por todas 11\e e¡;fera.s de 
la vida.-La absoluta liberte.d de peusatnieuto, la enseñanza lutegrnl para ambos 
sexos y el Cosmopolitismo como base de las rel11cioues sociales. 

F.-•La Federncion autónoma de todos 1011 e.:1piritistas.-1'odo adepto pertene­
cerá á una Soeiedad legalmente constituida; torta Sociedad mantendrá relaciones 
constantes con el Centro de su localidad; todo Centro local las sostendrá. con su 
Centro Nacional. directamente ó por el intermedio de Centros Regionalee; cada 
Centro Nacional las sostend'rá á su vez eón los restantes. Todos siempre óajo la 
sola ley del amor mútuo; para obtener uo día la fraternidad univeri:al. 

--- -----
Finalmente, til Congreso Espiriti~ta debe hacer constar que no conviene 

aceptar !:in examen solidaridad clortrirlHl ala-una con ii1divtd110s ó colectividades 
que clesoigan los anteriores consejos. Debe recordar tam'bien que ya Allan Kardec 
seíalabn los peljgros de lf\. excesiva crf\dulidad en las comunicaciones medianJml­
cas: «Han de someterse al ctisQl de ¡1:1, 1lazoo y de la lógica», pue.sto qu.e el solo 
hecho de la muerte no constituye ull progre~o. 

Oarct>looa t 3 de Setiem l)r-a <le 1888 - EL Pl'esideo te honorario, José Maria 
.Fernantlez.-Pre~ideotes, El Yii.concle de 1'orres-.V,o!anot. -- P. G. Leyr11arie.-Efisío 
Ungher.-.Dr. llttelbes Te111ptado:-Vice- l'resiJente~ . -A111a/.ia JJomrri.gó y Soler.­
Facundo (Jsich. -Juan !lo/finan -Pedro Ji"orloult Burtodo.-Dr Dercules Chiaia.­
/~'dtuard, Tróula.-J/tguel Vives. -Recrekirio~, Dr. Jlanuel Sa,iz Denilo.-Modesto Ca­
sa11o·vas.- Eulogio Prielo.-l\1at'ciso JJ/oret. 

REPRESENTACIONES Y ADHESIONES 

SOC[El)ADES l~SPIRITIS'l'AS 

NACIONALES 

Sociedad Espiritista Española Madrid. Oe1i.trosfe,Jeradas á la rru·s?na y que con&• 
Centro Diodoro-Luis 

11 tituye,i la Soli'daridad. 

" "Marietta.11 11 Centro de Aguaron 

" Je estudios espiritistas 
" " 

}Iolinos. 
. y magnéticos Madrid. 

" " Gurrea do G-állego . 
Sociedad de estudios psicoló-

" " 
Belchite. 

• 
Zaragoza. Pina de Ebro . g1oos 

11 " 

• 
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Centro de Epila. 

1' ,, Calahorra. 
,, ,, Arcos de Medinaceli, 
,, ,, Vjlla.nueva de Gállego. 

" ,, Cuatte. 
" Qosuenda. 

.Almona.cid de la Sierra. 
" 

,, 
,, 

Centro Bai·celonés de E. P. 
,, La P-az 
,, Amor y Progreso 
,, La Razon 

Sociedad de E. P. 

Barcelon9¡. 

" 
" Sevilla. 

Alicante. 

" Centro Espiritista 
11 

,, Mahon. 
" Amor y Sapentia Valencia. 

Sociedad Sertoriana de E. P. Hnesca. 
Centro Espiritista Córdoba.. 

" La Paz .A.lcoy. 
,, La Luz Málaga. 
,, de E. P. Gerona. 
,, Es.piritista Tarragona. 
,, de E. P. Murcia. 
,, Espiritista Lugo. 
,, La Verdad Cuenca. 
,, La Oa:ridad ,, 

Sociedad Espiritista Cartagena. 
Centro ,, Guadalajara. 

71 Espiritista (Marmolejo) Jaen. 
,, I,a -:Esperanza (Andúja1·) ,, 
,, La Lnz (.Alcalá la Real) ,, 

Centro Fraternidad Humana y sus cen • 
tros y sociedades federadas que cons­
tituyen La Fede1·acion. 

Oen tro Espiritista del -Y a.llés 
(Tarral!a) Barcelona. 

Sociedad Fl'aternidad (Sabadell) ,, 
Centro A.urorli\ (Sabadell) ,, 

,, Union Fraternal 
(Manresa) 

Centro Union Fraternal 
(Capellndea) 

Centro Union Fraternal 
(Gracia.) 

Centro Union Espirita 

Barcelona. 

Barcelona. 

Barcelona. 

(Blanes) _ Gerona. 
Centro Luz de la Y erdad Granada. 

,, Pequeño grupo Mariet-
ta (Santa Pola) Alicante. 

Centro Espiritista. (Gerri) Gerona. 
Centro Espiritista (Granollers) Barcelona 
Círculo ,, 

(Manzanares) Ciudad-Real. 
Centro .A.mo1· y Constancia Barcelona. 

" Espiritista de 
Bell-lloch Gerona. 

Cent,ro Espiritista (Casas Viejas) Granada 
Centro Espiritista (Ubrique) Málaga. 
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Centro "El Buen Deseo11 
(Villa-carlos) Islas Balea.ros. 

Centro Espiritista (S. Quin­
tín de l{ediona) 

Centro Amor y Caridad 
(Palamós) 

Baro clona. 

Gerona. 
Centro Espiritista 

(Villan ueva) Oastellon. 
Sociedad "Los Vallos,, (Loja) Granada. 
Centro Espiritista (Frailes) ,, 
Sociedad ,, (.A.lgarinejo) ,, 
Centro de E. P. (Iznajar) ,, 
Sociedad Es-Picitista (Sueca) 'Valencia, 
Grupo Espiritista (Ferro!) Coruña. 

" " (Santiago) Lugo. 
" " (Vilaseca) Tarragona. 

P1·ovincia8 de Ultrarnar. 
Centro "El Salvador,, ($agua 

la Grande) 
Sociedad Espiritista (Matanzas) 
Centro "Lazo de Union,, 

(Oicnfuegos) 
Centro "San Pablo,, (Quema­

do de Güines) 

Cuba. 
,, 

,, 

)) 

Sociedad Espiritista 
(Isabela) Puerto-Rico 

EXTRANJERO 

Arnérica 
Sociedad Espiritista Santiago de OJrile. 
Centro "Paz Ysoldan,, (Lima) Perú. 
Sociedad Espirita. "Perse-

verancia,, (Puebla) 
Círoulo "Paz y Progreso12 

(Orizaba) 
Sociedad Espiritista en (San 

Luis de Potosí) 
Sociedad Eapirjtista 

(Vcracruz) 
Centro "Hunúldad,, 

(Caracas) · 

México. 

,, 

,, 

,, 

Venezuela. 
Sociedad E!!pi.ritista en 

(Tampa) Estados Unidos. 
Etir(lpa. 

Societé Scientiüque du Spi-
ritismo (Paria) 

La Solidarité ,, 
Groupe Spitite (Pontain) 

(Paria) 
Société "Fratel'nelle,, (Lyon) 
Gro11pe ".A.mitié,, 11 

Societó Spirite (Toulouse) 
,, ,, (Douai) 

Groupe "Sainte Luce,, 
(Bordeaux) 

Groupe Spirite (Nantes) 
,, Fa:milier ~Sanit De-

nis Lacal) 

Francia. 
,, 
,, 
,, 
" ,, 
" 
,, 
" 
,, 
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Gxoupe ªBisontin,, (Ilesancon) Francia. Grupos del Flandes Belga 

" 
71 Spirite (Nimes) ,, Academia Internacional 

Con mas de ochenta grupos de la Gi • Espiritista de Roma Italia. 
ronda 1 treinta gnlpos del departa- Y todas sus secciones establecidas en los 
mento de la Obarente y varios grupos principales centros de Italia y todos 
espiritistas de Rouen. los grupos espiritistas que se han 

Union Spiritualiste (Lieja) Bélgica. adherido á la Academia. 
Societé Spirite (La Prospe· Sociedad, Centro (Pesaro) 

rité) (Bruselas) ,, Sociedad Espiritista 
Groupe "Union Spirite,, (Bucharest) 

(Ohenée) Bélgica Sociedad Espiritista (Odessa) 

I talia. 

Rumania. 
Rusia . 

..- ..... 

PERIODICOS QUE SE HAN ADHERIDO AL CONGRESO 

1.0 Revue Spirite de Paris 
1.0 Le Messager de Liege. 
3.0 Le Spiritisme de Paris. 
!.0 La Vie Posthume de Marsella . 
5,0 Le M.ooitnuT de Bru.1:elles. 
6 o Lux de Roma. 
7 ° El Doletin Paz y Progreso de Orizaba. (México .) 
8 o La Luz del Alma de Buenos Aires. 
9.º La Verité de Buenos Aires. 
10. 11 PubHco de Turin 
11. II Corriere Spiritico de Florencia.. 
1 ! , La Religion Laique de Nantes. 
13. El Criterio Espiritista de Madrid. 
11. Revista de Estudios. Psicológicos de Barcelon~ 
15. La Revelacion de Alicante. 
16. La Luz del Porvenir de Gracia. 
17. Lumen de San Martín de Provensals. 
1 :-::. Faro Espiritista de Tarrasa. 
l:-1 . La Solidaridad de Zaragoza.. 

La Buena Nueva de Santi Espíritu de Ouba. 
2 l. La Caridad de Santa Cruz de Tenerife 

1.2. J .. a Nueva Alianza de Cienfuegos (Cuba.) 
'23. El Progreso de Mayagüez (Puerto-Rico.) 
:!4. La. Luz del Cristianismo de Alcalá la Real 

~"- El Iris de Paz de Huesca.. 
2!i. La ,\lborada de Se.gua la Grande ('' uba.) 

Imprenta de Cayetauo Ca.mpins, Santa Madrona, 10.-Gracia • 
• 
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AÑO X. NúM, 21 

Octtrbre de 1888. 

Preel•• de Hu•erlelea. 
Bal'celona un trlme11re ade• 

1a, lado una peseta, tuera. de 
Barcelona un ailo Id. 4 pesetas. 
11:slranjero y Ultramar un año 
ld. 8 pesetas. 

11.IC).A.C,OlOlt 'I At>Mmill'l'A.A.C,IOlT 
Plaza dtil Sol 11, bajos, 

y calle tlel t:alioo 9, prlocil>al. 

SR PU llLICA LOS JUEVES 

Paute• de 8u•erle 1 •• -
En L~rlda, Mayor 81, 2. FD 

Madrid, Valvel'de 24, prh cip~ 
derecha. En Alicante, San 
Francisco, 28, Imprenta. 

Coofldeocla fRmillar.-El Arte de escrlblr.-Dlálogo eo el illllni10.-Comunicacbnus.-Pensa1uloutos. 

CONFIDENCIA FAMILIAR 

Discurso leioo ~or Isaoel Pena ue (órJooa en el Centro Es~iritista uel Fcrrol 
Queridos hermanos: 

No soo mis e~casas dotes oratorias, las que me conducen aote vosotros, no son 
mis niaguoas apt1Ludes para el noble ejercicio de la palabra, las qoe me hacen ocopar 
un puesto, qoe en Vt!r<lad no a1e perteuece, por lo liruila<lo do 1ni iuteligeocia, y eeca­
sez de couocimitinto~: son solo si, la soma benevolencia de la digna Junta Directiva 
de esle Cenlro, rt1i afan inmenso de progreso y el vivo eotusia$mO qoe we inspira, 
ese grande y purí~iwo ideal que confuodl3 nuestras almas, en fraternal ab~a1.o, esa 
doctr1oa dulce y regeneradora, que lieoe por base el perfeccionamiento humano, 
la espera11za en un mas allá, eterno y progresivo, como consecuencia lógica, 
y la caridad, por rt>.;ultado práclico, en un:i palabra, la grande, la sublime, 
ciencia espiriLa, sol esplendente, que se vislumbra en los boriLontes de la concien­
cia humana, luz celestial, cuyos purí,iimos destellos iluminando nuestra razon, nos 
alienta en esta dolorosa peregrrnacioo guiando noegtros inciertos pasos eo la esca­
brosa senda de la vi ,la hácia nuestro verdadero é in1nortal destino 

Preconizar las grandes, las inmf'osas veutajas, que nos reporta, para nuestro ade­
lanto moral é intelectual, el couocimienh> del espirití~mo y más aoc la practica de 
sos sublimes ma1iu1as, encarecer en la me<lida de mis fuerzas, la necesidad de di­
fundir y propagar p()r todos los tunbilo.s del universo, los dalces y consoladores 
principios de la verdad etlpirita, sio desmayar aole las sarcasticas carcajada!! de los 
necios, sio retroc•der ante el ritlículo, y sin que nos arredren los obstáculos, 'Iºª la 
ignor11ncia, ó la n1ala fé, pueda suscitar á uoestra activa y eotosi¡¡sla propaganda; y 
señalar la necesidad urgentísima , 'f Oe tenemos especialmente las mugt>;es de dtisar­
rollar nuestra inteligencia por medio dfll estadio. y de educar nuestro sentimiento, 
para cumplir di~na1neote nuestra grande y celes1ial mision. 

He aquf los temas, qne contando préviamente con vuestra benevolencia , me pro­
pongo desarrollar (en este lUOdeslo trabajo, que bien pudiéramos llamar confidencia 
familiar) siquiera sea muy someramente, para no abusar de la cariñosa alencion, que 
prestais á mis palabras. 
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Bien conocida oos ell, la transcendental y bP,néfica revolocion, qofl el 1~$piriliswo ha 

operado en nuestras creencias y costumbres, tl isipaodo con su 1oz pu ;-lsima los lene­
brosns abismos que en las meotes fur:na la negra noche de la ignorancia, y destru­
yendo, con la fuerza poderosa de so lógica el error, vi ros ponzoñoso, inocolaJo en la 
bo1nanl inleligencia, por las viejas religiones positivas; pues bien, en nosotros los que 
tenemos Ja inmensa dicha de conocer loo sabürues ter.reo1as de la santa doctrina es­
pirilista, doctrina llamada á confundir á todas las almas en el puro seolimienlo del 
Rmor, los que sentimos palpitar en nuestro corazon, la divina moral espirita, y reci­
bimos 110 nuestro cerebro, las Irradiaciones de su luz, los que ven10s tras el hori­
zonte sensible de la fosa, una e.xislencia inmortal desenvolviéndose eterna y pro­
gresivamente en el dia sin 1ioche del infinito, los qae lrnemos la mas alta eonct>p­
cion de la divina justicia, sintetizada en la ley eqaitativa de las compensaciones, 
los que en fia, sabemos, qae naestras desventaras de hoy, son la josla conse­
cuencia de nuestros desaciertos de ayer, tenemos el sagrado é ineludible deber de 
hacer participar á nuestros l.iermanos de la bienh11chora creencia qae nos alienta, 
que nos vivifica, que nos hace sonreír en la tierra, que siembra de flores esta senda 
de espinas, saslitayendo el frio esceptici~mo, qo 0 p!'trifioa el co razon del materialis­
ta, por el suave calor, que emana de esa ciencia bendita, cayos efluvios apagan 
nuestra sed, y á ooyo influjo bienhechor brotarán en él, las hermosas flores del senti­
miento, cuyo aroma eleva al eopírilo basta el trono de Dios. 

Hombres tle buena voluntad hacen falta al E~pirili.imo, «hom bres, que busquen en 
la ciencia la verdad de la viña, y eo la pureza del sentimienlo, en la abnPgacion y 
en el sacrificio la fraternidad onivers¡1I» y que propaguen eo·n eotnsiat<mo los sanos 
principios de nuestra sensata y racional tllosofla. ¡Couvirtámono¡;i, pues, cada cual 
dentro dt1 noe¡¡tra esfera de accion, en apóstoles fervientes del racionalismo cristiano, 
emblema de amor y paz , ijl1bli meirradillcion de la verdad suprema! 1 Preparemos una 
nueva era de progreso y libertad! ¡aunemos nuestras fuerzas, y esclameruos desde lo 
mas íntimo de nuestras almas! 

«Despierta humanidad del degradante sueño, en qne te sumierou los enemigos de la 
c!eneia, s1mbolo grandioso de la divina loi, hora es ya , de que aprendas á mirar 
por el telescopio de la razonl » ¡Despierta , pobre víctima del oscurantismo , y busca 
en el estudio razonado de la doctrina espirita , el le11itivo de tas do!orflS , la convic­
ciou de qoe serás grande en el porvenir, la demostracion innegable tle la vida infi~ 
nita, el credo filosófico de la verdadera religion l 4 Hagamos en fin converger nues­
tros esfuerzos á un solo ponlo, que debe ser la meta de nuestras aspiraciones ; la 
mas pronta y completa volgarizaoion del Espirilismo. Todo vt'e1ie á su tiernpo; e:1 
verdatl, pero si no trabajamos, si eiScondemos debajo del celemin la 1oz que ha ilu­
minado nuestras almas, ¡ de cuántos desaciertos y por ende de cuántos iofvrtuuios se­
rémos responsables! 

¿Sio los nobles y generosos esfuerzos de los Redentortls de la especie humana , hu­
biera esla salido del profundo caos, en que ba estado sumida siglos y siglos? 

Prolijo sería enumerar, lo.,; inrn-ensos, los iucalontab!es beneficios , que reporta el 
conocimiento del Espiritismo y la necesidad apremiante de su divulgacion, pu es eslá 
en la conciencia de todos, que para los desheredados de este mondo , para las almas 
enfermas, para los séres que sufren, (qoe somos desgraciadamente la geoi>ralidad de 
los habitantes de este planeta,) el conocimiento de la ,ida de ullrata,olJa , y la con­
viccion dd que sus actuales safrimient-0s guardan una triste historia de desaciertos, 
que solo puede borrarse con lágrimas de dolor, es un tlalcfsimo consuelo y al mis­
mo tiempo el principio de so regeneracion. 

Así no insistó más sobre asunto d~ tanta trascendencia, y terminaré haciendo al-
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ganas refleiiooes, sobre la mision de la muger, tema harto n1aooseado, pero no lue-
nos importanle y traseendenlal. 

¡Que hermosa es, hermanos mios la mis ion d~ ese ~ér, todo fentimi1111to, todo ter-
nura, que hace con el a,aor, que es la fuente Je llU vida, la gran apotrosis de lo 

bello! 
La socieuad tJebe prolPj1·r y realz,.lr á la muger, salváudola <le l.:s garras del 

ultramontanismo y encauzan<l¡_1, sus naturales encautos, por las üerrnosa~ vias de la 
más sólida y racional etlucacion, pu~s es é11ta, de tanto interés, para el progreso de 
laa sociedatJeg modernas, que sin ella, la civilizacion es imposible. 

Edúquese á la mager «.obra maeat,ra de la cr6acion,, paes solo inlilruyéndosela 
en los principios de la m,,ral mas severa y los de la mas sana lógica , sabrá realizar 
el progreso soctal, fin nobilh1imo, que le está encomendado. 

La e<lacac1on n1oral 6 intelectual dtl la 010.ger , es ~, gran ractor de sn existencia, 
pues para que 11ea Úlil á la sociedad y a la fa111il1a, curnpheodo digoamente sus altos 
deberes, necesita una iustruccioo mas lata , mas extensa, mas despojada de sofismas 
ridículos, y absurdos conventionalismos, que la que hasta el presente ha recibido. 

Para que en la familia se opere una gran wetamórfosis , para que poeda ser al­
tamente civilizada y armónica, llegando al apogeo , á. la plenitud de au grandeza, 
tal como el progre,,o íudefinit.lo no!I la muestra , santificada por el amor , ese gran 
magnetizador de las almas, necesita á la mnger ilustrada , á la muger que avalore 
sus bellezas por tnedio ue la instruccion, a la mug(!r dignificada por el e11Lud10, en­
grandt•cida por la eJucacioo, eu una palabra, á la muger esencialmente raciGnalista, 
que sin enervantes fanatismos, ni supersticiones retrógradas, rémoras di, la civiliza­
cion, grabe con el buril tle so ternura , en el tierno corazon de sus hijos , los nobles 
sentimiento!) uel aroor, de la fraternidad, y del res pelo , y esos evangélicos precep­
toB, que solo las madres ilustradas y virtuosas saben iocnlcar. 

M.E.C.0. 2016 

Es pues de suma imporlancia, que la muger, ese conjunto armonioso de dE'bilidad 
y de leroura, de fuerza y de sensibilidad, desarrolle su inteligencia, perfeccionando 
su edocacion, pues cuanto mayor sea so desarrollo intelectual, mayores serán los (ru• 
tos que de su aecion resnlle en la familia y en la sociedad. 

Creo haber dejado sentado, segun mi limitado saber , que la educal'ión de la mu• 
ger, es el eje, en que se apoya la gran palanca del progreso , la fuerza motriz que 
lanza y con1luce á la societla(l

1 
por los anchurosos cauces de la civílizacioo; y aunque 

nada nuevo os he dicho, porque no hay nada nuevo bajo el t1ol, és tao necesario in­
sistir sobre lan in1portante tema, desarrollado con mas brillantez y elegancia por 
superiores inteligeocia.8

1 
que no he podido por:menos que dedicar un recuerdo, á ese 

sér, que eg segu11 la ber111osa frase de una distinguida escritora ; una sonrisa do loa 
cielos é igualmente i1 la obra grant.liosa de su redencioo, por la que suspiramos to -
das las almas amantes del bien y del progreso de la humanidad. Réstame solo deci 
ros, que impulsada por ese mismo amor á la humanidad, me dP.cid[ á leer por se~ 
guuda VE'Z en público , y aanque humilde mi trabajo, por la pobreza de sos concrp­
los , be querido dedicarlo á esle Centro, dando coo ello uoa peqoe_ña prueba de mi 
adbesion y siaJpúlía, lanto á su digna Junta , como á todos los individuos de ambos 
sexos que la componen, y á quienes tengo una verdadera satisfacoion, en llamar her-
manos. He dicho . 

.,..,, -
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EL ARTE DE ESCRIBIR 

CARTA VIJI. 

Amada Margarita: siguiendo el órden eslablecioo por la Academia, encontra­
mos lloy el nombre sustantivo, que viene á ser en gramática, lo que en lógica la 
idea. No nos entretendrá mu cho esta seguuda parte de la oracion, porque como 
nombre es todo aquello que señala los objetos de nuestros pensamientos, de abf 
que sea forzoso emplearlo á cada momento, no siendo l'eo ni mucho meaos, su re­
petido uso mayormente cuando se tiene la fortuo .,1. de hallar voces armoniosas, y 
es~o es casi lo único que puedo indicarte respecto de los sustantivos: que deseches 
los ásveros y 101 intrusos en naestra lellgua. Luego ten eo cuenta los sinónimos, 
porque á decir verdad no hay sinónimos en el riguroso seutido de la palabra. El 
lenguage que parz. determinar un objeto poseyera varias dicciones, seria antes 
defectuoso que rico. Jiay siempre en los llamados sinónimos diferente fuerza de 
exten3ión y de sigoiueacion, lo caal los hace mas ó menos a¡)licables segun el 
caso como las gradacionea de un color. Sirvante de ejemplo gozo y pusto. Los dos 
denolao contento, pero el uno es el placer del alma y el otro el del cuerpo. Ew ­
tranjero, forastero, lugareño. Tres personas de distinta procedencia, si bieo los 
hal)itanles de la capiLal ban adquirido el vicio de designar á los que no lo son 
con el feo nombre de pro<óincial. Sin duda les hace gracia la expresion por ser 
francesa, bien al revés me parece á mi que siempre digo lugartño por ser palabra 
mas típica y mas española. 

Si quieres consultar alguna obra acerca de los sinónimos, se que hay varias, 
pero yo no conozco mas que la <le D. José Lopez de la Huerta, que me place 
mucho. 

Abundan tanto los nombres y son tan nece.,arios para dar forma á cnal!Juier 
pensamiento que me parece imposible construir oracion alguna sin su intel'ven• 
oion. Sin embargo es tal la energía couci"a del castellano, que pouria citarte una 
infinidad de giros donde se hace ab3traccion del soslaotivo. Day tantos, que to 
misma los repites a cada momento y en este puuto quizá nadie aventaje á los 
aragoneses ciue expresan cuanto piensall y opiuan por modio de refranes, senten­
cias, máximas, etc.; encerrando en poqcrísirnas plltabra.s, julcios extensisimos. 
¿Quién no ha oido y no ha dicho mucllas veces aquello de Mas ,¼aes el fJUe puede, 
que el qzie q1iiere. Quien mas tieM 1nas quiere. 11/uérett y 'Derás. Oásatt .1/ 'De1·ás1 et­
cétera. Giros como estos los hay á miles. Pero ninguno tan famoso como aquella 
quintilla de Lope de Vega, cuyo contenido debes guardar siempre en la memoria 
poi que euciei-ra todo el arlé de escribir. 

¿Como compones? Leyendo 
¿Y lo que leo'? Imitando 
¿Y lo que imito? Escribiendo 
¿ Y lo que escribo'? Borrando, 
¿De lo borradoi Escogiendo. 

Ya ves que no hay ea ella un solo oombre. Aut,,res de quienes más adelante 
teadré ocasiou de llablarle han e.scrito llasta novelitas sin sustantivo. No te acon­
sejo que lo hagas1 ni lo han escrito ellos para 1nodelo, sino para demostrar la 
fuerza inmensa y la ín611ila flexibilidad de nurslra lengua . 

.No quiero concluir sin recol'darle el adjetivo que es otra e.;pecie de nombre, 
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el cual empleado con tino y oportunidad enriquece el estilo y abre los sentidos á la 
comprensi_on. El gran poeta de los adjetivos es sin <,luda Homero; no hay 
eo su Ilialla, nombre que no lleve su correspondiente calificativo. Nunca 
mentará la aurora sin tlar idea de su amenidad, ni hablará de la noche sin que 
inmediatamente venga una palabra á recordarte su lobreguez; á cada cosa y á 
persona uá, con toda exactitud, su peculiar atributo. La prosa que mas abunda 
en adjetivos y comparaciones es, entre los contemporáneos la de Castelar. De ella 
puede decirse aquello de la química. No hay cuerpo sin propiedad, con lo cual 
demaeslra el autor una ~rudicion exquisita. Y sin ella dificilmente pueden usar .. 
se los califica ti vos, á no ser los mas vulgares, 

Como modelo acabado en este punto, superior quizá á Ilomero, es Cervantes, 
en el discurso que pone. en boca de D. Quijote, cuando toma por eqooadrones, á dos 
manadas de ovejas. Toda su peroracioo es un dechado de poesia, de suavidad de 
estilo, de vastísima erudicion y de arolonia, cual no pueden escuchar otra los 
oidos. Coustituye este trozo un verdadero teso,ro úe elocuencia pátria. Léelo y te 
convencerás de ello. Se encuentra en el cap. XVIII <le la primera pal'te. 

No juzgo oportu no pasar hoy a olra parte del discurso, trataré en mi proxima 
de los pronombres y Dios me asista que los pron()mbres españoles no son lo mas 
fácil, ni lo peor de nuestras letras. 

Tu siempre síncera amiga 
MATILD.E IlAs, 

DIÁLOGO EN EL INFINITO 
Como saeta voladora que cruza rauda las dobles capas ele la atmósfera, hendió 

los espacios brumosos las alas de un eiipíritu: t'l'a uu ali.na que aun vagaba por 
la tierl'a y que aprovechando el reposo de su cuerpo buscó un instante la ansiada 
libertad para llevarse luego 110 recuerdo del porvenir c¡ue le esperaba. Los ám­
bitos CPlestiales una. vez y otra vez lornaba á cruiar aso1nbrado de sus esplendo­
res cual si solo entone-es hubiese cootemplado ,;u vista atrnel cuadro m~gico de 
intJescrípUbles bt>lletas. Súbilo un resplandor poderoso iluminó ta inmensidad de 
los cielos q1te Lomaron el tiotc rojizo con que se representa el fuego tle los conde­
nado ~ y al mismo Liernpo c1nno delicadas sonoridades de oro oyéronse resbalar por 
las ondas movible~ del aochuroso éter. ¡Dios mi(I! articuló ac¡uel errante ser; y 
cegado por tanto brillo llevóse absorto sus 1nanos a la froote que humilló anle la 
potestad de lan maravillosa llcrmosara.-0Qui~n eres? murmur<> á su oido una. 
voz tiernamente apasionada.-¿Qué quién sor? se preguntó confnsa el alm,t creyen. 
do responder á su propio pensamiento: yo soy la evocación de un sueño sin rew 
cue1·do: ne creido ser hace un moo1ento un algo expatriado con conciencia de su 
infortunio y recJ)rl'iendo eslos empíricos vergeles bltscaba un átomo de gloria 
para saciar una setl que no se extiogue nanea. 

-¿De dor1de vienesP dijo la misma voz.-¡01!1 Señor! si las sombras que me 
circundan no os lo dan á conocer mirad el reguero de mis lágrimas donde forma­
ron su surco.-Veo solo una montaña arenosa horadada de proft1udos huecos en 
que corren ríos de saugre: es la tierra; dime ¿de allí vienes?-No, que eo ella 
me encuentro 0Porqué delirar? Fanlasmas de la meute mia, libradme de vuestra 
tentadora presencia porque aun no ba sonado la feliz hora de mi dicha. 

-¡Despierta, criatura! recréate en mi oeslu_mbradora belleza y verás como no 
sueñas, sioo que has alcanz-ado la gracia de arribar solo por un segundo á esle 
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hemisferio de luz.-¡Qué escucho! jamás he oido acento tao dulcemente arroba­
dor, voz ,nas armoniosa ¡Cómo penetra en las entrañas de mi ser estremecido de· 
júbilo! ¡Oh! ventura incomparable! pero ¿es cierto cuanto leo? ..... 

¿ Y tú quien ere,;; angel bendito de amor?-Yo soy la verdad que le busca, la 
luz que refleja Lu alma: ¿qué deseas?-Contigo existir para siempre; ¿no lees en 
lo 1·ecóudito de mi seno las ansias que le per·turbanP Hace mucho tiempo que su­
fro y nadie se cuida de mis amarguras; cálmalas tu ya que tao allo poder te 
concedió el Altísimo.-1lmposil.ilel pero escucba y no desmayes. ¿Ves esle libro 
dorado cuya5 páginas de rosa cie.rran un rnuí? pues en el e.slá contenido todas las 
faltas que expiao los hombres en vuestro planeta: se intitula u.El pecado original., 
Si quieres saber porque lloras recorra tu vista estas Uoeas que el tiempo vá ya 
borrando. ¿(lué leesP-,!1il y mil veces llamaron á tu cor:azon y no respondiste: 
mil y mil veces mendigarás amores basta que hayas saldado tedas tus cuentas.• 
Cómplase mi destino articulo desfallecida el alma desheredada. Si no be d& 
libar el sabroso néctar del amor, ya que no en sus brazo.s, me meceré en alas de 
la esperanza ..... ¡Amar!. ..•. sentir inflamado el corazon por la llama de un sacro 
fuego y abrasarse á su calor sin escuchar un suspiro que á sus ayes responrla 
¡qué cruel padecer! Amor y amistad, bienes por mi mal pet·didos, adios, adios ..... 

-¡Detente!-Iluye de mi, esplritu luminoso. Yo soy un pobre pária que 
errante caminaré por mucho tiempo todavía. Uuiero olvidar qae tu eres hermoso 
y feliz; que existen mundos bienaventurados en donde se cumplen todos los sue­
ños del alma contemplativa. Quiero llegar has la tí porque presiento que la bon­
dad de Dios me ha de ayudar para vencer todas mis pasione.s y lograr el fio para 
el r¡ue fui <'reado. Adios, angel mio.-¿No me has recouocidoP-Si; fuiste,; una 
de mis victimas: perdóname. Angel tú, 1nereces estas moradas; yo~ peregrino, 
desciendo otra vez á mi patria que es la tierra. 

EuGENlA N. ESTOPA. 

Srta. JJ.ª Amalia JJomingo y Soler 
GRA.ClA. ) ' 

/ 
Andujar t8 de Setiembre de 1888. 

D,:)tinguida y querida l.terrnaaa t>D creencias; abusando de su reconocida amabilidad, 
nos permitimos rogarle dé cabida en laS"columnas de su apreciable poriódíco á estas 
mot>slra:) de ¡Nuestro a¡radecirnientol 

,. 
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¿Cómo de,noslrarlo cual lo sentimos? ¡irnpílsiblet nunca pod rá la ploma trasmilir aJ· 
papel la emocion profunda que embarga nuestro áuimo al considerar lo mocho que 
debeoios !1 todo:1 noP.stros hero1anos de la .Penin~ula, que privándose de lo necesario 
acudieron presurosos á remediar nuestra indigeno.ia, triste eslado a que nos condujo 
Ja prt>matara d~srocarnacron de mis i11C1(vidabl<s hijos i,1anuel y Trinidad; y no es 
menor el débito conLraido con los de allencJ.e los mares, que con igual premura se 
hicieron eco de la llamada que con tal motivo iniciaron los EspiriLislas del Ctinlro la 
cE!!peranza, de esta localidad, reproducida por la nnoca bien ponderada revista Ar­
gentina «Luz del alma, debiéotlole además á unos y otros, seotidos y cariñosos con -
sejos, que tanto nos coosutilao en nueslra iizarosa a11eianidad, y precaria siluacioo. 

¿Cómo pagar,,s tanto beneficio queridos her,oanos? La Caridad es joya sin precio. 
¡lle aquí el imposiblet,mas la gratitud es otro de los mejores dones con que nos brin 
da el gran Artífice y é:1ta, está grabada en noc1otras con caractéres bien indelebles, y 
fallaríamo3 á un deber sagrado , si así no lo hiciéramos constar , única manera de 
pagaros tao sacrosanta deuda. 
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No jazgueil!, queridos hermanos nuestro imperecedero reconocimiento por lo que 

os decimos en estos mal perjeñados renglones, sino por lo macho que nuestro emocio­
nado Espíritu siente y quisiera decir, que -vosotros con vuPstro elevado criterio Ma­
brejs ioterpretar, por que dadas nuestras escasas laces, nuestra falta de salud, y co­
mo consecuencia de .nuestra avanzada edad , las facultades intelectuales se niegan á 
regir nuestro delicado organismo con la regularidad debida; siendo ya éste , un tra­
bajo superior á nuestras fuerzas. 

Eo este estado querido hermanos, solo nos resta manifestaros para vuestra satis­
faccion, que el Centro la «Esperanza, nos ha entregado las J0a1 pésetas 85 céntimos, 
á que asciende lo recibido por vuestros sacrificios, por lo que á todos os saludan 
fraternalmente y os desean salud, y que el supremo Hacedor del universo os ilumine; 
estas vuestras humildes y agradecidas hermanas. 

-al.ª DE LA Cnuz Son1.wo, viuda de Gonzalez, 
RAFA.ELA SonIAI\O. 

COMUNICACIONES 

Día t O de Seliembre de f 888. 
Hermanos mios: El libre pensamiento en vuestro Planeta, Caé el precursor siem• 

pre de altas, muy altas consideraciones de ciertas enlidades homanas, al propio liem­
po que de so mas desconsoladora desgracia: pues -ya sabeis las lochas tita oicas soste­
nidas en todos tiempos por los seres humanos, los unos queriendo imponer por la 
inclem-ente razon de la faE>rza las bao1il '.:inte~ doclriuas del oscurantismo; y los otros 
resistiendo y sujetando el odioso impot>sLo con la sublime y en1nndecedora (nerza de , 
la razon. Paso, paso al progreso; dejad viles impostores á la ciencia y á la VE>rdad 
que irradien sos fóljidoB reFp1aodores: dejad á la sublime y bienhechora doctrina 
espirita que ilomine el mondo con sos benéficos y divinos focos; pues aunque lra­
teis de oponeros, sereis impotentes como siempre lo fué la impostara ante la verdad. 
Congregaos hermanos, no baya raza:: ni pueblos, ni fronteras; y en abrazo fra• 
terna! manifestar al mondo, enseñar á las humanidades la excelsa grantleza del Pa­
dre Celestial. 

V1ctoa HuGo, 

Ilermanos mio!!: Es tan grande, Ps lan sublime la encarnacion pura y filosófica 
de la doctrina esplrita, que ano existen millares de seres qne, ó _bien por no estar 
preparatloe <le anteriores encarnaciones, ó porque en su limitada inteligencia no pue­
dan penetrar ni los principios, ni macho menos los resultados fraternales de sn divi­
na eo!leñanza que hace de la ,bum anidad un solo hombre, una sola voz,. no solo p ensa­
mif\nto; y esta unidad compacta y en ház oprimido con ligaduras etfrna¡¡, es lo que lla• 
mais igualdad, amor, libertad y fraternidad universal ; universal sí, hermanos mios; 
univer:-ales tienen q oe sér vuestros amorosos oiE>otíficos é ilustrados peosa1)1ientos; 
asi como universal es á pesar de todas las religiones la amorosa y espleDdeole aureo­
la qae rodea á las máximas snblimPs de Jesús, que son y serán siempre las que 
predica, ejecuta, sostiene y defiende el espiritismo. 

Siempre que loa seres de raza diferente, de pueblos diferentes, annqoe hermanos 
todos en Jesús se congregan para hacer brillar entre sus hermanos , la siolesis de 
una tloclrina qoe á todos los consuela , los cobija y los acoje con su dulce esE>ncia, 
obran la vol untatl del Padre. Los principios de toda ciencia , de toda congregacion, 
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de todo principio están siempre llenos de llificu1'ades , eso ya lo sabeis ; .salvar los 
principios, no fijarse en la pertorbacion de ei;tos, y coadyuvar siempre todos 
para que se verifique el hermoso resultado: cierlo esi como muchos espíritus fami­
liares os han dicho qoe un hombre debe congregarse con su espíriLu y so conciencia, 
pero tambi~n Jo és que ~¡ de esta c11ngregacion de hombres eminentes dirigida y lle­
vada á cabo con la lealtad y la modestia debida pndiérais dar alguna luz sobre vues­
tros hermanos, llevando á los enemigos de la doctrina al conYencimiento moral de su 
bondad y de su verjdica existencia eo todas sns manifestaciones , y con todas sos 
consecuencias, habreis dado un grao paso en el camino de vuestro progreso • y ha­
breis comenzado la obra que 09 condaoir,á á la fraternidad Universal. 

ALL.AN K.A.RDEO , 
• ••• r '"'" 

Hermanos mios: Siempre que pot.lais cojer un fruto sabroso qne á vuestros ojos se 
preeenla, y sea de vuestra pertenencia. cojedlo y dislribnlrlo entre los vuestros para 
que lodos disfruten de so dulce madurez, pero no olvidaros tampoco de traba­
jar el campo y escojer la semilla para volverlo á reproducir, y en este trabajo em• 
plead lambien á los vuestros, pues onos y otros haciendo el trabajo por igual, espe• 
rareis con mas ansiedad los nuevos frutos, como premio josto á vuestro trabajo y 
perseverancia. 

Dios os guie é ilumine. 
TERESA DE A-VIL,\, 

Medieum J. 0. 

Orar, es dPjar de pensar •• -
Si la. verdad en la ciencia no existiera, la razon dejaría de ser. 

No hay mas que una vista, la vista de la inteligencia. 
-

¡,Qué el:\ el amor de la naturaleza.1 Dios atra¡endo á sus hijos. 
-

La ciencia. es la religion de Ja intelig,encia. 
-

Una. mujer que ama, es un árbol cubierto de perfumadas llores, 
-

La ley del tiempo, es la ley de la esperiencia. . 
-

La fé nace de la debilidad del espíritu. 
-

Se es libre siempre que uno quiere serlo. 
-

No hay humanidad mas estúpid~, que la q u.e necesita de mártires. 
-

La muJer está destinada a. sentir y á hacer sentir. 
-

Lo que con sangre se escribe, con sangre se paga . 

Imprenta de Cayetano Oampins. Santa. Madrona., 10.-Gracia.. 



AÑO X. 

s>reel•• de 8••~rlelea. 
Barcelona un trimestre ade• 

'a, tado una pese ta, tuera de 
::tarcelona tln año Id. 4J)esetas. 
•r~u-anJero y Ultramar un año 
1<1. 8 pesetas. 

• 

Octubre de 1888. 

il-•0ACJOI011 't A01CX1'%S'l'A.I.OXOU 
Plaza del Sol ~. bajos, 

y calle del t;alioo 9, principal. 

sn PULILICA LOS JlJBVKS 

-
En Lérida, Mayor 81, 2. F.n 

~fadrld, Valv11rde 2f, prli, tpa 
derecha. En Alicante, San 

. Francisco, 28, Imprenta. 

SOMARIO.-Consii.leraclones sobre el primer congre.so internacional espiritista calebrado en DaroeJona 
et 8 de ~ilemb1·e de 188ll.-EI eutierro de las golondrinas. -----------------

CONSIOERACION~S SOBRE EL PRIM~R CONGRESO 
internacional es~iritista celeoraJo en Barcelonu el 8 ~e Setiemnre ue 1888. 

Hay hechos quH por ~u ia,porlancia, que pr.r su profunda é i11nPgab'e trascend~n­
cia no debemos ocup,lroo:i d~ ello~, ha~la que bao pasado las pri1neras i,nprt1~iones; 
qua ca~i siempre suelen ser engaño&as. E,ta l's la causa p11r qne hemos dPjaJo pasar 
alguoos tl1as <lespUP..$ Je celtibrada~ las tres sesiouei; públicas, (y las privadas,) eu las 
cuc1les se lraló sériamente de lr,s fu11Ja1neotos drl E~piriLis1no¡ para ocuparnos de no 
sucei.o que á uueslro ententl~r, O() ba 1.l..1do en rnanera algu1Ja eJ pési1no ret1uhado 
qn~ Lnuebos esperaban, ni ba podido tampoco satisfacer p11r couipleto á lo:; qua 
creian que en la bi~toria del Espiritismo se iban á df'jar e!icrilas sus WE'jores páginas 
con la celebracion úel Congreso; p1tr que no si~irpre la buena ioleucion es ba3laute 
para dar ci1na á lt,s grande¡¡ pr oyecloll, cuyo plan fortna el ei1piritu l'O suii borati de 
recogiu1ieuto, pero que al ll<'gar los momentos de pC\nerlos eo práctica, se encuentra 
taulas y lanlas dificollade~, es tan í111posible conleoLar á lodo~, quEi los í<leH les mas 
gigantesco,; Ee desploman, y la alla cúpula qoe se elevaba al cielo, al stinllr ilac¡uí•a r 
su base, se derrun1ba cou t'slrépilo apesar ue haber sido levantada con el n,as puro 
con el mas 11oblt1, con el IDllS gener1,so entu~iasmo. 

El G~utro .Barcelo1.éii de E~ludios Psicolngicos, con el mejor dese<', con la mas 
sao a íntencioo, con la mas prof untla cer1idu111bre, con la ciega conliinza del creyeo ~ 
le alooinado, escribió sus priu1éras círcul.;res que llevaron el descootenlo á 1iu,'s -
tras bl' rmanos de la llrpúlllica Arg('nlina y llenaron de júbilo á nuestr~,s com p~ñf-rOs 
de la Isla <le Cu ba. to~ prí1neros dijeron e Proleflamos , 

«Ei!tamlls lejos de aprobar la for1nacioo <le una Co,nis:ou de Con~ulla pl:'r1'11auco1e 
establrci,la en uo lugar de~ignado, porque tenernos 1nietlo (jOe e~ttt Comisíon 11,,gue 
un úia á ser algo parecido al sagrado colegio encargado de dictar leyP:1 á la lgle -­
sia romana.» 

«C~ee1no:1 c¡ue el esJJiritismo oo puede ser otra cosa mas qoe f'I libr11-pi'nsar11i<>nlo re­
ligillso en toda la t'Xle11s100 de la paJabra; jaoiás lo hemos co,nprendido cJf' otro n1oúo, a 

«Para noso1ro~, como lo hemos dicb,, más de una vez, e.,; t>,;piritlsla todo aquel 
qae cree en l,\ inr~orlalidad óel espíritu rechazando las creencias absurtlas irupueelas 
por las dlíerentes r~lígiones; y nadie puet.le teoer el derecho d11 elin1inar á los que 
bugcan la verda.J del porvenir de nuestro espirilo segun su eole11di1nieoto., 
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«Pensa1uos que el Pspiritismo es la itlea rPligiosa sien1pre prúgresando, y nn ata­

da á un libro por más adn,irablti que Re-a. No se puede re~lameutar el ei!piriti~mo. 
El libre rx I rnetl debe ex,blir s111 rt>slriccion tle ninguna espPcie, ó volvPremos á caer 
eo los f'rrures d~ los Couc,lios, que no deben eX:ist:r en nuestra época de adidanlo.:o 

«Nu 11~1ra itlea oo ba ~itlo de culpar á nadie, paPs- estamos convencidos de las 
but>nas 1utencionell de l11ll 111illrobros dP la Comi:;iou del Congreso. Creemos tan solo 
que eslos sl'ñ11res no se. bao fij<1do en lo que pul'de suce1ltir e11 el porvPnir. ¿,Qoé su­
cederia, en t'feclo, si ruas larde, espírilos cloounadores llegas('D á compo11er la Co­
misioo tle Coo~ulta? Lo roi~1110 qun en las épocas de 1011 concili'ls, y acabarí,nuos, Lal 
vez, eu hacer nosJLros lo que reprocbamr.s al catolici:<mo > 

ciEt Co1.1grl'~O debiPra 1>oca,ninar sus Lrabajlls tn otro sPnt1do, y esperau,os que, 
cuando sti rea na en asijrnblea, los espíritus liLerales, do t11iuaran la siluaciun. Roga ~ 
W"S a Di1,i1 que ael sl'a. > 

En can,bio l lls e>1pir1Lislas cJe Sagoa la Gran~1e, donde e~tá el C,.nlro dl!l ,Sal\·a -
1lorll qu,, C'S el 111ejor or~aui,.atlo que se encuentra eu la iala tle Cuba, 1t•yArt1n LA 
Luz UEL PoRVEN!l\ qoti !Ps ll tivaba la fausta nueva y excl,tn1,1r11n cou 61 mayor eutu 
sí 1s•u1•: ¡\ B 1rcel1111a! ... allí b,iy 11l111ail eulos1asla~ qui~ llanlall á su:. b.-rruauns; aco­
da1110s inmedtttlarn~nle á su lla11110\1eut1.1! ¿Qué nos importa la di~tanc1a? ¿1¡ué el 
susµe.11der nuP.~lro,; llabilor1les trub ,¡o~? ¿qué el dE>jar por alguo l1t-mpo á uuf'slros 
deu1los y arnígo~? ¿qué el expoucruos á htll iras tle las vi<1ltlntat1 tt1mpeslat.le:o? por 
que ti'lu1~r al sacr1fic10 r,uaodo éste se hao,, ea arall del 11 •n~auiienll) aHtS grande lle 
nue~tra époc.i? N<1 nos 11,•iHnga111os ui on si>guudo, vamos n e<inocer y á estrechar ~11 

nUP,t-lros brazos á una frttccion dt> uutJstra familia Uuiversal, Loti l'spiriL1stcts cal(ll,1ne11 
ºº" traman, nos t.11cen, v~uitl: y uos ,iros debemos contt->8\arles. E,;p1<raóuos que ire­
mos para recibir vue~tra" coufiliencia:,i y revelaro~ nuestros secrf'los. 

E~to dij,,ron los espirili-ta11 cuhaoos y tres delt'gados ruandó el C1>ulro del «Salra­
dor~ l11!i Sres. Prieto, Oña y Garc1y, f¡ue solo por istt venitla !le ¡,uedeu dar por muy 
bien en,pleat.los los sacrifiu111s IJll' lt>s han cosh\do á los inici ,dor('s dt.11 Cungrf'110 la 
realrzact1>ll de su pl1111: qu,.. si pnlvaretla levanló allende l11s mart'ls, en la n1i~n1a 
proVincia de Cataluñ 1 t1e creyó el pro y Pelo ,nas descabellado y rnas a~urdo, y h11m­
brrs s110\iaLns, bon1bres de buen rr1tl'r10, e¡¡piriti~la~ que han conllagrado 'º" u1ej1Jl't'li 
añ,1s de su vida á la prop;1ga11da del E .. pir1Libmo, (~eutajo~aroentP conocidos Ph la 
preusa) calificarou dé i11ceosa10 el J>'étll di!I \;ougreso, y ruit111lras u111chos espiril1sta13 
de aqui hunentaban su realizacion, de S3lama11ca rt!cibíamos uua carld adu1ir¡¡ble­
meolij escrita, que iosertaruos á continuaciou. 

81ta. D.ª A malia Domingo. 
GRAOIA. 

Salan1anca 3 de Selíeu1bre de !888. 
M1 siempre e:;limaJ11 Amalia: Nada más grato para mí qne conme1norar con an 

acto da cc1ridad en la 1netl1tla dP Lnis escasa~ fuerza~ el hecho grand io,o d~I 8 del ac • 
taal reuniéndose un Congreso Uoiversal de bermanl's espiritistas del Globo en la in 
victa ciuflad de loB Condes. 

¡Gloria á tí, Iljrceloua I que vas á la vanguardia del progreso, llevando c<'n orgullo 
el estandarte de la verda lera civilizacion Yo os ~lodo con efnsion fraternal, her­
manos queridos, quA por pri1nera vez os rennis para dar fiel le~liruouio de una grao 
doctrina cuyos adeptos se cuentan por o\ochos millones e.sparct(los por el bemisf,· rio 
terrestre. Quiera el Elrrno sea fructlíera vuestra t,irea para bien de nol'slros stroejan­
tes, y que la anLorl!ha de- la herniosa 1oz, que á nosotros afortunadamente uos engrfln­
dtice, acabe por disipar tantas oiéblascomo todavía oscurecen el entendimiento humano. 
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Ante vosotros so descubre con re~pelo e11perantlo el feiiz resullatlo tld "u"',.tra 

obra voeblro siempre afectísimo b1 rn1ano. 
lJ,ifer-ciettte espiritista. (f) 

Desde t>l año 70 que l'Slutlian10:; el E,pirit1sn111, nunt:a nu(•sl10 c.-pi r ,1 0 ha senlido 
irnpresioui>s lan diver¡¡as; a veces en un 111it11on dia rP.ci hían,0,1 varia!; 1•iirla$ dr- di­
ferentes Ct'lllros de E,paüa, rngándrno,, qui! les r1>¡,rese111arawo':> f'll el Co11gr1>so ~in. 
tie11do ruocbí~iu10 no poder V"uir ellos para lomar parle P"r~on;1!meute e11 la gran 
renuioo; y no !lablaruos acabado de lller ta¡¡ thferéutes !'pistolas, cuando rl'crbíamos 
la vi~11a de algun couseeut>ule e~ ¡.11rilisla qn e coro enza ha á larneutarsl' de la in, paciencia 
de algunos novl'lea es¡,ir1tn,tas que qoe,iao cogf'r el f,uto :.in 1uatl11rilr, puesto que 
l1111nahuo á Jo¡¡ beru1auos de allentle Ji s 01arel!, cuando los t.le aquí viviaruos desunidos 
por rt•ncilla$, impropias 1lel verdadero con, ci1nie1110 del l'epirili,1no. 

Nuestro espiriLu <¡UH l1eoe n1uy prei,t>OleaQuel a11trgoo ada~io: Darne en q1ee escoger 
y te daré en q·ue ente11clar, st> sPulla ruucl.tac1 \'ect>s fatigad,, iinlre taulas coutradiccio• 
nes. V t'ia Je una pi.trl1• el optimismo tle lo.; iuiciaJores tlel C,,ogre~o, su pi,rsevPran­
cia, su ion1ens,1 ba,,ua fé; y 110s infundía re:-p~Lo su 11ohilíoi1110 de,eo; 11111 dl'i:l' onocer 
al 111ismo tiempo qu~ sus impugnadores ei111t'otaban su flpu~1ciou en profurJtla!l r,zo­
neiJ y en el perfer.to eonoc1111iento t.lel estado (aun P1nbrio11ario) dt·l E-pirilii:1100, y 
que en realu.Ja<l 110 éranu,s los llau1atl1,s a re,dízar oora lan grau<lio.-a, puesln que con 
la l>ueua fé por guia, OC) bas1a p.tra presl'11tarse aute los sabio:, que v1nierar, ~ pre­
gu11Larnos nUA1t,lra opiuion snl>re los rnucbos puntos oscuros que aú11 tiene el E•piri­
tismo por 1Jil ucuh, r. 

Así cocuo cua11do se pos1'P una joyá lle inapreciable valor ¡;e ti ene ur. ei:peeial 
cuidado en guarJ:trla, evitando el expool'rla á cualc¡nier ri11¡.go, tr¡¡tando de cnuser­
varla siempre, bien por 1¡ue llea un recuerdo sagrado de fa 111 il1a, ora porque r ¡,pre• 
senle la memoria de un afecto po1lero-o. 

Asi con10 cuando un niño pequf.'ñtto da sus prim<•ro~ pai;os 8ien,pre st> Pstá te­
mii,at.Jo que resbale y caiga, diciéndole de conlíouo: len cuidado, anda 1nuy drepa­
cio, mira qae si cae.s te puet.les laslin,ar, y se lt- t<Xlien1len IPs l>razns con el mayor 
afao, asi nuestro e~pÍI itu ,ienle por el E~p rilismo el temor 1no1cuso de no eolrpg:u• 
sus ruaoi:1ft'1>tacionet1 al ritlícn!o de la ignorancia, put>s t•s para nosotr"s j"Yª tic tal 
valla, que nos parei.:en pucas todas las precauciones para ovilar .-1 exp1111erlo á la 
burla de los imbl'Ctles. 

Aunque nurstro lirnrlado e1Jle11diolieoto no pasa de ser ona 111f'diauía, eor11pr1>ode­
mos qoe el E~pir1tismo e3 uo n ño •1 111> ahora corniPOZa á dar sus priroeros pasos, y 
sien,pre te111e1.11os que al quer!lr corr1>r se rPsl>ale y caiga, por q1ie de lo sublime á lo 
ridtculo 110 hay má, que un paso. llor rslo e.l Con11,reso nos ba beebo ¡¡ufr1r tan 6~rias 
ioqu1eturll'll, por r¡ue dt>~e,1111os lanlo el 1•11graadeci111if'olo (11-1 la Ülu~ufía e:ipirilist?, 
sentim1 s tan veh~rneules d~~ens clt> qnP 11111- con!!uladora~ ()01,1 ña11zas lleven el conven­
cio>1eolo á loi1 ineré1lulo11 y la esprrauza á 111:; 11e::1venlurados, co11cr¡.,luao10s lan gran­
de nue~tro credo, tau racional su ideal religio110, lao dignas dt1 p1ofu11do estuJ 10 sus 
n1an1íe~faciooet1, qoe pdra desarrollar1ae quhiéramos qua 001•.:tra escuela pus,•yera 
los graurlea i;ab1os de la Gr.-cia, los verdaderoi ~autos del cristianismo por sus 11van • 
gélica:. virtutie3 y 10, químicos mas reuombratlos para qu•! cieutí6ea,oeole demo11tra­
ran el por qué de los ft111ómcool! e·~piríli::,la:;; y aunque militan en el E-piriti,.,mo ver­
dadero~ sál>iol'l, annqu~ practican 11ul! consoladoras ensrñauzas bombrt'S boenisirnos, 
aonqae hay mucho y selecto en qae escogl'r, decíamos oou 1rit1teza prPsi11t1eodo aruar­
gas dPCPpcí1,oeP. 

¡ .\y I no vendrán, oo veoJráo los que 1aás realce pudieran dar á la gran mani-
<ll Eat,efe1"1>ie11te e$1)tri$ls,a nos en .. 16 100 pesola~: 611- para los pobres y ,tu para gastos del Congreso. 
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festaoi ,111 e,piríti5ta; no responderan al lla1namienlo del Cenlro Bc1rceloné3 de Estadios 
P3icnlógioos: y ant~ el mundo civilizado nat:!sLra escuela filosófica será el niño comen­
zan f,¡ á and,11· ca-yeod , al dar su primer paso. 

D1Ciil Volo•'y (gi wal no recurda,no~) que la gran ciencia es saber dudar: t('nia 
razo[l el s ibio; nuoca n11eiitro cerebro ba trabajado tanto, y confeaarooa iogeoü:imen­
le que oa11ca 01s beroo.; visto m1s pequeño3 ni 1ná3 desorieutados. Nosotros qae Je de­
baml)s al eelodio del Espiritismo las horas más her,nosas de nuestra vida, que sin el 
profU!Jdo convencí nieolo d ➔I progreso iude6nido del esplrilu, hace rnocbos años que 
bubié~a,no~ bu,ca·lo en el suici,f11J el térfoiu•1 'd➔ nul¼Stra cl~,iv •ntura, nosolros qae 
qursiel'arn ld po11~er la ciencia de toJ11s los s4bio3, la eloco~ncia arrebatadora de los 
anligu'l:1 y moderno3 oradnres para a,raer con la n1agia d-a oa'lslra palabra á inmen­
sas mocbedu 11brPs, desperlaodo el seolimieoto en los indifrrcntPs y en los escépticos, 
nosotros. que soñamos con la fraternidad UnivPraal ¿por qué lemblahamos an,e el pri­
mer paso que iba á d1tr nuestra PSCOP)a filosófica? ¿qué presi>nliamot:? ¿qué recor­
d,i.b·unos? ¿quizá eo la noch13 de nuestro rasatlo, confiados en Ja ciencia que tal vez 
ayer poseLuuos, dimos algpu pas•• imprudrnte y fué l1on1illatlo nuestro orgollo oiegoP 
¡Quién sabe! en las profon.lidade;,; de los recu•Jrdos no hay períoracion posibJP; se 
siente algü ioP.xplicahle, se sufre, se pregonta uno á si mismo, p0 ro el pensamiento 
01udo como la losa de los sepulcro:1 nada contesta. MteDtras taulo el Centro B21rcelo ­
né~ seguia constantemente sos 1rabajos, y su perseverancia nris inspiraba respeto y 
rap1•tlamos lo qui) decíamos caaad,, ant1.1s de conocer el E➔piriliso10 entrába1no3 en 
los t11mplos y veíamos a verdaderos crPyentes orando coa el mayor fervor: ¡1Hchosos 
los que creen! 1 Dicb11Hos ellos qae lral,ajan con fél dt1clarnos al escachar los diálo,. 
gos que sosteniao loa individuos del Cµ,otro B_iroelooés viendo ~llos en su mente reali . 
zad,•s sus más hermosos tiueños. 

C•uno para oosotro!½ la COD$laocia en el trabajo es nna de las grandes virtudfls que 
admiramos, no podian1os menos que admirar las asiduas larRas del CPolro Barcelo­
né.i, y por eso poiimos á s.o díspc,sicjon la~ columna~ de LA l,uz DEL PoRVENrn y con­
tri bu unos en la medida de nuestras escasas fuerzas con atguno8 recursos PfCuniarios. 
Di m<1s á su noble etnpresa lo que humanamente le podlamos dar: las p 1ginas de nues • 
lro p·•riótlieo, nuestro nombre en so juoLa orgaoi¡ado,a y nuestro 1Ju1uilde óbolo. La 
iosp1ra~ioo de nuestro pensamiento, esa permaneció moda. dPor que? ;quieu sabe! 
la historia del espirilo ¡guarda tant1Js misterios! hay relraimi1J1,10 inconcPIJiuleA; y no 
sera por qué noeslro espirilo no baya eitlo osado en deterrninadilS ocasiones, í)OePto 
que hemos refutado con valenlia á cuatro lumbreras de la lglesia calólica aµostólica 
romana, á los seii,,res M anterola, Llanas, SatlaréA y F,ta. P;ira d1 Í{inder nuflstro credo 
contra los impugnadores de nuestra escuela, hemos sentido verdadero enlusiasu,o, y 
para hablar en paz con nu estros compañeros, hemos tenido miedo: dde qaéP no 
lo sabemos . 

Llegó por fin el 8 de Setieo,bre, y los iniciadores del Congreso, los señores 
U¡;icb y Casanovas, acompañados del Vizconde de Torres Sulan,-,l. escritor inAigoe, 
cooliouador de Allao K1rdec por sus asidoos trabajos, por sus profuódos et1tudios, 
por su excelente criterio, en unioo de los señ,,res Huelves, Sauz Beni to, VivP.s, 0:1-
cariz y otros muchos que seria prolijo eoomsrar, debieron sentir ese placer inmenso 
que se expPrimeota cuando se dice: ¡be luchado y be vencido! 

Si; debian estar verdaderamente satisfechos, por que de Frincia, de Italia y del 
nuevo muo lo, habían acudido á su llamamiento hombres e1oioeol1Js, y el CoogrP.so 
se llevó á cabo prononci~ndose discorijos notabiUsimll&! anos que hablaron al corazon, 
qoe conmovieron profondarnente &odas sos fibras, gloria inapreciable qoe alcanzó 
Miguel Vives. qoe es el orador del aenlimieolo; otros que eaosaroo proíunda admi-
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racion pnJ' que demostraron cientf6cameate la supervivencia del alma, lrionío envi• 
diable que obtuvo Saoz Benito con so palabra dulce y persuasiva¡ todos cu mplieroo 
como buenos, porque todl\S biciPron cuanto podia esperars.e del senllmieuto de los 
anos y del e:;tuuio y laltuto de los otros. 

Todos pueden estar contentos de sus ~.sfoerzos 1>or que bao conseguido cuanto 
podían esperar dados los escasos elem~olos con que contaban; que aunque el Espiri­
tismo cuenla en R~paña con verdaderos Pábios, la mayoría de ellos han creído que auo 
no era tie,npo dd recoger el fro lo del árbol filosófico cultivado por Allan Kardec, y 
han permanecido en el retraimientil ona gran parle de los e&pirítislas españoles; e8pe­
cialmenle aquello;; que con sos buenas (lole3 oratorias y profundos estudios, hubie­
ran dado mayor solem,Jidad al primer Congreso Internacional e8piritistil, á cuyos 
iníciadores y á cuantos hao conlribuido á so realizacion, damos nuestro más sincero 
parabieo por que bao trabajado con la más sana ioteocinn, con la m:\s profunda fé, 
por que han esperado recoger flores, rodeados de zarzas espinosas ¡Dichosos los que 
espera111 

Todas las grandes obras en este mundo tienen so prólogo y su epílogo, y el epJlogo 
del pri 1ner Congreso internacional e¡,¡pirilista será el libro que publicará Ja cornision 
organizadora, el cual conteoJrá las conclusiones del Congreso y los diseur~os pronun­
ciados ea las tres sesiones públicag, hajo la ent-endida y acertada d irecciou del Vizcon 
de de Torres Solanol: libro es este de gran utilidad que debe leerse y conservarse 
como recuerdo glorioso de nna generosa tentativa, hija de la más noble de las impa­
ciencias y del más vivo entusiasmo por difundir la esplendente luz del Espirilismo. 

De la semilla arrojada. fructificará al guo gran• P el !lempo re~ponderb, cuantos 
pronósticos y vaticinios se hagan ahora, los creemos infundados é inútiles, lo mismo 
en sentido favorable que adverso; por nnestra parte solo dirf'mos que dei:pues de rea­
lizado el Congrt>so fuimos unos cnaulos eFpiritistas de los más caracterizados en el 
gran mo1iiniierito á pasar breves horas en Miramar , y en el momento de llegar á 
aquel sitio verdaderamente tncantador, anLes de sentarnos á. la mesa. sentimos que 
corrie11le~ de fuego abrasaban nu1•stro Ct'rebro; contemplando el mar y el cielo, nos 
pareció escuchar voces corifusas que ruurmoraban palabras de amor en nuestros 
oidos, creímos que pas¡¡ban anle nosotros falanges de espíritus dichosos que nos mi­
raban con la mas compa11iva ternura; y entonces, contemplando las magnificencias 
de la naturaleza, nos sentimos poderosamente inspirados, y trasladamos al papel, no 
lo qne sentiamos, sino lo que nuestra pequeñez nos dejó lrasmilir, el rayo de 101 

que atravesó nuestra iateligencia1 arrojó sos chispas luminosas del modo siguiente: 
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¡ Qué grande es Dios! su omnipotencia suma 
Mi espíritu anonada; 

Los conceptos tt<azados por mi pluma. 
¿Qué son ante Dios? ¡Nada! 

¡Qué podré yo decir que manifieste 
Lo que en mi emocion siento, 

Si al contemplar la bóveda celeste 
Me abisma el sentimiento 

De un amor tan inmenso! .. ... tan profundo! ..... 
¡Amor indescriptible! ••. .. 

(.lmor que se desprende Ele este mundo:) 
¡Amor indefinible! 

Amor qu~ me hace amar y ser clemente 
Con aquel que se llame mi enemigo; 
Amor que purifica al deltncuenw: 

• 
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¡ ~manacion de Dios! ..... ¡ Yo te bendigo! ..... 
¡Amorque enlaza la familia humana. 

Con la de otros planetas; 
Amor que le dá. luz á la mafia.na 

Y aroma á las violetas! 
¡Familút espiritista! ¡hermanos mio&! .. .. . 
Séres q 11e am bicionais el adelanto, 
Que habeis dicho: ¡apa:-tad e:ipectros frios! 
Cése la h uman;dad de verter llanto. 
¡Nada muert>! los hechos se e3labonRn; 

10id humanidades! 
El ayer y el presente se fusionan, 
Y el porvenir encierra las verdades. 
A vosotros obreros del progrei:10 
Iloy os dirijo fraternal ealudo; 
¡Luchemos para hundir el retroceso , 
Qué la verdad uos servirá de escudo! 
Qué nuestro mútuo amor antorcha sea 
Qué ilumine la noche del delito ; 
Qué el esplendente sol de nuestra idea 
Sea la divina aurora d~l proscrito! 
Lleguemos al presidio donde gimen 
Los esclavos sin nombre, los caidoe; 
Los que en la negra noche de su crimen , 
¡No 11oñaron jamás ser redimidos! 
Digámo~les que Dios es amoroso, 
Y que á tos hijos pródigos recibe¡ 
Qué el progreso es el :1ol e~pleodoroso: 
¡Qué á su Cillor divino todo vive! 

• 

Qué no hay desheredados, que la vida 
Nunca llega á su ocaso; que su aurora, 
¡Es luz iuextiuguible . ... indefinida ! ..... 
Qué j1imás souará. la tíltima horal 

¡Familia espiritista! llena el mundo 
De inefables consuelos, de armonlas; 
Penetra en el abismo más profundo: 
Anuncia al hombre placenteros dias.! 

• • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • 
Qué grande e:1 Dios! s11 omnipotencia suma 
Despierta eo mi un amor desconocido . ..•. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • 

Ante Dios los conceptos de mi pluma, 
Son de humilde oración, eco perdido! 

Como se vé, la conlAn1plac1on <le la naturaleza ioO uyó poderosamente en nuestro 
ánimo para saludar an1oro~amente á una fraoc100 de nuestra gran familia, la familia 
espiritista. 

Cuando ocopa,uo.; ea el Congrf1so un lugar preft!rt1ote, cuando oo~ sentamos entre 
algunos sábio~, solo sentirnos la mot~stia física de no,•slros ojos eofern10.s lastimados 
por el exceso de la luz arl,ficial. San1 lan1ns si; grati tud bácia aquellos qoc nos die. 
roo un lugar en la Pregitl~ocia, por que en la tierra, siempre son muy gratas seme• 
jaotes distinciones; pero nuestro espirilu no remontó so vuelo, Eé quedó enlazado al 
endeble organismo qoe le representa en la tierra; y quilá nunca nos hemos encontra ~ 
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do mas solos que en aquellas horas en que ceotenares de séres fijaban en nosotros 
sus curiosas miradas. 

¡Cuanto se empequeñece noesLro eiipírito entre una grao muchedon1brel ... el con. 
tacto de lant"s séres nos bace daño; medíum sensitivo, sentin1os las corrientes fluí<licas 
de tao diver~a~ voluntades: y como desgraciadamento aún entre la~ grandes mull1ludes 
se ocultan grandes mi~erias, (como en los mail frondosos bo~qo11s se ocollan las ser­
pientei-) sPutimos la desagrablP iuflnencia de rnuchos espíritus cuyas tendencias y as• 
pirac,ones están muy lejoi; del progreso loda via. 

En cambio, cuando coulenlplau1os la uaturale>za, cuando miramos el mar (que 
para uosotros) eli el espf>jo de Dios, se agiganta 0011stro esplr,to, se eleva, se eo­
g1·andece de oo modo ioeoncebib!P, y adquiPre la complela C"ertidu ubre de un por­
venir glorio~o. 

¡Oh! si; cuando ei:cribimos en ~fira1uar las imp(1rfeclas 1-lslrofae que hemos 
copia•lo i.nterior1n1>11te, al n1ís1no lien1po que escribfam11s peos,1 ban1os y decíamos en 
nuestra mente. ¡Vendrán li,s tiempo~ que no oece:.ilareo10s llamará son de trompeta 
á los ('Pp1ritislas, por que lodos l<'s habilanlPi! de la tierra e¡;taremos relacionados con 
los u1oratfores del iufinilo, el aforismo dP Ar1sl<i teles ~e cumplir;': Dondd impera el 
a111or sobran las leyes, esto dijo el sábio presi111ientlo quizá, lo que nosotros presenti­
mos! ..... 

¡Qué hernioso es el porveuir rle la bumanitlad! ¡qu~ grande es la Omnipotf'ncia de 
Diot<! ¡cuántas maravillas encierra la lierral solo tiU'i babiranlP!! somos peqoilño-., pero 
creceremos, llt>garemos á figurar entre lo~ sáliios rle los mondos 01as adelantados, y 
por nuebtras v,rtndes 8Pren10-. I,s enviado~, los RPdPntores que impulst>n á las boma­
nidadPs al campliruiento dfl su deber y á la abnegacioo d1•l 8acr16ci1,I. • • • . • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
. . . . . . . . . . ~ . . . . . . . . . . . . . 

Si oo!i dejára,nos llev,,r de la in~piracion qae nos aliPnta, escriliiriamos mue.has 
págiua-. liacif'nd11 con~ideracinnes sobre ol primer Co11gre~o JutPrnacional E,.piritista; 
pl'ro otros trc1baj11s irupt'riosos reclaman nue:-lra atencion, y 11010 diremos para con. 
clulr, r¡ua nunca nuestro espíritu ha &ufrido tan séri,1s inquietud11s como en los dia.s 
que so en1ploaron para la organrzacioo rlel C1•ngrt>~o, y quiza co:no recompeu~a á 
so profundo d~sasos1f'go recibió en )lrrawar uo ruyo de 1oz, un rayo de esa luz divi­
na <I UI\ cuando se sienten sus destellos el <'spirita mas in11if-ereute, el alma mas ( scép -
lica se pnt:.lra y dice: 

¡Yo creo en Dios! 
1Yo amo á Dinsl 
¡Yo e:;pero en mi progreso iodt fin ido! 

AnaaJia Do1ningo y Soler 

EL ENTIERRO DE LAS GOLONDRINAS 

I 
Yo vi uaa golondrina 

Esbelta y enfutada, 
Poi::arsa en la colina 
Y lánguida piar. 
La ví cruzar transida 
De penas y dolores 
Gemir por sus amores 

Y triste euspirar, 
Bn tir sus negras alas 
Volar por el esp11cio 
Y Juego mas despacio 
Volver:-e á dt>teoer. 
La vJ cruzar Ugera 
Cual garza persea-uida 
Y el ñu de su partida 
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Halló su triste sér. 
Pa-róse en una choza 
Que rústica, sencilla, 
L>e pajas y de arcilla 
Bañada por el mar, 
Elévase en la playa 
Cual un punto perdido 
De musgo ennegrecido 
O pardo tomillar, 
f ví la golondrina 
Que penetraba. ufana 
Y de su pico emana 
Raudal de inspiracioo. 
¿Que canta la inocente, 
Ouando t'U trino el viento, 
Por un bréve momento 
Repite su cancion'? 
¿Dé. gracias á los cielos 
Que al fin á su morada 
Volviendo enamorada 
Sus hiJos encontró•/ 
Mas ¡ay! ¡pobre avecilla! 
Que al penetrar segura 
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II 

De su eternal ventura 
Tristeza solo }1alló. 
Ya muertos su1J hijuelos 
En el desierto nido, 
Sin exhalar quejido 
La pobre los miró 
A. tónita, confusa, 
Sus alas recojieodo 
Los va reconociendo 
Postrada de temor. 
Entonces exaltada 
Prorrum pe en mil clamores 
Modula atronadores 
Gorgeos de do!or. 
Acuden con pre3teza 
Las tiernas compañeras 
Y tristes, lastimeras, 
No dejan de trinar. 
Acaso en su lenguaje 
Entonan sus querellas 
O la consuelan ellas 
Con dulce lamentar. 

Yo laR ví a todas, cual negra falange 
Estar asociadas, y juntas volar, 
Calliindo de pronto, oyecdo el mensaje 
De madre cuitad11., su tierno pesar. 
Y con 8US picos cojer los pajarillos, 
Que ioerteR en el n1do dejaron de existir 
Entooaudo los cáuticos senciUoti-
0 tiernas endechas de acerbo sufrir. 
Ya -por el aire remontando el vuelo 
Tambieo las vi cruzar la inmensidad, 
Cautando y mas cantando cual un duelo 
Eo medio del desierto y soledad . 
A la. bañada. playa descendiendo 
Las vi baji.r con grauda lentitud, 
Y en Jas arenas uñ hoyito abriendo 
Echaron las muertas cual un ataud . 
De!ipues presurosas sus picos unieron, 
Y luego rompieron el eter azul, 

El caos se interpuso, mi vista rastrera, 
Perdió su carrera, corriéndose uu túl. 

lTI 
Al Dios de los astros, del monte y las sombras, 

De verdes alfombras, de luz y de amor, 
Elevé mi almo, coa cél ico acento 
Alcé hai-ta los cielos fervi.inte oracion. 
¡Ohl gracia:1 Dioa mio, por tales portentos 
Que ea tilles momentos, yo pude admirar, 
Beodíg;.ite el aura, las brisas los vientos 
Los cuatro elemento~. ]11 mar y l a flor . 
Bendiga.te el cielo, Sublime Arquitecto, 
Y Padre perfecto, de todo Hacedori. 
L11s aves, las fuentes, loa pe..:es doradog, 
Los cielos, los prados, y el sol brillador. 

MATILP-S ALONSO DE NAVARRO MUB]LLO. 

Imprenta de Cayetano Oampins, Sa.ot!l Madrona, 10.-Graeia. 

• 
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AÑO X. 

Preol•• •e ~••erlel••· 
Ba.re,tona. an trimeatre ade• 

tantado una peseta., l1tera de 
Barcelona un ai'io id. 4 pes.etas. 
Estranjero T Ultramar un año 
l:l. 8 pesetas. 

NóM. 23 

Octubre de 1888. 

P.W0.A.CI0101" 'I .6.0lt%11'1S'l'A.A.0101t 
Ptaia del Sol 11, bajos, 

y calle del f.aDoo 9, principal. 

SR t>U BLJC¡\ LOS JUBVES 

Paa&o• •e 8u•erlelon -En Lérlda, Ma1or 81, ~. Rn 
Madrid, Valverde ~4, prlJ?eip• 
derecb.a . ll)n Alicante, Sa~ 
Il'Tanctaco, is, Imprenta. 

SOMARIO.-No hay gra.~eza. sin virtud.-Et Arte de escribir .-Am.l querida. amiga Pa.z.-Pens:unientos. 

NO HAY GRANDEZA SIN VIRTUD 

1. 
Desde que conocemos la elernidad de la lida, desde que los hechos iunegables 

nos han dem-0s1rado que el espírilu 110 es dichoso, si Ilú es bueno, hemos dejado de 
envidiar á los poderosos de la lierra. 

Ante.S, sin que nuestra euvi<lia perjudicase á nadie, ni nos hiciera vivir intranqui­
los en nuéstra pobre.za, cuando veíamos los !ojosos trenes de los magnates, y en la 
Corle de Castilla paseában1os por el Retiro ó las alamedas de la Castellana, sentiamos 
una tristeza sin nombre contemplando los muchlsi(J)OS carruajes ocupados por aristo­
cráticas dam11s, tirados por briosos caballos, guiado~ estos por altos cocheros COII la­
josísima librea y decíamos, (al ver tal riqueza) con vaga meJancolla: ¡qaiéu pudiera 
gozar de tantas comodi(]adesl .... ¡qué bien se irá dentro de esos coches! qoe bella pa• 
recerá la vida no viendo mas que cortinajes de terciGpelo, no pisando mas qae blan­
das alfombras, viéndose rodeado de 1nuebles preciosísimos, donde los artistas mas 
reoorobrados han dejado el sello angosto de su maravillosa inspiración . .. . ¡Qué íeli­
cee son los ricos! no es eslraño que por adquirir oro se llegue á veces hasta el abismo 
del crimen. Todo les sonrie, no ven más que la parle bella de la vida. Y así filosofá• 
bamos haciendo comr,araclon.es entre las angustias que enfron los pobres y las satis• 
facciones de que gozan los ricos; pero cuando des(loee1 hemos sabido qu~ los 1nendi­
gos más desventurados, que los pobre~ más desvalidos, que los niños abandonados eo 
los Asilos de mendicidad, que los tullidos encerrados en un carreloa, que los sordo­
mudos mendigando so suslento agitaodo uoa campauilla,qoe los leprosos aislado¡¡ en un 
sombrio bogpital, son los ricos próceres de ayer que tuvieron tanta riqueza cotno dure­
za de coralon, que los que ayerdiflron de latigaz.os ·á sus esclavos, hoy gimen en la más 
dolorosa esclavilad, que los que vistieron táoicas de brocado recaruadas de oro, son 
los que hoy van cubiertos de súoios harapos porque no ~islieron al desnudo, ni dieron 
hospitalidad al peregrino, que los ciegos de hoy son los qoe ayer bayeron de contemplar 
los cuadros que oírece la miseria y solo se complacieron en mirar obscenidades y cuan• 
lo pudiera.recrear so ánimo, que los que gimen en el doro lecho de un hospital, soB 
loa que ayer se apoderaron de los escasos bienes de los pobres, que no hay más desgra• 
cía en fin, que la historia qoe cada uoo escribe en sus innumerables encarnaciones; al 
coovenceroos que la riqueza y los honore¡¡ terrestres perdían todo su valor en el infi• 
níto, dejamos de creer dichosos a los <luefios de inmensos tesoros, y más de un po-

M.E.C.O. 2016 
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tentado nos ha inspirado en mo<;bas ocasiones profunda compasion. No se crea por 
esto qoe hemos caído en el fanatisn10 de muchas re! igiones, que aconsejan á sus fie­
les que se desprendan de sa; tfso ro5 y los ofrezcan para levantar leruplos y veslir 
irnágenes, no; el Espiritismo no abGnJina el nso de las riqnez:1s no siendo estas ad ~ 
qoiridas con perjuicio de tercero, ni con la degradación y envilecin1iento del que 
trabaja en su adqoisición: p!'ro cuando el hombre es rico por lf'gitima herencia ó 
porqoe ba lrabajado con actividad y acierto y ha consr.goido con el método y el 
ahorro crearse una forLuna. nada roas juiilo que disfrute rle sus riq11,,za¡; rodP.ándose 
de comodidades y basta de l!operlluidades; porqoe para eso 8embró sin descan110 y 
abonó la tierra con el sudor de su frente, para rep;,sar d!ispnE'.!! 110 el '1'ergel de la 
abundancia, siendo adenias el lujo de los ricos el fomento y engraodPcimiPnto de la 
industria, del co1nercio, de las arlf's y hasta de la cieucia; pue11 esta, trabaja sin c«>fiar 
para acortar las distancia~, para quitarle @o imp1:1rio á las son1llras, para rooer en 
comonicacion todos los poP-blos de este 01ondo por 1n Pdio de los hilos telt>gráficos, y 
todos et,OS inventos y ad~lan1011, no los ulilizi\o los puhres ml'11d1gos porque les es 
totalmrnte impo11ible otiliz11rlos; sf\n los millonar ios los quti ofrecen eas lt>soros para 
abrir canales, corno el de Soez y el de Pc1na1uá yll'perforar 01ontañas como la de San 
Gbotardo, y levantar puentes gigantescos, y crPar obser-vatorioii astronómicos enyos 
telescopio~ noi; acercan á nnesLros ber,nauos de Satorno y de Urano; es el oro eu o r• 
culllcion la sangre generosa que oorre por las venas de los pueblos dandole savia y vi• 
gor á las naciones. Sin 1011 grandes cap¡tales el genio de la.:i artes no tenderl11 su osado 
vuelo, y la ciencia no lleva, ía a callo sus fabulosas ernpresas, pero de laa riq~1rzas 
bien administradas, honrada1nente adquiridas y mejor ootpleadas á los lesc•ros mal gas­
tados en vicios, ó escondidos en lóbr·egos subterráneos, improductivos como inipro­
doclivasson las agoas de cenagosas lagunas, hay mil y mil rnundos de distancia; 
el oro puede bacer de los hombres los bienhechores de los pueblos y tos tiranos de las 
naciones; y estos últimos son los que oos inspiran profonua compasioo, aonqoe du­
ranle loda una exislencia no pisen más que alfoml.>ras y daerrnau eo colcbonrs de 
ploma bajo pabellones de púrpura orlados con flecos de oro. ¿Qoé es una eucarnacion 
aunque esta dore un centen~r de añosP menos, mucho menos que un sPgundo f'O la 
eternidad, y luego vienen las encarnar.iones de repre!lalia9, l.as miserias borriblfl~, las 
bumíllaciones sin cuento, las penalidades de d/\lencias iocnrables, la soled.td dt>I al• 
ma, la carencia -absoluta de todas las afecciones. ¡Oh!. ... es muy nialo ser malo, 
como es muy l>ueoo ser bueno, porque el que ha sembrado amor, amor recoje, y el 
que ha sembrado iniquidades basta dl'spuPs de mnerto recoje la cosecha do su ayPr. 

No hace mucho tiempo que leimos un euello en UJJ periódico qne decio poco 
más ó ménos lo sigoieote: 

11. 
o-En Santoña se desbocó un caballo y cruzo la priblacion en verligin0Qa carrPra, 

un entierro encontró en so camino que le biio detenerse por breves seguooos purs los 
sepultureros abandonaron la caja en n1edio de la calle y huyeron á la df'11ba11<111<la, 
mientras el bruto irrilado ante aquel ob.stácnlo imprevisto, de!lbizo rápidao enlP el 
ataud y el muerto con sus repetídas coces y siguió so veloz carrera dejando el ca­
dáver dividido en trozos > 

Sin saber porque, al Jeer que el muerto había sido destrozado, p~ns11mos y di­
jimos: no hay casualidades, sin duda alguna el espíritu que anin1ó aqn11!1a envoflura 
merecía que su cuerpo fuese des~edazado y ya que no lo foé en vicia, lo rué anles 
que la tierra lo recibiera eo so seno, ¿quién habrá sido este hombre? y sin dejarnos 
el recoel'do do aquel desgraciado accidente, coaodo tuvin1os ocasioo propicia pre -
gaotamos al goJa de nuestros trabajos ei era posible saber el porqué de lo ocurrido, 
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si era on hecho casual ó el saldo de una cuenta, pareciéndonos que si era esto últi­
mo, era ruuy eslraño que el castigo lo recjbiera un muerto. 

lll 
e¿ Y acaso esta muerlo el espíritu? no:. dijo nuestro amigo invisible ¿crees tú que 

cuando el caballo se paró y pateó los mie1ubros de aquel cuerpo, el espirito estaba 
lejo:1 de so euvollura? No; el espíritu asislia a eu entierro, no compr'0ndieodo por­
que encerraban so organismo en la e~trecha caja, encolerizandose dentro del 
templo al escuchar los cantos funerales, preguntando á todos los que rocJe_aban sus 
restos que c-ome.dia era aquella, que él vivla y lo que quería era aire y lnz y no 
salmodias y rezos, asl es, <1ue sintió los horriblea dol,1res que producen las coces de 
un cctballo ilTilado enloquecido por su ansia de libertad, y no solo sufrió fnlooces 
dolorosísimas sensaciones t.le la stiparaeión y lriluracioo Je sos miembros, sino qoe 
sufre &ot.lavía y sufrirá. uuranle mucho tiempo ese dolor inmenso que producen las 
rotaras de los hueso~; qu.e aquel desgraciado si eslá muerlo para el mundo, esta vivo 
para su expiaciou y eolazallo se encnenLra á su sestrozat.11> organis1no como se enla­
za á las ruinas la trepadora hiedra.:, 

c:Si, él contempla con augustia indecible, (porque cree que aun le hacen falta) ~ns 
brazos y sus pieroas separados del Lronco de su cuerpo, él qoisiera aplicar vendajes 
y apósitos, él maldice la íu(lil\ireocia de sus ueuJoi1 que no se han cuidado de cu­
rar16; él llora corno el niño al>antlooado y amenaza y se enfurece como si estu viera 
en la pleniLud de su vid;,; él ,Jhora paga ojo por ojo y dient6 por diente, que la jus­
ticial suprema es inmutable, que oo puede rnorir tranquilo quien hizo morir á mo­
chos en la 01as espanlosa de!!esperacioo.> 

¿Quién fué ese bornbre •..•. me lo puedes decir? 
-«Si; íué uno tle los emperadores romanos, de· aquellos que Ee diverliao 

en ver luchar á los hombres con las freras, sirviendo los prjmeros de paslo á 
l1,1s segundas; y el que ha dejado la lierra baee poco, que el caballo destrozó su 
cuerpo, fuá un motl~lo acabado de crueldad, gozaba viendo la agonía de SlJS 

víctimas, y lo acontecido á su cadáver, respoude á uno de sus cr1mene-s. Uno tle sos 
generales le hizo tr.iicioo y el le hizo colocar eo medio del circo tendido en el suelo 
atado de pies y manos con ío~rles argollas, dos caballos forron alados a dos postfs 
cerca, woy cerca de la victima, los oohles brutos r1.1eroo golpeados violentameo • 
te y como es natural se encabritaron y furiosos con el castigo emplearon su furia 
en destrozar al iuf¡,liz que estaba maniatado al alcance de ellos y el Empe-rador es­
tuvo gozando del espectáculo roueado de e.u corle, riéndose- de los geslot1 que hacia 
so víctima. Hechos se,.nejaole:! oo puedeo que<la1· sin castigo, el qua á hierro ma­
ta á hierro u1uPrr, y aunque ese caballo destrozó á uu cádaver, ( al paracer,) ya 
te he dicho que &u e11píritn esta enlazado ó su cuerpo, asl es que vive y está pagando 
sos alegres carcajadas tle otros siglos. ~luchali ex1slencias lleva de amarguísirnos 
sufrimieotos, y mucho le queda aun ,¡ue expiar, pero como eJ tiempo nunca se acaba, 
tambien pa1·a ese cepíritu haura uu día de redención, tambien amará y goiara en el 
sacrificio por ser amaúo, que el vicio no es el palrimoalo exclusivo e.le niagun espi­
rito, ni la virtud, la ber~ncia sagrada, legada por el eterno a un alma impecable, 
no hay criniioal que no llegue á ser virtuoso, ni hay Redentor qoe no baya dicho en 
la noche de los tie,npo!!: ¡Señor pequé .. ... 1 leo misericordia de mil por esla razon 
no debeis d&1deñar a los pecadores ni creer que son dioses los que se dedican al 
bien de la humanidad; ooos y olros s<!n eomo vnsolros, viajeros del infinito que 
tienen su historia con páginas manchadas de sangre en mayor 6 menor cantidad, con 
hojas húmedas coo el llanto que ban hecho verter y con algunas letras adornadas de 
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flores; que oo hay alma que viva en complela oscllridad, como tampoco no hay 
existencia qoe no tenga un re.flejo laminoso de alguna accion generosa; y como no 
es eterno ni el mal n1 el bien, como el espíritu es libre y puede avanzar cien si­
glos en un segundo y permanecer estacionado centurias y centurias de años. por eso 
os lo repito, ni abominéis al culpable negándole el agua que os pida, ni rindais cnllo 
á oinguo legislador divino que considereis como á un ftedenlor., 

c:Cuant.lo veais esos epílogos terribles que tienen algunas existencias, compadeced 
á los que- sucumben bajo el peso de .sus pasadas iniquidades, y leed, estudiad, en 
esas paginas de las expiaciones y aprended en ellas á refrenar vuestras pasiones, li 
desterra1· vuestros vicios, á dulcificar vuestro senti111ienlo am11ndo á "Vuestros seme­
jantes co1no quisierais ser amados., 

«Recordad siempre, 91et iio /¿ay gra'ltdti.a si1i tirtvd, asi pues, no envidieis oi 
ambiciooeis ri(J uezas, si eslas 110 vao acompañadas de un vel'dadero amor á la huma­
nidad., 

«No olvideis que la ruoertt1 110 existe, que el sufrimiento del espirito no cesa por 
que so cuerpo se di8gr<'~ne Po la fosa, que cuando tiene mucho que pagar se afana 
en a1oontonar las moléculas de su organisn10, y procura detener Ja descomposicion 
de sus miembros., 

¡Cuáota-s, veces mientras las religion11s elevan sus preces en el templo lujosamente 
adornarlo, el espirilo contempla so cadáver con indecible de1.1esperacion, lanzando 
maldiciones sobre una ley que le ba condenado á desaparPcer de la tierrc1 cuando él 
menos lo quería!, 

«Adios Amalial por hoy le dejo entregada á. rus melancólicas l'eflexiones, qoe 
mucho hay que reflexionar en el gran libro dt, la vida hnmana,, 

Adios., 
IV 

Ciertamente que nuestro espíritu se queda profundamente impresionado ante el 
cumplimienlo de fe yes eternas desconPcidas para una gran parte de la hon1anidad, y lo 
que más nos entristece al ver loa ricos de la tlerra, es qae en so n1ayoria no se acuer­
dan de los desgracia.c(os, y si les prorligan algun bien¡ es por seguir la ruoda de afi­
liarae á ciertas sociedades ó hermandades religiosas, no porque so corazon se con­
mueva ante el dolor de una madre afligida, ó de un anciáno desvalído . 

.E'S preciso convenir que el seutiruiento del amor no e.,;tá desarrollado en la hu­
manidad, se alraeu los cuerpos en cumplin1len,o de las leyes naturales, pero las almas 
permanecen separadas, y mientras e1ista esa separacion, será nulo el progreso de 
la raza humana. 

~lucho trabaja la ciencia en acortar las distancias que separan á los pueblos, y 
el estudio razonado del espiritismo es el encargado de a-cercar laB alma-s, poe11, solo 
el convencicoienlo ín,1mo de la continuidad de la vida, será lo qne derrelirá el hielo 
del indiferentismo que domina en el corazon humano. 

La certidumbre de qué, lo t¡ue n.o ,e gana 110 1e obtien-e, es lo que alcanzará la 
regeneracion de ana raza que aparLe de so origen divino, tiene grandes defeclos que 
solo e\ eatudio del espirilismo podrá corregir. 

AninJia Donrlng-o y Soler 

' 
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EL ARTE DE ESCRIBIR 

CARTA X. 

¡Ay amiga de mi al,ma y en que berengenal me has metido! Nueve cartas van 
escríLas sobre el tema, cuyo desarrollo Lll amistad me forzó á aceptar y aun le 
falta como si dijéramos la cola por desollar. Hétenos metidas en los pronombres 
de hoz y de coz y no son pocos los antojos que estos susliLulos del nombre inspi­
ran á nuestra lengua. Lée y verás. 

No sé si te he dicho, y si te lo he dicho dispensa que lo repita, porque ahora 
hace al caso que las palabras él, ella, aqui>I, aquella, este, esta, estotro, estotra 
son en extremo pesadas y deben reemplazarse con los posesivos y relativos suyo, 
suya, cuya, aqul, allí, etc. Mas he de añadir que tal reemplazo ha de verificarse 
oon cuenta y razon. 

Que, lar-; dicciones estotro y estotra son feisimas, horrorosas, no puede cual­
quiera menos que de convenir en ello. Y o no sé porque la gramática aprueba 
regla Lan anti-estética. Cervantes se emancipó de ella 1nuchas veces y 110 faltan 
hoy escritores de monta que nunca la observan, que dícese este otro y esta otra 
de lo que me alegro en extremo. 

El y ella y sus correspondientes plurales, no bay duda de que es mal gusto 
emplearlos cuando pueden eliminarse. Nuest1 a lengua es tan libre que no exige 
nunca el uso constante de unas mismas pa1 tículas bien al revés del francés doode 
una accion que no lleve explícitamente el sujeto, carece de sentLdo. Aqnl conju­
gamos cincuenta verbos de carrera si es preciso sin menta1· el prooomb1·e, ni por 
pieDso. En estUo pomposo encaja sin embargo m ay bien la repeticion de ]os pri • 

meros y segundos personales. En especial el, yo manejado por buena pluma me 
hace la mar de gracia, aunque no se si me cautiva menos la oportuna colocacioo 
del ri.01otros y del 'Doaotro,. Suarez en su Oancionero. jugó con estos dos pronom. 
bres de modo tan elocuente como ingenioso. 

El aquel, el aquella, el a9.uello daudo á entender to que no se quiere precisa­
menLe nf\mbrar, son voces muy desagradables cuando las emplean escritores de 
menor cnanlfa y este ha sido qui1.á uno de los motivos que mas ba11 contribuido 
á releg¡ir al olvido los pronombres, desgracia g1·ande para nuestra lengua que 
pierde con tal abandono mucha energía y mas galanura. Nuestros anti~uos 
clásicos jugaron con los pronombres tan delicada como iogéouameote. No puedo 
resistir al deseo de estampar aqui unas pocas Hneas de aquella letrilla del céle­
bre autor dramático Juan de Turioneda, no tan celebrado quizá por sus hermo­
sos dramas y sus casi primeros i, termedios en nuestra pátria como por ~us lin­
dísimos romancea. En una letra amorosa diciendo: 

Aquel si viene 6 no viene, 
Aquel si sale ó no sale, 
en los amores no tiPne 
contento que se le iguale. 

Continua en todo el Yerso apurado el aguel con suma raci.lidad y concluye con 
la siguiente: 

• 
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Aquel ai con que Je llama 
aquel decir que le quiere, 
aquel si cuando conviene 
en cosa qu~e.p,oco vale, 
en los amores DO tiene 
contento que se le iguale. 

Si l.lay algo mas d.elicioso que esto:e1 v11rsitos, holgaré saberlo. 
Cierto que en prosa no se puede :apurar ninguna parte del discrnrso como en 

la métrica, pero tenemos en nuestros dias prosistas que juegan con los pronom­
bres con verdadera gallardía de lenguaje y aun al pronombre relativo suelen 
añadirle otro posesivo de lo cual resulta giro tan lindo y caprichoso que no hay 
mas qne pedir, ni que desear, Imile quien puede at¡uet su bizarro y airoso estilo. 

Pasemos ahora al que, unas Yaces pronombre y otras conjuocion. No señalaré 
aquí cuando desempeña el primer oficio y cuando el segundo; no importa nada á 
lo que quiero decir, pu~ voy á tratar de esta partícula en el sentido de voz de 
eufonía, de estética y no en sentido gramatical. 

Declaro francamente haber llegado á la palabra que mas malos ratos me ha 
proporcionado en mi anémica carrera lite-raria, inserta al nacer, por circunstan -
oias agenas á mi volantad. No hay para mí mayor desdicha en la frase que la re­
duplicacion de los gue,. En efecto dquién no ha de sentir la falta de armonia en la 
siguieole frase recogida al vuelo en no importa donde: Como r¡ue J oanilo era 
muy bueno, le cobraron cariño hasta el punto de g~e le hacian entrar en la casa 
y gue los chicos t¡ue lo querían, etc. 

Si buscára pueda que topase con algo aun mas chabacano que esto, pero para 
muestra basta un boton. 

Por otra parte m i habian dicbo que Castelar usaba muy pocos q11ss. Procuré 
leer sus discursos y efecLivamente vi que llenaba casi una columna de periódico 
sosteniéndola todJ. ella con 110 solo que. Empecé pues á borrar esta partícula de 
mis escritos, convenciéndome luego de qua tal parsimonia en el empleo del pro­
nombre ó oonjnncion que tanto me b.a hecho sudar, no cabia sino en un eslilo, 
florido, pomp()so, hiperbólico, casi oriental. A menos enfásis corre~pondia mayor 
número de que-s, de lo contrario los pensacniento.3 parecía o cai ,los, muertos, como 
cuerpo sin nervios. Acu.tlf al remedio de todas mis cuitas literarias, al (luijole y 
hallé que el maestro de la leogua. el modelo perpélu() del buen decir encajaba 
esta diccion por doquiera y aun rep::itia dos vece.; segni<la3 como cuando el cara 
y el barbero preguntan á Sancho que q14I le habia sucedido que tan ma I se para­
ba. Anteriormente Panza habia dicho á su amo t¡ue ful le iba en vol ver tanto por 
aquella reina. 

Lo propio sucede en Lope de Vega. En el diálogo del criado : moscon con su 
amo dice el primero: No est!\ mas r¡ue en qu~ él se muera del golpe que yo le 
diere. 

Y mas lejos añado dijo r¡ite no hay r¡ue pedir, ni 9ue estarte arrodillado. 
El mismo Castelar que tan parco me parecia ea sus discursos es respecto al 

f Ue, abundaotísimo en sus novelas. Sirva de ejemplo la siguiente oracion sacada 
de Fra Filippo Lippi. 

,Padre mio <JNB no me de destierren, ,¡_ue no m:e lancen de aquí. que no me apar­
ten de esle nido, que no desarraiguen mis pies de este suelo, t¡ue me dejen vi­
vir cou cuantos hablan mi lengua, aunque sean mis mayores enemigos, los qut me 
han herido, los gue me ban pue:ilo en el tormento, 101 giee me han abrevado de 
calumnias, etc., etc . 

.. 
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Por todo lo hasta aqui expresado he venido ha concluir que esa coojuncion y 

ese l'elativo, mal dirigidos son una de las causas que mas desgracian el discurso, 
pero á la sembra del conocimiento del lenguaje, consti~uyen la concision mas 
energica que existe en nuestro modo de expresarse, Aunque diferentes en el senti­
do se encierran tantas cosas en un rue como en una interjeccion. Está uno aconse­
jando á otro para correjirle de cualquier of uscacion de un amo.r mal colocado poi· 
ejemplo, y cuando ha apurado todos los argument<>s y todas las palabra$ y cree 
que su escuchador está en vias de enmendarse por que no lo replica, salla este 
con un ¿Y d mi" 9ué? que concluye con toda la ciencia y paciencia del orador. 

Otro ejemplo quiero ponerte no mio, de un autor. 
Come uno rnuchísimo y dice otro: ¡ Vál¡ame Dios y lo 9ue ha conuao. Nada 

responde y dice ¿qué? Equivalente á ¿Eso os ha parecido much()? s,· -oos sin.tiérais mi 
ansia y mi kam6re no os par:ecerla m,icho lo que A.e ccmido. 

Este que -ante las objeciones y reprensiones, aule los peligros y los obstáculos, 
denota por si solo nuestro carácter español. El que, de por sí manifiesta nuestro 
poco cuidado, nuestro poco temor, nuestro desprecio y uuestr a iudif erencin, co­
sas todas genuinamente españolas. 

Bueno será pues no eliminar del discurso parte tan oecesarísima para darle 
nervio y vigor; póngase en su correspondiente lugar y no resultará cacofonía sino 
al contrario combinaciones muy galanas en la conslruccion. 

Esta car ta es Jarguisima y cuanto en ella he dicho es una pálida sombra al 
lado de cuanto pudiera decirse de los pronombres. Si este liilo te sirve para f<'r­
mar mejor ovillo se dará por saCisfecba tu antigua compañera de fatigas colegiales. 

~IATILDE llAS. 

A ~l l QUElll l)A A lf lGA P 1\Z 

El sentimiento de gratitud envolvía á mi alma que quería manifestará la tuya 
la esencialidad de mi cariño; y luchaba, DO por la pretension de la forma sino 
por lo dificil de matizar, sin ser artista, á la Verdad, diosa divina de mis ensue­
ños, que me impulsaba á darte esta pequeña prueba de mi simpatía, como recuer­
do ideal. 

Formábanse nubecillas de oro y grana en el cielo de mis pensamientó"S, el sol 
de la idealidad se ponia, y quedé aletargada por el m~gico poder de Morfeo, y 
tnve un sueño . dulce cual las ilusiones puras, y halagüeño como la esperanza; so­
iié. que tu alma guardaba en su esencialidad, los ¡,nrisimos resplandores de su 
clarividencia y el aroma de un amor espírilual, y que adormecida por el narCÓ• 
tico que aspiraba inconsienle de rutinarias y superficiales creencias religiosas, 
despertaría á la -vida real de la idea, al oír la voz invisible y armoniosa del coro 
celeste que te protejiera, y cual tesoro ideal guardaba mi alma esta ilusiOD (t¡ue 
temía perder), esperando que la realidad me hiciera gozar dulcemente, y entre 
dudas mi esplritu esperaba.... dEI queP verte tal cual eres, delicada, sensible, 
inteligente -y con UD corazo11, que sabe sentir y amar; que ama mucho por que 
presi enle que el amor es la estela luminosa que nos lleva hácia Dios. 

Tu imagen se dibujó en mi fantasía envuelta en el flúidico poder de corrientes 
benéficas, en las que tie reflejaban ráfagas anaranjadas combinadas con otra ver• 
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de mar, eras un iman de mi alma, yo decia. dEs sueño o realidad lo qne veoP y 
desaparecía Lu imágeo, el iris de paz coronaba aquellas ondulacion~s de luz que 
se formaban, donde navegabas, cual hermosa barquilla que de su direccion salva­
dora depeudia la dicha de muchos náufragos: Yo te contemplaba con vehemente 
ateucion, pero al verte ya en las orillas cerca de la.s playas dcl la inmortalidad, 
arribar al puerto, salvando con to iuftuencia á muchos, mi g-0ce fué inmenso: 
y esclame: Otro ser en el camino de la verdad, otra inteligencia en los horizonte~ 
infinitos del Progreso, otra esencialidad uni.ficada para dar mas impulso, y que 
pronto reine el Espíritu de Verdad, y sentí llegará los sentidos de mi alma ona 
dulce y melodiosa voz que me dijo cSi, su esplrítu ea del siglo, en su alma nace 
el sentimiento pm·illcado del amor, al recibir esta impresion, aparecía la aurora 
de la mañana. Tu espíritu ba!ia las~alas de su 11speranza queriendo -volar bácia el 
punto que le marcaba su destino, para la conqai.sta da sus derechos espirituales: 
en la túnica blanca de la pureza te envolvias; Y11 saU á tn encuentro impulsada 
por el amor, y nuestras almas se abrazaron como dos hermanas que lriunf an de 
una lucha lilánica eolre el fanatismo y la razon . 

Se foeron disipando estas dulces sensaciones, el estupor se apoderó de mí, 
ha poco abrí los ojos, y sonreí, ante el cuadro fantástico que en sueños babia 
visto; pues era el reflejo de una r~lidad. 

Hoy que la ef usion de nuestras almas, llena mis risueñ1s esperanzas, y en~ 
cuentro en el camino espinoso de nuestras amarguras uo apoyo mas, que endulce 
mis sofrimieotos coo el aliento de cariñosas miradas, y el fuego de tos sublimes 
sentimientos, te felicito espiriLoalmente por la rea!illatl de este sueño; y deseo que 
tu nombre sea la enseña pura de la humanidad, que la paz reine en todos los eo• 
razones, como tu espírilu reina y se estrecha con el mio. 

CoNOBJ. Gun1EL Ft<JRES. 

P.E~S.4111ENTOS 

El dolor, arranca las rai !SS de la hipocresía. 
-

La murmuracion, es el arma mas terrible. 
-

El arte, es el compás del saber. 
-

La ciencia sin arte, es como Dios sin ciencia . 

Si el espíritu está tranquilo, todas las armonia.s son suya s. 
-

La filo1,ofia sin ciencia, es nave sio timoo. 
-

El hombre defendiendo á su Dios, es lo mismo que si los gusanos quisieran 
arrebatar los astros. 

La ciencia es el espíritu de las verd11.des. 
-

La hipocresia, no es un cuerpo de hierro que oprime, es un mundo que 
aplasta. 

Imprenta de Cayetauo Campins, Santa Madrona, 10.-Graeia. 
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,l!:adrltl, Valverde 24, -prh tipa 
derecha • En .Allca111,e, San 
l<'l'anclsoo, 2'8, lmpl'en1 •. 

SU?.IA.RIO.- Una historia vorí(lúm.-El ~~rle de cserih.ir .-Carta ClUal'ta ~ u1i auug,1. F'lore11ctn Gorarda.­
Suacrtciou Amfg-ó. 

UNA HISTORIA VERIDICA 

Ilablando una tarde con ,ui an1iga Elisa, DH¼ contó dos episodios de su vida que 
me llamaron viva,neute la atencion, y corno á rni me es tan grato copiar del r.alural, 
le dejaré la palabra á ella 1 que se ttxplicó en 1'1e términos siguientes: 

-¡Cuan fugaz .... ouán br(-'ve es la ft\licidatl eu este nauntJol. ... Cuando yo era 
más feliz lo be purdido todo. ¡ Valgaru1-1 D10¡ y qué cort()S son lo~ dias de la dicha! 

-¿Có1110 es flso? ¿no sie1nprc ba9 sido dicho➔a? PuPs yo nie figuraba quo eras 
la mas feliz <le las n111jort's y que 1us oj"" nunca se hablan buo1eu~cido con las lá­
grimas del dolor. ¡CuánLo engañan las a¡)arit>O"iasl 

-No, tú no pensaha~ u1al, put1s Ut'ddr qne mo cvooces, he vivido traoqaíla y 
dichosa eu coi buu11lde hogar: lus Lernpestades fueron 1Hncbo anl()~-1; y creo que no 
ateuté entonces á rni exi:,tencia por 111i!ler1cortli11 di vin 1. ¡ Cuanto be sufrido Señor! ... 
parecA n1e11lira q11~ haya podido 1·esistitlol 

-¡Quién habla de peu~ar qut¼ encf'rraba un rlra111a Lu existencia!. 
-Dí 1oá11 breo tragedia, y para que comprt•ntlas si tengo razon 08('Úohame aten-

tamente. No siempre se 1.1i--ti11gu1ó mi d1fo1llo ,narido po,· !:iU amabilidarl ; cuando no9 
casan1os tenía un oaracler 1racu111lo y violento, y aunque era muy bueno eu el fon 
do, su bondad quotlab¡, c,,uf uudida hajo su aspereza y ter<¡ u edad . 

AJe quería mucho, y eo1110 según dice t.1I refrao, 1~0 /iay a1nr,r ,,·11, celos, mi mari­
do llegó á estar celo:;o l.ia~la d11 11u som ~ra, y nn lia y lor,neoto que pu edil coru pararse 
al de un tnaritlo celoso, en las condiciones de mi pobre Luis, que llegó á odiar á su 
hermano mayor, pero cou un odio itnplacabl~; Ul!l8 como le ocliabt1 sin molivo, no 
se atrevía á dotuostrarle su injusto enojo, del cual era yo sola la víctima. l\11 cuñado 
ignorante lle lo que pa1.1aba, venia todos los días á ver á sus sobrinitos, que lo 
r¡oerian muoh11; y antes de que vinieri,in y ile.spues que se iba, Luis Re desllacia en 
injurias contra mi diciéutlorue algunas veceii 11 ue la Lragedia 11ti Cain y A bel se repe­
Li ria en naei1tro bogar. 

Bu n,et.lio de tantísiruos sinsabores dí á luz una hPrroosa niña que vino á aumen• 
tar mi llorrible sufrimiento: su padre la odiaba ile lal manera, que nanea selló su 
frente c-011 un beso. Yo, desespPrada 1 loca, fre11ética, me arrodillaba con ,ni bija en los 
brazos delante de ut1a Virgen de los Dolores y etolamaba; ¡~f adre mia! ... ¡madre 
ruial. .. solo tú urees en mi 1nocencia, solo tú sabes que no soy culpable ni en pensa • 
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mirnto ni en obra, Yo temo por la vida de mi ,nocente Eugenia, que ba nacido bajo 
los ,nas tri~li>s aa~picios; su padre no la quiere, y sin su amor ¿qné será de ella en 
estP ruunrl1,? Por ntra partti ¿tlóndt1 e~t -rá 111ejor que eo el cielo? Llóvatela cc,11llgo 
ru¡¡c.lre- n1ia! llévalela .... cuaolo antes, rnejor, porque ella e,s en mi ca!la la tea lle la 
disru1rdia; e:ila niña, sin haber pecado, vive ra en uo infierno, y por su inocencia y 
por su hermosura bien 111ereoe llabitar en el parai!,o. 

E➔tas eran mi.; plPgar ia .. , pero la Virgen no me esci;cbaba, y Eugenia se desarro­
lló cJe tal manera, qu e, anL~s de cumplir dos años, parecía que tooía cuatro; hablaba 
eorrecta111eute; uonca estaba enferrui\ y era la tnas hermosa y robut-la de t1,dai- sos 
!Jf'rmaua~; qu1irlame con delirio y yo á Pila, sin qae mi cariño me biciera dP1>ear su 
perruanencia en la \ierra. A11trs quP. complit-ra dos añr,s, al llegar ooa L,,rde cor ella 
á c?.sa dei-puei! lle DIJ corto pa,eo, tlíjo111t1 la pobrecita cou acento nlelaurólico: ¡~fa.-
1uá 01ia! .. , ¡me voy al cielo! acué$lao,e en mi ca1J1ila que qaiero 01orir en Pila A. 
estas palabrt1s u111 pus" n temblar de eepa11lo y la miré l.ili,rrada mientras ella c.onll­
noHha d1c11111do: Sí, ruamá 1111a, ¡,1dii,s! me vuy al cielo!. .. Y dej11ndo cae-r la callt•za 
(In la ,,111,obada, c1•rró los oj'ls para il,ll•t11p1~. Yu 01e qued~ <:onio alelada, para dt-s­
L•flrlar th·spuP~ t't1 la uias IPrril.Jle d('-!\t>i<pPrac1l111, cun uu ro1nordimi1•nlo qat> 111P ¡•ulo­
quecia. ~ti 1uar1do, (lei,¡pues de lar. l1 l.!\IP :-uct>E-O, co111e11zó á estudiar obra.11 fu11{1¡;a1en­
lalt'S de filosofla espiritualista, l su earacler tambio por comph·t1. Convl'nri(>se 
arl"UJ:°Ls de lo i 1j u,1a-. que eran sus sospecili:s, y en nuestra Ca&,\ re-iuaron dr!ld1• t•nlou-
ci>s la con ü 111za y la paz. 

El rf:'currdo ue Eugeni<l vivía C<•lltlligo: siempre la veia; si11111pre eseuelJ¡¡l,a 1nis 
propias plegiiria,!( pid1oudo so rn111•rt"; y, cosa eslraña:-al conocer qui' 1:-11t1ib;1 do 
nu""º ~u e:,lad.i i11tf!ft-$c1Ut", el recuerdo de Eugenia se horró de u1i mr·ul,. basta que 
poeos J1a~ ault.>fl dr dará 1oz, una nocbe, cuandQ reinaha <'l silt>ucin n t:. f" 11funlio, 
escucllé l.i vvz de mi Eugt>11ia que decía ruuy qul1dila: Aqul P~toy, 01aíná 01i,;! 

Lla111é á uli bij,1 la u1a;or y le dije: ¿Ilas oído algo? SI: 111e d1J•l a(!Ufllla (1oda 
(Po,blorosa.) Yu 1uraria que Eng!'nia l.iti dicho: Aquí esloy, ¡1.uaruá n1ja! Ahora si c¡ue 
eren eu las 1na111f¡.,slaciones tltt los el,'lplrilas. ¡Era elh1, 1nadre 11,ial. . ., 

,\lguuo) d11~ dei;pues dí á I uz uoa 11iña que era Ell vivo retrdtO de Eo{(rnia, mi 
espas•1 h1 n1irdba txla~iado d1c1éodon1e: El:sa, sio -duda es su mi~mo f:fpiri111, p(lrque 
yo siculo uuü Sénsacion i n•'Xplical,h•, 1ue p,1rece qnc , eo á ltt pubre('tla Eogeo1a que 
la bice el blanco de mis in_j u~la~ sosp1•cbas, y en de~agravio a.lJora voy a dar cou ella 
un paso gigante, Lodos n1is hijo11 eslán lJanUzados por la iglrsia Hc11n,\11a, pero Péld 

no lo estará, la inseribiré en el registro civil cou el nombre d~ Ángela, i,orq uo corno 
ángel de paz vient> geuerosarueulo á perdonar mis desaciertos esoogiéud1>mo se· 
~unda vez p()r padre, y no lo dudes, el alma de Eagec,ia anima Pl orgaui~mo de 
Á11gela ¡Oh en 1nlo voy á q nerer á esta niña, con sn ve.11ida voy á dar "jf'mplo il los 
libr(}s pcnsadnrei.i de cómo se debe desprender o! racionalista d1>l formalic,mo religio­
so, d6tuoelraodo coa los hechos que las rel:&iones no son necesarias uias que para 
a~uell,)s que quieren vivir entre Lioieblas, mas no para los que se han convencido 
que uo hay nad ia con derecho para hacerle á ono adepto de ei.ta ó ag uf'lla reli­
g1on nada mas qne porque si; y mi espot10, loco de ~legrla, inscribió á Ángela en el 
ft.,g,stro civil y toda uaeslra fa,nilia se escandalizó y él siguió propagando l! UR ideas, 
consagrando á sos hijos y a mi las mejores horas de so vida, lli:gando á ser mi dicha 
Lan i11m t.1nsa que á veces le decia yo á mi marido: ¿Sabes que me dá miedo 

laola frhcidad? .... 
Y cuando todo me sonreia, cuando Ángela me hacia dichosa con sus inoceutei: ca 

ricias y yo me mir;iba en sua ojos, mi pobrll Luis murió de rc1pente1 y como si mi 
dicha fuera un castillo de naipes, con el soplo de la 01uerle so alta torre se vino al 
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suelo, y LoJo foé zozobra y confusión. 1\11 casa se llenó 1Je parienLes y todos habh1ro11 
y lo,los J1~pu:,1ieron y se repartieron mis hij,li- n1a~ peqn1>ñnS-, y mi Á11gela, lí.l n,ña 
qoer1tla, la que era mi eooaulo y uii alegria se la ll eyó .,, ber,uano tle su patlr(-1, pnr 
mas que yo p1·oleslé de t1.1 l acuerdo C(lO lo1la la 111Jt>rgíil de m1 cora1.011, pero . ... ¿qué 
hacer? si mi hijo mayor fue el prio1e rn quP- aprobó aquel ri>parto, y IUV+' que ceder 
con harto seuliwieoLo 1nio, y al ver salir a A.ngela. de 1ni ca~a que ,ne teo•Jia los bra­
zos y me !:lf-lñalaba al ci~Jo , lll) sé, no sé A1u¡¡Jj¡1, lo que seulí 111 lo qot, espt'r1meuté, 
pero me vi á 1ni 01isn,a cuando yo we arrodillaba :,nle la ,irgru con mi Eugenia en 
1Jrazo3 y le decía: ¡L.lévatela cC1nL1go 1 madre n1ial 

Yo pe1lia sPpararn,e de ella para no sufrir, y hoy las circuusla1,cias JDC la arre-
batan cuando yo srria 1líchosa Leo1éndola ••n 101:i l>rai1Js aunq ue luv iPra 11ue ~l'tlir 
uoa lioiosna de pu1•rta en puf'rla. Y<i quiero rf'cobra r á n1 i l11ja y no t-é cornil h 1cl'rln 
y algo me úice t¡n ti estoy :.ufrie11tlo una cood(lua, p1 rquo ahora reci,nolCO qoe 11u1H·a 
debi desear la ruuerte tle rni Kogenia, ¿t¡uPrras creer quf' tengo 1uit1,lo y recut>rtlo el 
refrao favorito <la mi 111 atlrc ()UH s1en1pre Jt•c1a: No lo dudeis, Oius c:btiga siu palo 

y sin piedra. 
--Dio~ 110 castíµ-,1, t]o$Png,.ña1e, es qu i~ l,1 cosc•cha üs ·,•nie,jan\e al grano ,¡ne se 

sie1nbra: en un bogar doude hao rein;;do leroores y receloi:1, no pueJ0 ""r pPrfecla 

la tranq u ilitlaJ. 
-Pue¡¡ yo bien Lranqaila vivia. 
-Pua:e1 te duró poco a,¡ u,•l rPposo, y el safriinír.nto causaJo á un "'er inocente 

tenia r¡11e tl :,r su fruto sazun;11lt>: por qu,l P.ila niña, s0 a ó Dú sea, ~I al1na ,Je EogPnia, 
e11 la encargadá rle hauerle vivir r ccelotia rl'cor~land,1 Lu pecatlo, on el cual, ~1 bien 
no eres culpable, no 1IPbisto uuoca desear ni p~tl1r la tDUerle de Lu íoo c<nte lHja. 

No buy~11do Jrl 8Ufr irníPnLo $" c1•nsiga11 sulvarse d11I naufrélg¡o, lo tengo bi~n ob ­
servado; cuando una cosa nos molesta 1nurho y tomamo~ una rei,;o[ucion ,J<,._<,. peratla 
diciAnlio: juguu,nos el lo,lo por el to,lo, por el mom,•olo UO$ crefl1oos l1brt1s d11 la es­
clavitutl, pero luego ..... luego se van for ,nan,lo nuevQs flslahones PO la catleua e.le 
nueslro sufri1nit·otfl, y si µesatla era la carga que aban<lunam•,s eo mPt.lio del ca,nino, 
peso mas Pr¡t•rrne LiPne la <¡UH di vi>r'la~ l'1rcu11slancias vau c1 moolou11ndo sobre ou<'s­
tra cabeza 11lie111ras cr az,Hll o~ In I roe ha (f oe A~cog()¡no~ para llegiir rua:- pr11n tu, que 
no en vauo dice el vulgo que no hay a.tajo tin t,·aóa;·o . 

To deseaste la oiuerte do Eugenia para no sufrir, y consiJ11ra rnanto~ ~nír irniPn­
tos has teui\11); pri111ero su n1 ue1 te repet,lina 4ue Le causó indocible f'L\J)Anto y que 
no le propurciouó ningun r1>poso: y ahora vuelve:-1 á sentir una anguslia iflt't-plicahle 
por su SPparacio n y porr¡ ue cou~itli>ra!I q 011 crecnrá sin tus (JU idadn!- y tui, 
caricias suspirando coosli1nt~tue11Le por ella, pues te consta qua ,\ogela ta qui1•re 
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mucho. 
Lo que sufre,! ahora e:S una leccion severa para lo espíritu, ei;t1n.hal;1 atenta • 

menll:i y grábala eu tu mernoria, y úuan,lo en la borra:1ca de la vida la~ olas st! 
amontonen sobre tu ca beza, no pidas nouca qo11 naufrague eo ellas uingun ser ino­
cente, pr1rcura elevarle 8obre el revuello oleuje lrabajanilo en v, ne11r las tlilicultaiJes 
y loa ob11t.iculos qao so opongan ll tu paso, sin rebair niogu11 sufri rnient11, y ,uienLras 
mas d~ lll}no aceptes las coolrariedadrs, 1nas pronto las veocei-as. 

Las Joleucias graves no se curan con leve~ paliativos; cuaoLI" un mie1nbro eelá 
gangrenc1<.lo hay que atnpatarlo, puei; tle igual 1nanera cuaodo ~1 dolor nos hiere 
hay qn•~ ¡,reseutar el pe~bo descubierto, ó por mejor Jecir, Lone1nos que armarnos 
de valor y nosoLros mismos sondar nu eslras ht1rhlas hasta el fondo para <¡oe no se 
cierren en fali:10 como se cerraron las luyas, n,i buena Elisa . 
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-Tienes r&zoo que en falso se cicatrizaron; el dolor las abrió dt, nuevo y quitá 
nuzica se cerrarán. 

-Estás rn un f'rror, Pl rruo es Dios y los E~pfrituP, lo dem!'ts lodo tit1ne su auro­
ra y su ocaso, el placer y el dolor son cJ os viaje ros que van por el rn ismo sau1 it,o, 
cuuntl,1 1•1 uno rPp isa el otro av.t1J1.a, y la hun1ani<lad ríe y llora sE>gun la distancia 
que la sr.para del placer ó del dolor. 

A.uialia. Dontlngo y Soler 

EL ARTE DE ESCRIBIR 

Ali fiel amig&: ran10s tocando el término de nuestro pequrño estudio prncu­
rantlo, como procuraré ea la present!', coudeusar las 1,arles quemo quedan de la 
oracioo en la¡J cuales no n1a.ei;tra l'I idion1a tan ra r iados y capricllosí~in10s giros 
como en pronombres y artícu los, ó rnejnr dicho las extrañas combinaciones de 
verhos y ad vrrhios son tan tic- ia íot.lole. Lle nuestra lengua, que~ su orígi11abdad 
nos pai;a pnr alto, solo á los exlrangeros les llama ia ateocioa,. . . pero basl a de 
ex'>rdros y e1npecen1os. 

Correspoutle el pri cner I ugar al verbo á la palallra por oxcelenc ia, la que so. 
halla en todas las h,d,las, la parle p1 iucipaJísimu de la oraoion, el clerueuto iodis• 
pcnsa!Jle en toda proposicion, el alma del discurso co fin. Si 110 estoy mal enterada 
ere() qne entre las lenguas moderua.s la nuestra es la t¡ue posee mayor copia do 
verbo11,, por lo laulo puedes, e-xpresar cualquiera acciou, escojet como entre pe­
ras. No puedo aquí preciearle, porqué, donde, c11ando y corno se han de emplear 
l9s vetbos, si couvieno estampar muchos, pocos, ele. Solo me ocurre decirte 
ahora que ea estilo elegante es preciso economizar los verbos auxiliares; 1,i puedes 
pi1Jtar claran1ente un estado ó aclo con un solo verLo uo emplees dos, que no es 
nada airo~o decir en dos veces lo q ae puede cs.phücarse <'D uoa. 

Atribuirá un sujeto muchas accíflnrs f'S ya otro caso. Como riqueza on estegé • 
nero recuerdo un verso tit ulado El lflt1irciéla90 alf'l)oso en el cual cuenta el poeta 
que Clori bella se rntretcnf a en coro poner un stineto para su amanto, cuando rntró 
en la estancia iatem pesti ,·o mochuelo y apagó la 1oz causando el trastorno Cílosi r 

guieute. Sabedor de tamaña desgracia, se desata el novio en imprecaucioaes 
contra el uocturoo animal y pide para él tantos castigos como son capaces de 
inventar los muchachos con una alimaña. Estos castigos van expresados cada uno 
con un verbo y ha y diez y ocho 6 veinte de carrera, todos mur graficos y muy 
en su punto. 

Despues del verbo viene el par~icipio como una modificacion suya participa­
dora á su vez del adjetivo con el cual lo coufuudeu los no muy limpios 
gramáticos. 

El participio pasivo regido de proposicion da lugar A hermosas construcciones 
difíciles de verterá otro idioma por ser muy españolísimas como: de- puro pesaroso 
no comia J). Quijote. De apretada que iba pensé ahogarme, etc. , ele. 

Tambienes gracioso usarlo en sentido absoluto ea lugar del infinitivo porque se 
ahorran palabras por ejemplo: Oonclutda tu carrera 'l)iajar4s, lo que equivale á 
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decir: despues de concluiila tu carrera, etc. Ilasta de participios y pasemos al ad­
verbio. 

Esta parle de la oracion que sirv ~ para m(ltlificar otra, es casi una frase 
abreviada. Como nuestro lenguaje e¡¡ inmensame1Lle rico en giros concisos, dis­
ponrmos de toda suerte de adverbios Si de ellos mo pu~iera a hablar. es pro­
bable que le hiciera una larga disertacion, pt'ro presidiendo en mis cartas la idea 
de tratar de las palabras desde el punto de vista de su aplicacifln directa solo 
tfl recomendaré que nnnca termines nna frase por un adverbio, por ser 
modismo que repugna á los oídos. Tambirn es poco armonioso finalizar las cláu­
sulas con un monosílabo ó con UJJ uste-d; busca para estas voces lugar preferente 
en la oracion. No es mrnester trabaj,n· mucho para colt1car·las oportunamente, 
la práctica te lo den1ostrará. 

Suma y vayamos á la prepo~irion de cuya partícula ninguna razon te daré, 
no siendo catalana C(lo10 no eres jurgo dificil ca,mhies y trastueques unas por otras 
e~tas in.1 pre~ciu<libles partículas de nuest, a !rugua, la cual ca1 ccieudo por otra 
parte de dce;liuatii ncs como el latin 110 dá lugar á equívoco r,n el uso de las pre• . . 

pos1c111neB. 
Iletc•uos en las coujuncioues: las hay eu castellano para todos los casos y todas 

las nPce!ii<lades. Suélei:P emplear la c, njunr.ion copulati,a y para enlazar frases 
y diccionf's; fmpléase por lo regular una , ez , ca¡:i al final del pensamiento, pero 
puede repetin:ie e11ll'e ¡,ala bra y palabra con lo cual gana la expresión en fuerza 

1 eru rgia; v. gr., y me i1é Iras él y le pérseguir·é y lo condenaré y lo mataré. 
A menado se comienLan la:-; clausulas con esa conjuncion. No se unen enton­

crs conc11ptos ya .expresados sino rtllexioues mentales. Voy á ser,1irme del mis• 
ruo ejemplo que 1,one la gram~tica de la Academia, es de Fr. Luis de Leon. 

¿.Y dfljas, pastor santo, 
Tu grey en eiste valle hondo, oscuro. 

Si escribiendo, resulta este giro enfatico y elevado, hablando es mny enérgico 
b picaresco s.egun el caso. 

Concluiremos con la i11tt1rjeccioo que mas que palabra es una frase 
entera que denota rflpidameutCI el efeclo de impresiones. trisLes, alegres, de ad­
miracic,11, de dt>sprecio, ó<.110 1 cariño y demás. Todo lo sublimr, lodo lo grandioso 
se halla en uoa interj<'C e ion dicha exp1·esi, amente cuando el asunto Jo requiere; 
pl'ro 110 hay que abu~ar de estas exclamaciones. dos en una frase son ya muchas 
hacen el e~lilo pobre, dl'caído y mo11ótono: lo mismo sucede con los pleonasmos 
dan cc,lori.Jo á la e1.presion, mas huy q_ue decir de ellos, lo q_11,e de los tefrailes 
decla D. Quijoti, á su escudero. 

tlJ1ra. Sancho, no te digo yo que parece mal un refran lraido á próposito; 
pero cargar y ensílrtar refranes á trocha y moche, hace la plática desmayada y 
baja., 

Conque aplícate el cueuto y en tus empresas~literarias, saldrás mejorada en 
tercio y quinto. 

Manda á l u amiga 
MATILDE RAS, 

• 
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CARTA CUARTA A MI AMIGA FLORENCIA G~RARDA. 

Te prometi en mi anterior la refutacion de otros conceptos tuy11s que yo llamo 
errores, proponiéndomo eu cuanto mi insuficieucia alcance probarte cuao deses• 
timada es tu opinion. 

Si, como te he aconsejado desde un principio, hubieses rutudiado la doctrina 
espirita, desde luego, y auoque no te hnbie3es convencido, no te cootradijeras 
sol,re las misn1as citas sopena de pasar por mauiatica azotanto unas veces la 
razon y ot,·as llamáutlola en tu apoyo; pPro no es tuyo solamente est,3 sistema 
elal!!tico y acomodaticio; es un ar1ua i·nt·rl,i§ulis que evolaoiouan cuantos miran 
de revé.3 aquello que no autoriza el derecko tle Jos fuertes. No te paia á ti esto 
seguramente y me complazco en pensar que en el foro interno de tu conciencia 
cosquillea a maasa1Ya el fiscal ilJo que ba de juzgarla sin otro expediente que el 
de tu libre voluntad convencida. El espiritismo, como creo haberte dicho ya, no 
busca hacer prosélito:; por Ja fuerza imponiendo creencias que solo á la razon 
debe11 ir ajustadail; antP.s al contrario quiero que a la saucinn de esta verdal! cog­
noscible preceda el estudio, el exámeu y la med1tacion procediendo por partes al 
escrutinio de una ciencia que tiene por dosel el infinito y por e cabe! las míseras 
conlienuas de este <ralle tle lágrio1as petrificadas cyue dice Castelar; pero ) a. se vé, 
como dieen que ol ('&pirilismo es obra del demonio, hechura d¡:, Satanás y aborto 
de ima¡.¡iuaciones calenturientas, claro esth que por eso las f)f'J'so11as Limoratas 
huyen despavoridas y lo crean sinóoirno de coude:iacion y de iu.moral1dad, y a sus 
adeptos Lodos hijos del iufieruo, secuaces <le la mr11tira. ¡TotlJ sea 1>or Dios! No 
no3 duele en vertlao ese nuevo bautiamo de ritliculeci,s y estupendos calificati­
vos: nosotros tenrmos taru bién una carcajadita en desahogo, lo cual es muy poco 
ciertamente portiue al fin y al cabo s,)mos frágiles; per,, al rneuos tenemos cari­
dad de intencióu (los hecbo-1 nos los callamos}., y . •ni formularnos anatemas oi 
lanzamos escomnn1ooes, cosas que estando á la. ór<len del día potlríamos pe.r1ni­
ti rnos. 

E~toy de acuerdo coutigo, auu4ue á m~<lias> en aquello de que el espiritismo 
á ningún bien conduce sino es a! dedprondimieoto material de las pasiones del 
mu_ndo; ¿te parece esto poco? Si pu,jiéra1nos extraer <lel cuerpo social el virus 
canceroso que le corroe habrlase dado con la anaiada meta <le la felicidad buu1a­
na relativamente á la:; Cl)n,H0iou,•s en que se halla nuestro planeta. Esto serla ya 
un grao progreso, pues do Jas pasioucs se originan todos 1'1s males que nos 
afligen; ¿a qué consecuencias 110 arrastra el egois1no, el orguilo, la envidia y 
tantos otros perversos sentimientos que sün s1;1:1 derivatloa inmediatos y como 
ellos fa tale.$ para lodos y cada uno <le nosotros? ¿(iu_é irnporlti que esle ó aquel 
individuo, una fracción dP Jos más, muchas ó pocas colectividades repr6:Senteo la 
suma de la perfectibilidad en el ejei-ci~io de s0:1 , espe:;ti vos estados y condiciones 
si la mayoría está encenagada en el lodo de lo.s má:; repuguantes vicios, envuelta 
en los pañales del materialis1no más i1nparo y corr1,siv1i? Y si como lo dices lo 
crees asimismo, no potlrás negar qlle aún cuando solo resultase este bien sería 
ya bastante para continuar á pasos ajiga.ntados por el camino de noestra regene­
ración moral. 

Estás algo e qui vocatla al su poner t¡ oc esta consoladora doctrina lleva al ánimo 
de la crii1tura la itlea del abauduno de sí mismo y la más dolorosa duda en 
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materia religiosa.... ¡Oh! para nosotros la duda es u11a palabra sacríl<'ga, exenta 
do pietlatl, vacía de seutido. ¡Dudar uosotro¡; que creP1nos en un solo Dios grande 
y mi.sericordioso, á quien adoran1os en el único templo digno de su 1naj<H,tad y 
poderío, la naturaleza; .i quien a1namos sobre todas las cosas rindi11otlole- el 
culto de nuestra re~ignacióo con el sacri ficio de nuestro:; propios i oter('ll~S en 
provecho dP !ns más necefitados .•. ¡Cuán engañada está!'t Eslirnamos eu mucho 
nues~ra vida porque do Él salió y nos la ha dado para que la con~ervemos 
cuid¡1ot!o de nut!slra salud moral y corporal; así es que no dehilité\111os nuestro 
cuPrpo con torp<'s ayunos, ui maceramos nuestras carnes Cdll el cilicio y la 
diciplina porque esto si que es un verdadero i,nici<lio, J,..uto ¡>!'ro irre misibl~; 
y quien es infractor do la ley di:' Dios dl'he temer sn jn,;ticia. Dice A Kardec 
en sus ~Obras pó ,tumasll q11e antes <le i1upular a una d<1ctri11a la incita­
ción á _un acto reprensible cu11lqniera, ex.igrn la ra16n y la e<1 ui1Jail quo se 
examine si tal doctriDa contiene maximas jngtificadnras de aqurl acto. Cflote 
este pasaje en contestación á lo Pspre¡¡ado en lú carla sobre que el espiritismo 
es ocasión de suicidio y de lneura no ~ieutlo ei4clusi" ameule tu} a esl a 1ireflCU pa­
cion sino la de todos su:; ene1nigo3 Tu 11ue eres ilu~tradc\ sahes pPrf Pctam(;lnte 
que la locurn, esa desorganizacioll <l , l cerebro, li1•ne por cau!la un e:-lad11 patoló­
gico del U1Í!>mO. ttVada la predí .. pus1cion a la locura, e~la tomara el c,arÍlclP.r d11 Ja 
pre11c11pacion principal, que :;e c1,n\' crtira. enlonct>s en lLl'a itll'a fija Esta podrá 
ser la de los esµit il u¡: f'll qoit'n Je e!los se h,t) a orupatlo, como p11tliera ser la de 
Dios, de los éogcle:;, del diablo, tJe l.\ fortuna, del poder, dB un arte, de uno cien­
cia, de la materuidatl, de uu siste1na polilico social,. Es a nueva cita e~ del mis­
mo autor á 11oieo t'Oj)io an1e11u<lo tanto p111· honrar su rne1uoria cuanto porque 
Va) a8 famili ,11·izá11tlote con uueslro esliJ., que de pnr si posee ya 1,n gTa11J'o1;M d6 
belleza que ts la t•erda1l; p{J'I' eso los escritnrt.v es¡,irit1stas ,,o serán. 1¡.unr,a puet·iles ni 
cansados porque eti todos sus es<;ritos t·tsalt:trán la reali'dad y !H lógica, cosas an1bas 
á dos 1:ndi'spensables para disperta, el t'l•terés del le,;to,- y :ustener s1i atenciotb h,asta 
el jifi. PaJ¡¡bras d6 la di6l111gu1da escrilora ~lilli lde Has en !-U priLnt>rn carla á 
~largarita H., su amiga, sobre el ((\rte ue esr.ribir> . l l1rarnos las cosa-i te1TP.nales 
bajo lnn distinto~ puntos do vista, qne lo fJ ue á otros llevaria a la tlf'¡;f",peraeion 
no:; sobrerojn mel.ltanau1(>11le á oo~otro~; y no por carencia de saosibLl11.la1I, lo cual 
pC1<lriai; crr.er dado que tlescouocas nuestra filosofía, sino porque t~ni>mos la fé 
racional dH nurslro por veni r; pnr([llf' i.-abP.mos que todo uo acaba cou la dii;gre• 
gaci11n df'I cuerpo; q11e en la 1nulliplicidad i1,li11ila dn sucesivas exlst(•ncias, ) a 

e$pirituales eo la erraticidarl 6 c11rporale:,; por la reeucarnr1cion, vamos aquilalan• 
do por medio <le las pruebas lodatl la..i gra11dt•s virtudrs inherenlPs a la (11,ina na• 
tural~za de nuestro ser ínL1mo y t>:;piritual. Bienaventurados los q1uJ llo,-a1i pot·qtte 
ellos se--án censolados. Com pen¡;acion q IIP Dios nos prom<•tt' por 11111dio O<' su envia­
do Jesú:; y que no t,i.-mpre tie111i lugar eo la llerra, pues <liaruunentr Pstamos 
viendo como los buenr1s y virtuosos mueren en l!razos di-' la mas e:;pant.011a mise• 
ri ¡1 . anonadíldos por el infortunio y hasta execrado~ pnr la 1naledice11cia. Nofiotrc,s 
sabPmos porqué sufrimos y n1•s E'ilplicamos la causa tle tantas anoo.1allas quA de no 
existir la razon para comprenderla:- acui:arlan un Dios se1n('jaute al de la inquisi­
cion, ~o cuyo nombre y con su <•figie á la vista de tanta innct'llte vicLin1a r1•alrzA­
banse los tormentos mas atroces que 1(.1 imag111acion de los ré¡,robos del sal­
vajismo mas sanguinario no hulJiera podido concob1r, (porque no serian cató-

licos). 
Luchamos hoy y continuaremos 11,cbando mañann; pero ll me1lida que avanze-

mos en la pondieote di.,I progreso infinito los hori1.ootes de lv eterno se iran ensan-
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chanllo a nueslros ojos que se recrearán en los millares de soles creados para 
nuestra feliuidatl. 

En la próxima te hablaré de los verdaderos y de los falsos espiritistas pal'a que 
aprendas á conocerlos y no te dejPs enbaucar ni llevar de palabras artificiosas, 
pues por la obra se conoce el artífice y no valen todas las teorías lo que el ejerci­
cio de un solo dia de práctica y meditacion. 

EUGENIA N. ESTOPA,. 

SUSCRICION AMIGÓ 
Suma an,terior 64-3 pP;;1~1~s, de llortío_ Palm_ada f O P."setas, de ucfe1·'Diinte espi·­

.-itista (lle Salamanca) 20 rd., de E1ilog10 Pr1elo (1Jt,1 Sagua la Grandt>) 25 id., de 
F. A S. (de Jeréz de l~s ~aballeroi.) 3 i[l., d1.1 fzn_;1jar 2 id,, J11 Rosario do Acuña 
0 itl. de ,Angel Aracelu, 5 1d , de Joaquro Ferrandrz (de Coroudellt1) o id., del Cír .., 
colo '«Amor Sapieociro, (,le Valencia) 5 ,J., de an esprrilli!!la f O id., de G. S11n eon 
( Je Agallas) 1 1d. ~O céutuuos, ~H J. B .< t"i,pirttista val~nciauo) 100 rPSelas, de u o 
grupo espiritista de Gibraltar i 7 1tl. 50 ceut1u1os, lt>lal 852 ¡ltiselas. 

DINERO DE LOS POBRES 
En el número 18 de «LA Lez DEL P?RVEN_IB• d_ijin10s qnP algo quedaba en la caja 

de los pobre.i qo~ pronto <lesaparecena, as1 ha s1tlo co1uo era 11atural ¡hay tantos 
desgraciadogl.

1 

•••• para ello~ hem,,s rec1~ido las oau,li~aJe~ signie11L11s: . ' 
D1-1 Luis Ilarceló 2. p,setas, de Ealalra Corbt'ril 3 rd., de Cárlos 8 1tl., de aof¡¡,-. 

-oi'et~ts espiritista (,le S,llan1aoca) _3~ p:>11<1l a;;i (t?ara Ü1JPllave11lor,1 Grauj~s 20 • y para 
los pobres 10.,) Jti uu 11.pao,~ esptrt"tista, tO rd . • de Alm,1nacitl de I:\ ~ierrd 2 in. ?>O 
céntimos de Eulrgro Pr111tu (úe _Sagua 1~ Grande) 2a pe,ela:;, ne F A. S (de J~réz 
de los c;l>alleroti) 2 1d. 50 cént1r110,1, de dos espir1lilllas qne emigran á 8 ienos Aires 
4_. id. 5Q céutiu1os, de Juan Garay 5 id.i de Jnsé Antonio Go11teí: 25 itl., dA u11 a11ii4 

g<> de la humanid~-l 5 id., dti Mauuel Ara?oués. J id., de una _es~ir1lista 5 irl ., ~u-
. man t ~8 pesetas oO cé11l1mos, que se han r eparL1do del 1110 lo &1go1enlP: A uua seno. 

ra en 111 rnayor n1tsf•r1a a6 pesetas, á una obrera Bin trabajo (i id. 50 eéotiruos, á 
una jóven ~,brer;i enfer?•~ 10 peRf'las, a _una anc,aoa ... m~y riobre ~ id., a una viuda 
coo una hiJa euferma i2 uJ ,. á nna f:imil~a ourer~ I ,.> ,d. bO céutr.:no,, á nna pobre 
2 id. á uo anciano ,1 1tl., á 011 obr~rc> s111 lri1ba10 6 itl., a una ruaóre <la familia 4 
íd., q'aedao en la c11ja d~ lo~ pobreli t pe$ela 50 céuti cno~. . . . 
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Para las anr1ao 1s de Anl.luJar uos ba1J e11tregatlo las canll.Jarl11s s1ga1eut>-s: on fer­
iot'ente tspiritista tic Sa.la rnauca ~ ~ pesflla-.! J C. de J\I 1nre:1a 9 id., a n a1n1go de 
la áurnani·dad 45 id., oufls esp1r1t1~,a~ 20 1d., total 84. p ;setas. 

SUSCRICION !NlCI,\DA. EN LA HABANA PARA EL Sn. AMra6 y PELLICER 

Ptns. O'énts. Ptas. Cénts. 

5 D. J osé Marq uer. . . . » 25 
D. Isidro Ferrer. · · · · Sra. Viuda de J Mauri . . o 4.0 
» Nicolás del Valle. · · 0 t5 ,, Concepción Diaz . . 1 !O 
> Ilipólito Chasagoe · · l >)» » Luisa Fernaodez. . . • 40 
» Antonio Capré. . • • l »• ·t L · • ~o 

20 » A ru a e11·a. • . • • ,¿ 
• Ruüno L1oarcz. · · · » » Francisca Crego. • • • 20 
1> Andrés ., a,ichis. • . . » 40 ___ _ 
» Estéva n Mura.o . . . >, 40 Total . . 16 00 

Imprenta de Ce.yetanú Campias, Santa Madrona, 10.-Gracia. 



~~--~A~Ño~X.:... -----r!Z.c~~~---- Nur.1. 25 

<Preel•• •e #■•erlelen, 
Si\rcelona uu trlmesh·e ade• 

a .. t ,do ,,na peseta., cuera de 
Barcelona un año Id. 4 pesetas. 
:i:,tranjero J Ultra.mar un año 
l l II pesetas. 

All0ACIOIOl, 2 4CKilfISTJI.AOI01 

Plaza tlel Sol 11, bajoi., 
Y cafl11 clel r.anon 9, 11r1oclP&I. 

SB PUBLICA LOS Jl'RVRS 

Puolo• de 811•erlcl•• 

l':n Lérida, Jifa yor 81, ~, i;,n 
\Jadrld, Valverdo 24, prh I ip& 
derecha. Rn ,\llcahte, San 
F,·ancl5CO, 28. lmprpnla 

8CTMA.RIO.-Lui r ijOtnbra .-El Arto 111' es, riblr carl.t\ X[[ y '1ltilna -f•ensalll.lento~. 

l. 
Siguiendo la agradable costumbre de los a.üos anteriores, el 2~ do Setiembre 

últhuo, fuimos á Tarraso, para disfrutar el 29 de la fiesta evangélica que celebra 
Miguel Yives en so humilde hogar, rodeado de esa nu1nerosí:sima fan1ilin que se ba 
creado por bU amor á los pobres y su adoracion al prugrcso; v como este no tiene 
sólidas bases si las últin1as capos sociales no so r~ln.cionan con los obreros do la ci­
viüzacioa, Miguel Vives q11e nsf lo con1prendc, desciende al profundo nLisrno de 
lAs mayores miserias y en él deja oir su persuasiva y consoladora -pnJaura. ¡Lá!\ti• 
ma grande que el Presidente del Cenlro E11piritista de Tarrnsa sea tan pnure en 
bienes materiales! que si él tuviera unn. gran fortuna ¡cuánto bien recibirian losan­
oianos pobres do su iuagoti1ble generosi1la<l ! 

Este oño para hacer más vivo y más notable el contraste, se reunieron en la 
mesa de Miguel Vives desde el noble vizconde do Torres Solanot <lesc~niliente de 
los nobi1{ei1nos príncipes de Aragon, hasta el pordiosero que ignora quienes fue­
ron sus padres, de,Je dos ricos propietarioi:i cubanos, hasta infelices de1:1hercda<los 
que nada poseen. Entre estos últimos estuvimos hablando con un matrimonio ara­
gonés cuya triste historia nos irnprosionó profundamente. 

Cuando se reunen los mendigos, (que en.da año aumenta. el número), antes de 
la comida nos aoercao1os á ellos, y con aqttellos que nos son más simpáticos entra­
mos en conversacion fa.n1iliar. Este año nos llaw6 la atencion un matrimonio j6ven 
vestidos con la mayor pobreza, pero iban limpios. Ella era pálida. y delgada, su 
mirada revelaba una amarga b isteza., y sus labios descoloridos se plegaban con la 
más ir6nica sonrisa, en su semblante se leía el más profundo hastío. AJ marido le 
faltaba la pierna izquierda (cortada por el muslo,) la espre~ion de su rostro ern dul• 
ce y melancólica y con voz agradable contestó á nuestras preguntas. 

-¿Como pertlió V. la. pierna? • 
-¿Qué como la perdf? pues nrr.1ncando piedra, un barreno me dejó inútil. 
-¿Ilace mucho tiempo? 
-Cinco años. 
-¿ Y en seguida. se puso á pedir limosnaP 
-¡Cál.... no se:il.ora; este ha sido el último recurso; primero me curó, después 

vendí una casita que me dejó mi madre y poco a poco fuimos vendiéndolo todo 
hasta quedarnos sin cama donde dormir ni rincon donde estar, y con cuatro pingos 

20 6 
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para n1udarnos, y una borrlquita que mo costó nueve pesetas, ha.ce tres aílos que 
vivimos pidiendo Jjmosna. 

-¿No sabe Y. leer? 

-No señora¡ y eso ha sido mi desgl'acia, pol' que si yo supiera leer y escribir 
me hubiern.n empleado en alguna parte, que no me falta luz ll;)tural, pero asi (y se 
encogió de hombros) no tengo más ren1edio que padecer. 

-Y que dcbe1·á sufrir n1ucho; porque babi-0ndo teuido su casita y lo m{1s ue­
ceaar.io para la subsistencia, yerse reducidos á vi vil' de esa manera ... .. 

-.No lo sabe V. bien seño1·a; la verdad es que cuesta mucho ocostumbl'urse á 
tra~a.r con cierta clnse <le gente, })Or que unos 1Jiuen por necesidad, y otros por que 
no quieren sugolarse á las órdenes de un am<>1 y estos ba,cen pasar muy malos ratos 
ó. los que vamos yor ahí sin más idea qtle pedir una limo.sna en paz y en g1·acia de 
Dios. 

-Y &11 m1l~er, ¿no pod1 ia b·nbajar? 
-Ta1nhien está enfcrmft, ¿no lavé ,,.? la pobre sjempro ha tenido _pooa salud, 

y desde n1i desgtaoia gue no levanta cabeza. 
-¡Ay! pero será terrible eso modo de vivir. 
-Ya lo puedo V. decir, (replicó ella con amargu1'a,) ¡qué destinos tan tcistea 

dá Dios á algunas criaturas! no siento yo el andar por alú dias y días, lo que me 
ast~sta son las noches cuando no puedo dor1nir en el campo, allí se está muy l,jeu. 

-":'.líejor que en J,as cuevas, ¿no es verdadP 
-Ya lo creo, fig'úresé V. que en las cuevas siempre se estii temiendo algun 

atropello, porque hay hombres peo1•es qu"e las bestias, que por que una. es pobre 
Cl'een que no puede ser honrada y pasan unos lances ..... ¡qué válgame Dios! lo que 
es yo, ya puede ha.cor frío, yn. puede nevar, lo que es en una cueva no entro, por 
que allí se cometen muchas inf,unias. 

-¡Qué horror! 

-Eso es, ¡qué l1orrot! añalli6 ot1·0 pordio$ero que tambie.n vá con su oompai'le-
ra cruzando l1t tierra sin casa ni liogar, son dos sél'éS repulsivos, llevan la <legr11da­
ción en su semblante, él tan pronto se reviste dé la hnnúldad más hipócrit~., ooml> 

. se despoja de aquel disfra,z y aparece con su natural.fi-0rezn y sus malas intencio­
nes, ella mira á su mariüo con mai-eado recelo y el dejándose llevflr ele la imprc$iou 
que le causa La nuestra co11vérsaci0n, replicó con voz vjbrante: -I,o que es yo 
pongo á raya á esos tunantés que creen que las m11gtres de los mendigos por ser 
pob1·es no han de tener corazon y no han de ser ñeloa á sn marido. Esta 1.üen lo sabe 
¿te acuerdas? 
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-Si que me acuol'do, conteató la mugor con voz ten11?1orosa. 
-No tengas miedo que ya. pasó; pues una noche quisieron j11garme u11a mala 

pasada y yo se la jugué á ellos, por que de tres que vinieron á uno lo 1naté, á otro 
lo dejó muy mal heritlo y el que quedaba se fu~ á buen paso, viendo que en lugar 
<le mugeres indefensas hal')ian encoutrádo dos tiros y una buena puntería. Ya me 
conocen, por aondo voy nadie se acerct1; yo no me moto con nadie si el hamb1·e no 
me apura, pero si me buscan me encuentran, por que ea bien triste que ni dormir 
tranquilos en una cueva nos dejen cuatro pillos. 

Las palabras del mendigo nos impresionaron profundamente; mitamos á todos 
lados y al -vernos rodeados de pordioseros sentimos una augnstia indefinible viendo 
ante nosotros el epílogo de horribles historias, pues solo con un pas1tdo (le crJménes, 
se puede aceptar sin dudar de la justicia de Dios, tan espantoso presento. ¿Qué ha­
breis hecho? (les preguntaba nuestra mente,) para no tener hoy vuestro espíritu 
más camino que el de la mendicidad? 

• 
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El más completo abandono ..... la miseria con todos sus horrores ..... pues aun• 

que quizá el hambre no la couocereis, (por que se dan muchas limosnas) pero no 
hareis más que saciar él hambre del cuerpo (si es que la saciaisi) pero ..... ¿y el 
hambre del alma? ¡Pobres hambrientos de consideraciot1 social! ¡quizá ayer nacis­
teis bajo el pabellon de púrpura de uu trono y hoy no teneis un lecho donde re-

clinar "VUestro cuerpo! 
Los placeres del hogar no los conocQ-is, vivir sin esos objetos indispensables 

para el reposo, el abrigo y la comoclida.u., nu es vivir; vosotros no conoccis la poesía 
de esas largas noches del invisrno sentados en torno del hogar escuchando los 
cuentos y consejas del bondadoso abuelo: para vosotros no hay miís quo la fria hos­
pitalidad de la. compasion ó el tugurio do la miseria dond~ mediante una módica 
cantidad dormís sobre pnja podtitln. .... ¡A.h! vivís mucho peor que los irracionnles; 
hay anima.les dornéi,ticos que cstáli pel:feelarueute cuidados, que tienen lit1eua ali· 
mentacion y cama limpia y c6moda. en relacíot\ con sus necesidades. 

Y no sois de distinta condicion que los demás hó1n1.Jres, i•t1cstro organismo ha 
sido fotmado de igttal manera, Qabeis tenido 111 inocencia de la infancia, y la genero­
sidad de la. juventud, ¿por qu6 esta separ11cion on v11e,- tra euad madura y en la an­
cianidad de la generaliuad <le los sé1·es que pueblan este planeta? ¿por quó este com• 
pleto olvido de v11estras n1ás peTentorias neoosidudes? ¿por qt1ó la negacion de to­
da eonsideracion social? Y no es por que seais idiotas, discernís perfectamente, sa­
beis dístinguir lo liiieno <le lo malo. ¿Por qué ese- abandono? ¿por qué en un pais 
civiLizado no so pTocuTa aliviar la desgracia de los mendigos sin hogar? ¡Cuán.ta 
sombra en medio de tanla luz! ¿quién potli:ií negar ol adelanto de nuestra épocaP 
quien deiai:{t de reconocer que ln. ciencia avanza oon pasos gigantescos en sus des­
cubrimientos y maravillosas invenciones? ¡Y pensar que mientras los focos de luz 
eléctrica ahuyentan las t.inieblas en las grandes ojudaúes, hay caravanas de mendi· 
gos que no saben donde reclinar Sil cueTpo en las interminables noches del in-

. ' v1erno ...... 
¡Cuánta luz en la inteligencia! 
¡Cuánta sombra. en el sentimiento! 
Por qué, (con)o dice Torres So~anoi) 11 11 se le hn. Jo 001uTir {t muchos hombres 

ricos 1o que se le ocurre á !l[ignel Vives? ¿por qné los pod'.n·osos no ~ian do imitar 
á este hombre? cuya posicion social ca tan humilde que no se encuentra en su ca­
so. niús que lo oxtrictan1ente necesario

1
? (gor que u11( no se oonoco nad,1. de lo su­

peTfiiio,) ¿por qué ha de existir tal tleseqttilillrio en la raza l1umana? 
En estas y parecidas rcfloxioncs se ollisinaba nuestro pensamien:o contemplan­

do á los uesgracü-idos que nos r•odenban, los cu,Lte::1 á su -vez nos 1niraban con ale­
gre curiosida.J.. Se conoce que estáu tan poco a.costumllraclos á la amabilidad quo 
les causab'ln estrniieza nttestras cariñosas pregunlus. 

Snfrínmos, y síu embnrgo no queríamos uejnr su compa,ñín,, poi· que e-ntrundo 
eu relacion con ellos mediamos la distaneia que no.a scp:trabu. de su i11fortunio, y 
dábamos graoín.s á Dios de haber pro6re6ü.tlO Jo oastaute para no vivir como ellos. 

ll. 
f.Jl egó por fin la hora de sentarnos á la mesa y se Jió oou1ienzo á la comida que 

todos encontraron bien condimenta.da, abundante y sabrosa. 
Presidia la n10sa el mas anciano Je los mendigos que tenia á su izquier­

da al vizconue u.e Torres Solanot, Miguel Vives, los dcloga.uos del Centro "El Sal­
vador,, (de Sa.gua la Grande) el Presidente del Centro Barcelonés de Estudios Poi ­
col6gicos y otros seiibres

1 
y á su derocha doce 6 troce a.nci~nos pordioseros, que 
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tuvieron la, curiosidad 'mejor dicho la ocurrencia de irnrnar los inviernos qlte reu • 
ruan entre todos ellos, y sumHron ¡mil años! ..... 

Como de costumbre remó el 6rden más perfecto durante la comida, y despues 
del ca-fé. comenzaron los brindis que inició el vizconde de Torres So1anot, diciendo 
con voz muy conmovida, que nunca había asistido á un banquete que le impresionara 
tanto por ver reunidos todos los olenientoa sociales, pues allí SJ encontraba uno 
de loa descendientes de la Casa Real de Ara.goo, q ne contaba entro sus antecesores 
príncipes y soberanos, y 4 su Jado tenia, los seres n1r1s pobres del Universo, puesto 
que no poseían ni un rincon donde guarecer.se de la inten1perie. Que contemplaba 
con la 1nas tierna compa.sion .á aquellos desheredados, qne oran para él volúmenes 
interesantísjmos, pues indudablemente sedan espú·itus de larga historia, que quizá 
nyer fnel'on representantes de la nobleza que ahnsaron_ de su_ poderío; y hoy sufrian 
el castigo de sus desaciertos; pero que el progreso indefinido del espíricu, les baria 
recobrar cuanto habian perdhlo. 

Felicitó co:r.iialmente á. Miguel Vi-ves por sus humanitarios sentimientos de­
seanclo que tunera fieles imitadores. 

Brindaron los delegados cuoa:ios pr9fnndamente impresionados, diciendo que 
nunca olndarian aquella fiesta eviingél)ca, y prometieron asistir á ella el año veni­
dero para unir más y mtís los lazos de simpatía con los espiritistas catalanes. 

liablaron tambren. Au~nsto Vives, ):[odeato Casanoras y Eudaldo Pagés, este 
1lltin10 se extendió en profundas y sensatas consideraciones sobre e1 l!!spiritismo y 
ol cuidado que era necesario tener para no dej-.trse sorprender por espíritus obseso­
res, y que la mejor precaucion que podia emplearse era no dar cabida á la envirua 
y á la hipocresía, que con rectas intenciones, buenas obras y nobles deseos de pro­
gres¡1.r, dificilmente los desr¡01ipados del espacio se apoderarían de una T"oluntad fir­
me y una conciencia tranquila,. 

Qne todo el bienestar que disfrutábamos era debido al trabajo y al sacrificio do 
las pasadas generaciones, y que nosotros no debíamos reposar sobre los laureles 
conquistados por nuestros mayo1·es; sin6 que muy 111 contrario, debíamos secundar_ 
les en sus nobilísimos esfuerzos trabajando pa,ra nuestrog hijos, )' para nosotros 
mismos, puesto que indudablemente volveríamos á, la tierra tantas, cuantas veces 
fuera necesario para nuestro perfeccionamieuto indefinido. 

Su discurso fué aplaudidísimo, y sellado con un abrazo cariflosísimo del señor 
Gal'ay, (delegad,) cubano) que lleva en su mente el sagrado fuego del entusiasmo y 
ama á todo lo que es grande y generoso. 

M.E.C.O. 2016 

La Direotori de LA Luz ll~L P11JlVENIR leyó la siguiente poesía: 

Cuando mucho se siente, torpe el labio 
Se niega á trasmitir el _peus11miento; 
Como si la palabra fuera agravio 
Qtte manchara el mas noble seoti niento. 

Disfruto entre vosotros dulce calma, 
Miro en el porvenir mejores días; 
OllSis de santa paz, aq ui mi alma 
Recobra sus más purc1s a]egrias. 

Alegrías de otro tiempo, de otro mundo 
Donde habitan dichosos otros séres; 
Donde el amor oo es sueño de un segundo, 
Y ángeles del Edeo son las mojeras. 

Donde no hay opresores ni oprimido~ 
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Donde no hay los u.e arriba y los de abajo; 
Donde no ha.y vencedores ni vencidos, 
Donde la úuica ley es el trabajo. 

Los recuerdos de ayer guarda. mi mente 
En sus mas escondidas cavidades; 
Y con la agitacion de lo presente 
Olvido del pasudo las verdades. 

Pero aquí mis requerdos mal dormidos 
Bajo este hurnilde t!'.lcho se de~piertao, 
Y fiento de otra vida los fluidos 
Que á mi sér le reaniman y le alienta.o. 

Lo;; ee.fuerr.os de un alma geoero~a 
Mi espíritu comprende, y los admira, 
Y exclamo cun ¡.,l11cer: Al111a dit·ho-,1tl 
'l'rabaja en tu progreso. ¡Dios te inspil'al 

Dile á les poderosos de la tierra 
Que son les rott.s hu rnilües tu:1 a1nigos, 
Que tu Lnmenso placer solo se eocierra 
Eu coro pattir tu pan c,:o los meudigos . 

Qué tiueñas con uuir las voluntades, 
Qu~ has escrito en hL:; hujas de tu Biblia 
¡Dio,,\ ¡ LU!iuautial ett:irno de verdades! 
Y los muuúos 1'01·man<lo una. familia! 

Que tlÍ no reconoces otras IE>yes 
Que aquellas que co11suelan y redimen; 
Qué 11ara ti los reyes uo ~oo reyes, 
~i mHnchu.n su cuncien•:ia cou el ctimeo. 

Quti quiere:; á los pobres por que llera.u, 
Q11e urna:1 ... 1 pec11dCI' iwpeuiteute, 
Y compaeion te iuspira.ll los que ignoran 
Que el espíritu vive ete1·ua1nente. 

~~to dicen los actos de tu vida, 
Fsto u icen los hechos de tu bisLol'ia. 
&lo wueetra la fé quo en ti se anida 
Por la que alcan~urá.s eterna gloria. 

1'tí i;.uefuls, y tus sutños son hf'rmosos 
1 Uriir la humaoidad l e::to ambicionas: 
Tus esfu~rzos son gr3nde_¡¡, poderosos, 
Y con éxitos justos los coronas. 

t,Cómo no? si le dices á los seres 
Que e.-ti\o en la miseria suwergiuos 
a Si o vosotros no eucuenl ro yo placeres, 
¡Venid los humillados y oprimidos!» 

»En fraternal banquete g ozaremos 
De esa dulce expansion quij yo ai.nbiciono; 
Solo uuidr. a ai;i, conseguiremos 
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Llegar de Dios ante el excelso tronoh> 

« 1Joion! ¡fraternitJ11d! ¡carrno sant0! 
¡Coo ti II ua relacion con I os q ne gimen ..... ! 
Este es r,I gran mot,or del adelanto! 
El mejor correctivo para el crimen! • 

•Separados, se crt,a n enenii::1ta<les, 
De$uuidos, se forjau desaciérto.s. 
Y rujeu las violeut11s teu1pestade.; 
Cuando los cotllzones están yertos.» 

«Y yo quiero el c11.lor que dá la vida, 
Yo qulero la amist11d de los que llora u; 
Yo quiero una. miradn agradecida 
l)e aquellos que en su peaa á Di'ls imploran .>) 

E~t, dioe tu esp!rit11: gozosos 
Acut.!en á tu dulce lltunitrniento, 
Los séres que se ll/\1ua,n ventnrOl!OS 
Y los que exhala.u tétricp lamento. 

Y en tu tra.nq :1ilo bogar todos reunidos 
La fraterunl uniou si ro bol iz11.rnos¡ 
Aq11I no huy opresores ni oprimid0s 
Y Jii, igualdad uivica p1oclarnamos. 

Tg11al&$ si; que de la misma esencia 
Está formada el alma del que gime 
Y del que sie!l1pre vió 1011gni6cencia •. .• , 
La culpa es el dog!.ll que nos oprime 

;Men,:(ig~s de la tieral i,q uoreis oro? 
Oro t.eodreis si atesoraie virtud es; 
Dios g11arda á cada espíritu un it>soro: 
¡Hu1nll.oioad que llorl\, no lo dudes! 

Mendigos de la tit>rra que mi acento 
Iloy e::icucbais; guardad en la memori11 
Lo que os voy-á clt!cir: til se11tl,rr1ic11to 
Nos conduce basta el t¡¡mplo de la gloria. 

Ama,d, y no envidit>i~ al poderoso; 
Qne IA envidht al e>1pirit.11 Pnvilece; 
N11rlie tiene derecho á ser dicll.o•o 
E asta que por su~ hechos lo merF:ce. 

Y tú, alma generosa! ¡tiende el vuelo! .... 
Practica li¼ virtud con alegria; 
Difuude ent1·e los tristes el coo.,;uolo, 
¡Y soles niil aJumbra.1·áo tu DIAi 

¡Tu dia del iufiaitol ;dia de gloria! 
¡Dia de redeocion! ¡bendJto seaat 
Sigue escr1bieodo tu inmortal historia 
Difundiendo Ja luz de tus ideas. 

Cuando el gran baoq uete de otra vida 
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Te sientPn á i;u mesa otros amigos 
¡Alma por tu pr,)greso redimida!, . . • 
No olvides de la. tiel'ra los men_digos. 

¡Acuérdate de mi! qne tristemeute 
Voy cr uzando la l:'enda del proscrito: 
Quiero seguir tu huella eternament~ 
Para cruzar l os dos el infinito! 

Quiero adl')rar á Dios en i,u grandez~, 
Q11iero decir: Escucha raza h umana; 
Jamás conclt1ye lo que Dios empi~za,, 
¡~iet1digos de la tierra\ ¡hay un MANANAI 

III 
L os mendigos escucharon atentamente la lectura y !iiguel Vives se lovant6 

profundamente conmovido, nunca le hemos visto tan impresionado. 
El tema de su discurso se puede decir que fué R11 gratitud á Dios, pues est~ 

íntimo y delicado sentimiento que eleva, sublima. y engrandece su alma, fué el que 

mejor supo expresar djciendo así: 
"Yo al ¡:,1·incipio de mi vida terrena no vi-ria, por que no me daba cuenta de 

lo mucho que terna que agradecerle á DioR; pero recuerdo q_ue un din, h11llán<lome 
completamente solo en el campo, en st1 paraje deliciosísimo1 me fijé en una rosa 
hermosísima que embalsamaba el aire con su aliento, y exclamé:,, 

"¡Qué feliz soy! por que tengo vista pata admirar 1~ belleza de esta flor, olfato 
parn apreciar su deücada esencia. En esto un ruiseñor comenz6 á modular sus tri­
nos mas armoniosos, yo presté profunda atoncion y murmuré ..... ¡qué gran don es 
el poder oir! ¡de cuantos goces le soy deudor! cuando escucho el canto de las aves 

me parece que estas me hablan de Diosln 
"Alcé la. vista al cielo y vi dibujarse en lontananza la cumbte de una montafia 

altísima é impulsado por algo superjor á mi voluntad corrí afanoso hasta llegar á. 
l a cima del monte desde donde descubrí UD paisaje encantador; Miré mis piernas 
ágiles y fuel'tes y, ruje con íntima satisfaccion. ¡Cuanto le debo á 1ni organismo! 
con el n1i espíritu atravie11a largas distancias y recibe gratísim,\s impresiones. ¿ Y á 
quien debo mis ojos para ver, mis oidos para oj-r, mi olfato para oler, mj palatla.r pnra 
gustar, mis piernas para correr, y todo el conjunto arm6nico de 1ni ser, anin)n,do 
por una inteligencia y una voluntad,? ¿á quien le soy cleuc1or de bienes tan inapre­
ciables? y como si el ruiseñor se apresurara en contestarme, entonó en aquel ir111 
tante una de sus c4ntigas dulcísimas y sin darme cuenta de lo q11e hacia caí de rodilas 
y esolamé profundamente conmovido: ¡Todo se lo debo á Dios! él cre6 lf'i almn, de 
su divina esenci::i, é'I mode16 mi cuerpo con las sustancias componentes de la natu­
raleza ¡Qué ingTato he sido!. ... m11s desde hoy me prometo á mi mismo o.dorarle y 
rendirle culto á su grandeza. ¿De que manera? pues amando á los pobres, miran­
do en ellos mis mejores coropaiieros de peregrinacioo; y desde aquel dia memora­
ble, cn todas mis fiestas y en todas mis alegrías les digo á los aocianos pord;oseros: 
Venid á nú casa, reposad un momento bajo su techo hospitalario, quiero com¡,ar­
tir con vosotros mis satisfacciones, ya que en cumplimiento de supremas leyes 
padeceis y gemis en este valle de amargura para ejercitar nuestra paciencia man• 

sedumbre y resignacion.n 
"Vosotros ancianos mendigos sois para mí libros preciosos que encerrais intere-

santísimas 1ristorias y debo aprender de vosotros la humildad para sufrir y la fé 
para esperar.,, 
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Hab-16 de Dios con el místico entusiasmo de su alma "terdaderamente roligio• 

sa, y concluy6 espresando su nobilísimo deseo de ver un dia como ley única, la 
f1·aternidad universal. 

IV 
Gratísima impresion causó su_ discurso, y todos contentos y satisfechos se fueron 

al patio á ver jugar á multitud de;niilos que se entregaban á, los inocentes goces 
de su tierna edad. 

-¿Qué os parece esta fiesta? le preguntamos al Vizconde de Torres So1anot. 
-.A.dmit·able amiga mia; ¡admirable!le aseguro que nuoc~ he gozado tanto como 

hoy; y me pregunto á mi mismo ¿cómo no se le ha ocurrido á nadie hac.1r fiestas 
análogas? puesto que para los hombres ricos un banquete asi es lo mas fácil de 
hacer; lo que en Vi ves representa un sacrificio, en ellos no aumen taria sus cuan . 
tiosos gastos en lo mas leve,, por que en una carta suelen poner muchtts vocea mi­
les de duros, y esto con un centenar está hecho. 

-No orea.is que e$tas fiestas son tan fáciles de hacer, amigo mio, aquí no tiene 
valol' alguno la cantidad que se gasta, es la calidad del sentimiento que las produce 
lo que hay que estudiar y conocer. 

Muchos son los ricos que dan banquetes á. los pobres en los Asilos de Benefi­
cencia, mucbos los donativos que reciben determinados p,ol'dioseros, J>ero eso no 
conmueve ni alegra al mendigo que casi siempre tiene pan mas duro ó mas tierno; 
lo que necesita el menesteroso es lo que le da 1fig1.1el Vives, cariño para su alma 
y r-espeto para su infortuniq; entre tantos como han asistido á la comida no todos 
serán buenos, entre ellos bien los habrá viciosos y rebeldes, y no puedo negarse 
que han estado con la mayor compostura en hechos y en palabras, lo que prueba 
q\te el ser mas degradado y el pordiosero mas infeliz separado por completo de 
1u.s prácticas sociales, cuando se ven tratados como personas, atendidos y obse­
quiadc¡s como si fueran los mas íntimos amigos, saben corresponder á semejante 
distincion pro·curando igualarse á los demás. 

No es tan fácil no, organizar estas fiestas amigo mio, se necesita antes educar 
nuestro espíritu despertando principalmente su sentimien.to. El dar dinero es muy 
fácil, el saber compadecer es muy dificil. 

v. 
Terminó el clia, la sombra extendió su manto y comenzaron las despedidas de 

algunos individuos que quizá no los volvamos á Yer en la tierta. Por algunos momen­
tos oramos sin rezar, tras dé las enramadas que rodean en parte el patio de 
aquella casa hospitalaria; las voces alegres de los niños llenaban el espacio de dul­
ces armonías, las estrellas brillaban con sus más hermosos resplandores, todo res­
pil'aba alegria y amor, la más benéfica influencia se dejaba sentir en aquel paraje, 
y allí dimos gracias á Dios por tener un lecho donde reclinar nuestro CUlll'.J>O y 
alg,unos objetos queridos como son libros, retratos y flores. Recordamos con espan­
to · á esa fraccion de la humanidad que aun vive en un pais civilizado como las tri­
bu.s nómadas. 

¡Cuánta luz en las alturas! (dijimos contemplando las estrellas.) 
¡Cuánta sombra en el 1l.b.ismo de las miserias humanas! (exclamamos recordan­

do 4 los mendigo.a errantes.) 
LaI'go rato hubiéramos permanecido en aquel hu·.nilde rincon de la tierl'a, don -

de indudablemente nuestra alma reposa de la fatigosa lucha de una vida de expia­
cion, s.i la hora de partir no nos hubiese recordado que teníamos que vol­
ver á. Gracia. 

• 
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Alll elevemos la ora.cion mas ferviente de un alma agradecida, que mucho se 
deben tigradeoer astis horas de asueto en las cuales el espíritu adquiere nuevas 
fuerzas pal'a volver á la lucha de la vida. La :ne\ltá de :!\{iguel Vivee es un 
lib1•0 abierto en cuyas págioas bay muchísimo que aprender. Solo en su caaa nos 
ponemos en relacion con los mendigos, solo allí medimos el fondo del a.bismo de las 
humanas miserias, y solo allí a,preoiamos en su inmenso valor el progreso que ha 
hecho nuestro eiipíritu en esta existencia. 

¿Por que negarlo? ..... al entrar en la ed,ad madura lleg1;1,tnos al estromo de la 
miseria, estuvimos muy cerca de no tener un alberg1ie donde recogernos, faltaba 
~n gran parte la luz á nuestros ojos y con ella los 1nedios de subsistencia., mucho 
tiempo estuvimos al borcle del t1bis1no, y cnando nuestro cuerpo iba perdiendo por 
scgunrlos la fuerza. para luchar con el i11fortunio, resonó unii voz en ln altura dicien­
do: ¡Ilay un maña.na!. ... Y· desde entonces nuestra pl111na corrió .sobre el papel di­
-0iéndole á los desheredados: ¡Trabajad y esperad!. ... baJ un maíl!l.1n,! y repilj~ndo 
tn11 hermosa palabra nuestros ojos recobr:\l"OD una parte de la h.1z que les faltaba, 
y un asiduo trab11jo nos ha hecho adquirir un humildf= periódico que lleva por títu-

lo LA J.,oz Dl!:L p.,R, El'itn. 
¡Que dif~ee-ncia de ayer á hoy! ayer la sombra en los ojos y en la manta, 

hoy la luz en el alma y eu el 01terpo! 
¡:Mucho debe haber pr()gres1tdo nuestro espíritu para vivir en medio de la luzl 
Tan consohidoras reflexiones solo afluyen á nuestra n1ente en las horas que 

durante la fiesta da Miguel Vives pasamos en Tarrasa., y es, que solo con1parando 
la, luz y la sombi'a es oomo el alma agradocido. 1·econoce la grandeza do Dios que 
da al espíritu por patrimonjo eterno, ¡el progreso indefinido! 

A1.rial.ia Do1 ... 1ingo ::r ~uleJ.• 

EL ARTE DE ESCRIBIR 

C! ll'.l' A Xl I Y ÚLTl~l~. 

~1i pacienlísirna ~1argarita: Natla nuP-vo he dr, decirte rn e ta 1ni última carta. 
Cu/lnln e:1 bonl'a tnya he escrito y ei:1cri li iera en PLrail tanta~ epí~Lnlas. s.eria pnco 
en co1nparacion de los muy- largos estuuins á que se presta to1la lengua y ea es­
pecial la nnPstra tao llena de llero1osos giros y tle caprichosos mndil<n1os Para 
conocerlos á fondo, fuera preci,o de(Jicar~e enteramente -á L.1 ülu.;ofia, conoci • 
miento que á muy p'lcos euadra a<.li¡uirir porque solo abarca un ohjeto, la for­
ma. llahrá t¡uien diga y ma~ entre los espiritistas, que las esteriori<lades no se 
merecen tal trabajo. 

No estamparé aqui los iufinitos pensamientos que me acuden ante semejl¼nte 
asercion. Soln diré qne si a,:-i vamos razonando )'ª podemos prqscri bir las artes 
que úoicamPnte sirven á la idealidad ¿Para que aprovecha "la pintura, no P,'l tan 
sólido un tocho pintado como blanqueado? Y la música para que la queremos, 
si en suma no bace mas q-ue trasmitir sensaciones? Pufls y de la I oesla t<iUi! me 
cuentan los que t icncn la forma en poco? ¿para que va len los porta11, si se pasan 
la ,•ida cantando? 
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Calla, calla, interrumpirá. quien teuga <los dedos de entendimiento y otros do:i; 

de seu:.ibilidad moral. Y callaré en efecto porque nadie mas persuadido que yo 
de que las baltas artes son las quema-:! contri bu yen á la elevacion moral es¡,re -
saodo ideas del órden mas elevado, ideas demasiado vastas y sublimes para ma• 
nifeslarse por ott·o leoguuje <tue no sea el de la belleza. 

Y si tal opinamos de la mósica~y de ta pintura ¿porque no hemos <le rendir 
la rn i:.ma justicia á las letras? Poco versados en achaques literarios estarán, 
quit.:n~s descooozcau ~ue Jos poelas no se reducen á cantar heroiliidades pasad<1s. 
Sull <lraruas enst•ñao Ja historia á. quien nanea la aprendiet·a eu los historiadores, 
:¡u,, crouicas de lo pre11ente sirvt1n para lo porvenir, siendo al propio tiempo 
e:oilOS\ hijo,s de las musas, maestros de la 1noral y ameoudo profetas . de lo fu -
Lu ro. 

¿Créeis que la elocue11cia'no funde mejor que el aeero, el hierro de las cade­
na~? Peusais (lUe l!olo las arma:1 abolieron la esclavitud eo los Estados Unidos? 
poe:i eot11uces no recordais el nomllre glorioso de Eoriqueta Stowtl Al leer las 
páginas de la eruaueipaciou alcanzada por Grecia en uuestro siglo ¿no habeis en­
co ,llrHdo á Lor .B yroo, el póela de la dada y de la desesperacion, pero el poeta 
enamorado reu<liúamenLe de la libertad? 

Y nue.!il= a gcterra de la iadepeu<lencia ¿no os lra9 á la:i n1iente_s, el cantor de 
exltul.>t!rante iospiraoiou, Uuintana? 

¿Y que decir de la Ravo lucioo fra11ce:1a, qué de la unidad de Italia, qué de 
t;inta,. otra,i uar.iooe:1 que seria ínacabable nombrar y que han enarbi>la1Jo Ja ban• 
del'a de 111 1od11p~ndeocia, antes por las letras que por las armas, porque el libro, 
el discurso, la IJaiada, la elegía bermauándose con la Lira ltau depositado un afan 
en cada ooraz11u, nna iosoiraJ1on en cada aJ1ua, un deseo en cada voluntad, afan, 
in;p1rac11,n y deseo que dllnuo a todos ham l,re de justicia, sed de inmortalidad 
l.lau ('rnpujado lo~ boml..lres b·~cia las mas graudes empresas morales y materiales. 

Ci erl ll r¡ue los espiritistas uo son ui pueden ser partidarios de la guerra, de la 
r,•volncion sangTieola, de to.Jo at{nP.llo que 1.histru ya violenlamente; pero pr,r eso 
mismo de que tauto aspiran á la pa1,, al órdeo r.al florecimiento ,Je la sociedad, 
deb'.la e~merarse eo d11cir l.Jien cu áot1) digan, que las baeu.i¡,¡ formas contribuyen 
mu y mucho á la propaganda de cu,dt¡t1ier ideal, Si el libro ba de matar la ospa• 
<la, su pongo que no sera coo pensamientos tri viales, cbab,1canos y de poca mon -
la. De uut'vo oigo r••petir a rui oído aquello de q¡te, ¿que tieoe que ver el fondo 
con la Í(lr111aP ¿acaso, dil'án, no hay pe!'souas y cosas dotadas de grao bondad y 
de 11iuguna hermosura exterior? Eo vert.la<l que tal sucede por este m 1iod,) atrasa -
do , pf•ro ya que liemos couvenüJo ea mejorar todo lo feo, hasta las .,i.rtes rnec/lni­
ca_, ¿por t¡ué no llemo:; do conceder;sin~ular atancion á las letras que caen denlro 
<lt1I dominio <lo las bellas artes? las c11alíls segun gráfica expresion de Il,)racio 
con::li,-ten en ensr•ñar delei tando y no <lelt'ilaudo lo feo, no alcao.'.ará el propósito de 
ioslruir. 

t:lcrto que a.!guoos bueoo-, fil osofos han si Jo r.ned iao<,s escritores: han se11tido 
la verdau, llo hau sabido ser artistas he aqu[ todv: uo hay qne imitarlos; asi sus 
ci!Jr¡¡s las lee solo gente ya machucha, la ju\·ootud huye dü ella$, en cambio los 
cueuto ~ do Audersen son leidos du uíño;:; y de ancianos. ¿Cuáuto fnror 110 ha dis­
pcn,ado el público á los li bro-s do Flammariou? ¿ Y por q ueP Po: q lle P.s el eábio 
pur es<.a:1lru1Cia pa•·;i anudar la ci t•ocia coo la belleza; he, manas gem,•las jamas !10 
separan en la me1Jlo de e3e gérrio aui versal A él bemo,, de agradecer esa do.: Lrina 
~ a popular de la pluraliJau do mundos habilitados, creencia que uo se hubiese pro• 

• 
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pagado oi la mitad, á esponerla como tal vez la bubil1"an espuesto Descartes 

ó Balmes. 
Pon empeño pues en adquirir formas galanas y ten por cicrtu 11 ue conociendo 

á fondo el e~piriliso.o, algo de retó1·ica y algo tambien nuestros clásicos, escribi­
rás dt> nuestra fih•~ofla, de mf1do que á tn<.lc1s guste ) fuera de ella te considera-
1á11 t>rudita. casi cnciclopedil,ta, debiéndoi,,e tan ventajoso concepto a la bondad de 
DUl1Sl ra re, elacion qoe de tantas mar eras ilul:ltra y 110 á la lijora, á qu.ieu la 
e!>ludia <lele11ulame11tr. 

11uchas y wuy buenas obras le bo cilado, amarla compañrra, seria ingrata si 
no tt• mentara el libro que mas me ha , ahdo para el conc•cimiento de mi lrngua, 
del cual he Facado alguno que otro apunte en el uibcurso dl e1c1las carlas, es del 
Sr. D. Alfon~o de Castr1,, aodaluz, hablista exceleu:e so titula <Ei-ludioi; prí1ct1c's 
de buen decir y de a, cauidaúes del haLla esl'añola:, p11blicóso en Cadiz eu i 879. 
~lc.1ra,illa la p1ofu11di<lad de c<nocimiPnlos lingüí~ticos t.lo este St'ii"r teugo para 
mi que nadie pod1 ó ir mas ali~; juega con la lt·ugua de tal mauer,L que :iu libr11 
jamás ptdtá l1aducir1e, pues ha ellcrito pasusdeconu•dia unos sin ,erbo y otros 
~in norubt<' !'>, :-iu ,1dji>liYc s y ~in I articipios. E~ ft-nr n1rnal, porq11<1 á todo C!llo el 
e~lilo rc•~ulla agradablP. Dice este aulor quti p¡1ra'"escribir su libro, uece,itó pi;­

ludiar cu11rt1ola y d1 1s años. 
1Qué b.,rl.it11 idadl escla1nó al saber e1-to un e~pirilistn, C'ogiéndllSíl ta cah1>za 

cou las dos n1anos cc,n10 si le fuera á c~tallar del asombro ¿para que ~irvo t(Utl uo 
bo1nb1e 1-c ¡ia~e la \ida elitudiando una l«•ngua? 

Re(;ordautlo } o ~nloncPs una conlt•:,lacion de Franklin dada en caso parecido, 
le repliqué ¿01• c1oe sir,e el niño que at.sba de nacer? 

Concluyo. Te be trazado el raa-1i110 11ue ha- dP recorrer para dominar el arte 
de esc1 iLir; te he recorue11dauo e:,ludiar 1nucho para adquirir luc, s. Este e:iludio 
se hace eu los l1br,,s, en la!ii pers1 uas que 110¡; r11deau y Pn 11o~otros ruit11nos. S1 ha:i 
sido ei-posa y 1nad1{' y has sul'riuo n111cbo, mucllo tt> Plevar~1,;: la c1t1nc1a acerca á 
Dio~, el dolor tan1bif'n. Tu i11l<•l ige1,cia y lu corazon i.-e r1.flejarán en cuanto ei;­
criba5. Lee murho, ama mas todavla. 

Il<1~ recto á 'a f11 nia te Le tlado al~u11t1i, consrjos prAt ticos quo 110 hallará" en 
uingon liLrn, 1,1,n fruto de mi crrtísin1a Cíll rr ra literaria, tal ,rz Vttt>lva sobrA e~Le 
a~ u1,l,1 cuat1<:o curntP. ali:toi.t s .,ñt s mas dr ex pe1 iencia. Por dr pronto quizll ba~leu 
é111a~ cuartilla..; p¡,ra guia, le t•n Lus ¡.i1·111c1pios y pura avivar rn las novele:; escri• 
loras f•spirititlas la afici< 11 al bien decir. Si Ilo !Je acerludo di~péu-.anu', pu.,11 ya 
sabes c¡ue tc•da-,, la~ co~a:; de esta n111Ddo dejan algo que desear y las que yo 
ha.!..O 01 ucho ma~. 

Si no n1e he ex plicatlo claramt-ule no s<'rá porque no e~tén bieo cl;¡ras en mira­
zon y en n1i coucirucia la bootlad y belleza del cai:l11llano y dt>I espirilisn1,,; ,101bos 
se pre~lan á l1 alar loda cla~e de a~u,,tos y ya. quo a11ter1ormc1ute emiti esla idea, 
diciéudr,te que en uueslras crc·eurias cabrán tc,uoil ll\s géneros do literatura pro­
mt•lo bo~•. bi n la <lirectcra de eiote periódico le place y 110 n1e lo in,piuen otras 
tit < u1,:-la11tias, ei-cr1bir uuo ó dos artículos rn cada género, no para quo nadie 

me torne fllll' niotll•lo, no abrigo tan nécia pretension sino para dar idea dt1 los in­
m11nso1.; y , ariadh,imos leso1011 que eJJtraña el e<;piritismo, tesoros que se ha11 1 as­
eado poco IJa:.la la fecha; porque cuaouo emborronadores de papel, nos bao dicbo 
que el e~piritismo PS ona ciencia, 110 parece sino que lo hayan drcho todo y cou es­
Lo 110 puedo drjar de decirte, asi mo n1ateu, porque soy Lozutla aragonesa que se 
ba abu~ado lanl o de las palabras ci,ncia y racionalt,mo, que su uso es casi ahora 
una irrision. El eJ:piritismo es mas que una ciencia, es la rcunion de lodos los 
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adelanto., humano3 ¡:ii se pre~lará a hermosas obra~ dd arte y otras de uli1idad 
material! 

~i1lo m:) r"S-ta manifestar que si tanto tú ~Iargarita á quie11 van dirigidas estas 
cartas, corno otra escritora, tienen sobre ella ó s•>bre cualquier asunto literario, 
dudas qun yo pueda resolver. no hay sino dcoírmelo, se l.is resolveré cou gusto si 
son de mi iocambeucia. No olvide11 sin embargo que mi erudicioo e3 poca, que 
mi de:ieo es mas quo n1i sab,•r, lo que sí anhelo con ,·erdadera ansia es que haya 
escrilora. alabat.la, adLnirada y celebrada no dentro d·•l espiri:ismo, que de lt>s su­
yos cn ,· lq11iera es conocido, sino fuera á fin de que halagan lo la volurJtad del sexo 
f,•1neni110 con lierlllo~a literatura va~'an infiltrando en su. preoc11

1
ia11a intflligencia 

las ,.te ·1;a-, y lumino.;as verdades del Cristo redentor. 
Si c•ta gloria a ti cupiera inolvidallle cont.Jiscipula mia1 ~ería 1ni gozo cumplido; 

de 1ni, 11i puedo aspirará ella, ni la de~eo, coulent:índo.ue coo llaber alcanzado la 
gloria maynr que caber pne<le á una mujer, la de ser madre por natu I aleza y por 
verdatlijro amor, 

Adios te abraza tu hermana del corazon 

LI\ tumba de la bi pocre::1ia1 ea la peor de las tum ba.s. 

L0s mejores 1!1zos, sou los de la ioatru:i.;ion. 

Los besos son el jagv de la planta. del ca.riño. 

¡Ay! de aquel, qt1e no sab9 ser agradecido. 
- . ' 

l'tJATtLDE Ru. 

i,Qué es el espíritu·? una fortaleza, inexpug·nable, q11e creee siempre y oo de­
cr~ce nunca. 

LRs religiones adormecen en la ignorancia, y nos irritan cuando se comprende 
s.u hipocresía. 

-
La obsesion es un convenio tácito de dos aspiraciones . 

-
Los que ódian ignoran el valor de la eternidad. 

Un&. humanidad sin iospiracion, es urla planta sio sávia. 

Los jueces de hoy, son los sentenciados de mañana. 
-

El hombre inventando la muerte ha creado la nada: por que la nada y Ja 
muerte son sinónimas. 

-
Las religiones son 1~s página:1 mancilladas de la humanidad. 

Imprenta de Cayetano Campins, Saota Madrona, 10.-Gracia. 

• 
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1,raci.a.: lo de N'ovica1 bre J(;l 1888 

l>rcclo• de lila•erloloa. 
:3 ,,·-r.etona un trlmesLre ade­

ta1,tlido una i,egeta, fuera de 
tlarcelona un año Id. 4 pese las. 
'ts tranjero y Ultramar un ailo 

l\llOAOOtOlf 'I A:CMtltt3'1'AAOIOlt 
Plaza del Sol IS, bajos, 

y calle del f.allon 9, prlnolpal. 

SR PU ULICA LOS JUEVRS 

-
Kn Lórlda, Mayor 81, 2. 11.a 

Y-adrld, Val verde 24 1 l)t'lt I lp-. 
derecha . En Alicante, Sa11 
Francisco. 28 lm11renta. 

11 fl pes~tll!• 
Sv"?>URIO.-No siem~•re .... - La mnger del siglo XX.-Oal'l& de Dolores ele Murga de Usicb.-EI Ot~ño.­

Dosde el nido \lel águila.-Comunica.olon.-f'ensamicnt.os. -----------------

NO SIEMPRE ..... 
H¡1y un adagio muy vulgar que dice: 11.Et lralo engPnura el cariff¡.;1; y 11io darcne 

cu,111a de por qué lo hacia, al oir el viPjO aforisn10, me ocurría 11 ñaJirlP, 1 y otras 
veces el f¡¡slidio.; En el cur:io ue mi vida, la ~xperieocia ha venido no pocas v!:ces 
á corL·oborar mi Clpinioo. 

Dejando a.parle la mayn, ía tle los matri111onios, que viven, juntos lr.s cue,.pos y 
Sf'paratlas la~ alma8; no bacíeudo mencinn tle lllS padres que se quAJ,lll an1Hrgao1en1e 
(lp la í11gralilu,I do sus hijos, ni de los btjns que 111urrouran <le ia Liranía de l'U:l pa­
d1 es; acE>(Jlítndo co1no n1c111Pda corrii•nle la gu~rta s11rda que diviue a casi tndas las 
fa1nilias; desd(•ñanúo con10 juego <le niños las co1Jtlnu¡¡s riñas tle los aruautf' .. , 1nu­
chos t.le los c:ualeg se dh,pulan lodo PI tiuo1po qne etlán junto11, con~olá1Hlt>~e de sns 
discordia~ con ar¡oPllo de que el arnor querido áa de ser reñido; y couert táu<lonos úni­
car11ente al lranquilo afocto ile la amiala,I, ha,la en esle cariño t.h!síutaretiado s" cu1u­
pte e11 01Ut'.has oca~ioues ti antiguo r, f1·á11 rt•ftrr111auo poi· LUÍ 1-xp<-rieooia. ¿Por qué? 
lle a(Jlll 1-'I problema. ¿E, la inconsecaencín el tnodo tle ~er tle la raztl hun1an~? N<•; 
hay Pspírilus consecut1nl1•i.., fit>les á sus hleiJles, (JU8 por !lada t.l rl mundo abaru.l(¡nan 
~u credo po!Hlco ó religioso. 

llay allh,tas que adoran el arle y la ri ru.lt>ll culto, cun~agránuole tollas la.s horas 
<le ~n v i,la. 

Filósol'os que <le<lican todo su tie1npo á t1US eetuJius y á sus e~p1:1culacioues 

filosóficas. 
Geólogos que no cesan de pr<'guntar á In~ capas terreEitres cuánlc s Eiiglos cuentan 

de exrsll'ncia. 
G,-b,drógrafos que mí<len afaco~os la profun,lida<l dC' los mares y la allura de las 

01011l.,fias !!111 dar tré~ua á sus inve~tigacilDE'$. 
A,tró111>n1os ,¡,ui viven tlentro de su obsl'rvatorio, siendo las eslrellat1 las compa-

.Íleras inst'parables <le ~u vitla. 
Arqu¡;ólogos qne viven mas en él Liempo pa~atlo que en el presentí.', rt>lac i()uatlos 

co11 los rnouu1ncn1ns d-e la 311ligüfdt1tl, de~c1fra1Hltl }Us grr<1g!íficos y etiluJian<lo 1:n 
lo posible las cosl am l>res de lo.: que fueron. 

Exploradores de las rt>gion<'S no civilizadaa, qae sacrífican su t-xh,tencia en aras 
de sus luves1igací11nes, emprendiendo vi,1jes peligro1::is11nos de grautle utilidad 

para la ciencia. 

M.E.C.D. 2016 
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Ui~loriatlores iufatigab!es que levantan t,beliscos y arcos de triunfo á las civiliza­

ciont"s pasadas con ~us oró11icas y narraciones. 
Eu la b u1naoidau ha y constancia para el lrabajo en sus múltiples mani(eslacio11es; 

y no prPcisail\/H1te. porqae de él d¡;p~nda la subsistencia de la geueralidad, put-'s hay 
mucb1,s hombree medianamente acoo11idados que no DPCesitan del froto de sus tareas 
para vivir, y no ob~tante en1plean eu Plla.s cuauto posP.ec por seguir cultivando el ter­
reno drnJe bao SP.r1.1brado sus aspiracionPs. ,N(I; eJ hombre no ¡es ioconsecu11nte por 
te1nµe:-arne11to: si lo fur·ra, lo r¡ue Je t1n1u,ias1nara hoy, lo olvidaría oiañana. El hom­
bre ama, pero no ama a ~u, se1nP--jantrs; el bo1ubre es constante, pero <leja de serlo 
en los afcctcis de sn corazc,n en sus rl:'!arii nes con la societlall y la familia. ¿Por qué? 
¿Por r¡ué, sif'ndo ji~anlc en mul'has ocasiones y IIPgando al ~acrificio ante los 01ayo­
res trabajos y p<>h1Lro11, se co.nvi11rte en pigmeo (10 el Eeno de su familia y en el cir­
culo úe i;us a1n1gos? ¿De r¡ué se rompc1ne la bumanitf;1d? 

St por li>y natural se llat1 <le unir los <li~tinlns sét Oi! p¡¡ ra la malliplicaciou de la 
e!lpPCil•; s1 se necrs¡t,, dfll Oitn1b111 d11 af Pctil!nes para laj sati,faccion"s tle la vida, 
¿por qué la rr1za llu111:,aa pi1rece una lejion d~ implacables ene11,igos dispuestos siem­
pre á hacerse J:\ g11e1 ra~ á pes,tr Je rstar unidos por los !-azos de la sangre y ~er 
uno ~u orígeri? 

¿ror que &I trato no enge:1dra E-l cariño como dice el refran, y e_! el fastidio en 
m 11chas ocasi11tes cou.io digo y, ? 

¿Qué es lo que diviclti los esplr1lut? 
Yo, que por algo que teuclrá su r1.,zon rl<• st•r, soy un árbol seco y sin vá@lagos ni 

rarna:-; yo quij no l!•ngo faruil,a en que eslud:ar, hago uiis estudios en los c.lew~s y 
veo nacer 01ucbas plantas (hablando ruetafóricameotr) que no llt'gao á llorecer, pol'­
qne ~e secan sus ralcrs. 

¿Por qué tantas faoiilias de~unicla~? 
¿Por qaó lanlos amores desgr;1ciatfos? 
¿Por qué tar;ta.s ami~tatles ané111ica~, sin es13 vigor de la u,úlua C<lnfiaoza que ro­

bu$lr1;e los afecto~ y les uá fuel'za para resisLir c>I embalf\ de los año~? 
¿Por qué f(ls boo1brPB, para adruirar-,e los unos á los otros, bau de verse dese.le 

·1E1jn~, y la iDLiruidad suele ser la muerLe de, iunamerabl-es afecciones? 
Ya dijo Can1poan:or con amarga ironía: 

No fo olvide,,:, bien mio; 
Es el placer In fut>nte del basl ío. 

Prro hay afectos qua no destieuden al abisnio del placrr; qnétlaose ~11 la superfi• 
cie t.lo ao h,go tranqu ilo que ~e l'acua ar,ii~lad, y I i a(w e,.to¡,, <le~graciadc1111t>nt~, <'S • 
táo a -,alvo u~I fa•licl10 que rl trato rr,gPnt.lr;1. ¿II,1br-á crt'aclo D11\s á los bon1brt1s para 
odiars1>? ¡l rnposiblt-1..... eso no puPde S"I\ pt rr¡ue Dios seria i1 juslfl si c.rc>a ra léres 
rara q11r mútu1101e1 te be atormr_nlarao. En 1-'I Código cll~ino l'.'Cribi1 r11n IC1s enifados 
lo,s ,11andatos do Oic;s dicil'ndo: ,A n,aos JI multiplicaos, heinchi'd la tierra JI S'1Jttzgacl­
la.» Y ei-le mi1ndalo no lo ha t' 11111plido la han ar11dacl r11ás que á 01ediai-; se ba molti• 
plieaclo, pero J,,!! 1Jon1u1 e11 uo se h;1u qurri,lo; ha unido los cuerpos, pe-ro ha st>parado 
la~ aln1a¡.; y e,to no rei,pnnJe al pP11!lan1il1nlo ,liv1no, ya f!UH Dio~ no pudo cr••ar in• 
teligeoeiHS para que se rjPrc1tara11 PO el mal, y n1at es la mútua in1lifl'rP11c1a y el 
rn úLuo hastil). 81 t.l ei;nivel que 1-' Xiate en los lf rrena les, la lucha sorda dP las faniilia11, 
las i111ran~igeocias «Je los amanti-s, el enfriamiento de la amiJ;tad, t1rdn ese male.star 
prnfundo <¡u e miria á la sociedaJ es para 01i una pruPba evideutP dA 11110 la bun1ani -
dad tiene una historia que empezó rn la noche de loi, siglos y c<,ntinuará en la eL.-rni• 
datl, siendo su etitancia en la tierra oo casl1go á sus culpas p:isaJas, una coudena 
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más ó menos penosa, pero cood.ena al On. No puede aceptarse de otl'o 1nodo la exis­
tencia de una humanidad tan tniserable, hija tle una inleli~enci<l suprema. 

Al borubre, coo nn pasado y un mañana, se le puede atrihuir un oríg,.n divino, en 
ttinto que el hombre <le l1ts religionea, con la culpa primera y el castigo d~ todas las 
gAneracinoe11, e:; un mito absurd11, inadu1i,ible ante la luz de la razón y la iofiexible 

lógi;:a da la verdad. 
¡Cu~nto, cuánto me han hecho pensar esas atracciont>..s de los cuerpos ob••deciendo 

á l<1s- leye:i ineludibles de la materia, y esa repulsion ioexplieable de las al,nas! 
¡Uuán misterio~as son eaa3 impresiones primel'a:;, esos eutnsi'tfllllOS in<l 'RCriptib!Es 

y eeos enfria1nieotllB del espirilo nacidos de la iuliwida·J, de la c,1ufi.jnx1, (lµ,I mútuo 
conocimiento! ... 

Dice uu proverbio que no hay bombre grande para su ayu1la de cámara, y esta 
a6r1uacir1n ea verdarlerall)eute dt!sconsoladora. ¿Por qué el I.Jombr.e para srr grande 
ha de ser visto de lej ,s? Por que en la tierra sólo deben habitar ent!migos irrecoucilia­
bles dt1 otras épocas, que mieutra'd más se tratan. m,s en contacto i;A p·,ueo y más 
vida recobran la3 rl'>uiiuiscencias d1;1 pasados días; y P-sle odio ínti1no, e~le de,co11L~tJIO 
01útu,1 no puede ser el rlestino de la bau1ani lad; en el univ ,•rso Lodo es g,·aude, lodo 
es ar111ónico; y si la¡¡ co~a~ se alralln

1 
¿oor qué s~ rep➔leu los e~pirilu,? Porqu ,i e~tos 

indn1lablen1eote Di ban cotuenz~do á sentir el la liArra , ni rliran su últinia palabra 
en la superficie de e.ste planf'la. Los terrenales !'Oll uua cara\ana d,,I iaüniLn, que 
cruza el desierto de ~Le n1un1fo sintít1n<lo hambre y sed. hambre que solo calmaJ'á el 
progreso; sed que solo s1uiiar.i el tr,1ll~jo. L11s hu r11ani tJad1~s viveu ru locha coutluua, 
parque el progreso es lento, porque la pP.rt'Za es el opio que:narc• 1tiza á la buu1anidad: 
e~ v1•11 los ~fecLos, que no puflden ser n1as dolorosos, pero uo s~ Oi,ludia, no se 
iovl'aliga para buscar la cau~a. Sa tocan los t~1 ribl f's resultados de la dt'Sanion 110 las 
fa,nilias, de la i11cou~la11cia en los amores, de la indiferencia en la an1islad, y sf' dic!l 
con destleo: es la ley de la vidd; tiene que ser asl. No, eso es una irnpo~Lura ódios,1; 
la ley de la vida, que es la ley de Dio3, co·1~istll en a1oar¿;e1 en comprenderse, en 
adivinarse los peusarnionto~, eo sentir la inílueneia do ei,pínln á espíritu á tra ves de 
distancias íncono1ensorables, en relacionarse Lodo cnanll> existe. Si los cuerpos se 
alraeu, s1 las moles ¡;jJrralcs oll:idecen ~ lf>y~ eL!lr11a~ de rotaCi{IO que las b;icen gi · 
rar eu las órbilas tlel infinito, l,1s b1n11anidade,; t.lci ~sos munJ11s, ¿f1an de ser esLrañas 
entre si? ¿bao de valer me1os la~ inteligencia~ que laJ! cosa~? S1 nada hay aislado en 
el Univorso, ¿han de Ct! lar aislados los e,píritu;, qri e son la eiOlloia tl6 la sab1Juria 
de Dios? 1l1n posiblel Ilaurá en otros planetas humanidades tao íulio1acnente relaciona­
das entre si que en ella~ no se nuee3ilar.i d..,J trato par,1 t•ngaodrar el cariño; se ama• 
rao los l:lércs solo con mirarse, solo 'con sentir la corriente ruaguética de su 
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fluido amoroso. 
Solo en la tierra y en otros glohos Je itlénticas condiciooei habilarán homanida• 

des dísclllas y desunidas por terrible!! agrd\"ioa y odios in~eltirados; solo dond~ hay 
mucbo que expiar puede el lrato engendrar el fasti:tio; mas e~Lo no sucederá siempre! 
tau11Jien para los terrenal~s habrá la redeul'ion del Pt't)gre~o; tatubi en el Cristo eter­
no de lodas las edades, que es el trabajo, cubrirá la tierra coo ~ll ber,no~o 111anto, y 
sonreirán las generaciones reditnidas; y entouct>s el trato nu eoge-ndrará el fastidio, oi 
se necesitará lralarile para querArse; el car1ñ> rnútu1, á ~emej-1oza del sol, difoo1lirá 
su calor y su lat . Lejano eslí ese dia, pero llegar.í, pol'qne el rual es un accidente y 
el bien el destino de las humat1idades y los n1undos. 

A..1-nnlia Dourlngo y Sole1.• 
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R"co1n('11daa1os á ouestr,is lectores la p11rs1a quA insPrlamos á oonliouacion, <'S­

crila p1}r una jóven CJ "" acaba do sa lir do:1 la iufaucia. 

La reoaccion oe LA lUl DEl PORVENIR le ~ice al1Joroza~1. ¡ílion vcniaa seas! 

LA MUJER DEL SIGLO XX 

La. u1uger del slglo veinte 
gq né .sera'? bella y hermosa, 
cua l fresca y galaua rosa 
que se mece en el pPnsi l, 
de matice;; más perfectos, 
de mas variados colores, 
q 11e todas las bdllll~ flores 
que en.?alaoun el A bri!. 

1'ijndrá en su f1·eote hechicera, 
el candor de his palomi,s, 
su b::,~a nido de aromas 
dd un perfun1e celet1titt.l, 
y amitnte para y virtuosa, 
cruzará el mundo cual uave 
que urrustru el viento suave, 
sobre un le.cho de cristal. 

De sns labios, lus sonrisas 
irán brotando á torrente:1: 
teudrá ~! rumor de las fuentes, 
su acanto acar1cit1dor, 
no em.rao.11rá su inoceac;a 
la eng-añosa hipocresía; 
y t!lla hará J ucir uu dia 
la alborada del amor. 

¡.Que será•? será in~truida 
recat11da y pudorosa, 
analitica, estudiosa, 
demoledora del mal. 
Ella c,in amnute celo 
m11tará: Ja ira muudana, 
y l111rá de la prole h11ruana 
la farnilit unirersal. 

¿Qné se;-á•? será la antorcha 
que 11uestros pas:o,o alumbre, 
y de la gluri'i á la cam bre 
110s llevará su esplendo!'. 
¡Si' q 11e su saot.a bandera 
dó estará. el odio proscrito, 
solo tendrá un lema escrito~ 
¡la igualdad por el amor!» 

¿.Qué será? ser~ la madre 
carii!osa y cotnplacii-1nte, 
que á su::; hijos tl11lceu1eote 
10s incline á la virtud. 

Y consagrará su vida 
á guiar cou .fir,ue pecho, 
por la senda del di,recho 
á J a tierna j n veut ud. 

Y cu•1ndo los viejos usos 
den de ~u ruiudad eje1nplos, 
y se derrum beo lod templos, 
al puso de la vertlad, 
ella, apóstol del progreso, 
odia udo aaej1:ts t·u tinas, 
inculcará las doctriuas 
de ncnor, pátria y libertad! 

iQué será? será la roca 
qne salve amorosa al 11Juodo 
de-l odio iusauo y profundo ' 
de los secuaces de aye1·, 
la cadeua del 8$Cla v > 
har,á. q ne en pedazos vibre, 
y al wirar su raza 1ibre 
será iuwe11so su placer. 

Ella con noble arrogauch1., 
con i11dom11 hle heroiso.o, 
al negro clericalis•no 
lit cabeza aplastar~; 
la lectura y el estudio 
le hará olvidar ~I ros¡¡ rio: 
y ¡abajo el coufesonario! 
co]1 júbilo gritará. 

a la fé ciega y ab::;nrda 
que el pensauiieutu enngena, 
}>i fe ¡1ura santl\ y l•uf11a 
de s1lblirne magesLad 
suced.>rá e'lple11do1·0,-ft; 

• 

y a l grabar;;e eo lo profundo, 
no habra ,nas culto en el muudo 
que el culto de la Verdad, 

Ella, le hará al jesuit·1. 
cruda a biPrtu. .Y frau ca, ~ uerra.; 
(nuevo Luzbel que en la tierra 
siembra el odio y la iuq11ietnd,) 
ella, opondrá á su doctrina 
otra mas pura y suprema, 
basl}.da en el s11 nto leula. 
de amor, honradez virtud!. . .. 
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Y cuando ~l fraile atrevido 

envuelto en burdo ropaje, 
el honrado hogar ultraje 
con hipócrita humildad. 
Ella severa y a I tiva 
le dirá: «~tiende y escucha, 
quién no irahl;l.ja y no lucha 
no e.;¡ nada en la sociedad » 

Ella apllgará el horrible 
rebramar de los cañones, 
y al juntarse las naciones 
en fraternh;;imo haz 
la virtud matará al vicio: 
y entre tanta gei:te honrada, 
la plulna, será la ei-p11d&; 
y en vez de guerra, habrá paz. 

¡Oh! t>I; que en el siglo veinte, 
no habrá ineptos ni elegidos, 
ni opresores, ri oprimidoa, 
ni religiones de horror; 

Alcira 4 Setiembre 1888. 

y olvidando absurdos dogma~ 
alumbrará la conciencia, 
la clara. luz de la ciencia, 
la hermor;;a luz del amor. 

¡Salud, siglo ver.iderol 
siglo de luz y de gloria : 
¡cl1án pura será. tu historia! 
¡y qllé inmenso tu poder! 
en tí ¡oh siglo esplendoroso! 
moririi.11 !its tiraolaa. 
y en 1.u11 venturo:;os dids 
reuacer:á la mujer. 

Y én eee siglo tan grande 
¿l!i mugar que i:.erá.1 be1·mo::.a, 
tierna, ~1mo.1ite, cariñOS!l, 
fuente ile amor, d-e bondad, 
y aboliendo con s-.u e~fuerzo 
111- ruda. ominosa g'Llerra, 
hará. reinar en h\ tierra 
la santa fraternidad! 

llii\UELA CASTILLO. 

Noa lian remiliJu para su inserciou la cal'la si:.:niC1ntc: y LA LUZ cun1plio11do 
con su deber la publica íolt'gra por no alterar en nada su sentido ,·ertladerumente 
bum¡¡nitario. 

IlaTcelona 11 Octubre 1888. 
Srta. D.ª .4.malia JJoniingo y {foler 

GRACLt\ 

Qnerida a,niga y hermana Amalia: como á propagandista que er<'s y -vPrtl:ulBro 
émulo de la caridad, me dirijo á U para ,uanife~larte la iura r¡ne concebi y lto 
puesto en práctica, esperando el concurso de tollas aquellas lierma11as que se in­
leresau por el nece~itado. 

Tú que has sido y eres 1n ucbas vece.s el paño 1le lágrimas tle l1)s tlt>sgracia-
dos, tú. quehassuliidoá !ns boardilla~ yhas peuelratlntaulasy taula ; \ecesenlas 
vi, iendas tloudt1 gimen los tle:,he, edados <le la tierra, coLnprentJ,,rá~ el ,,ator de mi 
pt111samiPnlo esperando que por medio del concurso flllt' mi• prcslar,'\s con tu ,a. 
liosa plum.a. harás sentir a lu5 lectoras la necesidad dPl coucurso general. 

Cuando la crl:;is se aceutúa cada uia mas en Cataluña } el obrero se ,é impo­
s1 hilita<lo de dar á su familia to necesario, siendo ello cauc:a dt3 ¡11 of u11da peoa, 
e.s cuando debe volarse a su socorro y <lebe,uos considerar esla pena en el mayor 
grado cuando la madre siente agitar en su. seno uu 11uevo ser que le pide alber­
gue y ella t'arece de ropas C<1n que abrigar al que vieue á la tierra y de recur 
sos para proveerse de ellas. 

A e::,Le objeto pen. é que los r¡ue tenemos arraigada co11viccioo en el espiritis­
mo podíamos formar una Junta para subvenir eslas necesidades y á f"5lO fin me 
<lirijl á la Junta del Oe,itro Barcelonés exponiéntlole rui pensamiento y aquella lo 
pro!Jijo bajo las siguientes bases: 

M.E.C.D. 2016 
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f.º Formacion de una junta de señoras que tenga por objelo proporcionar 

equipo á los que nazcan entre familias ne.ce.;iladas . 
.2.º Hacer un Uama1ni~nto para ello á todas las clases de la soeiédad. 
3.º Admitir donativos desde 5 céntimos para arriba y 
t.º Que esta junta funcione bajo la proteccioo y á nombre del Centro Bar­

celo1iés. 
Por lo tanto si el penaamiento te satisface y comprendes que con él pod,emo5 

llenar llO vacío dentro de nuestra familia, cumplierrdo al propio tiempo con un de­
ber social, n0 dudo difundirás la idea asociándole á la misma aolícipáodote las 
gracias tu amiga y hermana que te quiere 

DOLORES DE l\fURGA DE Usrce 

La señora de U:iicb, vi ve eo Barcelona, Coni;ejo de C•eulo, '.J88 pral. 2 a. 

puerta, y el Oe1it,ro Barcelonés está i:ituado en B 1rcelona, B~alas 10 3.0 los dona­
tivos pueden enviarse á la s~fi ira de ij5ich ó al Secretario del Ce11tro D. Moie3lo 
Casauovas, pues natural es que dedoude par·to la iniciacion de esta nueva sociedad 
humanitaria, sea el punto á donde se acuda á pedir los datos que necesite el que 
quiera contribuir á una obra verdaderamente evangélic<1. Nada mas g,·ao le q11.e 
vestir al desnudo, y mas si e3Le de~nudo es un pequeñito recieo n.1-c1do. 

Se vá. acercando el ioviern-0: 
De los árboles las ramas, 
Están ya casl desnudas; 
Qne su:; hojas 1nurchitadas, 
Con poquísimos esfuerzos, 
El impío cierzo arrauca . 
Sopla el ábrego inclemente, 
Y remolinus levanta; 
Hojas y arena que irán 
A enturbiar las limpias aguas, 
Del cristalino arroyuelo 
Que alegre serpenteaba.. 
Proutq, muy pronto se oirá, 
El doble de lk'i campanas, 
Que anuncia fúnebres .fiestas 
Que celebran por las áoiwas . 
Y lucirá el Oemeoterío, 
Sus mas espléodida.s galas 
Da luces, ver$OS y floras; 
Y alguna hu111i!de guiroo.lda. 
{Este sencillo recnerdo , 
Quir.á encierre historia amarga, 
Pues se vé en .;us fiorecilla<1, 
Que e~tá regado con lágrimas.) 
Y puesto en 1nodesta tumba 
Donde alguu héroe desc>1.11sa; 
Que no lo es solamente 
El que eo horrible batalla 
Se muere hacieor.o prodigios 

Nota do la Redacci'on , 

Por el honor de la. patria. 
Hay héro63 de sufrimiento, 
Qua d0loi·es y hambre pasan, 
Y que ni un ¡áy! ni una q11eja, 
Su angustiado pecllo exhala. 
Y llega su heroicidad, 
B:asta poner buena cata, 
Cuando el pnñal del desprecio, 
El corazon les dei;garra.. 

• • • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • • • 

Los nubarrones sombríos 
Nuestro Cielo a:r.al empañan, 
Hay poca$ horas de 1 uz 
Y las de eo:nbra son largas ... . . . . . . . . . . . .. . . . . 
Mas como todo es tao bello 
Ea nuestra risueña España; 
Tambien en otoño el Cielo 
Tiene tintas sonrosadas. 
Y h·iy en estos campos flores, 
Que uo la-s mata la escarcha. 
Y avea que se ven venir, 
De regiones muy lejanas, 
Buscando los ricos frutos 
De nuestra querida pátria. 
¡ Bendito seais seilorl 
O.s damos rendidas gracias, 
Por concedernos vivir 
En zona privilegiada. 

ELE.A. ENCISO DE CAD.ELLO. 
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DESDE EL NIDO DEL AGUll,A 
Nube sombl'ía qull cru?as las ásperas verlientes de la montaña, tus cendales 

sirven de gra<la para llegar Llasla n1i nido; el · ayo que se dnsgaja de ~u seno, le 
veo surgir dPbajo de mi planta; el resplandor de tus relámpagos, el l:lCO tlel true• 
no que bra1ua en lus entrañas IJrota por baj(i tle los caudatos de mi albefgUt!j á 

donde yo ,ivu nunca llegan entoldados los espleadores del sol; yo 1~ veo siempre 
rielando como lámpara de fuego en los campns azules del infinito espacio. 

Para mí sólo se encienden los grandes lumi, ares de la noche, p(~rtlitl-0s mu­
ellas veces para ef:os pubres séres que sé arr11stran eo el áspt'I'O suelo de la tierra. 

El recio qu~ en~ uel,e los , alles en Llúmedo ropa.je brota de los vapores que 
me sirvrn de alforubra; antll mis ojos cruzan l(ls que se llaLnau reies de la oatu• 
raleza, encor,1ados I ajo la pesadumbre de sus P-ntorpecidos mi1-11nbros, mientras 
las plumas de mis potentes alas bdten el aire di} los cielos, tejiéndome, cou invi­
sible,, Llilos, ~I trono que u1e i;osliene en lo iufinilo 0Ler110. 

llii; ojos 1,0 se nublan ouuca aute los fugores de la luz, y mi pupila abarca 
los bo1 izonles m~s exteuso1:1, sin que el cansanc10 Ja rinda ni la inrnensi(lad la 

entorpezca. 
Yo ,eo la tierra descender en ilUa,·e curvatura ¡;or ambos lados dPl horizonte, 

recorlada como bólido inmcui-o ea la~ solellades del éter, y veo el contorno dt'I 
1nar c,,ñir , <libujáudolas, con EU crr<lon de espumas, las roc.i.B y las areuas de 

las co~las. 
Yn veo IC's extendidos boÉques vacilar al inipulso <lel aora, formando oudas 

movibles crn l.1s copas do ~us frond<1sos árboles, y veo las giganlesca~ ( ordille­
ras con sus ¡¡bi~moll, sus cascadas, sos valles, sus mesrlas, su~ basallo~ y sus 
Sl'IVas (• n apiñarlas moles exte1.dcrse ante nlis ojos como levantado re~lt•n en me-
dio de extensa llaurrra. 

Yo "eo <I velo de las li11ieblas de Ja noche leuditlo sobro la super.ficie de la 
tierra, eo\ol\oiéudola en sus espesas sombras como en doble so<lario. eo tanto 
que los uei;tellfls del a~t ro del tlia fulgul'an c,,n sus rojos ca1nbiantes sobre las ne-
gras ¡,lumas de rnis alas. 

Y o , eo á ll ,s bon1 bl'es en frágil cáscara de madera cruzar con paso lento las 
solitarias llauuras uel mar; y mientras ellos, en compacto grupo, apenas si logran 
calmar lat! crestas de las ola~, yo con poder11s0 a,ance, cruzo la inn1eusidad del 
Océr1no éin otro compaí'il'ro (lue el aire ni más e¡¡fuerzo que el de mii:1 ph,1mas. 

Yo, t.lesde la ennegrecida. y empinada roca donde aseolé mi nido, conlf'mplo 
los abísn10s con la mirada más tranquila; y yo, al cruzar el espacio, O"lijo up,de 
sas altura~ la prePa que me corresp11nde, sieuclo vanos cuantos esfuerz<•~ h¡¡ga 
por buirmf', pues como el rayo do la nuh~, como el lturacan de los dPsierlo4, co­
mo la tromba de los mares, caigo sobre mi víctima, si n que ja1n:ls abata el vuelo 
sobre la tierra, pues con mis podrro&aa garras aüanzaodo mi bolin, Levantome á 
mi reino para e, uzarlo entonando el cántico sagrado de la , ictoria ..... 

i\si desde su nido dice el águila. Ella, en efecto, vive en las iun1eni.iclades 
del cielo y nunca se comunica Cf•D la tierra más qufl para elegir en el festlu ue la 
vida la parte que le drslinó naturaleza. 

Todos la ven surgir en los azules espacios: algunos exclamarán al conlem-

plarla: 
,

1
Quien fuese águila!, 

RosARlO DE ACUÑA 

M.E.C.O. 2016 
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COMUNICACION 

Hermanos mios: los ímpetus y las corrientes del siglo en que vivis son tao 
exlraordinariamente violrnlos que en muchas ocasiones os faltau las fuerza¡¡ para 
resistirlos. El especláculo que ofrece hoy el pne'.}lo de Barcelona ante el 01uudo 
civilizado es debido solamente á la cultura y laboriosidad de sus hijos que han 
he¡;ho colrar en una noeva etapa de felicidad y bienandanza á esta votusta y fati- . 
gada Ellpaña por tantos despojada y desatendida, 

Donde quiera que se reu,1e la vida social, el arte y la ciencia, en la ÍJ1signifi­
cancia que potleis vosotros conocer, se observa sien1pre ei!e movimienlo ¡,arecido 
al de las olas del inmeuso océano que pugna por desacirse y se eslrella11 unas 
con otras impotentes anti> la sabia ordenaci'>n de las leyes que las impulsan. 

Si e:;as leyes .son Jnfalihles é inqur>brantables, tambien lo son la., leyes porque se 
rijen las humanidades, ) las hacen gira r en mayor ó menor órbila s~gun su4 ade­
lantos y conocimientos eo el 5aber u amano. Cuando los pueblo:g, por su cultura 
y laboriosidad y l.tuenas costumbres se bacen dignos de Uílci re:ativa ffllicidad, la 
Llenen iodndableuieute y la tieuoo ouaodo rnenos la esperan, pero no l11s fdlta por­
que son resultados de lcyi>s naturales, dirigit.los por el ~upre1no Ilace<lnr que 
mauda y dispone con la justicia propia de sa magaificencin. en todos 111s muu(lo_s 
y en tocios los séres de l.i. creacion. 

Vuestra antigua, y 1.ioy moderna España, pátria de tantos hombres eminente3 
eu letras ciencias y en milicia, se lla hecho acreedora despue5 de tan las ad versi­
dades á esa Hueva félicitlad que la e:-pera y que l'ª ha enll'ado en cainiao: Uoos lo 
achacan al laJo bueno y virluQsu que slmboliza l,1 monarquía represenL~da por 
dos seres dignos de resp~ito, otros á ot• as cosas dif ere o tes, pero lo cierro 
del caso es que osa e;iperada felicidad es originada por tantas causas que 
nosotros oo potlealns esplícarla, ni esta tal vez á nue~tro alcaoce: pero es el caso 
que se l'fectüa ni o,ovirnii•nlo ue avance y que siguen las cnrrinntes de la mn ~ 

· de1·na civilizacior1 verificando su io1pulso lan rápidamente que, no lo dud1.!is, 
hermanos mios, tanto en lo espiritual, como en lo n:u1Lerial, estai,; ganando por 
n1nrncntos, } segui:1, las ltue.llas de los puebloi1 que han Hutrat.ln en el CH mino de 
la prrf eccion. 

El puel>lo catalán es el pueblo donde se fijan hor todas las miradas de Euro­
pa, y este pueblo set;\ indudablemente el qui~ de\'Ulllva á E:lpa.11:1 su antigua pre.­
pon lcr~ncia en maleria. política, y <lemas adelantos sociale11, porquo sus glo­
rias ni. se la., han c¡nitado, ni p1>tlráo quit,i r~elas lodo!! lo:; pueblos del GI obo 
junlof: r1 splanüoor,o tanto que lotlos estos son im; ,oteute:; para apagar el fulgor 
de. sus re::plandnres. 

EL ABATE!. 

Al ldiu,n, J. G-. 

PE~!iit.illlll~~TOS 
La filosofin es la ciencia de aprenderá. vivir. 

-
La meJor religion no :::e predica, se siente. 

El rotnanismo, es la aotitesis del oristiaoi~mo. 

lmpreuta de Cayetauo Campins, Saotl\ Madrona, 10.-Gracia. 

• 
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~•recl•• •e it1,1•erlclen. 
t&~eelona. l1ll Lrimostre ade• 

a1>t,.dil una peseta, fuer& de 
'"::>,.rllolona un año ta. 4 pesetas. 
~stri<njero y U1tr ... mar 11n año 
l•I. 8 1)8S8t&s. 

~'IIC A.OCJI01' 'f A.0141:tlfIS'l'JI.A.OIOlt 
Ptaia del Sol 11, bajos, 

y calle ll~I t:allon 9, prioc(pal. 

SR PU HLIC.\ LOS JU RV B.S 

'i"an••• •e fl11•erlel•• 

En L~rlda, Mayo? !.11, 2. 11.n 
'.{adrld, Valverde 2-t, prlrctpa 
derecha. F.n Allcante, San 
tr:i.ncJsco, 28, tm11re11 ta. 

S01,fA.RlO.-¡No hay Uempol,-Amo1· á mi buen e;¡poso ~as.-}1is nocb~.-Los nlños.-Pen8(l.tllleµlo~. 

i NO HAY TIEMPO 1 

I. 

Muchos .son los infortttnados qu.e 1ue han contado su.s angustia1i y sus penas, y 
aunque por cstri. v-ez no he podiLlo orearme un hogar ¡>ropio, mi misma soled1ttl me 
ha obligado á formar parte sucesivrnnente de varias familias uesltereilaLlas, y sé co-

mo vive.u los esclavos de la miseriri. 
He visto l:Í. una niila, hija de una pobre viuda, guardar tiuidllu.Ol'!tlmente nnas 

bolitas qu_e le regularon, y no ponérsela¡¡ n1ás que. los tl.01nio-gos: lo;i tlctuás üías 
de la semana iba descnlzil, y cuando llegti.ba el día festivo, Lola se la r11ba todo su 
oucrpecito con la más inocente alegría, se ponía unas medina mu_y finas y sus boli­
tas ele piel sin ten.ir, y e1·t1- curioso ver oorno la nina Sl3 miraba los piés con la n16,s 

profunda. atencion, a.rrdl1ndo 1nuy despacio, y si ..alguien le preguntaba porqué llO 
andaba m{1s de prisa, contesta,ba. sonriéndose que era por temor de r-0mperse las 
botas y no pod•~r ir eon mamá á. !,, capilla. 

Esto como es fácil comprender, revela una gran miseria. Lol11. tenía sobrada 
raz6n en querer conservar sus botitas, por cuanto la pobrecilla se pasaba meses y 
mes-es siu poJer sttlil' á la calle por falta de zapatos 6 de sombrero; mas, en medio 
de su pobroza, ern. relativamente feliz, porque en su cautiverio no estaba soln; te­
nia la mejor con1pailera que pueden tener lus niños ¡su abuela! HU abuela m~terna, 
anciana boncladoso, que siempre tenin para su nieta una caricia y Lt11a boodici6n. 

}íuy pobre fué la infancin do Lola, pero la niña sien1pre se sonreía dulcemente. 
Bien veía salir {t '<!llS veoinit:ts con el mayor lujo: ella, sentadita en el snelo sobl'e el 
vestido de su abuela, las miraba con inocente cutiosiuad y sin entrietecerse; pedía 
á su abuelita. que le contara cuentos; y prestaba toda sl1 u.tencion a las histoi·io.s y 

consejas que le relataba la anciana. 
Yo veía aquel cuadro, y en medio de su_e sombra.$, las sombras d'3 la miseria. 

mas dolorosa, que es la que no se exhibe por callos y pliuas, veÍ(l. un foco resplan­
deciente, el amor mútu.o de una f(l,m.ilia que, aun careciendo hasta de lo mas nece­
sario, los un.os á los otros se prodigaban el cariilo íuti1no do1 alma, que vale u1-ás, 
mucl10 mó.a, que todos los tesoros del univérso. 

n. 
Recuerdo sambien á. una jóven plancha.dora, que vivía. con su madre y una 
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hermana pequeña en una buhardilla inhabitable en todo tiempo, porque en el in­
viet·no era una nevera y en el verano un horno cuyo combustible nunca !le ::igotaha. 
En aquella habitación por rodo extremo i usalt1bre vivía una hija del pnehlc;> que 
con constancia aumirable n1antenía á su madi·e y á su hermana trabajando sin 
cesar de día y de noche. 

Para olla no había fiestas, para olla las di versiones no existían; vestía tan po. 
bremente, que se reía de s11 rojsma poi reza, y no exhalaba ni una queja ni aún 
cuanJo el fruto uc su penosísimo t1·ttblljO se deshacía eu. mtutos de un .hermano 
suyo, que era el Judas de crquel1a pobTe y honrad!\ familia. 

P:1r¡¡, aquella. jóven, on los años quo la traté, nuooo lució un ra.yo de sol; jamás 
disfi•u_,ó de un dia de soláz. Eran muchas las noches quo no se acostaba; contentá­
base con se11tarse junto á. su mesa uc trabajo, reclinRba en eTia s11 cnbeza, y así 
dormiu hasta que las primeras tintas de la aurora }a baíiaban con su ténue claridad: 
entonces i:1e ponia en pié y co1n1Jnzaua sn tatea cantando dulcemente. Ern. la suya 
una exh,tencia penosísima, sin un seglllldn de descanso: su hermano la explotn.bá 
niiseraulemcnte, y ni la más leve ilusion la hacía sonreír. Una martir del trabajo 
cuyo recuerdo no se borrará de mi memoria. 

III. 

Si yo fuera á enumeraT todas las víctimas de la miseria y del infortunio que he 
conocido, sería mi relacion interLniuaule; pel'o ninguna de ellas ha rtiYelado en su 
senil)lanto y en sus palabras lo que Le visto en una niña de unos diez años, 11uérfa­
na d,e madre )' casa\10 su patlre en segundas nupcias. 

Desde que conocí á Anita me 1la1n6 vivatuento la atención su l'Ostro melanc61i­
co. Nada mas dulce y Lrii1te que sus oJos¡ nada 1nús doloroso que su soru-isa. ¡Pobra­
niñal algunos artículos he escrílo recordando su lúnguicla fig-ura. Tenia el íntimo 
convencimiento c1e que sufria mucho, aunqne no tanto como ella roe reveló la últi­
ma vez que hn:blamos. Nada de pa.rticullll· me refi.ci6, ni yo tiingo la cosh1rnbre de 
interrogar á los niños sobre iulerioridttdes do su casa; sin embargo, en una ira.se 
suya leí totlo un poen1a de dolor. 

Anita ti.ene el cab~llo rubio, y es tan fino y tan lacio, que cae· sobre sus hom­
bros y su frente, aumentando la trisie;i;;¡ de su rostro, <le. suyo pálido y enfennizo, 
sombreado por grandes ojeras azuln.das. Eu a 1uclla cabeza, aunque limpia, se nota 
la falta del cuidado m~torn"'.llj pues una nHuL:-o que a1na á sn hija y que tiene el 
insti_nto do lo bello, se complace en recogel' cuiJad9sn.mente los cabellos do su 
angel para evitar que se le enreden, y cuando ha de salir á la calle, se los riza y 
arregla a1·tfsiicamente cou·e1 afán de emllellecorlo . .A.nita, aunque huérfana1 va lim­
pia, _pero no bonita; en su rubia cabeza no se descubren las huellas do la ternura 
maternal: contemplán<lola hace pocos ilias, le preguntó, ensortijando al mismo 
tiempo su lacia cabellera entre mis dedos: 

-Dwe, Anira, ¿nunca te rizan el cabello? 
Mir6mo la nifia sonriendo lllllargamente y mur111nr6 con iron!a:­
¡No hay tiempo! 
Ni la excomunion católica (creyendo en la eficacia de sus anatemas) me hubie­

ra hecho sentir tanto fríu en el alma como las breves palabras de Anita. 
Los más duros reprochtis, las quejas más amargas, los gemidos de la desespe­

racion, los ayes del mayor abandono y de la más profunda soledad, todas lus de. 
mostraciones del dolor estaban concentraclas e11 las frases de .Anitn, y tan impresio­
nn.da me dejaron, que no acerté á pronunciar ninguna de esas palabras que cam­
bian el giro Je una conversacion enojosa. Maquinalmente dejé de jugar con sus 
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cabellos y la estuve contemplando sin saber q_ue decirle: me sucedió entonces lo 
que me acontece cua.ndo hal>lo con una persona que acoba de experimentar la pér­
didn. del privilegiado objeto de stls an1ores: en -va.no busco frnses de consuelo para 
aquella inmensa pena que solo el tien1po puede snnvizar. ¡A.y! 111. 1le Arrita e~ de 
aquellas para las cuales no t.ieno ron1odio el üeu1po; al routrario, cada. día que pn.• 
se alimentará la profundidad del abis1no en el cual vive s11mergida la pobre niña1 
puesro que nuevos sé1·es le pedirán á, su paclre tiernas caricias, y solícitos cuidados 
á su segunda esposfl. A.nita va cruzando 1a calle de A 1n1J,rg1tra, y serfa para ella 
1ma dicha llegar pronto Á. la cnn1bre d~l Calvario. 

¡Cuántos dolores iie encierrnn en este mu nrlo! ¡()uflntos gemidos, y en qué va• 
riedad de formas, exhahin las alm,is atri bu1ada::1! ¡Oon q_ué tristeza había .A.ni ta 
pronunciado aquol1a frase: ¡No hay tiempo!! 

Aquél ¡no ha_y ti1,mp,! significa quo en su o!l.Sa nadie se ocupa de ella; que nadie 
la ama; que su hogar. no es su lt,,,gar; que no tiene familin,; quo con perderá su 
madre, lo perdi6 todo en la tierra. 

¡Y da tanta pena ver padecer á los ni.nos! En esa edad en que todo se vé de 
color de rosa, una frase qtte revele desenc1.nto, impresionJJ. más, mucho mas que 
las impL"ecaciones de un bocnbre Jesesper11,do. En la de A.nita hallé el resúmon 
de una do esas ex:istenci!l.s dolo1·osísimus cuyos capítulos se escriben con lágrimas y 
c11yo epilogo es casi siempre una muerte prematurn. cotnento.da con unas cuantas 
palabt·as co1npasivas: "Qué 1ástin1a! ¡era unn niña tan buena!,, 

Si algún día llego á,saber la muerte de Anita, diré con melanc6Jica salisfacoion. 
¡Ya. acabó de morir! Porque, indudablemente, viyió muriendo la quo en once letras 
encerró tocla uno. hietoi-ia de dolor! 

• • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • 

Creo que mientras viva resonará en mis oídos el "¡No ha.y tiempo!,, de la p-obre 
huérfana. 

A1nn lin Do1ningo y Sol e r 

A Ml BUEN ESPOSO RAS 

¡Amor, amor! santa palabr11, SPnlimirnto divino rn virlu<I <IPI cual PXi~tAn los 
munoo~ y las esp1'Cills, fórmula PSP11Cial lle tocia vida, ¿1¡11r p 1labras rnias podrfao 
uaoca ,,!11scrih1r tus i116111lo-1 coan dolcí~imos P1H•antos'/ Dnqniera IP manifiestas y 
doquiera atraPs, coosuelas y fortificas. Si ransaclcl ,ni P!.plrita de la loc~a pl'rdora­
ble de la vida, olvido breves instar,le!l !ol! f:uida,los <le nii exi~tPnrifl ah~orhiéndome 
en la conlemplacion ó en el eslo<lio de la naturaleza. le V<'ó brillar ¡ol.J an1or porísi­
mol en el astro ra,liante que lodo lo vivifica con sns arJienLe'l bPsos, en los mi-1te• 
rios de la noche, All PI cielo centellantetde PslrelJF1¡:: 1 11n la aurora y en t>I ocaso Y 
no le bailo sol¡unenle en esas luminarias qu11 a!umbt'ao l11nto lo!'I mondo'I com<' las 
conci11ocias, oo te éncueotro solo t>n lo gran,!~, i:;ino tilmbiPn en lo pPqui>ño eo lo 
animado y en lo inanimado; en Psas afinidadeA 11lrar.ciones ó i,imp,1lfas que juntan lo 
más dispPrso y aneo lu má11 antilétieo prodariendo consorcios ada1irables y Uricos 
acordes alli donde existían lo opuesto y lo discordante. 

Un génio cantor de todo lo sublime, t.l e todo!! los ideal~ll, Victor llago ha d icho 
que si no hubiera 11mor, se ap11garla PI sol ¡Frase 11loeu11ntr, VPrdart f'Xactíslma, 
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t·ieucia roétic:i, 1al juzgo P~tas palabras que enci11rran rrofundn coo1Jci1niento dt1I 
amor cli'\'100. ¡ 81e111.Jaya a<¡uf'I aue dijo que la niocba ciencia acercaba á Dio~. 
¿C 111110 uo p;·~st>Htir :;u p1teroal s,,l1cilud en Psas ~us iuvariabltis leyes que no descoi­
tlan ni al rena ,·tJaju tlc>I agua, ni ai rnniquilo del airi•. ¿C11r110 no ad11rar al Hacedor 
cuan lo su bn1Jil~d on olvida a nadie, ni ua,la en el gran t·t111cierlo universal? 

íl 1 <lflta1ó Dios á to,los lot1 i<éres y b Lulas 11s coi,as <.le una cbi~pa de es~ amor, 
que le 1.J ,11:.e crear incesanlemenle, p,1ra t¡ UH cada colla, cada sér 11Bpi1e á !IU continuo 
mej•)rarnienlo y bns•¡ne el orígi>n de so r.rt'acio11 para recibir refl ~jos directos del l't11r­
no amo,. ¿Qu,) 11up ,rta q1te en sa, priucip1ñs, que en Lodo aquello que ni piensa, ni 
:ipé11a; ~1r1111e, ni 111énos quiere, Jr1.: i\in1p•tl ias p·11· iHIS semejantes no se denominen a1nor, 
si al fin y al ~élbo, se atraen, se buscao, se co1ul.l1na11 f11ro1a.uclo hrllezas sin cuculoP 
L:1 a6r1i1t1d tlt• las 01oléc11la1:-. la i'llraccion de los 111oodos sid11rales que en torno de 
su;; teritr rs <l ••:;criben par abolas eternas , decid me ¿no eil a n1or? La plan la q u~ lenta­
nu--oto perfora la roca para buscar el sol ¿orPeis 11 ut1 no te atoa? L,,s cit ntílicos dan 
u&robreli t~cuic1•s á é~tas s1mpatias n estas ad!Jesionrs, prro en poesis, fut>ole de luda 
bc•l l 11z1, hi tin podPit.1 non1brar lal1>s a lraccio111>i1 l' en ;ubinaciooea a morc•s roilin1cntr1-
r 10~ y sin tefnur de equi voe.aros pe11Par podcis que cieloi:, mares y lierris, eo11 ¡;u.; 
llr1eas, colores y cadeuc.iai, cauta111>te111am"ule el hi,nno per1h1rali1e del an1or 

E,cuc:'bad: 
An111r 1nur111nra 1>l arr<'yu~lo 1HansaC11Pnle salpicanu•1 con su linfa ligPra las flo­

res ,¡ue á l!U Inri•> hizo brot,1r; aiuor 1ospira Ja br·isa tray<>.udo á nu0stros oid{1s, eJ 
!Jliin1lu susurru <l,., las ltlljal!l, ~¡ zu111!Jid,1 Jel i11s~lo }' t>I r.ao10 del 11ve canora; au1or 
co11l1\.;lau las olas con ~u d,, lh•nt1• o•u~;<lo, amor rr.spira la si1nrie1,le auror:-i, aruor 
rt>fl •ja la luua pl¡¡t1>anlu las agu,1,, 11n1or la gota del rr,cío que lrémuln se ban1ho­
te. en ol p~lalo d<J h u1111lclc 1111·ecilla. L,t¡¡ plaulai! sieulen un1or la111uien y las flllres 
joytt, precioi:a~ .te la uaturaJeza, bUt1VPffif'.1Jl t! ~1' inclin~n uuas hác1a otril• Si la dis-­
tancia in1pitle 111,1oif,1r.l;,r s 11.i i:1~111i 1,11~ nLos, 1,,$ pintados insectos y los alaaos páJarrllos 
sirr ,'O de 01~d iad ores en estoi! 1:-xln,ño, ,na ri clujes. 

Amor consciente ó inconscieur-e ~on lo.s tristes arrullos de la tó1 tola y PI paternal 
. cuitla•lo d~ las aves por sus hijuelos y fu,•ra rle l~s eoi;:;s y de los sért& animados 
i11c,1n,cientc.5, f'íl el inundo qu" llamamo, 111uodo tle las í1leas bay mucho amor taw• 
bieu, 110 lodo es t>goi~nt(l, no lodo orgullo, ni ó.lío, ni vengauzas. 

Oíd: 
¿V,'ls il(Jll •I mar-in,1 surcando :nares á Lrav~.t tlP. peligr,,s mil? Su cnraz,1n dc1safi,¡ 

det-b.,chas Ct•1uprs1urft1s porqu~ le anima el amor; bicn s~a el am,,r de séres queridos 
que ro playas ít!IDQLas esp1>rao su val'lla, l,ien el au1or á la hnmanidatl á la caal 
leg.ir prelt•ude a 11 red<l1.0 u1ils de lH•rra, uua nu1>va via un mar de~co1111cido en edLe 
esférico ~tobo. ¡O~ervais como aqul'I b,nnhre se fatiga, sea al rP-df•dor di' las r<'l1 ,r­
ta~, sea experimtntaado leyes qultni ·as al aire librP, hiPO <'flndiaudo las plantas, 
bien dedit<1nllo s_u atencion á los aoi1nales, 6 pretend1e11do arrilucar al cil'lo sus se­
cretfis, ó escudriñar las profondidad1•s do 1•st~ plan,,i ta; llan1áud1;se í't•g1111 l!I ran10 lle 
cien,]ia que haya abraz.ido, quíniico, bi1lánico, na111ritli-ta, 11srrónon10, ge61ogo; i>~l11t1 
tale~ ¿por qué trabajan de dia y velau ur nocbP? Pvrque quierl-'11 uejar nlgo Ülil en 
el mundo, porqu9 quit>rt•u Hcvar ea CPDtingt•11ltt ¡¡I progr~~o. Or.ti1.a itis 111ipr:be so 
amor á 111 gloria, tijl vez a11!.it>len tl1•jar surc1) profun,Jo d(• ~us ¡>a~os por l,1 viJa, qui­
zci le~ goin l,an solo el bien de sus SE'n1c,,jant1>s! 

Y lo~ qus dt>dicándose a la parlo moral de la inlf!lígen1·ia, quiPren r 0 g!!oerar la 
socieilad, abrirle el coraion a las du!cf's eo1nciones que t'llos sie11LPn lo¡¡ qu11 couiba­
len el u1al, cuantos quieren ilu1niuar las coJJcieocias, Jif andienclo la 1n--1ruccion, !IPlll­

brantlo el bien ¡CuAnto no aman, cuau inll1euso no es sn aoior hác1a ese pueblo quo 
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violenta su~ as¡1iracioot•s, que paga sus desvelos con ingralitudell, y sus dolores con 
hipócrita co n1 pasioo. 

Y @i de la abnt>gacico d61 efxo fael'le, pasamns á la que caber puede en la mu-
jer cHuln ~ubl1rnes y heróicod ejemplos encor1lrais á cada Pª"º, ejemplos que ya no 
admiran eu f,11,rza de ser volgare::, pf'ro que considerados en so esencia son el eol­
mo dE>I ~acrífic10 y encierran on amor cual si,lo ooa matlre, una bija, una esposa ó 
una bílrmana puP,!Pn sentir:o. ¿Q111~ cuadro rna~ br->rmoso que el de una madre al la­
do ele suo, niño~? Ellos, no LiPne ~layo flores n1c1s puras; ella, no perfam¡10 el aire las 
rosas, como e111balsania so corazoo lotlo cuánto toca. Cuántos roas hijos tenga, mas 
los amará, mas aroar/1 al padre de ello~, porque es C'ada vez mas esposa y mas 01adre. 
¡Bendita sea el b1,ga1 ! no bay escuela de amor y de virLad como esa reanion llamada 
fa1nilia, All él se forman oa,,stros senliruiPntos, en él aprende1nos á ensanchar el círcu­
lo d,e nueslros eíPClt)~; dichosos los que en so s"'no se cobijao! ¡Cuau de-sgraciado 
aqoPI que el\\ nadie es amado, ma$ infeli1. ano el que uo an1al aqntl para quien el 
ilia no tie:ne vuz, 11i la noche armoolas. Eo su pl'obo 110 latirán ouoca sentiuiieutos 
1-(eneroso~, no cabr~ aq ut<I rn1nt111s0 am,ir quP s11slieoe la íé de los rnártires, que baca 
prot.ligi<1s, u1ila~ro~, que lra!-_porta las 1nflntt1ñas. 

Só·.;rate~ hebient.lo la cicnta, Cr1-;,l11 cl ;i"vatJn en el rnadero, sus disclpulos perse-
gu itlos, 0.1 nerto:1 v iolPol amen te, loúos coaot.os en fin han venid/) á enseñar, a redimir, 
Á salvar y á ltbcrtar son el 11 . as alto lPslio1onio del p1•1·fpclo an1or. 

De,not-lrar las excel1:1ncias d0 P~te rey del uoivt>rso ea fisiología y sentimiPnto puro 
!!Xcelencia en psicologt,1, fuera iuacabahle. Ca111ar ~us c1rroo11iosns acPutrs de~cle el 
m1>.nutlo aljófar, bai;ta la lágrima q111:1 f'O forcna e~férica ro1•da por la ro(ljilla, ernpre­
sa sólo digna <le on tJut,vo H11mero. Para f'I a,nor todo es r~cil; en !lU éter se trasfor­
man todas Ia.s cosa&: tornánsl' los seo~uales desens, a~prraciones celestP&; el desespero 
resignr1c1011; la 1ojubt1cia

1 
jo~licia; la ofensa, elvitlo; t'I ódio, perdon; el rl:'aliso.10 

gros1.,ro, pflrfec·ta inealid,~1I 
B•-lfo ('S 1_-11 amor de la jóven depo~lltla h~cia fil ol>jPlo querido de su corazon; 

Pste afceto poPLico cual ningu1,o :i con~liluido el argno1.-otn lle todos los dran1as y 
toda~ las 11ov1•la~: vivir para c,Lro rl'cihiendo tierna corr11spoudt<ncia es la suprt>nia 
dicha rn (' .. le li111ilatlo tnundo. BBllo, bttllh,itllO es el arnor Ui>. ulla madre por los ~éres 
que rolre litgri111a:1 y !laugre trajo á este planeta; dul"e, dalcÍ:,ilOapar~ ella la tlevolu~ 
cion de t•ste car1ñ(•; pe-ro sobre !Olios C'stos ao1orfl~ indivitlolll, s sr levanla rl an1or 
por rxcelPncia, f'I anior á la bun1aui<lild, PI que Dios profei-a íntli~ti111an1eute a tod.s 
sus crinluras, el qne Cri&lo sir,tió por oos<•Lr(ls. Si coo,o Jr->fÚ,; amát a1nos, sl'rla la 
tierra 1n,1rada de án~eles. Deruos pues nUPtlras fu rzas al bien gl'neral, abrarnos 
nut•stro coraz<•n a lodos los ef Ptlo .. y run1pilre1noi1 aquella pPllcir,n que llínriamenle 
elt•vau1os al Creador: venga a nos el tu reino, porque el reino d~ Dios solo amor pue-

de ~er. 
rtlATILDE RAS. 

¿ Hn ,ron lo estoy? i ,\ qu1É'11 bu~co? ¿Porqn1í b¡tlilo? PPrn,1titl11 e ¡eh ll'C'l11rl's mioi.! 
r111e fri•1:iP a frl'lllfl de llll Ull!lnl;t) ó IUPjnr 1lu b11; dt lanle (lp- 011 } o pP1l•i,Ol~ y uh rno 
90~lt'n~a un !11: hi~o nn intrrru1npido del qu ,, 0:1 ireit- e111era11rlo p•1r las 11ivíi.íone~ 
Po órtlr11 y rr11111er;,das dn aM!s Noches. o Solo os pitio un P"Cº dr atencion, niutba 
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ndolgPncia y uo rcoa,!rtlu il1-1 , i ,11pat1..i. ¡,P,·11s,-1i,, qu~ voy á hablaros tle espiritismo? 
Sobre e~to no sabría ·que co11lut1laru,; µorq ue al trazar Cillas tíoP.as no teugo idea pro­
couco1Ji<1i, ni11g1111 te111a á preveociou; pr•r11 corno 1110 propo11g11 fil o!<ofar, dar rie11da 
SUl'lta á n1i~ pensarol@nlo.- de Inda la vida lropPzaró probable111f'ole con esle Qlle 

abarca sus b1,rizoutes i,in rnco11lrnr t>! !í11atP di• ~u• couüni•s. Div~1ga r no f'i! 11¡~,.r~_¡¡ r , 
creo yo; y ai;í 1ni ei,<•rito 1-'~ta fuera tJ11 Loda e.rilif'a raeional aunqu11 no lo 0$1!! para 
el rn l' rodeatfor rPvistPro qu-l' lntna ro fório sn oficio de bafon . Burl11rse eR cosa de 
feos y f'~ta probado qutl tl~.;la gente 111as a!rg1 ,~ dt'I mondo. la 11..a!! Pulrf'lt"nida y que 
mejor d.1si111 ola. Unv,.; riH11 tlnr c11i1l11 y olr1is ll ,1 r,i11 rif'ndo¡ ,nas estos ri~n si~111prP 
baiita reveo tar de feos porque es propósito que han traí,tn ti•• ot ra r•1H•ar11a<· ior1 n1ns 
faa aúu. E1upezen)us. 

Las C!lmpanas uo la~ distintas lor, es de las igtesi.J!:I :.novia11 s11p, lenA na" tJ,, nH•laf 
011a tras otra rPpili t' nt1 11 t: ual e..:o wi~t.•~riusu I,; u11i:1111,-1 hora: sn11ah;1n las tlocr. ¡ ~fe­
dia noche! balbucea l'll 011 p11111J<11111euto. E~~a e.s la bora de los f,111lai-:n1as y de~ los 
a¡,arncido,; bora apropns1to, para el aquelarre~ de lh~ 1,rnjas de rnya f<111 las111agórica 
lde,1 "11 ;, p1·1,v1•1·b;1u lus va~abundns uocturnos, pa1'a asustar á tras11ocbadores ao1autes 
qu ro11t11i11 rl nido tl1~ s11s,paln111as incaulr1s. El rr,autu de sor'nbrai:1 con que cubres 
¡ub r,ot;Lel lol! de:.1· rlo,; arP1ialf's de la lif'rra, prot11je loH i11:-li11los san~uinarios del 
bo111 brc q Ut! ttS tlav uel \'6 eu sangre el al in1eo lo q ne I u srno f¡•L;uudu lti prud iga. 8¡¡ jo 
tu Cdpúz se eovutJlve e~ltl sel' <lesgraoiarlo para afrentar su propia lla tu raleza lleváo• 
dole á mad<:har su~ manos de ho111ana linla: (le~t,·uccioo y muerte es su cand t•nte 
iJl-'a; oro su única a~piracior(y móvil µermanflnle. ¡Go11c tristitiirna rti.íl e\xionl 

1irazados á vuela 1,1lo1na e~Los prirnt•ros car,1ct~res de las im pre,.iuoP8 que me 
asaltan al oir sos d11ce tilrlaciooes, ~u~pPnclo sobre el papel 1ni mecánico i11i-1run1eoto 
hari,,ndo fuoc1onar los conductores in\'isi~!es riel cerebro, y e,; e11lo11ces cuaurln vive 
mi alma eo la al1nósff'rll ele sus dei;eos y grit.,: ¡la d ¡e;rpacio! ¡:iir(•! ¡(luit:ro rt>frescar 
la ardiente calentura que mt> d1>vora! &En dunde estoyP escla1110 perLurbatla df'jándo­
me transporlar por el vuelo de mi fa11gatla_ir11aginacion. Bru-m (>sa11 y opacas desfi ­
lan aula mi vista cade11as de ruontañds que al cruzar vertiginosas vau de:-pre11diendQ 
en n1oléculas di! átomos lal! materias cósmica~ de que bierveu sos entrañas. Paralelo . ' 
á au destino t.lebe ser el ,nio porqo~ uncida al~carro de su fuerza recorro juntamente 
loi; insondable!! abismos de lo eterno, y el ansia de la verdad, la sed de lo incoomen­
surabl6 unidos al poder de mis aspiracione¡¡ intimas me arrastran en el piélago de 
eila.. 1nlr i11r,:das r,-giones ll a r al tas aun para n1i é inferiorPs todavía para lodns los 
ser .. ~ clf' cuyos pasos voy en pos. ¡Que hermoso es delirar! Sentís algo punzante en el 
alo,;i, algú así coino sí el filo do una eilpadd rea,oviera sus ya cicatrizadas heridas: 
debe ser 1noy profnnd11 el dolor ¿v~r<ladP Luego os apercibís de que estais soloR; e1,­
caJriñais con la mírada y solo uua espantosa soledad os acompaña; ni .el eco de no 
BUSJ!iro se escucha ni el rumor mas leve se percibr: lodo calla en derredor. 

La Nataraleia duerme recostada sohre el ílotanle CPndal de sus 01f n1picas brlle:i:as 
y se entre;(a perezosaruenlt3 al eocaulo 1la sus suf'ñtis: ella reina en el corazon tle la 
criatu ra y e.;1a la escucha con fru icion arrobadora, pero ¡ayf cuanta amorga bi,.1oria, 
cuanto rPcuerJo de ternura &e lleva euvoellos en la gasa de su regio manto! El desen• 
v11lv iu1ie1Jto úe la vidi1 de relacion se de:;arrolla poco á poco en el cantar de su letár­
gico a111odo1'fllrui<111to poblAodose los espacios do esos rnil gorjeos susurl'anles y lénoes 
qu.i yo lla1uo uo se si graficatt1tHtltJ el ruido det silencio. 

Jttienlras t1•do~ log s111'f'!I quA a1110 eo la lier r:i desransrn lrauquil(l!l ri-pPranrfn 11ue 
el bPf\1\ rle la unrora J1•M tl11spierlfl, yo velo rt>po:.alla aunque llena la iR1agi1.'acioo de 
inquietos cuidado¡; pur su por venir para mi tan qu Prido. 

Pad1·es y her111auos, rnts alflados auiigo::i del alu,a , ¡,:uáo ageuos e:,ilai:1 de que 
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sois mi pesa<.Jilla e~ta11do dPspit>rta! que custodio vut>~lro s:nl'fio como el ángel iovisi · 
ble que vehl al pié de vuestro lf'cbo, y con10 á todos os t<'ngo cerca dA mí tal vez esle 
consuelo y esta dicha que bPndigo sea !a causa de mi mt>jor b1ent>slar durante mi lar­
ga vigilia diurna. Todos duermeu, mo dig"; por hoy se bao concluido l11s <lisideneias 
eae. eteri:o batallar q ne sien,pre ofrece una duda y deja algo por (.llloeidar; ciPneia 
de la vida qu" $i algoua co~a ltay que la re$uelva plenanlf'nle oo se e[iCUt>ntra en él 
consabid~ saldo de cuentas grntuítameute en1peir.ldo ('U el re!lún160 del clia. 

Corno si me lo dijerais, lectores o>ios, creo s{11ceril y lealmentP 1¡ue toda vo11stra 
vida andais corrientlo tras un é:llgu t'll qne o~ !'Dtpeñai~ co11 la nE>rviosa teoacirla1l de 
ou loco porfiado; que bascais á no sé quién ni sal>ei,1 vosolros de 6j11

, pero q11e 
buelga en el caparazon de V1Jestras inquietode::; y no ,ne equi,oco n1 mil engaño 
aao coao\,lo no co11fi1 u1e vuestro testimonio mi juicio poco aventurado. Vista e~ta 
iruposibilidad no exenta de encanl< s p,ara mi, placfl111e el comuulcaros qur yo t:11n­
biefl idealizo; es df'Cir, que <'Dlosiasmo mis libr.rladPs 11d,1icas en los in'Disi'bles áto­
,,nos del aire por <lo11de pasa al rumor de besos'!/ ba(i1· de alas el ao.1or .... ¡ itJfortuna­
do Il,1cc¡u11r! ¡que tesoro ruás hermoso pos,.ia~I Tu alrua jiganle y soblin1e 1•111•.,1nlró 

estrecllo el r11.cinto de la tierra y voló á otras esferas para engrandecer la h<•rmosa 
cone.ipcion de la 111ujl' r de pit'dra. Aquel logar "Yacio jauto ll elJa.,. .. la tted de 
lo iufiuit11 Pu que ar.l ias qorbrantaruu tu p11 b1 e organismo dejando de ser bon1bl'e 
para lra~for,oarte 011 eEpÍrllu. 

¡Que fdola1:,ía tan rica. la suya ;il pl•rseguir en~m11ra110 y ci•loso un rayo de 101111! 
Su géuio crrador dió infinitas for111as al ideal qui'. p! ri!11goia y u1uri6 siu JlOflsía el 
cautor tle las ri1nas. Algo bay eu mí que á tí me lleva ¿ErPb tu á t¡uieu but-coP No 
puede ser: el alma mia debe vivir con10 yo, deelerrada dfl la patria del awu.-; dt•be 
sufrir co,uo yo las agooiiaoles proObJs dti lo incontrovertible y poderosacneute bO • 

brehucuanu; ¡,vr eso yu le caulo a¡,Í: 
Mientras el alma. agonizando gima _J 

dentro de su prision, 
viviendo de recuerdos dolorosos, 

marcbito el corazon; 
sin una luz gue anhuyeute sus tinieblas. 
sin una. dulce y palida ilus,on, 
alentaré pensaudo en tu infortunio, 

muriendo ror mi amor. 

-
MientrAs un imposible sea la valla 

de la inmortal pa!üon 
que á los dos en La tii+rr~\ oos sepal'e 

amarte juro yo. 

E~ta es lu fé de uo · alma sin mancilla, 
Ja promesa de un trisle corazou: 
de esta verdad el tiempo sea testigo¡ 
que me castigues si te falto, Dioil. 

-
Y luego despues de haber eojogado con mis labios el llaoto que la dese~pPra­

cion hizo asomar .í sus ojos rf>ll)¡¡tialt>s 111 nr1nuré a su oido estas frases de consuelo 
qae la verdad ,ne dicta y ruu~ hermosas cret>ncias coofirmao. 
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delirante de a.mor, feliz y ansioso, 

allí te esperará. 
AlU en el infinito del progreso, 

en ese mas allá, 
he de esperar, bien mio, tu llegada, 

tu un!!iada libertad. 
Entonces sin temor, con abandono 
me veré ou tu mirada angelical, 
bebiendo en st1 esprl:lsion los ideales 
de que gozan la<: almas al ame:,r. 
• • • • • • • • • • • • • • • • 

Tras este largo y fatigoso sueño 
la hora. sonará del dl:lspertar; 
¿hab1·é de record11rte tu promesa'1 
i,ffii ventura y mi amor realizarás? 

--
Di'()a¡ar no es di'serta.,·; pero yo sé porqué hablo. Reperculiráo mis palabras 

., en algun t:orazu11? QuH.!11 qui ti~a que seas juro úet.11carte loda,¡ las horas de mi vida 
_;.'• en miti noches de luz ,!el por venir. 

• 

EuGeNrA N. Esro11 .l . 

LOS NIÑOS 
¿Q11é son los nulos? la soriri,,a eterna 

Del supremo Hactidor; 
Son las 11otas d ulcít'ímaR 
Del arpa del Amor! 

VroLETA 

• 

La primera verdad, es no negará nadie la libertad de pensar. 
--

Un niño, es la esperanza. de todos. 

Hay veces qu13 el hombre sin llurar llora. 

El espiritista solo debe ocuparse en regularizar sus pasiones. 

¿Que es lt\ eternidad? la ex:plic,1oioo de despues. 
-

Las violencias no dan luz á los pueblos. 
-

Las religioues no q llieren séres pe osado res, q 1lieren simp!ea, niños y ancianos . 

El insecto es mas libre, qne el fanático religioso. 

La luchf1 mas terrible para el e$piritu, es quere? dominará los demás, no pu · 
diéndose dominar á si mismo . 

Imprenta de Cayetano Campius, Saota Madrona, 10.-Graeia. 

M.E.C.O. 2016 

• 



l'recle• de 8••erlel••• 11.•CACJ:JtOlf > .A.01ClltlS'1'JI..A.Oi0Jl 
Barcelona un lrimes~ra ade• P • 

taotad,i una pese~, t,1nra. de laza del Sol 11, ba1os, 
8a'l."aelooa u.n nllo Id. (pesetas. 

1 
y eallit ,tel (:allo.o 9, priocil)al. 

f1'r;•~J:;~a's .º11r .. ma,. 11º año l SE PUBLICA 1.0S JUHVRS 

NtlM. 28 

-
En Lérlda, ?ttayo1 81, 2, Ell 

Jlfadrtd , Valverde 24, p,·lttfp,. 
derecha . En Alloant•, San 
fo'ranalsco, '28, impren•A. 

SUMARIO.-¡Una fior sin aromal-llialoria.-Lo que sugiere el otoño.-Pensamientoa, 

1 UNA FLOR SIN AROMAI 

Yo creo que el pudor en la mujer es como el perfume en la flor; es el alma de 
la helleLI". Por hermosa, por encantadora que sea una flor, si al contemplarla oo 
nos embriaga con su embalsamado alieoto, pierde una gran parte de su encanto; 
y de igual manera la mujer, aunque sea más bella que la Venus de Milo, si no 
rodea su frente la aureola del pudor, si no hay en ella el aroma de la honesti­
dad, si sus aterciopeladas mejillas no se colore-ao con el rojo matiz de la ver­
giienza cuando en sus oídos resuenan palabras mal sonantes, ó vé acciones inde­
corosas, aquella mujer queda converlida en una hermosa estálua, para la cual 
no habrá un segundo Pigmalion que Ja anime con su soplo. 

Para mí, una mujer sin pudor eo una flor sin fragancia y es tan triste una 
flor inodora! Si yo creyera en los absurdos cuentos de las religiones; si yo me 
figurara que on Di,o:,; podian tenP-r cabida las malas pasí~nes de los hombres, 
creerla que las flores sin esencia eran lás víctimas de las iras de Dios, la'3 bija& 
desobedientes arrojadas del hogar paterno, las desheredadas d3 los siglos, para 
ias cuales no I.Jabia redencion. 

Como las flores sin aroma me parecen las po!Jres mudas del reino vegetal, las 
mujeres sin pudor me parecen más desgraciadas que las casta_s degeneradas de la 
India y del Peloponeso, los parias y los ilotas. Los primeros, segoo la ley de Brahma, 
descienden de una casta de individuos expul:iados de las otras por haber violado 
las leyeE religiosas ó civiles, consiúerada como impta réproba y maldila por los 
brahmanes, siendo su existeucia misert1billsima merced á tan absurdas trad,cio• 
nes: andan errantes por los bosques y desiertos sio patria ni hogar, y oo se mira 
como crimen el asetlinato en sus anal•3matizadas p!irsonas. Los segundos, reducidos 
á la esclavitud por Agis I, rey de Lacedemonia, fueron tratados indignamente por 
sus Yencedores. Se los sometió á lo!! más repugnantes ofic1os, y ni siquiera se les 
permitía dormir en Esparta .... En épocas fijas del añ l se lo:1 azotaba implacable­
mente, para recordarles que eran esclavos, y á veces se salic1 á caza de ellos co • 
mo si hubieran sido fieras. 

Pues bien, tan infeliz como el pária errante y tan humillado como el vencido 
ilota, me pareció una hermosa niña que hace pocos d(as vf una nocue en no café 
vendiendo billetes de la lotería. 

Representaba doce ó trece años; era blanca y sonrosada¡ su abundante cabe-
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llera rubia coronaba con graciosos ritos su espaciosa frente y descan-sab¡¡,, con 
estudiado abandono, sobrti sus hombros, La máí! 1,rovocativa y picaresc.a sonrisa 
entreabría sus rojos labios y su mirada se fijaba con descarada insistencia en las 
mesas donde babia homhres solos qoe se retan con la mayor algazara. 

LleYaba un traje de percal roila pálido, y agitaba entre sus blancas manos 
unos cuantos billete:,; de la loteria, que of recia á lns jóvenes apoyándose familiar­
mente en sus hombro~, jugando con el baston de alguno de ellos ó quitándole al 
otro uo rojo clavPl (flle lucia en et ojal tJo la levita, para colocarlo ~lla. en -su ri • 
sueña boca con la mayor gracia v descaro; hecho todo esto con Lanta soltura y 
oaturalidad, qoe se conocía perfectamente qae estaba acllslumbrada á aquel 
triste género de , itla. 

Al pasar por delante de la mesa donde yo mn enc~intra.ba, apenas se detuvo, 
haciéndolo en la inmetliala, donlle babia ciuco muchachos de buen humor, dis­
put>s_tos á reirse basta de !!U sombra. Alli se paró la niña, y entonce.s, aprovechan- -
do la ocasion, le hice seña que se acercara para verla mejor, y le pregnulé: 

-¿Cuánto tiempo nace que recorres por la noche los cafés vendit!ndo b1• 

lletet? 
La muchacha me 1niró con cierta sorpre~a que tenia mucho de desagradablet 

y me cuutestó con seq ué<lá1I: 
-~las de cinco años. 
-¿ Y cuántos li <·nesP 
-Pues, n1ás de dnce. 
-¿Como le llama~? 
-Yo me llamo Rafaelita.-Y haciendo una mueca graciosisima y dando me 

día vuelta con el mayor t.lesdén, s" dirigió á. otra mesa tarareando alegremente 
uoa caución poputa.r. 

En el poco tiempo que me dPjó 1nirarla no vi en su semblante el menor rastro 
de inocencia, palrimonio exclusivo de la niñez. Su Luirada era provocativa, su 
sonrisa destle11osa y bar lona, sus movimienlos demostraban la 1nás con1 ple ta de• 
sen,oltnra, y su voz, algo bronca, revelaba el abu:so de brbidas alcollóli!'as. 
¡Cuanta compasion 1ne in~piró la llermosa niña!_¡Era tau bella! A pesar de su des­
coco, á pesar de su descaro, aun la infancia pugnal>a por envolYerla con su man-
to de color tle ,·osa . 

Su r(slro era lozano, como 1a rosa primeriza. del lluvioso abril; su fren.te ter-
sa como el 1nár1nol de ftalia, sus ojos brillantes á pe,;ar de las vigilias: la flol' aun 
eetaba 011 capullo, sin embario de r¡uo la pobre uiñii pugnaba por arrancar vio-
lentamente sus nacientes bojas. 

La seguí con la mirada largo rato, y la ví, seruej¡1nte á on,i mariposa corrrr 
de una mesa á otra, hablando, riendo y jugando eon sus conocidos; de~pués desa­
pareció ...... ; mao no de mi me11to su reCUf' tdn, ni su graciosa imagen: ésta se 
fotografió en mi in1aginacion, de donde no se borrará fácilmente. 

¡Pohre Rafaelal lle aquí ona flor que ba perdiclo su aroma antes de ,lhrir sus 
pélal,,s. Conocerá en teoría todas las miserias bu,uanas en sus oídos habrán reso­
nado todas las palabras obscena~; sabrá las hi~torias más escandalosa1-; en cinco 
años, rodando por los cafés, babrá aprendido todo lo malo, lodo lo inútil, lodo lo 
perjudicial para la mujer h(\nrada; Eabrá todos los atropellos de la prostitución sin 
sentir espanto anle sus dolores. A los siete años la pusieron en el cacnino mas 
escabro!,o: la niña ha jugado con las espinas, y si bien los niños, al lastimari;e, 
lloran de pronto, pa~adCIS aooa instantes olvidan el daño recibido y -vuelven á ju­
gar. De igual manera J\afaela habrá perdido esos h~bilos pudorosos y honestos de 
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la niña recalat1a. Lo sabe Lodo antes de hab~r crecido lo su6cienle p_ara codeari;e 
coo las mujeres de mal vivir¡ para ella nada hay oculto¡ lieue la etperiencia de 
la prostituta sin haber salido de la niñez. ¡P,,bre Ra(ael,,! ¡bella llor sin aroma! 
¡A y de la niña qu_e crece entre la alrnósf era viciada de los cafés!. . ... Su fiu es casi 
siempre.el duro lecho de un hospital., .... 

Recuerdo á Raíaela con indecible tristeza, y sí no tuviera la certidumbre de 
que sn actual exislencia e.s solo un capílulo de su eterna bi$toria, preguntarla con 
amargura á Dios: 

Dime, ¡011 tú, el Gran J)esc<Jnocidol ¿por qué creas niñas hermosas para que 
arraslren por el lodo su belleza y sns encantos? ¿Por qué les das un cuerpo I u­
miuoso, si lo han de cubrir de fango antes de su completo desarrollo? ¿Por qué 
nacer para la degradacion? ¿Por qué hay mujeres que llegan á la aociaoida(I, ce­
ñidos da aureola virginal su.s pensamientos y su alma, mientras otras, co1no Ra­
faela, dan un salto desde la cuna al lupanar? No, esto.no sucede porque sl¡ tiene 
su causa justificada, aunque no por tocios comprendiua. Es necesario vulgarizar 
los conocimientos y llacer agradable el osl udlo de la continuidad de la vida. 

Yo, si no creyera que Rafaola vivió ayer y vivirá mañana para recobr11r el 
perfume del pudor, renegarla lle Ague! que la hizo hermo3a para aumentar su 
desventura; porque la belleza convertida en mercancía am :iu lante, es para la mu­
jer carga Lau pesada, que la rinde y mala sin haber vivido antes de llegar á la 

J>rimavera rle la vida. 
¿Qué podrá recordar Refaela si llega á la edad madura? Una infancia sin repo-

so, una juventud sin ilusiones, la prosa de la ,·ida en su realismo más repugnan-
te y mas odiOl'O. 

Desdichado el espirilo qoe viene á la tierra condenado a no gozar do la ino-
cencia de la niñez, y de la castidad de la juvontud: p"ltlrá teoer la ltermoi,ura del 
Apolo del Belvetlere ó la belleza incomparable dA la Vénus de ~lédici::;, pel'O 
siempre será ¡nna flor sin aron1a! 

An1.al1-a (Do:rningo Soler 

HISTORIA 

EGIPTO 

El es¡,lrlttamo llevo. consi~o todlls las 
,,erdo.des cienlliiea~ y mor\\lés, c11,heu pues 
011 él todo" los géneros de literatura. 

Confieso que la historia ha sido siempre uno de mis estudios favoritos; débese 
ésta preferencia quizá á que tal estudio no exige grandes esfuerzos intelectuales, 
quizá tambien porque lo que ha sido 111 humanidad, su presento y su porvenir l'lle 
interesan extraordinariamente. Mucho gusto de la novela, (y de esto habllll'emos 
otro rato) pero no hay personage sotlado que cautive tanto mí atenoio11 como un 
protagonist-0. real y positivo y si este b~roe no es ni un .Alejandro antiguo, ni un 
Napoleon moderno, si se dedica, antos bien á las conquistas de la inteligencia que 
á la conquiata de territol'ios oh! e-nt6nces soy curiosa (como un gflto iba á decir) 
pero mejor será compararme á un chiquillo, aunque en ninguna criatw·a }le visto 
más desarrollada la curiosidad que en este gentil y domós tico cuadrúpedo. No bien 
un hecho me ha impresionado, un personago me ha conmovido, yo no vivo, ni so­
siego hasta conocer el asunto en todos sus detalles. Quiero saber cuales fueron las 
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,arítcñores circunstancias, su fidelísima historia, que afto aconteció, que consecuen­
,cias tuvo etc., etc. Y después que estoy bien enterada formulo mi juicio muy dife­
rente á veces de-l de los historiadores, más yo digo en esto que cada cual tiene su 
modo de pensar y que nadie viene obligado á discurrir con la razon iigena. 

Llevada pues de estas mis simpatías hácia Olio, voy á encabezar ést11, segunda 
série de artículos con algunas corlas refiexionea sobre la civilizacion egipcia. Si ya 
la conoceis, lo cual no dudo, no haré mas que refrescaros la memoria, porque su­
pongo no imaginais que algo nuevo voy á deciros: la bistoria no puede inventarse, 
por Esto los historiadores suelen carecer de originalidad. Quizá algun historiador 
espiritista podría ofrecernos novedad, y dfgo1o porque como basta aliorn. no ha ha­
bido ninguno, no sé lo que haria~ aunque quiero creer que caminarian por otras 
vel'edas que los demáe1 muy católicos hnsta la fecha y no siempre tan imparciales 
como es menester que un narrador lo sea. E l espiritista _pues, 1uirando las cosas te­
rrenas desde llil punto de vista. mucho más elevado que aquellos que todo lo refie­
ren á este desdichado mundo, operaria quizá una revolucion en este género de- li­
teratura. En /in sea ele ello lo que fuere, basta de preámbulos y vayan1os al grano. 

Mucho se b an alabado y ponderado las primeras civilizaciones del globo; yo no 
dudo de q11e fueran muy dignas de alabanza, poro aun considerándolas por lo que 
valían1 soy del parecer de Voltaire el cual opinaba que todo lo de ogaño valía más 
que lo do antaño, pues los antiguos solo habían hecho ensayos de lo que nosotros 
hemos llevado haeta la perfeocion. Hoy que el orientalismo na venido á ser una. 
joya más en la riquísima diadema de la ciencia, no falta quien se ha persuadido de 
que esas remotísimas civilizaciones valían tanto y más que la nuestra. Tengo para 
mi que hay en este juicio falta de estudio y sobra de apasonamiento: vamos á verlo. 

Egipto, que no disputaré aquí, pues no tengo armas para el caso, si hered6 ru­
dimientos de ci"vilizacion de Asia, 6 por el contrario el Gangea loa heredó del Nilo, 
como pretenden ciertos orientalistaslque colocan la cuna de la humanidad en el cal­
deado ~uelo de Africa, Egipto digo, ha llevado renombre de sapiontísimo. 'Todavía 
se celebran las leyes é instituciones de ese país, aun se admiran los restos artísticos 
,de sus ruinas inmensas, aun asombra y con razon el conocimiento que los sábioe 

• 
tenian entonces de la religion natural. Todo esto es muy cierto, pero tambienes 
forzoso comprender que una civilizacioo. manchada con la esclavitud, una civiliza. 
oion donde no existía iluetracion alguna para el pueblo, donde la verdadera ide~ de 
Dios se encerraba trás el misterio, dejando á las muchedumbres en una ignorancia 
espantosa, seria hoy para nosotros un verdadero estado de barbárie. Entonces no 
habja propiamente ci"Vilizacion, sino cultura de unos cuantos que legaron á la pos­
teridad obras quizá mas para admiradas que para imitadas. Por eso desvanecíanse 
como hun10 aquellas civilizaciones miu cimentadas que. solo contaban con las luces 
de unos cuantos monopolizadores de la verdad, bien agenos de dar á conocer su sa­
biduría, de la cual se v11,Jian para gobernar al pueblo como á un hato de ganado 
y bastaba que el pueblo mismo harto de sufrir, iie encabritase, para que todos aque­
llos ideales de arte y de religion quedáran sumidos en el olvido por siglos enteros, 
ame.nudo _para no volver á. lucir ma.s en su nativa patria y brillar léjos, muy léjos, 
allende los mares. Tal sucedió con la civilizacion egipcia. 

Parece ser que este pueblo despues de llevar muchos y muchos siglos la vida 
nótnada empez6 á fundar ciudades que despues fueron celebérrimas por su exten­
sion y magnificencia. Reunidos en numerosa sociedad dejóse sentir la nece.eidad de 
las leyes y no preciándome de conocer cuántas hicieron, solo recuerdo ahora. la 
que consiatiil en dividir las gentes en tres clases. Primera.: el pueblo ó sea la clase 
productora, segunda: el sacerdocio. ó clase consumidora; tercera: el militarismo 
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t_¡ne pagado por el sacerdocío lo defendía contra los 'Visos de independencia de los 
oprimidos trabajadores. Esta legislacion fué con ligeras variantes la de todas las 
primitivas civilizaciones; ninguna se olvidó do formar castas. Este solo hecho bas­
taría para dar á entenderá ciertos apasionados que tales sociedades eran algo peo­
res que la nuestra. Constituyendo además las castas, la inmovilidad, la rémora del 
progreso, lo anti-racional y lo anti-moral, por fuerza habían de perecer. 

No aeguiremon aquí paso á paso el desenvolvimiento del pueblo egipcio, no ca­
be esto en limitado artículo. No mencionaremos tampoco sus reyes más famosos 
por sus guerras y crueldades que por empresas utilitarias, h111·emos caso omiso de 
los altibajos porqu6 pasó aquella humanidad en mantillas: con poca diferencia la 
misma historia. ha sucedido en el principio de todas ln.s naciones: todas han recibi­
do los mismos tajos y reveses devolviéndolos tambien muy á. su sabor; todaa han 
experimentado las mismea luchas intestinas, idénticos sacudimientos, auálo~os tu­
multos y por fin adentro como afuera el pez gordo ha tragado el pequof1o. Esta se­
mejnnza de aconteoimientos se esplica en razon de que los hombres han sido unos 
mismos en todas partes; quo so hayan llamado chinos ó mamelucos, igual sed do 
riquezas y ambicion do mando los ha dominado y juzgad lo que serían estas pasio­
nes en aquellos tiempos, sin nociones morales apénas para contrabalancearlas. 
Dificil mente pueden separarse y distinguirse unos sucesos de otros Cuando yo quie­
ro recordar la historia antfgua y mas, como la aprendí en el colegio, hechos des­
carnados sin ninguna retlexion por parte del autor, imagino guerras por patriotis­
mo, guerras por partidos, guerras por sublevacion, en el propio suelo, en el ex­
traño, por mar, por tierra, siempre aguas turbias, rios revuel tos y poca 6 ning11na 
paz, al menos en absoluto. Con tanto ruido y tanta pendencia creo formartne el 
cuadro exacto de lo que fueron nuestros antepasados, quizá ¡ay Dios! nosotros 

• mismos. 
En medio de este levantamiento contínuo, 11iempre se realizaba algun progre110. 

La planta endeble que perfora la du.ra roca para buscar el sol no tiene mas fuerza 
que esa ley divina que se abre paso á. traYée de todos los obstáculo11. Muchos re­
yes de distintas familias ocuparon sucesivamente el trono egipcio y hermosearon 
las ciudades empezando á construir esos monumento, ciclópeos de ninguna utilidad 
--, de escasa belleza tal las pirámides, las eefingee, los ipogeos, laberintos, etc. 

Hasta la llegada de los griegos á Egipcio, no varió de rumbo aq11ella civiliza­
cion que sin duda conoció gran número de verdades re1igio~as, pero que las guar­
dó para sus predilectos, habiéndolas perdido para siempre á no haberse iniciado 
en ellas los hijos de Grecia, Pitágoras uno de ellos. Poco despues varió de suerte 
Egipto y es preciso acudir á la rustoria de Persia pal'a enterarse de su propia 
historia; el destino de los pueblos antiguos está tan enlazado que es dificil deslin­
dar los campos. No fué Egipto de las naciones que mas se aventuraron á poner los 
pies en casa del vecino, no le inquietó el afan de conquista como a Roma ó como 
á los caudillos dél profeta, pero sosegada. ella, hostigáronla los demás y de tal 
manera conquistó Cambises aquel arenoso suelo que ll;gipto vino á ser una página 
do la historia pérsica y no muy pacífica. Be revolucionaron; fueron sometidos por 
.Artajerjes, pMando luego al poder de el gran Alejandro no logrando vivir tranqui• 
loe hasta la dinastía de los Ptolemeos, época durante la cual dieron un gran paeo 
las ciencias y las a-rtcs espeoialmente durante el reinado del segundo Ptolemeo lla­
mado Filadelfo que protegió á los sábios y los poetas aun á los extranjeros mos• 
trándose extremadamente liberal con tollos ellos; prueba de ello el griego Te6orito. 
Oon sus mas y menos fué siguiendo Egipto con loe Ptolomeos hasta que su inde­
pencia concluyó en manos de una mujer de infeliz recordacion pues que con su 
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belleza trajo revuelto el mundo llenándolo de horrores; la hermosa cual cruel 
Oleopatra, orígen de un sin fin de males y que- con su conducta escandalosa y abor­
recible, tra@formó su país en posesion romana, conserTándose como tal bastante 
pacifica porque Roma atendido el mucho provecho que de ese país sacaba, lo tra­
taba con miramiento. 

El hecho mas notorio de Egipto en esta época;fué su eonvertlion parcial al 
cristianismo, especialmente la de Alejandría, ciudad que estaba entonces en t odo 
su apogeo y que como mas ilustrada que sus vecinas aceptó mejor la nueva doctri­
na. La masa de la nacion permant-ci6 inflexible. Y cosa rara y casi inexplicable 
fuera del espiritismo, los últimos destellos de la filosofía. pSJ.gana y los primeros al • 
bores de la buena nue-va coincidieron con el crepúsculo de aquella civiHzacion que 
únicamente brillaba ya en Alejandría. La muerte alevosa de la simpática y sábia 
Hipa.tía que atacaba los puntos vulnera bles de los primeros cristianos, la muerte 
digo de esta heroína imput&da {L los manejos del gazmoño obispo Cirilo, acabó 
con el buen sentido religioso, poblándose aquella tierra de tan extraordinario nú­
mero de conventos que un emperador romano prohibió terminantemente la admi­
sion de nuevos novicios. 

Luego brotó el Islamismo y como Egipto estaba tan cerca de Arabia, fu6 uno 
de los primeros paises que cayeron en poder de los hijos del Profeta. El espíritu 
de tolerancia. no loa distinguía entonces como los distinguió cuando enamorados 
mas do las letras- que de las armas concedieron la libre investigacion. Llevado de 
su fanatismo religioso mandó Omar destruir la incomparable biblioteca de A..lejan­
dria que segun dicen pasaba de 700,000 volúmenes. Egipto cayó para no levan• 
tarse mas . 

.A.sí concluyó aquella oivilizacion que habia levantado ciudades como Tebas y 
Menfis, onyas creaciones a-rtfstioa;1 rígidas y frias asombran sin embargo por sus 
colosales dimensionés. Ta.1 vez querían personificar en ella la idea del poder y de 
la duracion, sin saber que los pueblos duran por la verdad, por su amor al pro­
greso. El que no oamine será aplastado. Tal le sucedió á Egipto. Los sacel'dotes 
empeñados en tener á todos embrutecidos prepararon para su pátria dias amarguí­
simos de anarquía y de opresion. 

Hoy dia Egipto tributario de la. Puerta se encuentra en peor atraso que la na -
cion de la cual depende. Tu.rquía not11 discordante en la civilizada Europa. La 
pesce, la lepra y las oftalmias tan debidas á las condiciones olinatológicas del país 
como á su poca limpieza son azote da sus l1ijos y de los extranjeros. El pueblo es 
de una ignorancia crasíejma, la mujer esclava; la ley la constituye el capricho de 
cualquier gefe y el trabajador y el comerciante están hoy tan explotados por el vi­
rey como lo eran antes por los mamolucos. A tal estado ha venido á parar aquella 
civilizacion que los orientalistas colocan en primer término entre las primitivas. 

Por fortuna el progreso humano no pende de un pueblo: antes de que en 
Egipto se enterráran las sanas ideas de moral y religion extrajéronlas los griegos 
y nos las trasmitieron pulidas y abrillantadas. Recogidas luego por el mundo mo­
derno las hen1os all.lJilbicado mas aun 6 intentamos hacerlas penetrar do nuevo en 
los pueblos en que na.ciaron. ¿Quién sabe la red misteriosa que á ellos nos une? 

Las naciones como los individuos tienen momentos do desaliento; borrascas hay 
que parecen venir á, destruir por completo los dias de paz y de ventura; así podrán 
creer muchos que el progreso no es ley estable en nuestra tie1·ra, pero el espiritis­
ta no dudará jamás de esa manifestacion divina pues sabe que el mal es pasagero y 
quo al fin y al cabo en toda la redondez del orbe se ha de llegar á cumpfu· aquella 
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peticion quo diariamente eloYamos al P adre de todas las oosae, en la oracion do• 
minico.1: "Venga á nos ol tu reino,, y el reino de Dios solo amor infinito y ciencia 
progresiva puedo ser. 

MATILDE RAS. 

LO OUE ME SUGf ERE EL OTOÑO 
La trislP1.a, el dolor, la amargura, lodo cuanto guartla el senli1uiento eu sus 

recóuditos pliegues, y In 11ue lie deriva de sus m·•s irnper •rplibles emanacio11es, se 
cond,.n:c:a en n1i alma al soplo de' las primeras rafagas otoñales. 

La mustiet de la naturala,a predispoue á n1i espíritu A experi1nentar parecidos 
Pt'ectos, puei\ al co11ten1plar desde su especial región á los árboles deshojados y 
marchitos: á las pla11ta:1 , erdisecas y por ende fallas del PIDb"iagador aroma que 
las caracteriza; y á las av!'s, sin preludiar con sus habituales é ioioiitahles trinos 
caut1cns etér1•os que producen suhlimcs ar,uon,as, i:>e iiienle atraillo por fuerza 
irre~h,lible hácia el f{ran b.,nqucte da las trisle1.as, y dr~purs d~ di!<Currir sobre 
la:; di,ersa ~ 1nela1nórfoii quo sin inl••rrupción sn Sll.Cllden 1 tanto en la parle f isi­
Clt como en la p:-íf} uica, se :-umerge l'll las ho11duras tlo -se llallan los recuer<l,,s, y 
exclama 1Triste real11.Jad que au1arga errs cuando le ha pri>Ccdido una dicha sin 
lunare'.'! ¡Qur_ímp e:iion ,nas drsfarorable no produCP!-l al poner dt3 relieve un posi­
livis1uo al••rradotl ¿ \ dond1~ ha.n ido á parar aquPllo~ murHlo:i dC1 doradas ilusiones 
que rn otro l1rmpo e, ronaban n1i ju,enil fanta,ía; suPños dt1 color ele roiea C'O los 
que ,ni c·orazón pre,t1ia 1111 delicioso oa~i::- matizado I or los ,ivisimos reflejos de 
un cielo i-io nu!11•s en a11ell" apac1blH y sin lúgubres sombras? ¿Que se han hecho 
at¡ uel I as i noce11trs souri~a.; q tH\ ai 1ul 1an á mis lá h1os brindándome !<in Cl'sa r la copa 
de la an1bro:-la? Po,· qué os IJunchsti>is lao pronto cu el abismo de la rralida1I, 
descorri,•1HJ11 a la vez el vrlo qae ocultaba á mis ojos la verdad do las n1i,.,erias 
terrenas? ¡Ah! cuao¡lo al clesperL11r tltt la adnlL•~cencia y entrar de lleno en la ple­
nilud de la vida he crcido hall,1r á la humanida<l_compacta y hrrmanada, mer­
ced á los sagrad is viu ·ul11s q11H la ligan, miro en derredor y sufro decepción iude­
c1ble al ver 1'11 lugar de lo c¡ne 111ís deseos é inexperiencia se babian fo rjado; una 
socif'dad alta1neolP egoísta que se rige por aparatosoa fo r,nulismos, eu la que el 
amor es un 1uit,,. la ami~ta l una convenil'ncia, y la jusllcia un algo dei.co11ocido 
que hace :;in cnlln1 rgo preseulir on su est.rdo embriouario maravillosos rfectos eu 
rutaras geueraciones; donde se desprecia l.1 hidalgu ía cuando , a aparejada de la po­
breza, y se r1ndt! culto al agio lista por,¡ue tiene con que comprar t•I paraíso del 
cielo y d1• la tierra; 1!011dtl rl desgracia.do huérfano gime dc~ate11tlid11 en el tabuco 
de una iuclu~a sio recibir rl calor de un beso, 11i oir el eco vibrante y ronn1ove­
uor de una n1arlre, y el inllig1•nle llora su profunda des-.enl 1u·n, ora en la puer ta 
Je un convruto, ya Pn lz. esqui11a t.lP uua calle siu pPrcihir (I)~ auxilios uecesario.; 
para sus 111fis a premian~ei- orcosi<lados; rn iPnt ras que lo~ favorecidos de la suer te 
ó de la il'rtgulJr1·dad o~ti>11l1n con toda la magoificencia <le su orgullo, sus mouu­
mPulal!'s palacio➔, sus her,no,o-. trenes -1us riquísirnafl veRtiduras, y su1:1 ruesas 
cuajada - dt> ,,xquí~itn, y 1,111c t1 IP11tos 1nanjaroc;, resultando de eso conjunto un an­
yerso y l'<'V<'rl\o ta n antitéticos que uo solamPnlc parf'ce que el con1plf'1neulo no 
t's obra dP u11u n11sma <'3Pneia, i-inó que se forma ele dns componenles, y que et 
<lt> arrih:i i:;r <·hu pa hasta la 6hri11a del de ahajo sin 1novl' rle á co1upasion . 
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De cooslguiente, la mayoría de Ja sociedad tiene por base la hipocresía y cu. 

bierla con la máscara de la religión pretende amordazar é imponer sas mojiga­
tescas cost ambres y sus vicios á la minoría qae es la que trabaja inces.antemente 
y con el ardor que presta el deseo de ser libre, para emanciparse de los qae 
quieren subyugarle el pensamiento, y no debe cesar en booor al progreso IJ.asta 
segregar por completo de todas las constituciones del mundo las leyes tiranicas. 
y en consecuencia injustas qoe favorecen á determinadas colectividades con rela• 
cion á su poderío, pues asi prestará un valioso apoyo á la humanidad nacieule, y 
más si consigue coa los golpes de su piqueta hundir al vicio, a! ág,o y al crimen, 
á esa trinitlatl del mal que actualmente pasea triunfalmente su carroza como en 
los úllimos tiempos del paganismo, sembrando en el sagrado trmplo de las fami­
lias infecta semilla que pone por desdicha en estado putrefacto á muchos de 
sus miembros. 

He aquí los recuerdos que evoca mi mente y las lamentaciones que lanza mi 
esplritu al contemplará la Naturaleza agonizante, Sus mortales despojos mués­
traume con toda su desnudez los dolores humanos, y la tumba que guarda los restos 
de pasadas generaciones, donde mañana reposarán eternamente los males que afli­
gen á la presente, al igual que las Ilusiones acariciadas en los ricos albores de la 
bulliciosa juvenlad, pues el espf ritu del siglo nos anuncia oon su acelerada mar­
cha el dia de la total regeneración. 

Eotonce::i girará la humanidad entre un eje de pro3peridad y ju~licia, y cesa­
rán para siempre los privilegios y eselusivismos, a la vez que el inlenso dolor de 
esos infelices sin pan ni hogar que moran. tristes y abatidos en los negros abismos 
de la desesperacioo, porque sobre el pretil de esa nueva geoeracion que se augu• 
ra, tremolará la bande1·a de la f ratern1dad y del amor~ como emblemá de la me­
jor y mas santa de las religiones. 

R.lM(tNJ. S.ituBÁ DI DOMTNGUEZ, 

PENSAllffll'ITOS 
• 

La tumba de la hípocresia, es la peor de las tumbas. 

-
Loe mejores lazos, son 1 os de la instruccion. 

-
Los besos son el jugo de la planta del cariño. 

-
¡Ay! de aquel, que no sabe ser agradecido. 

• 

-
¿Qué es el espíritu? una fortaleza inespugna ble, que crece siempre y no decrece 

nunca. 

-
Las religiones adofmecen eo la ignorancia, y nos irritan cuando se comprende 

su hipocresía . 

-
La libertad es completa independencia del yo buscando la esencia de Dios. 

-
La ciencia persuade, el evangelio emociona. 

Imprenta de Cayetauo Oamphu1, Saata llaclrona, 10.-Gracia . 

• 

... 
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Gracia: 6 de Diciembre do 1888. 

Preel•• de 8••erlelon. 
B&rcelona uo trlcnestre a.de• 

l&n\ado una peseta, fuera c!,e 
Barcelona un arlo id. 4 pe$etas. 
Estranjero y Ultra.mar 11n :tño 
ld. 8 pesetas. 

~-.0.1.CJOIOl~ 't A:OWfflX.S\t'ltAOIOll 
Plaza del Sol 11, bajos, 

y calle del t:anou 9, priocloal. 
SE PU 6LlCA LOS JURVBS 

-En Lérida, )11a.yo18l, 2. li,n 
~latll:ld, val verde 24, prlr cipa 
derecha. Rn Allca11le, San 
Franci1;co, 28, lxnpi-enta. 

80ltURIO.-Ilistoria.-No 1[niero recor,l¡¡,l', 

HISTORIA 
F!I espiriLl$l.llO en rai'I \ to<l,\s 11\s ver­

dades ch•ntifie,as 
0

)' mor,,les , (:1tliei1 pu11s 
eu ól todo.'< los géneros .de li t1:ra1ur:,. 

LOS TEMPLARIOS 

Cuando el ardor de las Cruzadas llevó tantos cristianos a Oriente, cuales con ca­
rácter militar, cuales con carácter peregrino, bitose sentir la necesidad de fundar 
asilos para recoger A entrambos, tanto para sustraerlos á las felonías dE> los mni\ol­
maoes e.orno para dar á los infelice~ desamparados casa y hogar. Ya exi~Lia eo Pa­
lestina la órden de S. Juan Bautista de lerusalen, inslíluida desde que los cristianos 
sentaron allí sus reales; pero sea que ella de ptH' sí no bastára, sea que oLros no 
quisiesen ser menos y sí mas, que la negra honrilla es tnóvil de muchas buenas y 
malas acciones, es el casi' que algunos piadosos varones del1:1rmjnaron fundar un es­
tablecimiento dedicado exclusivamente á la hospitalidad y á la milicia. Asociaronse 
jurando defender aquellas y otras tierras contra la invasion sarracenA. Bildoino TI, 
rey de Jerusaleo cedió parle de su real morada para este obj 0 to. Los congregados es -
cogieron el hábito blanco como signo de pureza ; llevaban además un manto encima 
de la túnica y en ambas prendas una cruz roja rlislintivo de las armas á que se con­
sagraban. Ea tiempo de gusrra qui\ában3e el manto , reveslian la armadura y sobre 
ella una túoica corla. Este uniforme era muy parecido al que u,aroo Pn E•paña los 
caballeros de ~fonlesa. Como su principal propósilfJ era el de defeodtir el tetnplo de 
Jerusalen, es decir el sepulcro de Criilto, el lugar llami,\do saoto, totnaron el,tiombre 
de Templa,,.ios. llecuo esto, buscaron la con6rn1acioo del papa, la cual les foé otor­
gada eu t f 28. Cumplido este indispensable requi~Ho, Rugo, so primer f ondado1· vol­
-vio á J5uropa, recorrió varios países y alc~nzó cuantiosas limosnas para acrecentar BU 

órdeo, logrando á su paso por Occideote instituir hospitales dependientes deJ (je Orien• 
te, regresando tres. años despues á Paleslina, en cuya época se bollaLan ya tan pu• 
jantes lo.s Templarios en E,paña, que Alfonso el Batallador los unió con la órden de 
San Juan, d{!udoles posesiones extensísimas en Aragon y Navarra y cuenta la historia 
que este generoso rey quería regalarle¡; parle de sos reí1ios. ]1en se echa de ver qoe 
era aragonés eFle santo varon: no sé cQmo no se regaló él tarul>i~n encima de sus 
dominios. No me extraña tampoco que al leer é~la y parecidds bislo(ias de los que 
al arrimo de la religión echaban oronda pania, exclamen los leguleyos de hoy dia: 
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¡Ab que bnenos tiempos aquellos! Eolonces todo se sacrificaba por la salvacion del 
alma, hoy ni á tres tirones se suelta un roñoso ochavo. Es verdad, hermanos, es 
verdad, pero en cambio lampocO' rezarfis tanto con1 o 11oif'ro yo creer que rezaban 
aqoflllos benditos, porque siendo las oraciones un !raba jo como caalq niera otro, no 
sereis tan memos que trabajP-is de volJilis, vobilis y asf el que se condene con su pan 
se lo coma, vosotros estais fuera de responsabilidad; pero volvamos al cnenlo ó me­
jor dicho á la historia, que yo no invento nada. 

Los Templarios habían jurado casi itlad y pobreza. La primera virtud, ellos saben 
si la cun1plieron; la seguoda, el diablo que nunca duerme Eopló en los oidos de la 
gente para que les meti"ran p11r los ojos la friolera de nueve mil .fincas y tesoros 
cuaai fabulosos. No lo ganaron todo rezando, no; sus sudores les costó. Fieles á so 
divisa de con1balir á los enemigos del Evangelio, su valor igualó su couatancia. BuPna 
prueba de ello fueron Tiberiadtis, S. Juan lle Acre y basta las mismas B11leares. Na­
da les arredraba. Ea la batalla dei T1beriades pelearon como loones sieudo al 6u 
Vf'ncid11s por el gran Saladioo, guerrero celebérrimo y filósofo excelente que se pro­
PU"O echar á los cristianos, codsiguieodo por la anterior victoria qnilarles la ciudad 
<1e Jerusalen y aprisionar á su rey Gui d11 Lusiñan; y mas pronto hubiese concluido 
con su empresa á no ectorbárselo los caballeros del Templo que muy ufanos con sus 
triunfos, se eusoberbeci"ron y maltrataron á sus compañeros de la Ordén de S. Juan, 
derramándose bastante sangre, consecuencia infalible de l:is contií'ndas de aquellcs 
dichosos tiempos. El papa reinanle dió la razon á los religiosos de S. laao; pero los 
Templarios eran ya dornasiado potlerosos para hacer caso de niogona auloridad: re. 
belároose CQnlra los obispos y contra el soberano da Armenia, que a ciencia y pacien• 
cía los aguaolaba en sus estados y harto al fin de sus l11rbule11cias, los fichó ,1el r·eino 
confiscándoles sus bienPs. Por vía de consuelo sin duda. el papa Ioocencio III les afeó 
,su mal proceder repreodiéudoles sevPramente. 

P"qaeño fracaso era aquel. No contaban nueslros caballeros con el apoyo ponti­
fical, pero en ca,nbio grangéabaose las si1npalias de los reyes. Allí los vemos en Es­
paña, balirse valientemente en la batalla de Ubeda derrotan,-Jo á los moriscos prote­
ger á D. Jahne I, cuando buia del ambicioso ~foocatla, ayudarle en la conquisla de 
las Baleares, mientras en Orienta ganaban casi ellos sólos la memorable batalla de 
Alepo. En la mayor parte de los ejércitos formaban la vanguardia: su firmPza no de­
cayó nunca, fueron el más fu~rle baluarte del reino que los Cruzados habian estable­
cido en Palestina, no lo dejaron perder sino ciudad por ciudad, cuasi palmo a palmo 
y vencidos por fuerzas 01ayores. Se reliraroo eolonces1á Europa y su mision conclu­
yó moral111ente porque excPplo nuestro país, los demás no lenian herejes que echar. 
No se disolvió la Ordf'n por eso, al contrario, tales y laotas riqaezat1 acumuló que la 
envidia y la maledicencia empezaron á hao('r su l<ificio. llucho antes de ac11bar de 
perder cuánto poseían en Orit•ote estos religiosos guerreros, Alfonso de Portugal los 
babia expulsado de sus dominios. 

Conlinuaban siendo magnlflcos en Francia y en E~paña. En Francia sostenian al 
rey Felipe V llamatJo el lf ¡~ro1oso á canso Je su bel(JalJ, aunque por macho que fue­
ra no debió nunca dti ~er Lanla corno ~u codicia; de Lodo hacia dinero de tierras y de 
gentes propias ó estrafias; apuraudo Lodos los 111 f'<lios, no invento sin embargo uingu­
no porque reyes codiciosos que antes y despu,,s del ambicioso Felipe, hicierl)n lo oiis• 
mo que él, tenemos ejemplos á montones, sin embargo hasta entonces la clase menos 
gra,•ada en las cargas del Estado babia sido el clero que se daba muy buen aire 
para alcanzar toda suerte de derechos y sacudir cualquier clase de deber. El rey 
que no estaría muy convencido de la santidad de estas prerrogativas impuso contri­
booiones al sacerdocio por lo cual el legado dtll papa pu$O el gritr, en el cielo, opo. 

• 



=235 = 
niéodose con todas sus fuerzas á la violacioo de uoos derecbo11 que en su seolir no 
podiao por menos que de ser divinos. Felipe que no entendia ballar resisleocia algu• 
na porque fué ooo de los reyes máa absolutos sin andarse en rodeos, puso á la som­
bra al rer,resentante de la Santa Sede. Sabedor Booifacio VJU, papa a la sazon, de 
semejante alrevimienlo acudió al ordinario recurso de excomulgar al rey, autor de 
tamaña felonía; pero Felipe sin pararse en pelillos quemó públ1cacneole la bula que 
coolenía la excourunion y pensó en buscar el apoyó de la nacion para llevar adelan­
te la contienda. Convocó los Estados generale.s, es dfcir una asamblea á la cual acu­
diao representantes de la nobleza, del clero y de la burgue~ia. El pueblo como es 
consiguiente no metía baza en esos asuntos, aunque pagára mas qoe nadie las conlile­
cuencías de ellos, para esto no hacia falta so parecer, poes de pedírselo puede que 
hubiera resollado contrario. De aquella convocatoria sacó Felipe mocho dinero y 
qoíén más auxilio le prestó loeron los Templarios que babian adoptado el parlido del 
rey contra Roma. 

Entrelanlo el papa no se dormia en las pajas: convocó lambieo en correspondien .. 
le concihó en la capital del mundo cristiano; más Feliµe q 11e ee- babia propuesto 
desbaratarla lodos los planes, mar,dó prender los obispos franceses que se d1riJian á 
Italia, con cuya arbitrariedad llegó•;á su colmo la indigni,tcion de Bunifacio y puesta 
la rabia en su pauto, excomulgó de nuevo á su rival, lo de~poseyó de la corona y la 
transfirió al príncipe Alberto de Austria, Todo eslo de palabra por supuesto porque 
nadie se meneó ni para dejar, ni para tomar aquel lrúDO de los francos, del cual dis­
ponia. el pontífice como si fuera cosa suya. 

Firme Flllipe en su propó3ilo ele bosligar, perseguir y apurar al padre santo, 
reunió por segúnda vez los Estados GeueraJed y allí se acordó citar al papa ante un 
coocilío para juzgarle. No era de peosar que el repartidor de cetros acudiese como 
un cordero: así el rey uon1br6 un proouradot· (de ello colegirás Jector seiudo qae 
tan honradisima gente como los procuradores existía ya en aquella época.) El dele­
gado poi· el monarca llamábase Gaillerrno de Nogarel y en compañia de otro italiano 
enemigo personalisimo del pootHice Lomó el camino de Ro,na para prenderle. No dió 
logar á aguardarles Bonifacio, antes bien paso pies en polvorosa retirándose á Aguani 
donde le sorprendieron los e1nisarios de I?elipe y uno de el1,1s lavo la inaudita co­
bardía (dice la historia que no fnó:et procurador) de abofetear con su gu¡¡ntelete de 
hierro al atribulado papa anciano ya de ochenta años.. Sacáronlo sus partidarios de 
las garra-1 de los enviados y foése á morir á Roma~de vergüenza y de dolor. 

Sucedióle (>O la silla Bl'ni10 XI que ocupó el s11io pocos años y que levantó el 
anatema de su predecesor conlra Felipe el 1It1rmoso. A llD m unrle q a iso el rey lt1n1:r 
un papa :¡us fuese1.herbara suya; tenia ya sus miras s<>lire 1011 Terup!aríos; lae cuan­
liOSaij riquezas de esta milicia, parle de las cuales babia ~ islo por sus propios ojos, 
un dia que persPguido por un motin popular se babia r(lfagiado en la casa que la 
Orden teuia en Paria, le traían á nial traer. Pensaba que el lal peculio mejor aprove­
chado eslarla en lln real persona que en esos guerreros que no guflrrPaban ya. Olvi­
dando pues los muchos y buenos servicios que de elloi! habia r t!cibh.H) (de estos reyes 
olvidadizos está la historia llena) pensó sacarselos de delaolP, único medío para poder 
apropiar1,e los caudales que envjdiaba. Para cons"gnir este fin era preciso aoxiliarse 
con una influencid poderosa, que nadie se atreviera á conlrarreslar; nadie mejor qne 
un papa para el caso. Felipe acudió al arzobispo de Burdeo11 y anuqu<l alguo"s bís• 
toriadorea desrui&oteo que se formase pacto ningol)o entre los dos, comprometiéndose 
el rey á dar In tiara al arzobispo y el arzobispo una vez papa á desembarazarle de 
los Templarios, lo cierto es que los franceses lriucfaroo en el Sacro Colegio y el arzo­
biapo que subió al sólio con el nombre de Clemente V se moslró agradecidlsimo há-
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cía Falipe lrasladauJo primero la Santa Sede á A viñoo y sacrificando lutgo los 'fern-
plarios, de¡;.tioa1los tiempo hacía al sacrificio. 

Empezó fl papa por hacer con1parecer anle su presencia al gran maestre dtl la 
Orden, Santiago Molay. Presentóae con sesenta compañeros y acosóles Clemente V de 
las ruá11 horribles blasfrniias; dijo babérseles averiguado que escupían en la oruz1 que 
renunciaban á Cr1~to, que ma~caban l.i. ostia ele., etc. Coa10 s-e té las acusaciones pe­
saban sobre meras fórcn u las; asi y t1•dos I es caballeros ctel Templo protl:'$laron enér­
gicarneule y cuando el pontiftce anunció la rlelorminaci!1n de suprimir la Orden fné 
combatido eoo denuedo por su represer,tante Santiago Molay, el cual se volvió á Pa­
ris lleno de recelos para Jo pre~ente y tle tt'nu,ret1 para lo porvenir. No se engaiinba, 
pero el rey para prPvenir las acci<1nes qoe <.le esl<.S recelos y temores pndian tesullar, 
1() atrajo con la n,ás pérfida a1,lucia, disipó 8US duda¡¡ qnit:'1111.Jole con tan amistosas 
denH1strarioo1-1s totlo poder tle a ce ron. So~•·gado pues y a pé!cigoado ('I gran maestre, 
mandó el 1ullo,,rca prender de rrpenle á todos lo8 Tf\111plarios de Fralicia y PI prime­
ro á su g¡,fe, hahiPodo sido presos m11y poco 1fe,pues todc;s los de dtferenLes puntos 
de Europa. 

Para juzgarle:! ó tnPjor auo pr,ra oonilenarle~, poes que como hemos dic·ho la co­
dicia dtil mon;¡rcc.1 ln,i babia s~uteuciado á ruuerle desde bastantes ¡¡ños }a, convocóse 
un concilio gt-neral en V11-n,1, ciudad tlPI Ot'l6nado al eble de Frauc1a Asistieron a él 
Clor.oeule V, Felipe el Ilf'r,nosn, su:1 lres llijos, su hermano, Luis rey de Navarra, 
Eduardn ll t.l~ 111Alaterra, y J111n1e de .\ragon. El tribunal era fórtnidnble y aLerra­
tlor, probabl<•rnenle c,idt un,1 de sus ,nh~cobros pi>ri~aba redon,learsH con loA uesr()jos 
de aquell11s guerreros religioso:; a •I uienes Be acusó con10 la vez prirnera de apó111atas 
de ht>rrge~ y ele prácticas alio111i nabl1'S

1 
I111pnlÓsi>IPs ademas, su soberbia; 8U desapia • 

datla cootlucln para con los p,,bres, so dur,·za para con tocios. Asf'gúrase que 
ésta¡¡ últun;¡.s acusaciones erau r.uuy ciertas, aunque lambieo hubiese ¡;otlitJo curgar 
con ellas quien las hacia. Ni la noblt'za, ní f'I cl1-ro fu(?ron nunca genero~o~. En <'~pe­
cial los que á la sorr1hra, de lll reli~ion vivi(\r'f.'ln, moslrároase sierupre codiciosos de 
bif'ues agenos y avaros <le los propios. o,~ tollos lomaron y á nailie rlieron; que los 
Ternplarios hubiese-n S<'guido et-Le ejemplo no llt•bía causar estrañeza; pero en aqut-, . 
llos n10,nentos todo el mundo se esc11ndalizó ó hizo como que se esearulalizaba. Cin-
cuenta 1 se,:; caballer11s fueron quemados á f1JC'go lento (¡oh los bueno:; 11empos!) á 
otros se les aplicó el tormento: uur,s se negdron á confesar cosa alguna, otros 111eoos 
"Valientes para rf)l!i:1Lir ti olores lan horrorosos se acusaron de hPréticos, el~ bla~frmos y 
de lodo cuanto se les qui!io hacer declarar. M,llay sostuvo sie111pre que ellos eran 
ortotloxcs y que solo el exceso de crueldad babia arrancado ~ sos compañeros con­
fesiones tan contrarias a la verdatl. No se curó el papa de eft11s raznnarniPnlos y 
fundándose en las tlPclaracionos prestada~ por aquel!os infelices1 decretó la extiucioo 
de la Orden dé lt,s T1•1nplarios. ~Jucbos hab,an perecido ya por el hierro y por el fue­
go sin en1bargo no se atrevió Cleme1Jle V á hácer a1orir á sos principales gefeil. l\fe­
nos escrupuloso el rey y no paraodo~e en p('lillos, condenó él misn10 siu mas fórmu­
las de proceso y bajo su propia re~ponsab1litJad al grao maestre y á sus compañeras 
en el mando. Qnemáronlos vivos en Paris en el sitio donde actualtnenle se enoue11lra 
la estatua ecuPslre de Enrique 1V. [lasta el último sulilpiro pr()clamó l:lolay -u ino­
cencia y envuelto 1'ª su cuerpo por las llamas tomó á Dios por l.esti~o y vengador de 
la injui,ticia que en él y los suyos se cometía. Esto aconteció el { 8 de lfHrzo de 1314. 
Cuarenta días despues murió el papa y el rey en noviembre del mismo año; de modo 
que poco e amplido lo vo el gozo de engrosar Bus arcas con los ca u~ales de la es tia• 
guida milicia, cuyos bienes se babian repartido a los caballeros de S. Juan de Jeru­
salen y á otras órdenes mouástioas. En España ¡?aardár,.n11e para pelear contra l011 



= 237 = 
moros y en Francia la mayor parte tocó al ambicíosísu110 Felipe que no disfrutó de 
tales provechos. El pueblo siempre superlicioso creyó ver en las dos repentinas 
muerte§ el dedo de Dios y dijo que los Ttimplar1os lo babiao prcfetizado y que eran 
inocentes. 

~¡ concluyó esta Orden relig-iusil y caballeresca que babia durado f 8l años cu­
yas inclilas hazañas y lastimoso fiu han da1lo m,1rgen a n1uy diferentes juicios por 
parte de los bisloriadores: quien los ensalza, quien los, deprime-. Ambais coaas me-
recieron. 

El relato breve pe1·0 fidelísimo que acabamos d~ hacer baFta para dará. cono­
cer á lo!! lectores, cuales fuPron lo!l vicios y las virtucft>a de estos caballeros. Cierto 
que apesar de sos vot,,s Je pobreza y dfl castidad no fueron de la pasta de los santos, 
pero ¿qoe órden religiosa 10 fu~ nanta? Léase la h1~loria de los frailes y sus conven­
tos, de los jesuilas y sos enst>ñ11uzas y se vera que la religion no ba sillo más que 
noa capa eucubriclora de esc~nth1los 111ayúsculo8, No es que con eslas comparacio-. 
nes preteudamos rehabilitar la mt>mor1a de los. olvidaúos Teulplarios; no fueron nada 
boeuos, pero si n1enos ,nalos qu11 olras cnurbas ordenes que bao l\'nido la suerte de 
continuar oa~i ha&la n1111slro1:1 uias. Eu ~us llt!n1pos fu(lron útiles, otilisimos mas que 
otros que solo II rezar y a u,entlip;ar se ded1cauan. /\hora que miramos las cusas a 
travéi.1 tle ()lro mas li111pio prisrna que uue11tros anll'Ct>sores, paréce!los asunto de po• 
ca monla que los crisllauos dominen un palmo de terreno masó menos; pero en aque­
llas épocas t'D qué no existían 111etl1os tle cornuni<lacion, i,inlo por la go•tra, solo por 
la couqoisla llegaban los pu11bloi; á pool'rEe en co1Jl1.1cto y á cup,ar 110s mútoos adelan­
tos. Como en la Edad M,iclerna ~an iunuulo s_oll re o,anera los vi;iJes de Europa á 
América y de América á Europa así 111tluyt1ron lus cruz¡idas en la Edad Media en po­
lilica, en iodu•lria, comercío, arlt's, ciencias, etc. Hasta la mujer ganó algo en este 
vaivt>n Je i{leas. ' 

No es este lugar oportuno pílra apuntar los resaltados de las cruzadas, no es este 
DUl"!'lro objeto, aden,a'S de qn!:! nadie apenas 101,1 i~nura; mas juelo, justísimo será 
etillsignar flUe ~in ll\s Templ,1rí1,s no hubiese-o bf't:bo los cristianos tantas idas y veni­
das, ni hubitran per1uaneciclo tan~os añ11s eo aquella<'! comarcas de sa~rado recuerdo. 
Los cab,dleros del Templo no ful'ron ¡.¡urs zánganos 1nútilt's como lo ban sitio y lo 1,on 
otros lantos en la colmena del muut.lo. Cabe t'I con~u1-1lo Je que estos desaparecerán 
como aqttello:1 porqae como dijo Cristo, lodo árbol qu♦> no {.lroduzca fruto será arran­
cado tle raíz y echado al fuego. El e~piritisruo nos maestra que eelas predicacjones 
se van cun1plieudo: para cerciorarn(,s de esta asercillD no hay sino ~studiar la historia; 
sus páginas 110s enstñarán clarao1l-'nte qoe ledo lo que no li ('.)D0 razon de ser, muere 
tarde 6 temprano á impulsos de la ltiy divina del progre~o que nada ni nadie puede 
detener y que pueblós é inslilucioues a1ejol'an incesaotemeute bajo la Providencia de 
Dioll que quiere que nos amemos, cual Cristo su hijo no"S enseñó. 

~IATILDE ft.As, 

M e.e.o. 201s 

NO OUIERO RECORDAR 
Húndase en el !tbismo del olvido 

La noche de un pll~ado de dolor; 
¡Duerma en paz lo que fuél de 10 que ha sido 
No quiero ni una sombra en mi redor. 

¡Nada que me recuerde de oira ~ida 
Sus horas engañosas de placer! ..... 
¡Nada que me recuerde mi caida. 
En la prufunda sima de mi ayer! 

¡El ayer de mi espíritu!. . .. No quiero 
Ni un ~egundo !"US hechos recordar; 
Por mi presebte mi p11sado infiero 
Que fué una vida de continuo a.,.ar, 
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Audáz, aveo1urero, sin creencia, 

Sordo al divino ruego del amor, 
Mirando con desden la augusta ciencia 
Juguete fu1 de mi fatal error. 

Juguete el.e pasiones vergonzo@as 
Que solo dan segundoe de placer, 
Fugaces c11al la e1Sencia. de las rosas 
Deshojadas al tiempo de nacer. 

Gozar en el delirio de la orgia 
Si bien se considera, no es gozar; 
Goce que es mas fugáz que flor de un dia: 
Deja trás si la huella del pesar. 

El goce verdadero es otra cosa, 
No produce zozobra ni inquietud; 
Y el alma melancólica repoe.a 
En el oasis de plácida quietud. 

El goce verdadero es dulce brisa, 
Es el perfume de ignorada. flor, 
Es de inocente n:ifio la sonrisa, 
Es la divina esencia del amor. 

El goce verdadero es pa.r"8 el alma 
El suave lenitivo de la t'é; 
Solo él ofrece bonancible calma 
Al que ciego de ttogustia. nada vé. 

En cambio, los placeres que se alcanzan 
Por hurto, por sorpresa ó violacion, 
Como garfios candente@ despedazan 
Mas tarde el lacerado corazon. 

¿Mas tarde? •... digo mal; el goce hurtado 
Envenena el segundo de placer 
Por la. paEJioo volcánica sofiado~ 
Y en el sufren el horubre y la mujer 

Un algo ioconocido, indefinible ..... 
Un algo que nos hiere s1n herir; 
Angustia y ansiedad inconcebible 
De la que en vano el hvmbre quiere huir. 

En vano sf; la dicha oo se alcanza 
Si por la estrecha set.ida del deber, 
No buscamos un poerlo de bonanza 
Que nos lleve á la playa del placer. 

Podremos di@frut11,r una exiswncia 
De esa dicha q uimériea y fugaz 
Que enloquece y aturde la conciencia: 
Pero el at11rdimiento no es la paz. 

Y aun suponiendo que gozara el alma 
Un siglo de dulcisirna quietud: 
Es mas triste de..c.pues perder la calma 
Para lt1char de nuevo en la Jnquietud. 

¡Es horrible tener cuenta pendiente, 
Por que al cumpli rse el pi uzo hay g ue pagar 
Una vez y otra vez diente por diente! ... .. 
. . .. . . . . .. . . . . . . . . . ....... .... ............ 
¡No quiero mi pasado recordar! 

Por que comprendo en algo lo que he sido 
Y me avergüenza mi fatal ayer; 
¡Cuántos siglos de luz. habré perdido 
Para llegar á ser débil mujer! 

Y como burla de mi infausta suerte 
Ser mujer en el nombre, no en mision; 
Espíritu animoso noble y fuerte, 
Y organi:;mo ::1ia fuerza, sin accion. 

La. mujer sus nfaues mas prolijos 
Los consagra. á los frutos de su ser; 
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La mujer es mujer, cuando á. sus hijos 
En sus brazos estrecha coa placer. 

La mujer es mujer, cuaodo de un nombre 
Guarda la no ble J1ereori11. del honor; 
Cuando enlazada por amor á un hombre 
La "bendice en so~ hijos el Sefior. 

¡Ser mujer ..... y vivir sin 9de anhelo 
Que produce la vida del hogar, 
Es estar de:3terrada de so cielo, 
Ser ídolo arrOJRdo de su al tarl 

Y así he vivido yo: mi e:1tendimiento 
Me hace ver de mi sexo la mll" ion; 
¡Lleva un muod de luz mi pensamiento 
Y un mundo de dolor mi cora½ont 

Y sufro Uli condena convencida 
Que eetoy pagando de11d1u1 de mi ayer; 
Que en la pasada noche dtt mi vida 
No hice mas que correr ..... siempre correr 

En pos de los impuros dev1toeos 
Que briodan todo 1.10 mnodo de ilu8ion; 
Más la insaciable sed de los deseos 
Be sacia con las huras de expiacion. 

Con esa soledad que hiela el alma, 
Con ese ~batimiento, ese sufrir 
Oculto á vtces Iras fingida calma: 
¡Ay! del que llora y quiere sooreir!. •.•• 

Para eioe son h1s horas de agouia 
Que no tienen 1am en tos ni estertor; 
Para ese nunca luce un nuevo día 
Por que vive en la noche del dolor. 

lin esa triste noche yo be vivido 
Hasta que dije: Quiero progresar; 
¡Húndase mi pasado eu el olvido! 
¡No quiero mis locuras recordar! 

La sombra que auo envuelve mi existencia 
Yo con mi 't'Olnntad d1siparli; 
Tengo la certid11rnbre y la evidencia, 
Que si quiero ser grallde ..... 11 o !'eré! 

Pero para.luchar con ardin1iento 
Par11 rehabilitarme, no he de ver 
Nada que ·ne recuerde mi toru1ento; 
Quiero olvidar y luego renacer. 

¡Ancho C•\mpo mi espíritu ambiciona! 
¡Necesito luchar, quiero vivir 
Para decir que todo se e;ilabooa 
El pre~eOtf', el ayer y el porvenir! 

Quiero a,nar ,.¡ que llora y al que gime, 
Quiero tener familia frate.rnal, 
Que c'lo au1or el alma se redime 
Y yo quiero el amor univerflttl. 

Pero lejos, muy lejos loR halagos 
Que pud1er·: brindarme una ilusion; 
¡Atrás fantasmas de placeres vagos! . .... 
¡Duerma en profundo suefio el c-or1.1zon l 

Que duerme fli, que nunca se de:.pierte; 
tPara q llij en rni infortunio deRpertar? 
Mi cuerpo hl\ de eRperar solo 111 muerte 
Que sus á.tr,mos venga á dü•grt>gar. 

Y cuando di"gregada mi envoltura 
Mi éPpirftu murmure: •Ya cumplf, 
<iYa he bebirto la biAI dA Ja amllrg-ura 
Y hasta el calvario del dolor subi.» 

• Ya. he pagado ,~on t-iglot1 de agonía 
Mi locura, mi torpe ingratitud, 

• 
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Y para mi renace un nuevo dia 
Terwiuauuo mi horrible esclavitud. • 

« Ahora put::do mirar a mi pasado 
Sin miedo lli tt::wor de sucnmbír; 
Mis cueuta~ atras'idas he saldado, 
Y progreso me briotla el porveolr.1> 

«¡~on m1oi, los lumiuares del espacio! 
Ya puedo recurre.1· la iuwensidad; 
Y desut;J la Cü.baña hasta el palacio 
Dl.fundiré Ja luz de la verdad!• 

Pero autes que es~o llegue, no, no quiero 
Recordur ui llli seguuuo lo que fut; 
¡Due1·m1:1. eu paz lo que f ué ... . lo venidero 
.l!:n U..lliS del progreso llegue á mí. 

Y Jfl. 4ue soy mujér y uo he tenido 
.El SaLtua.r10 ulviuu del bogar, 
Veuga 6 wi el humillado, el oprimido 
111 que giwe, cou él quiero llorar. 

Venga á tlli el que lamente desengaños 
Yo escuchare su laug·uido clamor; 
Que el que hli vivido solú muchos años 
.Medir sabe el al.>isuio dt::1 dolor. 

Si p,>r m1¡¡ desaciertos me hau negado 
La fa.u.utia que un dia ab~udoné, 
Oon lh1.uto voy lt1vautlo wi pasa.do 
Y una fa.willli nueva me orearé 

Cou aqui,llos que sufreu y que lloran 
Lawentalld.o su ungusl.ia y su afiiccion 
Y al Suprewo Hncedot· clemeucü, jmp!orao: 
Con ellos ha.liaré J.ni redeuciou. 

Los humildes, los pu bres, los caídos 
Mañana formatáu mi triste hogar; 
Y esa uueva legion de arre¡.ieutidos 
Me ayudará et. mi auheio á progt·esar. 

; l}rogresar:.... ¡sueño h~rmoso de mi vida! 
¡Tú er~s mi única fél ¡mt úuica luz! 
¿Qué me ilL ¡.iui·ta mi ityer y wi caída'? 
¿Qué- el peso e.uorme de mi horrible cruz? 

¡t;i viv1re rua.ñ1:1na, bi en mi mente 
J aruás el !)6Usamie11 to ha de cnori"r, 
Si puedo pl'og1esar eteroameote 
Y ser un Hedeo&or dt!I porvenir! 

¡Bendita Stia. la vida que me alienta! 
Segura de vencer quiero luchar; 
Pero ..... &in ver lll sou1 bra de mi afrenta, 
¡No quiero mi pasado recordar! 

¡Atrás fu u la.,was de pasados diasl 
¡Huid recueruo:i del perdido ayer 
Con vuestras eugañoRtls alegrias 
Y vuestras brévt:s horas de placer! 

¡Dormitl eu paz! .. . . . mi espíritu esforzado 
Acepta re,-igu11.do su expiacion; 
Si es mi culpa la noche del pasado 
Está eu el porvt::uir mi redencion! 

;Redencion co1.i afanes y desvelos! 
¡SentimielltO, pureza, libertad! 
Lumiuare:;¡ eternos de los cielos 
Inundando de luz la inmensidad! ..... 

Esa vida iofiuite. es la que espero; 
En mi eterno progreso teugo fé: 
Si querer es poder, ser grande quiero 
Y trnl3 siglos y siglos .. ... ¡ lo seré! 

A i:nalia. Do;m.ing o Sol e 1• 

imprenta de Cayetauo CaCDpins, tia.uta Madrona, 10.-Gracia . 

• 
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DISCURSO 
l' RONUNClA!J lJ l 'Oll 

en In lógio. HIJAS DEL PROGRl!JSO, it'lst'.o.loda lllti1na­
n1.ento en 1\-Iii.d:ri<l, y do la <'Utl.l es ora<loi.~o. -tan 

notable a:.l.dnlid del lib1·c •1">enr-;aniien"to 

Estimados hermanos y hermanas: Es forzllSO que comienco mi plñtica hablán­
doos de mí, porque es forzoso que se reco1niende á vuestra indulgencia quien, co­
mo yo, se atreve á dirigiros la palabra, para lo cual no estará demás advertiros mi 
ignorancia, lo que pudiera. llnmarso mi inocencia, respecto al acontecimiento que 
nos ha reunido en este local. 'l'ened auemós en cuenta, para recibir con benévola 
caridad todo cuanto he de manifestnro11, que mi alma se nutre de impresiones, do 
ideales, de amor, de felicidad y de fé, en medio do los campos y de las montnilns, 
á orilla de los mares y en el interior do los bosques; que allá. en las augustas so, 
}edades de la naturaleza, donde el acento de Dios habla con lns tormentas, se es­
parce con las auroras, vibra con los rayos del sol y repercute con los destellos de 
los constelaciones, es dondo mi inteligencia recoge el sagrado fuego de la raciona­
lidad, por el cual el espíritu humano tiene derecho á. ceñirse la diadema de rey do 
los séres. 

Mi alma no sabe aquilatar las filigranas del ponsamionto: áspera y libre, vivien­
do de esperanzas y de libertad, cuando penelra en estos recintos sociales donde bri­
llan los maravillosos esplendores de nuestra. civilizacion, se siente tr6muJa, vaci­
lante, y sus espresiones, desacordes con el medio ambiente que la circunda, no se 
manifiestan con aquel prestigio digno de la grandeza. intelectual de nuestra época. 
Emancipada con indomnble tenacidad de tan ,naravillosa cultura, no sé expresar 
mis pensRmientos sino en el mismo tono que vibl'an on mi sér, y éste, habituado á 
los inmedibles horizontes de la tierra y del cielo, se encuentra ante la ofuscador~ 
luz que le rodea como insecto encerrado en el laboratorio de un naturalista, qne 
tomando ¡,or sol la encendida lámpara. se empeña en calentarse ó. sus rayos, consi­
guiendo solo quemar en ellos sus invisibles o.las. :N'ecesito, si po¡- cierto, do vues-
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tra amable bondad; os suplico que me la otorguéis, convencidos de gue, si la ru­
deza de 1as formas de mi discurso me 1Jefialan como indocta en el arte sublime de 
la palabra, el fondo que en ella ]ate, erróneo ó acertado, profundo 6 sencillo, traR­
cendental 6 insign.iJ:icante, beneficioso 6 inútil, lleva en sí una virtud qne me atre­
vo lt. proclamarla, aun á trueque de pasar por orgullosa, la. más esencial condicion 
de todo discurso humano: la since1;idad. Como los g1•andiosos espectáculos que casi 
siempre me rodean no mienten nunca; como la. naturaleza es una y eterna verdad 
en todas sus manifestaciones, mi espíritu, impregna.do do sus realidades, no sabe 
mentir, y benévolo ó airado, conmovido ó receloso, audaz 6 cobarde, sáhio 6 pre­
sumido se muestra co1110 es; mérito que os suplico tenga.is on cuenta para que, así 
como )1abróís de disculpar la insuñciencia de mis pensa.1l).ientos, estiméis en todo su 
valor la sana voluntad que me mueve á dirigiros la palabra. Esta va escrita, ya lo 
veis¡ yo no sé cre&rla sino en la soledad; necesito quo el papel me la recuerde tal 
y conforme la emitió el pen,amiento al suponerse en vuestra presenoia. Todos los 
que en el aislamiento vivimos¡ todos los que hemos sentido la grandiosa sublimi­
dad del diálogo con la naturaleza, no saben1os modular una sola frase en presencia 
de nuestros semejantes; distraídos con el hábito de la observacion

1 
al encontrarnos 

delante de ese maravilloso infinito que se llama criatura racional, nos amonada. 
mos, é intentando hablarla, nos paramos á oirla. Viéndola siempre como esfinge 
de problemas de cuya resolucion depende la felicidad de la especie, nos es imposi­
ble, en su presencia, esa serenidad que, engarzando en el vocablo el pensamiento 
realiza el más alto do los sacerdocios: el de orador. Privilegio de las grandes almas, 
dótal presente que á los génios hace la voluntad del Creador, no podemos osten­
tarle los que, como yo, sentimos en lo íntimo de nuestras conciencias la necesidad 
de aprender. 

Dispensad.me, pues1 que lea mi discurso, y dispsnsad.tne que le de la amplitud 
necesaria. para desenvolver, siq11iera sea someramente, el tema que Je informa, y 
sobre el cual doseo atraer vuestra ateneion para que aquí en este momento, y fuera 
de aquí en lo sucesivo, vuestras inteligencias, meditando hondamente en el asunto 
lleven al campo de las ideas nuevas luce¡¡, nuevas inspiraciones, nuevos racioci-

. nios que engarcen como en preciados eslabones de oro esta gran labor de progre­
sos que las inteligencias escogidas de mi pútria están esculpiendo en el libro in­
mortal de la historia. 

i\fas antes do abordar el fondo de la ouestioo, permitidmo
1 

hermanos mios, ha­
cer una salvedad, y es la de que mi palabra va dirigida especialmente á mis her­
manas, hoy congregarlas aquí pal·a una solemnidad masónica, cual es la instala­
cion de una lógia femenenina , primera, si no estoy mal iof'orml\dn., qué la órden 
oft·ece ~l concurso de sus fuerzas. 

No sabemos, ni es posible .saberlo, porque no le es dado á la criatura humana 
el conocimiento del porvenir, no sabemos si esta Lógia femenina, hoy tan digna­
n1ont,c presidida por su ilustre venerable y tan noblemente secundada por las her­
man1ts aquí preaéntes, será el fundamento, la piedra angúlar de la regeneracion de 
la Orden, tan necesitada de regenert1cion como todos los núcleos vivos de la so­
ciedad actual; no sabemos si de esta L6gia brotará una enseil,anza de virtud, de 
prudencia, de templanza y de lo que es más preciso en esta y en todas las e.socia,­
cioncs, de concordia; no sabemos si sos columnas serán las invencibles murallas 
donde se estrello el fuego de los odios, de las vanidades, de las envidias, de esa.a 
atm6sferns impuras que brotan de las almas pequeftas, y desparramanQo sus gér­
menes de muerte sobre la sociedad, la familia y el individuo, van empobreciendo 
nuestra raza, trabajada por una lucha de soberbias y de rencores que la estenúa. 
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para la:1 sabidu1·ias y lo. agota para las bondades; no sabemos si esta L6gia femeni­
na será el balu_arte blindado por inquebrantable acero que recoja on su interior el 
espíritu n1os6nico, ese espíritu bondadoso, severo, casto y beróico que, sin hacer 
méritos de la palabra, del signo, del grado, de la categoría, de la forma, sustenta 
enhiesto. como esperanza de redencion la sublime enseñanza. de la moral eterno.: 
"Amaos los unos á los otros." 

:No sabemos si esta L6gia femenina será un ast1·0 que surge para iluminar el 
oriente de la futura humanidad ó un aereolito perdido en las inconmensurables on­
das del éter, que tras breve inc,tndescencia cae apagado en la.a profundidades del 
olvido. Pero bien sea luz 6 sombra lo que eo el porvonit· la espera., no puedo menos 
de dirigirme 6. ella, que condensa, á ella, que realiza uno de los más t·aros ideales 
do mi alma, la mujer por la n1ujer; la 1nujer engrandecida, iluatrada, dignificada 
por la mujer; la mujer, permitidmc la frase, proliando sus fuerzas como sér pen­
sante, manifestando 8118 condicionoe oomo sér racional en un radio de accion pura 
y genuinamente femenino. ¡Dejadme, pues, hermanos mfl)s, que me dirija exclusi­
vamente á mis hermanas, que para ellas ho.ble, que para ellas use términos fami­
liares, sencillos, triviales, si necesario fuera; van dirigidos á. su inteligencia, á su 
cerebro, á. sus potencias mentales, gemelas de las mías, sobt·e las cuales pesan siglos 
y siglos de opresion y de violencia, sobre las cuales pesa todavía, como aquellas 
losas malditas del infierno dantesco que pesaban sobre los condenados, el horrible 
convencionalismo educativo, en el cual nuestra!! leyes, nuestra rcligion y nuestras 
costumbres moldean las almas femeninas hasta estrujarlas en los raquíticos desti­
nos de la sierva! Dejadme que me dirija exclusivamente á la mujer. 

Ahora volvamos el pensamiento bácia un sol que, paralelo al de nuestro siste­
ma planetario, siguiendo como él una trayectoria desconocida, y como él avo.nzan­
do sin cesar por el infinito, 11irve de motor á nuestras almas calentando sus inspira.­
oiones con los destellos del ideal. 

Volvamos nuestros pensamientos al amor. 
Todo nuestro sér ts ani1Jr; todas nuestras fibras, lodos los sonos de nuestra or­

ga.nizacion reconocen su clave en ese astro luminoso que regula las fuerzas del 
universo. Para la mujer lanza. sus mojol'es destellos, y, siu embargo, ,1, el a1,io,·, la 
lumbrera incandescente de promesas que pinta las flores y matiza las o.ves, la lum• 
brera sin ocaso á. cuyas caricias -embriagadoras el universo se inunda do armonías 
ll, que hiende las entrtiños del planeta y concierta el idilio lo mismo en las negras 
ondas de los subterráneos lagos que en la rocosas grutas de las inabordables cordi­
lleras¡ tl, que lleva la vida de lns especies de uno á otro hemisferio, de uno á otro 
polo; el eterno inspirador dol nido, del jorgeo y del aroma¡ el hálito infinito que 
orea la razou torn{1udola de sensorial en creadora¡ ti, el amor, ante el cual la 1nu­
jer camina ofl'eciendo las bellezas do su juventud y las austeridades de su vejez: 
convierte nue11tro. existencia presente en árido Cal rario de decepciones, que arran ­
can de nuest1·0 sé1· primero la hern1obura, más tarde la bondad, despues la rosig­
nacion. 

406mo os esto? ¿Qué aberracion consuma esta contradiccion? 
El amor, ese !en ti miento, esa vibracion, esa ley ó ese astro, que bien surgí en -

do innato en nuo~;tro ser moral, bien ondulando como fluido de cohesion, bien 01·­

denado por misterioso código 6 bien acurnulanúo las fuerzas ,•ivas como dinánlico 
motor de In naruralezn, de todos modos puede llamarBe, lo intrínseco esencial d~ 
nue:¡tros es¡,íi·itus, extendiendo una. eomb1·a de negaciones y de sufrin1ieutos sobre 
la criatnra mas apta pnra sentirle, trasmitirle, obededecerlo 6 glorificarle. 

Pern1itidme que sin mas argumento.cion expositiva atriliga ;uestra imaginacion 
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al ancho campo de las comparaciones y os exponga la radiaeion del amor, cl) rno e$ 
y como deberla Sdr en las almas femeninas. 

Figurémonos una pequeña lagtma encerrada en profundo vallejo¡ tersa y bri­
llante en superficie, Je rodea un cerco de florecidas plantas; es un rincon no exento 
de belleza en donde se refleja un pedacito de cielo y otro pedacito de tierra; BU 

fondo es cenagoso, pero su reposada quietud le da apariencias de diáf11,no cristal. 
De pronto cae en medio de aquella laguna un terron de tierra tosco y deleznable; 
al cha_potazo el agua salta desbordada; el primer círculo que produce es tumultuo-
1.!01 desordenado; al segundo círculo es mas contínuo, mas sereno; el tercero muere 
sobre las plantas de la oriJia llevando á ellas un limo negro y estéril arrancado 
del fondo por el tosco terron de tierra diluido al choque en barrosa confusion 
de moléculas. 

Ré aquí la existencia femenina estrechada en las honduras de la sociedad; en 
ella se refleja un giron del cielo y otro giron de la tierra; todos sus aspectos ofre­
cen paz, quietud, tersura; allá en las profundidades de la inteligencia hay negru­
ras cenagosas; de pronto en aquella superficie tranquile. cae el amor propio

1 
raiz de 

todos los amores humanos, el amor propio de la mujer actual, febril, monstruoso, 
con tosquedades bastas y deleznables como las que ofrece un terron de tierra. 

El génesis del amor, que es el amor propio, enturbia la paz de la femenina 
existencia; al choque salta eo su corazon el amor sexual, primer círculo, p1·imera 
esfera de las vibraciones del amor; nada de arn1onía, nada de mesura reflexiva en 
aquel CÍl'cuito moTiente; toda la -vida femenina parece insuticiente para contener 
aque11a onda; apenas calmada brota de ella el amor maternal, esfera mas suave, 
mejor contorneada en el nivel de la existencia femenina; despues ..... ¡nada! 

¡Oh, no son estas las evoluciones del amo.r á través de la especie! ¡No son estas 
esferas! ¿O~ales son, pues? 

Sigamos comparando. Veamos la inmensa superficie de un anchuroso lago: 
auríferas arenas esmaltan su fondo abierto en granítica roca; sus riberns son titlu­
des abruptos, inestri.cables florestas, extendidos valles; es la imágen del lngo in­
menso que tiene tormenta y serenidades como el Océano; digno espejo ele lo infi­
nito no se necesita mirar arriba ni abajo para ver en su extensa superficie la ma­
jestad del cielo y la majestad de la tiecra. Un agudo pedernal cae en su centro; 
con tersura de bronce y agudezas de diamante hiende rápido las cristnlinA.S ondas 
p1·oduciendo un radio firme y seguro alrededor de su centro. La onda crece y se 
ensancha sin sacudidas y da lugar á otra onda y luego á otra quo

1 
multiplicada 

hasta. lo infinito, se pierde en la. inmensidad de su grandeza tan cristalina y tan 
serena como brotó de au núcleo céntrico. 

Séame permitido ofreceros esta imágen cual modelo de las manifestaciones del 
amor en el alma fem ,nina no comprimida, estrecbada y hundida en concavidades 
so'lllbrías, sino nnchuro11a, extensa; refleja.dora de la inmensidad de los cielos y dé 
la inmensidad de la. tierra, guardando en sus profundos senos raudales de bondad 
tesoros mas valiosos que las aurífera,s arenas de imaginado lago 

Despertemos á la vida del amor con una estimacion de nosotras misinas tan 
inquebrantable como el agudo pedernal que hiende las cristalin o.a ondaf!; no impor­
ta que sea peque:no, oasi invisible, si lleva los cortes del diamante y lRs durezas 
del bronce: que caiga sin ser apenas viato en el centro de nuestra existencia; de 
él surgirá la ondulacion sagrada que suavemente irá marcando esferas tranquilas, 
arm6nicas, perfectamente redondeadas en torno de su centro. 

He ahí el amor- brotando expansivo, sin límites, ofreciéndose á la mujer en toda 
su grandeza, en toda su excelsitud. 
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El círculo bendito irá ensanchándose; el ocaso de ese deliquio llamado amor 

sox.ual no estará enturbiado por impuros r ecuerdos; en él verá. la mujer el principio 
de su destino, no el fin de su miaion. 

¿Dudaréis de mis palab.ras, hermanas mías? Mirad en torno de nosotros: ¿qué 
queda en pos de esa prirnera luna matrimonial, de osa luna que parece imposible 
que llegue al Occidente, de esa luna en la cual los horizontes de la vida no ofre­
cen un suceso que no brille con esplendor de astro ni un dia que no aparezca con 
fulguraciones de para.iso? 

¿Qué queda de esa ptimera luna matrimonial . llamada. de rnlel por los indife­
rentes? U na son1·isa al encuentro de la mirad11 de los esposos, unas hojas de rosa 
marchita en algun rincon del hogar, y ¡ay! si en pos de eJla no queda una existen­
cia acribillada por la amargura y la desesperacion y W1 organismo herido para 
siempre por la enfermedad. ¿ Y ahí habrá terminado el amor? Imposible. Sigamos 
sus ondulaciones divinas, veámof le dilatado en ambientes gloriosos sobre las pu­
ras frentes infantiles; la onda ha seguido ensanchándose, despues del esposo los 
hijos. ¿Y todo acabará allí? No; el alrna de la mujer abarca todas las anchuras de 
la condicion de racional. El hogar está saturado de au1or; sus fulgores todo lo 
impregnaron, y la vida sigue pidiendo calor á las almas humanas; no basta 
el recuerdo <le una mirada, la memoria de una caricia para que llegue al concierto 
universal la modalidad del amor; la naturaleza se nutro solo do actiYidades. lle ahí 
la pabria; sus dolores llevarán una lágrima á los ojos femeninos, sus venturas un 
grito de júbilo á. los labios, pero aun no basta¡ más: he aquí la única palabra que 
sintetiza lo infinito; es la humanidad la que llega á reclamar ol tributo del arnor; 
en ella se dilata la existencia entera, todas las fuerzas de la vida se agitan ante 
su invooocion, todo lo recoge, todo lo conmueve; la inmensidad sin límites es la 
ruta de sus inmortales etapas .... pero aun el amor, más grande que la humanidad 
sigue ondulando, aun puede dilatar con más extension su círculo sagrado; es la 
naturaleza que llega con reflejos de Dios á inundar de fulgores el espíritu femenino 

Hé aquí la vida de la mujer, he aquí como será digna de sí misma, digna de la 
familia, digna de la patria, de la humanidad, do la naturaleza. 

Rompamos hermanas, mías, los exclusivismos del amor; dilatemos sus esferas 
hasta el infinito; es nuestra ,•ida, es la vida del hombre, la vida de la patria., la 
vida de la humanidad, la que reclama. de nuestras almas las moda.lidades gradua • 
das del nmor. 

Hoy nuestra existencia ~e consume en un desasosiego hondo y perturbador. 
- H as nacido para a1nar-nos dicen leyes, religi6n y costumbres, y nos trazan 

en este panorama do ventura un limito infranqueablo. - Ostenta lu juventud, tu her­
mosura, tu riqueza, tus gracias¡ ha llegado la hora del amor; tienes que ser elegida 
entre ciento, entre mil; has nacido para amar; esta verdad está en las ideas; en los 
hechos tienes que esperar á qt1e te amen, porque la especie humana todavía vive 
encapullada en el niuo do las especies inferiores y aun duda entre llaniarnos mu­
jeres ó hembras; toda tu juventud1 toda tu hermosura, todos tus dones pueden hun­
dirse en la muerte sin cu_mplir su mision si en la subasta que se prepara no se en­
cuentra postor.-Esta es la primera loccion de amor que la mujer recibe; el limite 
se salva aun á pesar de leyes, religion y costumbres; pero la mujer se habirúa á 
puerilizar su amor propio,; no le cuesta trabajo despreciarse á sí misma; llega á 
creers~ lo que so oye llamar; la idea de su propio sér to1na cu su jnteligencia uo. 
carácter puramente infantil; la honra la. colocu en cualquier parte, nuncn. en gran• 
des conceptea; la dignidad suele colocarla en que no so descomponga un lazo ele) 
traje. 
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Se hace esposa, y todo ha terminado; su vida respira, como fatigado obrero que 

concluyó un trabnjo de empetlo-descansemos, dice la mujer, nada. me queda ya 
que hacer; esta es la meta <ie mi jornada;-y su alma se torna de activa en pasivaí 
no e\ oluciona bácia el porvenir, y aun pudiera asegurarse que e-voluciona hácia el 
pasado; el hombra que tiene a su lado toma en su hnaginacion el carácter de lo 
absoluto; siemp1·e le vé iguaJ; para ella es el mismo que la dijo la primera galan• 
tería; nada importa que la realidad la señale una diferencia monstruosa entre ella 
todo candor y pureza, y él, veterano much:ls veces herido en las lides de la sensua. 
lidad¡ para ella siempre es el novio, el mancebo, la poesía del amor, el galán rendí• 
do á los triviales caprichos de la femenina f'antasía. ¡Oh! ¡Toda la existencia de la 
mujar se encierra en el cú·culo de esta ilusion! 

Las horas pasan; la naturaleza sigue su ascension progresiva; el torrente de la 
vida transforma los Liempos que jamás vuelven sobre su catnino> y la mujer sigue 
inmoble sin aceptar la transformacion; el bogar se torna en su sepulcro; aquel sa­
grado templo, que debiera ser el pedestal de su grandeza, le sirve de ata1íd, donde 
la disgregacion de su personalidad se lleva los últimos vigores do su in.teligencia; 
y si en la violeocia de la iodigna.cion deja que el ódio penetre en su alma, se en­
trega á otro destino más horrible, m i~s exhausto, más desesperante, en el cual 
mercadera de sí misma, -recoge por única felicidad la lisonja de loe impúdicos y el 
de;1precio de los honrados. Nuestra propia vida reelallla el remedio; la vida del 
hombre le ea,i¡e. 

El alma mascu.lina llora su triste soledad en loa campos del racionalismo. El 
alma masculina, como la nuestra, siente la hora del amor, esencialmente distinta 
de la hora de la sensualidad; como la nue.stra imagina los radios de la vida her­
moseados, por una companera eterna, cooparticipe de sus penas, de sus alegrías, de 
sus derrot11S y de sus triunfos, y el hombre acude al matrimonio muchas veces. 
hondamente arrepentido de sus pasados errores. 

-He ah( la roujer1 he ahí su mitad-le dice la voz de la naturaleza, en él no 
oscurecida por inútiles respetos; todo lo espera de aquella futura existencia doble, 

· y aunque temeroso de la mujer por una larga leceion_, de siglos que so la señala co­
mo criatura necesitada de seilo1· y cadenas, el amor, ante el cual se sienten las al­
mas iguales, le inspira la mas honda estimacion, el mas hondo afecto hácia aquel 
r:é1· que es mitad de sí lnismo, bien que les pese á todas las legislacionE:s humanas. 
El matrimonio se le presenta. como un contrato de dos voluntades libres, de dos 
conl.liencias responsables; así lo cree; no es posible que ningun hombre honrado 
suponga al casarse que compra una esclava! De pronto se ve convertido en amo¡ 
hasta su nombre sirve para reconocer por legítimo al e,stado civil de su esposa¡ la 
mujer le hace Dios, aquella criatura que supuso sér consciente, se despoja ante él 
de toda personalidad; satisfecha con el halago, no pretende la estimacion; su entun• 
dimiento no defiende una sola verdad y en cambio se aferra con tenacidades de 
niño á los mas absurdos errores; servil, humilde, contentándose con la carici11. y des• 
deñando el respeto, no tiene el atrevimiento de una sola contradiccion en las más 
árduas circunstancias de la vida, y en cambio se torna indótnita fiera para la de­
fensa. de las supersticiones, de las rutinas, de las vanidades y de las envidias, ex­
poniendo á las miradas del menos hábil observador un amor propio enfermo, 
deforme, monstruoso, que desdeña la mesurada firmeza de la conviccion ra­
cional y se entrega á la violencia alborotada y tra.o.sf-0rmable de la opinion ins ­
tintiva. 

El hombre se aleja de su hogar; se conforma con ser amo; lo$ ex.tcraviados con. 
ceptos de la vida que durante su in.fancia y su juventud le hicieron aprender, re -
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cuperan su imperio; el amor hácia su compai\era huye de su corazon, y en el l1ue­
co que ceja se establece el orgullo; más tarde amará á los hijos, amará á ]a patria, 
é. la humanidad, acaso {i la naturaleza; pero toda su existencia se desarrollará 
con movidn, en primer término, por el amor asf mismo, absorbente de todas sus fa­
cultados, que no caerá á lo hondo de su conciencia para hacerle más justo, más 
bondadoso, mñs sábio, sino que flotará en la. superficie de au vida para hacerle 
desear la mayor cantidad posible de admiraciones y do respetos. 

llenos aquí ante las evoluciones de la existencia masculina, funestamente per­
turbadas por el alma de la mujer. ¡Y qué diremos de la patria, que diremos de la 
humanidad! ¿No vemos acaso á la primera, sin piadoso cspfritij., correr desalentada 
de fanatismo en Íllilatismo, de prevaricaoion en provaricacion, de odio en odio, cla­
mando idealn1ente por el asociamiento, y en realidad disgregada por una série de 
rencillB.S rnfscras, que, como manada do roedores, no dejan honra sana, bogar 
tranquilo, creencia segura ni virtud respetada? ¡El amor de In mujer á lo patria! 
¡Todo puede ser suavizo.do por ose noble sentimiento! ¡Que de teTnurns condes­
ceodientes pueden brotar de las en!lmorada'3 patricias! ¡Que fé tan gigante puede 
surgir en las varoniles inteligencias cuando la hija, ln hermana, la esposa y la ma­
dre, satisfecho su corazon con estos primeros amores humanos se apresten á otor­
gar au ternura á nnestra dolorida Espalla! Cuúndo ellas, en sus poderosas imagina­
ciones concierten leyes para redimirla de sus miserias, progresos para llevarla á laa 
grandezas, ¿qué entidad ma.scu]ina habrá que no se resuelva á perder cien veces la 
,ida en aras de tan sublime causa? 

¡Recojamos, hermanas mías, los divinos destellos del amor en el seno de nues­
tras naturalezas! ¡Hagámonos dignas de recibir sus eternos efluvios! La humanidad 
marcha en nosotras¡ do nosotras espera el 11ltimo florón de su diadema do soberana 
que no puede considerarse racional dejándonos morir en el va.cío de la pasividad, 
es menester que nuestro corazon se dilate; que todas sus ternuras, traspnsondo los 
limites del propio amor, so extiendan mas allá de la familia, n1áa alln. de la patrio, 
basta inundarse de fulgores en el r adiante ní1cleo de la humanidad! ¡Vénmosla en­
minar todavía por senda de abrojos, cayendo á cada paso en las convulsiones del 
dolor, dudando de su fin, desconociendo su principio, dejando en au ruta á traíés 
de los siglos, razas enteras desgar_radas por el cáncer de los egoísmos! ¡Veamos á la 
humanidad repoblando mil y mil veces los vastos continentes del planeta, onsiosn 
siempre de una afirmacion categórica que le asegure la felicidad, y siempre lloran­
do, sobre las ruinas de sus civilizaciones, el aniquilamiento de sus ideales: este es ol 
gran sér que ha de resumir todos nuestros amores, la humanidad¡ por ella hemos de 
amar á nuestros padres, á nuestros hermanos, á nuestros esposos y ó. nue11tros hijos; 
por ella hemos de a.mar al h ombre! 

No puedo menos, antes de terminar, rogándoos de paso dispenseis la extension 
de] discurso, de vol verme airada, aunque sin rencor, contra una. de lns manif\!sta­
ciones del error que, encarnando en naturalPzas raquf ticas,tanémions de sangre y 
anémicas del ideal, se desliza en torno de nosotros procurando si bien inútihnento 
eniurbi1u: la serena determinaeion de la conciencia en pro de tan altas aspiraciones. 

Si me fuera preciso calificar ciertas afirmaciones gratnitas hechas casi siempre 
á priori, no me atrevería á darlas ni el nombre genérico do reptiles, po1·que ee me 
figuraría demasiado grande; las llamaría simplemente lagartijas. Esta.e afirmnoiones 
llegan á las almas femenin8.8 que proceden de buena voluntad, y que, hallándose 
como se l1allan, en época de transioi6n, son ne6fitas, poco firmes en sus creencias, 
y las perturban lastimosamente desviando el generoso despertar do sus inteligencias 
sobre los caminos del progreso y de la perfeccion. 
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Yo os suplico, hermanas mías, que no dejeis llegará vuestras almas semejantes 

afi.rmaoiones sino cuando esteis seguras de destruir los hilos sofísticos de la trama 
sobre la cual se exponen. 

La mujer puede y de6e pensar; ningun límite impuso la naturaleza á sus facul­
tades racionales; esa tan decantada, traida y llevada cnesti6n de inferioridad fisio­
lógica de su 6rgano pensador, que es el cerebro, está hace tiempo dilucidada entre 
los -oerdadero& sabios de buena fé; ínterin una larga y paciente experimentacion no 
compruebe de modo irrecusable, po,iti'"º• que c,1n igualee medios moldeadores ó 
ednoadores sigue subsistiendo la misma inferioridad, tenemos el derecho de ate­
nernos á una sola realidad científica, que no puede demostrarse en este sitio; los 
cerebros infantiles, por regla general, no presentan ninguna diferencia entre uno y 
otro sexo hasta los tres 6 cuatro afios de edad, ¿será menester recordaros que en 
e.sttL edad precisamente comienza la diferencia radical en los procedimientos de edu­
cacion y de onseñanza? 

Dejemos el 8.8ttnto como e, tá, y sin da.fiarlas apartemos cierta clase de afirma­
ciones de nuestro camino . 

.En cuanto á esa cohorte de denuestos que nos sigue, probando á nuestras con­
ciencias que hemos emprendido una senda de verdadera regeneraci6n en cuanto á 
Ta hueste que .nos empuja al Calvario, evidenciando á la facultad reflexiva de nue,a • 
tras almas que cumplimos una delegación gloriosa en el aeno de las generaciones 
contemporáneas; en cuanto á las amarguras que llenan de íntimo regocijo nuestro 
pensamiento, ávido de poseer la verdad, y convencido de que no se llega á ella 
sino á. costa del continuado sacrificio, extendamos sobre todas ellas el último des­
tello del amor. 

Si no fuese por el dolor, cómo sa.brí!l-mos aquilatar la importa.noio. de nuestra 
misión! ¡Y no inclinemos nuestras frentes con la duda sombría de ser malas hijas, 
malas esposas, malas madres, por ejercer de criaturas racionales, tesis sostenida 
con demasiada frecuencia en esta patria nuestra, donde aun se afianzan las garras 
de m6nstruos inquisitoriales que entregaban á las hogueras á sus padres, á sus es­
posas y á sus hijos. 

¿Qué razón sa,na, que imaginaci6n convenientemente cultiv!ida, qué inteligencia 
libre de perjuicios impuestos hará caso de ese vulgar é ignorante concepto que se 
arroja como arma de iniquiladora contundencia cuando se está defendiendo 
la alteza del intelecto femenino, exponiendo al manifiesto aquel nuevo mundo donde 
la mujer ya está reconocida como persona? 

-¡Buenas se1·án las •n¡ad1'es de los lllstados Unidos!-exclaman con énfasis los 
herederos de aq11ellos que en un concilio memorable votoron afirmando que el al. 
ma de la mujer no era racional. 

¡Pueril argumentacion deshecha. con una grandiosa realidad! Allí, en aquella 
cuna de la huma.nielad futura; allí en aquella América del Norte que cuenta para 
extender sus civilizaciones con estados más grandes que la Europa entera; allí, 
donde la mujer comienza á. vivir la vid~ del derecho, la, vida de la razón y la vida 
del trabajo, no debe haber muy malas madres, cuando en medio siglo no solo se 
ha duplicado la poblacion, sino que se ha henchido de eéres, no raquíticos, empo­
brecidos y viciosos, sino pletóricos de salud, de fortaleza y de genio, meroed á los 
cuales los campos americanos se han conve1·tido en abastecedores del mundo y las 
asociaciones do sus ciudades en centros de luz atractiva para las inteligencias de 
los sabios ... 

¡Quo no se pudieran traer á este microscópico estado eapallol algunas de esas 
'fJaa.la, 1tiadres de los Esta.dos Unidos! Y contad, hermanas mías, que la ex-istoncia 

\ 
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de la familia americann no es el ideal por el cual suspira el alma. 

Tt·ansformemos nuestros destinos presentes levantando nuestros espíritus á. nive­
les grandiosos, nunca entenebrecidos por las sombras del odio y la desesperacion; 
que nue:itros sentimientos, nuestras acciones, nuestros ideales se desenvuelvan 
siempre acordes con las armoni11s del amor; vayamos extendiendo sus esferas en 
grandiosos círculos con la íntima persuacion de que así cumpHmos los fines de la 
vida. Salvemos todos los Hmi tes qua hts imposiciones de 1a intransigencia, engendro 
de ll\ ignorancia y del miedo, marcan á nuestras actividades; y cuando ya anegado 
nuestro corazon por los amores busque en lo infinito la sublime dicha, rindamos 
nuesti·a voluntad á la natnraleza, con firme propósito de acatar sus leyes y conocer 
sns procedimientos. Indaguemos con la respetuosa admiracisn que se merece tan 
excelAa mndre los mandatos que nos impone, sin que para obedecerlos nos detenga 
J1iagú1? poder humano. Oontemplen1os su gran labor de l?rogreso á través de los 
siglos, sobl'e las r1:1,zas, por cima de las civilizaciones y de las humanidades; veá­
mosla elegit· á nuestro sexo como santuario permanente donde la génesis racional 
se conengra soberana de las especies; veámosla acumular en nuestro sexo las gra­
duaciones ele la paciencia, que es el mas alto d6n del génio humano, y, conmovidas 
de gratitud por sns inapreciables ternuras. convirtamos nuestras almas en el sagra­
rio uonde se. manifieste su_ omnipotencia. 

Tengamos conciencia de nosotras mismas; poseamos la seguridad do nuestro. 
valfa

1 
ln. convicción de nuestra, insustituible influencia en el perfeccion11mient.o de 

las razas, en la grandeza de los estados, en la supremacía de las civilizaciones; 
amemos la vida como es, múltiple, compleja, varia, evolucionando en continuada. 
série de perfecciones hácia un porvenir inmedible ; aceptemos con regocjjo 
nuestras misiones de esposas y de madres, con entusiasmo nuestra mision dopa­
tricias, con religiosa piedad n\lestra mision de humanas; no retrocedamo.s ante nin­
guno de estos destinos aunque tengamos la evidencia de que nuestros cuerpos y 
nuestras almas quedarán destrozadas por los sombríos rencores de las ignorancias 
y los egoísmos; y cuando hayamos recorrido todos estos radios del amor, si llega 
á nuestros oidos una maldicion, una injuria, una calumnia, un dicterio que intente 
alistarnos en lM h11estes de la perversidad, levantemos nuestra frente, bagamos irra­
diar en ella con el fuego de nuestl'o cerebro la más sublime de todas l1,1s piedades, 
la piedad hácia el enemigo, y en tanto que nuestro espíritu afirma de este modo el 
triunfo del amor sobre el 6dio, que nuestros labios, dirigiéndose al alma del mun­
do pronuncien estas frases: "Perdónalos, Dios mio, que no s11.ben lo que se hacen.,, 

He aquí lo síntesis del decálogo por el cual debería regirse esta Lógia fe-
• menina. 
HE DICHO. 

EL CIELO Y EL INFIERNO 
l. 

Nanea he creido ni me ha ilusionado el ei'elo de las religiones con el trono esplen­
dente de Dios , don1e ésle se asie1ota rodeado de coros angélicos , casias vfrgenes J 
martires santificados por so heroísmo los unos, y por so mansedumbre evangélica los 
otros. Jamás han conseguido conmoverme ni atraerme eea multitud de figora!i, por 
bellas, por poéticas, por grandes que s1>an. De igual manera , tampoco el infi,rno 
bíblico con so fuego eterno y las horribles figuras de sus condenados han logrado 
ate,norizarme Di hacerme recelar qoe mi alma pudiera UD día habitar en aquel antro 
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del dolor. Siempre be dicho , recordando dos versos muy buenos de un gran poeta: 
Ante la horrible tempestad del airo¡¡. 
Las tempesladee de la mar ¿qué son? 
¿Qué es el fuego de las religiones comparado con el fuego inextinguible del re-

mordimiento? 
La vida en la tierra, en su desenvolvimiento y desarrollo, tiene cid los , pur¡a to­

rios é in/f,rnos, reales, positivos, innegables; siempre be tenido este intimo eoo,,en­
cimieoto; y si no lo hubiera tenido, hace pocos dias que semejante convicción se hu­
biera apoderado de mi ánimo porque ante la realidad de l(,e becbcs , hay que reco­
nocer la evidencia moral , la evidencia racional que se i~pooe por la observación 
concienzuda y desapasionada. 

En esa biblioteca universal , e.o esos volúmenes Inéditos, en los cuales cada día 
los acontecimientos de la vida escriben un capítulo, eo los séres racionales que pue­
blan este planeta, es dónde yo be bailado en pocos dlas , un cielo color de rosa con 
celajes bellísimos, y oo infierno horrible con todos los tormentos de 1 ()S réprobos. 

II. 
Entremos en el cielo. Es un gabinete sin alcoba, una salita á la inglesa , donde se 

veo los muebles si¡zuieotes: una eómoda barníiada de negro con adornos de relieye 
negro u1ate y tapa de mármol blanco , un tocadol' de caoba de forma antigua , con 
incrustaciones d& nácar y maderas finas, un costurero, dos ó tres silla', y una camita 
no recuerdo si de bierro ó Je Viena ; 'f no es estraño mi olvido, 6 mejor dicho mis 
dudas, porque , en honor de la verdad, no se veía de q-ue efa el lecho , puesto que 
éste estaba cubierto con camisas, chambras y enaguas adornadas de bordados y en­
éajes arlíslicamenle colocados, destacando sobre visos azul pálido y rosa seca. En on 
maniquí de mirnbres babia un sencillo vestido de lana, de un n1edio color, y echado 
en una eilla se veia ao rico traje de rasimir Dt>gro adornado de blondas. Sobre la có­
moda habla cajas de todos tamaños que contenfan pañuelos, abanicos, pulseras, etc., 
etc., todo en el <lesort.leo más encantador porJ¡ue unas cuantas jóvenes curioseo.bao ale­
gremente todo cuanto alll se hallaba expuesto. ¿Y cómo no hacerlo as_í si la dueña de 
aqo{!l pequeño nido, si la simpática ~larfa se casaba al dfa siguiente y había convo­
cado A sus amigas para que vieran cuanto había trabajado, pues obra suya eran los 
primores de su can¡¡.stilla de boda? 

La protagonista de la fiesta, la jóven !laria, con la sonrisa en los labioe, cou la 
miratla radiante de satisfacción , decía con cierto orgullíto puramente femenino: Aoo 
me queda mucha ropa que hacer, pero, vamos, lo más preciso ya eet{l ; lo dernás lo 
haré despues. 1Tengo una cos1ti1 más mona! ya la veran ustedes, parece un jogutte; 
pero para los dos ya tendremos bastante. Todo es pobre, como veo, pero arregladito, 
y pri1noroso, eso sf-¡ lle trabajado mfist. .•.• A las cinco de la mañana me ponia á 
coser, n1ás al fiu he conseguit.lo mi objeto , que era gastar poco y que todo estuviera 
bieu cosido y bonilo.-Y ~taría señalaba los borJadoa que más trabajo le habian cos­
tado, y enseñaba los regalos que habia recibiuo, con es-a intima alegria. con esa Ju• 
venil satisfacción que experimenla la mujer coando arre~la el ajnar de sn nueva 
casa. 

liaría se casaba enamorada ; su prometido le babia dado pruebas inequívccas <le 
un verda<IGre y proíuodo cari!'ío. fl'liraba so patiado puro y sel'e.no, su presente era un 
sueño delloioso, su porvenir..... 1 Ah I su porvenir enceitaba para ella la llermosa 
realidad de la vida: la unión con el sér amado , la digna representación de la mujer 
casada y más lejos la apotéosis de la mujer ¡ la maternidad 1 la glorificación de sus 
aa1ores, el ángel 5jn alas buscando en so seno la savia de la vida , el pfqatñilo de 
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rubios sabellos y cuerpo de nieve balboce~otlo un nombre que c, nmovia dulcemente 
so alma: ¡ ?Yiadre! .... 

Todo, todo esto veía ,María en lontananza: lo decía su significativa sonrisa; lo de-
~ían sos adPmaoes apasionados. La niña habla dejado su blanca vestidura y la mujer 
esperaba anhelaute que la bendición nupcial le diera derechos para entrar en la sen­
da de la vida á campJir los sagrados deberes de esposa y madre. 

En aqoel pequeño aposento eslaba el prólogo de una nueva historia, y el alma se 
encontraba sati~feoba eootetnplando aquellas galas sencillas , modestas , humildes, 
pero impre~nadas de algo puro, encantador, sublime. 

AIH elítaban las primeras paginas de una et.islencia honrada y laboriosa ; allí la 
suma de ,nachas horas dedicadas al trabajo y á las más dulces y ri~ueñas ilusiones; 
.tlí el cielo de la vida humana cnhierlo de celajes de azul, oro y zafir. 

Cada onda , cat.la norecilla, cada pli11gue de aquellos ad11rnos rE>presenlaban un 
mundo de eosui'ños y esperanzas que felizmente ~iarla Iba á ver realizadas. ¡Qué más 
eielo que unirse á un sér amado con esos vlnculos que Dios bendice , que sancionan 
~as leyes y que la naturaleza se encarga de hacer iodii;olubles por medio de los hijos! 

No tíenen los ángeles, no manifiestan las vírgenes ni los iianlos el Júbilo bendito 
que siente una mujer ¡,namorada la vispera de su casamiento. 

Cuando salf de casa de ~laria yºme encontré en la calle seoti frío en el alma; en el 
cielo babia una temperatura agradabilisima, y en la tier'ra no era posible disfr otar la. 

Jll. 
Maria \1i vía cerca de una plaza doude hay jartlines, y cuando yo los cruzaba 

pensanuo en lo qoe acababa de ver, una pobre n1ujer, que es el rigor de las desdi­
chas por diversas caasas y qne ha ocupado ona honrosa posicioo social, me detuvo 
diciéndome con voz trémnla: 

-¡Ay Arualia! usted no sabe lo que me pasa: si ahora no me qaito la vida, no 
me la quitaré nanea. 

Yo, que iba sonriendo ioleriormeote dando gracias á Dios de que Maria, por 
ahora, st1 salvara del naufragio y encontrara una playa tranquila, experimenté una 
sacu<lit.la tan violenta, descendi tan rápidamffite de un cielo sin nubes á un abismo 
sin fondo qufl, mirando á mí 1olerlocutora con dolorosa sorpresa la díje: Sentémooos, 
no tengo fuerzas para escuchar eo pié lo que usteu sio duda querrá contarme. 

Angela me miró con agradecimiento, la contemplé algunos instantes y no he vis­
to condenado en los retablos de ánimas que revelara en su rostro mayor sufrimiento 
que el que eo el semblantti de aquella 1nnjer se revelaba. 

Todas s11s facciones estaban contraidas por la ira y el dolor, sos ojos hundidos 
tenían un círculo rojizo, mal peinada, peot vestida, todo en ella demostraba la mi-
seria y el abandono. 

-¿Se acuerda V. de mi bija?-me preguntó con vo1 angustiosa. 
-¿Ot Sara? ya lo creo, y aanque hace mucho tiempo que no la be visto, re-

cuerdo perfectamente qne era una niña preciosa, y que ahora indudablemente será 
una jóven encantadora. 

-¡ Ay I si usted la viera, oo la oonoceria; no parece ni su sombra; se hundió en 
el fango y en él 1norirá. Satanás, el m_ism~ Satanás en figura de hombre ~~ Ja ~obó. 
,Un miserable, on ser degradado, envlleculo, encenagado eo todos los v1c1os, s1eodo 
el más dominante la embriaguez, logró eoloquécerla1 y huyó con él, y ..... ¡viajan á 
piél •• . • como los mendigos y los criminales que van de trilusito; y si ella liene mo­
men\os de remordimiento y quiere romper la cadena del vicio y pe,lir misericordia 
en algún asil<, benéfico, él no lo consieote, la maltrata cruelmente y le dice: cNo, tú 
has e.le seguir conmigo, conmigo bas de t1nfrir el hambre y la se(}, el cansancio y el 
desfallecimienlo. Yo no quiero estar solo, yo necesito alguien que escuche mis mal• 
dicionea; solo la muerte te librará de mi., Y van de un punto á otro mendigando 
s11 1.1uetenlo, durmiPndo en las cuevas ó donde encuentran. Y de aquella niña de cnlis 
de raso y de n1f>jíllas aterciopeladas ¡nada queda!. ... parece una mómia y la lepra la 
consurr.e. Vino anoche á refugiarse en mi casa, y á la madrugada ya él había venido 
completamenl" ébrio, y revolver en mano la obligó á seguirle: no sé donde se encon-
traran ahora. 

• 
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-Pero señora &no hay juslicia en la tierra? ¿cómo no dá V. parle al Gober­

naiorP 
-Y a lo be hecho; pero no sé en que consiste que nunca lo§ enouenlrau. ¡ U~t~ 

no sabe lo que es ese hombre! Parece mentira q11e pertenezca á una gran faru1ha; 
por que, crea asted ¡es noble! verdad que parece íncreiblel Le digo á V. que estoy 
loca pensantlo siempre en mi bija, que si grande faó sn culpa, bien horrible 68 so 
casti¡;co! •. .. 

Mieolras Angela hablaba, yo penAaba en Maria, en la niña rodeada de sus ata­
víos de novia, y decia mentalmente: ¡allf está el cielo! allí la virtud, alH la jóven 
casta y pura e11perando el feliz momento de comenzar á hacer la felicidad de una 
nueva familia! Alll va á cnmplirse la sagrada ley de la vit:la po.r el ejercicio rle los 
dererbos y de los deberes más @anto11 ue doa criatura11 bouratlas, mientras qae el 
cuadro que rne pinta esta infeliz es el infierno dd la proslilucion, la coodeoaoion de 
la moJ"'r perdida, el vicio con lodos sus horrores, el infierno de la e1istenc1a, posi­
tivo, r~al, innegable. 

¡Qoe lransio,on lan violenta! ¡que cambio de impresiones para mi espíritu!. ... De 
Ja luz espleudenfe al abismo de la oscnridad; de lo que hay más risueño y más puro 
en la ti~rra, á lo m~s abyecto y ref.lugoanL~. Miré á aquella mujer sintienrlo r.or_ell~ 
compas100 y rf>puls,on á la vez. CreJ,ne dichosa cuando la vi ale1arse, y refi0:x1oue 
que nada babia de comnu entre las dos. 

Entre los horrores del vicio, entre las escenas violentas de los que vivan fuera 
de las leyt•& morales, y la melancólica y serena monotoní:1 de mi existencia, hay mil 
mondos de por medio: no vivo en un cielo como vivirá indndablemenlc blaria; pero 
estoy lejos, muy lejos de los tormentos del infierno en el cuc1I se han hundido Angela 
y su hija, la infeliz Sara. 

¡Pobre jóven! cuando yo la conocí era una niña con la mirada límpida, las me• 
jillas RoJJrosadas y la sonrisa de la inocencia enlreabrieo,lo sus labios rojos como la 
flor del granado: boy ..•.. e<ilá enferma en el último grado de la u1iseria y de la de­
gradacioo, cruzando la tierra como el criminal mas miserable: ¡Qué deatino tan fatal 
el sayo! 

¿Y Dios pre$ide, y l)ios sanciona á la -vez las dulces inquietudes de la esposa hon­
rada, y los desaciertos y los extravíos de la ramera? 
!Iaria y Sara, qoP tendrán la misma edad, reciben laa dos en so frente el reflejo di­
vinQ de la mirada de DiosP 

¡Ah! no; leyes desconocidas, pero leyes justas,. deberán regular las horas de es-
. fag dos existencias diametralmente opuestas. No serán estos los únicos capftalos de sn 
historia, las dos respot1derán con sus actos á sn ayer perdido en la densa bruma de 
los siglos; laA dos preparan los cimientos de so porvenir. Siempre habrá cielos para 
las almas virtuosa~! Siempre habrá infiernos para los espíritus corrompidos! 

IV. 
¡ A. cuantas consideraoioneti se presta el paralelo entre Maria y Sara I Las dos viven 

en mi memoria .. ... las dos me han hecho refl l'x:ionar prof uodamente . .... 
¡Maria!. ... ¡luz! ¡esplendores de auroral rellejo de !a claridad divina que debe 

inundar los cielo~! .•.• 
¡Sara? ¡sombra densa del vicio ..... espejo fiel del infierno de la degradao ion hu­

manal 
En el breve intérvalo de dos horas estudié con aprovechamineto, leyendo en dos 

libros de los cuales splo bay escrito el prefacío. 
¿Cuál ~erá el epílogo? 
Gasi se adivina. 
El cifllo de ?tiaria se poblara de pequeños ángeles. 
El infierno de Sara será la soledad y l!I remordimiento. Su condenacion terminará 

probablemente en el doro lecho de an hospital. 
Eu el cielo de la vida de las mujeres honradas siempre habrá ángeles que sonrían! 
En el in6-Arno de la prostilacioo, la esterilidad del vicio hace impo;;ible la ger­

minacion de las flores. 
Anaolia Donai ■>.go Solor 

Imprenta de Cayetauo Ca.mpins, Santa Madrona, 10.-Gracitt . 
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I. 

¿En que consiste &ta? en la justicia Je Dio,, en dar á cada ano según sos obras, 
paro el premio merecido y el castigo justificado no puede apreciarse ni comprender. 
se sin el profundo estudio del espiritismo, porque al parecer, en la tierra, loe bribo­
nes, los malvado:;, y los entes mas ruiserables suelen vivir nadando en la abunJancia 
sin penallilad~, sin enfern1edadPs, sin nada en 60 que amargue sas horas, y en cam• 
bio la~ al,na~ bul'n:i~, los g11res inofensivos sufren hambre, sienten sed, tienen frío y 
cruzan la 11uprrficie de eela p!aueta sin eocnolrar en su larga calle de la A111ar.9ura 
un Simon Cirineo que les ayude á so;itener el enorme peso de su cruz. 

Antes de conocer la filosofía espi ritista, nos lla,naba mnebisimo la ateocioo el 
desequilibrio social, y llegó dia que co11clu1mos por negar ta existencia de Dios, 
pues no ¡,ndfaruos creer que viviera la iojoslieia amparada por su amor. 

Síe,npre no.s han horrorizado los males fisicos, y aunque dijo Campoamor que, 
Ante la horrible terupestad del alma. 
¡Las tempestades de la mar q oe son t 

Aunque es mu y cierto, que la f nfrrn1e<lad del tispíri ta es superior á todos loe 
dolores, sin embargo, las dolencias ÍÍ:Sicas nos bao producido siempre inexpl icable 
espanto. 

Esos enfermos prisioneros en un silloo ó sepollados en el lecho años y año:-, nos 
ha c;i usado i-a contemplacion tantil ango~lia, se han grabado en nuestra mente con 
tal fijeza sus doloridas imágtinei4, que ldS hemos visto eo nues tro sueño y en noestra 
vigilia, q oitaodooos la all'g-ia de nue~tras horas de solaz, pues al disfrutar en el 
campo de esa cc;1l1Da que a<lquiere el espirilo conten1plan1lo las bellezas de la natura ­
leza, hemos recordado á los esclavos del dolor y hemos dicho: ¡Pobrticitosl ¿por que 
vivieron eucadenado~? 

Entre los n1ocbos enfermos que hemos tratado, nos cansó penosísima imprePion 
una but>na y reducida familia llUO couocuuos en Madrid, compuesta de dos hernia­
nos Fel,pa flu,z y sa hermana Jaima riviao en la más rnodesta medianla, se pue­
de decir que cno la escasez de la miseria. 

Su pequeño cuartito oo contenia más que los muebles indispensables para no dor­
mir en el suelo, 110 comer corno los prc~idarios y no sentarse á. la 01.1anza oriental. 
El lendria treinta años, cuando de~pue11 de haber sufrido mil penalidades en la goe-
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rra. le dieroo la efectividad decapitan: SU\'ñO acariciad.o durante mochos años, y 
-cuando le estaban haciendo el uniforme, cuando so hermana Jaima ya le veia en 
so mente tan apuesto y tan elegante luciendo 808 tres eslreJlas despoes de haber co­
mido el t·ancho d~sde la temprana edad de f 6 años, CQando ya se veía en la opu­
lencia en comparacion de la horrible miseria qne les babfa atormentarlo toda su vi­
da, cuando ya Felipe había sentado la cabeza, (porque había sido uu calavera des­
hecho), siempre en el garito sin acor<farse de su infeliz hermana que se moría de 
bambrg poco á p()co, cuando el arrPpentimiento más espontáneo y mlls sincPro ba­
bia operado un cambio absoluto en el atolondra,lo Felipe, qae qoeria á su hermana 
como si fuese su bija, pt>ro que ape~ar de su cariño Je babia bech<1 verter mares de 
llanto, cuando en aquel bogar siempre triste y soJitario se e@cuohaba de continuo la 
sonora voz de Felipe hablando con sus compañPros durante la vPlada, 111ienll'a~ Jai­
ma cosía lranq ni lamente mirando á su hermano con iom..,usa gratitud por haber 
vueJto esto como el hijo pródigo diciendo: 

Hermana mía, perdónan1e mis estravíos, tnocho te h-0 becbo sufrir;lo confieso, 
pero tle hoy en adelante tendrás en mí un verdadero padre, que bien merecen tu ab­
negacion y tus sacrificios la recompensa de rui convers1on. 

Efectivamoot~, J~irua babia ~ido un modelo de paciencia y de resignar.ion, porque 
babia sentido los horrores da! hambre y por no descubrir las locura~ df'. FPlíp.-, á 
nadie acudió en demanda de auxilio, y su hermano IIPgÓ una noche y se la Pocontró 
exánime, porque tlurante dos días uo babia lomado alimento. Ante aquella 111uj0 r be­
róica, Felipe se sintió huo1illddo y oogieudo sos manos heladas murmuró con inmen­
sa amargara:-¡Soy an miserabli>I perQ . .... yo sabré ser grande como IÓ, y dPsde 
aquella noche, aunque siguió imperando la miseria por el atraso y las dPodas coo­
lrauJaS-, rainó empero la más dulce tranquilidad, porque Felipe se dió palahra {¡ si 
misn10 de no pisar ni lis garitos y lo cun1plió; y caand() á fuf'rza de heróicas privacio­
nes se babfao pagado las mayores deudas. cuando Jai111a sonreia dichosa pen~ando 
en In traJJsformacion de su hPrmaoo, cuando babiao recibido la mas cordial PolJora~ 
buena por haber ascendido Felipe á, capitan, este llegó á su casa oua noche 1liciPurfo: 
-~o sé que tengo, me habrá cogido algon aire, todo _el cuerpo me duel11, me acos­
taré. tomaré ao sudorífico que mañana tengo que estar bat':110 porque entro ue 
guardia. 

Jc.1ima, que para hermana de la caridad no hubiera teoido prPcio, se aprPRnc ó á 
abrigar á so hermano y pasó la noche intranquila presintiendo su espíritu la horrible 
tormenta que se iba á. desencadeoar sobre sa hogar. 

Al dia siguiente se quiso levantar Felipe, se vi~tió con somo trabajo y al ir á 
echar sus piernas llaquearon y tuvo q 11e sentarse porque no podía sosteneri;E1 Pu pié. 
Vino el médico. éste pidió juora y después de sacrificios inmensos y de pru1ar meses 
y meses pidiendo á la ciencia médica un eficaz remedio, Jos doctores 1ná11 rl'riombra­
dos declararon que la eof Prmedad de Felipe era incurable, tenia resblaoclecin1iP11to en 
la médula espinal, y aq nel hombre activo apuesto y gallardo, vivió diez y orbo años 
sentado en una silla, después de comer se paseaba por so aposento apoyánriose f'D un 
bastón y en sillas que pnnía Jaima formando uoa estrecha senda, y si alguna vez se 
avealuraba á salir con algun amigo pagaba caro so salitJa del cautiverio, po"s casi 
siempre se cala safrien<fo el golp11 de la caída y la vergüenza de rodar por +'I i:uelo. 

Diez años llevaría de enfermedad cuando le con11cimos, y nos ca asó una in,pre~ 
sion tan dolnrosa la primera vez que le vimos en so p~qul'iio cnart1lo, don,te como 
hemos dichn antes fallaba casi lo necesario, qae la compa~ion más inmensa ,.os hizo 
~ lorar con tem piando aquel ioforta11io. 

Uo ~ombre jóveo, con una posicion honrosa, con nn porvenir glorioso> por que 
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teuía rama de valiente y en la carrera de las armas el arrojo e& el mejor patrimonio-,. 
con una figura agradable, con meJiaoa instruccion, con muy bnen criterio, con 
graodes aspiraciones, con nobl('za de seutimiento, y todas estas buPnas condiciones,. 
¡de nada le habían servido!.... don1inado p{\r taLal doleucia, soírieullo dolores ina­
guantables en sus débiles pierna@, sentado t'n nna pobre silla años y años sin ver más 
que las paredes de su pequt ño aposento, su viPja ,uesa cubierta con nna bayeta 
verde y 1100s cuantos libros, periódicos y olros papelotes, allí moría lentamente un 
hombre que por la calle no babia sabido ir nunca despacio, y que las horas que es­
taba en sn casa babia de hacer algo para et\Lar siempre en movimiento. 

Uo hombre que babia vivido en los campos de batalla y eo ellos bahía soñado 
con ser generalísimf, del ejé1 cito español, qoe jamás babia lemblado ante el enenligo, 
que amaba el peligro por temperan1ento, verse reducido á la impotencia sintiendo 
vértigo➔ cuando qoeria dar no paso, pues so viida ó so lmaginacion agrandaba de tal 
modo su reducido aposento que para él era una plaza inwen~a y Jaima había de 
foro1arle un estrecho camino con sillas. 

¡ Pubre Felipe y pobre Jaimal qué vida tao monótona pasaban! para ellos lodos 
los días erao iguales, vivlao muy pobremente, pues en medicinas gastaban rnas de la 
mitad de la paga, porque sier!lpre Felipe aparte de so dolencia crónica tenia alguno 
que otro alifafe, así es q-oe no podían permitirse la menor distraccioo, siempre la 
misma comida. Ya podían venir fi~stas que para ellos lodos los días eran iguales,, y 
aceptaban su martirio con tan beróica resig-0acion qne siempre su casa estaba llena . 
de infortunados que iban á pedirles consejo en ROS aíliccion!'s y amparo eo so mise­
ria, y a pt!sar que ellos care~íao basta de lo necesario, más de ana vez vimos senta• 
dos á so mesa niños huérfanos ó ancianas desvalidas. 

(luando conociu1os á esLa desgraciada íamilia!aún no deletreábamos el A. B. C. 
del espiritismo y al verloo1 tan buenos y tan desgraciados decJa,nos con amargura. 

Si es que Dios existe, ¿Clómo pern1ite tanta injusliciaP algún beato ignorante dice 
qoe Felipe. sufre el castigo de sus locuras pasadas. pero la pobre Jaima qne toda s11 
vida tia sido una mártir ¿porque ha de pagar ahora culpas qne no ha comelidoP 
dºº parecia más justo que disfrutara de tranquilidad y de alegria al lado de sn her• 
mano redimido? ¿no sería este bomlJre t0ás IÍlil á la sociedad habiéndose podido 
crear nna familia, llegando a ser oo día por su valor un héroe que diera honra á 
so pa1r1aP • 

Pues si á Dios, (segun los católicos) le basta oo segundo de arrepentimiento para 
que el criruioal empedernido entre como el hijo pródigo e·o el reino tle los cielos, 
¿cómo a éste quo lan mauifi1'11tamen1e se arrepiulió le niega la entrada y el sitial en 
el banquete de la gloria eterna? 

dPor qué esla pobre fauJilia que en m1::dio de so miseria ali ende á olros necesita-
dos oo encuentra gracia anle la clemencia de Dios? 

S1 el que peca y se arrepie11te limpio queda de pecado, porque Felipe es uo mar­
lir despué:i de confesar y lamentar so f altaP 

Y Jaiu1a que uo ha pecado, dPOr qué ba de sufrir las consecuencias de agenos de• 
saoierlot!P ¿por qué sos grandes y ber,nosos ojos hao sido sitlmpre manantial copioso 
de lágriu1as aliraiiadorc1sP ¿pnr qué se agos1ó su juventud sin haber aspirado el dulce 
aroma de las ilosinnes? ¿por qué lan at0argas realidades para una mujer tan boeoa? 
dPºr qué lanta 01iseria, por qué tanta estrechez para seres tao generosos que se qui- , 
tan el piin de ,go boca para dársel1, al niño hambriento? 

¡EsL1s erau nuestras reilex1onea siempre que pasábamos algunas horas en compa• 
ñia de aquellos dos seres tan buenos, tao dignos y tao sufridos; basta que conocin1os 
y estudiamos el espirilismo; entonces otras fueron nneslras consideraciones; en looces 

• 
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los cootemp!ál>a:nos y decíaruos: ¿qne habrñn hecho ayer? ¿qaé página11 babran es-
crito en la historia universal? ¿que tiranía habrán ejercido, para vivir hoy tan escla­
vizados? 

Diez y ocho años duró el martirio de Felire y Jaima, hasta que al fin el primero 
después de sufrimientos horrorosüs dejó su enYolLura quedando la pobre Jaima 
abrumada por una de esas penas que no tienen esplicacion posible, hay doll1res que 
ni el Qllli los sufre llt>ga á comprender su intensidad, cuando se esta en el período 
a1gido de la prueba no &e sabe medir la profoodidad del abismo en que uno se en­
cuentra; se mide después, cuando desde f'I borde se mira al fondo, enl<,uoes es CUdD • 

do sa dice: Parece imposible que baya tenido foerza11 para sufrir l!lntol 
Por algo que no noi hemos podido explicar, á pesar de lo 1nucho qae deseábamos 

saber algo de la vida pasada de Felipe, dejamos lranecurrir bastante tiempo, nos pa­
recía ,¡ae 110 debíamos escudriñ;1r la hii;toria de su a)<>r, y solo de -vez en cuando 
nos alrGYiamos á preguntar el e~taoo de su espíritu, basta que úllimamenle el guía 
de nuestros trabajo_s literario3 nos dijo así. 

JI. 
cLeo perfectamente en tu peo~amieoto y debo decirte qae no reprimas tus pre­

ganlas sobre el pasado d(IJ esrírita que tanto rnfríó en su 11llirna exi•tencia; puflslo 
que el móvil de ellas no es la pueril coriosidad, ni es para hacer hipócritas aspavien­
tos diciendo: ¡qué malo fné! No; IÚ prt'guntall para enseñar, tú pr1-1guntas para ha­
ce!' un sencillo y nal relato que sirva de útil fljemp!o á aquellos que padecen y aco­
san á D10, porque no tiPne clemflncia de ~ns dolores. Tú quieres demostrar que la 
gran ley nos obliga á pagar ojo por ojo y d1ent,. por diente; tú quier~s repetir en 
voz nJny alta qoo no hay desheredados ni elf'8idos, qlle no hay n1as que sembrar y 
recoger. Si la semilla que se arroja en el surco de las existt>noias coasi,te PD buenas 
obras, la cosecha es awor y bienaodílnza; si por el contrario ~on los granos Jiodridos 
de los crímenPs, la recolecc,on es abundante en sofrin1 ieolos, QllP no tiene derecho a 
ser dichoso quien oo ha procurado atesorar virtudes, y siempre que veas esos enfer.­
mos incurables, siempre que conterr1ples esos cuadros horribles de mi~eria, de aisla­
miento, de soleJad, d11 dolor sin trégaa, 1nurmnra cOll tristeza: a Ea Dios todo es 
joslicia, acatemos resignados el cumpliruienlo de so ¡ ,ran ley., 

cEI espíritu qae eo esta eacaroaclon baa conocido postrado por terrible enferme­
dad, no ha tenido mas que ona virtud en sos anteriores existencias, re~ponder, el 
mismo de todos sos acto~, sobre nadie ha descargado el enojoso trahajo dfl castigar 
ni á nadie ha comprometido baeiéudole apareoer con10 culpable siPruJo él el deliu­
ooente; no, si~mpre ha sitio el primero en df'cir su felonía y en confesar so ttaicion; 
esta ba sido su 1íuica virlod, demostrar ~us odios, sus anlipalias, sus E).mbiciones, 
sus crueldades sin atenuar eo lo mas leve la enoru1itlad de sns delitos, no ha eido 
holl",bre vulgar, siempre ha eo1preadido grandes empresas, espíriln de couquista ba 
combatido con arrojo por som«>ter á so duro dominio pueblos indefensos, valiente 
basta la lenieridad ha vivido sie 'npre en locho. encarnizada con los moros frflntPrizos, 
y con los vencidos ha sido tan ln1plaoable y tao cruel, les ha hecho sentir de tal mo­
do su cood1cion de e:1clavos, les ha somPtido á tratamientos tan bomillantPs y tan 
doloro~oJ, que necesariame11te, el que se ha complacido en triturar á su11 semejantes, 
no le queda mas cam-ino que el del sufrimiento, por eso esta vez lla sufrido dolores 
tan irret1í~tibles qn.e no lo halléis comprendido en todo su horror, porque ~I ha sabido 
sufrir beróícamente s10 exhalar apenas nna qoeja, pl'ro ha sido UJl mártir porq11e ha 
vivido entre los tormentos de la inqaisicion. 

«No podla aer de otra maoera, entre so.s crueldades fignra el cautiverio de uo 
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-caudillo de Mahoma que le tuvo prísiou~ro en o.na mazmorra gran númPro de años, 
sujeto eoo tres argollas de hierro una en el cuello, olra en la cintura y otra le abar• 
caba las piernas, los piés bañados de continuo en una agua cenajosa se le pudrieron 
al infeliz, y su dueño se complacía en vit1itarle de vez en cuando para insultarle, 
para escopirJe al rostro y repetirle qoe lo odh1ba con lodo su corazon, y que no le 
había matado para gozarse en su ag-0nía . .P 

•Eitos atropello¡¡, es-tos crfmenes ¿qué han de producir? ¿qué frnto puedPn dar? 
e,xi:;tencias 001110 la que has visto, y todavfa s11 crueldad merece IDucho más, pero 
el espíritu paga principalm11nte no Ja ouantivictad de los desaciertos que obedecen 
en grao parte á la Ignorancia tltd que los come.le y á la barbarie de delPro1inadas 
épocas, lo que se paga ojo por ojo y diente por diente es el ens8ñ11n1iento, es la 
pren)edit;icion del delito, e~ el cálculo empleado en atormentar, es la ~atisfaccion 
impla clel que goza vit>ndo padecer, y Felipe ha pagado en esta eti~tencia 110s visi­
tas al cautivo en la mazmorra; su expiacion ha sido justa, no lo dad~11, y prPmiada 
al rui~mo tiempo sn única virtud, teniendo á su lado á un sér que le ama desde hace 
machos eitlloe, habiendo sido so madre y su hermana rt-petidas veces, y PD esta 
exi~lencia aoe tanto había de sufrir, ella pidió el lazo fraternal para convertirse eo 
su ángel baeco, ya que de madre no podla servirle; por que la expiacion de Felipe 
no le permitia tener una n1adre tan buena, tan apasionada y lan b~róica comn Jaima 
lo bob1era sido. Teoia qae verse dt1i!preciado y maltratado, y escogió lo que re.al­
mente le pertenecla; que el padre y la 01adre son dos ftg'Qras de tal imporlancía en 
la vida humana, que cuando se tiene no padre miserable ó ana madre rrost1tuida ó 
despegada dPI hogar <lomél!tico, no te quet.le la u,enor duda que el hijo o los hijos de 
aqorllrs séres no merecen la proteccion de uo padre ni la abnegacion mat~rnal; na­
cen de ana mujer anida á un hombre por que la especie hamana a11f se rPproduce, 
no por que 011 rezcao gozar de las dulzo,as y del amor de la familia; y el qoe sg ha 
condenado á pagar una deoda terrible, s1 tiene un buen padre, lo piPrde en edad 
temprana, ó sucumbe su ma<lre al darJe á luz, ó contrae nuevas nupcias apenas so 
hijo comienza á pronunciar su nombre, para que no le quede ruás qne un vago re­
cuerdo de ese amor divino superior á lodos los aJl)ores., 

:,Crecer sin la lit>rna solicila<l de una madre ni la previsora prolercion de on 
padre, es la señal inequívoca, es la marca infamante que trae el espirito de so de• 
grad,.c1on anterior. E~to es en tPrminos geueralés, que no os fah11n crimi~alPs Po la 
tierra qoe tienen padrt's honradísimos que ae desviven por sus hijos, aunque es muy 
distinló venir á expiar ó á seguir la senda del crimen; para lo primero todo ha de ser 
sombra, para lo segando á veces el e~piriln escoge buenos pa,fres por qoe ei;tos tie­
nen que f'Xpiar, y los crímenes de su bijo constituyen so horrible expiacion., 

,La base de uaa existencia rs la madre i¡ne n()s acaricia y el padrt-1 quA uos bf'n• 
dice, los que crecen sin ese r••fogio <l1>I bogar paterno, ¡cuán digons 1100 de compa­
&ionl por que indudablemente qut>brantar(¡D las leyes drvinas f human;1s,, 

,DPsPas saber como sigue }relipe, bien se encuentra relalivamente, con esa 
roelaocól1ca tranqoilidad que se e¡iperirnenta cuando se ha pagado ana dPuda terrible 
y aanqae 1nu1·has le quedan, como valor 110 le falta, mira á so pasado. &outlea eu 
porvenir, auma la~ cantidades p~gadas y las que aún tif'ne que pagar, y no se abate 
ni se amilana, confía en su fuer1.a de voluntad, espera en la ley del progreso y no 
dada que püra todos los espiritas hay un rayo de sol en el infinito! 

» Para lol! grandes opresorfls de los pasados siglos no ha y en el espacio seráficas 
alegrlai;, los que mucho han pagado en la lierra oo pueden batir palmas en cuanto 
se dan cuenta de su traosfol'macion; aote la realidad de la vid11 tarda mucho el es­
pirilo en sonreír, lo que hace es recobrar aliento, medir el terreno que ha recorrido 
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y el que le queda que recorrer, se encuentra mejor nalnralmeole sio so cuerpo en-
fermo y dolorido, sin las exigencias y penalidades inherentes á la vida terrena, hay 
no goce relalivo, pero no absoluto, por que 011 puede gozar el que deja seres queri­
dos en la tierra á los cuales prestaba sombra y daba aliento. 

,Felipe deja en ese mondo seres muy amados, so mirada no se separará de ellos, 
de consiguiente en so goce habrá durante mucho liempo profunda melancolía, que 
cuando el espíritu deja de ser egoista no puede gozar mientras seres amados Jlor¡¡n 
por él: 

«Sigue cumpliendo to misión de enseñar A los serea humildes, á aquellos que aoo 
sabeTJ menvs que tú, prodiga el consuelo con Las sencillos y vulgares escritos, que 
los pobres no entienden el buen lenguaje académico; y los desgraciados necf'silan la 
ingenuidad del sentín1iento antes que la erudicion y la elocuencia, tú no escribes para 
alcanzar gloria, la gloria para ti en esta existencia no ha sembrado sus laureles para 
coronar tu sien; to escribes para redimirte, y la gloric1 no redime, lo que hace es 
enorgullecer al espirilo, y ta orgullo de ayer le obliga hoy á vivir humillado, traba­
ja 11in pensar en la recompensa terrena, por que esla no la oblendráll ni te con­
viene tenerla. 

Adios., 
llI. 

Agradecemos profundamente al espíritu todo cuanto nos ba dicho, comprendemos 
perfectameo1e la justicia de Dios, y nos convencemos que es del todo imposible que 
deje de cumplirse so 9ran l,y. 

Amalia. Do:m.lngo Soler 

COMUNICACION 
OBTENIDA EN ZARAGOZA POR F, P, 

<Las aguas tranquilas del Océano en calma no dejan ver y conocer todo lo 
que en s11 fondo se atesora, ó todo aquello que de monstruosQ esconden Los abis­
mos del mar. Cuando veis una cara rísueña, soleis d.ecir que allí ha y una con­
ciencia tranquila; y á veces hay un bervor de pasiones y u.na sentina de vicios. 
J)esde la tierra, y con los anteojos ahumados que se ponen al espíritu para que 
pueda ex.aminar lo que se halla fuera de sí mismo óCÓLno es posible que pueda 
conocer la realidad? Se necesitaría para ello, ó mucha perspicacia ó una grande 
elevacion intelectual; y en la tiert'a lo que se llama astucia ó ponetracion, es, 
en la mayoría de los casos, una manera de ser del esplritu observador que aplica 
al objetivo so inanera de ser, y que, cual las figuras fantasmagóricas de la lin­
tarna mágica. hace ver fuera d" sí 1'> que se encuentra en si mismo. Los espíritus 
elevados, que son loa que podriao penetrar lo que hay en el fondo de cada sér, 
1100 mu y raros en la Lierra, donde solo se encueolran medianías. A un los llama­
dos buenos no suelen tener grande elevacion intelectuijl; no son mas que séres 
que han equilibrado su conducta moral , y que por sus actos pueden servir de 
eje1nplo á 1,us semejantes. 

«No os equivoq-ueis en vuestros juicios y apreciaciones. Pero, me direis: c1qné 
imporlancL.1 Puede lener el que nos ecrui vo,1uemoo ó no al juzgar á los demás? Po­
ca, si sois benévolos; mucha si no sois justos. Cierto Que el primer deber es el ele 
conocerse á si mismo, m&s tambien es preciso saber aquilatar y contrastar el mé-
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rito de los <lemas; 110 por curiosidad, sino para prestar ayuda y aplicar la medi• 
cina y aun el cauterio si es preciso para procurar la ouraeion. 

«Yo tan poco hablador, llevo escrito un pliego sin decir nada. ¿Digo que nadá? 
pues sí que he dicho: he escrito un pr~ám~ulo, y como mio, así ha salido él. ¿No 
me baheis comprendido? Tampoco yo me comprendía; pero hoy por desgracia l, 

por fortuna me comprendo, po1·qoe he visto mi conciencia al desnudo. Hoy estoy 
quejos() de mis hermanos los hombres porque no mP- han tratado con la severidad 
que merecia. ¡Perdonadme, que no be querido ofenderos! y escuchad nna bis• 
toria: 

«Hubo un hombre perverso, muy perverso ...•. ¿Sabeis lo que quiero s·gnifi­
car con esta palabra? •. . . Un hombre que se eomplaeia en ver atormentar á los 
pobres é inocentes súbditos qoe estaban bajo sos órdenes. Este ser que se com• 
placía en encerrar, oncatlenar y atormentar á sus semejantes por la más insigni­
ficante falta; este ser medio fiera, habilaba un castillo fe.udal en ..... dque impor­
la dónde? 

«A su Jado vivia una esposa modelo, que se arrodillaba mil veces pi~iendo cle­
mencia para aquellos que injustamente gern ian en Ja mazmorra.y sufrian la mas 
dura esclavitud. ¡Pobre sér! crialura inocentEII qué de veces fuiste arrojada á 
puotapies por :.r.quel malvado, cual si hubieras sido la mas de!lprecia ble de las 
mujeres!. ... ¡Lloro!. .•. ¡lloro, si; por que aquel miserable era yot .... 

«~ti esposa 110 se quejó: era uo alma fuerte; era un espíritu elevado y llevaba 
todas sus desgracias sin murmurar ni exhalar una queja. Pero al fin suc um.bió al 
peso de ta11lo sufrlmiento; y á su muerle, de.sgraciado de mí! crei verme libro 
de sus importunas súplicas y lágrimas. ¡Cuanto me equivocaba! Falto de la pre .. 
sencia de aquel auge!: falto de sus consejos tan saludables como oportunos, mis 
desaciPrtos me atrajeron muy pronlo el odio de cuantos me rodeaban, y .... su­
cumbi al peso de mis delilos y entre los in:-trumentos de tormeulo que yo les te­
nia preparado:-! 

«¡Qué noche tan larga pase!. ... ¡Qué opresion senlia en mi corazon ...• eu todo 
mi sérl. ... No sé ni como ni cuanJo despé.rté; pero con la pesadilla de creerme 
rodeado de ca<lt>nas y viendo mis victimas dando lristes lamentos y echándome en 
cara mis grandes injusticias. 

«Cuando pude cerciorarme; cuando supe mi situacion por la presencia de mi 
esposa. y por los luminosos pensamientos q oe ésta me inf und ia, pedí una y mil 
veces la muerte el aniquilamiento de m.i sér. ¡A}I la desesperacion se ltabia apo­
derado de mí. c¡Tú no puedes morir!> me dijo una voz que me pareció lerrihle 
y qoo resonó en lo mas intimo de mi sér, «¡Tli eres inmortal, como todo lo crea­
do!,, Pero tú puedr.s con tu trabajo convertir el inmundo barro en lfn1pido cristal. 
¡Co1no! tli.io yo, ¿_Paedo yo hacer que e:ite infierno tenga fio? puedo yo acallar los 
gritos de mi conciencia? puedo yo trocarme de 'uu demouio, de un condecado eo 
un ser dichoso? .... ¡Oh no! Tií me engañas; tú qnie1·es divortirte con mi sufrimien­
to. Tú eres m.i verdugo que juegas conmigo como el gato con el rat0 n.-N() lo 
dude¡;¡, me decia la voz; consulta á la q-uo fué tu esposa, y ella podrá ratificar 
cuanto te digo.-Era demasiada dicha para mi el tener abiertas las puertas del 
perdon y de una posible reparaoion que me resistía á creerlo. lntenlé desechar 
al principio aquel pensam.entu benéfico y salvador; pero por el contrario, m.i in­
terés estaba en acogerlo y me adherí á él como se ase un ahogado aunque sea 
á uu clavo ardiendo. 

,, La idea de rrna pronta reparacloa de mis faltas fué tomando cuerpo en mi 
sér y eslo me hizo desear volver pronto otra vez á la tierra, al teatro dónde an 

M.E.C.O. 2016 



M.f.C.O. 2016 

= 260 = 
tes babia reprasentatlo tan mal mi papel. Yo deseaba pagar pro11to y de una ,ei 
toda mi deuda; salí de un extremo y caf en otro; me juzgaba un jigante un 
Hércules, cuando no era mas que un pigmeo en esplrit·u. ¡O hl la arrog¡iocia e3 
un hábito que no se borra en una exislencia. ¡Cuántos magnates y reyes han se­
guido con su soberbia en sucesivas existencias! ... .. 

,Pero reanudemos. Yo me creia fuerte y ecllé sobre mis hombros una carga 
demasiado peaada, haciendo el propósito de llevarla solo, completamente solo. 
OLro ser que me conocia mejor que yo mii!mo se propuso ayudarme sin qoe soli~ 
citara su cooperacioo y ayuda. Vine, pues, á la tierra deseando que todos me 
abandonaran, que me escupieran, que se me burlaran y que echaran sobre mi el 
peso de su maldioion ... ,. Pero la hnmaoidad ha sido conmigo benévola; hoy "eo 
que lejos de aumentar la carga pedida y aceptada por mi, se me ha compadeci­
do, que no me han abandonado, que hao dulcificado mis penas ••• ,. Veo qne 
aquella que en otro tiempo fué n1i compañera, ha se-guido siéndolo, porque cono­
cia mi flaque1.a mucho m.ejor que yo y porque sus elevados sentimientos la im -
pu Is-aban á sacrificarse para redimirme-. 

,Confieso que á veces mi espíritu se revelaba contra la dulzura con que era 
tratado: hubiera querido mas doreza; hubiera deseado que se me considerara tal 
cual era; pero he sido injusto, y en medio de las cadenas que han aprisionado 
mi espíritu he tenido un éngel á mi lado que ha suavizado mi prision. 

>H~ lanzado una mirada retros pee ti va y ••• , ¡qué desconsolador es hermanos 
queridos, el repasar las bojas del libro de la vida y hallar las paginas llenaí! de 
borrones!..... Por fortuna he podido indemnizarme á mi mismo y ponerme en 
camino de redencion. No creais que todo lo he pagado: los sufrimientos, sí: pero 
me be ele-vado mucho; he adq11irido noa fuerza moral qae antes no tenia, y aun­
que fallan otras p1·uebas que sufrir, no serán tan doras c1erLameole, sin el com­
plemento y saldo de ouenla que contra mí tl)ola girada. Lo mayQr est-á pasado, y 
el porvenir no me arredra, po1•que seré relativamente feliz, puesto que, no siendo 
egoísta, elegiré poder hacer el bien á aquellos á quiene~ perjudiqué ó á otro~ se-

. mejantes, pues no creais que siempre se paga. la deuda á quien se perjudica. 
Como todo es solidario, muchas veces se hace á los herederos; y en esto de acree­
dores y herederos moi-ales. hay mucho que bablar. 

,Hé aqui la bisloria pasada. No os digo á quien pertenece; vosotros lo adi vi­
uareis. 84sta repeliro~ que 10 merecia me hu biérais escupido muchas veces; pero 
la boudatl uel Padre Celestial, vuestra clemencia y la de los buenos espiritas han 
suplido 1ni locura dándome solamenle la carga <1ue podia llovar. 

Esta es mi primer carta, con ella lle descargado nú conciencia y quedo tran­
quilo. No queria que se me tuviera por lo que, no soy.-.\dios,> 

Las religiones deben derivar de la ciencia. -
Ante e~ dvlor del alma, ¿que va.le el frio de las religiones'? -
En los templos religio;;os muere la espe,ranza., en los templos no se eleva el al­

ma, E-ino que por el contrario desciende á la tumba. 
-

Da creer, uacen los defe~tos, de comprender la,!! virtudes. 
--=~=~~~,~~~~~~~~=~=~~=== Imprenta de Cayetllnó Camp11it:1, ::i&ot~ tdaároua, 10.-(Jraeia. • 
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l. 

Vamos á ocuparnos de un aconLecimi11nto, que apesar de reproducirse conlfnoa­
mente, pues en la lista de los fall ecimientos de las grandes ciudades no pasa un solo 
dia en que no se dé cuenta de tantas ó cuantas defuncione11, sin embargo, hay muer­
tes, mejor dicho, hay séres que coando abandonan la tierra dejan un vacío en la 
sociedatl ó en la escuela á que pertenecen, que di6cilmente puede llenarse coo el tra­
bajo y la seosatéz de otro sér que se aien1eje al que en cumplimiento de justa ley rom­
pió las ligaduras de su envollura material y dejó su cuerpo inerte en la fosa, mien­
tras su espirilo voló al espacio buscando nueva vida y noe,,a accion; y de uuo de 
esLos séres irreemplazables -vamos á ocuparnos, de D. José ~laria Feroaodez Colavida 
que en el año de f 8t 9 vino á la tierra deJándola el t. 0 de Diciembre de f 888, 
cuenLau sus biógrafos que nació á orillas del Ebro, mas, .... bien coos1derado, lo 
meJ()r Sl'rá que copH•mos textualmente lo que sobre Fernandez publicó el Almana-
(J'U6 li,"1piritista de 1873. 

<Teoewos que ocuparnos d" uno de los más incan~ables y ardientes partidarios 
de la doctrina espiriti~la á la que ha llegado por una inluicion manifiesta desde la 
infancia, por el recouocimieolo de la influencia providencial en los hechos c11lminan ­
tes de su vida, por la lóg1 ca misrua del sistema filosófico, y lo que es más notable, 
por el sufrimiento, por las pruebas.> 

.:Los padres del Sr. Golavidal-murieron bien desgraciadamente; uno fusilado por 
los furores de la polllica, otra muerta Lambien violentamente, por la imprud11ncia 
de on cazador, desgracias ambas, capaces de llenar de elerna melancoUa el ct1razon 
de un bijo amante.» 

4El Sr. Fernandez Colavida nabió en i8f 9, á orillas del Ebro; sos estudios fue• 
ron iulerrompidos por la goe1ra civil, y se -vió obligado á dejar los libros por la 
espada, que á la cooclusiou de la lucha fralrícida, borron de nuestra historia con 
temporánea, volvió á. trocar por aquellos., 

4Los azares de la guerra mermaron en grande escala so fa milia y bienes, y en 
la ímposiblli<lad de continuar una larga carrera cicnlifica, por falta de medios mate­
riales, couclu} ó la del notariado, bajo la influencia de la pernitiosa estrella que 
alumbró so oaoimiento, pues el 01inislerio Mayans trastornó sus planes, al quedar 
domiciliado en Barcelona en i 84t para dedicarse A los trabajos de so esoribanía.11 
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clnUuido p-0r la ilustraeion nada coruuo de su padre, foé cristiano sin sorubras dfl 

fanatismo, y cou10 quedara buérfano cuando más necesarios le eran los paternales 
cons4'jos, luchó en so conciencia con 11.'s abusjvos ritos é intolerantes dogmas de la 
escuela católica y concibió el proyecto de la pnblicacion de uo periódico conciliaaor 
qoe fuera espresion de sos seotiruient(1s y a8piraciones .religiosas.> 

«Et1 aqae!Ja época con(;Ció la doctrina espiritista, bnllando en ella la solocioo de 
sus durlas, y det.lieándose á so propaganda, pues el laombre recto oo satisfa­
ce so coocieocia basta que no trata de hallar para los de1nás el bien en que él 
descan~a., 

« Acoostijado por los ee.pJrHus fJara que trac.lnj fl ra y publicara las obras más á 
propó~ito para la iniciacioo 4'0 las d<1ctrinas espir11is1as, carnplió los deseos de los bue­
nos eFpiritas, y los amplió publicando el año 69 nua re'Diita sobre la materia, que 
continúa viendo la luz.» 

«EfeclQ de la gran prnpagan da hecha para la e-xpeodici"n do sos traducciones, el 
Sr. Fernan<lez Colavida ha recibido comunicaciones de ~IC1ntevideo, Buenos Aires, 
Bogr tá., R10 Janeiro, Lima, Cusco, Guiiyaquil y Filipinas; pnLLos en donde germina­
ba el esl odio del e~piritiso10, al que contribuyó en gran manera., 

"La -vida del Sr. Feroanrfez Colavida abuoc.la en becbo:i de8graciados, y su fé en 
la cousolal11,ra dcctrina que lan acérrio1ameute 1111sli1 ne es tan grande, por babPr sido 
depurada en el crisol tll l iofot tunio, como grande es la salisfaccion que tenemos al 
consignar que el bel'ruano de que nos ocupamos es tle l<'s primeros espiriti_slas espa­
ñolf's por su celo, por so ruodestia, por su laboriosidad, y digno de premio por lo 
mucho que ha sufrido » 

De otros apuntes biográficos in~erta,uos á continoacion los siguientes párrafos. 
«Caai:do la úlli1na guerra ra1lbta, con todo so aparato de horrores, cuJudo éstaba 

en el mas alto gratlo de su ?pogeo, surgió líi iul-'a tJ¡, terminar tan fratricida locha 
que convertía el sal'IO pátrio '-'" tealro de sangrientos y e8pantosos dramas. No di­
rem11s qne fuera .FernautJez el que lanzara á los vi1>nlo11 de la publicidad tan huma­
nitario proyecto; p1>ro si con~ta que fué quien mas dirrclamente infl11yó 
cerca de D Ramon Cabrera para q11e publicara Fu .célt>bre manifillslo, eo cuya re­
daccion ínter vino, el cual fnó la aurora que llegó á dar luz á aquel sornbrío cuadro, 
proc'aniando la paz entre bi rnianos y llevando el coniluelo á millares de fa1nilias que 
gemian bajo el ignominioso y férreo yugo de l.-n bárbara opresion . ., 

«¿Obraría en tal ocasion nuestro n1alogra<lo b"rmano influido acaso por el re­
cuerdo dolor(lsO que con,ervara de su campaña en la gaerra de los siete años, la 
co1I fué causa del fusilamiento d111 su padre y la roinaºde su familia? No cabe dudarlo 
desde el momento que las g1•sliones practicadas por Fernandez en favor de la paz 
tuvieron el carácter de íebrll agilacion. Por so cuftola se imprimían multitud dt=1 pro .. 
clamas que á co:ita de innomer:\bles sacrificios impo~iblt-'S de describir llegaban has­
ta las lilas carlistas y hacían vibrar las cuerdas del seothuiento humano, adormeci­
das, motlas en el corazc,11 de aci-ellos soldados que lao :;Úbilamente fueron deponien­
do su bélica aclilod.> 

«De la casa de nnestro amigo salían diariamente cestos llenos de impresos, cayos 
bultos simulaban envioB de dalces y rratas, facturándolos p11ra todos aquellos puntos 
de la Penlosula donde mas encaroilada estaba la locha. Los ordinarios de los pueblos 
eran inoonscienLemente los inE>troroentos de que se '1al fan los delegarlos de nuestro 
hermano para esparcir por doquiera su.; mensajes de paz. Inmensos eran los sacrificios 
que este trabajo le ocasionaba y él los soportaba sin lit a yada de uruJie, poes cuan­
do se trató de recompeosársPlos enviándole reo1esas de fondos de los destinados por el 
Estallo y por fl mismo Cabrera á la propagacion de la paz, Fernaodez los devolvía di• 
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ciendo que cuanto ejecutaba era mn) poco para que pudiera saldar la cuü1.11a que 
tenia pendiente por su campaña de la javPulud; y téngat1e en curnta que algunas 
partidas de fondos no bajaban de 20 000 pesetas y que por aquel ,•nt(lnces no conta­
ba mas que con el corlo sueldo que su cuotidiano trabajo le proporcionaba.1> 

<A la terminacion de la guerra se ofreció á nuestro amigo el retiro de Corcnel1 

empleo alcanzado de~pues de sielo años de conlíuua lu<'ha, cu)liS honores y retribu­
cion reusó á pesar de haberse en ello e1npefiauo elevarlísimos persooages., 

«Fernandez ha lle\ado una vida de incesante trabajo tnoral y material y su ma­
yor timbre de gloria tal vez sea el haber muerto pobre.'dejando por toda bPrcncía á 
su fau1ilia un norubre admirado y bendecido, lo ooal es mucho mas estimable qae 
todos los lesoros del mundo y qu~ lodos los oropclee efíweros de los poderes so­
ciales.• 

El JJi·tu10i·o perió.iico que se publica en Ilarcelona , al ocuparse de la muerte 
de Fernandez, dijo lo siguiente: 

StALE LA TIERRA LIJERA 

llespues de una larga y penosa enferru¡_,dad ha fall ecido en esta ciudad don José 
M. n. Fernandez Colavida, presid~nle que fué de la Asociacion di! Amigos dEl los Po­
bres y íundador y propietario Director de la .Re-ei,ta de e1t1tdios psicol6gicos. 

Era el Sr FPrnandez Colavlda un apóstol del espirilismo y durante ve,inte años 
lo ha propagado y deíenúido en la prensa ya desde las columnas de la .Relfiista d, 
utudios psicológicos, ya en un grao número de obras qu e, ó traducidas ú originales 
dió á la estampa, eXpPndiéndolas á precios tan fabulosamente baratos que escasa­
mente reprr.seutaban su cosle. 

Si no eslaruos mal entera los el Sr. Fernaudez Colav ida en su joventud babia per­
tenecido al carlismo y ltasla 10 babia def<'ndido con las armas en la mano, alcanzan­
d6 gradaaeion en las .filas de D. Carlos, per(J cuaudo conoció el espirili~mo con las 
ideas de progreso indefinido que este predica, abandonó por completo la causa del 
retroceso, se humanizó por entero y basta sospechamos que llegó á arrep('ulirse de há• 
ber empleado mal el lie1npo que dedicára á imponer por la fuerza las ideas retró­
gradas de loe que quisieran volvernos á los tiempos de Felipe II, do Carlos ll ó de 
Fernando Vll. 

Dt•sde esta lransformacion el Sr. Feroandez Colavida fué otro hombre. La ,,ida 
del apostolado por la nueva doolrina le ba llevado á morir pobre, La idea del lacro 
quedó eu su sér abandonada p;,r Cllaipleto ante la idea humanitaria, realizando asi 
un progreso rayano el'J el beroisruo. 

ll. 
Nada más cierto, Fernandez ha sido un vercladero "póstol del E11piri1 ismo; ha 

amado su ideal filosófico sobre todas las cosas de la lil'rra, y bien lo probó cuando 
en el dia 9 de Octubre de-f 86t eo la e:xpl¡¡,nada de Barcelona en el lo,:tar donde se 
ejecutaban los criminales condenados al úlliuio suplicio, por órden del Obii-po de la 
ciudad Condal fueron ,quemados tresoiento8 volúnlenes y folletos sobre espiritismo pro­
piedad del Sr. Fernandez. Este siguió irupPrturuahlo su trabajo de propaganda fundan• 
do su Revistü de Ei;tadios Psicolpg1cos en Mayo de 1869, Revista que hasta SU$ postre­
ros instantes ha cuidado como padre amoros(~imo para qne no le faltara á la bija 
de su trabaJo y de i;u perserverancla el nutritivo aliruenlo de artículos .filosóficos, na• 
rracioues cieo1lfic11s, crónicat1 ínterl'~autes y torio cuanto poe<le embellecerá un perió­
dico, dutandole ademAs de condiciones malorialcs inmejorables , siendo la llevissla de 
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Estudios P,,icológicos el mejor periódico espiritista de España por su recto crihirio, 
por la cieocia profunda de sus enseñanzas , por su concienzuda y anaHOca observa­
-cion, por su prudente reserva y separacioo compltlta de Lodo idtial politico, la Revis­
ta de Fernauuez ha sido puramente Espiritista, y este es su mejor aboleogo. Fer­
nandez ha sido uno de los e!lpiritislas que mas ha trabajado en España en la activa 
propaganda del Espiritismo, pero sn trabajo no ha sido ruidoso; para verle á él en 
el Jle::10 de sus admirables facultades, era necesario ir á su casa y penetrar en su des­
pacho, ¡¡mueblado sencillamente, pero la limpieza y el bueu guij\O en1bellecian aquel 
aposento eu el cual sitlmpre entrábarnos con re~peto. Trál! de una gran mesa cubier­
ta de libro.; y periódicos se encoo~raba á Fernaadtz leyendo alentameole innumera• 
bles carlas de coot!ultas e~pii·ilí$la~. Desde el general basta el último soldado, desde 
el severo magistrado hasta el culpable presidiario, desde la honrada madre de fami­
lia basta la mujer de galante historia, todos acuLlian en de1nanda de cousejo y de 
ex.plicaciones sobre los f eoómeoos espiritistas; y Feroaodez, con una paciencia asom­
brosa, con uoa lógica admirable contestaba á todas: las pregonlas que le hacían con 
cartas extensísimas en las cuales había ruás pensamieulos que palílbras. Si fuera po1uble 
reunir todas las epít-lolas que escribió Feroandez sobre Espiritismo se formaría unc1 
coleccion qu¡r valJria tanto ó más que las obr1s de Allan Kardeo. Nosotros le decía­
mos muchas veces: A V. hay que ll:1marle el hombre de las cartas por excelencia. 

El trabajo epistolar es eaojosí:;imo; reclama tiempo, esfuerzo intelectual y gasto 
pecuniario oontiouo para no lener el menor lucimiento; por:¡11e una carla despues de 
leida y contestada, por regla general se rompe; mientras que un mal articulo que 
se publica se lee y se comenta y da lugar á diversas discusio1Jes, mientras que la 
carta por buena que sea, suele no leerla mas que el interesado; y á este lrabaj11 de 
verdadera aboegacion se dedicó Fernandez la mitad de so vida terrena. 

Téngase en cuanta que oo somos amigos de alabanzas póstumas, .iamos á cada 
cual lo que se merece, y nada más justo que hacer constar lo que fué Fernandez 
dentro de la Escuela E~piritista. 

lll. 

trace tres años que Fernandez no vivia, porque padeci!r coi1tlnuamenta no es yj. 

vir, y apesar de so inmenso sufrimiento, apesar des.u augustia incesante, su ioleli­
gencia no perdió uo solo instante so admirable lucidei. Sus prl'guotas iotenciona<lí­
símas herían á fondo cuando hablaba sobre los malos centros espiritistas, y su pro~ 
fundo conocimiento del espiritismo le hacia encontrar el ri<llcalo de la inocente cre­
dulidad, donde los demás espiritistas veian glorias -y trio ofos. 

Cuando entramos en 110 alcoba y vimos su cadáver tendido sobre su leeho, se 
levantó ante nosotros su grao figord como apostol del Espiritismo, y al verle despo• 
jado de las miserias humanas, al verle desprendido de su envoltura maLerial, nos 
pareció mucho 1uás grande de lo que le hablamos visto durante su permanencia en 
la tierra. 

Grau número de espiritistas, (pero no todos los que debían haber acudido) le 
acompañaron al cementerio de los t.lisidenLes, sobre la caja depositaron dos coronas 
de flores dos amigos del finado, las ga11as .que pendían del féretro las l'evaron el Pre. 
sideote del Ceolro Barcelonés de eE-tndios P111cológicos y los sfñor11s Agramoote, Ca­
sanova, Diegaez y otros cayo nombre no recordamos, presidió el duelo el vizconde 
de Torres Solanot y un sobrino del difunto, al llegar al ceme.nterio condujeron el 
cadaver hasta Jeteoerse delante de su última mordda, allí ahrieron la coja, y los 
últimos rayos del EOI poniente lanzaron sus pálidos rellPjos sobre la venerable cabe­
za de Feroanrfez. 
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1 Momentos solemnes! la multitud conmovida y silenciosa rodeó el ataud mirando 

con aviJéz e\ cuerpo del filósofo r¡oe pronto iba á desaparecer trás de la losa del se­
pulcro. El vizconde de Torres So1anot piofandamenle impre~ionado anunció á tos 
cirruns,aotes qne la directora de L1 J,uz DEL Ponv&NtR iba á. leer una poesía, y acto 
seguido leimos la composicioo siguiente: 

Ha perdido la escuela espiritista 
Uno de sus mas firmes campeones; 
¡Feli~ aquel que con valor conquista. 
La fé de sus profundas convicciones! 

¡Feliz el que consagra una existencia 
A defender su credo sacrosanto; 
Y busca en los misterios de 11.l ciencia 
El medio de enjugar mares de llanto! 

¡Feliz el que proclama con anhelo 
De la vt:rdad sublime la ensefi.aoza: 
Y á todos los que gimen abre un cielo 
Y al naufrago dá un puerto de bonanza! 

Esto Fernandez hizo; convencido 
Que Ja verdad suprema poseía, 
Con un trabajo nunca interrumpido 
Ni en sus postreras horas de agonia: 

Dejó de difundir los ré!lplandores 
Del astro que su mente iluminaba; 
l\fatizando con vividos colores 
Cuanto en su ooble anhelo pronunciaba.. 

Fué el Kardel'l español; á su memoria 
Debemos erigir un monumento; 
¡Que bien merece perpetuar su gloria 
El que tuvo tao claro eoteodimientol 

El que supo luchar con heroismo 
Aunque sus libro~ consumió la hoguera: 
1Apost"' l del moderno espiritismo/ .. ... 
De l~ fé racional clara lum breral 

Duerma tu cuerpo, no en humilde fosa, 
(Qu~ mármoles merecen tus despoJos:} 
Para el que tuvo vida tan honrosa 

. Y por su ideal sufrió tantos enojos. 

Debemos levantará. su memoria 
¡Gigante mooumemto de granJtol 
Para. su oom bre ....... ll\ terrena. gloria: 
Para su alma ...... ¡la. luz del infinito! 

1V. 

Fué may bien acogida la idea de levantar un monumento á la memoria de uno 
de los mas grandes e~piriti~las esp.tñole-1, el s~ñllr Casanova habló mas extensamente 
sobre21a mit!i lo de Fernandez, y el vizcootle de Torres Solaoot leyó alguoas líneas 
dedicada.'I al Kardec español; mientras esto socedia nos sentamos á corta distancia del 
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logar donde se le reodia el úllimo homenaje á uno de los obreros del progreso, y al![ 
dimos gracias á. Dios por haber llegado España á un grado lal de adelanto, que 
libremente, sio discordias, sio escándalo¡¡, sin contienda con los ministros de ninguna 
religion se Clltierra dignamente á los libre pensadores rindiéndoles el justo lr1buto á 
que se bao hecho merecedores por so. trabajo realizado en la Lierra, sin que nadie 
intervenga ni wolesle en aclos tan solemnes á la familia l compañeros del finado. 

lle ac¡uí la realizac1on de uuesl ros sueños: libertad y respt lo para todos los cre­
dos; por que todos caben dentro de las naciones civilizadas. Todas las Iglesias po.e­
den eltlvar &as Lorres, todos los creyentes, exeéplicos ó ateo& pueden enterrar á sus 
muerlos al uso y m;,nera crue esté mas en ar~ooía con sns creencias y costumbres. 
¡Bendito t1ea el pro_greso uní versal! 

Al co,nprender que la lectura <le Torrrs Solanot habia terminado, nos acercamos 
á. mirt11· por óltl,ua vez la noble cabeza del filósofo que pronlo iba á <lesaparecer y á 
perdet· su for,oa en cumplitnienlo de leyes inmutables. 

Los preliminares del enterramieolo son sin duda alguna dolorosos, y cuando po­
nen la losa cubriendo la n11gra boca del nicho se siente un frío glacial; mochos de 
los que allí estabamos reunidos lo senllmos, y melancólicamente impresionados dimos 
un adios al fúnebre recinto y empreud imos la marcha hablando sobre el pro}1eclo 
de erigir uu aeucillo monumento á la memoria de Feraandez dentro del c11menterio 
civil cou10 lo Liene Allao Kal'dec en la Necrópolis del Pere Lacbaise en París. 

-¡Ob! sí, sí; (dijo el Vizconde de Torres Solanul,) el pensamiento iniciado por 
Amalia Doui iugo debe llevarse á cabo y se llevará; estoy plenamente con­
vencido da ello. Debemos levaatal'le on dolmen ó aolman es lJD moou_mento funera­
rio druídico ó aclta, compuesto de dos piedras de granito, en bruto ó sin labrar, 
colocadas pt!rpend1cularmente; y sobre ellas una tercera piedra igual, descansando 
un poco oblícuaroeote. 

La Sociedad e~píritisla de .Parle, en la reunioo que eelehró i1Jmedialamente 
despues de los fnnerdle~ de Kardec, acordó erigirle oo monumenlo alusivo é impere• 
oedero, en el lugar donde descansaban sus re.;tos mo1·talss. 

Y como t•nire todas las creencias antiguas, el druidismo practicado por les babi-
. tantes da Id G"lia, es el que roas se aproxima á fa tloctrioa espiritista, se acordó eri­

gir á Allau K¡¡1•dec uo dolmen, como expresion def oará.cter del hombre y de la 
obra que se Ll'aiaba de simbolizar. ~ionnmeoto representacion de la sene l llez como el 
hombre por quien se levantaba, y creo que Fernílndez es tan merecedor como Allan 
Kardec de au mooumeuto que recuerder,su paso por la tierra. 

Todos e:1Luvierou conformes en que se abriera una suscricion para costear los 
gaslos de dicha obr-a, que por bamilde y modesta que sea siempre 11-s neceearia la 
cooperacion <le wuclu>s para empresas semejaoles cuando los inieiadores carecen de 
fortuna. 

Llegó el ruon1euto de sobir á los coches y nos separamos unos de. lltros despaes 
tle haber cu111plidu con un deber sagrado, acompañando ~ su última m.Qrada á uno 
de los gra111h,s obreros del espiritismo. ~ 

V 
Al dar t.uenta lle la desencaroacion de Fernandez, rogamos á la prensa espiri­

tista uacit>o,.I y extranjera, que reproduzca en las columnas de sus periódicos lo 
que crt·a 111as iuturesaote de n uesira narrac ioL, para que la suscricioo al monumen­
to dt1 F crnanuez aumente todo cuanto sea posible y para esto es necesario dar la 
mayor pabliciiiaJ al proyecto. 

Se adwilen douativos desde cinco céntimos en adelante y se ruega que lo mismo 
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los eap1rilistas qa.~ lo, libre pensadores qus quieran tomar parle ó contrlhoir á la 
realilaoion de esta obra oon so trabajo ioleleclual y material, st quieren hac~r gra­
ti:1 Eil modelo d ~, mona.mento, dicien'J, al pié su r.0s10 1 pnerlen entregar 6 rPmitir el 
rJi3eñ > ó p\an!l á la Redaccioo de LA Luz DEL PonYENrn , Cañlln, 91 eo Gracia (Barce• 
l1lO~) á nombre de Amalia D ,mingo y Soler I y forrnant:lo u11a janla de pt>rs()na<; inte­
ligeoleil en la materia, escogerán el proyecto, mejor dicho el 1nodelo qa~ r1>una me• 
jores coo'.licione.s en m~rilo artístico y en economía. pues nosotros no qn11rPmo~ nada 
sapflrllúo ni sontoos'.>, oo por que la m P.muria de Ferua111le1, no sea 11ctPAdora en 
uue~Lro concepto á Lomba tao grao1liosa corno la tuvieron los reyes de Egipto y los 
n1onarcas mejicaoo3, sino por que los iniciatJores de La! idAa so,nos mny Jl ,brrs y no 
deb~mo3 e1ij1r de otro, un sacrificio que no nos sea posible hacerlo ign;,I. 

La ln1nba de Allao Kard~c e~ sencilla y grandiosa á la vez, bajo la to~Pa bóveda 
del dolmen esta el petledtal con el bosLo del ro1estro, y esto mismo ó cn,;;11 piirecida 
queremos no,oLros, el busto de Ftirnaadez p·¼ra perpetuar su meo1oria en la tierra 
el mayor tiempo po3ible. 

La e3caeta et1piritista faltar la á en d0ber si no le diera boorosa s1>priltnrll al qne 
tradujo en eipiü'll las obras de Allan Kardec, lo1J,1d e,da1nos obli.sra.rtos á conlrtbnir 
p,u·a la realizacion inmediata da tal proy11cto y rogarnos enr;arecidamPnle 4 nut>sLros 
bermaoos de la Pdo!nsula, de Cub,11 do Bueuo~ i\1r11s y de ll \jico, por .;;"r to1l11s e:,lO~ 
oon quien e3ta1no3 r>n relao1 'lo ma~ directa, que bagan cuanto bu,naoa··,rntP puedan 
por secao\Jarnoil, que trab:¼jAn p'lr adquirir tJonalivo~, y caanlo r11cihan A, mrtalico 
lo envi&n coino loa di:!eñoi del moouoornlo á la dirrclora de LA l;uz DEL PORVENIR 

por que ya que oo~olro.s foim'ls lo,; iniciatinre~, nos correspnnde el trablljn quª oca­
siona esta clase de asa.otos de llar ou11ota cJe cu11nlo se recibe, dPI 1nod1) que se 
emplea 6 del sitio en qoe se dflposite ba~t4 tener la"º'ºª tol,\I de lo qar 'le n"cesita. 

Eu ooo de lo, próxi!ll'li nú oer,l~ díreu1os eJ mlriimum du lo qna pn<lr4 cnrtar el 
monumento incluyen lo el precio del lerreuo, y cou perseverancia y b11Pna volaolad 
oreemos que cooieguiremo, nuestro n11bli, objeto, que no .-s otro que bo•irar la me­
moria de un verdart,~ro ap·1s1ol dtil e:;pirilis•no q uA hizo en favor tle la escoria es­
pirili:lla cuanto su saber le per,nilió y cuanto pudo con los escasos biene~ r¡u•) poseía 
que no eran otros que el product,l de su a$Í1luo trabajo; y el que ~" pica 1,1do sn 
tiempo, toda so inteligencia y el Lotal de sus modestos ahorros en pró d<' un irleal fi~ 
Josó6co, bien merece (pues ganado lo tiene) uuo~ cn·1ntos palmos de li 0 rra, tres 6 
ruatro fragmentos ó sea u trozos de granito y la insprr acioD de an ar\h,ta que con 
mano inteligente modele en m:irrnol, ó en bronce su cabeza, en la cual tuvit>roo ca­
bida los más noble3 y levantados pensanlirnto8. 

E.,to mPrece Fernaodei, y si la e,cuola e~p,ril i,;la no ei ingrata, en el ceroenterio 
civil de Barcelona, tendrá Fernandez deuLro de poco tiempo un senciJlt, mn11111n11oto. 

¡ E~pírilil!lasl honremos la memoria de un gran hombre y nos bonrarem,,s a nosó• 

tros mismos. ...~// .,/Z. 4;é ffJ ./~#" ,7 ~ A:rnnlia Don1ingo Sol e1.· 

NOTA - El mi!mo dia que se enterró á FernaotiAZ leiill(18 en el Circulo de la 
BuENt\. NuETA de Gracia la poesía de ·ticada al fiuadn ,¡oA 11e leyó en el C"m~nt Prio, y 
un hijo del pueblo, oo anciano herbolario fué el PRl~ERO que nos P11tr11gó t4tz.a. pP.· 
seta, al dia siguiente D. Francisro A.grarnonLA, nos envió dos duros, l~neu1os pues en 
caja once psselas para el monumento de Feroandez. 
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¡Uoe dolce es perdonar! .eolio benéfi<'o ioftujo ejerce esta palabra que por sí 
sola encierra todo un poema de caridad, de esa celestial virtud que sintetiza los 
mas tiernos y elevados sentimientos que abriga el coraion. ¡Qué sublime es esa 
palabra crue brota de un corazon sincero henchido de caridad evangé!ica y lleva 
el consuelo y casi siempre la rehabilitacion moral del triste que delinquió á im­
pulso de torpes pasiones ó tal vez inconscientemente! 

Las almas grandes no saben odiar, no saben mas que am~r. 
El rencor es propio de los esplritus débiles de los enteudimientos limitados; 

un espíritu elevado debe hacerse superior á las injurias que se le infieran per­
donándolas. 

La venganza siempre resulta contraproducente, además de que el principio 
de moral, el buen sentido, en 6n, el espirilu del evangelio lo condena como ine­
ficáz y propio solo de salvajes. 

La razón y el Gólgota armonizan perfectamente. 
Jesus, el nuncio divino, el legislador de la paz1 de la mansedumbre y de la 

caridad, exhortaba á los hombres siempre á perdonar. 
«\fiscricordia qniero y no sacrificios., 
«Habeis oído qoe se dijo: ojo por ojo, dicnle por diente; empero yo os digo 

que no bagais resistencia al agravio; antes si os hieren en la mejilla derecha, 
volved la otra.> 

¿Quién será tan malvado é insensato que desconozca preceptos que encierran 
tan sublime moralP El que no perdona no tiene caridad, que es como si dijéra­
mos, no tiene corazón; el que se venga es tan ó más culpable como el ofensor, no 
es más que el segundo en obrar mal. 

La historia noa ofrece ejemplos de hombres ilustres de magnánimo corazon 
que perdonaron las más graves faltas por que consideraban el perdon como la 
mas adecuada de las v~nganzas; muchos de mis lectores recordaran aquel rasgo 
de Felipe el Hermoso cuando en cierta ocas.ion excitándolo sus consejeros para que 
se vengára de un hombre que {() babia ofendido,· él l-e replicó con estas bellas pa• 
labras: «yo puedo lomar venganza. facilmente, pero bueno es poder y n~ b~cerlo.> 
No ménos oportuna é interesante fué la respuesta del Emperador Seg1smundo 
cuando siendo reconvecido porquo colo1aba de gracia á sus enemigos, contestó: 
¿(lué, no los hago yo morir haciéndolos mis amigosP 

Despreciemos la Yenganza como indigna de las almas nobles, procuremos 
destruir con el auxilio tle la razón, el mónstruo del odio que devora nuestro co­
razón robándonos la calma basta precipitarnos en el infortunio. 

La venganza es conLra la ley del progreso, solo procura destruir, el ¡)erdon 
tiende á perfeccionar, perdonar es un acto de caridad. 

De hacer bien nunca podemos arrepentil·nos porque siempre somos recompen­
sados, uó hay ventura que iguale á la grata satisfaccion que experimentamos al 
ejecutar una accion benéfica; nos sentimos realzados ante nuestra propia 

• • conc1enc1a. 
En cambio, ¿qué podemos esperar del mal que hagamos á los otros en ropre­

saliaP solo podemos espe, ar el amargo fruto del remordimiento que siempre vie­
ne cuantJo las pasiones se han cal1nado y la razon ha recobrado su imperio. 

¡Bienhechora y luminosa doctrina que solo aspira á la perfeccion moral del 
hombre, mandándoles protejerse y perdonarse mútuamentet 

Natalia. 

Imprenta de Cayetano Campins, Santa Madrona, 10 .-Gracia. 
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